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(Conclusión.) 
VI 

El  libro  Voces  Ahuevas,  se  compone  de  seis  partes,  que  pu- 
dieran formar  cada  una  obra  separada,  aunque  tienen  entre 
sí  la  trabazón  que  no  podía  faltar,  tratando  todas  las  diferen- 
tes fases  de  una  misma  materia. 

Presenta  el  autor  en  la.  primera  parte  todos  los  puntos  des- 
envueltos en  las  siguientes;  es  como  una  introducción  necesa- 
ria para  el  estudio  del  libro,  que  contiene  además  curiosas  ob- 
servaciones sobre  cuestiones  gramaticales  de  solución  difícil, 
en  las  cuales  muestra  el  Sr.  Rivodó  su  discreción  y  saber. 

ha, parte  segunda,  «Glosario  de  voces  y  acepciones,  etc.», 
es  la  más  extensa  y,  por  decirlo  así,  la  fundamental  del  libro, 
siquiera  no  sea  tal  vez  la  de  mayor  importancia  filológica.  En 
ella  ha  reunido  el  autor  una  serie  de  palabras,  las  más  de  co- 
rriente uso,  que  propone  se  incluyan  en  el  Diccionario.  El  se- 
ñor Rivodó,  como  fácilmente  se  comprende,  no  se  ha  propues- 
to indicar  todas  las  que  faltan  en  aquel  léxico;  ha  formado  su 
Glosario  con  las  voces  con  que  ha  tropezado  en  sus  favoritos 
deportes.  Cuánta  sea  la  pobreza  del  inventario  oficial  del  len- 
guaje, lo  hemos  probado  ya  por  nuestra  parte,  que  sin  ella, 

(1) .  Véase  el  número  574  de  esta  Revista. 

TOMO   CXLV 
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los  académicos,  moralmente  obligados  á  enseñarnos  con  sus 
escritos  el  uso  práctico  de  la  Gramática  y  del  Diccionario,  no 
se  servirían  de  vocablos,  acepciones,  régimen,  etc.,  no  auto- 
rizados por  la  Academia.  Y  si  se  convipne  en  tal  deficiencia, 
no  podrá  menos  de  convenirse  también  en  la  importancia  de 
toda  colección  de  voces,  grande  ó  pequeña,  que,  debidamente 
estudiada,  se  dá  á  la  publicidad. 

De  voces  y  frases  extranjeras  y  de  la  conveniencia  y  ne- 
cesidad del  uso  de  algunas  de  ellas  trata  la  parte  tercera. 
Cuestión  es  ésta  por  demás  delicada,  en  la  cual  es  tan  fácil 
pecar  por  carta  de  más  como  por  carta  de  menos.  La  Acade- 
mia ha  sido  en  todos  tiempos  bastante  liberal  en  este  punto  y 
buen  golpe  de  tales  vocablos,  muchos  ya  desusados,  contiene 
el  Diccionario.  Creemos,  sin  embargo,  que  debiera  apresurar- 
se á  aceptar  ciertas  voces  modernas  de  uso  corriente  (si  no 
propone  otras  que  las  sustituyan)  cuando  designan  cosas  que 
no  tienen  en  castellano,  ni  tener  pueden  muchas  veces,  exac- 
to nombre  (1).  De  no  hacerse  así,  se  corre  el  riesgo  de  que  la 
necesidad  haga  aceptar  íntegra  la  voz  extraña  ó,  lo  que  aún 
es  peor,  de  que  se  le  dé  una  forma  incorrecta,  y  de  que,  cuan- 
do la  Academia  incluya  en  su  diccionario  una  palabra  para  el 
caso,  ya  sea  difícil,  si  no  imposible,  desterrar  del  habla  el  vo- 
cablo usual. 

El  señor  Rivodó  señala  algunas  voces  extranjeras  preferi- 
das generalmente  á  sus  equivalentes  castellanas;  entre  ellas 
está  menú.  Efectivamente,  úsase  así,  en  francés,  ha  largos 
años  alternando  con  lista,  á  falta  de  otra  mejor.  El  honorable 
doctor  Thebussem,  tan  perito  en  las  cosas  de  la  lengua  como 
en  las  del  paladar,  en  las  sabrosas  cartas  á  un  Cocinero  de  su 
majestad,  y  el  mismo  cocinero  en  sus  delicadas  contestacio- 


(1)  "No  tengo  la  pretensión  de  que  se  busquen  palabras  castizas  para 
todo  y  á  todo  trance;  que  cuando  no  las  hay  ni  pueden  salir  de  nuestras 
raices,  es  mejor  copiarlas  de  los  extranjeros,  como  ellos  hacen,  hasta  con 
muchas  nuestras,  cuando  les  conviene.,,  (Don  Eduardo  Saavedra,  en  la 
Introducción  (pág.  Vil)  del  Diccionario  general  de  arquitectura  é  ingeniería 
de  Don  Pelayo  Clairac  y  Sáenz). 
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nes  (I),  no  recordamos  usaran  otras  formas  que  las  de  menú 
ó  lista.  Viene  luego  la  Academia  y,  en  la  duodécima  edición 
de  su  diccionario,  da  á  minuta  esta  nueva  acepción,  con  gran- 
dísimo acierto  sin  duda,  pero  ya  tarde.  La  voz  extraña  ha 
echado  hondas  raices  y  difícil  ha  de  ser  hacerle  repasar  los 
Pirineos.  Si  la  memoria  no  nos  es  infiel,  poquísimas  veces  he- 
mos visto  usada  minuta  en  su  acepción  novísima,  es  verdad 
que,  por  nuestro  mal,  no  leemos  sino  porción  reducida  de  lo 
bueno  que  estampan  las  prensas  españolas. 

Hay  además  ciertas  palabras  y  frases  extranjeras  que  son 
hoy  casi  comunes  en  todas  las  lenguas  (2).  Solo  el  abuso  de 
ellas  es  censurable,  pecado  en  que  incurren  á  menudo  perio- 
distas noveles  y  folicularios  hueros.  Los  buenos  escritores  no 
evitan  el  empleo  de  tales  vocablos,  subrayados  por  supuesto, 
cuando  vienen  á  cuento.  Veamos  algunos,  aunque  la  prueba 
sea  aquí  una  perogrullada. 

Alarcón  (Don  Pedro  A.  de). — ...velas  con  que  alumbrarnos 
a  giorno  y  otros  muchos  refinamientos  de  sibaritismo  y 
de  confort... — ¡Hé  aquí  nuestro  cicerone  (3)  hasta  que  lle- 
guemos a  la  fonda! — {Obra  citada.) 

Alas  (Don  Leopoldo). — ...el  ilustre  Valera,  hablaba  con  bur- 
la y  tedio  de  la  pose  de  Baudelaire. — ...Schaffle,  queja- 
más  tuvo  pretensiones  de  dilettante  ni  de  artista... — 
...afición  al  lujo  y  á,\a,high  Ufe... — ^...si  no  era  estreno 
era  una  repríse  (usaré  la  palabra  española  exactamente 
igual  en  significado  y  fuerza  de  expresión  á  la  francesa, 
cuando  la  Academia  la  descubra). — {MezcUlla.  Critica  y 
sátira.  Madrid,  1889.) 


(1)  Esta  curiosísima  y  bien  escrita  correspondencia  se  publicó  hace  años 
en  La  ilustración  española  y  americana,  y  recientemente  ha  sido  reunida 
en  un  tomo  en  8.°  con  el  titulo:  La  Mesa  Moderna.  Cartas  sobre  el  comedor  y 
la  cocina  (Madrid,  1888). 

(2)  Pocas  son  las  voces  castellanas  que  han  pasado  á  esta  esp'  cié  d,o  vo- 
cabulario internacional,  pero  algunas  tienen  altísima  signiñcacióxi,  como 
toreador  ó  torero,  camarilla,  pronimciam,iento. 

(3)  Esta  voz  se  halla  en  la  penúltima  edición  del  diccionario  de  la  Aca- 
demia. 
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Pardo  Bazán  (Doña  Emilia). — ...en  el  melancólico  square  de 
mi  barrio...- — ...á  imitación  de  los  seductores  étalages 
parisienses... — San  Sebastián  es  mi  pueblo  de  posaderos: 
Marineda  de  getlemen  que  se  van  á  sus  quintas,  y  no  se 
cuidan  de  si  el  forastero  sale  contento  ó  renegando. — 
{Marineda^  en  el  libro  De  mi  tierra.  La  Coruña^  1888.) 

Pereda  (Don  José  M.  de). — ...las  joyas  y  el  trousseau  que 
regalaba  el  novio... — ...del  simbólico  houdoir,  obra  de 
hagas,  que  no  de  n\ortales...— Empezó  de  groon,  con  su 
chaquetilla  listada... — ...el  espionaje  de  los  reporters... 
— ...no  faltarían  los  obligados  sahumerios  de  la  prensa 
al  menú  y  al  aparato  de  la  mesa. — {La  Moritálvez.  Ma- 
drid, 1888.) 

PÉREZ  Galdós  (Don  Benito). — ...por  el  collar  de  perlas,  la 
riviere  de  brillantes... — Temo  mucho  que  el  crac  de  esta 
casa  venga  más  pronto  de  lo  que  creíamos... — Ojo  al  oso, 
niño,  que  al  paso  que  vamos  la  debacle  no  tardará... — 
...encontré  á  Júcar  que  se  acomodaba  en  un  departa- 
mento del  sleeping  car... — {Lo  Prohibido.  Madrid,  1885.) 

Valera  (Don  Juan). — ...el  novelista  y  el  historiador  ó  el 
repórter  se  confunden... — ...se  entretenga  en  hacerle 
calambours... — ...variaciones  llenas  de  gorgoritos  y  de 
fioriture... — ...no  apasionan  tampoco  ni  conmueven  á  los 
lectores  y  parecen  pantíns  ó  fatitoccini. — {Apuntes  sobre 
el  nuevo  arte...) 


VII 


Después  de  la  primera,  la  pai'te  cuarta  es  la  más  notable 
del  libro  del  señor  Rivodó.  Divídese  en  dos  secciones.  Contie- 
ne la  primera  copiosa  colección  de  voces  que  trae  el  Diccio- 
nario con  el  calificativo  de  anticuadas  y  que,  según  nuestro 
autor,  no  merecen  semejante  estigma.  En  la  sección  .segunda 
se  hallan  reunidas  con  el  título  general  de  Rectificaciones, 
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observaciones  curiosísimas  que  seguramente  han  de  llamar 
la  atención  de  los  doctos.  Indícanse  primero  algunas  rectifi- 
caciones á  artículos  del  Diccionario:  modificación  de  cier- 
tas acepciones,  supresión  de  otras,  remisiones  que  faltan,  etc. 
Trata  después  de  la  acentuación,  señalando  muchas  de  las 
inconsecuencias  en  que  incurre  el  Diccionario,  y  fija  en  forma 
que  no  deja  lugar  á  duda  la  acentuación  en  la  combinación 
de  vocales  débiles  y  fuertes,  ó  de  dos  débiles,  cuando  no  for- 
man diptongo,  siguiendo  la  doctrina  misma  de  la  Academia 
que  ésta  ha  dejado  algo  indeterminada. 

En  efecto^  en  la  Gramática,  y  en  las  reglas  de  acentua- 
ción que  trae  el  Diccionario,  se  lee  que  «en  las  voces  agudas 
donde  haya  encuentro  de  vocal  fuerte  con  una  débil  acentua- 
da, ésta  llevará  acento  ortográfico:  v.  gr.  paU,  raíz,  ataúd, 
baúl,  Bails,  Saúl.»  Nada  dice  para  los  casos  en  que  los  dos 
sean  débiles  ni  tampoco  para  cuando  la  combinación  ocurra 
antes  de  la  sílaba  final.  Hojeando  el  Diccionario,  se  nota  que 
la  regla  no  rige  en  todos  los  casos  análogos  ó,  por  lo  menos, 
que  se  ha  vacilado  en  la  aplicación  de  ella;  pues  mientras 
tienen  marcado  el  acento  defoir,  desoír  y  oír  (este  último  en 
los  artículos  «desoír»  y  «exaudir»),  no  lo  tienen  entrooir,  foir, 
oir  (ni  en  su  artículo  ni  en  «oyente»,  «entreoír»  y  «trasoír») 
y  trasoír.  En  las  voces  que  concluyen  en  uír  ocurre  la  misma 
anarquía;  está  marcado  el  acento  en  defuir  (en  su  artículo  y 
en  «defoir»)  y  en  huir  (en  el  articulo  «defuir»),  y  no  lo  está 
en  circuir,  concluir,  diluir,  destruir,  fluir,  imbuir,  rehuir,  etc. 
Obsérvase,  sin  embargo,  que  en  la  gran  mayoría  de  los  casos 
no  están  acentuados  los  vocablos  de  esta  clase.  Esto,  refirién- 
donos al  Diccionario;  en  cuanto  á  la  Gramática,  jamás  se  ve 
marcado  el  acento,  con  la  circunstancia  de  que  estando  acen- 
tuado huir  en  la  edición  de  1880  (pág.  330),  no  aparece  ya  el 
acento  en  la  de  1886.  Por  lo  demás,  la  inconsecuencia  de  la 
Academia  en  este  punto  ha  sido  ya  advertida  por  Cuervo 
{Apuntaciones  criticas...),  por  el  mismo  autor  de  Voces  Nuevas 
(Diccionario  consultor...),  por  Toro  y  Gómez  (Prontuario  de 
ortografía  de  la  lengua  castellana),  y,  seguramente,  por  otros 
tratadistas. 
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Por  lo  que  respecta  á  los  voces  agudas,  parece  que  la  Aca- 
demia se  inclina  á  no  marcar  el  acento  en  los  infinitivos  é  im- 
perativos de  los  verbos  que  concluyen  en  eír,  OÍR  y  HUÍR.  Es 
verdad  que  no  lo  dice,  siendo  además  una  inconsecuencia  tal 
excepción,  que  tan  disuelto  queda  el  diptongo  en  sonreír, 
desoír,  concluir  y  huid,  como  en  raíz,  boíl,  baúl  y  latid;  pero 
para  nosotros  no  queda  duda  de  que  tal  ha  sido  su  criterio  (1  j. 
En  nuestra  desautorizada  opinión  debe  marcarse  el  acento  en 
todos  los  casos  citados  y  por  ello  consideramos  excelente  la 
regla  formulada  por  el  señor  Rivodó,  que  dice  así: 

<í Regla  tercera.  Cuando  las  combinaciones  capaces  de  for- 
mar diptongo  ó  triptongo  -se  disuelven,  cargándose  la  pro- 
nunciación en  la  vocal  débil,  ésta  deberá  siempre  acentuarse, 
aunque  en  algunos  casos  se  contraríe  lo  preceptuado  en  las 
dos  reglas  anteriores. — En  las  combinaciones  de  entrambas 
vocales  débiles,  la  u  como  menos  débil  que  la  i,  se  considera 
como  fuerte  para  la  aplicación  de  esta  regla.»  Las  dos  reglas 
anteriores  á  que  se  hace  referencia  dicen  así:  «Regla  primera. 
Las  dicciones  terminadas  en  vocal  ó  en  las  consonantes  n,  s, 
no  se  acentúan  cuando  la  pronunciación  carga  en  la  penúlti- 
ma sílaba.  Y  se  acentúan  cuando  carga  en  cualquiera  otra. 
— Regla  segunda.  Las  dicciones  terminadas  en  consonante, 
excepto  n  6  s,  lío  se  acentúan  cuando  la  pronunciación  carga 
en  la  última  sílaba.  Y  se  acentúan  cuando  carga  en  cual- 
quiera otra.»  Tiene  razón  nuestro  autor  para  escribir:  «Ima- 
gínasenos que  tarde  ó  temprano  la  Academia  tendrá  precisa- 
mente que  adoptar  nuestra  fórmula,  ú  otra  que  le  equivalga.» 

Hace  después  el  señor  Rivodó  observaciones  sobre  el  géne- 


(1)  Obsérvase  también  en  la  Academia  vacilación  en  la  ortografía  de 
muchas  palabras;  en  el  Diccionario  so  hallan  algunas,  quizá  sean  simples 
erra*  as,  escritas  unas  veces  de  un  modo  y  otras  de  otro.  Pero  no  podemos 
convencernos  de  que  sea  falta  de  corrección,  aunque  los  correctores  pagan 
siempre  los  vidrios  rotos,  todas  las  que  vamos  á  citar,  entresacadas  del  ca- 
tálogo de  voces  de  escritura  dudosa  que  trae  la  Grramática  (edic.  de  1885) 
y  que  aparecen  en  el  Diccionario  (concluido  de  imprimir  en  diciembre  de 
Í884)  con  otra  forma  ortográfica:  Alhagem",,  aljebena,  belhez,  belorta  bicenal, 
berengena,  cabial,  caleidoscopio,  cardialgía,  conchavar,  corbas  (plumas),  cos- 
trivo,  chichisveo,  estiva,  estivar,  estivón,  exabrupto,  galbanismo,  genetlíaco, 
genuino,  gesolreút,  hedrar,  helíaco,  lexicón,  obelo,  orbayar,  oxizacre,  regitar, 
vademécum. 
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ro  gramatical,  los  participios  y  superlativos,  y  concluye  esta 
cuarta  parte  tratando  de  la  letra  W,  excluida  del  Diccionario 
en  la  duodécima  edición.  Con  decir  que  en  la  misma  Gramáti- 
ca se  encuentra  esta  letra,  usada  repetidas  veces,  se  compren- 
derá la  necesidad  de  su  inclusión  en  nuestro  alfabeto,  ya  que 
se  halla  en  igual  caso  que  la  K,  aunque  se  la  tache  con  todos 
los  dictados  que  se  desee  de  extranjera  é  innecesaria. 

hsi  parte  quinta  está  dedicada  al  acento  prosódico,  y  contie- 
ne, acompañadas  de  algunas  consideraciones,  listas  de  voces, 
nombres  propios,  geográficos,  etc.;  unos,  propone  el  autor  que 
se  conserven  con  una  sola  acentuación  y  otros,  cree  que  debe 
permitirse  se  acentúen  de  dos  modos  á  gusto  del  que  los  use. 

En  \sí  parte  sexta,  ultima  de  la  obra,  se  trata  de  voces  y 
frases  usadas  en  Venezuela,  exceptuadas  las  que  trae  el  Dic- 
cionario. Divídese  en  dos  secciones;  en  la  primera  se  estudian 
los  venezolanismos,  clasificándolos  en  cuatro  grupos.  De  las 
pertenecientes  al  último  (Voces  provenientes  de  los  idiomas 
que  hablaban  los  aborigénes  del  país,  antes  de  la  conquista  es- 
pañola) deja  el  autor  de  hablar  por  estarlas  estudiando  su  ami- 
go el  escritor  caraqueño  don  Aristides  Rojas.  La  sección  se- 
gunda de  esta  parte  se  halla  dedicada  á  significaciones  falsas, 
frases  y  usos  especiales,  concluyendo  con  un  apéndice  sobre  la 
sinonimia  de  algunas  palabras. 

VIII 

Del  libro  Voces  Nuevas  resaltan  las  ideas  y  carácter  de  su 
autor  por  manera  tal,  que  no  seria  difícil  hacer  la  exacta  sem- 
blanza de  éste  con  solo  la  lectura  de  aquél.  Honradez  en  las 
citas,  amor  entrañable  á  la  familia  hispanoamericana;  reco- 
nocimiento á  la  fundadora  de  ella,  á  España;  atención  y  res- 
peto á  la  Academia,  hasta  el  punto  de  evitar  con  el  mayor 
cuidado  lo  que  pueda  herir  á  la  persona  más  quisquillosa;  y 
por  encima  de  todo  y  como  cualidad  dominante,  entereza  para 
oponerse  resueltamente  á  la  tendencia  de  los  que  ven  galicis- 
mos y  neologismos  hasta  en  el  aire  que  respiran  y  que  parece 
como  que  desean  ver  petrificado  el  idioma  patrio. 


12  REVISTA  DE  ESPAÑA 

No  hemos  hecho  la  crítica  de  Voces  Ahuevas,  que  eso  exigi- 
ría más  saber  que  el  nuestro;  por  lo  mismo  sería  una  imperti- 
nencia señalar  alguno  que  otro  punto,  escasísimo  por  cierto, 
en  que  pudiéramos  no  estar  de  acuerdo  con  su  ilustrado  au- 
tor. Diremos,  sin  embargo,  dos  palabras  sobre  la  ortografía 
de  la  obra.  El  señor  Rivodó  usa  la  de  la  Academia,  separán- 
dose solo  en  la  acentuación  de  contado  número  de  vocablos  y 
en  el  empleo  de  la  i,  en  vez  de  la  ^/,  cuando  precedida  ésta  de 
vocal  termina  palabra.  Por  más  que  así  debiera  ser,  y  bien 
claro  lo  dice  la  Academia  (Gramática,  1885,  pág.  359),  en  es- 
te caso  y  cuando  la  y  es  conjunción  copulativa,  es  punto  me- 
nos que  imposible  acostumbrarnos  á  ver  sin  extrañeza  la  i  allí 
donde  constantemente  vemos  la  y,  aunque  muchas  y  buenas 
sean  las  razones  que  la  abonen  y  que  tanto  se  han  repetido 
desde  el  maestro  Antonio  de  Nebrija  acá  (1). 

En  parte  del  extremo  sur  de  América  principalmente,  fué 
casi  general  y,  para  muchas  personas,  hasta  como  una  espe- 
cie de  protesta  contra  España,  el  uso  de  todo  lo  que  fuera  con- 
trario á  las  prácticas  más  comunes  de  la  Península,  hasta  en 
el  idioma  mismo;  así  llegaron  algunos  á  disfrazarlo  de  tal  mo- 
do, que  lo  dejaron  desconocido.  Neógrafo  hubo  que  escribió 
que  no  era  democrático  ni  viril  conocer  y  estudiar  los  maes- 
tros del  lenguaje  (2),  lo  que  además  de  ser  una  majadería,  ni 
siquiera  tenía  el  mérito  de  la  originalidad  (cualidad  sobresa- 
liente en  aquel  escritor),  pues  ya  antes  había  dicho  un  yan- 
kee  algo  parecido.  Con  tales  doctrinas  fácil  es  suponer  á  don- 
de podría  llegarse.  A  Dios  gracias  la  reacción  ha  venido  á 


(1)  "Muy  modernamente  se  ha  insistido  en  lo  mismo,  y  se  han  impreso 
varios  libros  sin  yy,  pero  los  neógraí.»s  han  tenido  que  desistir  al  cabo,  que 
aprovecha  poco  razón  contra  el  uso,  como  dijo  ya  en  1582  López  de  Velasco, 
impugnando  las  pretensiones  de  Nebrija.  Dejémonos,  en  efecto,  de  innova- 
ciones que  ninguna  ventaja  traen  (al  contrario),  y  que  se  proponen  ocurrir 
á  inconvenientes  qiie  nada  tienen  de  graves.  Sigamos  escribiendo  con  y...., 
siquiera  por  su  curioso  oirgen  paleográfico  y  por  lo  distintiva  que  es  del 
castellano.,,  (Monlau,  Vocabulario  gramatical.  Madrid,  1870). 

(2)  Aludimos  á  don  Domingo  Faustino  Sarmiento,  presidente  que  fué 
de  la  República  Argentina;  persona  que,  por  otra  parte,  parece  que  tuvo 
muchos  títulos  para  merecer  el  reconocimiento  de  sus  compatricios,  por 
Qus  trabajos  en  pro  del  adelanto  de  aquel  rico  país. 
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tiempo,  y  hasta  los  pueblos  más  empecinados  en  estas  innova- 
ciones gramaticales  han  aceptado  por  completo,  en  algunos 
hasta  oficialmente,  el  sistema  académico;  y  en  todos  se  nota 
noble  emulación  en  el  estudio  del  idionla  castellano. 

Ciñéndonos  al  empleo  de  la  i,  en  lugar  de  la  ¡/,  cuando  es- 
ta hace  oficios  de  vocal,  en  América  mismo,  repetimos,  es  ya 
raro,  sobre  todo  en  lo  impreso;  pero  en  España  es  una  curiosi- 
dad bibliográfica  un  libro  moderno  con  semejante  ortografía. 
En  los  últimos  años  no  tenemos  noticia  haya  visto  la  luz  con 
ella  (1),  aparte  alguna  reimpresión  ó  nueva  tirada  de  libro  es- 
tereotipado, sino  unas  excelentes  Nociones  de  Gramática  Cas- 
tellana, por  don  Lorenzo  González  y  Hernández,  profesor  del 
«Establecimiento  de  segunda  enseñanza  de  Santa  Cruz  de 
Tenerife,» impresas  en  aquella  capital  en  1882.  Pero  este  autor 
ha  sido  más  lógico  que  el  señor  Rivodó,  pues  usa  también  la 
i  como  conjunción  (2).  En  Canarias,  donde  no  recordamos 
hayan  existido  neógrafos,  dudamos  mucho  que  prospere,  á 
pesar  de  su  autoridad,  la  opinión  del  ilustrado  profesor. 


IX. 


Muchas  de  las  voces  indicadas  por  el  señor  Rivodó,  en  las 
partes  primera  y  segunda  de  su  libro,  son  corrientes  en  Ca- 
narias. Contado  es  allí,  no  obstante,  el  número  de  vocablos 
genuinamente  provinciales,  pero  sí  los  hay  desusados  en  Es- 

(1)  Escrito  ya  este  artículo  hemos  tenido  el  gusto  de  hojear  una  obra 
llamada  á  tener  gran  resonancia  entre  los  prosodistas.  Titúlase  Examen 
crítico  de  la  acentuación  castellana  (Madi'id,  1888)  y  su  autor,  el  sabio  polí- 
grafo don  Eduardo  Benot,  no  sólo  emplea  la  i  en  el  caso  que  nos  hemos 
atrevido  á  censurar  al  señor  Rivodó,  sino  que  propone  otras  muchas  inno- 
vaciones trascendentales.  La  obra  es  reproducción  de  una  memoria  presen- 
tada á  la  Academia  en  1866,  y  excusado  es  decir  que  resplandece  en  ella  la 
claridad  de  exposición  y  gallardía  de  estilo  que  caracterizan  los  escritos 
del  señor  Benot.  , 

(2)  Bien  es  verdad  que  el  señor  ílivodó  en  sus  Nociones  de  ortología  cas- 
tellana (Caracas,  1874)  dice  á  este  respecto:  "En  el  día  se  ha  deslindado  per- 
fectamente el  uso  de  cada  una  [de  la  i  y  de  la  y],  sirviendo  la  latina  sólo 
como  vocal,  y  la  griega  sólo  como  consonante  hiriendo  á  las  vocales  en  ar- 
ticulación directa  simple.  Esta  regla  tiene,  sin  embargo,  una  excepción,  de 
la  cual  hemos  hablado  ya,  y  es  cuando  se  usa  la  _?/  griega  como  conjunción 
copulativa;  pero  esto  es  únicamente  por  razón  de  forma.,. 
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paña;  encuéntraiise  también  ciertas  formas  anticuadas,  de 
que  trataremos  más  adelante,  y  muchas  corrupciones  comu- 
nes á  todos  los  pueblos  que  hablan  nuestro  idioma.  Unos  y 
otros  alternan  con  las  castizas  y  corrientes  de  la  Península 
en  el  lenguaje  vulgar  y,  en  ocasiones,  aparecen  en  los  impro- 
visados escritos  de  la  prensa  y  hasta  en  obras  de  más  aliento. 
Úsase  también  alguna  que  otra  voz  (aparte  de  muchas  geo- 
gráficas) provenientes  del  habla  de  los  guanches  (1),  y  otras 
que  designan  cosas  peculiares  del  país,  que  no  tienen  ni  pue- 
den tener  equivalentes  en  la  lengua  nacional.  Es  singular  lo 
que  sucede  con  una  de  ellas,  con  el  sustantivo  gofio  (harina  de 
maíz,  trigo  ú  otro  cereal  y  hasta  de  algunas  legumbres,  pre- 
viamente tostado  el  grano);  de  Canarias  salió;  hase  extendido 
por  casi  toda  América,  y  aun  no  lo  ha  adoptado  el  léxico  ofi- 
cial, donde  nos  parece  que  debiera  constar  con  tanto  derecho, 
por  lo  menos,  como  azepa,  atole  y  otros,  conocidos  sólo  en 
región  determinada  del  Nuevo  Mundo.  Otros  diccionarios 
traen  la  voz  en  cuestión,  pero  dánla  como  americanismo,  sin 
duda  para  hacer  más  patente  que  en  esto  de  diccionarios  es- 
tamos los  españoles  dejados  de  la  mano  de  Dios. 

También  entre  las  palabras  incluidas  en  Voces  Nuevas,  por 

venezolanismos,  las  hay  de  uso  vulgar  en  Canarias;  y  tal  vez 
algunas  de  ellas,  de  allí  salieron,  ó  por  allí  pasaron  antes  de 
ir  á  Venezuela. 

En  tal  caso  se  hallan,  verbi  gracia,  en  el  primer  grupo 
(Voces  castizas  que  han  sufrido  alteraciones  en  sus  formas, 
siguiendo  la  clasificación  del  señor  Rivodó):  Armatroste  ^^oy 
armatoste,  cambar  por  combar,  enamoriscarse  por  enamori- 
carse, esgarrar  por  gargajear,  mojo  por  moje,  ñato  por  chato, 
pajuato  por  pazguato,  papagayo  por  papacote,  parcho  por 
parche,  penino  por  pinito,  tanque  por  estanque  (Hasta  existen 

(1)  Los  historiadores  y  etnógrafos  que  han  escrito  sobre  los  primitivos 
canarios,  dan  como  guanches  ciertas  palabras  que  quizá  no  lo  sean,  como 
huryado,  coruja,  chivato,  tarja,  etc.  Bien  es  verdad  que  algunas  pudieron  pa- 
sar del  beréber  á  otros  idiomas,  pues  en  muchos  de  los  vocablos  canarios 
se  encuentra  analogía  en  los  de  aquella  lengua.  El  doctor  Chil,  en  el  tomo 
primero  (único  publicado)  de  sus  notables  Estudios  MsP'ricos,  climatológi- 
cos y  patológicos  de  las  islas  Canarias,  recopila  y  adiciona  las  listas  de  tales 
voces  formadas  por  otros  autores. 
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pueblos  así  llamados),  tupido  por  estúpido. — En  el  segnndo 
grupo  (Voces  castizas  ó  derivaciones  de  ellas  á  las  cuales  se 
han  agregado  acepciones  ó  significaciones  especiales,  que  no 
constan  en  el  Diccionario):  Abombante  por  empezarse  á  co- 
rromper el  agua,  apiparse  por  hartarse  (También  se  usa  en 
Andalucía,  y  en  Colombia^  según  Cuervo,  Apunt.  crit.),  cogo- 
tazo por  coscorrón  (En  Canarias  y  en  Andalucía  se  dice  más 
propiamente  por  pescozón),  maguarse  por  frustrarse  y  chas- 
quearse y  el  sustantivo  magua)  pila  por  fuente  ó  surtidor  de 
agua,  pitre  por  petimetre,  sereta  por  espuerta,  tolete  por  ga- 
rrote corto,  trompón  por  puñada. — En  el  tercero  (Voces  de 
origen  desconocido):  Niño  bitongo  por  niño  mimado. — Y  por 
último,  también  recordamos  haber  oído:  Rejalbido  por  blan- 
quizco, comer  pavo  por  quedarse  sin  bailar  una  mujer  á  pesar 
de  sus  deseos,  espuela  de  gallo  por  espolón  de  gallo,  manilla 
por  cuadernillo,  punteros  por  manecillas  del  reloj. 

Y,  ya  que  estamos  con  las  manos  en  la  masa,  indicare- 
mos también,  como  simple  curiosidad  algunas  voces  y  frases 
de  las  usadas  en  Canarias,  que  extractamos  de  incompletos 
apuntes  necesitados  aún  de  largo  trabajo  de  comprobación  y 
estudio. 
Abañador,  sust.  mase.  Aventador,  en  la  4.*  acepción  que  le 

da  el  Diccionario. 
Abanar,  verbo  act.  Aventar,  l.^acep. 
Acebiño.  s.  m.  Especie  indígena   de  acebo  (Ilex  Caniviensis, 

Poir.) 
Ageitado,  da.  adj.  Que  tiene  geito.  Véase  Geito. 
Agilorio.  s.  m.  Gazuza.  El  Diccionario  trae  ahilo  con  el  mismo 

significado. 
Agua.  Como  término  de  comparación   en  frases  como:  Había 
más  gente  que  agua.  En  islas  rodeadas  por  el  inmenso  Océa- 
no es  natural  este  modo  de  exajerar  la  abundancia  de 
gente  ó  de  una  cosa  cualquiera. 
Aire.  s.  m.  Cierta  parálisis  ligera:  Tiene  un  aire;  le  dio  un  ai- 
re. Es  corriente  también  en  Andalucía. 
Ajumado,  da.  adj.  Ebrio.  En  Colombia  se  dice  juma  por  bo- 
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rrachera,  (Cuervo,  Apunt.  cri.t)  y  en  la  Península,  j^m^r^, 
que  tampoco  consta  en  el  Diccionario. 

Ajumar.  v.  ag.  Embriagar.  Úsase  también  como  reflexivo. 

Alongai'se.  v.  r.  Asomarse  á  una  ventana  ó  inclinarse  sobre 
un  parapeto  avanzando  demasiado  el  cuerpo. 

Aniolán.  s.  m.  Manteca  de  leche  de  cabra.  Es  una  de  las  po- 
cas voces  guanches  que  han  pasado  al  habla  corriente;  la 
hemos  oído  en  Lanzarote.  No  conocemos  equivalente  en 
castellano.  En  Tenerife  se  llama  mantequilla  cuando  es 
fresca,  y  manteca  de  gatiado  cuando  está  preparada  para 
conservarla. 

Amolar,  v.  a.  Fastidiar,  2.*  acep.  También  se  usa  como  re- 
flexivo. Lo  hemos  oído  igualmente  en  la  Península. 

Angela  María,  loe.  fam.  Así  es.  ||  También  expresa  admira- 
ción. 

Ajijoha  ó  Enjoha.  s.  f.  Pejerrey  (?)  salado. 

Arranquera  j  Arranquitis.  s.  f.  Carencia  de  dinero  en  el  que 
lo  ha  tenido.  Algunos  diccionarios  traen  estas  voces  como 
cubanas. 

Ari'orró.  s.  m.  Arrullo,  2.*  acep. 

Atrabancar,  v.  a.  Abarrotar^  ultima  acep.  También  se  usa  en 
Andalucía. 

Baifo.  s.  m.  Cabrito. 

Baladrón.  s.  m.  Pillo.  Rara  vez  se  usa  en  Canarias  en  la 
acep.  castiza  áe  fanfarrón. 

Barbusano.  s.  m.  Árbol  peculiar  de  Canarias,  de  la  familia 
de  las  lausáceas  (Apollonias  Canariensis,  Nees.) 

Belillo.  s.  m.  Lio,  envoltorio. 

Bernegal,  s.  m.  Vasija  de  barro,  grande  y  de  forma  de  tinaja 
achatada.  V.  Dediladera. 

Bico  (Hacer  el).  Pujar.  Penúltima  acep. 

Bichíielo.  s.  m.  Solomillo. 

Bienmesabe,  s.  m.  Cierto  dulce  (distinto  del  que  define  con  este 
nombre  el  Diccionario)  hecho  con  huevos,  almendra,  azú- 
car, etc. 

Biquena.  s.  f.  vulgar.  Torta.  El  Diccionario  trae  bica,  provin- 
cia de  Galicia,  con  acepción  análoga.  V.  TORTA. 
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Bolada,  s.  f.  Ocurrencia,  dicho  agudo. 

Borcelana,  s.  f.  Aljofaina,  palangana.  También  se  dice  jjorce- 
lana,  que  el  Diccionario  trae  por  taza;  asi  como  trae  hor- 
cellar,  ant.,  por  borde  de  una  vasija. 

Brazo  ruin  no  quiebra.  Refrán  que  equivale  á  cosa  mala  nunca 
muere. 

Bucio.  s.  m.  Caracol  grande  que  sirve  de  bocina.  El  Diccio- 
nario lo  llama  bocina  y  caracola.  \ 

Bugango  ó  Bulango.  s.  m.  calabacín. 

Burgado  ó  Burgao.  s.  m.  Nerita,  1.*  acepción. 

Cachorra,  s.  f.  Sombrero  de  castor  bajo  y  flexible. 

Callas,  s.  m.  Guijarro,  canto  pelado. 

Cardón,  s.  f.  Especie  de  lechetrezna  indígena.  (Euphorhia  Ca- 
nariensis,  Lin.J 

Ciudadela.  s.  f.  Casa  de  vecindad  con  piso  bajo  solamente  di- 
vidido en  pequeñas  y  pobres  habitaciones. 

Claca.  s.  f.  Marisco  multivalvo  del  orden  de  los  cirripedos,  y 
sabrosísimo  por  más  señas. 

Clavo,  s.  f.  En  el  comercio,  artículo  invendible. 

Cogotudo,  da.  adj.  Altanero,  soberbio.  El  Diccionario  trae  la 
frase  ser  tieso  de  cogote,  por  ser  presentuoso,  altivo. 

Corcho,  s.  m.  Cuezo,  1.*  acep.=Huronera,  2.*  acep. 

Chacarona.  s.  f.  Pez  de  la  clase  de  los  torácicos.  (Sparus  Or- 
phis,  Lín.)==Dase  el  mismo  nombre  á  todo  pescado  salado 
parecido  á  la  sama,  aunque  de  menor  tamaño  que  ésta. 

Chambón,  na.  adj.  Chapucero.  Esta  acepción  es  también  co- 
rriente en  España  y  dondequiera  se  hable  castellano. 

Chambonada,  s.  f.  Chapucería. 

Chaplón.  s.  m.  Umbral. 

Desmorecerse  ó  Esmorecerse,  v.  refl.  Perturbarse  la  respira- 
ción por  la  risa  ó  el  llanto  excesivos.  Desmorecerse  de  ri- 
sa. En  la  primera  forma  se  usa  también  en  Cuba  (Pichar- 
do.  Diccionario....  de  voces  y  frases  cubanas);  y  en  la  se- 
gunda, en  Andalucía. 

Destiladera,  s.  f.  Armario  cuadrado,  más  alto  que  ancho,  con 
paredes  de  rejilla,  que  tiene  en  su  parte  más  alta  una^ie- 

TOMO  CXI.V  2 
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dra  de  destilar  sostenida  por  sus  bordes;  debajo  de  ésta, 
en  una  tabla  con  agujero  redondo,  que  divide  la  destila- 
dera en  dos  partes  casi  iguales,  se  halla  el  bernegal,  ta- 
pado con  un  platillo  agujereado,  que  deja  pasar  el  agua 
que  destila  gota  á  gota  la  piedra^  y  el  jarro,  cántara  ó 
vaso  para  servirla.  En  la  piedra  arraiga  perfectamente 
el  culantrillo,  que  cubre  las  partes  inferior  y  laterales  de 
ella  con  su  verdor  perenne.  En  muchas  casas  se  halla  la 
destiladera  en  un  vano  de  pared  hecho  exprofeso.  En  gran 
parte  de  América  se  usa  este  aparato,  dándosele  el  mismo 
nombre  que  en  Canarias,  en  el  Perú  y  en  Chile  (según  Ro- 
dríguez, Diccionario  de  Chilenismo;  y  el  de  tinajero  en  Ve- 
nezuela, y  creemos  que  también  en  Cuba.)  La  Academia 
llama  destilador  á  un  mueble  que  tiene  la  misma  aplica- 
ción. Y  Bermegal  y  Piedra  de  destilar. 

Dula.  s.  f.  Cierto  turno  de  agua  en  los  riegos.  El  Diccionario 
trae  adula  y  dula,  pero  con  otro  significado.  Sin  embargo, 
la  acepción  del  artículo  es  corriente  en  España  (según 
Eguilaz,  Glosario  etim.  de  las  palabras  española  de  origen 
oriental;  y  Clairac,  Diccionario  de  arquit.  é  ing.) 

Embullar,  v.  a.  Recrear,  entretener.  También  se  usa  como 
reflexión.  Algunos  diccionarios  traen  este  verbo  como  cu- 
bano. 

Engodar.  v.  a.  Poner  cebo  á  los  animales  para  atraerlos.  = 
fam.  Alimentar  un  afecto  ó  pasión.  En  ambas  acepciones 
se  usa  también  como  reflexivo. 

Enguirrado,  da.  adj.  fam.  Enteco.  V.  Guirre. 

Escolar,  s.  m.  Pez  de  los  escómbridos.  (Rovetus  TemmincMi, 
Cant.) 

Escorrozo,  s.  m.  Ruido  producido  por  la  caída  simultánea  de 
muchas  cosas.  El  Diccionario  lo  trae,  pero  no  exactamen- 
te con  el  mismo  significado. 

Estaca,  s.  f.  Lonja  de  carne  de  vaca  frita  ó  con  otro  aderezo. 
II  Biftec. 

Fechar,  v.  a.  Cerrar,  1.*  acep.  La  edic.  de  1780  del  Dicciona- 
rio de  la  Academia  lo  trae  como  prov.  de  Galicia. 
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Fechillo  s.  m.  Pasador,  3.*  acép. 

Fosero,  s.  m.  Sepulturero. 

Galleta,  s.  f.  Bofetada.  Es  vocablo  que  también  hemos  oído 
en  Madrid.  El  insigne  novelista  Pérez  Galdós  lo  emplea 
en  su  última  preciosa  novela  (Miau,  pág.  7),  y  seguramen- 
te no  por  reminiscencia  de  la  tierruca,  como  alguna  que 
otra  vez  sospechamos  que  le  sucede,  á  conciencia  por  su- 
puesto. ■ 

Gánigo.  s.  m.  Barreño.  Es  voz  guanche. 

Geito.  s.  m.  Habilidad,  maña  para  hacer  una  cosa.  ||  fig.  Ap- 
titud, 2.*  acep. 

Guagua  (De)  modo  adv.  vulgar.  De  gorra. 

Guirre.  s.  m.  Ave  del  orden  délas  rapaces.  (Pernopterus  ster- 
cora,  Boíl.)  Muchos  creen  esta  voz  guanche.  1|  met.  vulg. 
Se  dice  de  la  persona  delgada  y  achacosa.  V.  Enguirrado. 

Hacer  la  misma  falta  que  los  perros  en  misa.  loe.  fam.  conque, 
se  da  á  entender  que  no  hace  falta  ninguna  la  persona  de 
que  se  habla.  Don  Luis  Montóte  la  usa  en  su  curioso  y 
gallardo  libro  Un  paquete  de  cartas,  que  acaba  de  publicar 
en  Sevilla. 

írsela  fuerza  por  la  boca.  loe.  fam.  que  se  dice  del  que  bla- 
sona de  valiente  y  es  todo  jarabe  de  pico.  Montóte  la  em- 
plea en  el  libro  citado. 

Jarea,  s.  f.  Pescado  pequeño  abierto  por  el  lomo  y  seco. 

Lambido,  da.  adj.  vulg.  Descarado. 

Lengua  de  trapo.  Lengua  de  estropajo.  También  se  dice  en 
Andalucía. 

Ijeña  buena,  s.  f.  Arbusto  indígena  (Creorum  pulveautentum. 
Vent.) 

Liña.  s.  f.  Cordel.  \\  Volantín. 

Mar  avallas,  s.  f.  pl.  Virutas. 

Margullir.  v.  a.  Acodar,  2."  artículo. 

Marrón,  s.  m.  Almádana. 

Masapé  ó  Masapés.  s.  m.  Arcilla. 

Medianero,  s.  m.  El  que  va  á  medias  con  el  propietario  en  la 
explotación  de  tierras.  Algo  parecido  á  esto  se  llama  me- 
diero  en  Aragón,  según  el  Diccionario. 
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Mejormidolo prese7ite.\oQ,.  que  usan  los  campesinos  cuando 
elogian  personas  ausentes  delante  de  otras.  También  se 
emplea  en  Andalucía. 

Mocan,  s.  m.  Fruto  de  la  mocanera. 

Mocanera.  s.  f.  Árbol  indígena  ( Visneamocanera;  Visnea  Ca- 
nmHensiü.  Lin.,  hijo). 

Monigote,  s.  m.  Monacillo. 

Nómbrete,  s.  m.  Apodo. 

Pantana,  s.  f.  Cidracayote. 

Pedir  práctico.  Pedir  el  auxilio  de  alguien.  Es  extensión  de  la 
locución  náutica,  cosa  que  sucede  frecuentemente  en  las 
poblaciones  marítimas.  Por  lo  demás,  esta  locución  es  co- 
rriente también  en  España. 

Perro  que  ladra  no  muerde.  Refrán,  variante  de  Perro  ladra- 
dor poco  mordedor . 

Pestillera.  s.  f.  Cerradura,  2.^  acep. 

Piedra  de  destilar.  Asperón  del  que  se  hacen  las  piedras  de 
destilar  ó  de  filtrar^  que  también  llaman  de  filtro.  Esta  es 
como  una  semiesfera  ahondada  con  borde  para  apoyarse 
en  un  bastidor  que  tiene  la  destiladera.  V.  Destiladera. 

Pintar  la  cigüeña,  loe.  que  se  aplica  al  presumido  y  fanfarrón. 
Úsala  Montoto  en  el  libro  citado,  lo  que  quiere  decir  que 
es  también  corriente  por  lo  menos  en  Andalucía. 

Pirgano.  s.  m.  Peciolo  común  ó  eje  de  la  hoja  de  palma,  des- 
pués de  seco. 

Pomo.  s.  m.  Los  campesinos,  á  lo  menos  de  Tenerife,  dicen 
indistintamente:  estoy  enfermo  del  pomo;  tengo  descom- 
puesto el  pomo.  Quizá  quieran  designar  con  tal  palabra 
el  estómago. 

Recalar,  v.  n.  Llegar  una  persona  á  un  punto  determinado. 
Es  extensión  del  término  marítimo.  V.  Pedir  práctico . 

Refistolear,  v.  n.  Curiosear.  El  Diccionario  trae  refitolero  por 
entremetido. 

Rejo.  s.  m.  vulg.  Tentáculo. 

Sai  fía  s.  f.  Pez  de  la  clase  de  los  torácicos  (Sparus  variaga- 
tus,  Lin.). 
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Salema.  s.  f.  Pez  de  la  clase  de  los  torácicos  (8parus  cantha- 
rus,  Lin.). 

Sama.  s.  f.  Pez  de  los  espáridos  {Dentex  vulgaris,  cuv.)- 

Soledoso,  sa.  adj.  Que  siente  la  ausencia  de  personas  queridas. 

Sorriha,  s.  m.  Acción  de  sorribar. 

Sorríhar.  v.  a.  Romper,  cavar  profundamente  las  tierras 
yermas,  preparándolas  para  el  cultivo. 

Táhaiba  y  Tahaiha  dulce,  s.  f.  Planta  enforbiácea  indígena 
{Euphorhia  dulcin  Canariense,  Lin.).  ||  Jugo  lechoso  que 
por  incisión  se  extrae  de  esta  planta. 

Tafeña.  s.  f.  Porción  de  maíz  tostado  hasta  abrirse  formando 
flor. 

Tagasaste.  s.  m.  Arbusto  indígena,  que  también  se  llama  es- 
cobón, excelente  para  forraje  {Cytisus proliferus,  varietas). 

Tolla,  s.  f.  Vasija  de  barro  de  la  forma  de  la  olla  pero  mayor. 
El  Diccionario  llama  talla,  prov.  de  Andalucía,  á  una 
«alcarraza  en  que  se  pone  el  agua  á  fin  de  que  esté 
fresca». 

Táramela,  s.  f.  Taravilla,  2.*  y  3."^  acep. 

Tasarte,  s.  m.  Pez  de  los  escómbridos  {Cyhium  tritor,  Cuv.) 

Tea.  s.  f.  Madera  resinosa  que  constituye  casi  todo  el  cora- 
zón del  pino  de  Canarias.  8e  aprecia  mucho  en  construc- 
ción. El  Diccionario  da  á  esta  voz  la  acepción  de  «astilla  ó 
raja  de  pino  ú  otra  madera  resinosa,  que,'  encendida, 
alumbra  como  una  hacha»,  y  llama  coraznada  al  «inte- 
rior del  corazón  del  pino». 

Tenique.  s.  m.  Piedra,  canto  pequeño. 

'Til.  s.  m.  Árbol  indígena  de  la  familia  de  las  lauráceas 
(Oreodaphne  fmtens,  Nees.). 

Torta,  s.  f.  Cierto  pan  de  acemite,  muy  ordinario,  de  forma 
de  galleta,  aunque  algo  mayor  que  ésta.  V.  Biquenea.  A 
esta  torta,  y  no  á  la  que  define  el  Diccionario,  debe  refe- 
rirse el  conocido  refrán:  á  falta  de  pan  buenas  son  tortas. 
Esta  apreciación,  sin  embargo,  no  tiene  razón  de  ser,  ni 
el  refrán  se  usa  en  sentido  irónico,  como  reza  q1  Diccio- 
nario de  Autoridades,   jj   Cierta  mezcla  de  tierra  amasa,- 
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da  con  agua  á  la  que  se  une  paja  para  darle  más  traba- 
zón.  Según  Clairac  {Diccionario  de  arquit.  é  ing.)  á  esta 
mezcla  se  da  en  la  Península  el  nombre  de  barro,  acepción 
que  tampoco  consta  en  el  Diccionario. 
Trucha,  s.  f.  Especie  de' bartolillo. 
Tunera,  s.  f.  Nopal. 
Verode.  s.  m.  Planta  del  género  cocalia  {Senecio  popuUfolius. 

D.  C). 
Vieja,  s.  f.  Pez  de  los  lábridos  {Scarus  canariends,  Val.). 
Viñático.  s.  m.  Árbol  indígena  de  la  familia  de  las  lauráceas 

{Persea  indica,  Spreng.), 
Yapa  6  Napa.  s.  f.  Adehala,  Barcia,  que  incluyó  la  voz  yapa 
en  su  Dice.  Etimológico,  tomándola  del  Dice.  Enciclopé- 
dico, no  da  la  etimología  de  ella,  pero  Rodríguez  {Dice, 
de  chilenismos)  y  Cuervo  {Apunt.  crit.)  la  creen  provenien- 
te del  que  chúa  yapana,  añadidura.  Es  por  lo  tanto,  vo- 
cablo americano. 
Zafado,  da.  adj.  vulg.  Descarado. 

Zurrar  la  pavana.  Azotar.  El  Diccionario  ti>ae  zurrar  la  ba- 
dana en  igual  sentido. 

Claro  está  que  algunas  de  estas  palabras  y  frases  se  em- 
plean también  en  la  Península,  y  ya  lo  indicamos  en  aqué- 
llas de  cuyo  uso  estamos  ciertos,  pero  faltos  de  tiempo  para 
clasificarlas  debidamente,  cosa  algo  más  difícil  de  lo  que  á 
primera  vista  parece,  las  hemos  incluido  por  no  constar  en 
el  Diccionario.  Por  lo  demás,  si  muchas  de  ellas  se  usan  en 
España,  será  razón  de  más  para  que  lamentemos  su  ausen- 
cia del  léxico  oficial. 

Figúrasenos  que  si  en  estos  últimos  tiempos,  en  que  ha  iu- 
vadido  el  Diccionario  un  torrente  de  los  llamados  provincia- 
lismos, hubiera  formado  parte  de  la  Academia  algún  hijo  de 
las  un  dia  islas  Afortunadas  (y  no  falta,  á  Dios  gracias,  en  Ma- 
drid quien  de  ello  sea  digno),  que  renovara  la  tradición  de 
aquéllos  que,  desde  el  establecimiento  del  sabio  areópago  hasta 
principios  del  siglo  que  toca  á  su  fin,  tanto  contribuyeron  en 
prominente  lugar  á  sus  trabajps,  algunas  palabras  de  las  usa- 
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das  en  Canarias  habrían  pasado  al  Diccionario;  máxime  cuan- 
do muchas  de  ellas  se  han  extendido  por  considerable  parte 
del  mundo  de  Colón,  á  favor  de  las  relaciones  constantes  que 
han  existido  entre  ambos  países. 

Si  indagamos  el  origen  de  las  voces  de  que  se  trata,  en- 
contraremos que  muchas  son  castizas,  aunque  no  constan  en 
el  Diccionario;  otras  son  derivaciones  ó  extensiones  de  signi- 
fícados;  las  hay  que  proceden  del  gallego;  algunas  del  francés 
y  del  inglés;  y  otras,  más  modernas  y  con  frecuencia  de  efí- 
mera vida,  las  han  traído  los  indianos  de  América,  á  donde, 
á  su  vez,  han  llevado  muchas,  como  igualmente  debieron  lle- 
var algunas  los  caballeros  isleños  que  fueron  durante  la  con- 
quista y  las  familias  que  allí  pasaron  á  poblar  en  los  primeros 
tiempos  del  coloniage. 

De  las  palabras  que  vulgarmente  se  consideran  barbaris- 
mos  ó  aldeanismos,  hay  muchas  que  sólo  son  formas  anticua- 
das y  como  tal  constan  algunas  en  el  Diccionario;  es  decir  que 
no  se  han  corrompido  en  Canarias,  sino  que  se  conservan  tal 
como  las  llevaron  los  españoles  y  como  las  usa  aun  hoy  la 
gente  rústica  en  España  misma.  En  este  caso  se  hallan,  por 
ejemplo.  ¿Adolof  (¿Dónde  está  él?). — Amina.  (Así).  Consta  en 
el  Diccionario. — Aparencencia.  (Apariencia). — Delantre.  (De- 
lante).— Denanten.  (Antes).  Consta  en  el  Diccionario. — IJende. 
(De  allí,  desde  allí).  Consta  en  el  Diccionario. — Desamhrido . 
(Hambriento). — Deseyar.  (Desear). — Desque.  (Desde  que,  lue- 
go que,  así  que).  Usase  aún  en  poesía  y  consta  en  el  Diccio- 
nario.— Esfriarse.  (Enfriarse).  El  Diccionario  trae  enfriar, 
ant.,  por  resMsir. ^Esperdiciar.  (Desperdiciar).- -i/m-naZZ^. 
(Arre  allá.) — Lamber.  (Lamer). — Mas.  (Me  h.Sis).—MelesÍ7ia. 
(Medicina).  El  Diccionario  trae  melecina;  pero  con  s,  tal  como 
pronuncian  esta  palabra  nuestros  magos,  se  halla  escrita  en  el 
Poema  de  Alfonso  Onceno. — Oya.  (Oiga). — Paciguado.  (Pací- 
fleo). — Reverdido.  (Reverdecido). — Traya.  (Traiga). — Velun- 
tad.  (Voluntad.) 
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X 


El  idioma  ha  entrado  en  periodo  de  depuración  y  enrique- 
cimiento. La  afición  á  la  lingüística,  que  se  va  generalizan- 
do, produce  cada  día  estudios  que  facilitan  el  arduo  trabajo 
de  los  señores  académicos.  El  empeño  en  no  aumentar  el  vo- 
lumen del  Diccionario,  no  debe  ir  hasta  prescindir  de  voces 
correctas  de  uso  general,  con  tanta  más  razón  cuanto  que,  á 
poco  que  se  estudie  dicha  obra,  se  encuentran  medios  para  ha- 
cer lugar  á  otras  voces  y  acepciones,  sin  aminorar  el  mérito 

del  libro,  sino  al  contrario  acreciéndolo  (1). 

La  Academia  se  halló   siempte  inspirada  por  amplísimo 

criterio.  Puede  encontrarse  negligencia,  jamás  empeño  siste- 
mático en  repudiar  neologismos  y  extranjerismos  de  necesa- 
ria adopción.  El  quid  está  en  la  apreciación  de  esta  necesi- 
dad. Años  ha  que,  en  ocasión  solemne,  decía  en  el  seno  de  la 
Academia  uno  de  sus  más  ilustres  miembros:  «Todavía  el  len- 
guaje no  ha  perdido,  ni  aun  en  las  civilizaciones  y  razas  más 
adelantadas,  aquella  virtud  generadora  de  nuevas  voces 
cuando  la  necesidad  lo  exige.  Raíces  nuevas  son  las  que  na- 
cen rara  vez.  Aquellos  vocablos  cuya  etimología  no  se  halla, 
son  casi  siempre  de  una  condición  plebeya,  formados  por  ca- 
pricho, y  rayando  en  lo  truhanesco  y  chavacano,  verbigracia 
en  nuestra  lengua,  cursi,  filfa,  guasa,  camelo.  Pero  si  los  exa- 
minásemos con  detención,  hasta  en  estos  vocablos  descubri- 
ríamos el  origen  etimológico.  Por  el  contrario,  los  neologis- 
mos nobles  y  cultos  provienen  todos  claramente,  por  deriva- 
ción ó  composición,  de  una  raíz  ya  creada,  no  habiendo  más 

(1)  Infinidad  de  definiciones  pueden  reducirse  fácilmente.  Hay  ademá- 
muchos  objetos  definidos  dos  veces  y  hasta  tres,  cuando  bastaría  un  artí- 
culo con  la  definición  y  sinonimia  en  la  voz  más  usada  ó  más  correcta,  y 
en  la  otra,  ú  otras,  remisiones.  Sería  mejor  asi  (como  se  hallan  algunos  ar- 
tículos), pues  como  la  Academia  rara  vez  dice  que  son  una  misma  cosa,  se 
pueden  tomar  por  distintas.  En  tal  caso  se  hallan  entre  otros,  salvu  error: 
Algofaina=;palangana. — Angarillas =parihuela. — Araña  de  mar=centolla 
=meya. — Azofar=latón. — Batata=boniato  ó  buniato=camote=(y  quizá 
también)  aje. —  Capelina=capellina. — Equino=erizo  de  mar.  —  Escarba- 
orejas=mondaorejas. — Maridillo= rejuela. — Medio  relieve=media  talla. — 
Mino=miz. — Portal=zaguán,  etc.,  etc. 
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EFGLA  EN  ESTO  DE  PRODUCIR  NUEVAS  VOCES  QUE  EL  BUEN 
GUSTO,  LA  RAZÓN  ETIMOLÓGICA,  LAS  LEYES  DE  LA  EUFONÍA  Y 

LA  NECESIDAD  DE  PRODUCIRLAS.  Miicha  burla,  por  ejemplo,  se 
ha  hecho  del  verbo  presupuestar  (1),  que  viene  á^ presupuesto , 
que  viene  &&  presuponer .  Esto  sólo  prueba,  ú  olvido  de  las  le- 
yes y  naturaleza  del  lenguaje,  ó  falta  de  reflexión,  pues  al 
cabo  no  es  una  ciencia  oculta  ni  un  misterio  recóndito  el  que 
hay  en  el  español  centenares  de  verbos  formados  exactamente 
covíio  presupuestar ,ú.qI  participio  pasivo  irregular,  ó  del  supino 
de  otro  verbo.»  Asi  es  como  debe  entenderse  limpiar,  fijar  y 
dar  esplendor  al  habla  castellana,  que  dicho  sea  de  paso,  ya 
no  puede  ser  castellana  sino  en  lo  esencial,  en  su  sintaxis. 
Su  vocabulario  debe  de  ser  español,  adoptando  las  voces  bien 
formadas  que  sean  generales  en  cualquiera  región  importante 
de  España  y  en  los  demás  pueblos  que  hablan  nuestra  len- 
gua, y  hasta  las  extranjeras  que  sean  necesarias.  El  puro 
idioma  de  Castilla  y  León  no  tiene  palabras  para  cosas  que 
allí  no  se  conocen,  por  pertenecer  á  otros  usos,  á  otras  cos- 
tumbres; seria,  pues^  temeridad  grande,  negar  puesto  en  el 
Diccionario  á  voces  de  aquellas  clases_,  que,  por  lo  demás, 
abundan  ya  en  él.  Medrada  quedaría  la  lengua  si  se  autoriza- 
ran sólo  las  palabras  rigurosamente  castellanas. 


Burla  burlando  nos  hemos  extendido  m^s  de  lo  que  nos 
proponíamos  al  comenzar  este  desaliñado  trabajo.  Hemos  di- 
cho que  no  intentábamos  juzgar  el  libro  Voces  Nuevas.  Ni  me- 
nos aún  dirigir  nuestra  indocta  crítica  al  diccionario  de  la 
Academia;  si  señalamos  alguna  que  otra  de  las  deficiencias 
de  que  adolece,  ya  se  habrá  visto  que  son  de  aquéllas  fáciles 
de  notar.  Por  suerte  sabemos  que,  para  censurar  obra  seme- 
jante, se  necesita  conocer  algo  más  que  superficialmente 
nuestro  bello  idioma. 

Por  lo  demás  parécenos  que  señalar  en  el  Diccionario  fal- 


(1)  El  señor  Valera,  cuyos  son  estos  acertados  conceptos  (Discursos  So- 
bre la  ciencia  del  lenguaje,  ya  citado),  no  ha  conseguido  que  la  Academia  pro- 
hije el  verbo  jpresupuestar,  • 
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tas  tan  claras,  es  algo  como  combatir  con  molinos  de  viento, 
que  ya  las  habrán  notado  los  académicos  antes  que  nadie,  al 
ver  la  obra  impresa,  como  sucede  á  todo  autor.  Tengamos 
presente  que  la  edición  duodécima  del  léxico  oficial  es  libro 
nuevo  y  no  una  reproducción  de  las  anteriores;  y  como  ha 
dicho  con  razón  un  escritor  (parécenos  que  el  ilustrado  eru- 
dito señor  Sbarbi),  la  primera  edición  de  una  obra  no  es  más 
que  el  borrador  puesto  en  letras  de  molde.  Sin  embargo,  da- 
do el  género  de  la  obra  y  la  conveniencia  de  disipar  pronto 
las  dudas  que  ocurren,  pudiera  la  Academia  hacer  públicas, 
ya  en  suplementos  ó  en  boletines,  ya  en  notas  á  los  periódi- 
cos, las  correcciones  y  adiciones  que  fuere  juzgando  oportu- 
nas. Este  medio  ü  otro  parecido  de  divulgar  sus  trabajos,  que 
tal  vez  no  sea  aceptable  para  un  autor  particular,  no  puede 
dejar  de  serlo  para  la  Academia,  que  por  su  especial  organi- 
zación mira  seguramente  como  muy  secundaria  la  idea  de 
lucro. 

Resumamos:  incluyanse  en  el  Diccionario  las  voces  casti- 
zas de  uso  corriente  que  en  él  no  se  hallan,  y  adáptense  á  la 
índole  de  nuestro  lenguaje  las  extranjeras  que  necesitamos  los 
españoles  para  la  expresión  del  pensamiento;  depúrese  todo 
lo  que  se  quiera,  pero  complétese  el  vocabulario.  El  asunto 
no  es  baladi,  sino  uno  de  los  más  graves  que  pueden  preocu- 
par á  un  pueblo.  Contribuyan  todos  los  hombres  que  saben  á 
la  obra  común,  que  á  todos  importa  el  enriquecimiento  de. 
habla.  Bien  y  elocuentemente  ha  dicho  el  castizo  prosista  Pl 
Mir,  en  su  discurso  de  recepción  en  la  Academia:  «Quien  no 
ama  á  su  lengua  no  ama  á  su  patria.  Quien  la  cultiva  y  estu- 
dia, al  par  que  cultiva  y  enriquece  su  ingenio,  adorna  y  em- 
bellece lo  más  grande  que  hay  en  una  nación,  el  trasunto  de 
su  vida,  el  símbolo  de  su  historia  y  de  sus  tradiciones.  Ame- 
mos y  cultivemos  nuestra  lengua,  honrémosla  y  engrandezcá- 
mosla, que^  al  honrarla  y  engrandecerla,  honramos  á  nues- 
tra antigua,  noble  y  grande  España.» 

E.  Zerolo. 
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(Continuación) 

Había  entonces  en  Veruela  un  monje  de  gran  saber  y  vir- 
tudes, cuyo  nombre,  popular  entonces  como  el  del  Maestro 
Feijóo,  es  hoy  casi  desconocido,  como  los  de  tantos  otros  vi- 
gorosos impugnadores  de  las  perversas  doctrinas  del  siglo 
XVIII.  Era  este  varón  famoso  el  P. Maestro  D.  Antonio  José  Ro- 
dríguez, que  brilló  al  lado  de  Feijóo  y  el  Padre  Ceballos,  y  lla- 
maron en  su  tiempo  Maestro  mi  maestro,  como  está  grabado 
en  su  sepultura,  Magister  sine  magistro,  porque  nunca  tuvo 
otros  sino  •  su  aplicación  al  estudio  y  su  extraordinario  ta- 
lento (2).  Sus  muchas  obras  así  de  controversia  como  morales 
y  científicas,  atrevidas  todas  y  vigorosas  como  de  hombre 
que  se  adelantó  á  su  siglo^  diéronle  gran  renombre,  y  de  to- 
das partes  y  hasta  de  Madrid  mismo  acudían  en  su  busca 
gentes  de  todas  clases,  en  demanda  de  consejos  para  el  alma 
ó  remedios  para  el  cuerpo;  porque  era  también  el  P.  Rodrí- 
guez médico  peritísimo,  y  aún  hace  pocos  años,  en  1879,  ci- 
tábanse con  grande  elogio  sus  «Disertaciones  físico  matemá- 
tico médicas  sobre  la  respiración,  y  el  modo  de  introducir  los 
medicamentos  por  las  venas.» 

Cuéntase,  que  viniendo  una   tarde  de  paseo  el  P.  Rodrí- 


.  (1)     Véase  los  números  549,  550,  551,  554,  555,  557,  558,  562,  564  566  y  570 
de  esta  Revista. 

(2)  Hállase  enterrado  en  la  iglesia  de  Veruela,  frente  á  la  capilla  del 
crucifijo,  y  léese  en  su  losa  sepulcral  un  epitafio  latino  compuesto  por  el 
limo.  Sr.  D.  José  Laplana  y  Castillón,  Obispo  de  Tarazoua. 
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g'uez,  encontróse  en  el  camino  un  coche  en  que  iba  para  Ve- 
ruela  un  matrimonio  catalán,  personas  de  mucho  respeto. 
Pararon  estos  el  coche  y  preguntaron  al  Padre  si  estaba  en  el 
monasterio  el  P.  Rodríguez. — No  está  respondió  él;  pero  no 
tardará.  Vayan  al  Abad. — Fueron  los  viajeros  al  Abad,  y 
entretúvoles  éste  hasta  que  llegó  el  Padre,  y  conocieron  en- 
tonces que  era  el  mismo  que  se  habían  encontrado  en  el  ca- 
mino. Dijéronle  que  venían  en  busca  de  remedio,  porque  te- 
nía la  señora  una  llaga  de  mala  especie,  que  más  bien  era  es- 
pantosa postema.  Encargóse  sin  embargo  el  P.  Rodríguez  de 
su  curación,  y  al  cabo  de  algún  tiempo  pudo  volverse  la  en- 
ferma perfectamente  curada  (1). 

Es,  pues,  lo  más  probable  que  Mora  fuese  á  Veruela  en 
busca  del  P.  Rodríguez,  y  qué  en  aquel  retiro  y  soledad  le 
encontrase  Castromonte  bien  empleado  en  la  curación  de  las 
llagas  de  su  alma  ó  de  su  cuerpo;  es  más  creíble,  sin  embar- 
go, que  Mora  diese  la  preferencia  á  estas  últimas;  más  tam- 
bién es  cierto  que  el  P.  Rodríguez  no  dejaría  de  ofrecerle  por 
lo  menos,  el  remedio  de  las  otras.  Sea  de  esto  lo  que  fuere, 
Mora  volvió  á  Madrid  con  el  regimiento  de  (xalicia  á  muy 
poco  de  su  misterioso  retiro  de  Veruela  y  apresuróse  entonces 
á  dejar  el  servicio  militar,  siéndole  concedida  la  licencia  ab- 
soluta antes  del  15  de  Enero  de  1771.  Libre  ya  de  esta  traba 
que  tanto  le  habla  molestado  antes,  apresuróse  á  disponer  la 
vuelta  á  París,  que  era  todo  su  anhelo;  más  quedábale  aún 
aquella  otra  traba  de  la  enfermedad  en  que  sus  vicios  le  ha- 
bían aprisionado,  y  el  25  de  Enero  asaltóle  de  repente  en  me- 
dio de  sus  ilusiones  y  proyectos  un  gran  vómito  de  sangre, 
seguido  de  tan  largo  y  profundo  desmayo,  que  casi  llegaron 
ya  á  darle  por  muerto.  Declararon  entonces  los  médicos  que 
tenia  ambos  pulmones  heridos,  y  á  fines  de  Marzo  enviáronle 
á  respirar  los  puros  aires  de  la  primavera  en  Valencia,  donde 
D.  Jorge  Azlor  Aragón  se  hallaba  entonces.  Llegó  Mora  á 
Valencia  á  principios   de  Abril,  harto  débil  y  caído,  en  com- 


(1)  Debemos  esta  noticias  al  R.  P.  Juan  Antonio  Viñes,  último  monje 
de  Veruela,  que  cuenta  al  presente  ochenta  y  nueve  años,  y  las  recibió  él 
mismo  de  otros  monjes  contemporáneos  del  P.  Kodriguez. 
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píiñía  de  su  médico  Navarro  y  de  dos  de  sus  amigos  parási- 
tos, un  tal  Ochoa  y  otro  llamado  Esteban,  siendo  por  esta 
vez  excluido  de  la  partida  el  Abate  Casalbon,  á  causa  de 
una  gran  rifia  que  con  el  marqués  tuvo  pocos  días  antes  del 
viaje  (1). 


(1)  Es  curiosa  la  siguiente  carta  en  que  el  Abate  Casalbon  refiere  dicha 
riña  al  Duque  de  Villahermosa,  y  dá  bastante  idea  del  modo  de  ser  de  Mo- 
ra y  Casalbon. 

"Madrid  25  de  Febrero  de  1771. — Muy  señor  mío  y  mi  favorecedor:  Por 
fortuna  me  lisonjea  en  esta  ocasión,  como  siempre,  lo  que  dos  días  antes 
de  su  insulto  decía  yo  al  Sr.  Marqués  (Mora)  que  en  ninguno  fiaba  tanto 
en  este  mundo  como  en  V.  E.,  que  su  trato  no  conocía  las  vanas  declama- 
ciones de  una  amistad  ideada,  pero  que  la  realidad  y  sencillez  la  señalaba 
de  cada  día  más,  y  que  yo  en  viniendo  V.  E.  procuraría  sirviéndole  aunque 
sea  de  rodillas,  acreditar  mi  agradecimiento  y  la  idea  que  tenía  formada  de 
su  buen  modo  de  pensar.  Esto  que  entonces  casi  en  estos  mismos  térmi- 
nos decía,  me  anima  ahora  á  contar  á  V.  E.  lo  que  para  eterna  enseñanza 
mía  me  ha  pasado,  y  en  lo  que  no  debiera  esperar  que  V.  E.  me  diera  la 
razón,  á  no  tenerla  yo  ciertamente,  y  á  no  ser  V.  E.  capaz  de  negarla  á 
quien  la  tiene.  Desde  que  aquel  sujeto  que  según  V.  E.  dice  (el  Marqués 
de  Mora)  se  queja  de  haberle  yo  abandonado  por  la  de  Medinasidonia  y 
por  las  viruelas,  de  que  nunca  se  ha  hablado,  vino  á  Madrid,  no  he  pasa- 
do día  alguno  en  el  que  cuando  menos  cuatro  ó  cinco  horas  no  le  haya  yo 
hecho  compañía,  sin  contar  los  que  entrando  en  su  casa  á  las  nueve  de  la 
mañana,  no  salía  de  ella  casi  hasta  la  media  noche.  El  dia  mismo  que  vino 
la  Medinasidonia  del  Sitio,  por  la  noche  el  Marqués  se  fué  de  su  casa,  y 
me  dijo  que  no  volvería;  viéndome  ocioso  y  deseando  cumplir  con  esta  se- 
ñora, con  quien  y  cuya  casa  sabe  V.  E.  mis  obligaciones,  fui  á  verla;  allí 
me  hizo  jugar  S.  E.  y  nos  pidió  á  los  tres  que  le  habíamos  hecho  la  parti- 
da, que  fuésemos  á  hacérsela  al  día  siguiente  sin  falta,  porque  no  esperaba 
tener  otras  gentes.  Los  tres  ó  cuatro  primeros  días  en  que  el  Marqués  sa- 
lió puntualmente  por  las  noohes  de  su  casa,  no  se  dio  por  sentido,  pero 
luego  que  se  volvió  á  quedar  en  ella,  empezó  á  clamar  abandono  de  amis- 
tad el  que  yo,  aunque  estaba  en  su  casa  todo  el  día,  me  fuese  cerca  de  las 
ocho  de  la  noche  á  continuar  una  partida  de  las  que  sin  faltar  á  todas  las 
leyes  de  atención  no  me  podía  excusar.  Trátase  de  que  en  todo  este  tiem- 
po, fuera  de  alguna  tal  cual  noche,  nadie  ha  habido  á  excepción  de  Navar- 
,ro  y  los  que  le  hacíamos  la  partida.  Sin  embargo,  deseoso  yo  de  dar  gus- 
to cumplido  aun  hombre  que  de  todo  mi  corazón  amaba,  le  supliqué  va- 
rias veces  particularmente  á  Navarro  y  siempre  en  vano,  que  jugase  por 
mí;  no  bastando  esto,  otra  noche  le  dije  á  la  de  Medinasidonia:— Ya  casi 
esta  noche  estuve  por  faltarle  á  V.  E.  á  la  partida,  porque  el  Marqués  que- 
daba casi  solo. — Esperaba  yo  tomar  de  su  respuesta  motivo  para  que  me 
dispensase  volver;  pero  no  me  respondió  ni  una  palabra.  En  fin,  cerrados 
todos  los  caminos  me  resolví  á  no  ir  á  tal  partida  por  la  razón  que  pretes- 
té  de  que  perdía  demasiado,  y  que  yo  supliqué  á  Navarro  que  insinua'- 
se  á  S.  E.  ó  que  me  buscase  otra  excusa.  En  efecto,  dejé  de  ir  aquella  no- 
que que  pasé  después  de  todo  el  día  con  el  Marqués,  pero  Navarro  nada 
dijo  á  la  Duquesa,  y  habiendo  ido  á  comer  al  dia  siguiente  á  su  casa,  me 
reconvino  de  que  yo  le  había  faltado  el  dia  antecedente,  y  que  por  fortuna 
había  ido  aquella  noche  la  de  Baños  para  poder  tener  partida.  Vea  V.  E. 
todos  los  enormes  delitos  de  amistad  que  han  excitado  la  cólera  del  señor 
Marqués  hasta  el  punto  de  romper  antes  de  ayer  diciendo  que  renunciaba 
enteramente  á  mi  trato,  que  había  llegado  á  conocer  que  era  el  más  falso 
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Las  perfumadas  auras  de  aquella  huerta  deliciosa  obra- 
ron tan  eficazmente  en  la  destruida  naturaleza  de  Mora,  que 
el  25  de  Mayo  escribe  D.  Jcrge  Azlor  á  su  hermano  Villaher- 
mosa:  «Por  cumplir  con  tu  encargo,  te  digo  que  el  Marqués 
de  Mora  está  más  gordo  y  de  mejor  color  que  cuando  estaba 

amigo,  el  más  hipócrita  y  el  más  malvado  de  los  hombres.  Con  términos 
más  injui-iosos  nadie  se  ha  apartado  jamás  del  trato  de  un  asesino,  pero  S.  E. 
tiene  el  gusto  trágico  y  no  puede  sufrir  sino  coloridos  fuertes;  yo  antes  de 
responderle,  le  supliqué  que  no  se  enfadase,  que  bien  veía  que  quien  como 
yo  le  amaba  tanto  nada  podía  f-entir  más  que  darle  motivo  á  ser  ocasión 
de  que  se  le  aumentase  la  acrimonia  de  la  sangre,  que  nuestra"  amistad  no 
valía  la  pena  de  su  salud,  que  se  sirviese  de  oírme.  Cada  palabra  mía  au- 
mentaba su  enfado,  mis  disculpas  eran  solo  efectos  de  un  ánimo  fingido, 
las  pruebas  y  demostraciones  que  yo  daba  ei-an  otras  tantas  chazas  que  yo, 
con  increíble  artificio,  había  puesto  de  antemano  para  excusarme.en  la  oca- 
sión; en  fin,  temiendo  que  el  fruto  de  esta  contestación,  si  yo  pasaba  ade- 
lante, fuese  la  perdida  de  su  salud,  tomé  el  partido  de  irme  echado  vergon- 
zosamente, por  un  hombre  de  cuya  amistad  había  pensado  yo  hacer  mis 
delicias,  y  de  la  que  no  me  podré  acordar  jamás  sin  admirar  los  vanos  jui- 
cios de  los  mortales,  y  las  fantásticas  ideas  que  so  forman  en  la  felicidad. 
No  omitiré  que  además  del  antecedente  me  hizo  el  gran  capítulo  de  que 
Santander  no  me  quisiese  dar  licencia  para  que  yo  le  acompañase  á  Valen- 
cia, habiendo  yo  para  esto  dispuesto  el  tener  una  cuestión  pesada  con  el 
mismo  Santander.todo  originado,  según  me  dijo  con  muy  buen  corazón  S.E. 
de  estar  enamorado  yo  de  unas  mujeres  que  tengo  en  casa,  y  de  la  pasión 
del  juego,  que,  como  otras  muchas  me  arrastra.  Esta  anécdota  le  podi'á  des- 
cubrir á  V.  E.  el  estado  de  mi  filosofía.  En  orden  á  este  cargo,  juro  por 
su  amistad,  que  es  lo  que  yo  más  he  apreciado,  que  nada  deseaba  más  que 
acompañarle,  y  servir  así  á  un  amigo  en  el  tiempo  en  que  le  podía  ser  de 
alguna  utilidad.  Fuera  de  este  interés,  que  no  era  ciertamente  pequeño,  te- 
nía el  de  mi  salud,  tenía  el  de  mi  diversión,  y  tenia  otros  muchos  que  aho- 
ra es  bien  fuera  de  propósito  contar.  Pero  todo  es  en  vano;  en  esta  parte 
ha  muchos  días  que  yo  conocía  que  le  ahorraban  á  S.  E.  del  trabajo  de 
buscar  razones.  El  hecho  es  que  desde  el  momento  que  le  mandaron  pen- 
sar en  mudar  de  aires,  supuse  que  yo  sería  de  la  partida,  y  aun  añadí  que 
esperaba  que  mi  bibliotecario  mayor  me  diese  aun  cuando  no  fuese  sino 
por  un  mes  la  licencia,  que  después  le  podría  ir  trampeando,  que  cuando 
esto  no  bastase  se  podría  acudir  al  Ministro.  Desde  entonces  vi  que  cuan- 
do se  empezó  á  hablar  del  viaje,  la  primera  diligencia  fué  enviar  á  D.  Ra- 
món á  Orelli  para  que  pidiese  la  licencia  de  Ochoa,  y  á  la  de  Medinasido- 
nia  por  la  de  Navarro,  no  olvidando  tampoco  encargar  al  Marqués  de  Mi- 
rabel que  la  pidiese  al  Patriarca  por  Esteban.  Nada  hasta  aquí  se  hablaba 
de  mí,  solo  mi  licencia  no  se  tomaba  en  boca.  Con  todo  yo  hablé  de  mi 
Ucencia  á  Santander,  que  no  me  contestó;  vi  después  que  me  era  imposi- 
ble sacái'sela,  lo  conté  al  Marqués,  pero  fué  hablar  á  sordos,  porque  nada 
me  respondió,  pareciendo  natural  que  cerrado  este,  tratase  conmigo  de  otro 
camino  para  facilitar  mi  licencia.  Ni  esto  me  desengañó;  previne  mis  cosas 
para  estar  dispuesto  al  viaje;  busqué  dinero,  hice  ropa  blanca  para  estar 
prevenido,  despedí  al  criado  que  tenía  por  parecerme  inútil  fuera  de  Ma- 
drid, y  tomé  otro  á-propósito;  dispuse  con  D.  Miguel  Otamendi  todo  lo 
que  yo  debía  esperar  de  un  amigo  durante  mi  ausencia,  en  fin,  hasta  el  mo- 
mento del  rompimiento,  yo,  creído  que  un  camino  ú  otro  se  abriría,  á  nada 
más  dispuests  estaba  que  á  marchar.  Es  verdad  que  días  había  que  yo  no 
mostraba  grandes  deseos;  pero  nadie  acaso  habrá  tenido  más  motivos  de  no 
mostrarlos.  Notaba  á  no  poder  dudar  una  increíble  novedad  en  el  trato,  la 
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en  esa  villa;  pero  como  aún  no  se  ha  desvanecido  del  todo  el 
dolorcillo  del  pecho,  soy  de  parecer  que  debes  persuadir  á  su 
padre  que  no  le  dé  prisa  para  que  salga  de  aquí,  donde  hay 
ejemplares  de  algunos  que  por  haber  salido  muy  pronto,  aun- 
que al  parecer  buenos,  les   ha  repetido  el   accidente.»  Algún 


que  en  fin  ha  llegado  átal  sequedad,  que  me  obligó,  como  ya  he  dicho  an- 
tes de  ayer,  á  suplicarle  en  amistad  me  dijese  las  en  usas  que  tenia,  y  este 
fué  el  principio  de  la  cuestión.  De  ahí  vino  el  no  contestar  una  vez  que  se 
hablaba  de  viaje,  de  ahí  el  decirle  á  D.  Ramón  (y  tenía  mil  razones  para 
decírselo'á  él  antes  que  á  otro)  que  si  yo  no  era  preciso,  como  parecía  que 
no  lo  era  tratándose  de  ir  tanto?,  que  á  qué  fin  había  yo  de  ir;  de  ahí  tam- 
bién vino  el  decirle  mil  veces  á  Navarro  que  yo  iría  con  gusto  por  mi  parte, 
pero  que  era  absolutamente  preciso  que  me  pidiesen  licencia;  esto  mismo 
dije  en  otra  ocasión  á  Cavarcos,  y  esto  mismo  tengo  escrito  e.stos  últimos 
correos  al  Sr.  D.  Jorge,  con  quien  ya  no  había  podido  ocultar  los  justos  re- 
sentimientos que  la  frialdad  de  un  pretendido  itmigo  me  causaba.  Sin  em- 
bargo, una  vez  que  en  este  mismo  caso  se  me  preguntó  sin  rebozo,  sin  el 
mismo  respondí  que  por  mí  estaba  pronto,  pero  permítame  V.  E.  que  yo 
le  asegure  que  no  se  ha.  pensado  de  buena  fe  en  que  yo  fuese,  y  como 
quiera,  según  le  decía  yo  antes  de  ayer  al  Sr.  Marqués,  que  si  tan  atado 
quería  suponerme,  que  me  hiciese  el  favor  de  facilitarme  la  licencia,  y  vería 
el  gusto  con  que  iba  en  su  compañía.  Pero  3^0  me  canso  en  vano;  me  dice 
que  soy  fingido,  porque  después  de  ver  el  desvío  por  su  pai-te  y  por  la  mía 
la  imposibilidad  de  la  licencia,  he  dado  á  entender  que  no  tenía  los  mayo- 
res deseos  de  ir,  y  esto  no  sé  como  V.  E.  entiende  que  sea  fingir.  Dice  que 
soy  falso  amigo,  y  lo  dice  sin  pruebas;  entre  tanto  me  deja  para  admirar  su 
conducta,  muy  nueva  en  punto  de  amistad,  pues  me  ha  estado  mortificando 
deiciseis  días  sin  hacerme  confianza  de  su  imaginada  queja  de  la  que  aca- 
so no  hubiei'a  yo  salido  jamás,  si  rompiendo  por  todo  x'eparo  no  le  hubie- 
ra yo  hablado  antes  de  ayer  aun  delante  de  D.  Ramón,  pues  en  todo  este 
tiempo  yo  notaba  bien  la  precaución  de  no  quedarse  jamás  solo  conmigo. 
Si  entonces  me  hubiera  querido  oír,  que  fácil  le  hubiera  sido  desengañar- 
se, y  cuan  lejos  hubiera  estado  de  ir  á  buscar  los  motivos  de  mi  cautela  en 
mi  pasión  «desordenada  al  juego,  y  en  la  adhesión  vil  que  yo  tengo  en  mi 
casa  al  vicio,  cosa  que  solo  la  penetración  de  S.  E.  ha  podido  descubrir, 
y  que  admira  mucho  que  le  haya  podido  ocurrir  S.  E.  por  pretexto.  Le 
aseguro  á  V.  E.  que  no  puedo  pensar  en  todo  esto  sin  perder  casi  el  jui- 
cio, y  qvie  jamás  he  tenido  momentos  en  que  la  vida  me  sea  más  aborreci- 
ble; las  noches  las  paso  llorando,  y  el  día  que  les  sucede  no  alivia  mi  pesa- 
du.mbre.  Esto  prueba  bien  que  ni  aun  amar  se  puede  ni  Se  debe  con  exce- 
so, porque  se  trata  con  hombres  que  pueden  dejar  de  corresponder.  En 
esta  ocasión  me  ha  parecido  lo  más  acertado  no  hablar  con  persona  vivien- 
te, solo  á  Navarro  se  lo  dije  la  misma  noche,  y  como  ayer  le  decía  al  mis- 
mo, á  no  haber  estado  entonces  casi  fuera  de  mí,  no  le  hubiera  hecho  esta 
confianza.  Me  avergüenzo  que  haya  habido  hombre  que,  aunque  sin  moti- 
vo, se  haya  imaginado  que  yo  era  capaz  de  faltar  á  la  amistad.  Con  todo, 
me  consuelo  con  habérselo  contado  á  V.  E.  por  menor,  esta  carta  podrá 
servir  de  historia  de  cuanto  ha  pasado,  V.  E.  se  podrá  informar  de  Caba- 
ñero, de  quien  quiera,  y  del  mismo  Marqués,  que  á  mí  con  tal  que  V.  E. 
no  se  me  enfade  me  importa  todo  poco,  y  aunque  yo  ponía  sobre  mi  cabe- 
za su  amistad,  pero  me  sabré  pasar  sin  ella,,  cuando  no  se  puede  continuar 
sin  imaginarse  de  mi  las  bajezas  más  indignas.  Perdóneme  V.  E.  esta  vez 
por  su  vida  el  que  haya  sido  tan  largo;  era  preciso  determinarme  á  hablar 
áY.  E.,  porque  es  el  único  que  me  importa  que  mire  esto  en  su  verdade- 
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tiempo  después,  el  13  de  Junio,  vuelve  á  escribir  á  D.  Jorge: 
«Yo  continúo  la  misma  vida  que  te  he  escrito  hacia,  y  de 
cuyo  método  me  separaré  poco  en  todas  partes  donde  esté: 
trabajamos  Morita  y  yo  en  arreglar  nuestra  conducta  pre- 
sente y  venidera  según  los  principios  del  Systeme  (1)  puestos 
en  acción  en  la  historia  de  Grandisson.  Tú  te  reirás  ahora  de 
esto,  pero  no  cuando  nos  veamos,  que  conocerás  los  progresos 
que  he  hecho:  y  siguiendo  tu  encargo  te  aseguro  que  el  Mar- 
qués está  cada  día  mejor;  tanto,  que  ya  piensa  ensangrarse 
otra  vez,  pues  la  robustez,  especialmente  mientras  le  dura  el 
dolorcillo  del  pecho,  puede  serle  perjudicial,  y  yo  cuidaré  de 
que  no  lo  difiera;  y  siempre  insisto  en  que  le  conviene  estar 
aquí  hasta  que  las  cicatrices  de  los  pulmones  estén  perfecta- 
mente cerradas.» 

No  creyó  sin  embargó  el  paciente  Mora  necesarias  tantas 
precauciones;  dióse  ya  por  curado,  y  libre  del  todo  y  sin  freno, 
alguno  su  voluntad  desordenada,  marchóse  al  fin  á  París  don- 
de se  hallaba  ya  el  4  de  Agosto  de  1771.  Con  esta  fecha  es- 
cribe al  Duque  de  Villahermosa  su  cunada  Sor  María  Luisa 
Pignatelli:  «Supongo  tendrás  ya  el  gusto  de  tener  en  tu  com- 
pañía á  nuestro  querido  Pepe,  cuyo  arribo  contamos  sería  á 
últimos  del  pasado;  espero  que  ahí  se  recobre  del  todo  y  muy 
en  breve. 

XV 

Desde  entonces  fué  la  vida  de  Mora  en  París  una  conti- 
nuada orgía  material  y  moral,  en  que  su  carne  gustó  todos  los 
vicios,  y  su  entendimiento  abrazó  todos  los  delirios,  á  toda 
prisa,  sin  punto  de  reposo,  en  conjunto  casi,  como  si  temiese 
que  la  muerte,  que  tan  de  cerca  le  acechaba,  pudiera  privarle 
de  algún  goce  ó  apartarle  de  algún  error. 


ro  punto  de  vista;  por  lo  que  toca  á  los  demás,  poco  va  en  que  cada  uno 
piense  lo  que  se  le  antoje;  basta  que  yo  ahora  respete  la  memoria  de  quien 
me  honró  algún  tiempo  con  su  amistad,  y  calle.,, 

(1)  Alude  al  Sistema  social  ó  principios  de  la  moral  y  de  la  'política,  publi- 
cados entonces  por  el  barón  de  Holbac.  En  esta  obra,  que  un  decreto  del 
Parlamento  de  París,  condenó  á  ser  quemada  por  mano  del  verdugo,  se  de- 
finen los  principios  y  se  establecen  las  reglas  de  una  moral  y  una  política 
independientes  de  toda  idea  religiosa. 
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Encuéntrasele  en  aquella  época  comensal  mimado  y  feste- 
jado de  aquellas  cenas  famosas  que  justificarían  la  revolu- 
ción, si  pudiera  ser  un  crimen  justo  castigo  de  una  blasfemia. 
Mad.  d'Epinay  escribe  á  Grim  en  Octubre  de  1771:  «Os  diré 
como  última  noticia,  que  Mr.  de  Sartine  ha  cenado  anoche  en 
mi  casa  con  el  Marqués  de  Mora,  Mr.  de  Magallón  y  el  Mar- 
qués de  Croismare.»  Y  lo  que  es  verdaderamente  raro,  la  vie- 
ja Du  Deffand  escribe  á  Horacio  Walpole  en  Diciembre  del 
mismo  año:  «Hace  tres  días  que  tengo  mesa  abierta,  es  decir, 
doce  ó  trece  personas  cada  noche.  La  de  ayer  fué  la  más  bri- 
llante: estuvieron  los  Beauvau,  la  Cambis,  Stianville,  Tou- 
louse  y  tres  extranjeros,  Caraccioli,  Mora  y  Creutz.»  Lo  cual 
prueba  que  la  pasión  de  Mora  por  Mlle.  de  Lespinasse,  no  lle- 
gaba hasta  el  punto  de  sacrificar  á  ésta  las  divertidas  y  soli- 
citadas cenas  de  su  aristocrática  rival  y  antigua  señora. 

La  Lespinasse,  por  su  parte,  apretaba  más  y  más  los  gri- 
llos en  que  tenía  aprisionado  á  Mora,  que  lo  mismo  podían  ser 
los  del  amor  que  los  de  la  vanidad,  especie  harto  común  de 
amor  con  que  corresponden  los  hombres  fatuos  á  las  preferen- 
cias de  mujeres  de  algún  renombre.  Habíale  ligado  en  este 
tiempo  con  un  hombre  peligroso,  de  su  amistad  íntima,  Con- 
dorcet,  que  arrastró  á  Mora  del  odio  del  altar  al  odio  al  Tro- 
no, paso  que  no  habían  dado  aún  todos  los  filósofos,  ni  llega- 
ron á  dar  en  Francia  sino  muy  corto  número  de  grandes,  ni 
acaso  ha  dado  todavía  en  España  uno  solo  de  entre  ellos. 

Condorcet,  más  perverso  que  Voltaire,  si  cabe,  ateo,  re- 
publicano y  suicida,  que  se  atrevió  á  condenar  á  Luis  XVI  á 
lajjena  mayor  que  no  fuese  de  la  muerte,  es  decir,  á  cadena  per- 
petua, prefiriendo  dar  á  la  Majestad  Real  la  bofetada  que  des- 
honra, más  bien  que  la  puñalada  que  glorifica,  fué  de  los  que 
efectuaron  más  tarde  la  fusión  que  ya  se  preparaba  entonces 
entre  los  filósofos  y  los  francmasones,  siendo  nombrado,  con 
el  abate  Siéyes,  director  del  tenebroso  Club  de  la  propaganda, 
destinado,  no  sólo  á  consolidar  la  revolución  en  Francia,  sÍ7io  á 
destruir  también  todos  los  Gobiernos  existentes  entonces.  ¿Arras- 
tró también  al  desgraciado  Mora  por  aquel  camino  de  traición 

TOMO   CXLV  3 


34  REVISTA  DE  ESPAÑA 

y  de  ignominia?  En  la  lista  de  francmasones  de  aquel  tiempo 
que  publica  Deschamps,  no  consta  su  nombre,  si  bien  es  ver- 
dad que  estas  listas  son  posteriores  á  su  muerte.  Mas  el  sos- 
pechoso título  de  hermana,  que  Grim,  Voltaire  y  Condorcet 
dan  en  sus  cartas  á  la  misma  Lespinasse,  indica  que  también 
ella  pertenecía  á  los.  que  llamaban  adeptos  secretos,  y  las  dos 
altisonantes  cartas  de  Mora  á  Condorcet,  que  á  continuación 
transcribimos,  revelarán  claramente  las  opiniones  de  aquél,  á 
todo  el  que  conozca  lo  que  en  la  jerga  filosófico-francmasó- 
nica  de  aquel  tiempo  significan  las  palabras  J¿?>e?*íaíí,  tirano, 
etc.,  y  probarán  al  mismo  tiempo  que  Condorcet  le  había  ini- 
ciado por  lo  menos  en  algunos  planes  de  los  adeptos,  que  era 
forzoso  ocultar  á  los  penetrantes  ojos  de  los  enennigos  de  la 
verdad. 

«Recibo,  señor,  con  extraordinario  gusto  la  excelente  obra 
que  tenéis  la  bondad  de  enviarme,  y  por  la  cual  os  quedo  in- 
finitamente agradecido.  Lo  que  me  decís  de  la  suerte  de  la  hu- 
manidad, es  por  desgracia  tan  cierto,  que  nunca  serán  esti- 
mados bastante  el  autor  y  el  libro  que  defienden  sus  derechos 
oprimidos;  pero  es  forzoso  ocultarlo  á  los  penetrantes  ojos  de 
los  enemigos  de  la  verdad,  y  podéis  contar  con  mi  profundo 
secreto.  Si  todo  el  mundo  odiase  como  yo  á  los  tiranos  y  á  los 
perseguidores,  no  sería  necesario  guardarse  de  ellos,  y  goza- 
ríamos todos  el  inestimable  bien  de  la  libertad;  pero  los  hom- 
bres no  están  hechos  para  tanta  dicha:  sus  necedades  y  locu- 
ras  les  atan  á  la  cadena  de  la  esclavitud.  Iré  ciertamente  esta 
noche  á  casa  de  Mr.  Turgot,  donde  tendré  el  honor  de  reite- 
raros las  gracias,  que  os  suplico  recibáis  de  vuestro  más  sin- 
cero y  adicto  servidor. — De  Mora.y> 

Paris  1°  de  Julio  de  1772. 

Me  ha  sido  imposible,  señor,  contestar  ayer  á  vuestra  car- 
ta, que  recibí  con  el  mayor  gusto.  Esta  prueba  de  amistad  es 
tan  grata  á  mi  corazón  y  tan  bien  sabe  éste  apreciarla,  que 
sólo  deseo  merecer  los  sentimientos  que  os  dignáis  conceder- 
me, y  de  que  no  cesáis  de  darme  pruebas.  Creed,  señor,  que 
la  tierna  y  viva  gratitud  que  os  debo,   sin  ser  el  lazo  más 
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fuerte  de  los  que  me  unen  á  vos,  viene  á  añadir  á  mis  senti- 
mientos el  placer  de  llenar,  entregándome  á  ellos,  los  deberes 
que  vuestra  bondad  me  ha  impuesto.  Ni  el  tiempo  ni  la  dis- 
tancia podrán  nunca  hacerme  olvidar  al  amigo  á  quien  he 
prometido  la  más  sincera  adhesión.  Por  vuestra  parte  habéis 
ya  hecho  demasiado  para  no  conservarme  el  beneficio  de  vues- 
tra amistad.  Mi  salud  se  ha  restablecido  por  completo,  y  me 
hallo  al  presente  como  antes  de  mi  último  ataque.  Creo  tam- 
bién que  mi  régimen  actual  vale  más  que  el  observado  antes, 
y  espero  un  efecto  más  seguro.  Mucho  os  gustará  saber  que 
han  levantado  la  exclusión  á  MM.  Suard  y  Delisle.  Helos  ya 
declarados  ortodoxos  solemnemente  (1). 

Es  chistoso  que  sea  necesario  dar  pruebas  de  necedad,  para 
entrar  en  la  compañía  de  los  sabios.  Así  está,  sin  embargo, 
esta  famosa  máquina,  de  que  ciertamente  no  quería  Vaucan- 
són  haber  sido  el  inventor.  Habréis  visto  probablenjente  Los 
sistemas  de  Voltaire:  en  verdad  que  este  hombre  es  un  verda- 
dero fénix:  ya  lo  tenemos  otra  vez  poeta,  como  si  tuviese  vein- 
te años.  La  palabra  Pirineos,  que  leo  en  .vuestra  carta,  me 
hace  temblar,  viéndome  ya  tan  cerca  de  ese  cruel  mes  de  Sep- 
tiembre. No  podré  ponderar  bastante  el  dolor  que  me  causa 
esta  marcha...  Nunca  podría  decidirme  á  ella,  si  no  estuviese 
seguro  de  mi  vuelta,  que  cumplirá  mis  promesas  y  llenará  to- 
das mis  esperanzas.  Podéis  estar  seguro  de  ello,'^como  de  la 
sinceridad  de  los  sentimientos  que  os  profesa  y  os  conservará 
eternamente. — De  Mora.» 

Aquel  funesto  mes  de  Septiembre  que  hacía  temblar  á  Mo- 
ra, llegó  para  él  demasiado  pronto.  A  poco  de  escrita  la  an- 
terior carta  á  Condorcet,  un  nuevo  ataque  de  su  enfermedad 
hubiera  podido  recordarle  que  se  acercaba   la  muerte,  si  el 

(1)  Suard  y  Delis'e  fueron  presentados  á  la  Academia  francesa  cuando, 
gracias  á  las  intrigas  de  D'Alembert,  su  secretario  perpetuo,  y  de  Voltai- 
re, se  hallaba  ya  esta  ilustre  corporación  convertida  en  verdadero  areópa- 
go  de  impíos  é  incrédulos.  El  Rey  negóse  á  confirmar  la  elección  de  estos 
dos  candidatos,  fundándose  en  la  pública  fama  de  impiedad  que  ambos  te- 
nían; mas  ellos,  siguiendo  la  hipócrita  táctica  de  los  filósofos  conjurados, 
hicieron  falsa  profesión  de  ortodoxia,  y  consiguieron  que  el  débil  Luis  XV 
les  levantase  la  exclusión.  A  esto  alude,  sin  r.íbozo  alguno,  y  hablando  en- 
tre bastidores,  la  frase  de  Mora  á  Condorcet. 
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orgullo  del  impío  no  le  hiciera  creerse  siempre  fuera  del  al- 
cance del  azote  de  Dios.  Marchó  entonces  por  consejo  de  los 
médicos  á  Bagnéres,  cuyas  aguas,  conocidas  ya  en  tiempos 
de  los  romanos,  había  puesto  de  moda  el  duque  de  Lauzun  en 
1762.  Despidióse,  pues,  Mora  de  Mlle.  de  Lespinasse  el  7  de 
Agosto  de  1773,  y  salió  aquel  mismo  día  para  Bagnéres,  de- 
cidido á  entrar  luego  en  España,  arreglar  ciertos  asuntos  se- 
cretos, y  volver  al  punto  á  París,  para  cumplir,  como  escribe 
á  Condorcet,  sus  promesas,  y  lograr  todas  sus  esperanzas.  Na- 
die ha  puesto  en  claro  cuáles  fueron  aquellas  promesas  que 
tenía  que  cumplir,  ni  estas  esperanzas  que  pensaba  lograr. 
Mademoiselle  de  Lespinasse  asegura  terminantemente,  que 
fuera  á  parte  de  la  razón  de  su  salud,  tenía  el  viaje  de  Mora 
á  España  otra  razón  tal  y  tan  absoluta,  que  si  aquel  llegaba 
á  vencerla,  la  vida  entera  de  ella  no  bastaría  para  pagarle  se- 
mejante deuda;  frase  misteriosa  que,  unida  á  otros  indicios, 
nos  induce  á  creer  que  Mora  pensaba  entonces  allanar  en  Es- 
paña los  obstáculos  que  se  oponían  á  su  matrimonio  con  la 
Lespinasse,  y  volver  luego  á  París  á  efectuarlo,  cumpliendo 
así  las  promesas  hechas  á  la  filósofa,  y  logrando  las  esperan- 
zas que  ella  misma  le  había  infundido. 

Quiso  Dios,  sin  embargo^  disponer  las  cosas  de  manera 
muy  distinta,  y,  á  poco  de  su  llegada  á  Bagnéres,  asaltó  á 
Mora  un  violento  vómito  de  sangre,  y  fué  preciso  llevarle  á 
toda  prisa  á  Bayona,  después  de  sangrarle  nueve  veces,  según 
la  inconcebible  costumbre  de  los  médicos  de  entonces. 

«Mr.  de  Mora — escribe  Mlle.  de  Lespinasse  á  Condorcet — 
.ha  salido  de  Bagnéres  para  Bayona  en  un  estado  que  me  hace 
temer  por  su  vida.  Le  acompaña  su  médico,  que  podrá  soco- 
rrerle, pero  no  evitarle  una  recaída,  que  no  soportará  en  el 
estado  de  postración  en  que  se  encuentra.  Le  han  sangrado 
nueve  veces,  y  quedó  tan  aniquilado,  que  no  pudo  ni  aun  darse 
cuenta  del  peligro  á  que  se  exponía  poniéndose  en  camino.» 

La  recaída  que  Mlle.  Lespinasse  esperaba,  sobrevino  á 
Mora  en  Zaragoza,  donde  llegó  á  encontrarse  en  verdadero 
peligro  de  muerte;  lleváronle,  pasado  el  riesgo,  á  Madrid, 
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donde  se  encontraban  ya  los  condes  de  Fuentes,  y  adonde  lle- 
garon á  poco  los  duques  de  Villahermosa  de  vuelta  de  su  viaje 
á  Inglaterra,  y  entonces  comenzó  aquella  lucha  entre  Made- 
moiselle  Lespinasse  y  la  condesa  de  Fuentes,  queriendo  aqué- 
lla arrancar  á  Mora  del  lado  de  su  madre  para  traerle  á  Pa- 
rís, luchando  ésta  por  romper  las  redes  en  que  la  astuta 
francesa  envolvía  á  su  hijo.  La  de  Fuentes,  moribunda  casi, 
pero  ayudada  por  su  hija  la  duquesa  de  Villahermosa,  intentó 
aislar  á  Mora  de  la  camarilla  de  la  Lespinasse,  interceptando 
las  cartas  que  aquel  escribía  y  las  que  de  París  le  llegaban,  y 
tratando  de  resucitar  los  antiguos  amores  de  Mora  con  la  du- 
quesa viuda  de  Huesear,  según  dijimos  anteriormente.  Mas, 
alarmada  la  Lespinasse  con  el  silencio  de  Mora,  echó  por  de- 
lante á  su  amigo  D'Alembert  y  á  un  médico  llamado  Lorry, 
que  se  comprometía  á  curar  á  Mora,  siempre  que  trocase  el 
clima  de  Madrid  por  el  de  París,  único  que,  á  juicio  de  aquel 
doctor,  podía  serle  benéfico. 

Sospechoso  compromiso  éste,  si  se  tiene  en  cuenta  que, 
pocos  meses  antes,  la  condesa  de  Fuentes,  enferma  del  mis- 
mo mal  que  su  hijo,  había  marchado  de  París  á  Madrid  por 
consejo  de  los  médicos  parisienses;  y  poco  tiempo  después, 
los  más  afamados  médicos  de  París  enviaban  á  toda  prisa  a 
España  para  quitarle  de  la  mala  influencia  de  la  capital  de 
Francia,  al  marqués  del  Viso,  D.  Francisco  de  kSilva,  enfermo 
también  del  pecho,  como  lo  estaba  Mora.  Es  de  notar  tam- 
bién que  Mr.  Lorry,  aunque  amigo  íntimo  de  D'Alembert,  no 
había  merecido  hasta  entonces  como  médico,  por  su  asisten- 
cia especial,  ni  la  confianza  del  filósofo  ni  la  de  MUe.  de  Les- 
pinasse. El  médico  ordinario  de  ambos  era  el  célebre  Bou- 
vard,  y  el  extraordinario,  consultado  en  circunstancias  espe- 
cíales, era  el  no  menos  famoso  Borden,  profesor  de  la  Facul- 
tad de  Medicina  de  París.  La  única  vez  que  MUe.  de  Lespi- 
nasse cita  en  sus  cartas  á  Lorry,  hácelo  de  este  modo,  bien 
poco  satisfactorio  por  cierto: 

«Mr.  de  Saint-Chamans,  escribe  á  Condorcet,  está  un  poco 
mejor;  pero  tan  poco,  que  no  se  pueden  concebir  esperanzas. 
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No  quiere  ver  más  que  á  Lorry,  y  mi  confianza  en  los  médi- 
cos es  tan  escasa,  que  no  he  trabajo  mucho  por  combatir  la 
repugnancia  que  tiene  á  verlos.  Temo,  sin  embargo,  que 
Lorry  se  equivoque.  Es  una  gran  desgracia  tener  necesidad 
de  socorros  de  ciegos.» 

Dados  estos  antecedentes_,  no  es  concebible  la  repentina "^é 
infundada  confianza  de  D'Alembert  y  Mlle.  de  Lespinasse  en 
la  opinión  de  Lorry,  al  tratarse  del  viaje  de  Mora,  sin  que  sea 
del  todo  cierto  lo  que  Marmontel  asegura  terminantemente  en 
sus  Memorias.  » En  fin,  dice,  habiendo  caído  enfermo  en  su 
patria  el  joven  español  (Mora)  y  no  esperando  su  familia  sino 
su  convalencia  para  casarle  convenientemente,  imaginó  Mlle. 
de  Lespinasse  hacer  certificar  á  un  médico  de  París  que  el 
clima  de  España  le  sería  mortal,  y  que  si  se  quería '  salvarle 
la  vida,  era  necesario  enviarle  á  respirar  el  aire  de  Francia. 
Esta  consulta,  dictada  por  Mlle.  de  Lespinasse,  la  obtuvo 
D'Alembert  de  Lorry,  su  íntimo  amigo,  y  uno  de  los  más  cé-r 
lebres  médicos  de  París.  La  autoridad  de  Lorry,  apoyada  por 
el  enfermo,  produjo  en  España  todo  su  efecto.  Dejaron  mar- 
char al  joven,  y  murió  en  el  camino.» 

«El  hecho  es  tan  grave,  dice  á  este  propósito  Mr.  Eugenio 
AssC;  que  no  nos  decidimos  á  admitirlo  bajo  el  solo  testimo- 
nio de  un  autor  que  no  siempre  acierta  al  hablar  de  Mlle.  de 
Lespinasse.»  Tan  gravees  el  hecho,  en  efecto,  que  este  cri- 
minal engaño  fué  causa  de  la  desastrosa  muerte  del  marqués 
de  Mora;  mas  las  siguientes  cartas 'de  D'Alembert  al  duque 
de  Villahermosa,  inéditas  aun  y  desconocidas  hasta  el  presen- 
te, prueban  de  modo  irrecusable  la  veracidad  de  Marmontel, 
los  vergonzosos  oficios  de  D'Alembert  para  con  su  amiga,  y 
la  complicidad  de  ambos  y  del  médico  Lorry  en  este  verdade- 
ro atentado.  En  la  primera  de  estas  cartas,  inspiradas  todas 
sin  duda,  y  aun  dictadas  quizá,  por  la  misma  Lespinasse,  li- 
mítase D'Alembert  á  explorar  el  terreno,  pidiendo  á  Villaher- 
mosa noticias  de  Mora,  y  extrañándose  y  lamentándose  del 
silencio  de  éste.  Tiene  la  fecha  del  lunes  7  de  Diciembre  y 
dice  así: 
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«Aunque  Mr.  D'Alembert  no  tenga  el  honor  de  ser  muy 
conocido  del  señor  duque  de  Villahermosa,  se  atreve  á  espe- 
rar, sin  embargo,  le  perdonará  la  libertad  que  se  toma  diri- 
giéndose á  él  para  suplicarle  le  dé  noticias  detalladas  del  se- 
ñor marqués  de  Mora,  de  quien  él  y  sus  amigos  no  han  teni- 
do hasta  ahora  sino  noticias  generales  por  el  caballero  de 
Magallon. 

Aunque  los  amigos  del  señor  marqués  de  Mora  aprueban 
por  completo  su  silencio,  están,  sin  embargo,  alarmados,  pues 
temen  haya  en  este  silencio  más  bien  imposibilidad  de  rom- 
perlo que  régimen  que  le  obligue  á  guardarlo.  Suplícase, 
pues,  al  señor  duque,  tenga  la  bondad  de  hacer  saber  á  los 
amigos  del  señor  marqués  de  Mora  si  le  ha  quedado  lastima- 
do el  pecho  por  la  violenta  sacudida  que  sufrió  en  Bagnéres; 
si  no  le  ha  dejado  molestia  el  peligro  corrido  en  Zaragoza:  si 
tiene  todavía  desvanecimientos,  y  cuáles  son  los  alimentos 
de  que  hace  uso.  El  señor  duque  dispensará  todas  estas  pre- 
guntas en  gracia  al  sentimiento  de  amistad  que  las  dicta:  es 
el  señor  duque  demasiado  digno  de  tener  amigos  para  no 
comprender  la  necesidad  que  tienen  los  del  señor  marqués  de 
Mora  de  que  se  les  tranquilice,  ó  se  les  dé,  á  lo  menos,  noti- 
cia exacta  de  su  estado.  Por  lo  cual,  monsieur  D'Alembert  y 
todos  los  que  se  interesan  por  el  señor  marqués  de  Mora,  se 
atreven  á  suplicar  al  señor  duque  les  diga  la  verdad  más 
exacta,  aunque  deba  afligirlos  y  alarmarlos.  Mr.  D'Alembert 
pide  al  señor  duque  de  Villahermosa  mil  y  mil  perdones  por 
su  importunidad,  y  le  suplica  reciba  con  benevolencia  la  se- 
guridad de  su  profundo  respeto.» 

Luis  Coloma,  S.  J. 
(Se  continuará.) 
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(SEGUNDA  PARTE) 

(Conclusión) .    (1) 

JAIME  MENOS  DE  LLENA.  Fué  primer  médico  délos 
Ejércitos  de  S.  M.  en  la  expedición  contra  Argel.  Escribió  di- 
ferentes obras.  ,  . 

FRANCISCO  PUIGr.  Cirujano  mayor  de  los  Ejércitos.  Fué 
también  vicepresidente,  primer  maestro  del  Real  Colegio  de 
Cirugía  de  Barcelona.  Escribió  varias  obras^  entre  ellas. un 
Tratado  dn  las  heridas  por  arma  de  fuego. 

ANTONIO  CORBELLA.  Médico-cirujano  de  número  de  la 
Real  Armada  y  ex-teniente  protomédico  de  las  provincias  del 
Río  de  la  Plata,  Paraguay  y  Tucumán.  Escribió  una  obra. 

DIEGO  VELASCO.  Ayudante  consultor  del  Ejército  y 
maestro  del  Real  Colegio  de  Cirugía  de  Barcelona.  Fué  autor 
de  una  obra  de  Operaciones. 

FRANCISCO  CANIVEL.  Nació  en  Barcelona  el  5  de  Abril 
de  1721.  Estudió  la  Medicina  en  la  ciudad  de  Cervera,  y  á  los 
veinte  años  de  su  edad  pasó  á  Italia,  incorporado  al  Ejército, 
asistiendo  á  todas  las  campañas  que  tuvieron  lugar  en  aque- 
llos Estados,  obteniendo  una  plaza  de  segundo  ayudante,  as- 
cendiendo muy  en  breve  á  primero.  Asistió  al  ataque  de 
Montalván,  estando  encargado  del  hospital  de  sangre,  y  sien- 
do de  edad  de  veintidós  años  fué  nombrado  cirujano  mayor. 

(1)    Véase  el  número  574  de  esta  revista. 
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Destinado  á  la  Real  Armada  pasó  á  Veracruz,  donde  se 
granjeó  una  fama  inmortal  por  sus  acertadas  operaciones 
quirúrgicas. 

En  1769  fué  nombrado  cirujano  mayor  del  Real  Colegio 
de  Cirugía  de  Cádiz.  En  el  mismo  año  se  embarcó  en  la  es- 
cuadra de  D.  Luis  de  Córdoba,  para  combatir  en  la  guerra 
contra  los  ingleses. 

En  1789,  por  su  iniciativa  y  poderosa  influencia,  el  Rey 
Carlos  IV  autorizó  el  establecimiento  de  un  Montepío  militar 
para  las  viudas  y  los  huérfanos  de  los  profesores  de  la  Ar- 
mada. Escribió  varias  obras  y  un  Tratado  de  las  heridas  de 
armas  de  fuego. 

FRANCISCO  JOSÉ  LEMOS.  Médico  cirujano  mayor  del 
Regimiento  de  Caballería  de  Algarve.  Escribió  una  obra. 

LEONARDO  GLIA.  De  Tarragona.  Sirvió  en  el  Ejército 
y  fué  cirujano  del  Cuerpo  de  Guardias  de  Corps  y  cirujano 
de  Cámara  de  S.  M.  Escribió  varias  obras. 

JOSÉ  GARCÍA.  Sirvió  en  el  Ejército  y  Armada  en  clase 
de  cirujano  mayor.  Fué  natural  de  Sevilla  y  autor  de  un 
Tratado  de  Cirugía. 

PABLO  PETIT.  Cirujano  que  estudió  en  París  y  luego  en 
Madrid.  Fué  cirujano  mayor  de  Artillería  y  Hospitales  de 
los  Ejércitos  del  Rey  en  Cataluña,  y  se  trasladó  posterior- 
mente á  Lima.  Escribió  dos  obras  de  Medicina. 

JOSÉ  LÓPEZ.  Catalán;  cirujano  mayor  del  Regimienio  de 
Caballería  de  Farnesio.  En  1730  escribió  un  Tratado  acerca 
de  las  heridas. 

GREGORIO  ARIAS  Y  LEÓN.  Fué  cirujano  de  la  Real 
Armada  En  1734  publicó  un  estudio  sobre  la  gangrena,  y 
otras  obras. 

PEDRO  BEDOYA  Y  PAREDES.  Siendo  teniente  de  Arti- 
llería y  después  del  sitio  de  Gibraltar,  abandonó  la  carrera 
de  las  Armas  por  el  estudio  de  la  Medicina,  en  cuya  facultad 
se  doctoró,  ejerciendo  en  Madrid,  donde  alcanzó  honores,  títu- 
los y  riquezas.  Escribió  de  asuntos  profesionales. 
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FRAY  FRANCISCO  VIDAL.  Religioso  lego  de  la  Orden 
de  San  Francisco,  cirujano  mayor  del  Regimiento  de  Infan- 
tería de  Ultonia.  En  1724  escribió  una  obra. 

JOSÉ  GONSALBES.  Médico  militar.  Escribió  una  Me- 
moria. 

PEDRO  PÉREZ.  Cirujano  del  Regimiento  de  Dragones  de 
Villaviciosa,  y  primer  ayudante  de  la  Plana  Mayor  de  Cirujía 
del  Ejército.  Escribió  nn  Tratado  de  operacio7ieii  de  Cirugía. 

JUAN  LUIS  ROCHE.  Catalán.  Fué  artillero  en  su  juven- 
tud. Abandonó  esta  carrera,  siguió  la  de  Medicina  y  en  ella  se 
distinguió  notablemente.  Escribió  algunas  obras  de  su  Facul- 
tad y  de  otras  varias  materias. 

RAFAEL  ELLFRKER.  Natural  del  Ducado  de  York.  Vino 
á  España  de  cirujano  del  Regimiento  de  Ultonia,  se  estableció 
en  Málaga,  y  publicó  dos  obras  de  Medicina  en  unión  de  don 
Manuel  Fernández  Barca  y  de  otro  colaborador. 

JUAN  RANCE.  Primer  ayudante  consultor  de  los  Ejérci- 
tos. Escribió  de  su  Facultad. 

MIGUEL  RUIZ  TORNERO.  Cirujano  del  Cuerpo  de  Arti- 
llería. Escribió  varias  Memorias. 

ANTONIO  SEGARRA.  Cirujano  retirado  de  Elército  y  es- 
critor médico. 

GASPAR  ARMENGOL.  Cirujano  de  Ejército.  Escribió  dos 
obras  de  Medicina. 

FRANCISCO  VILLA  VERDE.  Ayudante  de  cirujano  ma- 
yor de  la  Real  Armada.  Escribió  algunas  obras. 

MARIANO  MARTÍNEZ  DE  GALINSOGA.  En  1789  fué 
nombrado  cirujano  del  Regimiento  Provincial  de  Valladolid, 
y  sirvió  como  médico  en  los  Cuerpos  de  Ejército  que  hicieron 
la  campaña  de  Gíbraltar,  en  la  cual  se  distinguió  y  fué  nom- 
brado protomédico  general  de  los  Ejércitos. 

FRANCISCO  JAVIER  BALMIS.  Natural  de  Valencia,  en 
cuya  Universidad  estudió  la  Medicina.   Fué  consultor  del 
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Ejército  y  destinado  á  la  Armada.  Hizo  cuatro  viajes  a  Amé- 
rica, en  cuyos  países  habitó  mucho  tiempo:  estudió  su  flora  é 
importó  en  España  varios  ejemplares  notables.  Entre  estos 
méritos  profesionales  cuenta  el  glorioso  de  haber  llevado  y 
dado  á  conocer  la  vacuna  á  Canarias,  Puerto-Rico,  Cuba,  Ca- 
racas y  Guatemala,  en  cuyos  puntos  fundó  establecimientos 
de  inoculación,  importándola  luego  en  Filipinas  y  propagán- 
dola intre  ingleses,  moros,  japoneses  y  otros  pueblos,  á  costa 
de  mil  trabajos,  privaciones,  fatigas  y  desvelos  sufridos  en 
bien  de  la  Humanidad  y  para  gloria  déla  Ciencia  y  de  la 
patria. 

Un  notable  escritor  de  Biliografía  médica,  al  hacer  méri- 
to de  este  asunto,  dice:  «Tanto  honor  hace  esta  empresa  á  la 
Medicina  española,  como  á  la  Política  y  á  la  Milicia  el  descu- 
brimiento de  la  América  por  Cristóbal  Colón.»  (Chinchilla, 
Historia  de  la  Medicina  española,  tomo  IV,  pág.  186,  colum- 
na 2.*) 

ANTONIO  LAVEDÁN.  Cirujano  de  Ejército.  Escribió  un 
Tratado  de  Higiene. 

PEDRO  IB  ARROLA.  Fué  cirujano  mayor  del  Ejército  de 
Nav.arra.  Escribió  una  Memoria  sobre  las  heridas  de  armas  de 
fuego.  • 

AGUSTÍN  PELÁEZ.  Discípulo  del  gran  Gimbernat  en  el 
antiguo  Colegio  de  San  Carlos;  sirvió  en  el  Ejército,  en  el 
cual  adquirió  el  empleo  de  cirujano  mayor,  y  escribió  una 
Disertación  sobre  las  heridas  de  armas  de  fuego,  con  objeto  de 
rebatir  las  ideas  emitidas  por  Ibarrola. 

IGNACIO  LACABA  Y  VILA.  Nació  en  Barcelona  en  1745 
y  estudió  la  Cirugía  en  Cádiz.  Fué  cirujano  del  Regimiento  de 
Caballería  del  Infante,  y  marchó  á  París  con  objeto  de  am- 
pliar sus  conocimientos  en  la  capital  de  Francia,  donde  per- 
maneció dos  años,  siendo  nombrado  después  cirujano  de  Cá- 
mara, y  sucesivamente,  por  sus  notables  talentos,  obtuvo  to- 
do género  de  honores  y  distinciones.  Escribió  un  brillante 
,  Curso  completo  de  Anatomía  del  cuerpo  humano,  obra  que  ha 
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sido  de  texto  muchos  años  en  el  Colegio  de  San  Carlos,  y  que' 
aún  se  lee  con  respeto. 

PEDRO  MARÍA  GONZÁLEZ.  Fué  médico  cirujano  de  la 
Real  Armada,  y  escribió  una  obra  acerca  de  la  Calentura 
maligna  contagiosa. 

JOAQUÍN  VILLALVA.  Estudió  en  Zaragoza,  de  cuya 
Universidad  fué  catedrático,  y  después  primer  ayudante  de 
cirujano  mayor  de  Ejército,  y,  por  último,  otra  vez  catedrá- 
tico de  Fisiología. 

Escribió  una  magnifica  obra  de  Epidemiología,  que  com- 
prende desde  1800  años  antes  de  J.  C.  hasta  1802  del  presente 
siglo,  y  una  Historia  de  la  Medicina. 

MIGUEL  JOSÉ  C  ABÁNELE  AS.  Fué  médico  de  Ejército  y 
autor  de  una  obra  de  Fisiología. 

TOMÁS  GARCÍA  SUELTO.  Estudió  Filosofía,  Medicina, 
Griego  y  otras  lenguas.  Viajó  por  varias  partes  y  tradujo 
muchas  obras  de  Medicina.  Colaboró  en  diferentes  obras  y 
periódicos  profesionales.  Hallándose  en  Francia,  fué  propues- 
to por  el  barón  deLarrey,  inspector  del  Ejército,  para  médi- 
co de  la  Armada  francesa,  cuyo  destino  desempeñó  algún 
tiempo.  En  1812  siguió  al  Ejército  francés  en  su  retirada  de 
Madrid  á  Valencia,  de  cuyo  punto  pasó  á  Zaragoza.  En  1813 
volvió  á  Francia,  cuyo  Gobierno  le  nombró  director  médico 
del  Hospital  Militar,  y  después  del  de  Montaubad. 

TADEO  DE  LAFUENTE.  Fué  médico  consultor  en  jefe  de 
los  Ejércitos,  pensionado  por  S.  M.,  é  inspector  de  la  salud 
pública  en  el  campo  y  sitio  de  Gibraltar,  y  médico  jefe  del 
tercer  Ejército.  Escribió  mucho  sobre  la  Fiebre  amarilla. 

DIEGO  SERRANO.  Módico  honorario  de  Cámara  de  S.  M. 
y  primer  médico  del  Hospital  Militar  de  Cartagena,  en  cuyo 
punto  escribió  una  obra,  comentando  favorablemente  la  es- 
crita por  D,  Tadeo  de  Lafuente. 

MANUEL  RODRÍGUEZ  Y  CARAMANA.  Médico  del  Hos- 
pital Militar   de  Mahón.  Después  vicedirector  del   Cuerpo   de 
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Médicos  Cirujanos  del  Ejército,  é  inspector  del  ramo  de  Ciru- 
gía, Escribió  una  defensa  de  los  médicos  españoles. 

FRANCISCO  PEDRÁLVEZ.  Médico  honorario  de  S.  M.  y 
diputado  á  Cortes  en  el  año  de  1820.  Escribió:  Exposición  del 
mérito  y  premio  de  la  Medicina,  comparado  con  el  de  las  demás 
ciencias  y  otros  ramos  del  Estado,  j 

JOSÉ  ANTONIO  ZAVALA.  Este  distinguido  médico,  ha- 
llándose desempeñando  la  titular  de  su  profesión  en  la  villa 
de  Azpeitia,  movido  por  su  amor  á  la  independencia,  ardien- 
do en  patriótico  entusiasmo,  y  juzgando  mas  útiles  sus  servi- 
cios facultativos  en  el  revuelto  campo  de  batalla  que  en  el 
tranquilo  é  higiénico  pueblo  de  su  residencia,  tomó  volunta- 
riamente parte  muy  activa  en  la  guerra  de  1808,  batiéndose 
contra  los  franceses. 

En  atención  á  sus  extraordinarios  conocimientos  médicos  y 
especiales  servicios,  el  Rey  Fernando  VII  le  confirmó  y  rati- 
ficó el  nombramiento  que  de  inspector  de  los  Hospitales  Mili- 
tares de  Guipúzcoa  le  liabían  hecho  anteriormente  los  diputa- 
dos y  Junta  de  la  provincia. 

En  este  nombramiento  el  Rey  demuestra  ppr  modo  muy 
expresivo  la  satisfacción  y  agrado  con  que  premió  las  virtu- 
des cívicas  y  méritos  sobresalientes  del  ilustrado  médico 
Zavala. 

DIEGO  CONEJO  Y  QUIRÓS.  Profesor  de  la  Armada  en 
el  Departamento  de  Cartagena.  Viajó  mucho  y  con  detención 
por  todo  el  litoral  é  interior  de  dicho  Departamento  y  escri- 
bió largamente  acerca  de  la  fiebre  amarilla,  que  asistió  en  va- 
rias ocasiones,  y  en  diferentes  puntos  de  América,  donde  lo- 
gró hacer  muy  satisfactorias  curaciones. 

JOSÉ  MARÍA  TURLÁN.  Fué  cirujano  mayor  de  los  Rea- 
les Ejércitos  y  cirujano  de  Cámara.  Escribió  algo  sobre  su 
Facultad.  .  , 

PASCUAL  MORA.  Natural  de  Valencia.  Estudió  Medi- 
cina en  aquella  Universidad,  y  concluida  su  carrera,  fué 
comisionado  para  asistir  la  epidemia  de  calenturas  que  se 
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desarrolló  en  aquel  Reino  en  1784.  Diez  años  después  fué 
nombrado  médico  de  número  con  destino  á  los  Hospitales  mi- 
litares del  Ejército  del  Rosetón,  y  sueldo  de  80  escudos  men- 
suales. Sirvió  en  Gerona  y  en  los  demás  puntos  que  ocupó 
aquel  Ejército,  pasando  luego  á  Bañólas,  donde  asistió  en  va- 
rios Hospitales  Militares  de  españoles  y  en  el  de  oficiales  fran- 
ceses emigrados,  desempeñando  funciones  de  médico  consul- 
tor. Pasó  después  á  otros  puntos,  donde  permaneció  hasta  el 
fin  de  la  guerra.  Por  su  excelente  comportamiento^  irrepro- 
chable conducta  y  eminentes  servicios  fué  distinguido  por  el 
Grobierno  de  S.  M.  Últimamente,  volvió  á  ser  nombrado  mé- 
dico del  Ejército  de  Extremadura,  y  desempeñó  varios  desti- 
nos semejantes  hasta  el  año  1807,  que  fué  destinado  al  Ejér- 
cito de  Castilla  la  Vieja,  á  Valencia,  á  Portugal,  y  nueva- 
mente á  Extremadura,  en  donde  asistió  á  centenares  de  enfer- 
mos, sufrió  mil  penalidades  y  fué  hecho  prisionero  por  los 
franceses,  logrando  evadirse  de  la  prisión  y  haciendo  á  pie 
una  larga  y  penosa  marcha.  Prestó  luego  muchos  y  relevan- 
tes servicios  en  los  Ejércitos  de  Extremadura  y  Portugal,  y 
en  los  hospitales  de  Murcia,  Liétor,  Alcaraz,  Orihuela,  Va- 
lencia,  Castellón  y  Cuerpos  de  Ejército  de  Valencia  y  Tólosa. 
Su  hoja  de  méritos  y  servicios  es  de  lo  más  brillante  que  se 
conoce.  Escribió  una  notable  obra  y  unos  interesantes  Apun- 
tes acerca  de  los  hospitales  de  campaña. 

MANUEL  DÍAZ  MORENO.  Médico  cirujano  del  tercer 
Batallón  del  Regimiento  de  San  Fernando.  Escribió  un  Com- 
pendio médico-legal. 

JOAQUÍN  PARDAS  Y  ROMAGUERA.  Viceconsultor  del 
Cuerpo  de  Sanidad  Militar.  Escribió  de  Medicina  legal. 

EXCMO.  SR.  D.  PEDRO  CASTELLÓ.  Fué  el  primer  mé- 
dico que  en  el  tiempo  moderno  obtuvo  un  título  de  Castilla, 
mereciendo  por  sus  eminentes  servicios  ser  nombrado  caba- 
llero déla  Orden  de  Isabel  la  Católica.  Escribió  una  notabilí- 
sima Memoria,  en  la  que,  entre  otras  cosas,  trata  de  muy  com- 
petente manera  de  la  creación  de  un  Cuerpo  de  Sanidad 
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Militar  del  Ejercite  y  Armada,  de  la  cual  Memoria  aún  pu- 
dieran sacarse  útiles  materiales  de  consulta. 

LOKENZO  SÁNCHEZ  NÚÑEZ.  Médico  consultor  de  los 
Reales  Ejércitos  y  subdirector  del  Cuerpo  de  Sanidad  Militar. 

JOSÉ  ANTONIO  PIQUER.  En  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia fué  consultor  y  primer  médico  de  los  Ejércitos.  Sus 
biógrafos  se  lamentan  de  que,  habiendo  enfermado  y  no  pu- 
diendo  desempeñar  destino  alguno,  ni  haber  tenido  tiempo  de 
hacer  ahorros  con  el  producto  de  su  profesión,  se  viera  en  el 
triste  caso  de  vender  su  notable  biblioteca  para  atender  á  su 
subsistencia;  y  siendo  á  la  vez  que  médico  uno  de  los  más 
distinguidos  literatos  españoles,  murió  pobre  y  olvidado. 

MAGÍN  BERDÓS.  Sirvió  en  Ultramar  como  médico  mili- 
tar, residiendo  muchos  años  en  América.  Regresó  á  España 
en  1825  y  fué  incorporado  al  primer  Regimiento  ligero  de  lí- 
nea, y  después,  en  1831,  pasó  al  de  Caballería  de  Borbón  y  en 
1837  obtuvo  un  destino  en  la  Guardia  Real.  Escribió  sobre  le- 
gislación sanitaria,  aplicada  al  Ejército,  una  obrita  en  ex- 
tremo útil,  y  un  buen  cuadro  de  exenciones  del  servicio  mi- 
litar. 

CARLOS  FRANCISCO  AMELLER.  Concluidos  sus  estu- 
dios fué  nombrado  cirujano  de  la  Armada,  en  1774,  en  la  cual 
sirvió  nueve  años.  Asistió  á  la  jornada  de  Argel  como  ayu- 
dante del  cirujano  en  jefe,  y  sirvió  en  los  navios  San  Julián, 
Diligente,  Rita,  San  Carlos  y  San  Nicolás.  Fué  médico  de  Cá- 
mara y  obtuvo  muchos  honores  y  distinciones. 

VICENTE  LLOBET  Y  TOMÁS.  Terminada  su  carrera, 
en  1811,  fué  nombrado  médico  del  Hospital  Militar  de  la  quin- 
ta división  del  segundo  Ejército  en  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia. 

JOAQUÍN  FERNÁNDEZ  Y  LÓPEZ.  Fué  médico  militar 
y  escribió  muy  acertadamente  acerca  de  el  cólera  morbo  asiá- 
tico, de  la  grippe  y  de  Anatomía. 

MANUEL  CORDONIÚ.  Médico  del  Ejército  de  Ultramar, 
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de  cuyo  Cuerpo  llegó  á  ser  consultor.  Fué  subinspector  del 
Cuerpo  de  Sanidad  Militar  y  sirvió  en  el  Ejército  del  Norte 
en  la  guerra  civil.  Más  tarde  fué  inspector  del  antedicho 
Cuerpo,  médico  de  Cámara  del  Regente  del  Reino,  duque  de 
la  Victoria,  académico  y  notable  escritor  profesional. 

FRANCISCO  FABRA  Y  SOLDEVILLA.  Después  de  ter- 
minar una  brillante  carrera  de  Filosofía  y  Medicina;  de  via- 
jar mucho  y  de  aprender  varios  idiomas,  fué  nombrado  mé- 
dico militar  en  la  época  de  la  guerra  de  la  Independencia. 
Fué  vicepresidente  de  la  Academia  de  Medicina  y  escribió 
acerca  de  esta  facultad  y  de  otras  materias^  especialmente 
militares. 

JOSÉ  MARÍA  SANTUCHO.  Viceconsultor  del  Cuerpo  de 
Sanidad  Militar.  Escribió  acerca  de  asuntos  que  con  este 
Cuerpo  se  relacionaban. 

JOSÉ  MANUEL  CARDE  VIL  A.  Primer  médico  cirujano  de 
la  Guardia  Real  de  Infantería,  cirujano  mayor  honorario  del 
Ejército  y  académico  de  la  de  Barcelona. 

FRANCISCO  BORRAS.  En  1766  fué  nombrado  cirujano 
del  Regimiento  de  Alcántara,  después  consultor  y  cirujano 
mayor  del  Cuerpo  de  Granaderos.  En  1782  pasó  al  sitio  de 
Gibraltar,  asistiendo  en  el  campamento,  y  obtuvo  título  de 
cirujano  honorario  de  Cámara.  Escribió  de  Medicina. 

ANTONIO  HERANDEZ  MOREJÓN.  Este  distinguido  mé- 
dico, filósofo  é  historiador  de  la  Medicina,  fué  también  mé- 
dico militar  en  Mahón.  Resentida  su  salud,  se  retiró  á  Soria, 
donde  ejercía  su  profesión  al  estallar  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, y  fué  nombrado  director  de  los  Hospitales  de 
aquella  capital,  y  del  de  la  cuarta  división  del  Ejército  del 
Centro. 

En  Cuenca,  y  cuando  se  hallaba  enfermo  de  la  fiebre  ti- 
foidea, que  diezmaba  el  Ejército,  cayó  prisionero  de  los  fran- 
ceses, teniendo  la  suerte  de  curarse  y  poder  evadirse. 

Pasó  al  Reino  de  Valencia  y  se  le  encargó  de  prestar  igua- 
les servicios  á  los  que  había  prestado  en  el  Ejército  del 
Centro. 
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Hallándose  con  un  Cuerpo  de  Ejército  en  Orihuela,  se  pre- 
sentaron en  la  población  algunos  casos  de  fíebre  amarilla, 
que  se  desarrolló  en  varios  puntos  de  Valencia  y  Andalucía. 
Morejón  anunció  el  peligro  á  las  autoridades  y  el  medio  que 
juzgaba  oportuno  para  combatirle.  Pero  sus  acertadas  obser- 
vaciones fueron  completamente  desatendidas. 

Al  ser  invadido  el  cuartel  general  por  la  epidemia,  el  ge- 
neral en  jefe  pidió  consejo  á  Morejón  para  cortar  los  progre- 
sos de  la  peste,  y  el  distinguido  médico  le  contestó  con  suma 
oportunidad:  Señor,  la  salvación  del  Ejército  se  conseguirá,  ó 
siendo  V.  E.  su  primermédico  por  espacio  de  tina  hora,  ó  siendo 
yo  este  tiempo  su  general  en  jefe. 

Autorizado  plenamente  para  obrar  como  juzgase  oportu- 
no, dispuso  que  sin  tardanza  acampase  el  Ejército  fuera  de  la 
población,  permaneciendo  completamente  aislado,  lo  cual 
bastó  para  detener  el  contagio. 

Obtuvo  consecutivamente  títulos,  nombramientos  y  dis- 
tinciones tan  honrosas  como  merecidas,  y  escribió  varias 
obras  notables,  siendo  la  principal  y  la  que  más  ha  acredi- 
tado su  nombre,  su  obra  postuma,  titulada:  Historia  hihliográ- 
f.ca  de  la  Medicina  espafiola. 

PEDRO  FELIPE  MONLAU.  Desempeñando  las  cátedras 
de  Geografía,  de  Cronología  y  de  Literatura,  después  de  unas 
brillantes  oposiciones,  fué  nombrado  médico  militar  con  des- 
tino al  Hospital  de  Barcelona.  Ascendió  á  primer  ayudante, 
siendo  nombrado  de  real  orden  para  la  formación  del  Regla- 
mento de  Hospitales  Militares,  secretario  del  Consejo  de  Sa- 
nidad, y  otros  destinos  honoríficos  y  notables. 

Fué  siempre  un  privilegiado  talento  y  produjo  muchas  y 
excelentes  obras,  tanto  de  Medicina  y  de  Higiene,  como  de 
Sociología,  Literatura  y  algunas  producciones  dramáticas. 
Estuvo  emigrado  algún  tiempo  en  Francia. 

JUAN  FRANCISCO  BAHÍ  Y  FONSECA.  En  19  de  Enero 
de  1795,  fué  nombrado  médico  de  número  de  los  Reales  Ejér- 
citos, y  on  181G,  después  de  notables  servicios,  primer  médico 

Tomo  cxia'  4 


50  REVISTA  DE  ESPAÑA 

del  Hospital  Militar  de  Barcelona.  Escribió  algunas  obras  ori- 
ginales y  tradujo  otras  al  español. 

JOSÉ  JENOVÉS  y  TAMARIT.  En  1835  fué  nombrado  mé- 
dico del  Cuerpo  de  Sanidad  Militar,  con  destino  al  Hospital  de 
Teruel.  Escribió  la  primera  Memoria  que  se  ha  publicado 
acerca  de  las  aguas  ferruginosas  de  Villatoya  (Valencia, 
1845),  y  otra  de  las  de  El  Molar. 

RAMÓN  CAPDEVILA.  Concluida  la  carrera,  entró  á  ser- 
vir una  plaza  de  segundo  ayudante  de  cirugía,  en  el  Cuerpo 
de  Sanidad  Militar.  En  1836  inspeccionó  los  Hospitales  Mili- 
tares de  las  provincias  vascongadas  y  después  fué  nombrado 
consultor  honorario  del  Cuerpo  de  Sanidad  Militar;  luego  ins- 
pector del  mismo,  y  últimamente  segundo  director.  Escribió 
una  obra  de  Terapéutica,  dedicada  á  los  discípulos  y  que  es 
acaso  de  las  que  se  han  hecho  más  ediciones  en  España. 

SERAPIO  ESCOLAR  Y  MORALES.  Después  de  largos  y 
aprovechados  estudios  médicos,  filosóficos,  lingüísticos  y  na- 
turales, fué  nombrado  en  1836  médico  provisional  del  Cuerpo 
de  Sanidad  Militar,  con  destino  al  Hospital  de  Madrid.  En  él 
contrajo  el  tifus,  que  le  jjuso  al  borde  del  sepulcro,  y  cuando 
se  curó  de  tan  terrible  enfermedad,  y  sin  duda  como  recom- 
pensa, después  de  terminada  la  guerra  civil,  fué  privado  de 
su  destino,  pudiendo  obtener,  por  su  indisputable  mérito  y 
profundos  conocimientos,  una  insignificante  plaza,  dotada 
con  mezquino  sueldo,  en  el  Hospital  General  de  Madrid.  Es- 
cribió mucho  y  muy  competentemente  sobre  asuntos  de  la 
Facultad,  y  fundó  y  dirigió  bastante  tiempo  la  notable  y  acre- 
ditada Revista  profesional  titulada  El  Siglo  Médico. 

CAYETANO  BALSEIRO  Y  GOYCOCHEA.  Fué  uno  de  los 
médicos  que  más  trabajaron  por  la  ciencia  y  á  cuyo  progreso 
contribuyó  extraordinariamente  con  sus  notables  obras.  Fué 
habilitado  de  profesor  en  el  Hospital  Militar  francés  estable- 
cido en  Madrid  en  1824.  Escribió  mucho  de  Medicina. 

JUAN  AVILES.  En  1836  fué  nombrado  segundo  ayudante 
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de  Medicina  del  Cuerpo  de  Sanidad  Militar,  con  destino  al 
Hospital  de  Madrid.  Escribió  de  asuntos  profesionales. 

FRANCISCO  MÉNDEZ  ALVARO.  Son  tan  recientes  los 
hechos  gloriosos  de  esta  notabilidad  médica  contemporánea, 
que  no  nos  atrevemos  ni  aún  á  enumerarlos,  por  temor  de 
empañar  el  brillo  de  su  nombre  con  nuestros  toscos  elogios. 
Debemos,  si  bien  á  la  ligera,  consignar  que  en  1836  fué  nom- 
brado, para  honra  del  Cuerpo,  segundo  ayudante  de  Sanidad 
Militar,  con  destino  á  la  Plana  Mayor  agregado  á  la  Inspec- 
ción extraordinaria  de  Hospitales. 

Escribió  muchas  y  muy  notables  obras  de  Medicina,  y  fué 
el  primero  y  el  mejor  periodista  profesional  de  nuestro  país, 
como  lo  prueba  su  Revista  Archivos  de  la  Medicina  española, 
publicada  en  1846.  Por  mucho  tiempo  desempeñó  la  plaza  de 
principal  redactor  del  periódico  diario  El  Castellano;  figuró 
bastante  en  la  política  activa,  y  ocupó  distinguidos  y  honorí- 
ficos destinos  públicos,  relacionados  con  ella.  No  alcanzó  en 
vida,  á  pesar  de  alcanzar  bastante,  todo  lo  que  merecían  sus 
talentos,  su  amor  á  la  Ciencia  y  sus  desvelos  y  trabajos  en 
pro  de  la  Humanidad,,  á  quien  en  primer  término  se  hallaba 
consagrado  con  verdadera  abnegación. 

BARTOLOMÉ  OBRADOR.  Durante  la  primera  guerra  ci- 
vil fué  médico  mayor  del  Ejército  del  pretendiente  D.  Carlos 
en  las  provincias  del  Norte,  donde  prestó  muy  eminentes  ser- 
vicios, aleccionando  al  mismo  tiempo  á  los  ayudantes  que  te- 
nía á  sus  órdenes,  merced  á  los  muchos  casos  prácticos  que 
en  aquellas  tristes  circunstancias  ocurrían.  Fué  el  cirujano 
español  que  en  campaña,  en  más  corto  tiempo  y  con  mejor 
resultado,  practicó  mayor  número  de  amputaciones,  pues  lle- 
gó su  cifra  á  la  muy  respetable  de  ciento  cincuenta.  Tradujo 
Los  elementos  de  Historia  natural  médica,  de  Aquiles  Richard, 
tres  tomos,  que  publicó  en  1845. 

JOSÉ  ORIOL  Y  NAVARRO.  Fué  individuo  del  Cuerpo 
de  Sanidad  Militar  y  escribió  una  Memoria. 

ANASTASIO  CHINCHILLA.  Medico  distinguido,  escritor 
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eximio,  filósofo  é  ilustrado  historiador  de  la  Medicina,  es  una 
de  las  más  notables  figuras  que  honran  á  la  profesión  que  con 
tan  excelente  éxito  desempeñó.  Fué  licenciado  en  Ciencias, 
bachiller  en  Teología,  doctor  en  Medicina  y  Cirugía,  diferen- 
tes veces  catedrático,  premiado  públicamente  en  diversas 
ocasiones  por  sus  importantes  trabajos  médicos  y  literarios, 
socio  de  multitud  de  Corporaciones  científicas,  nacionales  y 
extranjeras,  consultor  honorario  del  Cuerpo  de  Sanidad  Mili- 
tar, médico  honorario  de  S.  M.,  condecorado  con  cruces  de 
Beneficencia  y  Epidemias,  y  otras  de  Ordenes  civiles  y  mili- 
tares. Fué  segundo  ayudante  de  los  Hospitales  Militares  de 
Madrid,  Burgos  y  Valencia.  Asistió  á  muchas  acciones  de  gue- 
rra, y  su  vida  toda  la  consagró  al  servicio  de  la  Humanidad 
y  á  los  progresos  de  la  Medicina  y  de  la  Literatura,  no  siendo 
apreciados  en  su  verdadero  valor  sus  innumerables  méritos  y 
sacrificios. 

Escribió  extensamente  folletos.  Memorias,  etc.,  pero  la 
obra  que  le  dio  nombre  y  lugar  preeminente  entre  los  escri- 
tores médicos  es  los  Alíales  históricos  de  la  Medici?ia  en  ge- 
neral, que  comprende  siete  voluminosos  y  muy  interesantes 
tomos. 

V 

Necesidad  da  la  creación  de  una  Escuela  de  Medicina  militar 
y  de  protección  oficial  al  Cuerpo  del  Ejército  y  Armada. 

He  citado  únicamente  en  la  anterior  reseña  histórico-bi- 
bliográfica  de  los  médicos  militares  españoles,  los  nombres 
de  los  que  han  figurado  en  nuestra  patria  y  héchose  dignos 
de  mención  por  sus  méritos,  sus  talentos  é  importantes  ser- 
vicios hasta  la  primera  mitad  del  siglo  presente,  no  ocupán- 
dome de  los  que  después  se  han  distinguido  y  de  los  muchos 
que  aún  existen,  sosteniendo  dignamente  el  buen  nombre  de 
la  Medicina  española,  porque  sus  hechos  son  muy  recientes, 
y  para  juzgarlos  con  acierto  y  con  justicia  sería  preciso  con- 
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tar  con  medios  y  facultades  de  que  sinceramente  conñeso  ha- 
llarme desprovisto. 

Muchos  son  los  profesores  que  hoy  existen  en  el  distingui- 
do Cuerpo  de  Sanidad  del  Ejército  y  Armada,  á  quienes  pu- 
diera citar  con  merecitio  elogio.  Con  la  amistad  de  muchos 
de  ellos  me  honro,  y  sostengo  apreciables  relaciones.  Pero  á 
más  de  mi  reconocida  incompetencia  para  calificarlos,  omito 
mis  pobres  juicios,  porque  como  al  verdadero  mérito  acom- 
paña siempre  la  modestia,  mis  elogios  lastimarían  la  suya, 
de  seguro,  y^  por  otra  parte,  la  generalidad  del  vulgo,  con- 
taminada por  el  espíritu  egoísta,  y  con  frecuencia  innoble  y 
especulador,  de  la  presente  época,  pudiera  creer  ó  motejar 
estos  elogios  de  parciales  y  apasionados. 

Dejo,  pues,  la  importante  tarea  de  juzgar  con  recto  y 
acertado  criterio  á  las  eminencias  científicas  de  la  segunda 
mitad  deí  presente  siglo,  á  la  nueva  generación  que  se  ade- 
lanta, y  que  dentro  de  pocos  años  podrá  llenar  debidamente 
su  cometido. 

Todos  los  grandes  descubrimientos  de  los  tiempos  moder- 
nos y  todos  los  progresos  que  han  hecho  las  ciencias,  en  par- 
ticular las  naturales,  datan  de  la  segunda  mitad  del  siglo 
que  termina,  y  su  introducción  y  aplicación  en  España  se  de- 
ben exclusivamente  á  los  laboriosos  profesores  que  han  tra- 
bajado, por  lo  regular  sin  más  estímulo  que  su  amor  y  adhe- 
sión al  estudio,  más  fin  que  el  bien  de  la  Humanidad,  ni  más 
premio  que  la  fría  indiferencia. 

He  usado  las  palabras  introducción  y  aplicación  de  los  co- 
nocimientos útiles  que  la  actividad  humana  pone  en  acción 
casi  diariamente  en  el  extenso  campo  del  progreso,  que  cuan- 
to más  se  le  trabaja,  más  anchos  horizontes  presenta,  para 
significar  que  en  nuestra  patria  poco  ó  nada  se  ha  descubier- 
to y  adelantado  en  el  dilatado  período  de  cincuenta  años  que 
llevamos  de  vida  verdaderamente  activa  y  regenerada,  y 
que  todo  lo  que  poseemos  de  útil,  cómodo  y  beneficioso  se  lo 
debemos  á  la  iniciativa  particular,  que  para  fines  propios  y 
conveniencia  productiva,  ha  ido  á  buscarlo  á  países  que,  si 
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no  nos  aventajan  en  virtud  y  paciencia,  nos  superan  mucho 
,en  ilustración,  en  cultura  y  patriotismo. 

No  hay  que  esforzarse  mucho  para  probarlo,  porque  es 
una  verdad,  de  todos  conocida,  que  la  multitud  de  Grobiernos 
que  se  han  ido  sucediendo  en  España  desde  el  año  de  1833 
hasta  la  fecha,  no  han  hecho  más  que  inventar  enredos  y 
embolismos,  disfrazados  con  el  pomposo  título  de  Polifica; 
descubrir  nuevos  modus  vivendi  y  procurar  por  sus  intereses 
particulares  y  los  de  sus  allegados  sin  atender  al  bien  gene- 
ral del  país  sino  en  lo  que  se  hallaba  íntimamente  relaciona- 
do con  el  suyo  propio. 

Pero  en  fin,  aunque  bastante  tarde,  para  no  desmentir  la 
proverbial  incuria  é  inercia  de  nuestro  país,  el  amor  á  la  ru- 
tina y  la  inveterada  costumbre  de  marchar  á  la  zaga  de  la 
culta  Europa,  tenemos  ya,  por  más  que  cueste  bastante  caro, 
todo  lo  que  tienen  los  demás  pueblos  civilizados^  y  no  corre- 
mos el  riesgo  de  aparecer  como  un  pueblo  de  cafres  ó  de  ho- 
tentotes. 

Las  ciencias  naturales  se  hallan  entre  nosotros  á  bastante 
altura,  si  bien  calcadas  y  fundidas  todas  sobre  planos  y  en 
moldes  extranjeros;  pero  como  en  la  Ciencia  nunca  se  llega  á 
la  perfección  absoluta^,  ni  jamás  se  llegará  á  decir  la  última 
palabra,  tenemos  la  íntima  convicción  de  que  en  el  nuevo  si- 
glo se  hará  más  justicia  que  en  el  nuestro  á  los  que  han  tra- 
bajado asidua  y  oscuramente  por  la  difusión  de  los  conoci- 
mientos útiles  y  necesarios,,  y  entonces  se  premiará,  siquiera 
sea  con  una  simple  mención  honorífica,  á  los  que  han  lleva- 
do materiales  para  construir  el  brillante  y  magnífico  templo 
de  la  Gloria  científica,  mil  veces  más  magnífico  y  brillante 
que  el  de  la  Gloria  militar  y  Política,  puesto  que  éstas  des- 
truyen y  aniquilan,  y  aquélla  edifica  y  salva. 

No  serán  los  profesores  de  la  ciencia  de  curar  los  que  me- 
nor copia  recojan  de  laureles.  Plumas  más  hábiles  y  jueces 
más  competentes  podrán  calificar  los  actos  y  apreciar 
las  obras  de  aquellos  que,  aunque  han  bajado  á  la  tumba, 
aún  están  muy  cerca  de  nosotros  y  de  los  que  todavía  existen 
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y  trabajan  por  ser  útiles  á  sus  semejantes  y  conquistarse   un 
honorable  puesto  en  las  páginas  de  la  Historia. 

Y  podrán  hacerlo  con  más  conocimiento  y  abundancia  de 
datos  que  nosotros  hemos  tenido  á  la  vista,  porque  los  biógra- 
fos modernos  no  son  tan  parcos,  ingratos  ni  olvidadizos,  co- 
mo lo  fueron  los  de  tiempos  anteriores. 


* 


Por  la  sucinta  relación  que  queda  hecha  de  los  servi- 
cios prestados  por  los  médicos  militares,  y  no  obstante  las  es- 
casas noticias  que  he  podido  recoger,  se  formará  una  idea  de 
la  utilidad,  absoluta  necesidad  é  importancia  de  estos  funcio- 
narios. 

Y  su  importancia  resultaría  mucho  más  grande,  si  biógra- 
fos diligentes  y  minuciosos  hubieran  cuidado  de  hacer  inves- 
tigaciones, reunir  datos  y  consignar  hechos  notables  para  for- 
mar en  su  dia  la  historia  de  los  bienhechores  de  la  Humani- 
dad. ¡Cuántos  actos  de  virtud,  desinterés,  abnegación  y  he- 
roísmo no  hubieran  quedado  sepultados  en  las  profundas 
nieblas  del  olvido,  y  podrían  servir  en  el  presente  de  claro 
ejemplo  y  de  noble  estímulo  á  la  nueva  generación  que  em- 
prende animosa  su  carrera  por  el  espinoso  camino  de  la  Cien- 
cia, y  que  tal  vez  á  los  pocos  pasos  se  detenga  desalentada, 
porque  no  vislumbra  otro  premio  que  la  indiferencia,  ó  á  lo 
sumo,  el  mezquino  pago  material  que  recibe  como  el  salario 
que  se  entrega  al  jornalero! 

Aunque  la  ingratitud  es  desde  muy  antiguo  un  vicio  cas^ 
ingénito  en  la  especie  humana,  en  ninguna  clase  social  se 
prueba  tanto  como  en  las  que  se  dedican  al  pacifico  y  honro- 
so cultivo  de  las  ciencias,  en  particular  de  las  médicas  y  sus 
auxiliares. 

Un  guerrero,  cuya  audacia  ú  ocasión  oportuna  y  bien 
aprovechada  levantan  á  las  alturas  del  Poder;  un  tribuno 
lenguaraz,  que  con  el  fácil  manejo  de  la  palabra  seduce  y 
fascina  á  las  masas  ignorantes  para  crearse  un  partido;  un 
político  adocenado,  que  lanza  á  los  cuatro  vientos  de  la  pu- 
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blicidad  fantásticos  planes  y  promesas  irrealizables;  un  ha- 
cendista de  pacotilla,  cuya  mente  hueca  concibe  ruinosos  pla- 
nes financieros,  que  á  veces  realiza;  y  hasta  un  criminal  vul- 
gar y  repugnante,  todos  tienen  sus  adeptos,  apasionados  y 
encomiadores:  los  periodistas  que  viven  á  su  sombra  les 
aplauden,  ensalzan  y  glorifican;  sus  planes  son  considerados 
como  obras  maestras  sin  tacha  ni  reproche;  se  recogen  sus 
palabras  y  se  consignan  sus  dichos  á  fin  de  que  no  queden 
perdidos  para  la  posteridad;  se  les  biografía  en  vida,  para 
que  tengan  el  gusto  de  leerse  á  si  mismos,  adornados  con  la 
aureola  de  la  adulación;  se  multiplican  sus  retratos  para  que 
el  presente  y  el  futuro  les  conozcan;  y  hasta  se  les  acostum- 
bra á  erigirles  estatuas  broncíneas  en  los  sitios  públicos  y 
titular  calles  con  sus  ilustrísimos  nombres. 

Nada  de  esto  hay  generalmente  para  el  médico.  Se  reco- 
noce la  necesidad  de  su  asistencia  en  los  momentos  críticos 
del  peligro,  y  entonces  se  les  busca,  se  le.  suplica  y  se  le  pro- 
mete. Más,  en  pasando  el  riesgo,  se  le  despide  con  mayores  ó 
menores  apariencias  de  afecto;  se  le  olvida  á  renglón  seguido, 
y  gracias  que  se  le  pague  su  trabajo  físico,  porque  el  inte- 
lectual ni  tiene  precio,  ni  puede  recompensarse. 

Para  que  un  médico  llegue  á  obtener  pública  y  honorífica 
recompensa,  es  necesario  que  haya  sido  un  genio  superior;  y 
que  sus  actos  lleguen  casi  á  rayar  en  lo  maravilloso:  es  pre- 
ciso llegar  á  ser  lo  que  fueron  un  Valles,  un  Miguel  Servet, 
un  Castellón  un  Fourquet  ó  un  Argumosa;  y  aún  así,  su  nom- 
bre no  iría  acompañado  de  la  gloria  que  le  rodea,  á  no  con- 
tar aquéllos  con  poderosas  influencias,  que  se  interesaron 
para  enaltecerlos. 

Mucho  pudiera  extenderme  si  continuara  disertando  sobre 
este  asunto,  pero  creyendo  ser  muy  bastante  lo  dicho,  me  con- 
creto al  objeto  principal  de  la  reseña  que  me  ocupa. 

* 
*  * 

Ya  que  es  indiscutible  la  importancia  de  los  médicos  mi- 
litares, así  en  tiempo  de  paz  como  en  el  de  guerra,  por  ser  una 
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verdad  de  todos  conocida,  sólo  hace  falta  que  esta  importan- 
cia disfrute  del  mayor  prestigio  é  independencia,  cosa  que 
nunca  podrá  lograrse  sin  la  directa  y  eftcaz  protección  de  los 
públicos  Poderes. 

Pero  como  estos  Poderes,  segün  generalmente  la  expe- 
riencia lo  ha  acreditado  y  acredita,  no  hace  nada  útil  y  be- 
neficioso sino  á  fuerza  de  excitaciones  de  la  opinión  pública 
y  de  la  iniciativa  particular,  y  ejecutando  siempre  á  última 
hora,  no  he  de  cesar,  en  cuantas  ocasiones  sea  posible,  de  di- 
rigir mi  humilde  y  desautorizada  voz  á  mis  amigos  y  apre- 
ciables  comprofesores,  para  excitarles  á  que  soliciten  de  los 
Gobiernos  la  adopción  de  medidas  y  el  suministro  de  recursos 
necesarios  al  benemérito  Cuerpo  de  Sanidad  Militar,  á  fin  de 
que  llegue  á  colocarse  á  la  altura  en  que  en  otras  naciones  se 
encuentra. 

Yo  no  entiendo  que  esto  sería  solicitar  mucho  ni  reclamar 
imposibles.  Todos  los  días  estamos  viendo  que  apenas  se  anun- 
cia en  el  extranjero  la  aparición  de  nuevos  elementos  des- 
tructores, como  un  cañón  de  extraordinaria  potencia  y  alcan- 
ce; de  un  fusil  de  repetición  que  multiplique  los  dis^Daros  en 
el  más  breve  espacio  de  tiempo,  ó  de  otro  invento  parecido, 
que  acorte  las  vidas  en  lugar  de  preservarlas,  los  Gobiernos 
se  apresuran  á  comisionar  ingenieros  y  artilleros  que  exami- 
nen y  estudien  el  descubrimiento  y  adquieran  ejemplares,  sin 
reparar  en  dispendios  y  sacrificios.  Y  puesto  que  se  desper- 
dician en  estas  ocasiones  cuantiosas  sumas  en  adquirir  lo 
que  perjudica  al  individuo,  ¿no  sería  más  justo  y  humanita- 
rio invertir  el  dinero  en  estudiar  la  organización  de  los  esta- 
blecimientos destinados  á  la  comodidad  y  bienestar  de  los 
hombres  á  quienes  las  leyes,  no  en  todos  los  casos  justa,  de 
todos  los  países,  obligan  á  tener  siempre  comprometidas  su 
salud  y  su  vida? 

Y  lo  propio  puede  decirse  de  lo  que  sucede  cuando  estalla 
alguna  guerra  entre  dos  grandes  potencias  europeas,  como 
las  de  Austria  y  el  Píamente  en  1848,  la  de  Hungría,  la  de 
Crimea,  la  de  la  Independencia  de  Italia,  y  últimamente  la 
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fatal  franco-prusiana.  En  aquellas  circunstancias,  nuestros 
Gobiernos  se  apresuraron  á  mandar  al  teatro  de  la  guerra, 
sin  reparar  en  dispendios,  oficiales  que  presenciaran  y  estu- 
diasen aquellas  operaciones;  cosa,  á  mi  parecer,  más  inútil 
que  provechosa,  y  que  sólo  puede  considerarse  como  una  me- 
ra curiosidad,  puesto  que  ni  la  estrategia  militar,  ni  los  planes 
de  batalla  pueden  estar  sujetos  á  reglas  fijas  y  determinadas, 
por  depender  de  circunstancias  especiales,  que  estudia  y  apro- 
vecha sobre  el  terreno  el  genio  y  buen  golpe  de  vista  del  ge- 
neral; ni  los  actos  de  éste,  aunque  sean  coronados  con  el  más 
satisfactorio  triunfo,  pueden  ser  considerados  como  ejemplos 
de  aplicación  general  á  otros  pueblos  que  difieren  entre  sí  de 
costumbres  de  educación  y  táctica  militar  y  hasta  de  situa- 
ción geográfica  y  topográfica. 

Mucho  interés  había  por  presenciar  la  situación  de  los 
Cuerpos  de  Ejército;  la  oportunidad  de  los  ataques,  lo  cer- 
tero de  los  disparos,  lo  brillante  de  las  cargas  de  Caballería 
y  el  buen  orden  de  las  retiradas:  pero  nadie  demostraba  una 
mínima  parte  de  este  interés  para  examinar  el  buen  orden  de 
los  hospitales  de  sangre,  la  acertada  colocación  de  las  com- 
pañías sanitarias  para  acudir  prontamente  al  socorro  de  los 
heridos;  la  celeridad  de  las  primeras  curas  y  lo  cómodo  y  ve- 
loz de  las  ambulancias  para  el  transporte  á  los  hospitales 
permanentes. 

Muy  glorioso  y  muy  digno  de  aplauso  y  honra  podrá  ser 
asegurar  el  éxito  de  una  batalla  á  costa  de  torrentes  de  san- 
gre; pero  más  digno  de  aplauso  considero  el  salvar  la  vida 
de  un  solo  hombre,  que  quitársela  á  cuatrocientos. 

Si  los  preparativos,  desarrollo,  lances,  peripecias  y  des- 
enlace de  las  batallas,  por  muy  detenida  y  cuidadosamente 
que  se  estudien,  no  son  aplicables  en  todas  las  circunstancias 
y  localidades,  sus  resultados,  por  desgracia,  son  idénticos  y 
requieren  iguales  cuidados  y  atenciones.  Ya  que  mientras 
existan — que  será  siempre — la  soberbia,  la  ambición  y  la  ma- 
licia humana,  es  inaplicable,  tratándose  de  la  guerra,  la  máxi- 
ma vale  más  prevenir  que  curar,  estudíese,  por  lo  menos,  el 
modo  de  remediar  el  daño  después  de  consumado. 
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Mucha  gratitud  debe  el  Ejército  español  á  los  médicos  mi- 
litares por  los  eminentes  servicios  que  han  prestado,  así  en 
tiempo  de  guerra,  como  en  las  situacionesi  pacíficas  y  norma- 
les. Todas  las  mejoras,  todos  los  adelantos  que  hoy  se  obser- 
van en  la  organización  administrativa,  higiénica  y  hasta  en 
varios  puntos  de  la  táctica  militar,  se  deben  á  la  iniciativa  y 
á  los  consejos  de  los  profesores  médicos,  que  exponían  la  ur- 
gencia y  necesidad  de  introducir  las  reformas  sugeridas  por 
el  profundo  estudio,  la  continua  observación  y  la  acreditada 
experiencia. 

Mucho  se  han  lamentado  los  estadistas  del  fatal  sistema 
de  rutina  y  quietismo  en  que  casi  siempre  han  permanecido 
los  gobiernos  españoles  respecto  á  los  servicios  de  los  diver- 
sos ramos  de  la  Administración  pública.  El  ejemplo  de  otras 
naciones,  que  adelantaban  rápidamente  en  el  camino  de  la 
civilización  y  de  las  reformas  útiles  y  beneficiosas,  no  basta- 
ba á  despertar  de  su  letargo  á  los  Poderes  directivos  de  un 
país  en  que.  según  antiguo  dicho,  la  costumbre  constituye  ley. 
Si  alguna  vez  se  introducía  entre  nosotros  una  reforma  con- 
veniente, era  siempre  á  última  hora,  cuando  una  imperiosa 
necesidad  la  reclamaba  por  medio  de  la  opinión  pública  y 
cuando  algunos  gobernantes  se  ruborizaban  de  su  injusticable 
inercia. 

Por  esto  no  debe  admirarnos  que  mientras  toda  Europa 
estaba  cruzada  de  líneas  férreas;  poseía  correos  diarios,  telé- 
fonos y  telégrafos  eléctricos;  potentes  maquinarias  producto- 
ras de  la  fuerza  y  la  riqueza,  y  todos  los  demás  elementos 
que  constituyen  la  grandeza  y  prosperidad  de  los  pueblos,  en 
España  sólo  se  conocieran  de  nombre  tales  adelantos  y  se  vi- 
viera como  se  vivió  hace  ciento  cincuenta  años;  y  si  en  algu- 
nas importantes  poblaciones  marítimas  existía  tal  cual  buque 
de  vapor,  no  muy  perfecto,  debíase  á  la  iniciativa  particular 
y  al  interés  privado  del  Comercio. 

Pero,  en  cambio,  el  Gobierno,  que  se  cuidaba  poco  ó  nada 
de  lo  útil  y  beneficioso,  adoptaba  y  adquiría  con  interés  y  en- 
tusiasmo los  cohetes  á  la  Congrewe,  los  fusiles  rifles,  los  Chas- 
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sepot  y  Remigton;  los  cañones  Armstrong-,  Plasencia  y  otros 
instrumentos  semejantes  de  destrucción  y  de  daño,  y...  va- 
yase lo  uno  por  lo  otro. 

Por  lo  que  respecta  al  Ejército,  cuando  en  Francia,  Ingla- 
terra y  Alemania  existian  los  Cuerpos  de  Administración 
Militar  para  el  buen  orden  y  régimen  del  sostenimiento  de 
las  diferentes  armas;  y  el  no  menos  importante  y  necesario 
Cuerpo  de  Sanidad,  garantía  de  la  salud  y  conservación  del 
soldado,  contando  con  numeroso  y  escogido  personal,  tanto 
superior  como. subalterno,  poseyendo  bien  montados  hospita- 
les, provistos  de  todo  el  material  preciso  para  los  casos  co- 
munes y  eventuales,  la  organización  económica  del  Ejército 
español  era,  con  muy  poca  diferencia,  la  misma  que  en  el 
reinado  de  Carlos  III,  época  de  que  datan  algunas  reformas 
en  todos  los  ramos  de  gobierno.  La  Hacienda  Militar  se  halla- 
ba administrada  por  los  intendentes  y  comisarios  de  Guerra; 
la  Sanidad  consistía  en  los  físicos  de  cada  Cuerpo,  aunque 
existía  el  Protomedicato  militar,  corporación  más  bien  hono- 
rífica y  nominal  que  efectiva;  y  en  cuanto  á  hospitales  para  la 
tropa,  contados  eran  los  que  existian  en  algunas  plazas  fuer- 
tes; y  en  Madrid,  cabeza  de  la  Monarquía  y  residencia  de  una 
importante  guarnición,. á  fines  del  reinado  de  Fernando  VII, 
los  soldados  enfermos  ingresaban  en  el  Hospital  General,  si 
bien  en  salas  especiales  y  siendo  el  coste  de  sus  estancias  de 
cuenta  de  los  referidos  Cuerpos. 

Mucho  trabajo,  largo  tiempo  y  no  pocas  contrariedades  y 
dilaciones  costó  la  organización,  desarrollo  y  sostenimiento 
del  Cuerpo  de  Sanidad  Militar,  que  tan  buenos  resultados  ha 
proporcionado  y  proporciona,  y  que,  á  pesar  del  tiempo  que 
cuenta  de  existencia,  aún  no  ha  llegado  á  la  altura  en  que  de- 
biera encontrarse.  Sólo  la  imprescindible  necesidad  y  el  te- 
mor de  cubrirse  de  vergüenza  ante  las  naciones  cultas,  pudo 
autorizar  su  creación. 

Difusa  tarea  sería  citar  aquí  todos  los  tropiezos  y  obstácu- 
los con  que  tuvo  que  luchar  para  constituirse,  por  la  escasez, 
y  muchas  veces  por  la  absoluta  falta  de  recursos  que  experi- 
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mentaba,  pues  el  Gobierno  no  atendía,  como  era  justo,  á  tan 
imperiosa  y  útil  fundación,  unas  veces  por  su  poca  voluntad, 
y  otras  pretextando  los  enormes  gastos  que  ocasionaba  la  re- 
ñida guerra  civil,  á  la  que  era  indispensable  sofocar. 

Como  una  muestra  de  los  mencionados  obstáculos,  sólo  ci- 
taré un  ejemplo.  El  de  la  instalación  del  primer  hospital  mi- 
litar en  Madrid,  que  fué  colocado  y  permaneció  algún  fiempo 
en  la  mezquina  enfermería  de  San  Juan  de  Dios;  pasó  luego  al 
que  fué  varias  veces  cuartel  de  Santa  Isabel,,  en  la  calle  del 
mismo  nombre,  local  impropio.é  insalubre,  y  se  trasladó  de- 
finitivamente al  destartalado  edificio  del  antiguo  Seminario 
de  nobles,  donde  existe  hasta  que  se  termine  el  que  de  nueva 
I)lanta  se  construye  en  lugar  más  á  propósito. 

No  breves  páginas,  sino  extensos  volúmenes  se  necesitarla 
escribir  para  consignar  todos  los  trabajos  hechos,  todos  los 
actos  de  humanidad,  abjQegación  y  heroísmo,  y  todas  las 
amarguras  sufridas  por  los  médicos  militares  en  la  prolongada 
guerra  civil  de  los  siete  años,  y  que  en  sus  principios  revistió 
todos  los  caracteres  de  una  lucha  de  salvajes,  puesto  que  el  fu- 
ror del  fanatismo  por  parte  de  unos,  y  el  encarnizado  odio 
político  por  parte  de  otros,  sacrificaba  sin  piedad  cuanto  caía 
e"n  las  respoctivas  manos^,  sin  respetar  clase,  profesión,  edad, 
estado  de  salud,  y  muchas  ueces,  ni  á  las  personas  del  sexo 
débil.  Muchos  médicos  militares  perdieron  triste  pero  glorio- 
samente su  vida,  para  auuiliar  á  los  que  imploraban  su  so- 
corro. 

Cierto  que  cuando  se  normalizó  la  guerra  y  cesaron  las 
terribles  carnicerías  por  la  intervención  de  las  potencias  ex- 
tranjeras, que  contemplaban  horrorizadas  aquellos  atentados 
á  la  Humanidad  y  á  la  civilización,  pudieran  establecerse  en 
puntos  seguros  hospitales  de  sangre  en  regulares  condicio- 
nes, donde  los  heridos  eran  auxiliados  con  el  posible  esmero 
por  los  profesores,  que,  á  falta  del  personal  subalterno  que 
muchas  veces  se  experimentaba,  eran  secundados  por  las 
piadosas  Hijas  de  la  Caridad,  que  en  lo  sucesivo  han  formado 
siempre  en  hi  retaguardia  de  auxilio  de  todos  los  Ejércitos  de 
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Europa,  bajo  la  salvadora  enseña  de  la  Cruz  Roja  de  Gi- 
nebra. 

En  los  puntos  seguros  y  fortificados  era  posible  suminis- 
trar pronto  y  eficaz  socorro  á  los  heridos.  Pero,  en  los  ata- 
qaes  imprevistos,  en  las  bruscas  acometidas  y  en  las  sorpre- 
sas que  frecuentemente  ocurrían  en  campos  y  bosques  des- 
poblados, en  tortuosos  valles  y  en  ásperos  desfiladeros,  ¿qué 
podia  hacerse,  ni  con  qué  recursos  se  contaba,  más  que  con 
una  buena  pero  infructuosa  voluntad? 

Muchas  veces  ocurrió,  en  lances  de  esta  clase,  encon- 
trarse solo  un  profesor  para  asistir  á  todos  los  heridos  de  una 
partida  ó  destacamento,  que  á  la  vez  demandaban  socorro, 
sin  contar  con  un  ayudante  útil,  sin  más  aparato  que  los  es- 
casos artículos  contenidos  en  su  bolsa  de  camino,  ni  más  ins- 
trumentos que  los  de  su  estuche  portátil,  viéndose  en  más  de 
una  ocasión  precisado  á  improvisar  toscos  apositos  con  los 
miserables  harapos  de  las  ropas  de  los  heridos. 

Y  después  de  practicar  las  primeras  curas,  terminado  un 
combate  parcial  ó  una  acción  algo  importante,  ¿con  qué  ele- 
mentos se  contaba  para  conducir  los  heridos  á  lugar  seguro, 
donde  recibieran  esmerada  asistencia?  Con  los  molestos  ca- 
rros y  las  débiles  caballerías,  embargados  en  los  pueblos, 
dado  caso  que  los  hubiese;  medios  de  locomoción  más  incómo- 
dos que  útiles,  y  que  en  infinitas  ocasiones  agravan  la  situa- 
ción de  los  pacientes. 

En  las  Divisiones  y  Cuerpos  de  Ejército  de  alguna  impor- 
tancia, formaban  como  un  poderoso  elemento  de  auxilio  las 
secciones  de  camilleros,  consistentes  en  unos  cuantos  soldados 
que  marchaban  á  retaguardia  de  los  batallones,  condeciendo 
varales,  donde  se  introducían  unos  pedazos  de  lona,  para  for- 
mar una  especie  de  lechos  portátiles,  en  que  se  trasladaban 
los  heridos  á  los  más  próximos  hospitales.  Algo,  en  verdad, 
era  esto,  á  falta  de  mejores  elementos,  pero  no  todo  lo  que 
reclama  y  necesita  la  Humanidad  desvalida. 

Y  si  tales  deficiencias  é  inconvenientes  se  prestaban,  ha- 
llándose ya  constituido  el  Cuerpo  de  Sanidad  Militar,  que  po- 
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día  tomar  medidas  preventivas  y  disposiciones  ulteriores  para 
beneficio  de  los  combatientes,  ¿qué  desastres,  qué  horrores  no 
tendrían  lugar  cuando  no  existía  tan  benemérita  institución? 
¡Estremece  el  considerarlo! 

Y  en  época  más  reciente,  en  la  última  guerra  civil — 1872 
á  76 — no  obstante  que  el  Cuerpo  de  Sanidad  había  llegado  á 
bastante  altura,  muchas  veces,  por  falta  de  completa  orga- 
nización y  sobra  de  abandono  en  las  autoridades  administra- 
tivas para  facilitar  socorros,  ocurrieron  escenas  parecidas  á 
las  que  ofreciera  la  primera  guerra  fratricida.  Verdad  es  que 
ambas  presentaron  iguales  caracteres  de  ferocidad,  especial- 
mente por  parte  del  fanático  partido  que  las  promoviera,  sos- 
teniendo invariables  sus  antiguos  principios;  y  en  pleno  si- 
glo XIX,  y  á  la  faz  de  la  culta  Europa,  se  dieron  los  sangrien- 
tos espectáculos  de  la  muert'e  del  desgraciado  Cabrinety  y  el 
cobarde  asesinato  de  indefensos  prisioneros  en  el  cementerio 
de  Olot;  horrible  parodia  de  los  fusilamientos  en  masa  contra 
los  vencidos  de  la  Commune  de  París. 

En  la  inútil,,  desastrosa,  injustificada  y  hasta  ridicula,  des- 
de muchos  puntos  de  vista,  guerra  de  África — 1859  á  60 — 
cuyo  único  resultado  fué  perder  tiempo,  hombres  y  dinero, 
é  inundar  á  España  de  ochavos  morunos^  era  tal  la  escasez  de 
personal  subalterno  en  el  Cuerpo  de  Sanidad  Militar,  que  se 
hizo  preciso  admitir  cuantos  prcticantes  se  presentaron  de  la 
clase  de  paisanos,  que  en  su  mayor  parte  eran  topiqueros  ó 
estudiantes  de  Cirujía  ministrante  y  que  sirvieron  de  estorbo 
más  que  de  utilidad,  como  fué  público  y  notorio. 

Semejantes  ejemplos^  que  aún  son  feos  y  fehacientes,  de- 
muestran, mejor  que  cuanto  pudiera  decirse,  la  necesidad  de 
que  el  citado  Cuerpo  esté  bien  organizado  y  siempre  debida- 
mente asistido  para  prestar  en  alta  escala  sus  importantes 
servicios. 

La  falta  de  personal  ya  indicado  en  la  mencionada  gue- 
rra, que  la  adulación  dio  en  apellidar  gloriosa,  motivó  la  crea- 
ción de  la  Brigada  Sanitaria,  formada  en  su  mayor  parte  con 
los  jóvenes  estudiantes  de  Medicina,  llamados  al  servicio  de 
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las  armas.  Feliz  idea,  que  tan  buenos  resultados  produjo  y 
está  produciendo,  pues  los  individuos  que  componen  las  cita- 
das compañías,  al  mismo  tiempo  que  sirven  á  la  patria,  cons- 
tituyen en  los  Hospitales  Militares  un  personal  idóneo  y  útil, 
cursan  y  practican  los  estudios,  y  al  terminar  su  compromiso 
no  han  experimentado  detrimento  en  la  carrera. 

Al  Cuerpo  de  Sanidad  Militar  debe  el  Ejército  las  impor- 
tantes y  beneficiosas  reformas  que  gradualmente  se  han  ido 
introduciendo  en  la  Higiene,  antes  tan  abandonada,  y  que 
hoy  ha  llegado  á  constituir  el  bienestar  y  hasta  la  comodidad 
relativa  que  disfrutan  los  soldados. 

Hubo  un  tiempo,  y  no  muy  lejano,  en  que  se  consideraba 
como  una  calamidad  y  una  verdadera  desgracia  el  ser  llama- 
dos los  jóvenes  al  servicio  de  las  armas,  obligación  penosa, 
sí,  pero  imprescindible  ínterin  las'  sociedades  se  encuentren 
constituidas  de  la  manera  que  hoy  se  hallan,  y  obligación  que 
se  procuraba  eludir  por  todos  los  medios  imaginables,  tales 
como  la  fuga,  la  ocultación,  el  subterfugio,  el  fraude,  y  no 
j)ocas  veces  la  mutilación  personal. 

Y  casi  existía  razón  para  temer  los  trabajos  y  penalida- 
des que  eran  anejos  al  servicio  militar,  si  pueden  admitirse 
razones  contra  la  sagrada  obligación  que  todos  los  ciudada- 
nos tienen  de  servir  á  su  patria,  ya  vigilando  por  la  conser- 
vación del  orden,  la  tranquilidad  y  todos  los  intereses  gene- 
rales, que  á  la  vez  son  los  particulares,  ó  ya  defendiéndola 
de  la  agresión  de  enemigos  exteriores. 

Los  Gobiernos  españoles,  que  han  tenido  siempre  la  des- 
gracia ó  falta  de  tacto  de  imitar  lo  peor  de  las  naciones  ex- 
tranjeras, sólo  cuidaron  en  un  tiempo  de  tener  un  ejército 
brillante  y  lucido  en  la  apariencia,  y  muy  á  propósito  para 
presentar  hermoso  golpe  de  vista  en  las  formaciones  y  pa- 
radas. Lujoso  uniforme  de  gala,  media  gala  y  diario;  plu- 
meros de  varios  colores;  blancos  correajes,  molestas  mochi- 
las que  contenían  todas  las  prendas  del  equipo  del  soldado, 
desde  el  calzado  y  la  tosca  camisa  de  remuda  hasta  la  fiam- 
brera y  el  pan  de  su  alimento;  y,  por  ultimo,   la  voluminosa 
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cartuchera  con  dos  ó  tres  paquetes,  el  incómodo,  sable  que  al 
marchar  golpeaba  las  piernaS;  y  el  molesto  fusil  de  doce  á 
trece  libras  de  peso,  armado,  por  añadidura,  con  la  no  menos 
pesada  bayoneta.  Semejante  equipo,  siempre  limpio,  brillante 
y  lustroso,  á  costa  de  ímprobo  trabajo  y  de  perder  un  pre- 
cioso tiempo  que  pudiera  emplearse  en  mejor  uso,  hacía  que 
el  individuo  llevara  constantemente  encima  una  incómoda 
carga  de  veinticinco  á  treinta  libras  que,  además  de  la  fatiga, 
producía  multitud  de  enfermedades  que  quitaban  la  vida  ó 
inntilizaban  gran  número  de  soldados,  á  pesar  de  la  robustez 
y  brió  de  la  juventud. 

Pero,  debajo  de  aquel  aparato  de  falso  brillo,  ¡cuánta  defi- 
ciencia, ó  por  mejor  decir,  cuánta  miseria! 

El  soldado,  tan  bien  vestido  al  exterior,  carecía  de  ropas 
interiores  de  abrigo,  poseyendo  sólo  una  camisa  de  remuda, 
de  áspero  lienzo,  llamado  de  7nu7iición  para  significar  su  ín- 
fima clase^  y  que  él  mismo  tenía  que  lavar  muchas  veces,  así 
como  el  pantalón  y  los  botines  de  verano,  confeccionados  tam- 
bién de  lienzo  muy  ordinario.  Los  pies,  calzados  con  gruesos 
y  duros  zapatos,  igualmente  de  munición,  carecían  de  calce- 
tines, sufriendo  durante  la  estación  rigurosa  del  invierno  la 
molesta  plaga  de  los  sabañones,  ó  recibiendo  la  humedad  en 
largas  horas  de  centinela,  producían  frecuentes  espasmos, 
reumatismos  articulares  y  poliarticulares  y  oftalmías  inten- 
sas, seguidas  en  ocasiones  de  la  completa  ceguera.  El  duro 
corbatín  de  suela  dificultaba  la  respiración  y  dislaceraba  el 
cuello.  La  cruz  del  correaje,  gravitando  sobre  la  parte  ante- 
rior del  pecho,  comprimía  los  pulmones,  ocasionando  en  las 
marchas  violentas  fatigas  que  determinaban  fatales  resulta- 
dos, y  por  último,  el  enorme  morrión,  sobrecargado  de  pesa- 
dos adornos  de  metal,  cordones  y  otra»  zarandajas,  impedía 
la  transpiración  del  cuero  cabelludo,  produciendo  varias  pe- 
nosas afecciones,  entre  ellas  la  alopesia. 

Por  lo  que  respecta  al  alojamiento  de  los  soldados,  aún  he- 
mos conocido,  y  todavía  existe  alguno  en  Madrid,  como  mues- 
tra— el  de  S,';in  Francisco — los  antiguos  cuarteles,  que  mejor 
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merecían  el  título  de  mazmorras.  Edificios  destinados  antes, 
por  lo  general,  á  otros  usos;  locales  estrechos,  oscuros,  húme- 
dos, y  por  consiguiente  mal  ventilados,  donde  en  largas  salas, 
ó  más  bien  crujías,  denominadas  con  mucha  propiedad  cua- 
dras, porque  asemejábanse  á  establos  para  animales,  se  reco- 
gían á  dormir  compañías  enteras,  unas  veces  sobre  camastros 
fijos  ala  pared  y  otras  sobre  miserables  lechos  formados  con 
solas  tres  tablas  y  unos  banquillos  de  hierro  y  jergones,  ó  más 
bien  sacos  de  punzante  esparto,  plagados  de  insectos  incómo- 
dos y  repugnantes,  envueltos  los  individuos  en  una  atmósfera 
densa,  pesada  é  irrespirable,  saturada  de  miasmas  pútridos 
y  enrarecida  con  los  efluvios  deletéreos  de  tantos  cuerpos, 
produciendo  el  todo,  cuando  se  penetraba  en  dichas  cuadras 
y  á  veces  con  sólo  pasar  por  delante  de  las  rejas  que  daban  á 
la  calle,  una  impresión  desagradabilísima,  un  hedor  sui  géne- 
ri.s,  parecido  al  que  se  advierte  en  cárceles  y  hospitales. 

Personas  que  lo  han  visto,  aseguran  que,  con  bastante  fre- 
cuencia, cuando  era  mucha  la  gente  y  corto  el  número  de  lo- 
cales, especialmente  cuando  ocurría  concentración  de  tropas 
en  un  punto,  se  acostaban  dos  individuos  juntos  en  uno  de 
aquellos  infectos  lechos,  con  lo  cual  se  conseguía,  aparte  de  la 
natural  molestia  y  privación  de  descanso^  el  desarrollo  y  trans- 
misión de  afecciones  dermatológicas,  como  la  sarna,  la  tifia, 
las  herpes  y  la  sífilis,  que  adquirían  á  veces  el  carácter  de  ver- 
dadera epidemia. 

Y  no  es  que,  en  medio  de  todo,  faltase  vigilancia  para  la 
limpieza  de  los  individuos  y  de  los  locales;  pero  la  insuficien- 
cia de  éstos  hacía  inútiles  la  mayor  parte  de  las  medidas  que 
se  tomaban  y  cuya  falta  hubiera  ocasionado  desastres  de  in- 
calculable extensión. 

Y  por  lo  qre  atañe  á  la  alimentación  de  la  tropa,  ¿quién  no 
recuerda  la  negra,  desabrida  y  repugnante  amalgama  de  ha- 
rina procedente  de  semillas  desconocidas,  titulada  ^j)«w  de />«*- 
nicióii,  que  hoy  día  no  se  da  ya  ni  á  los  perros?  ¿Qién  no  ha 
visto,  ó  al  menos  oído  hablar  del  escaso  y  mal  condimentado 
rancho,  formado  de  duras  y  apelilladas  legumbres   y  lacias 
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verduras,  sazonadas  con  un  poco  de  rancio  tocino,  todo  de  lo 
peor  y  más  desechado  que  podía  existir  en  los  almacenes  de 
los  ambiciosos  y  desalmados  contratistas,  que  en  todos  los 
tiempos  y  bajo  todas  las  situaciones  llevaron  por  delante  la 
mira  de  la  especulación  y  el  medro  personal,  á  costa  de  rui- 
nes manejos  y  á  expensas  de  colectividades  que,  por  muy  po- 
bres que  sean,  suelen  producir  á  los  explotadores  considera- 
bles beneficios? 

Con  tales  resultados,  nada  tiene  de  extraño  que  la  vida 
militar  de  otros  tiempos  presentara  tan  pocos  atractivos. 

Los  Poderes  públicos,  por  punto  general,  no  pecaron  nun- 
ca de  exceso  de  gratitud  con  el  Ejército,  no  osbtante  sus  mu- 
chos méritos  y  servicios,  y  sus  penosas  fatigas,  recompensa- 
das en  infinitas  ocasiones  con  el  desdén  y  el  abandono.  Hasta 
que  ciertos  partidos  hicieron  del  Ejército  un  Cuerpo  político, 
á  fin  de  tener  en  él  un  seguro  apoyo  para  fines  particulares, 
puede  decirse  que  no  empezó  para  el  soldado  la  época  de  su 
relativo  bienestar. 

A  mediados  del  siglo  presente^  impulsados  los  Gobiernos 
en  general  por  el  estado  de  alarma  que  en  1848  infundió  en 
Europa  la  Revolución  francesa,  que^  como  la  de  1789,  ame- 
nazaba invadir  todos  los  países,  y  en  eventualidad  de  las 
guerras  que  no  tardaron  en  suscitarse,  como  inevitable  con- 
secuencia, los  Gobiernos  se  prepararon  para  tomar  parte  con 
ventajosas  condiciones  en  aquella  conflagración,  que  amenazó 
ser  europea. 

Tomáronse  medidas  extraordinarias  y  extremas;  la  anti- 
gua táctica  sufrió  radicales  modificaciones,  sustituyendo,  en 
cuanto  fué  posible,  la  pesada  infantería  de  línea  con  los  ba- 
tallones ligeros  de  cazadores,  tan  útiles  en  la  formación  de 
batalla  como  en  los  ataques  de  descubierta  y  de  guerrilla; 
simplificóse  el  vestuario  hasta  el  extremo  de  no  llevar  el  sol- 
dado más  ropa  que  la  estrictamente  precisa,  sin  perjuicio  del 
abrigo  y  de  la  visualidad;  suprimióse  el  pesado  é  incómodo 
correaje;  adoptáronse  las  armas  de  fuego  de  precisión,  que 
paulatiiiamente  fueron  perfeccionándose;  mejoróse  la  alimón- 
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tación  del  individuo,  y,  por  último,  la  Administración  Militar, 
dando  ejemplo  de  laudable  actividad  y  previsión,  creó  las 
impedhnentaíi  en  sustitución  de  los  antiguos  servicios  de  ba- 
gajes, no  siempre  útiles  y  prontos,  y  con  ellas  los  almacenes, 
llamémoslos  así,  de  vestuarios  y  municiones  de  guerra  y  bo- 
ca, cuya  falta  era  tan  perjudicial  en  épocas  anteriores. 

Y  el  Cuerpo  de  Sanidad,  j)uesto  de  acuerdo  con  el  Admi- 
nistrativo, presentó  al  mismo  tiempo  las  acertadas  mejoras 
por  las  que  tanto  aplauso  le  ha  tributado  la  Humanidad. 

En  las  guerras  de  Austria,  de  Hungría  y  de  Italia  empe- 
zaron á  funcionar  las  ambulancias,  cada  día  más  perfecciona- 
das, con  sus  cómodos  y  seguros  medios  de  transporte,  sus 
hospitales  portátiles,  dotados  de  los  aparatos  necesarios  para 
remediar  los  estragos  del  combate,  y  asistidos  con  inteligente 
é  idóneo  personal  de  profesores,  ayudantes  y  de  las  piadosas 
enfermeras  Hijas  de  la  Caridad,  que  con  igual  esmero  y  se- 
renidad desempeñan  su  cometido  en  el  campo  de  batalla  que 
en  los  silenciosos  y  pacíficos  hospitales  de  una  población. 

España,  siquiera  sea  por  rubor  y  buen  parecer,  no  podía 
menos  de  seguir  estos  adelantos  que  hacía  la  Europa  en  el 
lamentable  arte  de  la  guerra,  y  empezó  también,  aunque  con 
extrema  lentitud,  á  practicar  algunas  mejoras,  y  por  los  años 
de  1853  presentó  un  modelo  en  el  Batallón  de  Obreros  de  la 
Administración  Militar,  y  en  1854  apareció  también  el  Bata- 
llón Cazadores  de  Madrid,  con  el  uniforme  y  armamentos  mo- 
dificados, y  que  reunía  las  condiones  de  ligereza,  comodidad 
y  buen  aspecto. 

No  necesito  extenderme  mucho  en  describir  el  estado  sa- 
tisfactorio en  que  hoy  día  se  encuentra  el  Ejército  español, 
estado  cómodo  y  hasta  lujoso  si  se  compara  con  el  que  tenía 
en  el  desconsolador  trienio  d'e  1840  á  1843.  Hoy  el  soldado  se 
encuentra  perfectamente  vestido,  y  mantenido  con  una  ali- 
mentación sana  y  abundante  y  de  excelente  calidad,  sobre 
todo  el  pan,  que  contrasta  por  modo  admirable  con  el  que  se 
suministraba  en  otro  tiempo;  la  limpieza  es  extremada,  y  el 
cuidado  de  sus  armas   no  exige  el  penoso  trabajo  de  otros 
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días;  la  fatiga  ha. disminuido  mucho,  y  si  aún  no  está  la  tropa 
de  manera  conveniente  alojada,  sobre  todo  en  Madrid,  donde 
sólo  hay  un  par  de  cuarteles  dignos  de  este  nombre  (1),  los 
demás  se  hallan  situados  en  locales  espaciosos  y  ventilados, 
y  los  que  de  nuevo  se  proyecta  construir,  remediarán,  sin 
duda  alguna,  las  faltas  de  que  adolecían  los  antiguos. 

No  puedo  menos  de  cumplir  aquí  un  deber  de  justicia,  con- 
sagrando un  recuerdo  al  malogrado  general  Salamanca,  que 
tanto  impulso  dio  y  tan  beneficiosas  reformas  introdujo  en  la 
Administración  y  Sanidad  .Militar.  Las  clases,  tanto  altas  co- 
mo subalternas  del  Ejército,  recordarán  siempre  con  grati- 
tud el  establecimiento  de  talleres,  donde  los  soldados  artesa- 
nos pueden  ocuparse  con  utilidad  propia,  sin  desatender  el 
servicio  principal,  en  vez  de  gastar  como  antes  su  tiempo  li- 
bre en  el  ocio  y  la  vagancia;  la  creación  de  las  panaderías  y 
almacenes  de  comestibles  donde  se  suministran  los  artículos 
de  inmejorable  calidad  en  clase  y  peso,  por  el  precio  de  cos- 
te; la  útilísima  creación  de  las  farmacias  militares,  que  á  re- 
ducida tarifa  suministran  medicamentos  elaborados  con  seve- 
ra escrupulosidad,  y  la  creación,  por  fin,  de  laboratorios  quí- 
micos de  confección,  de  análisis  y  de  estudio  y  experimentos 
microbiológicos,  que  tan  satisfactorios  resultados  producen. 

Y  sin  embargo  de  haber  prestado  tamaños  servicios  á  la 
clase  y  á  la  Humanidad,  aquel  patricio  no  tiene  un  pequeño 
recuerdo  que  perpetúe  su  memoria.  No  se  le  ha  erigido,  no 
digamos  una  estatua,  que  más  que  otros  merecía,  pero  ni 
aun  se  ha  titulado  una  calle  con  su  nombre,  cuando  disfrutan 
de  este  honor  tantas  nulidades  políticas,  literarias  y  finan- 
cieras. 

En  todas  las  mejoras  introducidas  en  la  vida  higiénica  del 
soldado,  y  que  contribuyen  al  sostenimiento  de  su  salud,  an- 
tes tan  comprometida  por  el  reprensible  abandono,  cabe  gran 
parte  de  honor  al  Cuerpo  de  Sanidad,  porque  todas  las  refor- 
mas introducidas  en  el  armamento,  vestuario,    alojamiento  y 


(1)     El  de  la  Montaña  del  Príncipe  Pío  y  el  antiguo  de  Guardias  de  Corpa, 
hoy  reformado. 
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alimentación  de  los  individuos,  han  sido  adoptadas  en  virtud 
de  consultas,  conferencias,  informes  y  acuerdos  habidos  entre 
los  Cuerpos  de  Sanidad  y  Administración  Militar. 

Y  aqui  cumple  consignar  un  acto  tan  glorioso  como  bené- 
fico, que  honra  al  Cuerpo  de  Sanidad  europeo  en  masa  y  le 
hace  digno  de  la  eterna  gratitud  de  la  Humanidad.  Este  acto 
es  la  solemne  protesta  de  condenación  del  infernal  invento 
de  las  halas  explosivas,  que  fueron  desterradas  del  uso  en 
virtud  de  las  unánimes  representaciones  de  todos  los  médicos 
del  Orbe  civilizado,  al  ver  los  horribles,  mortíferos  é  irreme- 
diables estragos  que  causaban. 

Los  buenos  resultados  que  están  produciendo  las  Clínicas 
militares  pana  instrucción  de  los  alumnos  practicantes,  nos  ha 
sugerido  un  pensamiento  que  expondremos  ligeramente^  por 
más  que  le  creamos  inadmisible  en  la  actualidad,  aunque  no 
imposible  ni  impracticable. 

Este  pensamiento  es  la  creación  de  una  Escuela  de  Medici- 
na Militar,  cuyos  alumnos,  después  de  estudiar  todas  las  asig- 
naturas propias  y  auxiliares  de  la  Facultad,  salieran  al  ter- 
minar su  carrera,  como  sucede  en  las  demás  Academias  mili- 
tares, á  ocupar  las  plazas  facultativas,  con  su  correspondien- 
te escalafón  de  grados,  ascensos,  premios  y  retiros. 

La  idea,  que  he  tenido  el  honor  de  consultar  con  personas 
competentes,  no  ha  parecido  absurda,  pero  tampoco  adapta- 
ble por  el  momento  á  nuestro  país  por  las  razones  si- 
guientes: 

Esta  Escuela,  por  la  lata  instrucción  que  proporcionaría  y 
seguras  ventajas  que  podría  ofrecer,  tendría  seguramente  un 
gran  número  de  alumnos,  los  cuales,  al  terminar  con  aprove- 
chamiento y  brillantes  notas  su  carrera  y  al  recibir  el  titulo  é 
investidura  profesional,  adquirirían  sagrados  derechos  que 
era  indispensable  respetar. 

El  Ejército  español  aunque  llegara  su  contingente  al  má- 
ximum que  pue  puede  tener  en  pie  de  guerra,  nunca  sería  tan 
numeroso  que  tuviera  plazas  suficientes  para  todos  los  alum- 
nos que  sucesivamente  fuesen  concluyendo  la  carrera;   y  co- 
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nio  las  vacantes  no  ocurrirían  con  mucha  frecuencia,  siempre 
resultaría  un  excesivo  número  de  excedentes  y  aspirantes  con 
derecho  á  colocación,  y  que  la  obtendrían  muy  tarde,  ó  acaso 
nunca. 

Y  por  último,  y  esta  es  la  razón  más  poderosa;  los  sueldos 
que  el  Estado  tiene  señalados  para  los  facultativos  militares 
son  tan  exiguos,  con  relación  á  sus  gastos,  que  no  alcanzan  á 
vivir  con  mediana  holgura  y  completa  independencia,  á  no 
contar  con  otros  recursos. 

La  fuerza  de  estos  argumentos  nos  ha  convencido,  y  pre- 
sentamos la  idea  como  una  simple  curiosidad,  aunque  moti- 
vada por  el  buen  deseo  de  que  los  aspirantes  á  médicos  del 
Ejército  cursaran  en  la  citada  Escuela,  además  de  la  Facul- 
tad primordial,  otras  auxiliares,  y  adquiriesen  algunos  cono- 
cimientos, hasta  simplemente  mecánicos,  que  no  están  en  los 
programas  de  la  enseñanza,  y  que  si  varios  individuos  los 
poseen,  tienen  que  ir  á  adquirirlos,  como  conocimientos  de 
mero  adorno,  en  Centros  muy  separados  de  las  Escuelas  de 
Medicina . 

Porque,  en  mi  humilde  sentir,  el  profesor  que  ha  de  fun- 
cionar en  diferentes  sitios  y  localidades,  necesita  conocimien- 
tos absolutos  en  ciertas  materias,  para  cuyo  estudio  no  alcan- 
za muchas  veces  toda  la  vida  del  hombre,  acreditando  esto  la 
exactitud  del  célebre  aforismo  del  divino  anciano  de  Cos, 
Am  lo7iga... 

No  creo  que  España,  tanto  por  su  posición  geográfica  co- 
mo por  el  estado  de  postración  moral  y  material  en  que  al 
presente  se  encuentra,  pueda  hallarse  comprometida  en  una 
guerra  extranjera,  á  menos  que  su  Gobierno,  sea  cual  fuere, 
siguiendo  las  malas  y  tradicionales  costumbres  de  sus  ante- 
cesores, y  dado  el  caso  de  que  desgraciadamente  llegara  á 
estallar  la  terrible  conflagración  europea,  tan  anunciada  y 
temida,  fuera  á  empeñarse,  con  temeridad  notoria,  en  una 
desastrosa  é  impolítica  serie  de  aventuras,  en  las  que  Es- 
paña obtendría,  como  siempre,  la  parte  más  costosa  y  des- 
airada. 
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Llegado  este  terrible  caso,  que  deseo  no  conocer,  se  vería 
de  cuánta  necesidad  y  conveniencia  son  para  los  médicos  mi- 
litares ciertos  conocimientos  que  no  se  adquieren  en  las  cáte- 
dras de  la  Facultad. 

Conforme  al  iniciarse  una  guerra  ó  una  simple  batalla, 
se  sabe  cómo  empieza,  pero  se  ignora  cómo  concluirá,  á  pe- 
sar del  tino,  experiencia,  conocimientos  y  pericia  en  el  arte  y 
buenas  disposiciones  tomadas  por  el  que  la  dirige,  así  un 
Ejército,  aliado  de  otro  que  opera  fuera  de  su  país,  sabe 
adonde  se  dirige  en  un  principio,  pero  ignora  á  qué  puntos 
podrán  llevarle  los  azares,  no  previstos  ni  sujetos  á  cálculos, 
de  la  empeñada  lucha. 

Nuestro  Ejército,  por  ejemplo,  que  después  de  la  poco  lu- 
cida campaña  contra  la  primera  República  francesa,  á  fines 
del  siglo  pasado,  se  encontraba  pacífico  y  sosegado  en 
sus  cuarteles,  nunca  pudo  figurarse  que  iría,  como  amigo  y 
aliado  de  los  mismos  que  combatiera,  á  las  lejanas  playas  de 
la  Suecia,  donde,  en  último  resultado,  nada  tenía  que  hacer 
y  mucho  menos  que  buscar  ni  adquirir. 

Y  ¿quién  sabe  si  hoy,  en  virtud  de  convenios  impremedi- 
tados y  onerosos,  nuestras  tropas,  que  aún  conservan  las  va- 
liosas tradiciones  de  ardor,  intrepidez  y  sufrimiento,  y,  sobre 
todo,  la  gran  cualidad  que  no  posee  ningún  otro  Ejército  eu- 
ropeo, cual  es  la  sobriedad  y  resistencia  en  las  escaseces  y 
penurias,  quién  sabe  si  irían  más  lejos  que  nuestros  abuelos, 
y  si,  como  los  soldados  del  marqués  de  la  Romana  acampa- 
ron en  las  riberas  del  Báltico,  los  modernos  batallones  no  lle- 
garían á  estacionarse  en  las  riberas  del  Volga? 

Entonces  se  comprendería  de  cuánta  utilidad  es  el  cono- 
cimiento de  las  lenguas  europeas,  si  no  de  todas,  porque  es 
empresa  harto  difícil,  al  menos  de  las  más  usuales;  pues  el 
médico  no  solamente  tendría  que  entenderse  en  los  puntos 
que  recorriera  con  personas  de  varia  instrucción,  sino  que  en 
los  campos  de  batalla  y  en  los  hospitales,  después  de  una  ac- 
ción victoriosa  ó  desgraciada,  tendría  que  cumplir  el  sagrado 
deber  de  auxiliar,  no  sólo  á  sus  compatriotas  y  aliados,  sino 
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también  á  los  que  malamente  se  titulan  enemigos,  que  nece- 
sitaran desús  auxilios 7  puesto  que  la  Humanidad  prescinde 
de  nacionalidades,  y  que  hoy,  afortunadamente  en  medio  de 
la  desgracia,  los  tratados  internacionales  han  abierto  un  an- 
cho campo  á  la  caridad  cristiana  para  generalizar  su  acción 
bienhechora,  poniendo  un  término  al  cruel  abandono  de  otros 
tiempos. 

Tampoco  será  inútil  en  toda  clase  de  circunstancias  al 
médico  expedicionario  el  conocimiento  de  la  Historia  y  Geo- 
grafía universal,  aunque  no  sea  muy  extenso.  Bueno  es  cono- 
cer el  terreno  que  se  pisa  y  tener  idea  de  los  sucesos  notables 
que  hayan  ocurrido  en  él. 

Y  el  conocimiento  geográfico  y  topográfico  de  las  locali- 
dades, así  como  el  manejo  de  un  reino,  ó  de  una  zona  parti- 
cular, tiene  su  importancia  y  su  interés  relativo.  Conforme 
el  general  de  un  Ejército  estudia  sobre  el  mapa  el  sitio  en 
que  piensa  operar,  los  accidentes  del  terreno,  los  desfiladeros, 
los  caminos  rectos  y  seguros  que  conducen  á  puntos  fortifi- 
cados ó  poblaciones  importantes  para  el  caso  de  una  retirada 
ó  un  desastre,  así  el  médico  debe  estudiar  y  conocer  el  sitio 
más  apropósito  para  establecer  las  ambulancias,  con  el  fin  de 
que  acudan  con  prontitud  y  oportunidad,  adonde  hagan  fal- 
ta, los  hospitales  provisionales  ó  ios  campamentos  en  buenas 
condiciones  higiénicas,  si  llega  el  caso  de  que  un  Cuerpo  de 
Ejército  tenga  que  permanecer  algún  tiempo  fuera  de  las  po- 
blaciones adictas  ó  adversarias. 

Para  una  eventualidad  de  este  género  no  estorbaría  el  co- 
nocimiento del  Dibujo  lineal  y  de  la  formación  de  planos;  co- 
nocimiento que  pudiera  utilizarse  en  situaciones  normales  al 
construirse  cuarteles  y  hospitales  militares;  edificios  para 
cuya  construcción,  en  mi  sentir,  deberían  ponerse  de  acuerdo 
los  arquitectos  ó  ingenieros  con  los  profesores  de  Medicina, 
á  fin  de  que  las  tales  construcciones  reunieran  á  la  solidez  y 
y  buena  forma,  las  condiciones  necesarias  que  redama  y  pres- 
cribe la  Higiene  para  la  salubridad  de  los  varios  departamen- 
tos que  deben  contener. 
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Omito  enumerar  otros  conocimientos  útiles  y  precisos  en 
ciertos  casos  á  los  médicos  militares,  porque  seria  ofender  su 
reconocida  ilustración  y  competencia,  pues  contados  serán 
los  profesores  que  no  se  hallen  versados  y  hasta  muy  prác- 
ticos en  las  ciencias  auxiliares  de  la  Medicina,  por  ejemplo, 
en  la  confección  de  los  productos  farmacéuticos  para  obte- 
nerlos en  situaciones  apuradas  y  extraordinarias.  Y  algunos 
conocemos  que,  siguiendo  el  buen  ejemplo  de  los  facultativos 
del  Ejército  alemán,  no  se  han  desdeñado  en  adquirir  exten- 
sos conocimientos  en  la  Medicina  comparada,  y  que  pueden 
suplir  con  ventaja  las  faltas  ó  ausencias  de  los  mariscales  en 
los  campos  de  batalla  ó  en  las  expediciones  á  que  dan  lugar 
las  alternativas  de  una  guerra. 

Descritas  ya,  aunque  á  grandes  trazos,  la  utilidad  é  im- 
portancia de  los  médicos  militares,  sólo  me  resta  indicar  lo 
necesario  que  es  aumentar  esta  importancia  y  acrecer  el  bri- 
llo de  tan  benemérita,  sufrida  y  hasta  hoy  mal  recompensada 
clase,  lo  cual  sólo  pueden  hacerlo  los  Gobiernos,  concediendo 
al  Cuerpo  de  Sanidad  Militar  mayor  independencia  de  la  que 
tiene  actualmente;  mayores  recursos  materiales  para  cubrir 
los  gastos  que  necesita  una  brillante  representación,  y  mayor 
protección  y  estímulo  en  honores,  premios  y  recompensas. 

A  esto  se  dirá  que  pedimos  mucho  en  un  país  que  sufre 
una  lamentable  situación  financiera:  pero  á  tal  manifestación 
contestaremos  que  en  un  país  esquilmado  y  empobrecido  co- 
mo el  nuestro,  aún  se  gasta  muchísimo  en  lo  superñuo  y  has- 
ta en  lo  inútil,  y  que  habiendo  sana  conciencia  y  buena  vo- 
luntad, puede  ahorrarse  bastante  para  invertirlo  en  lo  nece- 
sario y  provechoso. 

En  poco  más  de  medio  siglo,  aunque  á  costa  de  trabajos, 
fatigas  y  penurias,  el  Cuerpo  de  Sanidad  Militar  de  España 
ha  llegado  al  grado  de  prosperidad  relativa  en  que  hoy  se 
encuentra.  Bien  atendido  y  considerado,  y  merced  á  los  ade- 
lantos que  rápida  y  diariamente  hace  la  Ciencia,  ¿hasta  dónde 
podrá  llegar  en  el  nuevo  siglo,  cuyos  esplendorosos  albores 
empiezan  ya  á  vislumbrarse  en  el  horizonte? 
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Y  concluiré  formulando  un  deseo,  que  quisiera  fuese  el  de 
toda  la  Humanidad.  Quisiera  que  los  médicos  militares  no 
tuvieran  que  emplear  su  talento,  sus  conocimientos,  habili- 
dad y  pericia  más  que  en  las  enfermedades  comunes  y  pecu- 
liares del  hombre  sin  actuar  jamás  en  los  desastrosos  campos 
de  batalla.  Quisiera  que  los  soldados  fuesen  un  objeto  de  mero 
adorno  en  los  pueblos  civilizados,  y  unos  mantenedores  del 
orden  público;  y  quisiera,  en  fin,  que  todos  los  Soberanos  del 
mundo  imitaran  la  conducta  de  nuestro  buen  Rey  Fernando 
VI,  á  quien  críticos  mordaces  é  historiadores  parciales,  apa- 
sionados de  otros  ídolos,  han  presentado  como  un  Monarca 
inepto  y  pusilánime,  sólo  porque  era  un  modelo  de  virtudes  do- 
mésticas, porque  asintió  algunas  veces  á  transacciones  one- 
rosas, que  la  Política  titula  denigrantes,  por  apartar  de  sus 
pueblos  el  horrible  aspecto  de  la  guerra,  y  porque  quería  que 
los  soldados  se  le  muriesen  de  viejos.  Máxima  que  debiera 
grabarse  en  planchas  de  oro  con  letras  de  diamantes  para 
ejemplo  de  los  que,  por  añadir  á  sus  Estados  algunos  kilóme- 
tros de  terreno,  por  una  cuestión  malamente  llamada  de  ho- 
nor patrio,  y  á  veces  por  una  simple  falta  en  la  ridicula  eti- 
queta de  las  Cortes,  llevan  á  los  campos,  como  quien  lleva 
manadas  de  ovejas  al  degolladero,  masas  de  hombres  que  se 
pelean  sin  conocerse  y  sin  odiarse,  y  que  se  matan  sin  remor- 
dimientos. 

Luis  Vega  Rey. 
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DISCURSO  leido  por  el  Presidente  Excmo.  Sr.  D.  José  Canalejas  y  Mén- 
dez, en  la  sesión  inaugural  del  curso  de  1893  á  94,  celebrada  el  13 
de   Noviembre    de    1893. 

Señores  Académicos: 

De  cuantos  honores — por  halagos  de  la  propicia  fortuna — 
alcancé  sin  merecerlos,  ninguno  más  apetecido  y  estimado 
que  el  de  ocupar  este  sitial,  al  que  no  entendieron  descender, 
sino  elevarse,  hombres  llegados  por  propios  merecimientos 
á  las  más  elevadas  cimas  de  la  política,  de  la  cátedra  ó  del 
foro. 

Académico  militante,  dejé  de  ser  discípulo  en  aquella  inol- 
vidable casa,  vecina  del  antiguo  Ateneo,  donde  tantos  lauros 
consiguieron  amigos  fraternales  arrebatados  á  nuestro  co- 
mercio diario,  nunca  á  nuestro  cariño,  j)or  los  remolinos  de 
la  política  ó  por  el  cierzo  de  la  muerte.  Seguí  siendo,  aunque 
profesor  honorario,  verdadero  discípulo  en  esta  nueva  casa 
que  tiene  apariencias  de  Congreso  y  hasta  vislumbres  de  pa- 
lacio, sin  que  una  ausencia  transitoria  supiera  olvido,  ni  de- 
jase de  recoger,  para  saborearlo,  el  fruto  preciado  de  vues- 
tras doctas  deliberaciones. 

Colocado  en  las  lindes  de  dos  generaciones,  he  conocido 
la  que  va  de  pasada  en  la  majestad  de  su  madurez  y  la  que 
emprende  con  alientos  su  difícil  carrera — no  exenta  de  obs- 
táculos— en  todos  los  esplendores  de  la  juvenil  virilidad:  si 
no  procurase  desterrar  de  mi  alma  sentimientos  inferiores, 
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experimentaríca  el  de  la  envidia  hacia  los  unos  por  lo  mucho 
que  hicieron,  hacia  los  otros  por  tanto  como  pueden  hacer; 
ya  que  yo  ni  registro  en  el  pasado  de  mi  vida  el  recuerdo  do 
grandes  ó  aun  medianas  empresas,  ni  he  de  contar  con  el 
tiempo  lo  bastante,  para  intervenir  con  eficacia  en  la  obra 
magna  nada  por  las  esperanzas  déla  patria  á  esta  juven- 
tud, hacia  la  que  siento  tan  vivas  simpatías  y  tan  profundos 
amores. 

M  tan  viejo  ni  tan  joven,  que  me  crea  lejano  del  prome- 
dio entre  las  dos  fuerzas  que  cooperan  á  la  obra  prestigiosa 
de  esta  Academia;  ni  tan  ignorante  ni  tan  docto  que  nada 
tenga  que  enseñar  ni  me  reste  mucho  que  aprender;  estimo 
que  vuestra  selección  electiva  se  ha  inspirado  en  aquel  mo- 
desto criterio  del  término  medio  con  que  se  descansa  de  lo 
grande  y  de  lo  histórico,  sin  caer  en  lo  prematuro  ó  en  lo  pe- 
queño. 

Suplirá  el  trabajo  incansable  de  mi  voluntad  las  deficien- 
cias irredimibles  de  mi  entendimiento,  y  compañero,  que  no 
presidente,  ya  que  no  pueda  cooperar  cual  mis  ilustres  pre- 
decesores al  brillo  de  esta  Academia,  contribuiré  al  menos  á 
la  perseverancia  de  sus  trabajos,  compensando  así,  por  es- 
te año,  la  genialidad  del  artista  con  las  asiduidades  del  ar- 
tífice. 

Como  en  el  resto  de  este  curso,  en  la  presente  noche,  segu- 
ro de  que  la  he  menester  y  confiado  eu  que  la  he  de  alcanzar, 
solicito,  señores,  esa  alentadora  benevolencia,  de  que  suelen 
ser  tan  pródigos  con  los  demás,  los  que  no  necesitan  recabar- 
la para  sí. 

Pensé  abordar  un  tema  concreto  y  técnico;  pero  temeroso 
de  no  desenvolverle  sin  adormecer  vuestro  interés,  decidí  al 
fin  requerir  y,  si  pudiera,  cautivar  vuestra  afención  con  al- 
gunas reflexiones  espontáneas  y  personales  acerca  de  los  fi- 
nes predilectos  de  vuestra  actividad  y  de  las  aspiraciones 
más  próximas  de  vuestro  deseo:  falto  de  tiempo  para  estudiar 
algo  nuevo,  desperté  en  mi  memoria  el  recuerdo  de  antiguos 
estudios,  y  allá  os  ofrezco,  desordenadas  é  incoherentes,    al- 
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g-unas  expansiones  de  mi  propio  pensar  sobre  el  ajeno  hacer, 
en  materia  tan  interesante  como  la  generación,  vida  y  trans- 
formaciones de  las  leyes,  sobre  algo  que,  aun  tratado  por 
mí,  ha  de  pareceros  oportuno,  como  asunto  tan  propio  de  los 
lemas  que  inscribe  en  su  escudo  esta  Real  Academia  de  Ju- 
risprudencia y  Legislación. 

No  ya  en  la  infancia  de  las  sociedades  humanas,  sino  aun 
en  la  misma  sociedad  animal,  encuentra  la  observación  de  la 
ciencia  moderna  el  vestigio  de  preceptos  inflexibles  que  ri- 
gen y  gobiernan  su  vida;  leyes  naturales  á  las  que  el  indivi- 
duo forzosamente  se  somete,  y  que,  limitadas  en  las  especies 
inferiores  á  regular  las  relaciones  económicas,  condicionan 
en  la  sociedad  humana  las  manifestaciones  todas  de  su  acti- 
vidad. 

Largo  es  el  proceso  y  profundas  las  diferencias  que  en- 
cuentra el  pensador  entre  la  ley  concebida  como  una  inspira- 
ción fatídica,  arrancada  por  el  vivo,  al  espíritu  del  muerto, 
y  la  ley  actual,  nacida  en  la  publicidad  de  los  parlamentos  y 
elaborada  no  entre  el  sigilo  de  las  evocaciones  lúgubres  de 
una  liturgia  sombría,  sino  entre  el  estruendo  de  las  discusio- 
nes apasionadas,  los  arrebatos  de  la  elocuencia  y  el  combate 
de  los  intereses  antagónicos. 

Apenas  si  sociedad  alguna  ha  dejado  de  concebir  la  ley 
con  criterio  singular  y  propio;  raro  el  sabio  que  no  ha  aña- 
dido un  punto  de  vista  genial  á  la  definición  de  idea  tan 
excelsa. 

Holgarían,  por  inoportunas,  aquellas  disquisiciones  filo- 
lógicas sobre  el  vocablo  que  la  expresa  y  que  con  tanta  luci- 
dez precisara  nuestro  Costa  en  alguno  de  sus  trabajos,  menos 
divulgado  de  lo  que  su  mérito  excepcional  exige.  Dejaré 
aparte  cuantas  cuestiones  previas  surgen  al  discurrir  sobre 
este  asunto,  para  limitar  mi  tarea  á  las  consideraciones  desa- 
liñadas y  desprovistas  hasta  de  método,  únicas  que  mi  esca- 
so saber  puede  ofreceros. 

No  es  raro  que  tal  importancia  concedan  las  civilizacio- 
nes todas  al  precepto  legislativo  y  funden  en  él  el  más  tras- 
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cendental  de  sus  ideales;  á  nadie  se  oculta  que,  si  es  imposi- 
ble, como  Bentham  deseaba,  crear  el  Derecho  por  el  vehícu- 
lo de  la  ley,  é  irrealizable  transformar  en  potente  una  socie- 
dad decrépita  por  la  eficacia  sólo  de  unas  cláusulas  precepti- 
vas, el  porvenir  de  la  Sociedad  en  plazo  no  remoto  depende, 
más  que  de  otro  elemento  alguno,  de  las  leyes,  que,  deriva- 
das de  su  conciencia  jurídica,  regeneran  su  moral,  fortalecen 
su  espíritu  y  dan  energías  á  las  relaciones  de  su  vida  entera. 
No  en  otro  sentido  dijo  Tocqueville  que,  si  la  ley  no  crea  el 
sentimiento  de  la  patria,  despierta  en  el  individuo  la  con- 
ciencia de  ella,  y  que  la  obra  legislativa,  siempre  oportuna, 
encuentra  en  cada  generación  nueva  un  pueblo  joven  y  dis- 
tinto, preparado  para  aprender  en  sus  enseñanzas  los  princi- 
pios fundamentales  de  la  vida. 

Garantía  suprema  de  la  libertad,  la  estima  Mariani  en  su 
traducción  de  Ihering,  mientras  Laboulaye  llama  «reino  de 
la  ley»  á  la  libertad  misma.  Norma  prescrita  de  la  suprema 
autoridad  del  Estado,  declarada  con  efectiva  sanción  obliga- 
toria y  reflejo  de  la  conciencia  pública  universal,  para  Bru- 
nialti;  la  pública  opinión  orgánicamente  trasformada  en  pú- 
blica voluntad,  para  Lieber;^.  hipótesis  provisional  del  Dere- 
cho y  fórmula  de  espera,  para  Donnat;  relación  emanada  de 
la  naturaleza  de  las  cosas,  para  Montesquieu;  ordenamiento 
de  la  razón  dirigido  al  bien,  para  el  Ángel  de  las  Escuelas; 
norma  ñja  é  inmutable  opuesta  al  arbitrio  del  poder,  para 
Leroy  Beaulieu;  determinación,  para  Báhr,  del  pensamiento 
jurídico  en  la  palabra;  modo  de  obrar  constante  de  la  fuerza, 
para  Rumelin;  relación  de  causalidad,  para  Holzendorff;  ex- 
presión de  la  recta  razón,  para  León  XIII;  mientras  es  para 
Siéyes  la  voluntad  del  pueblo,  es  para  otros  el  camino  más 
corto  entre  la  razón  y  Dios,  y  allá  en  el  desarrollo  de  nues- 
tros Códigos  nacionales,  «maestra  de  vertudes  é  vida  de  tot 
el  pueblo,  nascida  de  la  mansedumbre  del  príncipe,»  para  el 
Fuero  Juzgo;  «fuente  de  enseñamiento  é  de  justicia;»  para  el 
Fuero  Real,  y  «leyenda  que  muestra  las  cosas  que  home  de- 
be facer  é  usar,»  para  las  Partidas,  es  su  influjo  tan  podero- 
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SO  ajuicio  de  aquellos  legisladores^  que  bajo  ella  «viven  de- 
rechamente los  homes,  amuchigase  el  pueblo  é  cresce  el  bien.» 

La  antigüedad  clásica  concibe  la  ley  como  la  más  excel- 
sa expresión  humana:  su  carácter^  excediendo  de  lo  terreno, 
raya  con  aquellos  lindes  de  lo  divino  que  sólo  al  elegido  es 
dado  entrever  en  sus  éxtasis,  y  al  sabio  presentir  en  sus  vi- 
gilias. Concíbela  Demóstenes  con  un  «don  de  los  dioses,  nor- 
ma de  los  sabios  y  postulado  del  común  sentimiento  de  la 
ciudad,  que  á  todos  los  ciudadanos  obliga,»  y  el  estoico  Cri- 
sippo  la  llama  «reina  de  todas  las  cosas,  cuya  eficacia  dis- 
cierne lo  bueno  y  lo  malo,  lo  justo  y  lo  injusto,  preceptúa 
aquello  que  debe  hacerse  y  prohibe  lo  que  no  debe  ejecutar- 
se.» ¡Cuan  diferente  manera  de  estimar  la  ley  la  que  se  des- 
prende del  espíritu  de  tales  definiciones,  y  aquella  otra  que 
en  el  pensamiento  de  los  tiranos  les  hace  considerar  como 
leyes  sus  decretos  personales!  La  voluntad  no  domada,  el  ar- 
bitrio individual  no  vencido,  señor  de  la  máquina  social  que 
en  sus  manos  viste  sin  resistencia  el  capricho,  con  el  manto 
sagrado  de  la  ley,  convierte  á  ésta  en  esclavo  sumiso,  y  por 
tales  ficciones  puede  exclamar  como  Napoleón  en  los  días 
amargos  de  su  destierro:  «¡Déspota!  ¡déspota  yo  que  siempre 
goberné  mediante  leyes!» 

¿Para  qué  exagerar  las  consecuencias  de  errores  tan  pro- 
bados? No  consolidan  la  fuerza,  la  autoridad  ni  el  Poder,  las 
prescripciones  arbitrarias  de  los  gobernantes;  la  ley,  que  en 
opinión  de  la  actual  ciencia  política  gobierna  á  los  que  go- 
biernan, ha  de  entrañar  como  nota  fecunda  el  predicado  de 
la  justicia^  de  aquella  justicia  que  escarneció  Francisco  de 
Módena  cuando  exclamaba  poseído  de  soberbia  punible:  «La 
justicia  que  te  hago  es  una  gracia  que  te  otorgo.» 

Sería  este  criterio  criminal  si  no  fuera  llanamente  insen- 
sato, y  á  despecho  de  tales  agravios,  la  ley,  forma  la  más 
perfecta  del  derecho,  definida  por  el  Estado,  forma  la  mas 
perfecta  de  la  sociedad,  ve  preparados  su  advenimiento  y  su 
camino  por  la  costumbre  y  la  jurisprudencia,  ó  sorprendida 
por  la  superior  intuición  del  hombre  de  Estado,  sólo  se  con- 
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solida  y  permanece  cuando  la   experiencia   demuestra  sus 
bondades  y  el  tiempo  contra  sus  ventajas. 

Descendida  la  ley  de  aquel  carácter  más  que  humano, 
que  como  sucesora  de  la  costumbre  entrañó  en  los  primeros 
momentos  de  la  historia,  sustraída  más  tarde  al  exclusivo 
conocimiento  de  las  aristocracias  para  ser  el  quod  populus 
jubet  romano,  fué  recibiendo  en  su  seno  fecundo  los  elementos 
que  le  legara  la  civilización  de  la  vencida  Grecia.  Prestóle  la 
moral  estoica  su  honeste  vivere,  el  sentido  práctico  del  epi- 
cureismo previsor  la  enriqueció  con  el  nemi7iem  ledere  y  de 
la  concepción  del  derecho  soñada  por  Platón  y  Aristóteles  to- 
mó el  suum  culque  tribuere  fórmula  verdadera  de  la  ley  en 
acción. 

Más  tarde — recogiendo  estas  consideraciones,  por  exigen- 
cias de  espacio,  en  síntesis  de  amplitud  tal  vez  exagerada — 
la  ley,  bajo  el  influjo  de  la  invasión  germánica,  fué  concebida 
como  una  expresión  de  la  fuerza  que  equilibraba,  por  sus  ri- 
gores, la  inestabilidad  de  aquellos  Estados  sometidos  á  la  iras- 
cible iniciativa  del  caudillo  ó  el  primate^  y  en  tal  sentido  afir- 
ma Carie  que  si  la  civilización  griega,  concibiendo  la  ley 
como  don  divino  otorgado  al  hombre  mediante  la  razón  prestó 
á  la  ley  su  elemento  racional,  y  el  germano,  buscando  en  la 
energía  el  medio  de  asegurar  la  paz,  le  prestó  su  elemento  de 
fuerza,  sólo  el  romano,  al  exigir  para  la  ley  el  consentimiento 
del  pueblo,  armonizó  aquellos  conceptos  distintos  y  pudo  ser 
la  ley  el  acuerdo  del  hombre,  intermediario  entre  la  razón  y 
la  fuerza. 

No  seré  yo  quien  niegue  el  concepto  filosófico  del  derecho 
derivado  del  estudio  de  la  naturaleza  humana,  individual  y 
social  y  de  la  misión  del  hombre  en  la  vida  terrena  mediante 
todas  las  actividades,  fuerzas  y  sustancias  que  aprovecha  ó 
utiliza;  ni  creo  que  son  sólo  del  dominio  de  la  ética  las  rela- 
ciones trascendentales  de  la  actividad  humana  con  un  Ser  su- 
premo y  sus  designios  providenciales;  pero  el  derecho,  y  so- 
bre todo,  el  derecho  que  no  es  ya  inspiración  ni  determinación 
de  la  ley  ó  del  acto  jurídico,  sino  relación  de  condicionalidad 
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del  acto  mismo,  lo  adivina  la  intuición,  lo  deduce  por  analo- 
gía el  estudio,  comparativamente  lo  infiere  la  observación, 
pero  se  crea  y  se  concreta  y  se  sanciona,  en  el  vasto  labora- 
torio de  la  vida  social. 

El  hombre  descubre,  inventa,  impulsa  nuevas  actividades 
y  determina  nuevos  hechos,  sin  preocuparse  cuando  lo  hace 
del  derecho,  que  nunca  puede  ser  concepción  individual,  sino 
social;  primitiva,  sino  derivada. 

La  actividad  social,  generadora  del  Derecho,  no  es  un  con- 
junto de  toda  la  actividad  social  en  su  plenitud;  sino  parciales 
elementos  asociados,  células  ó  tejidos  sociales,  como  ahora  se 
dice.  Determinado  el  hecho,  surge  seguidamente  la  fórmula 
reguladora  de  su  condición  jurídica,  no  faltando  ocasiones  ex- 
cepcionales en  que  con  la  preparación  del  hecho,  nace  el  con- 
cepto de  la  apreciación  de  esa  necesidad.  Muchos  inventores 
ú  organizadores  de  nuevas  empresas  sujetan  por  tal  causa  su 
constitución  á  la  norma  de  una  ley  previa  ó  de  una  jurispru- 
dencia garantizadora.  Cuando  la  nueva  relación  jurídica  ca- 
rece de  garantía  y  sanción,  procura  acogerse  y  adaptarse  á 
leyes  y  sanciones  ya  existentes,  incorporándose  así  á  la  ley  y 
á  la  jurisprudencia,  nuevos  elementos  que  no  están  recogidos 
ni  definidos,  que  son  secundum  legem  unas  veces  y  otras  simi- 
lia  legem,  y  que  se  agitan  y  elaboran  hasta  obtener  su  sanción 
propia. 

La  repetición  de  hechos  y  las  conexiones  de  los  nuevos,  con 
otros  antiguos  tejen  costumbres  que  no  siempre  son  unifor- 
mes, porque  la  costumbre,  como  la  jurisprudencia,  no  puede 
petrificarse,  sino  que  han  de  vivir  renovándose;  y  aun  difícil- 
mente llegan  á  tener,  y  eso  sólo  por  la  acción  de  los  siglos 
y  en  instituciones  muy  fundamentales,  permanencia  inalte- 
rable. 

Cuando  se  aspira  á  constituir  una  ley  uniforme  y  total,  la 
lucha  de  las  enseñanzas  ofrecidas  por  diversos  elementos  con- 
suetudinarios^ sucesivamente  en  el  tiempo  ó  simultáneamente 
en  el  espacio,  concede  el  predominio  á  una  costumbre,  y  en 
esta  selección  no  siempre  prepondera  la  del  mayor  numero  ni 
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tampooo  la  más  justa;  al  fin  la  costumbre  suele  parar  en  ley 
perfecta  por  el  órgano  del  poder  que  la  expresa,  ó  en  imper- 
fecta porque  su  sancionador  no  es  constitucional,  ó  en  paccio- 
nada  por  interés  político,  ó  en  privilegiada  por  concesión 
mayestática. 

La  costumbre  ha  sido  la  primera  ley,  y  nunca  serán  en 
nuestros  días  las  leyes  tan  respetadas  como  lo  fueron  hasta  la 
reverencia  las  costumbres  en  otra  época;  siendo  de  notar,  que 
la  costumbre  imperaba  sobre  el  imperante  y  que  el  pueblo  no 
lo  quería  por  ser  del  jefe,  sino  por  ser  de  él  mismo. 

Requería  la  costumbre  en  lo  antiguo  más  tiempo  para  for- 
marse, más  tiempo  para  extenderse,  más  tiempo  para  alte- 
rarse y  más  tiempo  para  perderse.  Hoy,  que  va  la  vida  en  tren 
expreso  y  en  buque  de  vapor,  se  viven  muchos  más  hechos  en 
una  hora  que  antes  en  un  año;  hoy,  procediendo  de  lo  externo 
á  lo  interno,  todo  se  uniforma,  los  trajes,  las  prácticas  socia- 
les, las  relaciones  mercantiles,  la  vida  publica,  el  régimen 
penal,  y  muchas  veces,  y  no  con  provecho,  hasta  la  vida  de 
familia;  hoy  los  grandes  medios  de  publicidad  hacen  circular 
en  días  una  corriente  que  moldea  la  actividad  en  el  universo 
entero,  y  cambia  todo  en  una  hora,  como  cambia  la  herra- 
mienta industrial  que  se  gasta  muy  de  prisa  porque  trabaja 
vertiginosamente,  y  que  aun  antes  de  gastarse  por  el  uso, 
queda  inútil  por  un  nuevo  progreso  en  la  mecánica;  en  defini- 
tiva, se  vive  hoy  más  porque  cada  instante  es  fecundo,  pero 
se  dura  menos  porque  se  gasta  más. 

Un  hombre  joven  se  aturde  recordando  todo  lo  que  ha  su- 
cedido durante  su  vida:  el  de  edad  medianamente  avanzada 
no  tiene  tiempo  para  contar  los  hechos  trascendentales  que, 
como  en  un  kaleidoscopo,  desfilaron  ante  su  vista;  y  la  retina 
social  recibe  á  veces  confusas  tantas  impresiones  como  la  es- 
timulan. De  aquí  que  el  problema  de  dar  carácter  jurídico  á 
la  costumbre,  aún  teniendo  medio  de  escribirla  millares  de 
veces  en  una  hora,  es  tan  diñcil  ó  más  que  antes,  porque  si 
puede  recogerse  y  difundirse  fácilmente,  más  fácilmente  aún 
se  trueca  y  se  pierde. 
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Menos  reverenciadas  las  costumbres,  más  fugaces  en  su 
vida,  caen  los  hechos  bajo  el  imperio  de  la  Estadística;  que 
investiga  quizás  con  exceso  el  hecho  privado,  aun  cuando  lo 
hace  en  nombre  del  interés  público.  Cuando  nazco,  cuando  me 
caso,  cuando  muero,  cuando  compro,  cuando  permuto,  cuando 
dono,  cuando  testo,  cuando  contribuyo,  cuando  me  alisto  en 
el  ejército,  cuando  voto,  siempre  que  mi  actividad  se  ejerci- 
ta, escribo  uno  ó  varios  trazos  en  la  cuadrícula  de  una  ó  va- 
rias estadísticas.  Expresan  éstas,  si  se  estudian,  la  vida  del 
derecho  en  germen,  la  práctica  del  derecho  establecido,  y 
ellas  dan  al  legislador,  cuando  hay  una  legislación  optativa, 
la  norma  cómo  viven,  sienten  y  practican  el  derecho  la  co- 
lectividad y  el  individuo;  indícanle  el  terreno,  que  han  de 
robar  los  fuertes  diques  de  la  ley  al  mar  proceloso  de  la  es- 
pontaneidad social;  y  qué  cauces  urge  abrir  a  corrientes  sub- 
terráneas hoy  iluminadas  por  la  publicidad,  para  que,  com- 
primidas ó  desbordadas,  no  socaven  los  cimientos  en  que  se 
apoyan  los  poderes. 

Prescrita  en  el  Código  civil  la  formación  de  apéndices 
para  las  provincias  forales,  me  preocupé  no  sólo  de  inquirir 
la  opinión  de  los  doctos  que  ilustran  el  Foro  y  la  Academia, 
conservando  glorias  y  prestigios  inmarcesibles  en  Cataluña, 
en  Aragón,  en  Navarra  y  en  Mallorca;  sino  que  quise  oir  la 
voz  del  pueblo  que  calladamente  habla  en  las  capitulaciones 
matrimoniales,  en  los  testamentos  y  en  todas  las  formas  de 
la  contratación,  con  una  elocuencia  no  deslustrada  por  los 
afeites  arcaicos  que  manchan  nuestra  pura  dicción,  cuando 
se  pone  al  servicio  de  las  expresiones  juridicas,  como  si  el 
Derecho,  lejos  de  ser  una  creación  artística,  fuese  un  vulgar 
menester  subalterno  en  la  vida.  Y  acudí  á  los  Colegios  nota- 
riales, pidiéndoles  la  estadística  interna,  trabajo  que  no  sé  si 
alguien  se  cuidó  de  recoger  después;  cuyo  éxito  oficial  no  co- 
nozco, porque  al  dejar  de  ser  Gobierno,  sé  es  por  lo  común  el 
más  extraño  á  la  casa  en  que  se  gobernó;  pero  sé  extraoficial- 
mente  por  algún  cariñoso  amigo,  decano  del  más  importante 
de  los  Colegios  notariales  consultados,  que  en  el  frondoso  ra- 
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maje  de  la  legislacióa  foral  hay  mucho  lleno  de  savia,  que 
sangraría  si  la  hoz  lo  podase,  ramas  secas  que  viven  por 
yuxtaposición  meramente  física,  sin  jugo  y  sin  frescura,  y  sé 
también  que  en  el  árbol  secular  de  nuestro  Derecho  patrio 
prosperan  injertos  fecundos,  al  lado  de  otros  exóticos  que  ni 
dilatan  su  actividad  ni  siquiera  le  valen  de  adorno. 

«Costumbres  públicas  harían  falta  para  que  arraigasen 
mis  leyes  y  prosperaran  mis  intentos,»  dice  con  frecuencia  el 
legislador  que  antes  maldijo  de  la  costumbre  como  fuente  le- 
gal y  se  resistió  á  admirarla  hasta  en  la  forma  supletoria  y 
modesta  en  que  lo  hace  nuestro  Código  civil. 

Al  lado  de  esa  costumbre  viva  hay  la  doctrinal  que  recibe 
como  derecho  aplicable  máximas  y  principios  consagrados 
por  lo  vetusto  de  su  alcurnia  ó  lo  autorizado  de  su  progenie. 
Cayo  y  Triboniano  y  Teófilo  y  Gregorio  López,  etc.,  son  y 
serán  por  mucho  tiempo  legisladores  del  mundo  civilizado.  Y 
lo  son,  porque  la  autoridad  de  sus  máximas  fué  recibida  y 
sancionada  por  el  asentimiento  de  todos,  ó  al  menos  por  el  de 
los  más;  no  por  ser  doctrina  de  uno,  sino  de  uno  que  conven- 
ció después  á  muchos:  cuando  nuestro  Código  civil  habla  de 
los  principios  generales  del  Derecho,  no  de  la  doctrina  de  los 
jurisconsultos,  ó  no  dice  nada,  ó  dice  encubiertamente  lo  que 
antes  todos  dijeron  y  proclamaron  con  claridad. 

Es  la  jurisprudencia,  á  su  modo,  otra  forma  de  costumbre, 
y  por  cierto  que  el  Código  civil  la  excluye  de  las  fuentes  de 
legislación  inútilmente,  porque  abogados  y  Tribunales,  con 
nuestra  ley  de  Enjuiciamiento  en  la  mano,  cada  día  la  invo- 
camos y  la  atendemos. 

Yo  pretendí,  y  á  punto  estuve  de  realizarlo,  publicar  todas 
las  sentencias  definidoras  de  doctrina  dictadas  por  la  Sala  de 
lo  civil  en  las  Audiencias  territoriales,  y  que  van  generando 
una  costumbre  ó  regla  jurídica  que  vive  en  el  territorio  ju- 
risdiccional, hasta  que  la  destierra  de  improviso  el  fallo  de 
algún  recurso  de  casación  en  el  Supremo.  Esa  jurisprudencia 
regional,  recaída  no  sólo  sobre  materias  de  derecho  foral, 
sino  de  derecho  común,  hace  que  la  vida  jurídica,  mediante 
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interpretaciones  de  las  leyes,  no  sea  igual  ni  uniforme,  y  si 
no  lo  impidiera  el  trasiego  de  nuestra  magistratura,  sería  aíin 
más  acentuado  el  hecho,  y  hoy  notan  insólito^  de  que  con 
una  jurisprudencia  nacional  formada  en  Madrid  coexistan 
jurisprudencias  regionales,  contra  las  que  a  veces  no  se  in- 
terpone recurso  alguno,  y  que  otras  veces  se  aceptan  ya 
como  consagradas  por  las  partes  contendientes  ó  deciden 
amistosamente  la  contienda  antes  de  plantearla  en  los  Tri- 
bunales. 

Conducen  todas  estas  reflexiones  á  afianzar  el  verdadero 
alcance  de  un  pensamiento  cierto,  aunque  en  forma  infeliz  ex- 
presado y  repetido  á  toda  hora:  cuando  se  afirma  que  una  cosa 
es  la  teoría  y  otra  es  la  práctica,  se  enuncia  literalmente  un 
absurdo;  pero  no,  si  se  pretende,  que  hay  una  diversidad  y  á 
veces  un  antagonismo  entre  la  enunciación  formularia  de  un 
sistema,  construido  con  aspectos  parciales  de  las  cosas,  y  la 
realidad  de  la  obra  misma,  en  la  que  naturalmente  influyen 
y  penetran  todos  sus  elementos  constitutivos. 

Llevan  estas  ideas  á  afirmar  que  la  costumbre  no  es  ley, 
pero  es  derecho,  como  lo  son  la  jurisprudencia  y  la  doctrina; 
y  que  el  que  hace  ó  ejecuta  la  ley,  ha  de  tomar  en  cuenta  la 
costumbre  para  recogerla,  para  respetarla  y  en  ocasiones 
para  destruirla. 

La  desaparición  de  la  costumbre  requiere,  ó  una  gran  con- 
vulsión del  espíritu  público  (muchas  perecieron  en  las  revolu- 
ciones, en  las  reformas  religiosas  ó  en  las  grandes  guerras,) 
ó  una  labor  gubernamental  discretísima  y  perseverante. 

Pero  ¿cómo  se  han  de  destruir  y  borrar  fácilmente  si  con 
tanta  dificultad  se  corrigen  los  vicios  y  hasta  las  contraccio- 
nes nerviosas  y  los  tópicos  del  lenguaje?  Y  es  que  en  toda  ac- 
ción humana  hay  lo  inconsciente,  en  lo  grande  y  en  lo  peque- 
ño, en  lo  físico  y  en  lo  moral,  Y  es  que  el  gusto,  en  que  sólo 
se  repara  como  un  nuevo  sentido  caracterizado  por  Brillat 
Savarin,  es  un  elemento  de  autoridad  individual  y  social  que 
influye  mucho  en  las  acciones  humanas.  Y  si  de  gustos  no  hay 
nada  escrito,  claro  está  que  no  lo  hay  de  disposiciones  indivi- 
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duales  ó  colectivas  á  recibir  el  influjo  de  ciertas  modalidades 
de  la  acción  en  la  práctica. 

Fiemos  la  eficacia  del  progreso  á  las  buenas  oostumbres  y 
requiramos  la  educación  del  buen  gusto,  que  no  sólo  se  mani- 
fiesta en  la  mesa,  en  el  vestido  ó  en  la  discreción  social,  sino 
que  se  extiende  á  todo  cuanto  se  piensa^  se  escribe  y,  en  ge- 
neral, se  hace:  claro  es  que  al  extenderse  á  toda  la  actividad 
humana,  ha  de  afectar  naturalmente  á  sus  modalidades  jurídi- 
cas. De  igual  suerte  que  el  individuo  no  se  acostumbra  á  lo 
que  pugna  con  su  educación,  es  difícil  habituar  á  los  pueblos 
á  lo  que  pugna  con  su  historia;  y  así  como  un  hombre  ansia 
aceptar  una  innovación,  pero  no  por  eso  se  acostumbra  á  ella 
y  la  practica  mal,  y  á  veces  se  olvida  de  lo  antiguo  sin  apren- 
der lo  nuevo,  así  también  lasmovedades  jurídicas,  recibidas 
con  aplauso  y  con  buen  deseo,  lentamente  acostumbran  á  los 
pueblos,  y  aun  se  corre  el  riesgo  de  que,  no  acostumbrándose 
á  ellas,  pierden  al  par  la  afición  y  la  aptitud  para  las  anti- 
guas prácticas.  Vosotros,  que  con  títulos  merecidos,  aunque 
no  lo  confeséis  en  vuestra  natural  modestia,  ni  aun  á  vosotros 
mismos,  instintivamente  aspiráis  á  dirigir  la  sociedad  espa- 
ñola, cuidad,  si  la  fortuna  os  es  propicia,  de  no  aislaros  en 
vuestra  biblioteca  ni  vivir  recluidos  en  vuestro  salón,  ofusca- 
dos con  el  incienso  de  vuestros  admiradores:  vivid  en  todas 
partes,  viajad  por  toda  España,  visitad  la  choza  del  labra- 
dor, el  taller  del  industrial,  la  buhardilla  del  obrero,  el  pala- 
cio del  magnate;  tened  para  todos  vuestra  amistad  tan  franca 
como  precavida  vuestra  intimidad;  y  al  llevar  á  todas  partes 
como  el  mejor  perfume  los  efluvios  de  la  virtud  de  vuestra  vida 
familiar  para  formar  costumbres  con  vuestro  ejemplo,  inqui- 
rid las  ajenas  y  aprended  en  ellas  algo  que  no  está  escrito  en 
otro  libro,  que  en  ese  inagotable  y  sapientísimo  de  la  vida  so- 
cial. 

Así,  si  Dios  os  dota,  como  de  ferviente  patriotismo,  de  esa 
inspiración  gubernamental  que  tanto  se  codicia  y  que  tan  po- 
cas veces  se  obtiene,  podréis  aplicar  á  las  costumbres  sociales 
los  principios  regeneradores  de  la  industria  moderna  para  la 
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que  ningún  residuo  hay  inaprovechable^  ninguna  fuerza  per- 
dida; que  hace  de  los  agentes  de  destrucción  elementos  de  ri- 
queza y  de  vida;  que  convierte  los  detritus  orgánicos  en  agen- 
tes fertilizantes,  y  que  en  no  lejano  día  tal  vez  descubra  el  se- 
creto de  trasformar  el  pedazo  de  carbón  que  tizna  la  mano  del 
obrero  en  el  deslumbrador  brillante  que  despide  fulgoros  so- 
bre la  mórbida  garganta  de  la  hermosa. 

Fuerte  destacado  del  orden  social  y  del  Poder  público 
frente  á  los  ejércitos  coaligados  de  todas  las  escuelas  é  inte- 
reses que  tienden  á  subvertirlos  y  transformarlos,  el  Parla- 
mento acoge  en  su  seno  aquellos  espíritus  superiores  que  no 
desaman  lo  antiguo  por  querer  lo  nuevo  y  aspiran  á  que  no 
se  identifiquen  falazmente  las  fórmulas  del  progreso,  con  los 
postulados  de  la  utopia. 

En  todas  partes  surgen  adversarios,  ora  á  nombre  de  la 
teocracia,  verdadero  enemigo  del  imperio  de  los  dogmas  re- 
ligiosos en  la  vida  moderna;  ora  invocando  los  prestigios  tra- 
dicionales de  la  Monarquía,  que  como  la  pirámide — según  la 
frase  feliz  de  Gladstone — más  se  eleva  y  dura  cuanto  más 
amplia  y  más  robustecida  por  el  concurso  de  voluntades  há- 
llase su  base;  ora  pretendiendo  que  la  personalidad  del  cau- 
dillo ó  del  político  que  sobresale  con  mayor  relieve  entre  to- 
dos, intérprete  de  su  generación,  voz  de  su  tiempo,  encarne  y 
sirva  los  anhelos  de  sus  conciudadanos;  ora  aspirando  á  sofo- 
car las  ambiciones  peligrosas  y  contener  las  demasías  auda- 
ces de  hombres  privilegiados  con  una  imposible  resurrección 
del  agora  helénico  y  del  foro  romano]  ora,  en  fin,  pretendiendo 
que  ideales  subjetivos — para  la  vida  social  siempre  utopias — 
avasallen  todas  las  realidades,  venzan  todas  las  impurezas  y 
dominen  todas  las  imperfecciones  humanas. 

Y  á  estos  impugnadores,  que  no  por  reclutar  muchos  adep- 
tos dejan  de  ser  teóricos,  asócianse  en  sus  embates,  viajeros, 
geógrafos  y  observadores  prácticos  para  quienes  el  sistema 
representativo  de  la  democracia  Norteamericana,  ofrece  mal 
discernidos  encantos.  M  faltan  tampoco  espíritus  realistas 
que,  al  modo  de  Zola,  escudriñen  flaquezas  y  aun  vicios  á  que 
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no  se  han  sustraído  jamás  las  obras  imperfectas  del  ser  hu- 
mano, arcilla  frágil^  caldeada  por  pasiones  y  apetitos.  Hasta 
la  soberbia  británica  trabaja  por  nuestros  adversarios,  repu- 
tando á  latinos  y  germanos  indignos  ó  incapaces  de  entender 
y  practicar  el  sistema  complicado  de  su  tradicional  Consti- 
tución. 

No  es  éste  momento  oportuno  para  el  análisis  de  todas  las 
impugnaciones  que  aspiro  á  recoger,  y  hasta  adonde  pueda 
combatir,  en  mis  estudios  de  derecho  parlamentario,  en  ellos 
procuraré  penetrar,  mediante  atento  examen  del  proceso  evo- 
lutivo de  la  idea  jurídica  en  la  historia,  el  valor  y  el  significa- 
do de  las  ficciones  de  derecho  contra  las  que  algunos  cierran, 
recordando  que  los  sillares  en  que  se  asienta  nuestro  edificio 
constitucional  no  son,  en  suma,  más  que  grandes  y  aventura- 
das ficciones  jurídicas. 

Este  régimen  se  desarrolla  en  un  ambiente  de  publicidad 
que  es  el  oxígeno  de  la  vida  política  y  asienta  el  Poder  en  la 
conciencia  nacional,  reconociendo  su  soberanía  inmanente,  y 
de  continuo  ejercida,  expresiones  repugnadas  por  los  que  no 
abominan  del  concepto  y  de  su  práctica.  La  gran  palanca  del 
gobierno  popular  tiene  su  más  firme  punto  de  apoyo  en  la  Mo- 
narquía, y  bien  lo  enseña  la  experiencia  de  este  siglo  con  los 
Leopoldos  en  Bélgica,  con  Víctor  Manuel  y  Humberto  en  Ita- 
lia, con  Victoria  en  Inglaterra,  siendo  discreto  callar  toda 
alusión  á  los  últimos  lustros  de  la  vida  de  España,  pues  re- 
petir lo  que  todos  saben  sobre  cosas  altas,  pareciera  inani- 
dad ó  adulación  á  quien  lo  escuchase  y  poco  respetuoso  á 
quien  lo  dijere. 

No  pretendo  ahora  defender  ni  juzgar  el  régimen  parla- 
mentario,, dogma  político  que  otros  discutirán,  pero  en  que  yo 
afirmo  mi  fe,  sin  arredrarme  que  haya  en  la  liturgia  y  en  la 
disciplina  mucho  que  corregir  y  que  no  falten  simonías  que 
lamentar  y  no  escaseen  fariseos  en  el  templo.  Lo  que  me  ata- 
ñe es  el  Parlamento  como  máquina  creadora  de  las  leyes,  fa- 
bricadas á  la  verdad  con  aquella  rapidez  y  aquella  falta  de 
perfiles  que  determinan  la  rigidez  de  sus  potentes  herramien- 
tas en  los  productos  de  la  industria  moderna . 
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El  concepto  de  la  omnipotencia  parlamentaria  en  materia 
legislativa,  reemplaza  los  vetustos  absolutismos  con  otros  re- 
mozados; en  muchos  parlamentos  renace  el  sistema  feudal, 
incorporando  el  goce  de  las  funciones  publicas  al  patrimonio 
de  familias  privilegiadas  que  invocan  sus  legiones  de  mes- 
naderos,  como  títulos  para  sus  pactos,  y  difunden  las  merce- 
des y  las  gracias  con  pródiga  mano,  y  en  menoscabo  de  la 
prerrogativa  del  único  legítimo  dispensador  de  ellas. 

No,  no  hay  poder  absoluto  en  la  tierra;  todos  son  relati- 
vos y  condicionados  y  ejercen  funciones  compartidas  y  li- 
mitadas. 

Domina  no  ya  el  concepto  ético  y  jurídico,  sino  el  de  la 
naturaleza  del  hombre,  que  es  ser  de  moral  y  derecho,  por 
serlo  de  razón;  el  principio  de  que  la  voluntad  es  toda  la 
fuerza  humana,  pero  fuerza  sometida  á  leyes  y  racionalmen- 
te ejercitada. 

El  hombre,  captador  de  las  energías  de  los  rayos  solares, 
de  las  oscilaciones  de  las  grandes  mareas,  de  las  corrientes 
mansas  ó  impetuosas  de  los  ríos,  de  los  desbordes  de  las  ca- 
taratas, de  los  fluidos  invisibles  en  la  atmósfera,  de  las  ex- 
pansiones físicas  de  la  combustión  y  de  las- combinaciones 
químicas  de  los  explosivos;  el  hombre,  que  tiende  á  recoger 
toda  fuerza  natural  aprovechándola  para  la  fecundación  y 
belleza  de  la  tierra  y  para  la  perfectibilidad  y  progreso  de 
sus  moradores;  el  hombre,  que,  enseñoreándose  de  estos  po- 
deres materiales,  borra  las  fronteras  de  los  montes,  colma 
los  vacíos  de  los  abismos,  salva  las  cortaduras  de  los  ríos  y 
hasta  las  hondas  separaciones  de  los  continentes  por  los  ma- 
res; el  hombre,  que  aspira  á  fortalecer  los  vínculos  de  la  fa- 
milia proletaria,  localizando  las  actividades  del  motor  para 
que  las  exigencias  de  la  gran  industria  no  disgreguen  el  ho- 
gar del  taller  ni  pulvericen  la  cooperación  de  amistosas  aso- 
ciaciones; el  hombre,  en  fin,  que  haciendo  económicas  las 
obras  de  la  industria  y  las  tareas  del  comercio,  utiliza  la 
fuerza  bruta  para  que  el  mayor  bien  sea  por  el  mayor  núme- 
ro disfrutado,  no  es  posible  que  al  tratarse  de  su  fuerza  inte- 
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ligente  y  propia,  de  su  voluntad  deje  de  dirigirla  y  encauzar- 
la recogiendo  la  inspiración  divina  de  la  ley  natural  é  ilumi- 
nando con  ésta  no  sólo  su  conciencia,  sino  la  vida  entera  de 
la  Sociedad. 

Ni  mucho  menos  aún  que  el  hombre  aislado  en  sus  sueños 
de  ambición,  en  sus  recogimientos  de  soberbia,  en  sus  codi- 
cias de  riqueza  ó  en  sus  ansias  de  gloria,  podría  abusar  de  su 
autoridad  y  de  su  fuerza  un  Parlamento^  en  que  las  volunta- 
des particulares  pasan  por  el  cedazo  de  la  elección,  en  que  se 
encarnan  las  altas  funciones  de  dirigir  la  vida  nacional,  y 
cuya  cúpula  ó  caput  parliamenü — como  dicen  los  ingleses — 
es  aquella  augusta  personalidad,  impersonal  para  las  res- 
ponsabilidades y  hasta  para  la  crítica  á  título  sólo  de  mos- 
trarse impersonal  para  querer,  expresar  y  servir  el  bien 
común. 

Si  de  esta  vana  y  presuntuosa  quimera,  de  la  infalibilidad 
parlamentaria,  no  disuadiesen  tan  elementales  expresiones 
del  buen  sentido,  acerca  del  carácter  y  límites  de  la  activi- 
dad humana,  ¡qué  otro  requerimiento  para  la  modestia,  su- 
perior al  examen  del  fruto  obtenido  en  las  labores  de  los  Par- 
lamentos! Sin  abordar  el  estimulante  pero  inoportuno  tema 
que  nos  brinda  la  pasmosa  fecundidad  de  textos  constitucio- 
nales antes  olvidados  que  leídos,  ¡cuánto  gimieron  las  pren- 
sas fatigándose  estérilmente  para  difundir  leyes  cumplidas 
por  innecesarias  ó  imposibles!  Flores  de  un  día,  nacidas  con 
el  sol  de  la  mañana,  mustias  al  primer  crepúsculo  de  la  tar- 
de, muertas  en  el  sueño  de  la  primera  noche.  ¡Qué  dédalo  de 
Ariadna  y  qué  tela  de  Penélope  y  cuánta  justificada  aplica- 
ción de  la  fábula  de  Iriarte! 

Algo,  y  aún  mucho,  útil,  hermoso  y  grande  han  realizado 
los  Parlamentos;  merecen  las  legítimas  glorias  recabadas  por 
el  nuesto,  historiadores  que  las  perpetúen  y  poetas  que  las 
canten;  pero  si  estos  frutos,  sembrados  por  geniales  inspira- 
ciones, cultivados  por  la  ciencia  española  en  el  fecundo  medio 
de  nuestro  espíritu  nacional,  se  han  recogido  en  el  huerto 
parlamentario,  no  hay  pocas  zarzas  y  pedregales  que  nos 
cierren  su  acceso. 
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Seamos  modestos,  pues:  sedlo  vosotros,  mis  queridos  com- 
pañeros y  amigos,  legisladores  de  un  mañana  muy  próximo, 
garantía  de  renacimientos  por  que  suspira  una  patria  harto 
necesitada  de  sus  desmayos  de  consoladoras  esperanzas.  Con- 
siderad que  si  para  regir  una  familia  unida  por  los  estrechos 
lazos  dé  la  sangre  y  del  amor,  ó  una  dependencia  obligada  al 
cumplimiento  del  deber  por  los  estímulps  de  la  necesidad  y 
del  provecho,  hay  que  abandonar  muchas  ideas  propias,  mu- 
chos empeños  personales,  muchos  gustos  Íntimos  y  los  más  de 
los  antojos,  siendo  en  exigencias  ó  mandatos  muy  parco  y  en 
resoluciones  y  acuerdos  muy  reflexivo,  ¡cuánto  más  no  serán 
menester  la  prudencia,  la  abnegación  y  la  mesura,  para  esa 
obra  difícil,  que  por  parecer  sobrehumana  encomendaron  por 
siglos  los  hombres  á  los  dioses  ó  á  sus  intérpretes! 

Compartiendo  con  el  Parlamento  las  indeclinables  respon- 
sabilidades que  entraña  la  función  de  legislar,  los  organis- 
mos locales,  establecen  por  su  parte  preceptos  jurídicos  de 
inexcusable  cumplimiento;  no  sólo  en  materia  de  tributos,  por 
tradicional  prerrogativa  confiada  á  su  incumbencia,  sino  en 
esferas  completamente  ajenas  á  tal  asunto.  El  Municipio  como 
la  provincia,  pero  principalmente  el  primero,  son  pequeños 
Estados  que  gobiernan,  administran,  juzgan,  disponen  de 
fuerza  pública  y  ejercen,  en  suma,  todas  las  funciones  del  Po- 
der. El  orden  civil,  el  penal  y  social  son  objeto  de  sus  leyes; 
para  la  libertad  personal  del  enfermo,  del  ebrio,  del  mendigo 
tienen  formas  muy  rígidas  de  limitación;  someten  la  propie- 
dad, ya  se  trate  de  la  territorial,  ya  de  la  industrial  y  mer- 
cantil, á  regulaciones  severas  desenvueltas  por  las  ordenan- 
zas y  prescripciones  municipales  y  por  las  prestaciones  obli- 
gatorias; y  ds^igual  suerte  la  relación  entre  todos  los  elemen- 
tos sociales  que^jo  su  aspecto  económico  y  benéfico  han  sido 
materia  de  audaces  novedades  para  la  legislación  local.  Todo 
bien  del  Estado,  la  seguridad  personal  como  el  acrecimiento 
de  la  riqueza  colectiva  por  la  obra  pública,  cae  bajo  la  ac- 
ción legislativa  délos  organismos  locales. 

Ni  se  di§-a  que  estos   actos  lo  son  de  administración,  ó  se 
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invoque  el  veto  suspensivo  ó  derogatorio  de  la  autoridad  gu- 
bernativa; porque  ni  tal  veto  alcanza  á  toda  la  obra  de  legis- 
lación local,  ni  falta  á  los  legisladores  parlamentarios  pon- 
derador  que  limite  ó  suspenda  sus  resoluciones.  Verdad  es,  y 
debemos  confesarlo,  que  mientras  el  veto  real  no  se  ejercita, 
es  frecuente  el  empleo  del  gubernativo,  y  no  siempre,  por 
cierto,  con  discreción  sobrada  ni  por  motivos  estrictamente 
jurídicos  ni  para  tutela  desinteresada  del  pro  comunal. 

Hace  más  perfecta  la  semejanza  de  la  función  legislativa 
del  Estado  con  la  del  Municipio  el  hecho  de  ejercerse  esta  úl- 
tima también  por  dos  Cuerpos  colegisladores  diferentes:  el 
popular  y  el  Senado,,  al  que  en  estos  organismos  representan 
los  mayores  contribuyentes. 

Dentro  de  las  actuales  leyes — ó  con  modificaciones  bien 
pequeñas  en  todo  caso — podría  vivir  robusta  y  próspera  la 
individualidad  local;  pero  en  la  vida  práctica  de  los  organis- 
mos locales,  del  modo  que  en  la  vida  del  Estado,  no  faltan 
fórmulas  sin  contenido,  apariencias  sin  realidad  y  fuerzas  sin 
empleo. 

Para  crear  una  democracia  gubernamental  no  tanto  son 
menester  leyes  amplísimas  y  programas  saturados  de  radica- 
lismo como  inspirar  á  todos  la  convicción  íntima  de  que  se 
difunde  el  poder,  la  inñuencia  se  dilata,  se  propaga  la  cultura 
y  se  distribuye  la  riqueza  entre  los  más,  y  con  mayor  equidad 
y  justicia  tutelando  con  desinterés  y  deseo  de  que  arraiguen 
todos  los  gérmenes  de  vida  pública,  producción  económica  y 
fecundación  intelectual;  que  no  se  es  demócrata  halagando 
sentimientos  populares  para  explotarlos,  ni  tienen  las  leyes 
que  la  democracia  inspira  gran  fuerza  positiva  para  la  crea- 
ción de  una  sociedad  progresiva,  ni  otro  valor  útil,  que  la  ne- 
gación de  limitaciones  é  injusticias  que  es  ocioso  borrar  de  las 
fórmulas  de  las  leyes  si  se  abriga  el  propósito  de  impedir  que 
se  borren  de  las  realidades  de  la  vida. 

No  crean  ni  destruyen  la  vida  local  las  leyes  que  regulan 
la  intervención  de  los  poderes  centrales;  acción  superior  de 
gobierno  es  impedir  que  renacimientos  ó  restauraciones  ro- 
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mánticas,  cuando  no  revolucionarias,  abran  heridas  cicatri- 
zadas, rompan  lazos  anudados  y  destruyan  grandes  creacio- 
nes de  la  historia  para  suslituir  por  la  fe  en  un  pacto  la  fe 
hermosa  y  casi  divina  de  la  comunión  en  un  alma.  Oficio  de 
gobierno  es  garantir,  y  para  que  intereses  totales  puedan  ser 
garantidos  por  todos,  requiérese  que  la  totalidad  respete  el 
interés  de  cada  uno.  De  la  propia  manera  que  un  Estado  no 
tendrá  disciplina  social  con  familia  relajada  ni  libertad  civil 
con  régimen  familiar  autoritario,  el  orden  y  la  libertad  no 
lograrán  asiento  en  una  sociedad  que  permita  la  vejación  de 
sus  principios  fundamentales  en  los  organismos  corporativos 
subalternos,  ó  que  brindando  al  pueblo  conquistas  progresi- 
vas, para  un  día  ungirle  legislador  y  soberano,  sofoque,  luego 
el  derecho  indiscutible  á  decidir  con  toda  libertad  sobre  aque- 
llo que  por  ser,  al  par  que  más  modesto,  más  próximo,  tanto 
interesa  á  los  que  ven  en  su  municipio  el  concierto  de  las  di- 
lataciones de  su  vida  de  familia  con  la  vida  nacional. 

Al  examinar  los  diversos  organismos  políticos,  producto- 
res de  la  ley,  en  el  régimen  constitucional,  requiere  nuestra 
atención  aquella  trascendente  reforma  en  el  Derecho  públi- 
co, iniciada  por  Inglaterra  en  sus  colonias,  reconociendo  la 
facultad  que  en  todo  pueblo  radica  y  vive  de  crear  un  Go- 
bierno por  sí  mismo,  y  que  en  días  excepcionales  de  la  histo- 
ria, se  hace  efectivo  no  pocas  veces  por  el  derecho  de  la  revo- 
lución. Ninguno  de  los  graves  problemas  sometidos  á  la  apre- 
miante resolución  de  los  poderes  públicos  en  España  iguala 
en  dificultades  y  peligros  al  de  la  reforma  política,  adminis- 
trativa y  económica  de  nuestra  legislación  ultramarina. 

La  experimentación — por  mí  en  otros  pasajes  de  este  dis- 
curso tan  recomendada — ofrece  acopiados  ricos  materiales 
para  la  obra.  Más  variados  en  las  fórmulas  escritas  y  en  los 
criterios  formularios  que  en  la  conducta  y  en  la  práctica  del 
gobierno,  nunca  demasiado  felices  para  ser  imitadas. 

Ningún  sistema  exclusivo  y  uniforme  puede  ser  aplicado 
al  rico  conjunto  de  nuestras  provincias  y  dominios  de  allende 
los  mares;  como  no  se  rigen  por  los  propios  cánones  las  reía- 
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ciones  entre  la  metrópoli  británica  y  sus  dintintos  imperios 
coloniales,  ni  aplica  el  mismo  derecho  la  Francia  igualitaria 
y  cosmopolita  á  todos  los  territorios  donde  intenta^ — muchas 
veces  con  dudosos  éxitos— difundir  las  exuberancias  de  su  in- 
dustria y  aclimatar  las  excelencias  de  su  genio. 

Lo  que  sí  puede  y,  en  sentir  mío,  debe  afirmarse,  como  se 
afirma  la  propia  personalidad  á  despecho  de  las  mudanzas  y 
vicisitudes  de  la  vida,  es  el  imperio  de  aquellas  esencias  de 
la  Constitución,  sin  las  cuales  fueran  cuerpos  sin  alma  las  di- 
lataciones de  nuestro  territorio  en  otros  continentes. 

La  soberanía  del  Estado  español  en  toda  tierra  española; 
el  dominio  de  nuestros  poderes  constitucionales  con  suprema 
jurisdicción  allí  donde  tremola  nuestra  bandera;  el  Parlamen- 
to único,  que  no  oprime  ni  es  incompatible  con  la  represen- 
tación de  los  organismos  locales;  la  unidad  del  instrumento 
de  nuestra  fuerza,  terrestre  ó  marítima,  que  como  toda  arma 
necesita  ser  compacta  y  bien  templada  para  provechosamen- 
te esgrimida;  todo  eso,  así  como  la  verdad  evangélica  está 
en  la  religión  que  profesamos  sustraída  á  las  disputas  de  los 
hombres,  debe  en  la  religión  de  la  patria,  en  que  comulga- 
mos, sustraerse  á  las  contiendas  y  pasiones  de  los  partidos. 

Unos  territorios  harto  alejados  en  el  espacio,  aunque  en 
ellos  more,  con  todos  sus  esplendores  espirituales,  nuestra 
raza,  expresándose  en  el  hermoso  verbo  de  nuestro  idioma; 
otros,  más  alejados  aún  que  por  el  espacio,  por  el  tiempo, 
donde  habitan  razas  cuya  cultura  no  es  centemporánea  á 
nosotros,  sino  á  la  de  remotísimas  centurias,  justifican  las 
previsiones  constitucionales  de  leyes  privativas,  para  cuya 
redacción  pueden  recogerse:  las  máximas  previsoras  de  nues- 
tros viejos  Códigos  coloniales — eternamente  nuevos  por  lo 
sabios; — la  experiencia  fecunda  de  los  sistemas  coloniales, 
más  fecunda  hoy  en  que,  la  ansia  de  crecer  en  clientela  co- 
mo se  crece  en  producción,  impulsa  hasta  á  los  pueblos  ale- 
jados del  mar  á  recorrer  el  Océano  en  busca  de  nuevas  pose- 
siones territoriales;  las  tradiciones  atesoradas  con  amor  por 
la  filología  y  la  etnología,  de  las  que  tanto  alarde  hacen  los 
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sociólogos,  por  lo  que  toca  á  las  razas  atrasadas;  y  por  lo 
que  atañe  á  las  progresivas,  la  expresión  de  sus  vates  inspi- 
rados, de  sus  oradores  elocuentes,  de  sus  agudas  y  perspica- 
ces masas  populares,  que  sintiendo  y  hablando  en  español, 
son  dignas  de  que  España  se  preocupe  de  su  libertad,  de  su 
riqueza  y  de  su  progreso. 

La  redacción  de  la  ley  es  una  obra  preñada  de  dificulta- 
des: filósofos,  literatos  y  hasta  jurisconsultos  insignes — maes- 
tros en  su  arte — necesitan  para  este  alto  y  especial  oficio  lar- 
gos aprendizajes. 

Toda  obra  intelectual  debe  acometerse  meditando  sus  con- 
secuencias. Porque  el  Código  no  lo  castigue,  nunca  dejará  de 
ser  delito  emponzoñar  las  almas  con  máximas  perniciosas 
aun  servidas  en  pomos  que  esmalten  los  primores  artísticos 
de  Benvenuto  Cellini,  ó  poner  en  circulación,  entre  las  masas 
crédulas  y  desprovistas  de  la  piedra  de  toque  de  la  cultura, 
falsas  monedas  políticas  teñidas  de  sustancias  que  las  plateen 
ó  las  doren. 

El  médico  que  por  error  mata  al  enfermo,  el  arquitecto 
cuya  obra  se  derrumba  por  inexcusables  imprevisiones,  no 
son  más  acreedores  á  la  pena,  que  el  filósofo,  el  orador  ó  el 
poeta  que  minan  los  cimientos  sociales  ó  dañan,  llevándolos 
á  la  demencia  ó  al  vicio,  el  entendimiento  ó  el  corazón. 

Y  si  en  estas  expresiones  personales  de  la  conciencia  indi- 
vidual— cuya  difusión  franca  y  expedita,  aun  con  todos  los 
.peligros  de  daños  que  ofrezcan,  es  inexcusable  para  altos  fi- 
nes humanos — debe  todo  hombre  recto  penetrarse  de  las  con- 
secuencias de  su  acto  y  acomodar  su  obra  á  las  condiciones 
indispensables  á  su  arraigo  en  el  concepto  general,  inútil 
juzgo  encarecer  la  preparación  que  necesita  y  las  previsiones 
que  demanda,  una  creación  destinada  no  menos  que  á  regir 
y  condicionar  clases  sociales  y  gobernar  rectamente  la  vida 
del  Estado,  haciéndola  compatible  con  la  libertad  de  los  ciu- 
dadanos. 

Mucho  de  científico  y  no  poco  técnico  entraña  el  proceso 
que  preside  á  la  formación  de  la  ley.  Esta  materia  de  derecho 
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público,  menos  cultivada  ciertamente  que  otras,  no  carece, 
sin  embargo,  de  tratados  fundamentales— bien  que  algo  añe- 
jos— sobre  el  espíritu,  la  forma  y  la  confección  de  las  leyes. 

Desde  la  famosa  Táctica  parlamentaria  de  Jeremías  Ben- 
tham,  escrita  con  el  propósito  de  dedicarla  á  los  Estados  gene- 
rales de  Francia,  y  el  Manual  de  derecho  parlamentario ,  con- 
sagrado por  Jefferson  al  Senado  de  Norte  América,  hasta  los 
modernos  estudios  de  Erskine  May,  Todd,  Palgrave,  Stearns, 
Dickison-,  Figdor,  Reynaert,  Poudra  y  Fierre,  Garelli,  Bro- 
glio,  Mancini  y  Galeotti,  el  inolvidable  D.  Andrés  Borrego,  el 
docto  mayor  de  nuestro  Congreso  Fernández  Martín,  y  el  di- 
ligentísimo archivero  Calvo,  fórmase  una  rica  biblioteca  de 
estudios  técnicos  sobre  el  derecho  parlamentario,  en  la  que 
no  escasean  monografías  interesantísimas  diseminadas  en  las 
principales  revistas  europeas  y  americanas. 

Con  todos  estos  preciosos  materiales  pudiera  construirse 
una  obra  orgánica,  estímulo  para  mis  deseos  de  consagrar  al- 
guna expresión  de  gratitud,  aunque  humilde  como  mía,  al 
Parlamento,  donde,  por  fortuna  inmerecida,  todo,  excepto  la 
inspiración,  me  fué  propicio.  Ya  que  duerman,  entre  rollos  de 
pleitos^  apuntes  y  datos  utilizables  para  este  empeño,  cum- 
pliré al  menos,  en  el  presente  curso,  la  palabra  empeñada  de 
asociarme  á  los  trabajos  meritorios  de  ilustres  conferenciantes, 
explicando  en  cinco  ó  seis  sesiones  el  Índice  ó  esquema  de  mi 
obra. 

Con  esta  promesa,  me  aventuro  á  condensar  las  conside- 
raciones que  en  otro  caso  me  hubiera  creído  en  el  deber  in- 
excusable de  exponer  latamente. 

El  carácter  analítico  ó  sintético  de  las  leyes,  la  previsión 
de  sus  efectos  próximos  y  remotos,  la  cflcacia  del  método^  el 
valor  del  nexo  lógico  y  de  la  redacción  gramatical,  las  in- 
fluencias de  la  crítica  cientíñca,  política  y  popular — todo  ello 
estudiado  en  su  concepto  general  y  en  las  diversas  ramas  del 
Derecho — parécenme  temas  provistos  de  interés  científico  y 
práctico. 

La  concordancia  de  la  nueva  ley  con  todas  las  anteriores 
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vive  hoy  abandonada,  por  lo  común,  á  la  jurisprudencia; 
siendo  frecuente  el  caso  de  las  graves  materias  que  carecen 
de  ley,  de  múltiples  leyes  sobre  una  sola  materia,  de  una  sola 
ley  reguladora  de  conceptos  diversos,  de  dos  leyes  sobre  asun- 
tos distintos  inspiradas  en  principios  antagónicos,  de  leyes 
constitucionales  sin  desarrollo  y  de  leyes  orgánicas  en  pugna 
con  la  Constitución;  sin  que  falten  antinomias  entre  las  nue- 
vas leyes  y  los  viejos  reglamentos,  ni  desacuerdos  entre  la 
jurisprudencia  y  la  ley. 

Interesa  la  claridad  de  la  ley,  a  todo  el  que  la  redacta  con 
fe  en  su  utilidad  y  á  cuantos  se  sienten  movidos  á  su  estricta 
obediencia.  Lenguas  hay  que  no  sólo  ofrecen  graves  diflcul- 
tades  para  encarnar  los  preceptos  legislativos,  sino  que  ni  aun 
son  aptas  ó  han  sido  hechas  aptas  por  el  uso,  para  expresar 
las  ideas  fundamentales  jurídicas.  La  enseñanza  científica  del 
Derecho  dota  al  idioma  de  elementos  léxicos;  pero  como  la  ley 
no  tiene  el  carácter  primordial  de  obra  científica,  y  es  de  esen- 
cia que  se  repute  conocida  por  todos,  debe  acogerse  este  ele- 
mento técnico  con  gran  cautela,  temerosos  de  que  suscite  os- 
curidades para  el  pueblo. 

Ya  nuestros  maestros  los  romanos — cuyas  fórmulas  doc- 
trinales tienen  por  su  sabiduría  asegurada  su  perpetuidad — 
lo  dijeron  con  esa  gran  modestia  inseparable  del  verdadero 
valere  omnis  definitio  perlculosa.  La  técnica  legislativa  y  las 
funciones  de  los  poderes  públicos  han  de  acomodarse,  no  sólo 
á  las  ideas  y  conceptos  fundamentales  dé  la  vida  social  y  de 
la  conciencia  pública  despertada  é  iluminada  por  la  ciencia, 
sino  también  al  grado  de  difusión  de  la  autoridad  directora  y 
tutelar  de  la  sociedad,  en  organismos  privados  cuya  autono- 
mía se  reconoce,  y  á  la  asociación  mayor  ó  menor  del  ele- 
mento popular  con  los  órganos  del  Estado,  que  ejercen  é  ins- 
peccionan las  funciones  públicas.  Sirvan  como  ejemplo  las 
instituciones  familiares  y  el  enjuiciamiento  criminal:  si  el  pa- 
dre, en  vida  ó  en  ocasión  de  muerte,  y  el  consejo  de  familia 
en  caso  de  incapacidad,  logran  autonomía  é  indepeiidencia 
dentro  de  preceptos  amplios;  las  prescripciones  del  Derecho 
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familiar  serán  muy  otras,  que  si  la  familia,  estimada  como 
un  órgano  subalterno  del  Estado,  se  desenvuelve  cohibida  por 
múltiples  y  complejas  prescripciones:  si  la  Sociedad  entera, 
mediante  selecciones  confiadas  al  voto  ó  al  azar,  comparte 
con  los  juegos  técnicos  la  soberanía  de  juzgar,  el  Enjuicia- 
miento y  aun  el  mismo  Código  diferirán  esencialmente  de  los 
escritos  para  confiarlos  á  la  exclusiva  interpretación  de  un 
Poder  independiente. 

Demuéstrase,  con  todo  esto,  la  gran  dificultad  que  ofrece 
la  redacción  de  las  leyes,  y  cómo  el  concepto  total  de  la  So- 
ciedad y  el  estudio  de  las  relaciones  entre  los  elementos  or- 
gánicos de  ella  con  el  Estado,  son  las  grandes  cartas  náuticas 
indispensables  para  navegar  por  los  mares  siempre  agitados, 
no  pocas  veces  procelosos,  de  los  intereses  y  preocupaciones 
del  pueblo  para  que  se  legisla. 

Mirando  al  objeto  del  derecho,  adviértese  que  nada,  en 
su  disfrute  ó  en  su  actividad,  queda  sustraído  á  la  regulación 
jurídica:  hasta  el  aire,  la  luz,  la  electricidad,  los  organismos 
disueltos  en  la  atmósfera,  desenvueltos  en  la  tierra  ó  germi- 
nados en  las  combustiones  del  trabajo  animal  humano  y  en 
los  desgastes  y  rozamientos  de  ese  animal  sin  ánima,  produc- 
tor de  las  maravillas  de  la  industria.  A  todo  lo  que  existe 
material  ó  espiritual  y  aun  á  las  representaciones  y  simbo- 
lismos en  que  son  tan  fecundas  la  vida  del  crédito  ó  la  pro- 
piedad artística,  industrial  ó  mercantil,  afectan  las  leyes, 
que  contienen,  por  lo  tanto,  d'winarum  atque  humanarum  re- 
rum  notifía.  Algo,  pues,  de  divino  tiene  la  función  de  legis- 
lar, porque  un  vivificador  soplo  de  Dios,  alienta  todo  lo  que 
existe,  y  á  todo  cuanto  Dios  crea  alcanza  la  sanción  jurídica 
del  hombre,  compenetrándose  asi  la  ley  divina  con  la  ley  fí- 
sica y  la  ley  social. 

El  esfuerzo  de  los  moralistas  extiende  la  tutela  jurídica, 
aunque  empañada  por  tintes  utilitarios,  á  preservar  de  la 
destrucción  ó  el  dolor  la  vida  animal  y  hasta  la  vida  vege- 
tal, entendiendo  que  el  hombre,  rey  ó  mero  explotador  de  la 
creación,  debe  proteger  por  la  eficacia  de  sus  leyes  el  desarro- 
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lio  concertado  de  todas  las  actividades  de  la  Tierra,  respon- 
diendo á  la  sabiduría  creadora  que  en  la  fecundación  de  las 
especies  y  en  el  proceso  de  su  desarrollo,  establece  reglas, 
métodos  y  sanciones.  A  tal  intervención  del  deber  humano, 
no  se  sustrae  ni  aun  aquella  naturaleza  que  parece  sustancia 
sin  fin  y  aglomeración  inorgánica  arbitrariamente  determi- 
nada, puesto  que  las  leyes  positivas  velan  por  que  las  fuer- 
zas de  las  aguas  no  se  deprecien  ni  se  cieguen  y  aseguran  el 
aprovechamiento  normal  y  fructuoso  de  las  materias  ofreci- 
das á  la  industria,  por  el  desarrollo  de  las  evoluciones  geoló- 
gicas. La  técnica  jurídica  requiere,  pues,  indeterminable 
multiplicidad  de  conocimientos,  evidencia  que  en  la  obra  de 
la  legislación  nadie  huelga,  y  aconseja  á  los  que  escriben  ó 
ejecutan  las  leyes,  una  modestia,  no  entrevista  siquiera  por 
la  vulgar  creencia,  de  que  con  cuatro  ó  cinco  cursos  univer- 
sitarios y  una  toga  ó  un  acta,  basta  para  ascender  á  las  al- 
turas del  legislador  ó  del  juez. 

El  hombre,  á  la  vez  sujeto  y  objeto  del  Derecho,  es  el 
mundo  propio,  según  algunos,  de  la  ciencia  jurídica:  pero  el 
hombre,  estudiado  en  la  escueta  personalidad  individual,  co- 
mo espejo  en  que  se  reflejan  todas,  y  distinguido  tan  sólo  en 
sexos,  ó  apreciado  como  desemejante  á  sí  mismo  en  aquellos 
instantes  de  la  evolución  biológica  que  determinan  la  respon- 
sabilidad penal  ó  la  mayor  edad  civil,  y  en  estados  excep- 
cionales y  precarios  bajo  el  imperio  de  la  demencia  ó  de  la 
embriaguez.  El  hombre,  sin  embargo,  es  un  ser  tan  vario 
que  ni  como  actividad  psicológica  ni  como  evolución  física  se 
nos  ofrece  más  de  un  instante  idéntico,  aun  cuando  se  aflrme 
la  unidad  de  su  persona  en  el  fenómeno  de  conciencia.  Sería 
utópico  pretender  vivir  el  Derecho,  aceptando  como  criterio 
consecuencias  deducidas  del  hecho  de  que  ningún  hombre  es 
igual  á  otro,  y  ningún  acto  de  cada  hombre  idéntico  á  todos 
los  demás  que  realiza;  no  se  ha  llegado  nunca  ni  se  llegará 
jamás  á  esa  individualización  absoluta,  que  para  recoger  y 
juzgar  los  actos  humanos  exigiría  mayor  rapidez  de  la  em- 
pleada por  la  máquina  fotográfica  instantánea,  para  recoger 
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un  instíinte  dinámico  en  la  vertiginosa  movilidad  de  la  ac- 
ción hmnana.  Cumple,  sin  embargo,  advertir,  que  así  como 
las  ciencias  naturales  distinguen  delicadas  gradaciones  como 
nexos  entre  los  antiguos  reinos  y  las  viejas  especies,  ha- 
ciendo más  vetusta  para  nosotros  la  Historia  natural  del  si- 
glo XVIII  de  lo  que  lo  fueron  para  Bufíon  y  Linneo  las  clasi- 
flcaciones  helénicas,  así  también  las  ciencias  consagradas  al 
estudio  del  hombre,  modifican  las  tradicionales  condiciones 
de  la  vida  del  Derecho,  que  elevan  á  generalización  absolu- 
ta presunciones  ó  ficciones  de  identidad,  sin  distinguir  en  los 
fenómenos  de  conciencia,  matices  degradados  ó  imperfectos, 
no  sospechados  antes  siquiera;  y  rompe  los  moldes  históri- 
cos, diversificando  las  viejas  enseñanzas  por  múltiples  cauces. 
Si  jueces  y  legisladores,  convirtiendo  en  axiomas  y  elevando 
á  criterios  definitivos  estos  audaces  intentos  de  renovación, 
se  entregaran  á  ellos  deslumhrados  ó  imprevisores,  ¡ay  de  la 
sociedad  y  de  la  justicia  humana!  Pero  cerrar  los  ojos  pusilá- 
nimes ó  intransigentes  á  lo  que  hay  de  verdaderamente  ca- 
racterístico y  comprobado  en  esa  dirección  científica,  ofrece 
el  riesgo  de  sancionar  iniquidades  á  nombre  de  las  leyes,  y 
tal  vez  de  forjar  un  crimen  para  el  castigo  de  otro. 

José  Canalejas  y  Méndez. 

(Se  continuará) . 


LA  IQLESIA  Y  LA  CLASE  OBRERA 


I 


Entre  las  importantes  cuestiones  que  se  han  suscitado  en 
el  mundo  moderno,  no  es  la  menos  trascendental,  ni  la  me- 
nos fecunda  en  consecuencias  prácticas,  la  cuestión  obrera, 
que  en  la  actualidad  se  agita. 

Elocuentes  oradores  en  los  Parlamentos  y  Ateneos,  y  la 
prensa  toda,  han  saludado  el  advenimiento  á  la  vida  j)ública 
del  cuarto  Estado,  como  uno  de  los  más  característicos  y  pre- 
ciados frutos  de  la  Revolución.  Nosotros,  obreros  también, 
aunque  modestos,  de  la  inteligencia,  y  sugetos  á  ganar  el  dia- 
rio sustento  con  nuestro  honrado  trabajo,  lejos  de  sentirlo  lo 
celebramos  igualmente,  por  que  la  clase  obrera  nos  ha  ins- 
pirado siempre  la  más  tierna-simpatía  y  merecido  las  más 
caras  afecciones,  pues  somos  hijos  de  la  Iglesia  Católica,  cu- 
ya doctrina  tan  amable  nos  hace  la  vida  pobre  y  laboriosa  y 
tan  queridos  á  los  que  ocupan  en  el  mundo  la  misma  posición 
que  para  sí  escogió  Jesucristo  Nuestro  Señor. 

Cuando  los  obreros  salen  á  esa  misma  vida  pública  con 
tendencias  extremadamente  alarmantes,  dejándose  ver  en 
medio  de  todas  sus  manifestaciones  una  franca  y  decidida  in- 
clinación contra  Dios,  contra  la  propiedad  y  contra  todo  go- 
bierno, cumple  á  nuestro  deber  de  cristianos,  en  primer  lu- 
gar, protestar  enérgicamente  contra  toda  imprudente  ame- 
naza, y  después,  dirigirles  algunas  sencillas  y  breves  consi- 
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deraciones,  basadas  en  la  doctrina  de  nuestra  Religión 
Católica^  que  tanto  ha  hecho  para  realzar  y  honrar  la  digni- 
dad de  la  clase  obrera,  consagrando  en  su  favor,  más  que  su 
ternura  maternal,  la  verdad,  toda  la  verdad  acerca  de  sus 
deberes  y  de  sus  derechos.  Y  cuando  dentro  de  vastísimos 
recintos,  en  presencia  de  la  autoridad  delegada  y  hasta  en 
las  plazas  y  en  las  calles  se  oye  de  los  labios  de  los  anar- 
quistas modernos,  legal  y  perfectamente  organizados,  diri- 
giéndose á  las  masas  de  quienes  esperan  servirse  como  ins- 
trumentos para  lograr  sus  fines,  que  la  Iglesia  es  un  obstácu- 
lo para  la  emancipación  de  la  clase  obrera,  y  que  en  tal  con- 
cepto debe  atacarse  esta  institución;  que  el  obrero  nada  tiene 
que  esperar  de  la  Religión,  por  que  ni  Dios  ni  el  cielo  existen; 
(1)  y  por  último  aquellas  frases  inspiradas,  como  las  anterio- 
res, por  el  espíritu  de  la  Revolución,  de  que  es  preciso  supri- 
mir de  nuestro  idioma  las  palabras  Mío  y  TUYO  substituyéndo- 
las por  la  de  nuestro;  (2)  cuando  todo  esto  se  ha  dicho  y  se 
dice  impunemente  (3)  el  obrero  católico  no  debe  permanecer 
indiferente,  sino  afirmar  ante  la  faz  del  mundo,  que  si  tal  ha 
llegado  á  ser  la  situación  de  la  clase  obrera,  que  podamos 
considerarla  como  un  problema  de  difícil  resolución,  de  ello 
no  es  responsable  la  Iglesia  católica,  cuyos  sentimientos  y 
aspiraciones  se  dirigen  siempre  en  favor  del  oprimido. 

Expulsado  Jesucristo  de  la  ciencia  y  de  las  instituciones 
modernas  y  olvidado  en  las  costumbres  públicas,  todo  ha  lle- 
gado á  ser  objeto  de  discusión  y  de  duda  en  el  corazón  de  la 
sociedad.  De  ahí  que  el  error  y  el  fatalisnio,  engendrador  de 
la  Revolución,  impulsen  á  los  hombres  por  impetuosa  cor- 
riente á  buscar  en  sí  mismos  aquellas  soluciones  eternas  que 
naturalmente,  concibieron  en  el  cristianismo.  De  ahí  tam. 
bien  que  el  problema  de  la  desigualdad  de  las  classs,  ese  ter- 


(1)  Salvoechea  dirigiéndose  á  los  obreros  en  CAdia  el  1."  de  Mayo 
de  1890. 

(2)  El  obrero  Suarez,  en  El  Imparcial  del  día  3  del  mismo  mes. 

(3)  Léanse  sino  en  los  periódicos  las  noticias  que  telegráficamente  en- 
vían los  Corresponsales  de  Zaragoza,  Cádiz,  Barcelona  y  otras  capitales  el 
1.°  de  Mayo. 
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rible  problema  que  se  levanta  hoy  entre  todas  las  pavorosas 
cuestiones  y  abruma  con  su  peso  la  inteligencia  humana, 
haya  llegado  á  ser  una  cuestión  universal,  la  única  cuestión, 
podemos  decir,  el  gran  enigma  propuesto  al  mundo  entero. 

«¡Triste  condición  la  de  estos  tiempos,  decía  en  momentos 
solemnes,  nuestro  inolvidable  Moreno  Nieto,  en  que  vivimos 
condenados  á  no  descansar  jamás!  Continuamente  solicitan 
al  hombre  numerosos  y  difíciles  problemas,  que,  á  veces,  pa- 
recen ser  enigmas  que  el  infierno  envia  á  la  humanidad  para 
fatigarla  y  añigirla.  No  ha  sido  bastante  para  nuestra  des- 
gracia, el  haber  caido  la  razón  humana  entre  incertidumbres 
y  contradicciones,  afanosa  de  alcanzar  la  verdad  absoluta, 
en  las  heladas  y  solitarias  regiones  de  la  duda.  Hoy,  cuando 
ya  deseábamos  descansar,  libres  de  las  luchas  y  sangrientos 
conñictos  que  la  política  nos  ha  proporcionado,  se  levanta 
amenozadora  la  cuestión  social  planteada  por  las  muchedum- 
bres en  medio  de  palabras  y  amenazas  que  ponen  espanto  en 
el  ánimo.» 

Y  no  se  hagan  ilusiones  los  (jíobiernos,  que  alejados  de 
Dios  y  colocados  en  el  terreno  de  la  fuerza, — que  es  en  el  que 
se  quiere  resolver  hoy  el  problema — solo  cuentan,  como  úni- 
ca defensa,  para  poner  dique  á  esas  enormes  muchedumbres 
que  se  desbordan,  la  táctica  y  el  armamento  de  los  ejércitos 
modernos,  ni  la  prensa  que, 'responsable  en  su  mayoría  (1) 
á  nuestro  juicio,  del  desarrollo  de  estos  conflictos,  sostiene 
hoy  que  á  los  estados  les  sobran  medios  para  reprimir  y  cas- 
tigar á  los  revoltosos.  (2)  Porque  día  llegará  en  que,  contando 
estos  con  la  fuerza,  demostrarán  toda   la  energía  necesaria 


(1)  En  rigor— escribe  el  Sr.  Mané  y  Flaquer,  Director  del  decano  de  los 
periódicos  españoles — no  puede  decirse  que  los  partidos  políticos  hayan 
creado  la  cuestión  social,  ¡jero  es  indudable  que  la  lian  envenenado  y  la 
mantienen  en  el  estado  de  agudeza  que  hoy  tienen.  La  Prensa  ha  sido,  es  y 
será  el  vehículo  de  las  pasiones  &n  esto  como  en  los  demás  asuntos.  Y  uno  de  los 
primeros  publicistas  modernos  añade:  En  posesi'm  del  sufragio  universal  y 
halagados  constantemente  por  periódicos  y  políticos  ambiciosos,  las  clases  infe- 
riores no  comprenden  que  la  naturaleza  estableció  una  repartición  de  funciones 
sociales  con  deberes  correlativos. 

(2)  Teoría  sustentada  por  EL  Impnrcial,  en  su  artículo  de  fondo  del  dia 
3  de  Mayo  de  1890. 
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para  acabar  con  los  poderes  y  todas  las  clases  que  represen- 
ta el  capital. 

Siniestros  resplandores  vienen  revelando  de  tiempo  en 
tiempo  la  profundidad  de  este  mal  que  nos  amenaza:  y  hoy 
se  deja  ver,  no  ya  latente  y  sordo  sino  público  y  formidable 
en  ese  antagonismo  inmortal  que  reina  entre  el  pobre  y  el  ri- 
co, mejor  dicho,  entre  aquel  que  empuña  la  herramienta  y 
los  demás  hombres  á  quienes  se  les  apellida  burgueses.  A 
través  de  esa  agitación  actual,  el  ojo  que  quiere  penetrar 
hasta  el  fondo  de  las  cosas,  percibe  fácilmente  que  la  cues- 
tión social  será  la  ultima  palabra  de  todas  nuestras  luchas. 
Todos  confesamos  que  vivimos  en  una  época  de  transición, 
que  la  vieja  sociedad  está  arruinándose  y  formándose  una 
nueva  sobre  sus  escombros.  De  aqui  proviene  la  duda  y  la 
vacilación.  Arriba  existen  vivas  alarmas,  abajo  ardientes  y 
apasionadas  aspiraciones.  Deslindados  ya  los  campos,  se  hace 
inevitable  librar  la  batalla  en  el  terreno  de  la  fuerza,  ó  for- 
mar un  tratado  de  paz  entre  ricos  y  pobres.  Y  para  la  solu- 
ción pacífica  de  este  complejo  problema,  las  instituciones  cris- 
tianas, y  la  actividad  personal  de  todo  buen  católico  deben 
aportar  todo  su  podereso  concurso.  Porque  si  á  nuestro  siglo 
le  cabe  el  honor  de  plantear  estas  graves  cuestiones  que  afec- 
tan á  toda  la  humanidad,  también  la  Iglesia  tiene  el  indis- 
pensable honor  de  sondearlas  con  valor  y  resolverlas  con 
energía.  Por  que  ¿quién  sino  ella  tomará  la  mano  del  que  tiene 
y  la  mano  del  que  trabaja  para  unirlas? 

Pues  á  la  luz  de  sus  enseñanzas  es  como  vamos  á  intentar 
examinar  la  situación  de  las  clases  obreras,  la  influencia  de 
la  Iglesia  en  su  bienestar,  y  los  deberes  que  en  las  presentes 
circunstancias  incumben  á  las  clases  acomodadas. 

II 

¿Y  cuál  es  la  verdadera  situación  de  las  clases  obreras? 
¿Cuáles  son  sus  peligros  y  los  de  las  clases  acomodadas  ¿Son 
una  amenaza  á  la  sociedad? 
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Al  hacernos  estas  preguntas,  cuyas  respuestas  han  de 
constituir  el  objeto  de  esta  segunda  parte,  importa  mucho  de- 
jar consignada  esa  ley  inmutable  de  la  historia,  contra  la 
cual  el  espíritu  humano  ha  querido  revelarse  siempre;  pero 
que  subsiste  a  pesar  de  tan  unánimes  protestas,  es  á  saber: 
el  hecho  social  y  necesario  de  la  desigualdad  de  condiciones. 
Por  la  historia  sabemos  también,  y  la  experiencia  de  todos 
los  días  nos  lo  está  diciendo,  que  desde  el  primer  hombre  hay 
seres,  que  al  nacer,  encuentran  su  cuna  rodeada  de  todas  las 
comodidades  y  de  todos  los  primores  del  lujo,  mientras  que 
otros,  desheredados  de  bienes  j  de  honores,  nacen  y  viven  en 
miserables  chozas,  y,  tal  vez,  sin  tener  que  sustentar  su  mise- 
rable existencia. 

¿Dónde  está  la  causa  de  tan  verdadero  como  extraño  fe- 
nómeno? 

Si  trasladamos  nuestra  imaginación  á  los  albores  de  la 
humanidad,  encontraremos  en  la  India  la  solución  más  an- 
tigua. 

Allí  todos  sabemos  que  los  hombres  estaban  clasificados 
en  diferentes  castas;  los  sacerdotes,  salidos  del  cerebro  de 
Brahma,  con  derecho  á  ocuparse  en  los  trabajos  de  la  ciencia 
y  de  las  artes;  otros  del  pecho,  los  guerreros  defensores  déla 
patria;  de  los  muslos  otros,  los  labradores  é  industriales,  y, 
finalmente,  los  menos  privilegiados,  los  artesanos  y  trabaja- 
dores, habían  salido  de  los  pies.  Vengamos  después  á  Roma, 
á  cuyo  imperio  se  unieron  todos  los  demás  pueblos,  y  en  él 
encontraremos  el  paganismo  que  dividió  la  especie  humana 
en  dos  clases,  hombres  libres  y  esclavos,  y  á  los  filósofos  que 
se  preguntaban  si  éstos  tendrían  alma,  considerándoles  como 
una  propiedad,  no  como  á  personas. 

Pero  vino  Jesucristo,  y  al  contemplar  la  humanidad  divi- 
dida en  dos  campos,  quiso  ocupar  su  puesto  entre  los  humil- 
des y  los  desamparados,  proclamando  de  esta  manera  la  dig- 
nidad de  la  pobreza  en  Belén,  y  en  Nazareth  la  nobleza  del 
trabajo.  Y  desde  entonces  aquella  antigua  unidad  Brahamá- 
nica  reflejada  en  sus  castas,  y  la  esclavitud  pagana,  fueron 
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sustituidas  por  la  unidad  evangélica,  la  única  que  ha  sabido 
conducir  al  hombre  constantemente  al  mejoramiento  de  sus 
destinos.  De  tal  suerte  que  ya  en  la  Edad  Media,  el  siervo  de 
la  gieva,  el  antiguo  esclavo,  se  convirtió  en  el  trabajador  que 
organizaba  las  corporaciones  obreras,  consiguiendo  que  una 
gerarquía  universal,  una  coordinación  de  fuerzas,  una  soli- 
daridad general,  uniera  á  todos  los  miembros  de  la  sociedad. 
El  obrero  tenía  su  puesto  de  honor  en  los  tiempos  de  fe.  Acu- 
día á  la  Iglesia  que  había  levantado  con  sus  manos;  se  arro- 
dillaba con  el  rico  al  pie  de  los  mismos  altares,  cantaba  los 
mismos  cánticos;  vivía,  en  una  palabra,  en  la  misma  fe  y  en 
la  igualdad  sublime  de  doctrinas,  de  esperanzas  y  del  amor 
cristiano. 

En  la  organización  feudal,  en  medio  de  sus  muchos  y  gra- 
ves inconvenientes,  existía  la  singular  é  indudable  ventaja 
reconocida  y  encomiada  por  el  gran  escritor  positivista  Tai- 
ne,  de  la  íntima,  familiar  y  constante  comunicación  entre  el 
señor  y  el  vasallo,  el  propietario  y  el  colono^  el  noble  y  el 
plebeyo,  el  jefe  y  el  subdito;  en  una  palabra,  entre  la  aristo- 
cracia y  la  democracia.  «Por  esto  la  aristocracia  moderna, ^ — 
decía  uno  de  nuestros  aristócratas  en  el  último  Congreso  ca- 
tólico celebrado  en  Sevilla — debe  descender  hoy  de  los  salones, 
donde  ociosamente  consume  los  restos  de  su  riqueza,  á  los 
campos  y  á  los  talleres^  donde  ruge  el  socialismo  y  decirle  á 
las  clases  proletarias:  mirad,  la  Iglesia  Católica,  allá  en  los 
lejanos  tiempos  de  la  Edad  Media,  me  educó  en  las  ideas  más 
altas,  más  sublimes  y  más  generosas  para  que  os  dirigiera 
moral  y  materialmente  por  los  tortuosos  senderos  de  la  exis- 
tencia. Juntos  fuimos  al  principio:  nos  albergamos  en  la  mis- 
ma tierra,  y  allí  aprendimos  el  santo  amor  de  Dios,  el  santo 
amor  de  la  patria,  el  santo  amor  de  la  familia;  peleamos  en 
las  mismas  batallas,  y  la  hidalguía  y  el  heroísmo  fueron  nues- 
tra segunda  religión.  Después,  desdichadamente,  nos  separa- 
mos: vosotros  para  hacer  la  revolución  y  pervertir  vuestro 
espíritu,  yo  para  celebrarla  con  risas  y  fiestas  primero,  más 
tarde  con  lágrimas.  La  revolución  despertó  en  vosotros  án- 
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sia  loca  por  la  igualdad  absoluta  que  iio  ha  calmado  ni  cal- 
mará jamás;  á  mí  la  revolución  trató  de  suprimirme  por  com- 
pleto. La  revolución^  además,  os  quitó  los  gremios  que  am- 
paraban vuestro  trabajo;  el  hacha  revolucionaria  acabó  con 
las  vinculaciones  que  me  servían  de  pedestal.  Coni^ertir  la  so- 
ciedad humana  en  un  mero  conjunto  de  individualidades  abs- 
tractas, sin  lazos  con  lo  pasado,  sin  vínculos  con  el  porvenir; 
en  simple  reunión  de  átomos,  que  caprichoso  vientecillo  pu- 
diera en  un  momento  disipar;  en  turba  uniforme  y  monótona, 
sin  más  sentimiento  enérgico  y  potente  que  el  de  sacrificio  en 
todo  y  por  todo  á  la  vaga  idea  de  colectividad;  tal  fué  el  pro- 
pósito revolucionario  que,  como  era  absurdo  é  impracticable, 
al  chocar  con  la  complicada  estructura  de  las  naciones  mo- 
dernas, trajo  consigo  la  inquietud  y  desequilibrio  de  las  gran- 
des fuerzas  sociales  y  la  guerra  declarada  y  á  muerte  entre 
el  capital  y  el  trabajo.» 

En  efecto,  ¿qué  hizo  la  Revolución  francesa,  al  querer  de- 
rribar todas  las  instituciones  con  sus  abusos,  sino  hacer  des- 
aparecer también  todas  sus  ventajas,  y  proclamar  la  inde- 
pendencia del  individuo,  para  romper  aquella  solidaridad  que 
le  mantenía  unido  á  los  demás,  quedando  desde  entonces  el 
hombre  lihre,  pero  solo?  Aún  ser  enfermo,  constantemente  per- 
seguido por  la  necesidad  de  proporcionarse  alimento  y  abri- 
go, no  le  bastan  ni  le  satisfacen  la  libertad  y  la  independen- 
cia; y  cuando,  por  consecuencia  de  la  vejez,  ó  de  las  enfer- 
medades que  proporciona  el  continuo  trabajo,  no  puede  satis- 
facer sus  necesidades  materiales  é  instintivamente  levanta  su 
cabeza  al  cielo,  entonces  el  obrero,  no  viendo  á  Dios  porque 
se  lo  han  ocultado,  pero  sí  á  sus  semejantes  que  viven  en  la 
abundancia,  claro  está  que  en  estos  ha  de  encontrar  la  causa 
de  sus  dolores.  De  ahí  que  ese  sentimiento  de  igualdad,  puesto 
por  Dios  en  el  corazón  del  hombre,  pero  desnaturalizado  por 
los  progresos  de  la  Revolución  moderna,  sea  la  verdadera 
causa  de  que  hasta  la  más  pequeña  desigualdad  provoque 
protestas  que  no  suscitaban  en  los  tiempos  del  paganismo  las 
distinciones  más  monstruosas.  El  obrero,  sin  ideas  religiosas, 
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no  comprende  ni  acej)ta  el  trabajo;  sin  las  verdades  del  evan 
gelio,  el  sufrimiento  le  parece  un  misterio;  y   siendo  impo- 
tente su  razón  para  comprender  los  argumentos  que  á  veces 
le  presenta  la   ciencia  social   moderna,  todas   las   promesas 
vienen  á  ser  para  él  un  mito. 

¡Qué  extraño  proteste  y  se  rebele  contra  los  que  gozan! 

Y  no  tan  solo  á  la  absoluta  carencia  de  ideas  religiosas 
debemos  atribuir  ese  espíritu  de  discordia  que  reina  hoy  entre 
el  pobre  y  el  rico,  si  que  también  han  venido  a  esparcir  su 
funesta  semilla,  agravando  la  situación  obrera,- — no  se  alar- 
men nuestros  lectores — las  ideas,  los  adelantos  y  las  cos- 
tumbres modernas,  que  forman  la  atmósfera  de  la  sociedad 
actual. 

Dos  corrientes  de  ideas  se  forman  alrededor  del  obrero: 
la  una  le  rebaja,  le  eleva  la  otra;  pero  ambas  le  seducen 
cuando  no  existen  creencias  que  puedan  servir  de  contrapeso 
á  estas  nuevas  fuerzas.  El  materialismo  le  enseña  á  negar  a 
Dios  y  á  no  creer  en  la  inmortalidad  del  alma;  de  manera  que 
si  alguna  vez  levanta  sus  ojos  hacía  aquel  á  quien  llamaba 
padre  y  quiere  buscar  en  su  conciencia  aquellos  consuelos  de 
la  fé  y  del  amor,  no  encuentra  más  que  su  corazón  vacio  y  un 
cielo  más  que  desierto,  imaginario.  Oye  entretanto  de  la 
prensa,  en  los  círculos  y  en  todas  partes  quiméricas  teorías  y 
sistemas  deslumbradores  que  anuncian  su  futuro  engrandeci- 
miento (1)  y  en  vez  de  rechazarlos,  el  pobre  obrero,  cubierto 
el  cuerpo  de  sudor,  sin  Dios  y  sin  cielo,  triste  el  corazón,  el 
espíritu  casi  materializado,  embriagado  fácilmente  por  aque- 
llas teorías  y  sistemas,  llega  á  creer  que  su  porvenir  está  en 
esa  misma  sociedad  que  así  le  humilla. 

Otro  progreso  hemos  indicado,  el  progreso  material,  cuan- 


(1)  La  que  llamamos  cuestión  social  tiene  también  estos  factores  y  ofre- 
ce el  espectáculo  de  todas  las  ludias  de  este  siglo:  el  carácter  doctrinal  y 
los  actos  de  violencia.  La  prensa  y  las  conferencias  públicas  conducen  si- 
multáneamente á  discutir  y  á  apasionarse;  el  espíritu  crítico  y  á  la  vez  in- 
novador de  nuestros  días  acrece  la  tendencia  á  la  demolición  con  los  aná- 
lisis, y  á  fantasear  sin  interrupción  nuevas  teorías;  la  facilidad  d»í  propa- 
ganda y  la  frase  ardiente  é  incisiva  del  periódico  conmueven  un  día  y  otro 
día  á  las  muchedumbres. 
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do  separado  de  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,. se  le  considera 
como  elemento  esclusivo  de  civilización.  Lejos  de  despreciar 
la  Iglesia  estos  adelantos,  lo3  bendice,  porque  la  materia  ha 
sido  creada  por  Dios  y  puesta  á  disposición  del  hombre,  para 
que  con  ella  le  honre  y  le  glorifique.  Precisamente  todo  ese 
desenvolvimiento  de  la  materia  que  hoy  tanto  nos  admira,  á 
la  vez  que  nos  dignifica,  es  una  prueba  patente  de  aquella 
primitiva  caida,  en  la  que  Dios,  después  de  haber  puesto  en 
manos  del  hombre  todos  los  elementos  de  la  creación,  le  re- 
cordó solemnemente  la  ley  del  trabajo,  diciéndole:  comerás 
el  pan  con  el  sudor  de  tu  frente. 

El  obrero  es  el  artista  sublime  de  todas  estas  maravillas 
que  nos  encantan  y  nos  sirven  á  la  vez;  él  amasa  con  sus  po- 
derosas manos  la  materia,  la  tuerce,  la  comprime  y  la  teje 
después;  se  apodera  del  vapor  y  le  convierte  en  su  dócil  sir- 
viente; y  la  electricidad,  ese  elemento  que  tanto  terror  nos 
infunde  cuando  se  desarrolla  sobre  nuestras  cabezas,  produ- 
ciendo á  veces  la  muerte,  se  humilla  y,  obedeciendo  á  su  im- 
periosa voz,  trasmite  su  pensamiento  de  un  polo  á  otro  polo. 
Ante  el  espectáculo  de  la  materia  sujeta  y  trasformada,  se 
contempla  orgulloso  y  dice:  esta  hermosa  ohra  es  producto  de 
mis  manos.  El  obrero  del  campo,  al  abrir  el  surco  que  no  ha 
de  producir  la  mies  por  sí  mismo,  mira  al  cielo,  y  al  levan- 
tar la  cabeza,  oye  la  campana  de  su  iglesia  y  acude  á  ella  á 
dar  gracias  á  Dios;  los  astros,  las  elevadas  torres  de  los  san- 
tuarios, todo  le  habla  de  esperanzas  benditas,  dulce  contrape- 
so de  su  pobreza;  mientras  que  el  obrero  del  taller,  envuelto 
en  el  humo  de  las  máquinas  y  entre  el  ruido  atronador  de  los 
martillos,  no  percibe  siquiera  un  punto  azul  del  firmamento 
que  sonríe  al  pobre,  su  mirada  no  descubre  otra  cosa  que  la 
actividad  del  hombre  y  llega  á  admirar  el  trabajo  de  la  cria- 
tura, pero  nada  sabe  del  trabajo  de  Dios. 

Existe  otro  progreso  que  podemos  llamar  social  que  se 
apodera  de  la  inteliqencia  del  obrero  y  le  instruye,  recla- 
mando constantemente  para  él  una  educación  mas  completa. 
Y  si  ademas  tencjnos  en  cuenta  el  sufragio  universal,  en  vir- 
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tud  del  cual  el  voto  del  obrero  pesa  tanto  como  el  del  señor 
en  la  balanza  de  nuestros  destinos,  ¡ah!  el  obrero  entonces 
siente  su  valor  y  su  fuerza,  y  al  apreciarla,  dice:  el  porvenir 
ex,  nuestro.  Y  si  como  dice  Guizot,  la  preponderancia  demo- 
crática y  la  libertad  política  son  los  caracteres  esenciales  de 
la  gran  revolución  intelectual  que  se  opera,  urge  llevar  á  la 
ciencia  las  verdades  morales  y  sociales  que  enseña  la  filoso- 
fía cristiana,  y  hacerlas  vida  y  substancia,  así  de  la  alta  es- 
peculación científica  como  del  criterio  con  que  se  las  lleve  á 
la  realidad  en  el  terreno  de  las  leyes  y  en  los  actos  de  los  hom- 
bres. Combatir  el  error  asi  religioso  como  científico  en  la  en- 
señanza, en  el  periódico,  en  el  libro,  defender  la  filosofía 
cristiana  y  sus  conceptos  fundamentales  con  relación  á  los 
diversos  elementos  y  principios  que  integran  la  cuestión 
social. 

Pero  sobre  todo  esto  están  las  costumbres,  que  á  veces 
parecen  una  resurección  pagana.  Cuando  vuelve  los  ojos  á 
su  derecha  y  á  su  izquierda  y  ve  ese  lujo,  siempre  en  aumen- 
to, y  la  infinidad  de  placeres  de  que  disfrutan  las  clases  su- 
periores; cuando  la  prensa  le  da  á  conocer  los  escándalos  de 
arriba,  sus  fiestas  y  reuniones  y  contempla  á  la  vez  las  an- 
gustias de  su  pobreza,  si  le  falta  en  su  corazón  esa  fé  que  en- 
noblece el  trabajo,  exclama:  yo  he  edificado  e nos  palacios,  yo 
he  fabricado  la  mesa,  de  esos  festines;  mi  hija  ha  hecho  los  ador- 
nos de  esas  niugeres;  favorecidos  de  la  fortuna,  sabed  que  todo 
el  dia  tritbajo  para  vosotros,  sin  que  me  alivie  bastante  el  re- 
poso de  la  noche  y  sin  el  descanso  en  los  días  festivos.  Ni  en  el 
taller,  en  el  que  mis  ardorosas  lágrimas  se  juntan  con  mi  sudor 
para  preparar  esas  fiestas,  ni  en  nú  cabana  en  la  que  apenas  tie- 
7ie  mi  familia  U7i  pedazo  de  pan  escaso  g  amargo,  ni  en  ninguna 
otra  parte,  encuentro  á  la  Providencia  que  cuente  los  latidos  de 
mi  corazón  y  los  cabellos  de  w¿  cabeza,  que  inspire  d  mi  alma 
consuelos  y  esperanzas. 

Entonces  es  cuando  en  el  irritado  corazón  del  obrero  se 
forman  la  envidia,  el  odio  y  la  ambición,  y  empiezan  á  fer- 
mentar en  él  los  más  salvajes  instintos.  Entonces  es  cuando 
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reconcentrado  en  sus  instintos  terrestres,  su  corazón  exala 
quejas  salvajes,  se  entrega  á  los  aduladores  que  se  acercan  á 
él  y  le  repiten  palabras  quo  suenan  en  sus  oidos  como  un  to- 
que de  rebato.  «Si,  le  repiten  los  utopistas  ó  los  ambiciosos: 
levántate,  obrero,  de  tu  deshonra  y  de  tu  trabajo  maldito; 
eres  solo  en  la  independencia  de  tu  trabajo,  pero  estás  aban- 
donado', no  gozas  de  tu  sudor  fecundo,  eres  un  desheredado 
de  las  alegrías  humanas;  otros  viuen  de  tu  actividad  y  sabo- 
rean el  fruto  de  ella;  tu  estás  siendo  explotado.» 

¿Qué  pavorosos  peligros  no  resultarán  de  aquí,  si  á  esta 
seducción  fatal  se  unen  además  otros  estímulos?  El  obrero  no 
quiere  recibir  la  limosna  que  le  humilla,  la  protección  que  le 
sostiene;  tiene  sus  libros,  su  prensa,  sus  relaciones  universa- 
les; sirviéndose  de  las  formas  políticas  de  nuestra  organiza- 
ción social,  tiene  también  sus  sociedades  secretas,  verdadera 
confederación  internacional  del  odio;  para  él  no  existen 
Occeáno,  Alpes  ó  Pirineos,  no  quiere  limitarse  á  un  estre- 
cho patriotismo  nacional:  está  fascinado  con  las  palabras 
mágicas,  advenimiento  de  la  justicia,  reinado  de  la  humani- 
dad, solidaridad  general.  Desnaturaliza  las  ideas  generosas 
del  Evangelio,  toma  al  cristianismo  sus  nobles  y  santas  aspi- 
raciones; pero  al  arrancarlos  del  suelo  que  los  ha  producido, 
de  la  sagrada  cantera  de  la  que  han  sido  extraídas,  no  hace 
de  ellas  mas  que  montones  informes  de  verdad,  los  brillantes 
y  terribles  errores  del  socialismo,  y  no  las  hermosas  y  fe- 
cundas claridades  del  sol  cristiano. 

No  se  nos  tache  de  exagerados;  es  inútil  cerrar  los  ojos 
ante  el  abismo;  con  esto  no  se  le  evita,  porque  los  peligros 
no  se  conjuran  con  no  querer  mirarles.  Si  el  movimiento  de 
las  clases  obreras  se  nos  presenta  hoy  como  un  torrente  que 
baja  de  las  montañas,  y  que  á  su  paso  puede  destruirlo  todo, 
sembrando  la  ruina  y  la  desolación  universal  á  todos,  guia- 
dos por  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  católica,  toca  salir  á  su 
encuentro,  levantar  diques,  canalizar  estas  impetuosas  co- 
rrientes y  hacer  de  ellas  un  rio  poderoso  y  fecundo. 
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Esta  es  la  situación  de  la  clase  obrera,  y  tal  es  también 
el  pavoroso  problema  cuyos  peligros  aTjmentan  cada  día. 

¿Cuál  será  su  solución?  ¿Se  encontrará  en  la  familia?  ¿La 
buscaremos  en  la  ciencia  moderna  económico-social?  ¿Será  la 
soberanía  y  alta  dirección  del  Estado  las  encargadas  de  con- 
jurar los  peligros?  ¿La  fuerza  de  las  armas  quizás? 

La  familia  es,  sin  duda  alguna,  la  paz^  la  alegría  y  el  ho- 
nor del  obrero;  pero  ya  no  reposan  las  almas  ni  se  unen  los 
corazones  en  la  comunidad  de  la  oración  y  del  amor  cristia- 
no. El  obrero  se  aleja  del  hogar  doméstico,  porque  no  encuen- 
tra en  él  la  alegría  de  las  santas  convicciones;  ¡y  se  aleja  de 
esta  santa  mansión,  que  se  le  hace  penosa,  porque  se  siente 
incapaz  de  embellecerla.  En  cambio  de  los  goces  que  propor- 
cionaban al  obrero  la  religión  y  la  familia,  la  sociedad  solo 
puede  ofrecerle  insuficientes  socorros.  La  libertad  y  la  igual- 
dad modernas  no  pueden  compensar  la  carencia  de  la  fe  y  las 
ruinas  del  hogar  doméstico. 

La  ciencia  económica  con  sus  sociedades  cooperativas  ha 
realizado  indudablemente  generosos  esfuerzos;  pero  no  pue- 
den compensar  la  carencia  de  fe  ni  levantar  las  ruinas  causa- 
das por  el  racionalismo  moderno  en  el  hogar  doméstico.  Por 
eso  decía  el  Sr.  Moreno  Nieto  en  la  apertura  de  las  clases  del 
Ateneo  de  Madrid:  «Hay  necesidad  de  mejorar  la  familia^ 
base  capital  de  la  sociedad.»  «Para  organizar  todo  este  mo- 
vimiento que  reclama  la  ciencia  social, — continuaba -dicien- 
do— y  á  fin  de  que  todo  esto  se  realice,  y  sobre  todo,  para  que 
el  orden  se  cumpla  en  el  campo  de  la  vida  económica,  yo  debo 
decir  que  no  basta  la  recta  ordenación  exterior  procurada  me- 
diante acertadas  relaciones;  es  además  necesaria  y  de  capital 
importancia,  y  es  urgente  la  restauración  de  las  creencias  reli- 
giosas y  su  acciÓ7i  eficaz  y  constante  en  el  movimiento  social. 
Una  de  las  causas  que  han  dado  nacimiento  al  socialismo, 
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considerado  como  partido  revolucionario,  es  el  descreimiento 
en  que  se  hallan  sumidas,  á  la  hora  presente,  en  todo'  el  mun- 
do civilizado,  las  muchedumbres.  Ellas  viven  sin  Dios  y  sin 
tener  fe  en  un  orden  moral  y  en  la  vida  futura,  y  en  su  espe- 
ranza de  redención  y  de  ansia  de  porvenir,  han  acogido  con 
febril  ardor  y  loco  apasionamiento  esos  ideales  de  dicha  te- 
rrestre con  que  la  brindan  ilusos  y  perversos  sofistas.  ¡Ah! 
¿Quién  puede  desconocerlo...? 

Tampoco  es  el  Estado  el  llamado  á  resolver  el  problema. 
Proclamado  el  derecho  absoluto  de  emitir  el  pensamiento  por 
medio  de  la  prensa,  en  los  círculos  y  en  las  calles,  en  los  cua- 
les se  niega  la  existencia  de  Dios,  se  ofende  la  Religión  Cató- 
lica, que  es  la  oficial,  se  calumnia  á  sus  ministros,  se  pide 
(1)  se  pide  como  medio  de  mayor  ilustración  la  enseñanza 
laica,  se  ataca  la  propiedad,  todo,  hasta  discutir  el  poder 
constituido,  la  acción  del  Estado  es  nula  ó  excesivamente  li- 
mitada. (2)  Su  misión  consiste  en  proteger  la  lihre  acción  del 
ciudadano,  mas  bien  que  sustituirla  y  reemplazarla. 

Todas  éstas  tentativas  son  buenas,  están  conformes  con 
las  sanas  doctrinas  de  la  economía  política  y  tienen  derecho 
al  estímulo  y  ayuda  de  todas  las  personas  inteligentes.  Pero 
todo  lo  que  pueden  hacer  por  sí  mismas  las  clases  obreras 
exige  años  para  su  realización;  y  el  tiempo  urge,  la  sociedad 
puede  ser  sorprendida  antes  que  la  verdad  entre  en  las  ideas 


(1)  No  hace  mucho  tiempo  que  un  periódico  de  Madrid,  cumpliendo  al 
pie  de  la  letra  aquel  consejo  de  Voltaire  á  Thiriot,  cuando  en  su  carta  de  21 
de  Octubre  de  175G  le  decía:  "hay  que  mentir  como  un  dia,blo,  y  esto  no  tí- 
midamente y  de  vez  en  cuando,  sino  con  audacia  y  siempre,,,  llevó  su  im- 
previsión, por  no  calificarla  de  otra  manera,  al  extremo  de  afirmar  que  los 
anarquistas  estaban  vendidos  á  la  Compañía  de  Jesús,  y  otras  fábulas  des- 
acreditadas por  la  historia  y  por  la  razón. 

(2)  De  opuestas  maneras  se  manifiestan  las  inteligencias  de  nuestros 
sabios  más  distinguidos  que  aspiran  á  gobernar  la  cosa  pública.  Declárase 
el  Sr.  Castelar  adversario  decidido  de  la  intervención  del  gobierno  en  los 
conflictos  contra  el  capital  y  el  trabajo;  mientras  que  el  Sr.  Salmerón  afir- 
ma que  el  Estado  no  solo  tiene  derecho,  sino  obligación  de  llevar  su  ini- 
ciativa tutelar  á  todo  cuanto  afecta  al  interés  público  y  social.  Ante  opi- 
niones tan  diametralmeute  opuestas,  no  vacilamos  en  dejar  consignada  la 
nuestra,  esto  es,  que  el  socialismo,  por  responder  á  una  perturbación  más 
leligiosa y  moral  que  económica,  necesita  de  otros  frenos,  los  de  la  reli- 
gión. 
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y  el  orden  en  los  espíritus.  ¿Cómo  llenar,  pues,  el  abismo  de 
desconfianza  abierto  entre  las  clases  sociales? 

No  pensemos  en  la  fuerza  de  las  armas.  La  fuerza  impone 
silencio  en  el  momento,  pero  no  vuelve  la  paz  perdida. 
«¿Quién — añade  el  orador  anteriormente  citado — se  ha  puesto 
á  pensar  qué  había  de  ser  de  la  sociedad,  que  como  la  actual, 
procura  sostenerse  sólo  por  el  apoyo  de  la  fuerza  material,  el 
dia  en  que  esa  fuerza  se  disolviese  por  las  corrientes  revolu- 
cionarias (1)  ó  se  cruzara  de  brazos  delante  de  las  falanges 
democráticas  al  adelantarse  ellas  en  son  de  guerra  sobre  la 
sociedad?» 

Sólo  la  Iglesia  Católica  es  la  que  puede  resolver  favora- 
blemente este  problema  y  conjurar  los  «peligros  que  amena- 
zan ala  sociedad,  porque  sólo  ella  puede  dar  al  obrero  las  tres 
cosas  que  necesita:  la  ciencia  de  la  vida,  el  valor  de  la  vida 
y  el  honor  de  la  vida. 

Cuando  el  obrero  contempla  esa  lucha  continua  de  las 
ideas  en  el  campo  de  las  inteligencias,  y  oye  los  diferentes 
sistemas  que  disputan  sobre  su  origen  y  destinos  después  de 
la  muerte,  ella  se  le  acerca  y  le  habla  del  pecado  de  origen, 
le  refiere  la  obra  de  la  redención  y  le  muestra  el  cielo,  ilu- 
mina su  alma  con  las  luces  del  paraíso  perdido,  con  las  cla- 
ridades de  Bethlen  y  con  los  esplendores  de  Nazareth;  y  en- 
volviendo sus  dolores  bajo  tan  dulces  recuerdos,  hace  no  re- 
troceda ante  el  instrumento  del  trabajo,  lo  tome  y  lo  bese, 
porque  sabe  ya  que  está  tocado  por  la  mano  del  Redentor,  y 
consigue  espere  tranquilo  y  acepte  gustoso  la  desigualdad, 
porque  su  fe  le  descubre  en  el  horizonte  las  perspectivas  de 
la  eternidad,  y  más  allá  de  las  nubes,  esa  gloriosa  y  amada 
mansión  que  se  llama  el  cielo.  (2) 


(1)  Es  preciso  que  A  los  cuarteles,  á  la  fuerza  armada,  llevemos  nos- 
otros la  doctrina  socialista,  para  que  vaya  penetrando  poco  á  poco.  Y  el  día 
en  que  por  orden  de  un  ministro  de  la  Guerra  se  dé  la  voz  de  ¡fiie.(]o!  con- 
tra nosotros,  es  preciso  que  los  fusiles  de  los  soldados  lleven  la  dirección 
contraria  y  se  dirijan  á  los  pechos  de  los  burgueses  (frenéticos  aplausos.) 
El  compañero  Iglesias  en  un  meeting  celebrado  en  Madrid  el  1."  de  Mayo 
de  1892. 

(2)  "Una  vez  rectificadas  las  ideas  erróneas,  la  acción  católica,  para  in- 
fluir en  la  solución  de  la  cuestión   social,   dobc    tiTibajar  con   labor  cons- 
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La  Iglesia  enseña  también  al  obrero  la  ley  del  trabajo; 
esa  ley  que  hace  encorvar  á  todos  los  hombres  bajo  su  yugo. 
Desde  el  Rey  y  desde  el  Papa,  colocados  el  uno  en  las  alturas 
del  trono  y  en  la  cima  de  la  humanidad  el  otro,  hasta  el  os- 
curo artesano  que  pasa  la  vida  en  las  profundidades  de  una 
mina;  desde  el  insecto  que  se  arrastra  en  la  arena  hasta  el 
águila  que  hiendo  los  aires;  desde  la  hormiga  afanada  en  bus- 
car su  alimento^  hasta  el  astro  que  gira  en  los  espacios;  todo 
está  sujeto  á  esta  ley  universal. 

Hace  todavía  más  la  Iglesia.  Recordándole  que  Jesucristo 
santificó  en  Nazareth  el  trabajo,  le  enseña  que  también  tiene 
su  puesto  de  honor  en  el  mundo  y  le  reviste  de  una  dignidad 
incomparable.  En  presencia  de  todas  las  dignidades  humanas 
y  de  las  desigualdades  sociales,  le  hace  comprender  que  tiene 
una  misión  que  llenar,  y  que  el  mismo  Dios  en  su  infinita  ter- 
nura y  supremo  amor  es  quien  al  enviarle  á  la  tierra  le  ha 
confiado  el  noble  apostolado  del  trabajo.  Así  es  como  el  mundo 
se  presenta  ante  su  vista  como  una  vasta  Basílica,  en  la  que 
cada  uno  tiene  su  vocación  marcada  y  su  especial  destino  se- 
ñalado por  la  Providencia.  Todo  está  en  su  puesto;  el  príncipe 
que  gobierna  el  Estado;  el  sabio  que  ensancha  los  limites  de 
las  investigaciones  humanas;  el  escultor,  que  de  su  cincel  hace 
salir  la  estatua;  el  poeta  que  canta  sus  alegrías  ó  sus  pesares; 
el  sacerdote  que  corrige  y  perdona;  y  también  tú,  pobre  obre- 
ro, que  trabajas  en  tu  taller  ahumado;  todos  somos  piedras 


tante  por  la  robustez  de  las  creencias,  la  moralización  de  las  costumbres, 
el  arraigo  de  la  conciencia  del  deber,  la  sana  educación  para  el  combate 
por  el  derecho,  la  restauración  del  respeto  á  las  au'^^oridades  sociales,  y  el 
regreso  de  sus  hermosas  virtudes  y  de  sus  purísimos  placeres  al  hogar  de 
la  familia....  Y  cuando  el  crimen  se  presenta  con  una  extensión  y  una  fero- 
cidad que  asustan,  y  el  suicidio  se  repite  con  alarmante  frecuencia,  el  pri- 
mero comunmente  como  explosión  de  la  e  ¡vidia  ó  del  odio,  y  el  segundo 
como  manifestación  de  la  incredulidad  que  se  mueve  en  el  vacío  ó  de  la 
desesperación  que  se  alimenta  en  el  dolor  de  la  impotencia,  no  enseñamos 
á  levantar  el  corazón  á  la  voluntad  divina  que  conduce  á  la  resignación,  ni 
pedimos  á  la  oración  el  bálsamo  que  en  aflicciones  consiiela.  Por  manera 
que  hay  que  volver  á  Jas  prácticas  cristianas;  hay  que  restaurar  la  Aada 
de  familia;  hay  que  importar  á  las  costumbres  públicas  el  espíritu  cristia- 
no....,, (Exciiío.  Sr.  D.  Manuel  Duran  y  Bas,  en  su  Memoria  sobre  la  clase 
obrera.) 
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vivas  en  esa  inmensa  catedral  formada  de  las  almas  y  de  los 
siglos  para  gloria  de  Dios. 

¿Qué  importa  que  te  corresponda  estar  en  los  cimientos^ 
si  sobre  tí  se  asienta  la  puerta  de  honor,  la  elegante  ojiva  y 
la  magestuosa  cúpula  en  que  resplandecen  los  rayos  del  sol? 
Entona,  pues,  un  cántico  de  acción  de  gracias  y  bendice  á 
Dios  por  el  lugar  que  te  ha  señalado  en  esta  magnífica  cons- 
trucción. 

Hilario  González, 

Capitán  de  Infantería. 
(Se  continuará.) 
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Difícil  por  más  de  un  concepto  es  la  tarea  de  confeccionar. la  cró- 
nica política  de  la  quincena  que  termina,  pero  procuraremos  inspirarla 
en  el  más  profundo  análisis  y  la  más  recta  justicia,  siquiera  sea  para 
no  caer  en  el  pecado  de  estos  tiempos;  para  no  apasionarnos,  para  no 
seguir  la  funestísima  corriente  de  personalismos,  que  amenaza  hoy  más 
que  nunca  concluir  con  las  más  sanas  opiniones,  con  los  más  respeta- 
bles nombres,  con  las  reputaciones  mejor  adquiridas  y  quizá  hasta  con 
la  tranquilidnd  nacional,  conseguida  á  fuerza  de  mucha  sangre  y  de  no 
pocos  sacrificios. 

Desgraciadamente  en  estos  días  hemos  podido  apreciar  bien  á  las 
claras,  los  efectos  de  esa  corriente  devastadora  en  lo  que  á  las  negocia- 
ciones de  Marruecos  se  refiere.  Aquella  opinión  que  hacía  malas  las  dis- 
posiciones del  Gobierno  en  los  comienzos  de  la  tristemente  célebre 
cuestión  de  Melilla,  aquella  opinión  que  no  encontrara  entonces  otros 
medios  de  reparación  que  la  guerra  con  todas  sus  contingencias,  in- 
clusa la  Internacional,  que  muy  bien  podría  haber  surgido  de  tomar 
otras  disposiciones  el  Gobierno;  aquella  opinión,  reconoce  hoy  el  éxito 
con  tan  poca  generosidad,  que  no  vacila  en  negar  á  este  su  parte,  para 
ofrecer  la  suya  y  la  agena  al  General  Martínez  Campos,  digno  de  gra- 
titud en  estos  momentos  que  nos  demuestran  que  no  se  ha  eclipsado 
su  buena  estrella,  pero  digno  también  de  compartir  los  éxitos  ccn  el 
jefe  del  Gobierno  y  con  el  Sr.  Moret  que  ha  sabido  vencer  una  dificul- 
rad  gravísima,  sin  la  cual  nada  se  hubiera  conseguido. 

¿Qué  se  hubiera  hecho  el  Embajador  extraordinario,  cualquiera  que 
este  hubiera  sido,  si  el  Sr.  Moret  no  hubiese  conseguido  con  esquisito 
tino,  poner  de  parte  de  España  á  todas  aquellas  potencias  que  por  di- 
versas causas  tienen  marcado  interés  en  el  desenvolvimiento  de  los 
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asuntos  del  Mediterráneo? — ¿No  hemos  podido  quizá,  apreciar  bien  de 
cerca  el  carácter  particular  y  diplomático  de  Marruecos,  para  contes- 
tarnos en  seguida  esta  pregunta? — ¿Si  el  Sultán  hubiese  visto  la  más 
insignificante  disposición  hacia  él,  de  alguna  de  las  potencias  referi- 
das, hubiera  dado  tiempo  al  tiempo,  entreteniendo  la  negociación  mien- 
tras llevara  el  soplo  (permítase  la  frase),  para  enmarañar  el  asunto  y 
quizá  hasta  negar  á  España  la  razón  en  los  sucesos  de  Melilla?  Aun 
no  siendo  así  bien  á  las  claras  le  hemos  visto  ganar  tiempo  hasta  el 
Kamadan,  época  en  la  cual  nada  podremos  conseguir  de  sus  ofreci- 
mientos. Pensando,  pues,  con  justicia,  hay  que  reconocer  un  éxito  para 
el  Gobierno  y  para  el  Sr,  Moret  con  el  Elmbajador  extraordinario:  á  to- 
dos toca  la  gloria,  y  para  ser  imparciales  á  todos  hay  que  reconocérsela. 

Otro  asunto  ha  preocupado  también  bastante  la  opinión  en  estos 
días,  pero  de  él  no  hemos  de  ocuparnos  nosotros  en  esta  Kevista  en 
atención  á  su  gravedad:  la  cuestión  Navarra.  Tema  es  este  demasiado 
escabroso,  y  nos  limitaremos  á  deplorar  que  en  momentos  tan  difíciles 
se  haya  traído  sobre  el  tapete  una  cuestión  que  puede  tener  peores  con- 
secuencias de  las  que  aparecen  á  primera  vista. 

Veamos  ahora  el  medio  de  hacer  un  estudio  de  la  crisis  ministe- 
rial, y  procuremos  profundizar  lo  mas  posible  hasta  llegar  al  corazón 
de  esta  cuestión  importantísima.  De  no  hacerlo  así,  de  no  concentrar 
toda  nuestra  atención  en  aquellos  puntos,  para  muchos  todavía  ocultos, 
porque  se  ha  procurado  rodearlos  de  fantásticas  figuras  de  efecto,  nada 
conseguiríamos;  arrancaríamos  nuestros  argumentos  de  principios  fal- 
sos que  nos  llevaran  al  desconocimiento  mas  absoluto,  á  la  mas  crasa 
de  las  ignorancias. 

Tiempo  hacía  ya  que  veníamos  notando  cierto  malestar  en  el  Gabi- 
nete, y,  rara  coincidencia;  este  mismo  malestar  venía  sintiéndose  en 
mayor  proporción  en  la  opinión  pi'iblica. 

¿Sería  el  primero  algo  así  como  un  eco  del  segundo,  ó  sería  este  la 
inmediata  consecuencia  del  primero,  elaborada  quizá  por  los  parciales 

de  alguno  de  los  miembros  del  Gobierno? En  el  primer  caso  se 

sienta  un  principio  regenerador  y  beneficioso.  En  el  segundo,  se  com- 
prende algo  así  como  el  anuncio  de  próxima  y  sostenida  campaña.  Si 
asi  fuera,  poco  le  importaría  á  un  Gobierno  que  tuviese  mayoría  com- 
pacta y  numerosa,  aunque  el  enemigo  representara  un  pequeño  des- 
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prendimiento  de  la  misma;  pero  desgraciadamente  la  actual  mayoría 
está  tan  dividida  con  sobrada  razón  y  por  causas  tan  diversas,  que  el 
Sr.  Sagasta  debiera  haber  pensado  mas  que  lo  ha  liecho  antes  de  pre- 
sentar un  ministerio,  que  es  indudable  no  ha  satisfecho  á  la  opinión, 
ni  lleva  en  sí  las  importantes  tendencias  de  las  Cámaras. 

La  salida  del  Sr.  Gamazo  en  los  momentos  actuales,  es  indudable 
que  algo  representa  y  que  á  alguna  causa  obedece.  ¿Cabe  creer  que  el 
Sr.  Sagasta  premeditaba  esta  caida,  dando  al  Sr.  Puigcerver  entrada 
en  el  último  Gabinete,  bien  porque  reconociera  amenazadora  la  opinión 
ó  porque  no  se  encontrara  dispuesto  á  seguir  la  violenta  campaña  ad- 
ministrativa en  la  forma  que  aquel  la  viniera  imponiendo?  Dejamos 
el  análisis  de  esta  hipótesis  para  mas  adelante,  cuando  los  hechos  nos 
den  luz  sobre  ella,  pero  de  todos  modos,  el  caso  es  que  el  Sr.  Sagasta 
presenta  un  nuevo  ministerio  á  las  Cortes,  y  se  nos  ocurre  preguntar: 
¿Qué  significa  este  gobierno,  qué  plan  lleva  á  las  Cámaras?  ¿Repre- 
senta quizá  algo  así  como  una  reparación  de  faltas,  como  una  rectifi- 
cación de  antiguos  errores? 

Esto  es  lo  que  la  opinión  desea  conocer,  esto  es  lo  que  hay  que  ex- 
plicar, esto  es  lo  que  el  Sr,  Sagasta  tendrá  que  decir  al  reunirse  las  Cá- 
maras, para  que  cada  uno  sepa  qué  atmósfera  ha  de  respirar,  en  qué 
círculo  se  ha  de  mover  dentro  de  la  mayoría.  Necesario  es,  pues,  que 
las  Cortes  se  convoquen  cuanto  antes,  no  obstante  haya  quien  diga  que 
no  se  siente  marcadamente  esta  precisión.  Urge  que  el  Sr.  Sagasta, 
con  su  talento  indiscutible  y  su  autoridad  de  jefe,  calme  las  pasiones 
y  haga  entrar  á  la  política  liberal  en  una  era  de  paz,  para  todos  bene- 
ficiosa y  por  todos  reconocida  como  necesidad  perentoria.  Tanto  se  ha 
hablado  estos  días  en  los  círculos  políticos,  que  para  dar  á  nuestros  lec- 
tores, siquiera  fuera  á  la  ligera,  noticias  de  los  rumores  circulados,  ne- 
cesitaríamos mas  espacio  del  que  disponemos. 

En  resumen,  nada  entre  dos  platos:  oposiciones  más  ó  menos  acep- 
tables; comentarios  diversos;  tijeras  más  ó  menos  afiladas;  mucho  hu- 
mo de  tabaco  y,  nada  más.  Lo  que  pasa  siempre  en  estos  casos:  la  lu- 
cha por  el  yo,  pocas  ascuas  para  muchas  sardinas,  muchos  anzuelos 
para  pocos  peces,  mucha  política  personal,  muchas  ambiciones  para 
pocos  méritos.  De  todo  este  concierto  de  variados  rumores,  solo  alguno 
que  otro  ha  merecido  la  aprobación  general  ó  la  condenación  de  todos. 


CRÓNICA  POLÍTICA  INTEMOR  121 

En  el  primer  caso  puede  colocarse  el  que  suponía  dispuesto  el  ánimo 
del  señor  Sagasta  á  ofrecer  la  cartera  de  Fomento  al  Duque  de  Almo- 
dóvar  del  Río,  y  en  el  segundo,  el  que  temiera  que  la  ambición  de 
algún  alto  personaje  muy  marcado  en  estos  tiempos  pudiera  dirigirse 
hacia  un  alto  puesto  desempeñado  en  la  actualidad  por  una  de  las  fi- 
guras más  salientes  y  notables  de  la  política  española.  El  primero  ca- 
reció de  fundamento  desde  el  momento  que  el  Sr.  Sagasta  nombró  los 
nuevos  ministros  arrollando  por  todo  y  sin  tener  en  cuenta  los  mé- 
ritos del  referido  Buque,  su  historia,  y  los  deseos  de  todos,  y  el  se- 
gundo queda  también  sin  fundamento  toda  vez  que  la  imaginación  se 
resiste  á  creer  lo  inconcebible. 

Casi  unánime  se  ha  demostrado  la  opinión  también  al  juzgar  la 
provisión  de  la  cartera  de  Hacienda  á  favor  del  Sr.  Salvador.  Todo 
el  mundo  creía  que  en  los  momentos  tan  difíciles  que  atravesamos 
se  daría  esta  cartera  á  algún  exministro  que  tuviera  reconocidos  mé- 
ritos en  este  ramo,  y  aunque  la  noticia  de  que  el  Sr.  Eguilior  no  acep- 
taba corriera  pronto,  esperábanse  otros  trabajos  del  Sr.  Sagasta  enca- 
minados á  resolver  el  problema  segú'i  la  creencia  general,  que  algunos 
momentos  pareció  la  suya  propia,  toda  vez  que  no  se  ocultó  de  decirlo. 
Según  de  público  se  dijo,  el  próximo  parentesco  del  Sr.  Salvador  con 
el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  la  circunstancia  de  no  haber 
desempeñado  aquel  anteriormente  ninguna  cartera,  y  la  de  estar  tal 
vez  próxima  alguna  importante  operación  financiera,  eran  obstáculos 
que  habían  llevado  al  ánimo  del  Sr,  Sagasta  el  convencimiento  de  que 
no  debía  nombrar  para  ministro  de  Hacienda  á  su  pariente.  No  sabe- 
mos, sin  embargo,  con  que  clase  de  obstáculos  habrá  tenido  que  luchar 
el  Sr.  Sagasta,  ó  si  la  influencia  del  Sr,  Urquijo  y  algún  otro  alto 
personaje  desbaraiaría  sus  buenos  propósitos;  el  caso  es  que  el  señor 
Salvador  juró  el  cargo  de  ministro  de  Hacienda,  y  que  nosotros,  lejos 
de  dejarnos  llevar  por  la  pasión  en  asunto  tan  delicado,  guardaremos 
una  prudente  reserva  en  espera  de  acontecimientos  que  nos  puedan 
dar  luz  sobre  el  acierto  de  este  nombramiento. 

Del  Sr.  Aguilera,  solo  diremos  qne  sin  provocar  su  nombramiento 
grandes  entusiasmos,  lo  que  se  explica  perfectamente  por  la  actitud 
de  espectativa,  prudente  en  estos  casos,  ha  sido  acogido  con  simpatía 
por  la  opinión,  y  lo  mismo  puede  decirse  del  Sr.  Groizad,  que  induda- 
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blemeute  ha  lieciio  un  sacrificio  al  cambiar  su  antiguo  cargo  por  una 
cartera,  y  tanto  mayor,  sin  duda,  cuando  á  última  hora  supo  que  había 
de  desempeñar  la  de  Fomento,  precisamente  para  la  que  estaba  menos 
indicado. 

En  los  próximos  números  continuaremos  ocupándonos  de  la  crisis, 
según  se  vayan  desenvolviendo  los  acontecimientos.  Para  él  dejamos 
la  tarea  de  ocuparnos  del  ministerio  de  Ultramar  y  del  Sr.  Becerra. 

Ahora  lo  que  hay  que  demostrar  al  país  es  que  esta  crisis  ha  sido 
beneficiosa  por  algún  concepto. 

J.    K.   DE   H. 

Madrid  15  Marzo  de  1894. 


loiDBLiio  cSrrtjfvr'ijaL 


Legislación  Hipotecaria  de  Ultramar ,  anotada  por  D.  José  Morell. 
—Un  tomo.— Madrid  1894, 

Es  importante  la  obra  sobre  el  Derecho  Hipotecario  de  ültratnar 
que  ha  publicado  el  señor  Morell;  en  ella  se  encuentran  recopiladas 
todas  las  disposiciones  dictadas  en  estos  últimos  años  sobre  materia 
hipotecaria,  aplicables  en  Cuba,  Puerto-Rico  y  Filipinas,  y  no  duda- 
mos que  á  nuestros  lectores  dedicados  á  la  ciencia  jurídica  les  ha  de 
prestar  un  buen  servicio  este  libro,  en  que  encontrarán  reasumida 
toda  la  legislación  sobre  ese  importante  ramo  del  Derecho  civil. 


Instituciones  de  DerecJio  Canónico,  por  D.  José  Estanyol  y  Colom, 
Catedrático  de  la  Universidad  de  Barcelona. — Tomo  I. — Barcelo- 
na, 1893. 

Con  el  modesto  título  de  «Compendio  de  las  Lecciones  explicadas 
en  su  Cátedra,»  ha  empezado  el  señor  Estanyol  la  publicación  de  un 
verdadero  Tratado  de  Derecho  CoMÓnico,  que  á  juzgar  por  el  primer 
tomo  será  un  tratado  de  gran  importancia. 

Este  tomo  que  ha  visto  la  luz  comprende  los  Preliminares,  y  la 
llamada  Historia  externa  del  DerecJio  Canónico,  en  la  que  siguien- 
do á  nuestros  antiguos  canonistas,  expone  las  fuentes  de  este  derecho. 

El  distinguido  Catedrático  de  Barcelona  revela  en  el  primer  tomo 
de  su  obra  una  extensa  erudición  y  gran  conocimiento  de  las  materias 
que  trata,  y  seguramente  que,  una  vez  la  obra  terminada,  será  un  tra- 
tado completo  sobre  este  importante  ramo  del  Derecho,  hoy  estudiada 


(1)    De  toda  obra  que  se  nos  remitan  dos  ejemplares,  liaremos  un  juicio 
critico  en  esta  Sección  de  la  Revista. 
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con  menos  detención  de  lo  que  convendría,  según  los  vigentes  planes 
de  enseñanza. 


Doña  Concepción  Arenal  y  sus  obras. — Un  tomo. — Madrid,  1894. 

Contiene  este  libro  un  notable  trabajo  del  señor  Salillas  y  las 
conferencias  .pronunciadas  en  el  Ateneo  por  los  señores  Azcárate  y 
Sánchez  Moguel  con  motivo  de  la  muerte  de  la  insigne  escritora 
señora  Arenal,  que  honró  á  España  con  sus  obras. 

Los  distintos  aspectos  bajo  los  que  puede  ser  considerada  esta 
mujer  excepcional,  se  presentan  de  relieve  por  los  doctos  señores  Sa- 
lillas, Azcárate  y  Sánchez  Moguel,  y  merece  aplauso  la  idea  que  ha 
presidido  al  recopilarlos  en  este  libro,  que  será  leido  con  avidez  por 
todos  los  que  recuerden  los  méritos  y  virtudes  de  escritora  tan  eximia 
como  lo  era  doña  Concepción  Arenal. 


La  Renta  de  Tabacos,  por  D.  Eleuterio.  Delgado  y  Martín,  Subdirec- 
tor de  la  Compañía  Arrendataria  y  Abogado  del  Estado. — Madrid, 
1894.— Un  tomo. 

El  señor  Delgado  y  Martín  que  había  publicado  anteriormente 
trabajos  tan  interesantes  como  sus  Estudios  sobre  politica  y  Admi- 
nistración financieras  y  Contratos  Administrativos,  nos  dá  nueva 
ocasión  con  este  libro,  con  cuyo  título  encabezamos  estas  líneas,  para 
aplaudirle,'  pues  en  él  revela  el  profundo  conocimiento  que  tiene  de 
las  varias  y  complicadas  materias  que  se  relacionan  con  la  adminis- 
tración y  fomento  de  la  renta  de  tabacos. 

Las  consideraciones  que  hace  sobre  el  porvenir  de  esta  renta  en 
España,  las  mejoras  que  propone,  y  las  noticias  que  dá  sobre  la  Com- 
pañía Arrendataria,  son  muy  dignas  de  tenerse  en  cuenta  por  nues- 
tros hacendistas  y  revelan  las  reformas  de  que  es  susceptible  esta 
pingüe  renta,  que  es  una  de  las  que  ofrecen  más  rendimientos  al 
Tesoro. 


Estudios  acerca  del  Contrato  de  arrendamiento,  por  D.  Victoriano 
Santamaría. — Un  tomo.— -1893. 

El  señor  Santamaría,  conocido  ya  por  otros  estudio  s  especiales 
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sobre  cuestiones  jurídicas,  ha  publicado  uno  ahora  sobre  los  artículos 
1571  y  1572  del  Código  Civil,  ocupándose  de  todas  las  relaciones 
que  se  originan  cuando  el  dueño  de  una  finca  arrendada  la  enagena  en 
virtud  de  cualquier  título  singular  y  el  adquirente  hace  uso  del  dere- 
cho de  dar  por  terminado  el  arriendo. 

Con  pleno  conocimiento  de  estas  cuestiones  y  citando  multitud 
de  disposiciones-sentencias  del  Tribunal  Supremo  y  resoluciones  de  la 
Dirección  general  de  los  Registros,  presenta  el  señor  Santamaría  una 
monografía  sobre  esta  cuestión  civil,  y  conveniente  es  que  su  ejemplo 
tenga  muchos  imitadores,  pues  de  este  modo  nuestro  Código  sería  co-, 
mentado  con  gran  competencia  y  resultarían  trabajos  concienzudos  de 
que  tan  necesitados  estamos. 


Irlanda  y  las  reformas  de  Gladstone,  por  1).  Miguel  García  Romero, 
Catedrático  de  la  Escuela  de  Diplomática.— Madrid,  1894.— Un 
folleto. 

Interesante  es  el  estudio  que  sobre  la  cuestión  agraria  de  Irlanda 
hace  con  gran  copia  de  datos  el  señor  García  Romero,  que  presenta 
un  cuadro  muy  completo  sobre  el  desarrollo  que  ha  tenido  y  su  estado 
actual;  es  interesante  el  examen  que  se  hace  del  estado  de  la  propie- 
dad en  Irlanda,  y  merece  aplausos  el  que  se  haya  hecho  eco  del  grito 
continúo  que  lanzan  allí  los  desheredados  de  la  fortuna,  contra  los 
pocos  acaparadores  de  la  propiedad. 

Con  .razón  sostiene  este  distinguido  escritor  que  nada  tiene  que 
ver  el  socialismo  contemporáneo  de  que  son  precursores  en  nuestro 
siglo  Saint-Simón,  Fourier  y  Oweu,  y  menos  aún  la  tendencia  anar- 
quista con  el  grito  de  la  angustia,  que  desde  1650  lanzan  los  campe- 
sinos irlandeses  condenados  desde  entonces  por  la  Ley  de  confiscación 
á  trabajar  para  otro,  á  mendigar  ó  á  morirse  de  hambre. 

La  cuestión  agraria  de  Irlanda  imponía  á  los  políticos  ingleses  la 
obligación  de  hacer  algo  que  tirase  á  calmar  los  agudos  dolores  de  la 
Isla,  y  á  esto  tiraron  las  leyes  de  1860,  de  1870  y  81,  todas  ellas 
enderezadas  á  dar  resolución  al  problema  agrario;  examina  el  señor 
García  Romero  los  efectos  de  estas  leyes  y  á  su  vez  los  de  la  de  7  de 
Abril  de  1887,  y  ante  la  ineficacia  de  las  mismas,  la  enérgica  deci- 
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sión  de  Gladstone  de  presentar  á  las  Cámaras  su  proyecto  del  Jiome 
rule  (gobierno  de  la  casa  por  los  de  la  casa)  y  el  cual  en  los  últimos 
meses  ha  dado  lugar  á  una  excisión  grave  entre  la  Cámara  de  los 
Lores  y  la  de  los  Comunes. 

El  trabajo  del  señor  García  Komero  es  de  gran  oportunidad  en 
estos  días  en  que  precisamente  está  sobre  el  tapete  esta  cuestión  ba- 
tallona, y  puede  servir  de  antecedente  á  nuestros  lectores  para  com- 
prenderla en  toda  su  extensión. 


De  algunos  catalanes  ilustres  en  el  Rio  de  la  Plata,  por  D.  R. 
Monner  y  Sans. — Buenos  Aires,  1893.— Un  folleto. 

El  ilustrado  escritor  señor  Monner,  de  quien  ya  nos  hemos  ocu- 
pado en  otras  ocasiones  al  dar  noticia  de  otras  producciones  suyas, 
merece  nuestros  más  sinceros  aplausos,  porque  su  bien  cortada  pluma 
la  tiene  dedicada  á  trazar  cuadros  sobre  sucesos  de  España  ó  que  con 
ella  se  relacionan. 

En  el  folleto  que  ahora  criticamos  presenta  las  biografías  de  al- 
gunos distinguidos  catalanes  que  habiendo  marchado  á  Buenos  Aires, 
contribuyeron  al  engrandecimiento  y  prosperidad  de  esa  región  ame- 
ricana. Los  nombres  de  Alsina,  Sentenach,  Cabrer,  Seriñora,  Larrea 
y  Matheu,  ocupan  al  autor  del  folleto,  trazando  los  rasgos  principales 
y  enumerando  lors  servicios  que  prestaron  lejos  de  su  patria,  para  el 
desarrollo  de  la  civilización. 


Legislación  de  construcciones.  Tratado  de  arquitectura  legal,  por 
los  señores  Martínez  Ángel  y  Oyuelos  Pérez.— Dos  tomos. — Ma- 
drid, 1894. 

Han  conseguido  en  esta  obra  los  autores  reunir  de  un  modo  orde- 
denado  y  metódico  las  innumerables  y  muchas  veces  contradictorias 
disposiciones  referentes  á  las  construcciones  civiles,  á  servidumbres 
y  otros  derechos  análogos;  en  el  primer  tomo  se  comprende  toda  la 
legislación  referente  al  personal  facultativo,  desde  las  Academias  de 
Bellas  Artes  á  las  de  Arquitectos  y  Maestros  de  obras;  sus  funciones, 
deberes,  reglas  para  la  ejecución  de  las  construcciones,  contratos  de 
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servicios  de  obras  públicas,  cementerios,  edificios  del  Estado  y  desti- 
nados á  servicios  especiales. 

En  el  segundo,  se  examinan  con  gran  método  y  claridad  todas  las 
disposiciones  que  hoy  rigen  en  orden  á  la  propiedad  y  á  las  formas  de 
la  misma,  medios  de  adquirirla^  derechos  que  de  ella  se  derivan  y 
derechos  que  la  restringen  y  modifican;  contratos  y  obligaciones,  y 
por  último,  toda  la  legislación  penal  que  hace  relación  á  los  delitos 
y  faltas  que  pueden  cometerse  en  las  construcciones  por  los  encarga- 
dos de  las  mismas.  En  esta  obra,  la  materia  de  servidumbres  es  la 
que  más  extensamente  está  tratada,  y  no  dudamos  de  que  los  señores 
Martínez  y  Oyuelos  lograrán  ver  recompensados  sus  esfuerzos,  pues 
su  libro  ha  venido  á  llenar  un  vacio  que  se  notaba  en  nuestra  biblio- 
gi-afía  jurídica. 


Análisis  de  vinos.  Reglas  prácticas  más  generales  para  el  recono- 
cimiento comercial  de  los  vinos,  por  D.  Eduardo  Abela,  Ingeniero 
Agrónomo  y  Catedrático  del  Cardenal  Cisneros. — Madrid,  1894. — 
Un  tomo. 

Esta  nueva  obra  del  señor  Abela,  como  otras  que  ha  publicado,  se 
dirige  á  combatir  las  rutinas  ruinosas  para  la  principal  fuente  de 
nuestra  riqueza  y  pueden  utilizarle  con  provecho  nuestros  productores, 
consumidores  y  negociantes. 

En  él  se  dan  á  conocer  los  procedimientos  más  sencillos  y  prác- 
ticos para  analizar  los  vinos  y  determinar  sus  cualida'des  y  sus  ele- 
mentos componentes. 

Están  expuestas  con  claridad  y  sencillez  las  prácticas  que  reco- 
mienda y  se  contiene  una  minuciosa  descripción  de  los  aparatos  nece- 
sarios para  llevar  á  efecto  esos  análisis. 

Es  una  obra  muy  recomendable  la  del  señor  Abela  y  digna  de  ser 
conocida  por  nuestros  vinicultores  y  negociantes. 


Derecho  Internacional  Privado,  por  Asser  y  Rivier;  traducción, 
prólogo  y  notas  de  D.  J.  Fernández  Prida,  Catedrático  de  la  Uni- 
versidad de  Sevilla. — Un  tomo. — 1893. 

Esta  obra  está  consideíada  como  una  de  las  mejores  de  Derecho 
Internacional  Privado;  en  ella  se  exponen  con  gran  método  las  cues- 
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tiones  todas  de  esta  ciencia,  y  el  Sr.  Fernández  Prida  ha  prestado  un 
verdadero  servicio  á  la  enseñanza  con  la  traducción  que  de  ella  ha  he- 
cho, enriqueciéndola  con  excelentes  notas  referentes  á  la  Legislación 
española,  lo  que  la  hace  de  más  interés  para  nuestros  Abogados  y  No- 
tarios. 


Documentos  Humanos,  por  Carlos  Frontaura. — Un  tomo. — 1893. 

El  conocido  escritor  Sr.  Frontaura  nos  ha  dado  nueva  prueba  en 
esta  obra  de  su  gran  ingenio;  fórmanla  varios  cuentos  muy  bien  traza- 
dos, cuya  lectura  recrea  y  moraliza;  en  ellos  ha  retratado  multitud  de 
tipos  de  nuestra  sociedad,  y  es  sobremanera  agradable  verlos  tan  bien 
delineados  en  letras  de  molde. 

A  nuestros  lectores  les  servirá  de  agradable  solaz  la  lectura  de 
este  libro,  que  honra  á  la  bien  cortada  pluma  del  Sr.  Frontaura. 


Jesucristo,  por  el  P.  Didón,  de  la  Orden  de  Predicadores,  traducción 
del  Licenciado  D.  Fernando  Segura  y  Teruel. — Méjico,  1893. — ■ 
Dos  tomos. 

Es  notabilísima  la  obra  publicada  por  el  ilustre  Dominico,  y  bien 
merece  los  aplausos  que  le  ha  tributado  S.  S.  León  XIII  en  la  carta 
que  le  ha  dirigido. 

Leyendo  laVida  de  Jesús  del  P.  Didón,  se  experimenta  un  particu- 
lar encanto,  y  guiados  por  él,  le  podemos  seguir  desde  su  nacimiento 
hasta  la  muerte  dolorosísima  en  el  Gólgota. 

El  libro  está  escrito  nmgistralmente,  abundando  en  él  descripcio- 
nes bellísimas,  y  para  mayor  inteligencia,  se  acompañan  dos  buenos 
mapas,  uno  de  la  Palestina  en  tiempo  de  Jesucristo,  y  otro  de  Jeru- 
salem  y  sus  alrededores.  Contiene  también  la  obra  un  plano  de  Jeru- 
salem  en  tiempo  de  Jesús,  y  un  croquis  del  templo  según  la  descrip- 
ción de  Flavio  Josefo. 

Clemente  Domingo  Mambrilla. 
Madrid  15  de  Marzo  de  1894. 


LA  ICLESIA  Y  LA  CLASE  OBBERA ''' 


(Conclusión). 

Hé  aquí  lo  que  la  Iglesia  hace  por  las  clases  obreras:  di- 
funde entre  ellas  doctrinas  y  creencias,  bendice  sus  trabajos, 
las  reviste  del  honor  cristiano  y  las  asocia  á  la  gran  obra  del 
trabajo  de  Dios  en  el  mundo.  ¡Ojalá  que  ninguna  barrera  im- 
pidiese á  la  Iglesia  acercarse  á  ellas,  derramar  á  manos  lle- 
nas el  valor  y  la  esperanza  y  proporcionarlas  el  remedio  del 
amor  y  de  la  dignidad  á  la  vez!  Y  sin  embargo,  las  naciones 
no  la  quieren;  se  han  divorciado  de  tan  noble  madre  de  las 
almas  y  de  los  pueblos.  ¡Ni  siquiera  la  admiten  como  auxiliar 
bienhechora  en  el  campo  de  batalla  en  que  combaten  las  ideas 
y  los  graves  intereses  de  la  conciencia  y  el  trabajo!  Si  pudie- 
ra llenar  sin  trabas  ni  limitaciones  su  noble  y  grande  aposto- 
lado; si  pudiera  acercarse  al  pueblo  y  envolverle  con  su  amor 
maternal,  ¿no  podríamos  con  razón  esperar  días  de  paz  y  un 
porvenir  mejor  para  nuestras  sociedades?  «La  intervención 
de  la  Iglesia  católica^ — añade  el  sabio  profesor  de  la  Uni- 
versidad de  Barcelona  y  respetable  hombre  público  se- 
ñor Duran  y  Bas — se  legitima  además  por  la  siguien- 
te consideración.  Cuatro  fuerzas  morales,  que  son  cua- 
tro grandes  hechos  sociales  cuando  encuentran  su  realidad 
en  la  vida,  forman  la  belleza  moral  de  las  sociedades  huma- 
nas: la  fé,  la  justicia,  el  trabajo   y  la  caridad.    Unidas  estas 

(1)    Véase  el  número  575  de  esta  Revista. 
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fuerzas  con  una  del  orden  intelectual,  la  ciencia,  y  con  otra 
del  orden  político,  la  paz  en  la  vida  interior  y  exterior  de  los 
Estados_,  crean  los  esplendores  de  la  civilización.  Pues  bien, 
¿quién  puede  igualar  á  la  Iglesia  Católica  en  superioridad  de 
doctrinas  sobre  esas  grandes  fuerzas  morales?  Cuando  las 
ciencias  sociales  hayan  alcanzado  su  mayor  grado  de  eleva- 
ción y  perfeccionamiento,  sus  lucubraciones,  con  relación  á  la 
cuestión  social,  no  podrán  superaren  el  orden  jurídico  al  con- 
cepto que  la  Iglesia  tiene  de  la  justicia;  en  el  orden  económico 
al  que  tiene  de  la  naturaleza  del  trabajo  y  de  su  remunera- 
ción; en  el  orden  político  al  elemento  de  paz  que  la  caridad 
proporciona  remediando  la  miseria  y  que  la  fé  garantiza  con 
la  virtud  de  la  resignación.  Lo  meramente  humano  es  débil 
para  la  pacificación  de  los  espíritus:  su  eficacia  no  puede  ja- 
más compararse  con  la  del  elemento  religioso.  Ni  siquiera 
puede  compararse  en  su  inñuencia  cuando  la  acción  de  la 
Iglesia  se  personifica  en  sus  ministros.  Un  ejemplo  de  ayer. 
Presenció  Londres  hace  pocos  años  una  de  sus  más  extensas 
huelgas.  Para  su  terminación  habían  sido  inútiles  todas  las 
intervenciones.  Digo  mal:  una  sola  faltaba,  la  del  Cardenal 
Manníng;  y  en  aquel  pueblo  protestante,  un  príncipe  de  la 
Iglesia  Católica  concilio  fácilmente  las  pretensiones  opues- 
tas, y  en  breves  días  y  por  modo  suave  llevó  la  paz  á  los  es- 
píritus, la  concordia  á  los  intereses  y  la  tranquilidad  á  la  po- 
blación.» 

Sabido  es  que  cuando  el  pueblo  ha  pretendido  elevar  su 
nivel  por  medio  de  la  instrucción  y  del  trabajo,  la  Iglesia  le 
ha  ofrecido  siempre  su  apoyo,  creando  y  multiplicando  insti- 
tuciones destinadas  á  favorecer  tan  legitimas  aspiraciones. 
Ahora  bien;  en  la  actual  situación  crítica  de  las  clases  obre- 
ras, en  que  con  tan  perseverante  empeño  tienden  á  su  mejo- 
ramiento y  progreso,  ¿qué  partido  piensan  tomar  las  clases 
acomodadas?  ¿El  de  permanecer  en  completo  divorcio  con  tan 
noble  madre  y  protectora  de  los  pueblos?  ¿El  de  la  resisten- 
cia? ¿El  de  la  abstención  ó  el  de  la  dirección? 

Si  intentan  oponerse,  bien  pronto  serán  derrotados.  Si  se 
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abstienen,  dejarán  correr  el  torrente,  el  cual,  elevándose  poco 
á  poco,  las  cubrirá  con  sus  olas  y  las  sepultará  en  la  arena. 
No  queda  otro  camino  que  la  dirección,  para  la  cual  ha  dado 
Dios  á  las  clases  elevadas  los  privilegios  del  nacimiento  y  de 
la  fortuna.  Este  y  no  otro  es  su  deber.  En  tiempos  no  lejanos 
de  los  actuales,  nuestros  padres  daban  una  noble  acepción  á 
la  palabra  servicio,  que  antes  significaba  servidumbre,  y  des- 
pués se  hizo  sinónima  de  beneficio.  Bajo  la  inspiración  de  la 
te,  era  hasta  un  honor  el  servir,  se  comprendían  las  nociones 
cristianas  del  trabajo  y  las  obligaciones  de  la  abnegación:  las 
las  letras,  lo  mismo  que  las  armas,  no  se  avergonzaban  de 
llamarse  unsL profesión,  es  decir,  una  cosa  laboriosa  y  grande. 

Es  verdad  que  no  siempre  el  pueblo  parece  dispuesto  á 
aceptar  una  mano  que  le  dirija;  pero  á  veces  acepta  sin.  darse 
cuenta  la  influencia  que  pretende  rechazar,  con  tal  que  se 
muestre  afectuosa  y  dispuesta  á  ayudarle  en  sus  aspiraciones 
y  en  sus  esfuerzos.  Cierto  también  que  las  escuelas  laicas,  los 
libros  en  que  se  enseña  el  ateísmo  y  la  moral  independiente, 
el  taller  abierto  en  los  dias  festivos,  las  sociedades  secretas, 
los  clubs  y  los  congresos  socialistas,  son  recursos  muy  podero- 
sos conque  cuenta  el  racionalismo  para  sustraer  al  obrero 
de  la  influencia  cristiana.  Pues  en  presencia  de  tan  gigantes- 
cos esfuerzos  únanse  á  la  Iglesia  todos  los  buenos,  consagren 
sus  mayores  desvelos  al  servicio  del  pueblo,  y  acercándose  a 
él  con  ideas  cristianas  y  con  desinterés  cristiano,  harán  des- 
aparecer esa  desconfianza  que  existe  entre  e-1  rico  y  el  pobre. 

Las  ideas  cristianas  son  frecuentemente  desfiguradas  por 
precauciones  injustas;  entre  el  pueblo  y  las  clases  elevadas 
hay  mucha  desconfianza  y  falta  de  inteligencia;  abajo  se  dice 
con  frecuencia  que  el  rico  es  un  vampiro  que  se  alimenta  con 
los  sudores  del  pobre;  arriba  se  mira  algunas  veces  al  obrero 
como  un  tigre  que  hay  necesidad  de  sugetar.  De  estos  dos 
extremos  tan  injustos  el  uno  como  el  otro,  de  estas  dos  alar- 
mas, que  no  son  más  que  el  grito  del  egoísmo  que  posee,  con- 
testando al  grito  del  egoísmo  que  no  posee,  han  surgido  des- 
confianzas que  hay  que  hacer  desaparecer,  repulsiones  que 
es  indispensable  vencer. 
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Hay,  ante  todo,  que  convencerse  de  que  el  pueblo  es  me- 
nos malo  de  lo  que  de  él  se  dice.  ¿No  han  salido  sus  almas 
como  las  nuestras  de  Dios,  no  están  bautizadas  con  la  sangre 
del  Redentor  y  destinadas  á  triunfar  con  la  Iglesia  en  medio 
de  la  magnífica  y  valiente  armada  á  que  están  reservados  los 
esplendores  del  cielo?  Desde  el  pescador  recogido  en  las  ribe- 
ras del  lago  de  Gennesareth,  desde  el  curtidor  que  se  llama- 
ba San  Pablo,  hasta  San  Francisco  de  Asis,  que  renunció  toda 
su  fortuna,  hasta  San  Isidro  labrador,  ¿no  forma  parte  esta 
multitud  de  trabajadores  de  la  armada  de  la  pobreza,  que 
vive  y  respira  en  la  esperanza  de  las  alegrías  celestes?  La 
Iglesia  Católica  nos  manifiesta  esta  falange  de  pobres  y  de 
trabajadores  glorificados  en  su  seno,  y  nos  invita  á  compren- 
der que  hay  en  el  pueblo  almas  dignas  de  ser  elevadas  hasta 
Dios, 

Además,  las  necesidades  que  atormentan  á  las  clases  po- 
bres, los  sufrimientos  que  las  agitan,  las  incesantes  aspira- 
ciones á  que  tienden  sus  corazones,  ¿no  han  sido  y  continúan 
siendo  la  preocupación  constante  del  cristianismo?  ¿No  hace 
diez  y  nueve  siglos  que  trabaja  la  Iglesia  para  levantar  á  los 
débiles? 

Pero  cuando  la  sociedad  moderna  pretende  pasarse  sin  el 
cristianismo,  y  hace  grandes  esfuerzos  para  organizarse  sin 
él,  deber  es  de  todo  católico,  y  muy  especialmente  de  las  cla- 
ses acomodadas,  oponerse,  resistir  esta  tendencia,  acercarse 
al  débil  y  rodearle  con  toda  la  ternura  y  abnegación  propias 
del  cristiano,  salvando  de  esta  manera  esa  infranqueable  ba- 
rrera que  hoy  separa  al  pobre  del  rico.  Acéptese,  pues,  la 
situación  tal  cual  se  presenta,  y  apreciándola  en  toda  su  rea- 
lidad, estudíesela  francamente  á  la  luz  de  las  ideas  cristia- 
nas; que  á  estas  es  á  quien  se  debe  la  independencia,  la  no- 
bleza del  trabajo  y  la  dignidad  del  obrero. 

Contra  el  verdadero  sentido  cristiano  que  encierran  las 
palabras  libertad,  igualdad  y  fraternidad,  hoy  alterado  y 
desconocido,  se  ha  oído  repetir  por  Europa  esta  frase  ridicula, 
que  ha  pretendido  resucitar  aquella  injusta  distinción  paga- 
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na  entre  los  hombres;  ,solo  los  iiohles  son  hombres.  A  cuya 
inverosímil  utopia  debemos  contestar  diciendo:  que  todos 
somos  hijos  de  Dios,  descendemos  de  un  mismo  Padre  y  aspi- 
ramos al  mismo  Cielo  y  que  el  cristianismo  no  admite  otra 
nobleza  que  la  virtud  y  el  trabajo;  pensamientos  que  consue- 
lan al  pueblo  y  son  el  secreto  de  su  resignación.  Todos,  sin 
excepción,  estamos  sujetos  á  la  ley  del  trabajo;  no  hay  yna 
virtud,  ni  un  vicio,  ni  un  derecho  que  no  sea  común.  Y  como 
lo  que  ha  de  salvarnos  en  la  crisis  social  que  atravesamos, 
no  es  un  cristianismo  enervado  y  débil,  sino  un  cristianismo 
sérig  y  formal,  que  viva  y  se  encarne  en  las  virtudes  que 
afectan  al  pueblo  y  le  inspiran  la  fuerza  y  energía  que  cons- 
tituyen su  alegría  y  dignidad,  las  clases  superiores  deberán 
guardar  una  fidelidad  inviolable  al  Evangelio;  porque  es 
preciso  que  estas  se  mantengan  al  frente  del  pueblo,  sirvién- 
dole de  ejemplo.  Porque  ¿cómo  señalarle  el  verdadero  cami- 
no, sí  ellos  marchan  por  extraviados  senderos?  ¿Cómo  acon- 
sejarle el  trabajo,  cuando  ellas  pasan  su  vida  en  la  inacción? 
¿Se  atreverían,  por  ejemplo,  á  reprocharle  que  no  trabaja  el 
lunes,  cuando  ellos  se  están  demás  toda  la  semana?  ¿Podrán 
inculpar  al  obrero  de  falta  de  religión,  de  envilecerse  y  arrui- 
narse en  la  taberna  los  que  no  entran  en  la  iglesia  y  los  que 
en  círculos  y  casinos  elegantes  sacrifican  en  una  noche  el 
honor  de  su  familia  y  la  fortuna  de  sus  padres?  ¿O  es  que  se 
pretende  que  haya  dos  doctrinas,  una  para  proteger  liberta- 
des del  rico  y  otra  para  bendecir  las  cadenas  del  pobre? 

Para  ganar  el  rico  el  corazón  del  pobre  obrero,  es  necesa- 
sarío  acercarse  á  él,  tratarle  con  franqueza  y  cordialidad  y 
ayudarle  sin  humillarle.  Buscadle,  pues,  vosotros  los  ricos  en 
los  barrios  miserables,  donde  se  ocultan  sus  sufrimientos  á 
vuestras  miradas,  y  enviadle  también  vuestros  hijos  é  hijas 
desde  el  seno  de  las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul,  y 
y  así  habréis  cumplido  para  con  estos  enseñándoles  las  pun- 
zantes necesidades  de  la  vida  y  habréis  enviado  al  pueblo  mi- 
sioneros de  paz  y  de  civilización  (1).  Deben,   así  mismo,  las 

(1)     Al  llegar  aquí  no  podemos  resistir  la  tentacióu  de  insertar  algunos 
de  los  preciosos  versos  que  el  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Pareja  y  Alarcón 
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clases  elevadas  instruirse  y  multiplicar  sus  conocimientos  pa- 
ra refutar  el  sofisma,  fomentar  la  publicación  de  los  buenos 
libros  en  que  el  obrero  se  inicie  en  las  nuevas  combinaciones 
del  trabajo  y  del  crédito,  y  sobre  todo,  mejorar  la  conciencia 
y  la  inteligencia  de  las  generaciones  jóvenes.  Ejemplos  dig- 
nos de  imitar  nos  ofrece  la  sociedad  de  San  Vicente  de  Paul, 
titulada  de  los  aprendices  y  otras  muchas  instituciones  orga- 
nizadas en  Francia  y  Bélgica  en  beneficio  de  ios  jóvenes.  A 
sus  talleres  asisten  los  días  en  que  están  desocupados,  todos 
los  domingos  y  aun  los  jueves,  y  después  de  prácticas  religio- 
sas y  agradables  instrucciones  se  consagran  á  honestos  re- 
creos. De  esta  manera  conservan  las  buenas  doctrinas  apren- 
didas en  la  niñez,  son  preservados  de  los  vicios  á  que  en  tales 
días  se  consagra  el  pueblo,  contraen  hábitos  de  moderación  y 
economía,  y  adquieren  cada  día  mayor  cultura,  y  más  exten- 
sos conocimientos.  Dichas  instituciones  les  protejen  también, 
cuando  hay  necesidad,  contra  las  irracionales  exigencias  que 
pudieran  tener  los  amos.  El  nombre  de  León  Harmel  con  sus 
grandes  talleres,  puestos  bajo  el  patrocinio  de  la  Virgen  del 
trabajo,  (1)  testigo  es  por  sí  solo  de  que  no  se  han  extinguido 
los  generosos  sentimientos  ni  la  actividad  por  el  bien  de  los 
obreros,  en  medio  de  la  incredulidad  de  la  época.  ¡Cuánto  bien 


publicó  en  el  número  XVI  de  La  Ilustración  Española  y  Americana  del  30 
de  Abril  de  1892. 

Pueblos,  políticos,  reyes,                      No  inspire  la  caridad 
Que  ostentáis  saber  profundo                 Vivirá  la  sociedad 
Y  queréis  regir  el  mundo                          Entre  luchas  y  zozobras. 
Con  artificiosas  leyes;  

Que  os  juntáis  en  conferencias  

Para  corregir  los  males  Pues  Trabajo  y  Capital 

Con  recursos  materiales  Cuando  la  pasión  domina 

Sin  hablar  á  las  conciencias.  Causan  ciegos  la  ruina 

En  tanto  que  vuestras  obras  Del  edificio  industrial. 

(1)  Muchas  son  las  fábricas  que  se  han  fundado  en  Francia  organizadas 
cristianamente  sobre  el  modelo  de  León  Harmel,  en  Valdebois,  en  las  cer- 
canías de  Reims  y  en  otros  puntos,  mientras  que  el  ilustre  Conde  de  Mun 
y  Carlos  Perin,  verdaderos  cruzados  de  nuestro  siglo,  logran  hoy  por  me- 
dio de  una  activa  propaganda  el  establecimiento  de  un  gran  número  de 
círcu.los  católicos  en  Francia,  Suiza  y  Bélgica,  en  los  que  se  agrupan  los 
obreros  y  patronos  de  las  diferentes  industrias.  No  olvidemos  que  en  Es- 
paña se  trabaja  mucho  en  igual  sentido,  particularmente  en  Barcelona  y 
Valladolid,  en  cuyos  circuios  de  obreros  dánse  la  mano  el  marqués,  el  dis- 
tinguido profesor  y  el  máa  humilde  trabajador. 
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110  se  podría  hacer  si  todas  las  clases  acomodadas  contribu- 
yeran á  la  creación  y  sostenimiento  de  instituciones  seme- 
jantes! 

Porque  el  joven  llega  á  ser  obrero,  el  aprendizaje  no  res- 
ponde ya  á  sus  necesidades  y  esta  situación  es  la  que  ofrece 
más  dificultades  en  la  generosa  aunque  penosa  empresa  de  su 
elevación  material  y  ;iioral.  Dueño  de  su  salario  y  no  conte- 
nido por  nadie,  entra  fácilmente  en  el  torbellino,  por  regla 
general  es  víctima  de  la  imprevisión  y  del  desorden,  y  olvida 
los  buenos  hábitos  que  le  abrirían  el  camino  del  bienestar. 

Cuando  un  joven  de  nuestros  campos  armado  de  su  vir- 
tud, pero  falto  de  experiencia,  teniendo  ante  sí  todas  las  seduc- 
ciones del  lujo  y  todas  las  tentaciones  del  hambre,  llega  á  un 
centro  de  población,  lejos  de  las  ternuras  del  hogar  domésti- 
co, es  bien  pronto  presa  ó  de  placeres  groseros  ó  de  conspira- 
ciones terribles.  Hombres  de  fé  y  de  corazón  han  preparado 
en  algunos  puntos  para  estos  jóvenes  en  circuios  cristianamen- 
te organizados,  las  dulzuras  de  la  amistad,  los  placeres  de  la 
inteligencia  á  la  vez  que  las  previsoras  combinaciones  de  la 
economía  moderna. 

Los  poderosos  y  los  ricos  deben  comprender  la  importan- 
cia del  obrero  cristiano,  deben  manifestarle  sus  simpatías  por 
magníficas  generosidades,  y  deben  hacerlo  por  Jesucristo  y 
aun  por  su  propio  bien  temporal,  porque  el  bien  social  es  una 
consecuencia  del  establecimiento  del  reino  de  Dios  en  las 
almas. 

Terminamos  la  primera  parte  de  este  modesto  trabajo,  es- 
hortándoles  á  que  con  la  verdad  evangélica  en  las  manos  y  la 
ternura  de  Jesucristo  en  los  corazones,  vayan  al  pueblo,  á  los 
pequeños,  á  los  humildes,  les  conduzcan  al  pié  de  la  cruz,  de- 
lante del  tabernáculo,  y  allí  con  el  esfuerzo  común  todos,  le- 
vantaremos el  edificio  del  porvenir. 

Hilario  González, 

Capitán  de  Infantería. 
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(Continuación) 

Dirección  general  de  Administración  Militar. — Secretaria.— 
Negociado  de  suministros  militares  voluntarios. — Circular. 

Por  consecuencia  del  atento  examen  que,  desde  que  me 
he  encargado  de  esta  Dirección,  vengo  haciendo  de  los  servi- 
cios á  su  cargo,  he  tenido  ocasión  de  observar  que  el  de  los 
suministros  militares  voluntarios,  tan  atinada  y  conveniente- 
mente instituido  por  mi  antecesor,  no  produce  en  todas  las  lo- 
calidades donde  se  halla  establecido  los  benéficos  resultados 
que  en  bien  de  las  clases  militares  fueran  de  desear,  origi- 
nando, en  cambio,  exceso  de  trabajo  á  los  funcionarios  admi- 
nistrativos, retraso  en  la  contabilidad,  cortas  economías  para 
el  comprador  y  escasísimas  utilidades,  cuando  no  pérdidas, 
para  la  marcha  general  del  servicio.  Y  si  bien  el  número  de 
localidades  en  que  esto  ocurre  es  afortunadamente  pequeño, 
he  creído  oportuno  llamar  la  atención  de  todos  los  señores  In- 
tendentes para  que,  en  lo  que  se  refiere  al  distrito  que  cada 
uno  tiene  á  su  cargo,  y  sin  perjuicio  de  elogiar  el  celo  de  las 
Juntas,  Jefes  y  Oficiales  que  tienden  á  ampliar  extraordina- 
riamente el  numero  y  clases  de  los  artículos  suministrados, 
asi  como  el  de  puntos  en  donde  dichos  suministros  puedan  es- 
tablecerse, les  prevengan  que  en  lo  sucesivo  descarten  de  los 
catálogos  de  venta,  á  medida  que  se  vayan  consumiendo,  to- 
dos aquellos  géneros  de  lujo  ó  meramente  accesorios,  limi- 

(1)    Véanse  los  números  561,  562,  563,  566,  568  y  570,  de  esta  Revista. 
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tándose  á  la  expedición  de  los  de  primera  é  imprescindible  ne- 
cesidad para  una  familia  modesta,  como  son,  en  su  mayoría, 
las  de  los  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército. 

A  estos  artículos  que,  después  de  todo,  no  son  otros  que 
los  que  por  razón  de  sus  funciones  viene  manejando  continua- 
mente la  Administración  Militar  en  factorías,  depósitos  y  hos- 
pitales para  el  suministro  de  las  tropas  en  guarnición  y  en 
campaña,  tales  como  el  aceite,  arroz,  azúcar,  bacalao,  café, 
carbón,  chocolate,  garbanzos,  habichuelas,  jabón,  manteca, 
pan,  pastas  para  sopa,  petróleo,  tocino,  vino  y  aguardiente, 
podrán  aumentarse  en  los  sitios  donde  sea  factible  y  conve- 
niente, la  carne  y  algún  otro  producto  de  consumo  muy  justi- 
ficado, pero  teniendo  siempre  presente  que  de  cada  artículo 
de  éstos,  no  deberán  multiplicarse  las  clases  puestas  á  la  ven- 
ta, sino  antes  bien  concretarlas  á  dos  ó  á  lo  sumo  tres  en  cada 
uno,  escogiendo  para  ello  entre  las  existentes  las  de  mayor 
aceptación  y  cuidando,  según  se  previene  en  las  Instruccio- 
nes circuladas  para  el  régimen  del  servicio,  que  la  economía 
de  su  precio,  considerando  en  total  las  especies  vendidas,  res- 
pecto al  corriente  al  por  menor  del  mercado  sea,  cuando  me- 
nos, de  un  20  por  100,  y  la  utilidad  líquida  que  resulte  des- 
pués de  cubiertos  todos  los  gastos  del  mismo,  de  un  3  por  100 
como  mínimo. 

En  este  supuesto,  las  localidades  donde  las  anteriores  con- 
diciones no  tuviesen  cumplimiento,  irán  reduciendo  poco  á 
poco  el  número  de  artículos  suministrados,  hasta  circunscri- 
birlos á  los  que  se  indican,  ó  si  el  suministro  fuese  insignifi- 
cante, se  suspenderá  desde  luego,  dando  la  más  conveniente 
salida  á  las  existencias  ó  pasándolas  á  la  expendeduría  más 
próxima,  debiendo  quedar  sólo  subsistente  el  suministro  en 
aquellos  puntos  donde  el  beneficio  sea  una  verdad,  y  en  los 

cuales  cuidará  V incesantemente  de  que  se  perfeccione  y 

mejore,  poniéndose  de  acuerdo  con  los  otros  Intendentes  de 
distrito  para  el  cambio  de  artículos  que  ofrezca  ventajas  de 
calidad,  precio  y  homogeneidad  en  el  servicio;  en  la  inteli- 
gencia, de  que  en  esto  he  de  fijar  muy  especialmente  mi  aten- 
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ción.  Advierto  á  V también  para  que  lo  circule  á  los  cuen- 
tadantes, que  habiendo  transcurrido  un  plazo  suficiente  en 
exceso  para  que  los  déficits  que  en  los  primeros  trimestres  ori- 
ginó la  instalación  de  un  servicio  nuevo  hayan  sido  totalmen- 
te amortizados,  y  en  vista  de  las  facilidades  que  mediante  es- 
ta circular  se  proporcionan  para  que  cese  el  suministro  en  los 
puntos  donde  no  tenga  condiciones  de  vida,  no  volverán  á  ad- 
mitirse en  este  Centro  bajo  ningún  pretexto  ni  escusa,  cuen- 
tas con  déficits  de  ninguna  especie,  si  no  es  el  saldo  represen- 
tado por  las  existencias  en  almacén,  fuera  de  cuyo  valor  se- 
rán personalmente  responsables  del  pago  de  las  deudas  con- 
traidas el  Jefe  y  Oficial  que  firmen  las  cuentas  en  que  estos 
déficits  aparezcan. 

Del  recibo  de  esta  circular  y  de  las  medidas  que  en  su  vis- 
ta piense  tomar,  me  dará  V inmediato  aviso. 

Dios  guarde  á  V muchos  años.  Madrid,  15  de  Septiem- 
bre de  1886. 

* 
*  * 

Me  parece  haber  expuesto  con  toda  sinceridad  y  lealtad 
los  errores,  faltas  y  contrasentidos  que  se  cometieron  en  la 
implantación  del  servicio  de  suministros  militares  voluntarios 
y  las  causas  que  hacían  más  compleja  y  difícil  la  ejecución 
de  éste  que  la  del  de  medicamentos. 

Con  la  misma  sinceridad  y  lealtad  expondré  ahora  que  ei 
éxito  excedió  en  proporciones  por  todo  extremo  exageradas  á 
lo  que  las  concausas  anteriores  permitían  suponer  y  á  lo  que 
el  mismo  General  Salamanca  podía  esperar. 

Bastó  para  crear  el  servicio  en  toda  España  una  sencilla 
carta  del  General  á  los  Intendentes,  acompañada  de  una  Ins- 
trucción, redactadas  ambas  de  puño  y  letra  del  mismo  Direc- 
tor (1),  y,  con  arreglo  á  ellas,  la  Administración  Militar  co- 

(1)     La  carta  é  instrucción  á  que  se  refiere  el  texto  son  las  siguientes: 

Sr.  D 

Mi  estimado  amigo  y  celoso  Intendente:  Enterado  por  sus  apreciables 
de  que  desde  el  día  1.°  se  hará  en  esa  el  suministro  de  pan  de  señores 
oficiales,  es  preciso  que  antes  del  día  10  y  con  idénticas  ó  al  menos  pare- 
cidas ventajas,  se  haga  el  servicio  del  mismo  suministro  en  to  dos  los  pun- 
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menzó  haciendo  sus  ventas  con  un  20  por  100  de  beneficio 
cuando  menos  para  el  consumidor,  sobre  el  precio  corriente 
de  los  mercados;  siendo  prueba  palmaria  de  que  era  así  y  de 
que  los  compradores  hallaban  una  enorme  ventaja  en  sus 
compras,  el  que  en  el  primer  mes  que  se  inauguró  el  servicio 
en  Madrid,   ascendieron  las  ventas  á  la  inesperada  cifra  de 

tos  de  ese  distrito,  en  que  el  de  pan  de  tropa  se  haga  por  gestión  directa. 
Ya  sé  que  en  poblaciones  de  menor  importancia  y  donde  la  industria  pri- 
vada se  halle  menos  recargada  de  gastos  y  aspire  á  menos  ganancias,  qui- 
zá no  pueda  haber  la  diferencia  de  coste  de  25  á  33  por  100  que  resulta  en 
las  grandes  capitales,  pero  podrá  obtenerse  al  menos  el  20  por  100,  y  sobre 
todo  estar  suministrados  los  oficiales  en  mejor  calidad  y  en  cabal  peso. 

Usted  ha  visto  el  excelente  espíritu  con  que  el  Cuerpo  ha  acogido  la 
reforma  y  la  gratitud  al  Cuerpo,  que  ha  engendrado  en  todo  el  Ejército, 
enalteciendo  nuestra  gestión  y  seguro  estoy  que  en  V.  y  todo  el  perso- 
nal, éste  ha  de  ser  un  estimulo,  no  sólo  para  consei'var  lo  adelantado,  sino 
para  mejorar  todo  lo  posible  la  clase  y  la  economía  á  la  par,  que  es  una 
satisfacción  que  resarce  nuestros  desvelos  y  que  nos  impulsa  á  ir  más 
adelante. 

Ya  en  esta  senda,  es  preciso  que  el  Cuerpo  adquiera  todo  el  crédito  que 
merece  y  para  ello  es  preciso  que  empiece  V.  ya  á  trabajar  y  estudiar  la 
cuestión  á  fin  de  que,  á  ser  posible,  desde  el  15  de  Noviembre  á  más  tardar, 
puedan  en  las  expendedurías  y  en  las  factorías  expenderse  por  mayor  y 
menor  lo  artículos  siguientes:  garbanzos,  habichuelas,  arroz,  harina,  azú- 
car, café,  chocolate,  jabón,  velas,  aceite,  petróleo,  carbón  vegetal  y  mineral, 
pastas,  y  cuantos  artículos  sea  posible  con  el  mínimum  de  25  por  100  do 
economía  sobre  los  precios  de  la  plaza,  y  queda  V.  autorizado  para  aumen- 
tar á  estos  los  que  quiera  y  juzgue  de  salida  y  utilidad  para  el  Ejército. 

Con  sólo  comprar  al  por  mayor  y  vender  al  mismo  precio  por  menor, 
casi  lograríamos  la  ventaja  que  me  prometo,  pero  esto  no  basta,  y  puesto 
que  el  Cuerpo  tiene  representación  en  toda  España,  es  preciso  pedir  á  los 
puntos  j^roductores,  y  usando  de  nuestras  tarifas,  transportar  barato  y  des- 
velarnos porque  los  precios  sean  por  demás  económicos  y  laclase  excelente. 

Al  propio  tiempo  y  como  los  recursos  de  que  disponer  podemos  son  cor- 
tos y  por  otra  parte  no  conviene  en  manera  alguna  que  pueda  resultar  per- 
juicio para  el  Estado,  es  i:)reciso  que  mientras  el  producto  del  3  por  100  que 
se  recarga  á  los  artículos  para  formar  fondo,  no  represente  alguna  cantidad 
bastante  para  que  el  suministro  de  oficiales  gire  en  los  propios  recursos, 
los  pedidos  no  sean  demasiado  crecidos  ni  las  existencias  fuertes. 

Cuando  sea  posible  el  suministro  de  carne,  con  el  mínimum  del  25  por 
100  de  economía,  puede  V.  también  plantearlo. 

No  me  cansaré  en  recordar  á  V.  y  á  todo  el  personal  del  cuerpo,  no  sólo 
el  mayor  intei'és  y  celo,  sino  el  esmero  en  que  la  más  acrisolada  honradez 
resplandezca  en  to  ios,  separando  de  nuestro  seno  los  que  directa  ó  indirec- 
tamente comprometan  el  honor  del  Cuerpo,  que  debe  ser  el  nuestro  y  he- 
rencia que  legamos  á  nuestros  hijos. 

Lo  espero  confiadamente,  y  que  el  movimiento  de  crédito  del  Cuerjío 
que  se  ha  iniciado  y  merece  generales  simpatías  y  alabanzas,  se  arraigará 
y  nos  eátimulai'á  á  colocarlo  á  la  altura  indudable  que  puede  y  debe  tener, 
y  obtendrá,  no  por  órdenes  que  lo  impongan,  sino  porque  se  impondrá  de- 
mostrando no  puede  prescindirse  de  él  alli  donde  haya  que  administrar, 
pox-que  lo  hace  bien,  pronto,  barato  y  honradamente. 

Én  cuanto  la  junta  nombrada  en  Madrid,  haga  los  pedidos  de  artículos 
á  los  centros  productores,  pasaré  á  V.  relación  de  los  precios  de  coste  y 
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20.000  duros  que  paulatinamente  fueron  subiendo  á  23,  25,  27 
y  30,000  no  ascendiendo  á  más  porque  no  habia  existencias 
ni  medios  de  trasporte^  ni  personal  suficiente  á  cubrir  tanta 
demanda. 

En  cuanto  al  pan,  ya  he  dicho  la  cantidad  diaria  que  se 
llegó  á  expender,  y  era  tal  la  cola  de  compradores  que  se  for- 
maba para  adquirir  el  articulo,  que  hubo  necesidad  de  habi- 

muestras  para  que  V.  pueda  pedir  los  géneros  que  necesite  ó  me  facilite  los 
que  sean  mejores  ó  más  económicos  en  esa.  De  V.  afectísimo,  etc. 

Instrucciones  jmra.  el  suministro  de  pan,  carne  y  dem^s  artículos  de  primera  ne- 
cesidad, para  consumo  de  Señores  Generales,  Jefes,  Oficiales,  clases  y  sus  fa- 
milias. 

Autorizado  por  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el  suministro  vo- 
luntario de  artículos  de  primera  necesidad  á  los  Sres.  Generales,  Jefes,  Ofi- 
ciales y  clases  del  Ejército  y  sus  familias,  y  con  objeto  de  regularizar  este 
servicio  y  evitar  abusos,  se  sujetará  la  venta  á  las  bases  siguientes: 

1."  Para  acreditar  el  derecho  á  este  suministro  se  expedirán  por  la  Di- 
rección de  Administración  Militare  Intendencias  de  los  distritos,  á  petición 
de  los  Jefes  de  los  Cuerpos  ó  Dependencias,  ó  de  los  mismos  interesados, 
tarjetas  numeradas,  que  habrán  de  presentarse  á  la  expendeduría  para  ob- 
tener los  artículos  que  se  pidan.  De  estas  tarjetas  se  llevará  un  registro  ge- 
neral, en  que  conste  el  nombre  y  empleo  de  la  persona  á  quien  se  faciliten, 
no  sólo  para  poder  comprobar  fácilmente  los  pedidos  hechos  en  casos  de 
dudas  en  el  peso,  evitando  se  atribuya  á  la  Administración  lo  que  depende 
del  pedido,  sino  también  para  evitar  abusos  ó  conocer  el  autor  ó  respon- 
sable de  ellos. 

2."  En  todas  las  expendedurías  habrá  un  cobrador  y,  por  lo  menos,  un 
expendedor.  El  primero  cobrará  la  cantidad  correspondiente  á  los  artículos 
pedidos,  y  en  cuaderno  talonario  anotará  con  lápiz  el  número  de  la  tar- 
jeta del  comprador,  cantidad  suministrada  y  valor,  cortando  el  talón,  que 
pasará  al  expendedor  y  éste  depositai-á  en  caja  al  efecto,  sirviendo  de  com- 
probación para  la  cuenta  de  ambos,  y  además  también  de  lo  suministrado, 
caso  de  reclamarlo  algún  interesado. 

3."  En  todas  las  expendedurías,  en  tablilla  al  efecto,  constarán  diaria- 
mente los  precios  de  los  artículos  para  satisfacción  de  los  compradores. 

4."  De  los  talones  que  corte  el  cobrador  y  se  depositen  en  la  caja,  reci- 
birá la  mitad  el  comprador  para  acreditar  la  compra  hecha. 

5.*  Los  Oficiales  encargados  de  los  servicios  recorrerán  las  expendedu- 
rías, examinando  detenidamente  si  el  servicio  se  presta  con  la  exactitud 
reglamentaria  y  serán  responsables  de  ello. 

6."  En  todas  las  expendedurías  fijas  y  en  poder  del  encargado  de  cada 
una  de  las  á  domicilio  ó  ambulantes,  existirán  dos  libros,  en  que  puedan 
anotarse  las  quejas  de  los  consumidores  respecto  á  calidad,  peso  ú  otras 
condiciones  del  servicio.  Estos  libros  servirán,  uno  para  los  días  pares  y 
otro  para  los  impares  del  mes,  depositándose  alternativamente  en  mi  des- 
pacho ó  el  de  los  Sres.  Intendentes  de  distrito,  el  día  en  que  no  corresponda 
anotación  en  él.  Las  quejas  se  especificarán  con  claridad,  firmando  la 
nota  el  que  las  produzca,  con  expresión  del  número  de  la  tarjeta  de  sumi- 
nistro que  posea. 

7."  Los  cobradores  y  expendedores  comprobarán,  en  lo  posible,  si  la  tar- 
jeta de  suministro  que  se  presenta  corresponde  al  Oficial  que  tiene  derecho 
á,  él,  puesto  que  poseerán  relación  nominal  de  las  expedidas. 
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litar  trece  locales  en  diferentes  puntos  de  la  población  y  orga- 
nizar el  reparto  á  domicilio  para  poder  aliviar  en  algo  la  pre- 
sión de  un  público  tan  numeroso  y  satisfacer  los  pedidos  de 
muchas  personas  que  no  tenían  medios  para  acudir  á  las  ex- 
pendedurías. 

Esta  aceptación  del  público  fué  tan  evidente,  que  alarmó 


8."  En  caso  de  extravio  de  alguna  tarjeta  de  derecho  á  consumo  de  ví- 
vei'es  expedida  por  la  Administración  Militar,  se  avisará  oportunamente 
para  que,  teniendo  noticia  las  expendedurías,  quede  anvilada  la  tarjeta  ex- 
ti'aviada  y  se  expida  otra  al  interesado. 

9."  Cuando  la  Administración  Militar  lo  juzgue  conveniente,  se  renova- 
rán las  tarjetas  de  suministro  y  su  numeración,  suplicando  á  los  Sres.  Ofi- 
ciales que  cuando  hayan  de  marchar  á  otro  punto  ó  por  cualquier  concep- 
to ser  baja  en  el  de  residencia,  las  devuelvan  para  evitar  abusos. 

10.*  El  suministro  de  pan  se  efectuará  en  todas  las  factorías  en  que  el 
servicio  de  pan  de  tropa  se  ejecute  por  administración  directa,  y  el  de  los 
demás  artículos  en  todas  las  en  que  pueda  efectuarse  con  economía,  al  me- 
nos de  20  por  100  sobi-e  los  precios  del  mercado.  El  mayor  número  de  pun- 
tos de  suministro  y  las  ventajas  que  reportan  á  los  Sres.  Generales,  Jefes 
y  Oficiales,  me  acreditará  el  celo  de  los  Sres.  Intendentes  y  personal  del 
Cuerpo  y  será  para  mi  particular  recomendación. 

11. **  Las  cuentas  de  los  suministros  voluntarios  á  los  Sres.  Oficiales  se 
llevarán  con  entera  separación  de  las  de  los  suministros  reglamentarios  y 
obligatorios  á  la  Administración;  pero  con  las  mismas  formalidades,  y  ade- 
más con  la  intervención  de  uno  ó  más  Jefes  ú  Oficiales  del  Ejército,  cuyo 
nombramiento  se  solicitará  de  losExcmos.  Sres.  Capitanes  Generales. 

12.*  Será  cargo:  el  coste  de  primeras  materias  y  todos  los  gastos  de 
combustible,  laboreo,  almacenaje,  etc.,  y  además  un  recargo  de  B  por  100, 
para  en  33  días  reponer  el  capital  anticipado  y  que  este  servicio  gire  en  los 
limites  de  sus  propios  productos  y  fondos. 

13."  De  este  producto  del  3  por  100  del  recargo  sobre  el  coste  de  los  ar- 
tículos se  llevará  cuenta  separada,  visada  precisamente  por  la  Interven- 
ción de  los  Oficiales,  y  este  fondo  servirá  no  sólo  para  la  reposición  del 
capital  anticipado  de  otros,  sino  también  para  subvenir  á  las  contingencias 
del  mercado  y  gastos  inherentes  á  este  servicio. 

14.*  Si  por  la  buena  administración,  baja  de  precios,  rebaja  de  gastos  ú 
otras  causas,  llegase  este  fondo  á  representar  cantidad  que  permita  rebaja 
de  precios,  se  hará  así,  previa  consulta  de  la  Junta  de  suministro  y  ajjro- 
bación  mía  en  Madrid,  y  de  los  Sres.  Intendentes  respectivos  en  otros  pun- 
tos. Estas  rebajas  nunca  se  acordarán,  sino  después  de  quedar  algún  rema- 
nente para  eventualidades  del  servicio,  que  represente  íil  menos  el  2  por  100 
del  capital  invertido  en  artícu-os. 

15.*  El  servicio  á  domicilio  se  hará  en  los  coches  al  efecto;  cargando  so- 
bre el  artículo  15  céntimos  de  peseta  por  cesta  ó  saco  hasta  una  arroba  de 
peso,  y  10  céntimos  más  por  arroba  de  exceso  de  la  primera. 

16.*  El  precio  del  envase  se  cargará  en  cuenta,  reintegrándose  .su  im- 
porte á  la  devolución,  siempre  que  al  efectuarla  se  halle  en  estado  de  reci- 
bo y  con  las  marcas  y  etiquetas  en  buen  estado. 

17.*  Si  el  comprados  desea  que  los  artículos  se  envasen  en  botellas,  ces- 
tas ó  sacos  de  su  pertenencia,  habrá  de  remitirlos  al  almacén  ó  abonar  15 
céntimos  por  que  se  pase  á  recogerlos  á  su  habitación. 

18.*  Por  el  suministro  de  pan  á  domicilio  se  abonará  una  peseta  al  mes, 
cualquiera  que  sea  la  cantidad  y  las  hornadas  de  que  se  haya  de  efectuar. 
Este  abono  habrá  de  ser  al  menos  por  quince  días. 
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profundamente  al  comercio  al  por  menor;  entre  cierta  clase 
de  detallistas  se  hablaba  como  cosa  corriente  de  la  necesidad 
de  arrastrar  al  General  Salamanca;  otros  más  humanos,  se 
contentaban  con  degollarlo;  la  prensa  subvencionada  por  los 
gremios  disparaba  bala  roja  contra  el  Director,  siendo  lo  más 
notable  del  caso,  que  nadie  atacaba  el  servicio  por  deficiente 


lO."*  Constituirán  la  Junta  de  suministro  los  Oficiales  de  Administra- 
ción Militar  encargados  de  los  servicios  y  los  Oficiales  del  Ejército  nom- 
brados por  el  Capitán  General,  bajo  la  presidencia  del  Jefe  superior  de  la 
factoría,  en  representación  del  Sulsinten dente  del  distrito.  Presidente  nato 
de  ella,  y  que  podrá  presidirla  cuando  lo  tenga  por  conveniente. 

20.**  En  esta  Junta  se  aprobarán  las  cuentas  mensuales  y  se  resolverá 
todo  lo  referente  á  baja  de  artículos,  compra  de  los  necesarios  y  cuantos 
detalles  ocurran  respecto  al  servicio. 

21.^  Siempre  que  se  examine  la  cuenta  de  uno  de  los  distintos  servicios, 
el  cuentadante  dejará  de  pertenecer  para  la  discusión  y  aprobación,  á  la 
Junta  de  suministro,  basta  que  termine  el  acto  referente  al  examen  de  su 
cuenta. 

22.^  El  Interventor  de  la  factoría,  con  los  Jefes  y  Oficiales  nombrados 
por  el  Exorno.  Sr.  Capitán  General,  constituirán  la  diaria  intervención  de 
estos  servicios,  con  facultades  de  llamar  la  atención  del  Intendente  ó  Jefe 
superior  sobre  lo  que  observ  en  que  merezca  su  atención  y  necesite  remedio. 

23."  En  el  caso  de  que  alguno  de  tos  Jefes  del  Ejército  nombrados  por 
el  Capitán  General,  sean  de  mayor  categoría  que  el  Subintendente  del  dis- 
trito, ó  Jefe  de  la  factoría,  tomará  la  presidencia  de  la  Junta  de  que  habla 
el  artículo  19. 

24.'''  La  Junta  nombrará  Secretario,  que  cuidará  de  levantar  acta  de 
todas  las  juntas,  remitiendo  copias  á  la  Dirección  general  por  conducto 
del  Intendente  del  disti-ito. 

25.*  La  junta  de  suministro  á  los  Sres.  Oficiales  se  reunirá  siempre  que 
haya  que  aprobar  cuentas,  adquirir  efectos  ó  disponer  gastos,  á  citación 
del  Subintendente  del  distrito  ó  Jefe  superior  antes  designado,  ó  porque 
lo  soliciten  los  Jefes  ú  Oficiales  del  Ejército  interventores  del  servicio,  en 
papeleta  que  dii-ijan  al  Intendente  ó  al  Jefe  de  la  factoría,  expresando  el 
objeto  de  la  reunión. 

26.*^  En  la  reunión  mensual  de  la  Junta  anteriormente  citada  ó  en  otra 
especial  al  objeto,  se  marcarán  los  precios  de  suministro  del  mes  siguiente, 
en  vista  de  la  liquidación  de  existencias  del  anterior,  y  precios  de  ellas  ó 
de  compra  de  las  ingresadas. 

27."'  Los  Subintendentes  de  distrito,  Jefes  de  las  Juntas  de  suministros 
á  Oficiales,  podrán  dii'igirse  á  los  distritos  productores  pai-a  adquirir  todo 
género  de  antecedentes  sobre  precios  de  artículos  y  su  compra  y  pago. 
Este  servicio  se  ejecutará  entre  las  distintas  comisiones  de  suministro  con 
entera  separación  de  las  cuentas  de  suministros  reglamentarios,  efectuan- 
do los  cambios  de  productos  que  convengan  á  cada  punto,  según  las  pro- 
ducciones. 

Creo  que  estas  bases  bastarán  para  que  el  servicio  se  preste  con  la  exac- 
titud, economía  y  celo  que  debemos  al  Ejército  y  requiere  el  crédito  del 
Cuerpo;  y  por  ello,  réstame  sólo  encargar  muy  especialmente  á  todos  los 
señores  Intendentes,  Jefes  y  Oficiales  del  Cuerpo  secunden  mis  deseos  con 
verdadero  entusiasmo,  multiplicando  sus  esfuerzos  para  lograr  la  mayor 
economía  en  beneficio  del  Ejército. 

Madrid,  -¿O  de  Octubre  de  18Si.— Salamanca. 
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(cuando  en  rigor;,  lo  era  muchísimo)  sino  por  demasiado  eficaz 
y  activo. 

Se  llegó  á  asegurar  con  exageración  notoria,  que  la  Ad- 
ministración Militar  surtía  de  artículos  de  primera  necesidad 
á  todos  los  habitantes  de  Madrid,  y  que  eran  tales  las  venta- 
jas que  este  suministro  proporcionaba  al  consumidor,  que  se 
veían  abandonadas  y  obligadas  á  darse  de  baja  la  mayor  par- 
te de  las  tiendas  de  ultramarinos,  carnicerías  y  tahonas. 

Hechos  significativos  que  demostraban  (hay  que  decirlo 
muy  alto  para  que  lo  oigan  bien  los  mantenedores  del  sumi- 
nistro oficial  y  forzoso)  que  la  opinión  militar  no  era  opuesta 
ni  mucho  menos  á  que  la  Administración  la  surtiese  y  la  asis- 
tiese, que  antes,  por  el  contrario,  acudía  gustosa  y  volunta- 
riamente á  adquirir  lo  que  se  le  ofrecía  con  ventajas  y  que 
siempre,  por  lo  tanto,  que  la  Administración  acierte  á  pro- 
ducir barato  y  bueno,  tendrá  asegurada  la  salida  de  cuanto 
elabore. 

La  prueba  de  que  esta  convicción  se  ajDoderó  del  ánimo  de 
todo  el  mundo,  es  que  las  gestiones  en  pro  ó  en  contra  de  la 
reforma  llegaron  á  tener  eco  en  los  mismos  Cuerpos  colegis- 
ladores, donde  el  general  López  Domínguez,  en  el  Congreso, 
pidiendo  que  los  Cuerpos  vinieran  á  surtirse  de  las  expende- 
durías militares,  y  el  Sr.  D.  Matías  López,  en  el  Senado,  re- 
clamando contra  los  vuelos  que  tomaba  el  suministro,  elevaron 
la  cuestión  al  terreno  de  la  política  y  la  dieron  una  magnitud 
grande  en  consonancia  con  lo  que  de  ella  temían  ó  esperaban 
una  gran  masa  de  españoles. 

Al  discurso  del  Sr.  López  contestó  el  General  Salamanca 
(que  como  es  sabido  era  también  Senador  vitalicio)  con  otro 
muy  intencionado  y  hábil,  del  que  es  conveniente  tomar  algu- 
nos párrafos. 

Decía  el  Sr.  Salamanca:  (1) 

«En  el  dia  de  ayer,  mi  amigo  el  Sr.  D.  Matías  López,  al 
dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre  los 


(i)    Sesióu  del  Senado  de  21  de  Mayo  de  1885. 
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economatos  militares,  y  después  de  alabar  mucho  el  pensa- 
miento y  de  manifestar  su  conformidad  con  él,  se  permitió 
asegurar,  contra  la  negativa  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
que  habia  grandes  abusos  en  estos  economatos,  y  sobre  todo, 
que  se  causaban  inmensos  perjuicios  al  comercio  por  cuanto 
se  utilizaban  intereses  del  Estado. 

Sin  entrar  á  discutir  el  resto  de  la  cuestión,  como  presi- 
dente del  economato  militar,  como  Director  de  Administra- 
ción Militar,  he  de  limitarme  á  manifestar  que  es  completa- 
mente inexacto  que  se  hayan  distraído  ni  que  se  hayan  utili- 
zado fondos  algunos  del  Estado,  absolutamente  ni  un  cén- 
timo. 

El  economato  militar  es  exactamente  igual  á  los  economa- 
tos de  ferrocarriles,  á  los  de  marina,  á  la  asociación  de  la 
clase  obrera,  al  que  ha  dado  en  llamarse  de  la  aristocracia, 
por  estar  dirigido  por  algunos  títulos  de  Castilla,  y  á  algu- 
nos otros  que  se  han  creado  en  Madrid;  y  por  consiguiente, 
no  ha  podido  menos  de  sorprenderme  que  se  quiera  negar  al 
elemento  militar  un  derecho  que,  sin  que  nadie  haya  recla- 
mado en  contra,  tienen  bastantes  años  hace  los  ferrocarriles 
y  todas  esas  sociedades  á  que  antes  me  he  referido. 

El  economato  militar,  ó  Junta  de  suministros,  que  asi  se 
llama  oficialmente,  no  ha  distraído  absolutamente  ningunos 
fondos  del  Estado;  el  personal  que  se  utiliza  en  la  parte  de 
víveres,  á  la  que  concretaba  su  reclamación  el  Sr.  López,  es 
civil,  completamente  civil,  y  á  pago;  las  tiendas  satisfechas 
con  los  productos  son  tiendas  civiles,  y  lo  mismo  las  de  los 
almacenistas;  los  carruajes  se  han  comprado  con  el  producto 
que  dan  los  artículos;  el  ganado,  exactamente  igual,  se  ha 
comprado  con  los  productos  de  los  artículos.  Por  consiguien- 
te, es  una  asociación  tan  particular  hasta  hoy^  que  podría  se- 
guir, podría  continuar  bajo  mi  nombre  ó  bajo  el  nombre  del 
Jefe  de  los  servicios  administrativos  militares,  sin  que  pudie- 
ra impedirlo  legalraente  nadie,  y  sin  que  tenga  más  privile- 
gios que  los  demás  economatos  ó  sociedades  cooperativas. 
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Los  «economatos,»  si  se  quieren  llamar  así,  ó  los  «sumi- 
nistros militares»  hacen  sus  acopios  del  comercio  por  mayor; 
no  van  á  buscar  género  al  extranjero;  se  surten  exactamente 
en  las  mismas  condiciones  que  las  tiendas  de  comestibles  de 
Madrid,  puesto  que  compran  á  veinte,  treinta  ó  sesenta  días 
de  plazo,  y  por  lo  tanto  no  hay  perjuicio  absolutamente  más 
que  para  el  comercio  al  por  menor;  pero  ese  perjuicio  que 
dice  el  Sr.  D.  Matías  López,  depende  más  que  de  esto,  de  lo 
bien  que  le  iba  por  lo  visto,  porque  hay  en  Madrid  un  gran 
número  de  tiendas  de  comestibles  (núm'TO  muy  superior  al 
que  le  corresponde  por  su  población),  de  las  cuales  pagan 
contribución  1.078,  y  por  mí  mismo,  una  por  una,  he  contado 
1.867.  (Risas.)  Tengo  marcados  en  el  plano  las  calles  y  nú- 
meros en  que  están;  y  del  cálculo  hecho  resulta  que  corres- 
ponde una  tienda  de  comestibles  por  cada  210  habitantes.  Re- 
pito que  muy  bien  les  debía  ir  á  esos  caballeros,  cuando  vi- 
vían, pagaban  contribución,  alumbrado  y  sostenían  esas  mag- 
níficas tiendas  en  razón  de  una  por  cada  210  habitantes,  como 
he  dicho,  incluyendo  en  ese  número  los  niños  y  los  casi  muer- 
tos. (Nuevas  risas.) 

Por  lo  demás,  el  Sr.  D.  Matías  López  es  el  primero  que 
sabe  esto,  porque  S.  S.  fué  precisamente  el  primer  fabricante 
de  España  que  se  ofreció  al  economato  militar,  y  se  ofreció 
con  un  21  por  100  de  baja  en  los  chocolates  y  25  por  100  en 
los  cafés,  precio  que  decía  era  el  mismo  beneficio  que  hacía 
al  comercio.  Naturalmente,  como  el  economato  no  quería  esas 
usurarias  ganancias,  se  contentó  con  el  3  por  100  para  los 
gastos  de  administración  y  averías.  Entonces  el  comercio  se 
resintió  de  que  los  chocolates  y  cafés  del  Sr.  D.  Matías  López 
los  vendiese  el  economato  militar  con  un  16  ó  18  por  100  de 
baja  sobre  el  precio  corriente,  y  reclamó  al  Sr.  López,  quien 
á  consecuencia  de  esta  reclamación  quiso  rebajar  el  beneficoi 
de  la  Administración.  Yo,  director  de  la  Administración,  le 
contesté  que  no  aceptaba  otra  proposición  que  la  primera  que 
había  hecho,  porque  me  gustaban  las  cosas  muy  formales,  y 
retiré  el  suministro  del  Sr.  López  de  las  factorías  militares, 

TOMO  CXLV  2 
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encargando  también  á  las  de  provincias  que  tampoco  tomasen 
nada  de  su  fábrica.  (El  Sr.  D.  Matías  López  pide  la  palabra.) 

Esta  es  la  verdad  del  asunto;  y  en  prueba  de  ello,  pongo 
la  correspondencia,  que  traigo  aquí,  á  disposición  de  los  se- 
ñores Senadores  que  quieran  examinarla.  De  consiguiente, 
¿qué  perjuicio  puede  haber  en  el  Ejército  que  no  haya  en  las 
clases  civiles?  Se  dice  que  los  abusos  que  pueden  cometerse. 
Yo  supongo  que  iosliaya,  aunque  yo  demostraré  que  no  los 
hay.  Pues  si  yo  no  tengo  nada  del  Estado;  si  no  recibo  nada 
del  Estado,  más  que  la  fuerza  moral  (y  diré  después  con  qué 
objeto  la  he  pedido,  no  porque  la  necesite);  si  me  sujeto  á  sur- 
tir sólo  á  los  militares,  eso  tienen  que  agradecerme  los  ten- 
deros de  comestibles,  porque  yo,  en  lugar  de  suministrar  sólo 
á  los  militares,  podía  extenderlo  á  todo  el  mundo,  fuera  pai- 
sano ó  militar;  español,  ruso  ó  francés;  cristiano  ó  judío.  De 
consiguiente,  repito  que  eso  tiene  que  agradecerme  el  comer- 
cio, en  lugar  de  atacarme  por  ello. 

¿Y  por  qué  se  ha  de  combatir  al  elemento  militar  de  esa 
asociación,  y  no  se  ha  de  combatir  también  por  el  Sr.  D.  Ma- 
tías López  á  las  demás  asociaciones  que  existen  y  que  viven 
al  lado  de  ella,  hasta  tal  punto  que  en  muchas  partes  se  halla 
establecida  una  expendeduría  civil  al  lado  de  una  militar? 
(Muí/  bien).  De  manera  que  si  realmente  hubiese  abusos,  co- 
mo no  se  maneja  un  céntimo  del  Estado,  como  no  se  emplea 
un  solo  hombre  del  Estado,  en  nada  se  le  perjudica;  á  no  ser 
que  se  me  llame  á  mí,  porque  cobro  sueldo  del  Estado,  y  en- 
cima de  las  obligaciones  que  lleva  anejas  la  Dirección,  que 
procuro  desempeñar  bien  y  fielmente,  se  me  quiera  imponer 
la  prohibición  de  servir  á  mis  compañeros,  de  la  misma  ma- 
nera que  un  empleado  civil  es  agente  de  negocios  ú  otra  cosa, 
cuando  lo  tiene  por  conveniente. 

Para  probar  que  no  existen  esos  escándalos  que  se  supo- 
nen, voy  á  leer  al  Senado  la  cifra  de  los  suministros  y  el  nú- 
mero de  personas  á  quienes  se  sirven  los  pedidos.  En  Madrid 
hay  distribuidas  á  familias  de  militares,  incluso  la  armada, 
donde  está  el  Sr.  Ministro  de  Marina  y  los  cuerpos  asimilados^ 
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8.365  papeletas,  pudiendo  asegurar  al  Senado  que  no  se  ha 
distribuido  una  sola  tarjeta  á  personas  que  no  hayan  acredi- 
tado la  condición  de  militares.  Diariamente  se  distribuyen  en 
Madrid,  á  domicilio  la  mayor  parte,  unos  11.000  kilogramos 
de  pan.  Señores,  ¿puede  haber  muchos  abusos  en  que  8.000 
familias  consuman  11.000  kilogramos  de  pan?  (Muy  bien.)  En 
comestibles,  el  consumo  es  de  unos  27.000  duros  mensuales. 
Vea  el  Senado  si  puede  haber  escándalo  en  que  8.000  familias 
consuman  mensualmente  27.000  duros,  cifra  que  representa 
poco  más  de  tres  duros  mensuales  por  familia.  Es  natural  que 
el  que  tiene  un  derecho  procure  utilizarlo;  y  si  de  ese  benefi- 
cio se  aprovecharan  no  sólo  los  militares,  sino  los  paisanos, 
evidente  es  que  no  habría  esa  proporción  entre  los  suministros 
y  las  familias  consumidoras. 

Yo  puedo  asegurar  al  Senado  que  no  hay  tales  abusos,  por- 
que soy  el  primero  que  procuro  evitarlos,  y  con  este  objeto  he 
dicho  á  todo  el  mundo  que  me  denuncie  los  abusos  que  puedan 
cometerse.  En  efecto,  han  ido  á  mi  casa  y  me  han  dicho:  «en 
tal  calle  hemos  visto  distribuir  pan  sin  tarjeta.»  Inmediata- 
mente me  he  embozado  en  mi  capa,  he  ido  á  la  calle  que  me 
indicaban,  y  he  visto  confirmado  que  del  carro  número  3  da- 
ban pan,  sin  exhibir  la  tarjeta,  á  una  criada.  Me  he  acercado 
al  carrero,  dándome  á  conocer,  y  le  he  preguntado  por  qué 
daba  pan  sin  tarjeta.  Su  contestación  fué  clara  y  terminante: 
«Señor,  me  dijo,  esa  es  la  criada  de  D.  Fulano  de  Tal,  que  vi- 
ve en  la  calle  de  tal,  número  tantos,  y  hace  dos  meses  que  se 
la  suministra  el  pan.»  Tomados  los  correspondientes  informes, 
resultó  cierto  en  un  todo  lo  que  me  había  manifestado  el  ca- 
rrero. Es  evidente  que  sirviendo  el  carrero  el  pan  á  domicilio 
á  las  mismas  casas  diariamente^  á  los  quince  días  conoce  á 
todas  las  criadas  y  éstas  no  tienen  necesidad  de  presentar  las 
tarjetas. 

Pocos  días  después  recibí  otro  parte  en  el  que  se  me  anun- 
ciaba que  hablan  visto  á  un  carrero  dar  una  cesta  de  pan  á 
un  paisano.  Hice  lo  mismo;  me  fui  allí  y  paré  el  carro.  »¿Por 
qué  has  dado  esa  cesta  de  pan?  le  pregunté  al  carrero. — Se- 
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ñor,  porque  ese  es  un  expendedor,»  me  contestó.  Al  salir  los 
carros,  unos  llevan  el  pan  á  domicilio  y  otros  llevan  las  ces- 
tas para  los  carreristas;  esto  es,  los  que  tienen  contratado  el 
servicio  con  algunas  casas.  Esto  fué  lo  que  sucedió  con  la  de- 
nuncia de  la  calle  de  Argensola;  el  paisano  á  quien  el  carre- 
ro daba  la  cesta  de  pan,  es  un  portero  de  la  misma  calle  que 
ejerce  de  carrerista.  Naturalmente,  cualquiera  persona,  y  el 
mismo  Sr.  D.  Matías  López,  que  vé  que  un  carrero  dá  una 
cesta  de  pan  á  un  paisano,  lo  primero  que  supone  es  que  hay 
abusos,  hasta  que  se  entera  de  lo  que  ocurre. 

Pero  aun  suponiendo  que  hubiera  abusos,  ¿con  qué  dere- 
cho se  puede  atacar  ese  abuso,  viviendo  como  viven  las  de- 
más sociedades  cooperativas,  que  no  tienen  limitación  algu- 
na? Además,  para  que  estos  abusos  no  tengan  lugar,  hay 
nombrados  cuatro  oficiales  de  Administración  Militar  que  re- 
corren diariamente  todas  las  expendedurías  y  que  dan  parte, 
por  escrito,  de  los  que  piden  más  de  3  kilogramos  de  pan  y 
de  cierta  cantidad  en  artículos  comestibles,  por  más  que  los 
artículos  comestibles  se  llevan  á  domicilio,  y  de  consiguiente, 
se  sabe  quién  los  pide. 

En  cuanto  viene  el  parte,  como  se  lleva  un  registro  exac- 
to del  número  de  la  tarjeta  que  tiene  cada  individuo,  con  su 
nombre  y  señas  de  la  casa  en  que  vive,  el  oficial  encargado 
de  la  visita  dice:  «en  la  expendeduría  tal,  la  tarjeta  5.000,  por 
ejemplo,  ha  pedido  10  kilogramos  de  pan;»  y  enseguida  mi 
secretario  pasa  un  B.  L.  M.  al  poseedor  de  aquella  tarjeta, 
manifestándole  que  habiendo  pedido  10  kilogramos  de  pan  en 
tal  expendeduría,  se  sirva  indicar  si  es  ó  no  para  su  familia. 
Pues  bien;  un  coronel  de  esta  guarnición  pidió  11  kilogramos 
de  pan,  y  pareciendo  exajerada  la  demanda,  se  le  dirigió  un 
B.  L.  M.  en  dicho  sentido,  y  ese  coronel  contestó  enseguida 
diciendo:  «Sí  señor,  desgraciadamente  todo  ese  pan  es  para 
mi  casa,  porque  se  reúnen  en  mi  casa  catorce  de  familia,  (Ri- 
sas), y  aprovecho  esta  ocasión  para  dar  á  usted  las  gracias 
por  el  servicio  que  nos  está  prestando.»  El  paisano  que  no  se- 
pa estos  detalles,  y  que  vea  que  se  llevan  á  una  sola  persona 
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11  kilogramos  de  pan,  exclama:  «¡qué  abuso!  ¡Eso  es  para 
toda  la  vecindad!»  y  como  ve  el  Senado,  se  equivoca.  Yo  no 
negaré  que  pueda  cometerse  algún  pequeño  abuso,  porque  yo 
mismo,  que  tan  rigoroso  soy  en  el  particular,  quizá  pudiera 
cometerlo.  Si,  por  ejemplo,  una  persona  de  mi  familia  que  no 
tuviera  derecho  á  obtenerlo,  me  pidiese  un  dia  que  le  diera 
un  pan  ú  otro  artículo,  se  lo  facilitaría,  lo  confieso  ingenua- 
mente; no  todos  los  dias,  no  cometiendo  un  abuso,  sino  por- 
que tuviera  el  capricho  de  verlo  ó  de  comerlo.  Pero  eso,  ¿qué 
implica,  sobre  todo,  tratándose  de  1.867  tiendas  de  comesti- 
bles que  hay  en  Madrid?  Repartamos  los  27.000  duros  que 
puede  separar  de  ellas  en  este  concepto  la  Administración 
Militar,  y  se  verá  como  la  pérdida  que  les  toca  á  cada  una  de 
las  mismas  es  insignificante. 

Por  todas  estas  razones,  yo  creía  que  no  solamente  no  se 
me  dirigirían  ataques  en  este  sentido,  sino  que  todas  las  cla- 
ses tendrían  que  agradecerme  y  agradecer  al  economato  mi- 
litar, si  asi  puede  llamarse,  que  hayan  bajado  los  precios  de 
muchos  artículos,  que  se  haya  sostenido  el  del  pan,  y  que  en 
las  mismas  tiendas  de  comestibles  se  vean  rótulos  que  dicen: 
«Géneros  en  competencia  con  la  Administración  Militar.»  En- 
tiendo, pues,  que  si  todos  los  españoles  pueden  comer  pan 
más  barato  y  comprar  otros  géneros  á  menor  precio,  en  vir- 
tud de  las  disposiciones  adoptadas  por  la  Administración  Mi- 
litar, siempre  será  preferible  esta  baratura  á  que  construyan 
magníficas  casas  y  logren  cuantiosas  riquezas  media  docena 
de  personas  á  costa  del  consumidor.  (Bien,  bien.) 

Si  esto  merece  la  censura  del  elemento  civil.  (Un  señor  Se- 
nador  pronuncia  palabras  que  no  se  oyen),  he  dicho  mal,  del 
elemento  tendero  (Risas),  si  algún  perjuicio  puede  haber,  co- 
mo efectivamente  ha  de  resultar  al  que  no  teniendo  compe- 
tencia para  vender  á  los  precios  que  quiera,  se  encuentre  un 
precio  moderador,  por  decirlo  así,  en  otra  institución  que  ad- 
ministre directamente;  creo,  que  los  beneficios  que  reporte  el 
Estado,  no  el  estado  militar,  sino  el  Estado   en  general,   á 
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consecuencia  de  lo  que  se  está  haciendo,  bien  vale  la  pena  de 
que  mermen  algunos  comercios  de  ultramarinos  al  por  menor 
que  puedan  quebrar. 

A  pesar  de  tanto  como  se  está  hablandu  sobre  las  cuotas, 
sobre  Is  mucho  que  éstas  importan  y  lo  grave  que  sería  para 
el  Estado  si  dejaran  de  pagarse  algunas,  no  hay  más  que  ver 
las  cifras  que  se  satisfacen  en  Madrid  por  ese  concepto,  para 
comprender  que  ni  las  cuotas  de  contribucibn  pueden  ahogar 
á  esos  establecimientos,  ni  siquiera  todas  las  tiendas  de  co- 
mestibles pagan  contribución,  puesto  que  hay  dueño  de  tien- 
das de  comestibles  que  teniendo  tres,  cuatro  ó  cinco,  sólo  pa- 
ga por  una.  Las  tiendas  de  comestibles,  que  pagan  contribu- 
ción al  Estado  en  Madrid,  son  789,  las  cuales  satisfacen  á  ra- 
zón de  una  cuota  de  330  pesetas,  importando  un  total  de 
260.000.  Hay  185  abacerías  que  pagan  á  razón  de  126  pese- 
tas, y  104  tiendas  de  aceite  y  vinagre,  que  aun  cuando  está 
prohibido  por  la  instrucción,  algunas  de  las  magníficas  tien- 
das de  ultramarinos  que  veis  por  ahí,  están  clasificadas  úni- 
camente como  tiendas  de  aceite  y  vinagre  y  pagan  60  pese- 
tas al  año.  De  manera  que  me  parece  que  los  perjuicios  que 
pudiesen  resultar  al  Estado  de  que  se  cerrasen,  por  ejemplo, 
esas  104  tiendas,  serían  6.240  pesetas;  y  desde  luego,  en  hor- 
nos, en  coches  para  campaña  y  en  caballos,  le  ha  dado  mu- 
cho más  al  Estado  la  Administración  Militar.  No  tengo  más 
que  decir.»  (Muy  bien,  muy  bien, — Muestras  generales  de  apro- 
bación.) 

La  agitación  producida  entre  ciertas  clases  y  que  el  ante- 
rior transcrito  discurso  tendía  á  combatir  no  era  exclusiva 
de  Madrid.  En  provincias  ocurría  lo  mismo  y  entre  las  mu- 
chas exposiciones  de  los  gremios  perjudicados,  recuerdo, 
principalmente,  la  de  Zaragoza,  dirigida  al  Excmo.  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  y  en  la  que  se  afirmaba  que 
el  servicio  de  suministros  militares  voluntarios  causaba  noto- 
rios y  considerables  perjuicios  á  las  clases  mercantiles,  las 
cuales  iban  en  constante  aumento  por  el  calculado  desarrollo 
y  amplitud  que  les  iba  dando  la  Administración  Militar,  y  que 
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si  el  mal  no  se  remediaba  pronto  y  de  un  modo  eficaz  la  tri- 
butación general  del  país  sufriría  quebranto  por  no  poder 
continuar  muchos  de  los  individuos  de  los  gremios  recurrentes 
la  explotación  de  su  industria.  Confesión  de  parte  que  no  ar- 
moniza muy  bien  con  las  aseveraciones,  para  algunas  perso- 
nas con  autoridad  de  cosa  juzgada,  de  que  siendo  el  Estado 
muy  mal  industrial  y  muy  mal  fabricante,  debe  contratar 
por  razón  de  economía  en  el  comercio  é  industria,  el  suminis- 
tro de  los  artículos  que  necesita. 

La  citada  exposición  decía  otras  muchas  cosas  más,  algu- 
nas muy  atendibles,  y  entre  ellas  había  un  párrafo  en  que  re- 
conocía la  exigüidad  de  los  sueldos  militares  y  la  justicia  y 
necesidad  de  su  aumento.  Pero  quería  que  éste  se  pagase  en- 
tre todos  los  españoles  y  no  sólo  por  los  revendedores  de  ar- 
tículos de  primera  necesidad,  sin  duda  para  favorecer  á  las 
demás  clases  civiles  que,  á  pasar  las  cosas  como  los  recu- 
rrentes querían,  seguirían  pagando  caro  los  comestibles,  y, 
en  compensación,  sufrirían  un  aumento  de  tributos. 

Una  de  las  armas  que  se  esgrimieron  contra  el  servicio  de 
suministros  militares  voluntarios,  fué  la  de  la  contribución 
industrial  ó  mercantil;  clamaban  los  gremios  porque  la  in- 
dustria oficial,  así  la  llamaban,  no  estuviese  sometida  á 
iguales  gravámenes  que  la  privada,  sin  parar  mientes  en  que, 
de  pasar  así  las  cosas,  los  más  perjudicados  eran  los  gremios 
mismos,  porque  una  vez  que  las  expendedurías  y  farmacias 
militares  pagasen  contribución,  adquirirían,  ipso  fado,  el  de- 
recho de  vender  sus  artículos  á  toda  clase  de  personas  y  res- 
taban, por  tanto,  más  parroquia  al  comercio  civil. 

Pero  lo  más  curioso  del  caso  fué  que,  el  mismo  Estado  por 
órgano  de  su  Ministerio  de  Hacienda,  hizo  suya  la  causa  de 
los  gremios  detallistas,  y,  tanto  en  Madrid  como  en  Granada, 
en  Vitoria  y  en  otros  puntos,  conminó  á  los  funcionarios  ad- 
ministrativos para  que  matriculasen  los  establecimientos  á  su 
cargo  en  el  padrón  del  subsidio  industrial. 

Inútil  fué  representar  como  el  General  Salamanca  lo  hizo 
con  el  texto  del  Diccionario  de  la  Academia  en  la  mano,  que 
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industrial  es  el  que  vive  de  una  industria,  es  decir,  el  que  la 
saca  una  utilidad  ó  una  renta  con  que  cubra  sus  necesidades 
y  superfluidades,  é  inútil  fué  agregar  que  no  sacando  la  Ad- 
ministración utilidad  alguna  particular  de  las  ventas  que 
hacía,  no  podía  considerársela  como  industrial  en  el  sentido 
que  á  un  boticario  ó  á  un  tendero  de  ultramarinos  se  le  consi- 
dera por  el  fisco. 

Inútil  fué  también  protextar  contra  el  embargo  que  en 
Madrid  efectuó  por  sí  y  ante  sí  la  Delegación  de  Hacienda  en 
una  de  las  expendedurías  militares,  sin  contar  para  nada  con 
el  Ministerio  de  la  Guerra  y  la  Dirección  general  de  Adminis- 
tración Militar;  como  inútil  fué  también  reclamar  contra  la 
orden  de  la  Dirección  general  de  contribuciones  que  preten- 
día agremiar  con  las  civiles  las  expendedurías  y  boticas  mi- 
litares, sin  duda  para  que  las  primeras  echaran  sobre  las  úl- 
timas la  mayor  cuota  del  cupo  contributivo. 

En  vano  se  significó  que  todos  los  establecimientos  de  gue- 
rra se  hallaban  bajo  el  punto  de  vista  del  suministro  en  idén- 
ticas condiciones  que  las  expendedurías  y  farmacias,  y  que 
si  éstas  debían,  por  tanto,  contribuir,  contribuir  debían  tam- 
bién la  fábrica  de  armas  de  Toledo  que  efectúa  ventas  y  tra- 
bajos particulares,  los  parques  y  maestranzas  que  surten  á  los 
Cuerpos  militares,  las  fábricas,  factorías,  fundiciones,  labo- 
ratorios y  arsenales  que  segregan  de  la  clientela  de  la  indus- 
tria civil,  millares  de  parroquianos. 

En  vano  se  hizo  notar  que  de  obligarse  al  pago  de  contri- 
bución á  los  establecimientos  fabriles  y  mercantiles  de  Gue- 
rra tendría  que  sentarse  igual  precedente  para  todos  los  del 
Estado  y  obligar  á  éste  á  que  con  su  mano  izquierda  pagara 
á  su  derecha  crecidos  tributos  por  las  industrias  que  explota 
(minas,  tabaco,  sello,  moneda,  cría  caballar),  por  las  fincas 
que  tuviese,  por  los  servicios  que  monopolizase,  por  los  in- 
gresos ó  rentas  que  obtuviese,  por  las  obras  públicas  que 
realizase  directamente,  sistema  que  al  Estado  no  le  produci- 
ría un  solo  céntimo  (porque  se  pagaría  á  sí  mismo)  y  que,  an- 
tes al  contrario,  lo  que  produciría  sería  pérdidas  en  vez  de 
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ingresos,  porque  encargado  á  la  sazón  el  Banco  de  España 
del  cobro  de  contribuciones  y  percibiendo  un  tanto  por  ciento 
por  la  prestación  del  servicio,  el  único  que  saldría  beneficiado 
con  la  teoría  de  que  el  Estado  se  cobrase  impuestos  á  sí  mis- 
mo sería  el  Banco  de  España,  que  cobraría  á  la  Administra- 
ción pública  cien  millones  de  pesetas,  por  ejemplo,  para  no 
entregarle  más  que  noventa  y  nueve,  embolsándose  á  su  costa 
el  millón  de  diferencia. 

Tampoco  sirvió  objetar  que  siendo  el  espíritu  de  la  Ley 
de  presupuestos  que  creó  el  servicio  de  suministros  volunta- 
rios favorecer  á  las  clases  militares,  proporcionándoles  con 
alguna  economía  los  artículos  de  primera  necesidad,  se  dero- 
gaba implícitamente  la  ley  poniendo  las  expendedurías  y  far- 
macias militares  en  idénticas  condiciones  que  las  tiendas  ci- 
viles, toda  vez  que  si  estaban  sometidas  á  iguales  gastos  que 
éstas  y  tenían  un  mercado  más  reducido,  no  era  posible  que 
la  tal  soñada  economía  fuera  fácil  de  ofrecer. 

Manifestábase,  en  último  termino,  que  los  beneficios  que 
el  Estado  obtenía  del  sostenimiento  de  los  suministros  milita- 
res voluntarios  (educación  del  Instituto  administrativo-mili- 
tar, ampliación  de  sus  servicios  por  derecho  de  conquista, 
preparación  para  los  aprovisionamientos  de  la  guerra,  ad- 
quisición de  material  y  edificios  gratis,  etc.)  compensaban  su- 
perabundantemente  en  interés  colectivo  la  pérdida  de  unas 
cuantas  cuotas  de  contribución  industrial  de  que  la  Hacienda 
civil  se  lamentaba. 

Pero  todas  estas  consideraciones  razonadamente  expues- 
tas en  R.  O.  que  Guerra  pasó  á  Hacienda  no  fueron  óbice 
para  que  el  segundo  Ministerio  resolviera  también  por  Real 
orden  de  29  de  Diciembre  de  1886  que  las  expendedurías  y 
farmacias  militares  estaban  obligadas  al  pago  de  la  contri- 
bución correspondiente,  en  la  forma  y  condiciones  que  las  de 
los  particulares. 

En  tal  estado  dejó  el  asunto  General  Salamanca  al  aban- 
donar la  Dirección,  pero  afortunadamente  su  sucesor  el  ya  ci- 
tado General  Weylerno  quiso  dejar  la  cuestión  en  tal  estado, 
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y  promoviendo  nuevo  expediente  y  consiguiendo  que  se  viese 
en  Consejo  de  Ministros,  logró  Real  Decreto  mediante  el  cual 
quedaron  definitivamente  exentos  del  pago  de  contribución, 
los  establecimientos  administrativo-militares  (expendedurías 
y  farmacias.) 

Otro  de  los  medios  puestos  enjuego  para  dificultar,  ya  que 
no  impedir  los  beneficiosos  resultados  de  los  suministros  mi- 
litares voluntarios,  fué  el  de  gestionar  con  éxito  que  las  em- 
presas de  ferrocarriles  se  negaran  al  transporte,  á  mitad  de 
tarifa  general,  de  los  víveres  y  artículos  de  la  expendedurías 
y  farmacias. 

Habiéndoseme  dado  por  el  General  Salamanca  para  que 
informase,  la  reclamación  de  las  Compañías,  lo  hice  así: 

Excmo.  Sr.:  Extraña  es,  en  verdad,  la  reclamación  formu- 
lada por  las  Compañías  de  ferrocarriles,  al  pretender  que  no 
sean  considerados  para  el  pago  del  transporte  como  material 
de  guerra  los  víveres  y  artículos  que  se  emplean  por  la  Ad- 
ministración militar  en  la  alimentación  y  suministro  del  Ejér- 
cito, y  mucho  más  extraña,  cuando  recientes  aún  los  recuer- 
dos de  la  última  guerra  civil,  en  que  tanto  dejaron  que  desear 
las  expresadas  Compañías  y  tantos  cargos  quedaron  pendien- 
tes en  su  contra  y  á  favor  del  Estado,  pudiera  éste,  á  proce- 
der con  el  rigorismo  con  que  aparentan  los  recurrentes,  cau- 
sarles superiores  perjuicios  al  nimio  é  insignificante  que  ahora 
lamentan,  demostrando  el  poco  interés  que  las  instituciones 
militares  les  merecen  y  el  exclusivo  espíritu  mercantil  que  les 
anima. 

Afortunadamente,  contra  este  poco  interés  y  positivista 
espíritu,  está  claro  y  terminante  el  art.  219  del  Reglamento 
de  transportes  vigente,  el  cual  preceptúa  que  se  considere 
como  material  de  guerra,  no  sólo  el  de  Administración  y  Sa- 
nidad militar,  sino  el  de  Hospitales  y  también  las  subsisten- 
cias y  utensilios,  y  como  á  esto  se  agrega  el  argumento  citado 
por  los  mismos  recurrentes  al  trascribir  el  art.  16  del  proyecto 
de  Reglamento  pendiente  de  aprobación,  cuya  párrafo  3."  con- 
sidera asimismo  como  material  du  guerra  los  artículos  y  efec- 
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tos  de  consumo  general  que  formen  parte  de  las  existencias  de 
cualquiera  de  los  Establecimientos  administrativo-militares, 
fijos  ó  móviles,  permanentes  ó  accidentales,  los  elementos  de 
cualquier  especie  para  uso  de  las  columnas  de  víveres  y  sec- 
ciones de  panificación,  y  en  general  todo  lo  que  sea  de  la 
competencia  exclusiva  del  Cuerpo  administrativo  del  Ejérci- 
to, en  su  consumo,  fabricación^  transporte  ó  suministro  para 
los  Cuerpos,  para  la  Brigada  de  Obreros  y  pora  los  Hospita- 
les, que  son  subsistencias,  que  son  efectos  de  consumo  general 
para  el  Ejército,  que  forman  parte  de  las  existencias  de  los 
Establecimientos  administrativo-militares  y  de  las  columnas 
de  víveres  y  secciones  de  panificación  militar  en  campaña,  y 
cuyo  transporte  y  suministro  son  de  la  exclusiva  competencia 
de  dicho  Cuerpo  administrativo  del  Ejército,  son  también,  y 
no  pueden  menos  de  ser  considerados  en  todas  partes  como 
material  de  guerra,  y  disfrutar,  por  consecuencia,  de  cuantas 
ventajas  se  hallen  estipuladas  para  la  traslación  del  mismo. 

Así  se  ha  entendido  también  hasta  ahora  en  nuestro  país, 
y  es  sensible  que  aparentando  desconocer  los  textos  legales  y 
la  jurisprudencia  sentada,  véngase  á  protestar  ahora  y  á  re- 
gatearle al  Estado  un  beneficio  que  las  Compañías  otorgan 
graciosa  y  diariamente  por  medio  de  tarifas  especiales  á  cual- 
quier particular,  juzgándole  sin  duda  con  más  derecho  á  ser 
servido  con  economía  que  al  Estado  mismo,  del  cual  es  de 
qáien  reciben,  sin  embargo,  ilimitado  apoyo  y  pingües  sub- 
venciones. 

No  habla  esto  muy  en  pro  del  agradecimiento  de  las  Com- 
pañías, quienes  parece  debían  en  sus  tarifas  especiales  hacer 
todavía  un  beneficio  á  los  transportes  del  Estado,  aun  cuando 
no  fuera  más  que  atendiendo  á  la  importancia  de  ellos  y  á  la 
utilidad  grande  que  les  dejan;  pero  ya  que  sea  ilusorio  espe- 
rar esto  de  las  expresadas  Compañías  en  su  totalidad  (alguna 
ha  hecho  esta  concesión)  bueno  es  al  menos  que  no  se  las  con- 
sienta disminuir  en  un  ápice  la  deducida  ventaja  que  á  favor 
del  Estado  se  ha  consignado  en  las  leyes,  y,  en  este  sentido, 
me  creo  en  el  deber  de  informar  á  V.  E.,  opinando: 


156  ÉEVISTA  DE  ESPAÑA 

1."  Que  deben  seguir  considerándose  los  víveres  de  cuat- 
quier  clase  que  la  Administración  Militar  transporte  como 
material  de  guerra,  sujetos  solo  al  pago  de  un  50  por  100  de 
la  tarifa  general. 

2.*'  Que  cuando  haya  tarifas  especiales  á  favor  del  comer- 
cio para  el  transporte  de  un  determinado  artículo  ó  para  el 
goce  de  una  determinada  localidad,  se  obtenga  de  las  Compa- 
ñías igual  tanto  por  ciento  de  boniflcación  sobre  la  tarifa  re- 
ducida, y 

3.°  Que  se  proceda  á  ultimar  una  liquidación  definitiva  de 
los  cargos  que  contra  las  Compañías  de  los  ferrocarriles  re- 
sultan^ por  el  mal  servicio  y  errónea  é  interesada  aplicación 
de  tarifas,  y  que  se  les  exija  la  responsabilidad  inmediata  de 
los  mismos. 

Esto  es  cuanto  creo  que  procede  contestar,  en  justicia,  á  la 
reclamación  de  las  Compañías  recurrentes. 

Nakciso  Amorós. 

(8e  continuará.) 


Real  Academia  de  Jurisprudencia  y  Lesiisiación. 


DISCURSO  leido  por  el  Presidente  Excmo.  Sr.  D.  José  Canalejas  y  Mén- 
dez, en  la  sesión  inaugural  del  curso  de  1893  á  94,  celebrada  el  13 
de  Noviembre   de   1893. 


No  van  estas  indicaciones  encaminadas  sólo  al  Derecho 
penal,  aunque  en  él  se  acentúen  y  ganen,  con  rapidez  pas- 
mosa, creciente  imperio:  la  libertad  humana  no  sólo  yerra  y 
se  atenúa  ó  se  exalta  lesionando  el  honor,  la  libertad,  la  vi- 
da y  la  propiedad;  sino  que  mediante  los  vínculos  trabados 
por  las  obligaciones  y  los  contratos,  interviene  en  el  orden 
civil,  creando  una  complejidad  de  relaciones  que  no  puede 
sustraerse  á  la  tutela  y  vigilancia  de  los  que  legislan  ó 
juzgan. 

Esta  que  pudiéramos  llamar  individualización  íntima  ó 
subjetiva — bien  diversa  de  la  individualización  objetiva  por 
todos  reconocida  y  aceptada — no  puede  acogerse  por  los  ór- 
ganos rígidos  que  definen  ó  distribuyen  la  justicia  social  en 
formas  y  con  atributos  de  imperio;  sino  que  han  menester 
aquella  guarda  del  afecto  amistoso,  del  celo  familiar  ó  de  la 
solidaridad  corporativa,  tan  acuciosos,  tan  flexibles,  tan  con- 
ciliables con  la  libertad,  y  del  propio  modo  gratos  á  quien 
los  dispensa  y  los  recibe.  Ya,  en  la  miseria  física  de  la  en- 
fermedad como  en  la  enfermedad  económica  de  la  miseria,  se 
tiende  á  que  no  sean  todos  los  enfermos  y  los  menesterosos 
recluidos  por  la  caridad  oficial  en  grandes  hospitales  ó  en 
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poblados  asilos,  siempre  fríos,  á  pesar  de  los  adelantos  pro- 
digiosos de  la  calefacción  contemporánea. 

Y  es  que  la  fórmula  de  la  vida  no  se  contiene  en  aquella 
uniformidad,  con  que  la  organización  simétrica  del  Estado 
acoge,  numerando  ó  clasificando,  á  los  individuos;  sino  que 
se  expresa  por  una  complejidad  de  relaciones  en  cada  ins- 
tante tejidas,  bajo  el  imperio  de  leyes  fisiológicas,  instintos 
afectivos  ó  sentimientos  de  sociabilidad,  únicos  factores  del 
bienestar  en  la  desgracia,  supremas  garantías  de  conservación 
para  la  vida  colectiva,  si  no  ha  de  ser  su  fórmula  la  impía 
ley  de  la  desenfrenada  lucha  por  la  existencia,  y  su  evange- 
lio el  imperio  vigoroso  de  las  energías  más  fuertes. 

No  concibe  la  fantasía  ni  ofrece  la  historia  el  ejemplo  de 
pueblos  sustraídos  al  lazo  común  de  una  autoridad  directo- 
ra. Pudieron  y  pueden  discutirse  todavía  los  atributos  y  ex- 
tensión de  la  autoridad  conferida  á  la  jerarquía  suprema;  li- 
tigar sobre  la  más  perfecta  de  sus  expresiones,  cuestión  no 
más  discernida  en  la  controversia  actual  que  cuando  Hero- 
doto  la  planteaba  en  su  «Diálogo  de  los  Sátrapas;»  será  posi- 
ble disentir  acerca  de  su  origen,  pero  no  negar  como  dato 
constante  la  obediencia  del  individuo  á  una  expresión  de  Po- 
der superior:  el  recuerdo  de  los  boschimanes,  viviendo  sin 
leyes  y  confiando  la  garantía  personal  al  atruismo  ajeno,  no 
tendría  otro  valor,  aun  comprobada  su  exactitud,  que  el  de 
la  extrañeza  que  su  singularidad  encierra. 

El  fidjiano  que  condenso  á  muerte  renuncia  á  la  fuga, 
persuadido  de  que  debe,  cumplirse  cuanto  su  Rey  ordena;  y 
el  dahomeyano  estimando  que  ante  el  Príncipe  son  todos  es- 
clavos, no  hacen  sino  expresar  en  nuestros  días  aquel  senti- 
miento que  vedaba  al  mejicano  fijar  los  ojos  atrevidos  en  el 
semblante  del  Monarca,  que  hacía  consignar  en  el  Manú  la 
máxima  de  que  «el  Rey,  aun  siendo  niño,  debe  ser,  como 
Dios,  obedecido,»  que  escribió  en  los  Proverbios  «La  boca 
del  Rey  nunca  yerra»  y  en  la  ley  egipcia  que  «Dios  agrade- 
ce la  obediencia  á  los  Reyes  aun  sacrificando  el  honor;»  del 
espíritu  de  disciplina,  en  fin,  que  hizo  al  Visir  persa  suponer 
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tan  atroz  como  lavar  las  manos  en  la  propia  sangre  pensar 
de  otra  manera  que  el  Soberano,  y  que  afirmaba,  animando 
las  estancias  de  Saadi,  que  «el  sabio  debe  poner  siempre  su 
cabeza  sobre  el  suelo  de  la  obediencia.» 

Aquella  lealtad  hacia  el  gobernante  perseveró,  acaso  más 
extremada,  durante  los  ciclos  medioevales.  La  obediencia 
rendida  sin  protesta  ascendía  desde  el  terruño  del  alodio  has- 
ta el  eslabón  suprmo  de  la  cadena  feudal. 

Es  la  traición  del  vasallo  el  único  crimen  inexpiable  en  la 
Francia  de  los  merovingios;   se  aprecia  como  la  virtud  más 
excelsa  la  adhesión  del  higlander,  y  la  heráldica  graba  en  el 
escudo  de  los  Condes  de  Lindsay  <^  Lealtad  me  encadena^;  en 
el  de  los  de  Grey  «.De  buena   voluntad  servir  al  Rey;y>  <:Leal 
hasta  la  muerte»   en  el  de  los  Adair;  no  de  otro  modo  que  en 
España  escribía  en  el  blasón  de  los  Aguileras: 
«A  ninguno  yo  me  diere 
que  á  mi  propio  Rey  no  fuere,» 
estampaba  «Por  el  Rey  moriré»  en  el  de  los  Marqueses  de  Vi- 
llasante,  y  convertía  los  rojos  gules  de  la  lealtad  en  el  más 
estimado  de  sus  campos  emblemáticos. 

Entre  los  pueblos  modernos  de  Europa,  mientras  los  rusos 
establecen  como  virtud  suprema  el  concepto  de  la  obediencia^ 
caracterizándose  por  ser  la  nación  en  que  mayor  arraigo  tiene 
el  respeto  á  las  instituciones  seculares,  es  la  monárquica  In- 
glaterra, la  que,  enamorada  del  prestigio  jurídico  individual, 
se  manifiesta  menos  sometida  a]  arbitrio  personal  de  sus  go- 
bernantes. Bien  explica  vSpencer  tal  fenómeno  al  asentar  la 
ley  de  que  el  sentimiento  de  obediencia,  decrece  al  mismo 
tiempo  que  el  sentimiento  de  agresión  en  el  exterior  y  á  la 
par  que  va  creciendo  en  el  interior  el  sentimiento  de  la 
amistad. 

De  todas  formas,  si  la  obediencia  al  Soberano  ganó  en  la 
totalidad  de  los  pueblos  las  hondas  raices  que  aún  perduran 
en  la  conciencia  de  las  modernas  sociedades^  la  obediencia  á 
la  ley  es  y  fué  factor  preciso  de  la  vida  colectiva. 

No  es  del  momento  discernir  hasta  qué  punto  el  Derecho 
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abriga  en  su  esencia  el  factor  de  una  coacción  que,  constitu- 
yendo para  Ihering  su  elemento  primo,  tantos  y  con  tanta 
razón,  como  el  luminoso  y  oscurecido  Costa  en  su  Teoría  del 
hecho  jurídico,  han  negado  en  absoluto.  Pero  en  la  práctica 
nadie  niega  ni  negó  nunca  al  poder  social  aquella  fuerza  de 
sanción  precisa  é  indispensable  para  dar  eficacia  ineludible  al 
canon  legislativo. 

A  este  estímulo  inmediato  y  tangible  se  auna  en  la  con- 
ciencia de  los  que  han  de  observarlo  el  hábito  de  su  observan- 
cia, tan  poderoso  á  veces  que  inclina  y  decide  al  cumplimiento 
del  precepto  á  los  mismos  que  lo  estiman,  acertadamente, 
opuesto  á  las  supremas  leyes  de  la  ética  universal. 

No  hay  que  negarlo:  aun  compenetrados  por  el  espíritu 
de  nuestro  tiempo,  aun  siendo  discípulos  y  seguidores  de  los 
apóstoles  de  la  democracia  contemporánea,  aun  educados  por 
el  racionalismo  en  la  cátedra  y  atraídos  por  el  espíritu  popu- 
lar en  la  vida  pública,  alienta  en  nosotros  la  fe  viva  en  prin- 
cipios espirituales  que  trascienden  á  un  orden  providencial  y 
supremo  y  nos  anima  la  creencia  profunda  de  que  la  primera 
autoridad  para  todo  poder  social  deriva  del  sentimiento  reli- 
gioso, vivificador  de  toda  fórmula  ética  y  de  todo  canon  jurí- 
dico. Maravillas  de  la  industria,  portentos  de  la  investigación 
científica,  cuanto  legítimamente  nos  hace  amar  el  siglo  en 
que  vivimos — proclamándonos  dichosos  por  haber  nacido  en 
él — exaltan  nuestra  soberbia  y  nos  comprometen  por  un  ca- 
mino, que  conduciría  al  abismo  si  no  lo  iluminasen,  hasta  al- 
canzar el  punto  de  llegada,  fulgores  divinos  cuya  percep- 
ción— por  privilegio — reciben  sólo  los  ojos  humanos. 

Acaloremos  en  lo  divino  y  en  lo  espiritual  nuestras  obras 
políticas;  y  para  que  el  derecho  ilimitado  de  los  pueblos  á  go- 
bernarse por  sí — ejerciendo  permanentemente  su  soberanía^ 
no  nos  lleve,  por  ansias  de  libertad,  á  extremos  de  servidum- 
bre, difundamos  en  el  ambiente  social  máximas  de  respeto  á 
las  leyes  que  hacemos,  fundadas  no  sólo  en  el  amor  á  nuestra 
obra,  sino  en  la  cooperación  prestada  por  libres  agentes  á  los 
planes  providenciales  de  Dios. 


DISCURSO  DEL  SR.  CANALEJAS  Y  MÉNDEZ  161 

Vivimos  en  plena  democracia:  tocios  la  invocan;  todos  á 
su  patrocinio  se  acogen.  Una  literatura  jurídica  que  cuenta 
ya  millares  de  libros^  muchos  de  ellos  preciosos,  estudia  su 
desarrollo  en  la  historia  y  se  preocupa  de  su  educación  para 
el  porvenir;  cántanla  los  poetas,  incrustan  sus  máximas  en  el 
alma  de  sus  héroes,  los  noveladores.  Ola  que  sube,  suscita  en 
muchos,  temerarios  proyectos  de  inútiles  diques;  lluvia  que 
fecunda  unos  días,  pero  que  otros  anega,  sugiere  á  ingenieros 
de  mayor  ingenio  vastos  planes  de  habilidosas  canalizacio- 
nes. Contar  sin  la  democracia  es  ceguera;  remontar  sus  co- 
rrientes, voluntaria  entrega  al  naufragio;  pero  dejarse  arras- 
trar por  ella  y  navegar  en  sus  agitadas  aguas  sin  timón  y  sin 
guía,  no  tiene  la  grandeza  de  la  resistencia  ó  del  sacrificio: 
es  el  empeño  más  modesto  y  vulgar  de  la  imprevisión  ó  de  la 
ignorancia. 

Iglesia,  Arte,  Ciencia,  cuanto  dirige  la  conducta,  cuanto 
forma  el  carácter,  cuanto  educa  el  entendimiento,  cuanto  en- 
noblece el  corazón,  constituye  un  elemento  de  gobierno;  sobre 
todo,  hoy  que  aspiramos  á  desterrar  de  la  política  la  fuerza, 
hoy  que  tendemos  á  llevar  el  espíritu  evangélico  de  paz,  de 
caridad  y  amor  á  las  relaciones  entre  todos  los  elementos,  go- 
bernantes y  gobernados. 

No  fiéis,  señores,  en  los  prestigios  de  la  elocuencia,  más  fe- 
cunda para  destruir  que  para  crear;  no  os  enamoren  las  ha- 
bilidades de  la  astucia,  cuya  eficacia  está  siempre  en  razón 
inversa  del  desarrollo  de  la  cultura  pública;  no  creáis  en  la 
longevidad  de  nada  que  haya  de  vivir  combatiendo  y  necesite 
fiar  su  duración  á  sola  su  fuerza. 

Hombres  de  derecho,  sed  hombres  de  ley:  un  junco  débil 
y  flexible  en  las  manos  áéi  poUceman  inglés  disuelve  reunio- 
nes tumultuosas  y  contiene  el'impulso  de  las  masas  acalora- 
das. Como  la  vara  mágica  de  Moisés  hizo  iluminar  caudales 
de  agua  vivificadora  en  las  rudas  entrañas  de  las  rocas,  así 
la  vara  prestigiosa  de  la  justicia  hará  brotar  en  las  arideces 
de  disciplina  de  las  clases  inferiores  de  la  sociedad,   raudales 
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de  sentimientos,  que  hagan  fecunda  la  acción  tutelar  de  los 
Gobiernos  en  las  democracias.  . 

Lo  que  la  ley  necesita  no  es  la  adhesión  supersticiosa;  ni 
despertar  sentimientos  fetichistas;  paréceme  digno  de  gober- 
nantes ilustrados.  Cambien  cuanto  sea  necesario  los  hombres 
que  ejercen  el  Gobierno,  modifiqúense  cuanto  fuere  pre- 
ciso las  leyes  reguladoras  de  las  relaciones  sociales;  pero 
mientras  el  gobernante  gobierne  y  la  ley  rija,  practiquemos 
y  extendamos  su  prestigio  y  su  respeto,  y  eduquémonos  nos- 
otros y  eduquemos  á  los  demás  en  aquellos  principios  superio- 
res, religiosos  y  metafisicos,  sin  los  que  las  nobles  ciencias 
que  cultivamos  y  los  oficios  liberales  que  nos  solicitan,  no  se- 
rían más  que  subalternos  y  por  lo  común  estériles  instrumen- 
tos de  influencia,  de  vanidad  ó  de  riqueza. 

Frente  á  la  devoción  habitual  y  decidida  al  mandato  del 
gobernante  surgió  la  resistencia  al  cumplimiento  de  sus  pre- 
ceptos, en  aquellos  casos  en  que  el  disenso  entre  su  letra  y  el 
espíritu  jurídico  de  los  que  obligaba,  establecía  repugnancias 
invencibles  para  su  observancia. 

La  reacción  forzosa  del  espíritu  social,  antes  sometido, 
formulándose  en  las  expresiones,  no  siempre  templadas,  de 
la  resistencia,  apareció  bien  pronto  en  las  antiguas  socieda- 
des alentando  en  el  espíritu  de  sus  pensadores,  para  persis- 
tir, concretándose  naturalmente  al  hecho  del  mandato  impre- 
meditado ó  injusto,  en  todos  los  instantes  del  desenvolvimien- 
to de  la  ciencia. 

Justificaba  Cicerón  en  su  República  el  asesinato  de  César 
con  su  famoso  principio  in  conservanda  civium  libértate  priva- 
tum  esse  nominem;  la  Iglesia,  desde  Santo  Tomás  en  su  De  re- 
gimine  Principum,  y  Mariana;,  autor  indirecto,  según  juicio  de 
algún  historiador,  de  la  muerte  de  Enrique  IV,  hasta  Esco- 
bar, Suárez  y  Gracián,  legitiman  la  desobediencia  y  aun  ex- 
treman, llegando  hasta  la  muerte  del  tirano,  el  principio  de 
oposición  á  sus  preceptos.  Prietzley,  Fichte,  Mohl  Bluntschli, 
Romagnosi  y  Feuerbach  admiten  más  tarde,  aunque  sólo  en 
momentos  extremos,  la  rebelión.  ¿Qué  más?  Si   aun  cuando 
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Putfendorf,  Bogmer,  Kant  y  Hegel  se  manifiestan  decididos 
partidarios  de  una  sumisión  incondicionada,  hasta  el  mismo 
Gladstone,  ni  más  ni  menos  que  el  mal  comprendido  Hobbes, 
admite,  aunque  circunscrita  al  instante  en  que  todo  procedi- 
miento normal  resulte  ineficaz,  actos  de  protesta  suprema, 
más  radicales  y  más  violentos  todavía  por  la  misma  rareza 
de  las  circunstancias  que  los  pueden  disculpar. 

Enemigo  de  Dios,  llama  Lieber  á  quien  sustituye  por  ar- 
bitrios las  leyes  que  la  soberanía  de  la  nación  le  dio  derecho 
á  formular,  y  la  autoridad  de  la  Iglesia,  en  nuestros  dias, 
afirmando  que  quien  resiste  al  Poder  resiste  al  Orden  de 
Dios,  consigna,  sin  embargo,  que  el  precepto  que^  faltando  á 
la  razón,  á  la  ley  eterna  ó  desatendiendo  al  divino  imperio' 
aspire  á  alcanzar  vigor,  debe  ser  desobecido. 

Como  el  pecado,  la  infracción  de  la  ley  es  mortal  é  irre- 
misible, ó  leve  y  perdonable  por  la  absolución:  el  pecador  con- 
tra la  ley  constitucional,  aun  cuando  se  jacte — como  los  gran- 
des pecadores — de  su  culpa,  deslumhra  un  día,  apasiona  otro, 
pero  al  fin  muere  en  el  desprecio  ó  en  el  odio  de  todos  los 
justos.  ¡Y  apenas  si  de  estos  pecadores  registra  largas  enu- 
meraciones la  historia!  Como  en  todo  el  que  desposee  á  al- 
guien de  lo  suyo,  el  riesgo  de  la  violencia  contra  la  fuerza 
suele  revestir  aspectos  poéticos,  y  hasta  por  exaltaciones  del 
sentimiento  idealizados;  mientras  que  la  violencia  ejercida 
contra  el  inerme  ó  la  rapacidad  astuta  reciben  de  la  cobardía 
que  las  inspira,  tintes  de  rebajamiento  que  repugnan  é  indi- 
gnan á  quien  las  contempla  ó  las  narra. 

Por  error,  por  descuido,  hasta  por  necesidad  del  instinto, 
tantas  veces  sobrepuesto  en  sus  ardores  al  imperio  de  la  ra- 
zón fría,  se  apoderan  del  bien  ajeno  los  hombres  contra  la 
voluntad  de  su  dueño;  y  contra  la  voluntad  de  los  pueblos 
confiscan  el  tesoro  precioso  de  sus  libertades,  sus  gober- 
nantes. 

La  usurpación  colectiva  parece  menos  odiosa  que  la  indi- 
vidual; una  facción  perturbadora  se  impone  á  los  partidos 
organidos  para  la  vida  normal,  y  no  se  le  llama  dictadora; 
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un  partido  se  prevale  de  su  fuerza  y  de  su  número  para  ava- 
sallar á  otros,  y  júzgase  su  acto  con  esa  indulgencia  de  que 
suele  andar  saturada  la  crítica  política;  un  Parlamento  viola 
la  ley  a  cuyo  amparo  todos  los  Parlamentos  sucesivos  legis- 
lan, infringe  los  derechos  civiles  garantidos  en  los  textos 
constitucionales  y  halla  fácil  disculpa  en  esa  eterna  encubri- 
dora, que  se  llama  la  razón  de  Estado. 

Las  demasías  de  la  fuerza,  antijurídicamente  elevada  al 
rango  de  poder,  presentan  tal  diversidad  que  para  estudiar- 
las necesitaría  agotar  vuestra  paciencia  y  mi  tiempo;  tie- 
nen ellas  en  la  energía  de  la  protesta  elevada  á  derecho  as- 
pectos y  matices,  no  menos  difíciles  de  apuntar  sintética- 
mente y  cuyos  dogmatizadores  no  han  escrito  jamás  nada 
tan  nuevo  ni  tan  bueno  como  nuestros  teólogos,  nuestros  ju- 
ristas y  nuestros  políticos;  quizás  porque  España,  que  con 
violencia  reconquistó  á  los  moros  palmo  á  palmo  su  territo- 
rio y  con  diarias  luchas,  después,  al  absolutismo  sus  liberta- 
des, tiene  en  la  protesta,  en  la  violencia  y  en  la  lucha  las 
musas  más  amables  á  su  genio. 

Pero  dejando  todo  esto  para  más  adecuada  circunstancia, 
algo  apuntaré,  aunque  muy  poco,  sobre  el  importante  asun- 
to, no  sé  si  ya  esclarecido  ó  nublado,  de  la  inconstitucionali- 
dad  de  las  leyes. 

No  sé  yo  si  ocurre  con  las  Constituciones  algo  semejante 
á  lo  que  sucede  á  esos  corazones,  fáciles  para  la  pasión  como 
para  el  olvido — algunos  tal  vez  conoceréis  vosotros — que, 
amadores  sucesivos  de  muchas  bellas,  truecan  en  retóricos 
artificios  el  culto  y  la  adoración  de  su  dama.  Como  esos,  los 
españoles  de  este  siglo  hemos  querido  y  repudiado  en  corto 
tiempo  muchas  Constituciones;  y  así,  siendo  como  los  que 
aman  mucho,  profundamente  afectivos,  sentimos  el  amor  de 
todas  las  Constituciones  en  cuanto  representan  garantías  fun- 
damentales de  Derecho  público,  pero  no  abrigamos  entusias- 
mos duraderos  por  ninguna. 

Por  eso  la  inconstitucionalidad  de  la  ley  no  es  un  concepto 
claramente  perceptible  ni  engendra  aquí  las  profundas  con- 
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troversias  y  las  sabias  disquisiciones  con  que  ilustran  la  lite- 
ratura jurídica  de  este  siglo  Hall,  Taylor,  Rawle,  Story,  Ma- 
dison,  Webster,  Marshall^,  Duer,  Tucker,  Parker,  Monroe, 
King,  Wharton,  Haré,  Cooley  y  la  hermosísima  colección  del 
FederaUts,  entre  los  norteamericanos;  y  TocquevillC;,  Glads- 
tone,  Mohl,  Holst,  Bryce,  Lieber,  Fisher  y  tantos  otros  como 
estudiaron  el  asunto  comparando  la  Constitución  inglesa  con 
la  norteamericana  y  la  suiza. 

En  rigor,  las  leyes  más  inconstitucionales  de  todas  no  son 
las  que  infringen  la  letra  de  la  Constitución,  sino  las  que  vio- 
lan y  desnaturalizan  su  esencia  íntima,  aspiríindo  á  destruir 
aquel  patrimonio  sagrado  que  las  generaciones  pasadas  le- 
garon á  las  presentes  y  que  de  éstas  deben  cuidar,  al  menos, 
con  la  diligencia  del  padre  de  familia  típica  en  todas  las  re- 
laciones de  Derecho;  eso  que  sabiamente  llamaba  constitución 
interna  el  ilustre  repúblico,  el  profundo  pensador,  el  gran 
maestro  de  elocuencia  á  quien  aluden  mis  respetos  y  cuyo 
nombre  llega  á  mis  oídos  sin  pronunciarlo  yo,  porque  lo  es- 
tais  pronunciando  todos  vosotros. 

Contrariando  la  ley  aquellas  reglas  fundamentales  de  la 
Constitución,  esencias  que  debería  desenvolver  en  sus  pre- 
ceptos, puede,  sin  embargo,  prevalecer,  como  prevalece  en 
Inglaterra,  donde  la  autoridad  ilimitada  del  Parlamento, 
usando  de  legítimo  imperio,  modifica  por  medio  de  la  ley  in- 
constitucional la  Constitución  misma;  pero  no  es  su  mandato 
eficaz  y  valedero  allí  donde,  como  en  América,  no  ejerce  el 
Parlamento  sino  el  poder  limitado  que  en  todo  caso  debe  ajus- 
tarse al  canon  supremo  de  una  Constitución  inviolable,  y 
donde  un  mandato  que  le  contraría  no  puede  considerarse  co- 
mo ley,  sino  como  censurable  tentativa  para  establecerla. 

Y  así,  mientras  para  invalidar  el  acto  atentatorio  á  los 
preceptos  fundamentales,  es  preciso  en  la  Gran  Bretaña  nada 
menos  que  una  revolución  que  lo  anule,  basta  allá  en  Amé- 
rica que  el  Tribunal,  cuya  sentencia  alcanza  la  eficacia  de 
ley,  declare  su  inconstitucionalidad  y  defina  su  vicio  de  ori- 
gen. No  faltan  momentos,  sin  embargo,  en   que  á  la  compc- 
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tencia  judicial  escapa  misión  tan  augusta;  aquellos  en  que  la 
regla  constitucional  atacada  afecta  carácter  esencialmente 
politice;  y  por  tal  causa  se  sustrajeron  á  la  decisión  de  los 
Tribunales  la  Constitución  nueva  de  los  Estados  después  de 
la  gran  rebelión  y  la  tentativa  de  revisión  constitucional  pro- 
movida por  Rhode  Island. 

La  ley  surge,  en  ocasiones,  como  una  espontánea  expre- 
sión de  la  voluntad  pública,  en  concierto  armónico  con  los  po- 
deres generadores  de  ella:  entonces  nace  sin  gestación  y  se 
cumple  por  todos  sin  resistencia.  No  siempre  estas  leyes  du- 
ran y  viven  largo  tiempo,  porque  son  más  obra  del  senti- 
miento acalorado  y  momentáneo  que  de  la  reflexión  perseve- 
rante y  fría. 

Otras  veces  la  ley  brota  como  ideal  ó  como  intuición  de 
varios  ó  de  un  solo  hombre  ó  por  imitación  de  otro  pueblo  ó 
por  renacimiento  de  otras  ideas  ó  por  restauración  de  otras 
fuerzas  políticas;  en  tales  casos  la  ley  antes  de  ser  práctica 
es  teoría  y  antes  de  ser  derecho  es  á  veces  propaganda  peca- 
minosa, ideal  proscripto  y  hasta  reclamación  revoluciona- 
ria. Entonces  el  proceso  de  la  ley  es  muy  vario:  ora  responde 
á  una  iniciativa  parlamentaria  perseverante,  como  la  del  di- 
vorcio en  Francia,  la  del  servicio  militar  obligatorio  en  Es- 
paña y  Bélgica,  la  del  impuesto  sobre  la  renta,  la  del  mono- 
polio del  alcohol  y  la  del  seguro  de  los  accidentes  del  trabajo 
en  casi  toda  Europa;  ora  desenvuelve  una  teoría  que,  como  la 
libertad  condicional  y  tantos  otros  principios  del  derecho  pe- 
nal moderno,  lentamente  reducen  á  los  legisladores  al  sacrifi- 
cio de  tolerar  que  sus  leyes  coercitivas  no  imperen  en  muchos 
casos  por  algún  principio  que,  siendo  más  justo,  les  parece  á 
ellos,  sin  embargo,  menos  prestigioso  que  el  de  una  prerroga- 
tiva del  Jefe  del  Estado;  ora  reviste  al  aparecer  carácter  de 
protesta  y  toman  sabor  de  lucha  sus  propagandas,  que  hasta 
encienden  la  guerra  civil  ó  determinan  las  violencias  crimi- 
nales de  la  dinamita,  como  las  reformas  agrarias  irlandesas  y 
la  trasformación  de  las  relaciones  económicas  entre  las  dis- 
tintas clases  sociales.  Las  resistencias,   en  fin,  para  formar 
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estas  leyes,  ya  nacen  de  convicciones  doctrinales,  ya  de 
prejuicios  políticos,  ya  de  la  soberbia  del  Poder,  ya  de  los 
intereses  de  partido,  y  quién  sabe  si  hasta  de  emulaciones  ó 
envidias  personales,  generadoras  de  conflictos  en  el  seno  de 
los  Parlamentos. 

Frecuentemente,  los  intereses  heridos  ó  los  grupos  políti- 
cos poco  resignados  con  su  alejamiento  del  poder,  apagan  con 
el  diluvio  de  sus  manifestaciones  y  protestas  el  fuego  de  la 
convicción  y  del  entusiasmo  parlamentario;  y  no  pocas  veces 
el  Parlamento,  cohibido  por  la  opinión  externa,  afecta  transi- 
gir y  pacta  treguas  ó  armisticios  abrigando  la  esperanza  de 
que  los  combatientes  pierdan  fuerzas  y  las  Cámaras  las  ga- 
nen. De  todas  estas  resistencias  á  la  formación  de  la  ley  hay 
dos  típicas:  la  fuerza,  opuesta  en  gradación  acentuada  desde 
el  motín  hasta  la  revolución,  y  la  astucia,  esgrimida  por  los 
Gobiernos  y  sus  mayorías,  ó  por  los  Gobiernos  para  no  per- 
derlas, ó  por  las  minorías,  ya  para  que  la  ley  no  se  haga,  ya 
para  impedir  que  con  su  publicación  obtengan  gloria  y  presti- 
gio sus  enemigos.  Explotan  estas  habilidades  políticas,  las 
informaciones  preparatorias,  los  dictámenes  dilatorios,  las 
suspensiones  de  tareas  parlamentarias  y  el  ejercicio  abusivo 
de  la  controveria  y  de  la  enmienda.  De  donde  resulta  que  la 
obstrucción  no  es  sólo  arma  de  las  minorías,  y  afecta  muchas 
y  variadas  formas. 

Quedan  además,  por  último,  para  frustrar  la  ley,  antes  de 
que  sea  promulgada,  la  disolución  y  el  veto:  conocida  y  prac- 
ticada la  primera;  casi  meramente  formulario  el  segundo, 
aun  en  su  condición  más  templada  del  veto  suspensivo. 

El  referéndum  no  pertenece  propiamente  al  sistema  de  re- 
sistencia previa  á  la  ley  sino  cuando  toma  la  forma  de  veto 
popular. 

Apuntadas  las  resistencias  á  la  ley,  antes  de  promulgarse, 
examinemos  las  posteriores  á  su  promulgación,  que  pueden 
ser  rigurosamente  posteriores,  ó  preparadas  mientras  la  ley 
se  forma,  buscando  medio  de  eludirla  y  adoptando  precaucio- 
nes para  prevenirse  do  sus  efectos  por  mucho  tiempo  ó  frus- 
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trarla  desprestigiándola,  caso  frecuente  en  las  leyes  tributa- 
rias, y  que  tiene  ejemplos,  frescos  aún,  en  la  memoria  de  to- 
dos, en  España. 

El  mismo  legislador  le  crea  obstáculos  temporales,  bien 
aplazando  el  vigor  del  nuevo  precepto;  bien  estableciendo  un 
derecho  transitorio  muy  amplio;  bien,  cuando  se  ve  obligado 
á  aceptar  un  principio^  tendiendo  á  ponderarlo  hábilmente 
para  que  resulte  expresado  en  la  forma,  pero  ineficaz  en  la 
práctica. 

Hay  leyes  condicionales  cuya  condición  es  de  difícil  cum- 
plimiento, y  esto  se  observa  con  frecuencia  en  las  leyes  de 
obras  públicas,  que  fijan  de  intento  exiguos  límites  al  con- 
curso financiero  del  Estado  ó  exigen  deliberadamente  condi- 
ciones punto  menos  que  imposibles  de  aceptar;  no  es  tampoco 
insólito  el  caso  de  que,  extendiendo  lo  que  constitaye  privile- 
gio ú  honor  de  un  modo  desusado,  se  desprestigie  lo  mismo 
que  como  enaltecimiento  ó  distinción  se  otorga;  en  las  leyes 
electorales,  sobre  todo,  suele  combinarse  lo  procesal  con  lo 
sustantivo  en  términos  de  que  lo  segundo  aparezca  muy  am- 
plio, y  quede  restringido  por  lo  primero. 

Hay  resistencias  posteriores,  en  todo  el  rigor  de  la  pala- 
bra, 4  1^  ejecución  de  la  ley,  y  éstas  principalmente  residen 
en  los  poderes  encargados  de  cumplirlas  ó  en  las  individua- 
lidades y  agrupaciones  sociales  á  quienes  afectan.  Algunas 
leyes  de  autorización  se  dictan  ya  con  el  propósito  de  no  ejer- 
citarlas, siendo  tal,  la  intención  de  las  Cámaras,  ó  la  del  Go- 
bierno, que  formulada  la  ley  no  puede  ó  no  quiere  cumplirla: 
en  ocasiones,  el  Gobierno,  ante  una  ley  preceptiva,  que  adoptó 
de  mala  gana,  ó  cuyas  consecuencias  no  pudo  prever,  sus- 
pende su  cumplimiento  bajo  su  responsabilidad,  ó  lo  dilata  y 
lo  obsta  con  reglamentos  públicos  é  instrucciones  privadas  á 
sus  agentes;  y  hasta  se  dá  el  caso  de  que  la  misma  acción  in- 
directa de  los  gobernantes,  estimule  la  resistencia  de  los  ciu- 
dadanos, que  significan  su  oposición  á  la  ley,  ya  en  forma 
pasiva  é  indirecta,  ya  abierta  pero  pacífica,  ó  ya  clara  y  vio- 
lenta. 
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En  las  leyes  que  afectan  al  interés  particular,  la  resisten- 
cia obtiene  el  asentimiento  pasivo  y  aun  el  activo  de  la  opi- 
nión; ó  provoca,  por  el  contrario,  su  protesta,  demandando  el 
cumplimiento  de  la  ley  en  consonancia  á  veces  con  las  recla- 
maciones de  otros  intereses  privados. 

En  las  leyes  de  carácter  general,  no  es  raro  que  se  divi- 
dan los  ciudadanos  en  pardidarios  y  enemigos,  hasta  que  la 
ley  prevalece  ó  la  opinión  de  sus  adversarios  prospera;  pero 
cuando  las  resistencias  son  generales,  ó  los  Gobiernos  se  rin- 
den proponiendo  la  reforma,  ó  se  llega  á  una  situación  de 
violencia,  tras  de  la  cual,  aunque  venza  el  Poder,  la  ley,  sin 
duda,  dura  poco. 

No  faltan  precedentes  de  leyes  inaplicables  por  imprevi- 
siones del  legislador,  y  entonces  la  ley  acaba  por  si  misma  sin 
necesidad  de  que  la  contradición  la  aniquile. 

Problema  difícil  y  ciscunstancial  de  política  legislativa, 
es  el  de  definir  la  actitud  del  gobernante  frente  á  las  resis- 
tencias opuestas  á  la  ley:  la  energía  y  la  perseverancia  no 
han  de  rendir  sus  armas  fácilmente.  De  ello  nos  persuadirá 
algún  ejemplo.  Pocas  leyes  de  más  gravedad  y  con  menor 
preparación  establecidas  que  la  Hipotecaria  en  España;  hasta 
parece  inverosímil  que  sin  catastro,  sin  representación  nin- 
guna gráfica,  sin  avance  parcelario,  con  una  historia  de  pro- 
piedad tan  accidentada,  se  haya  conseguido  lo  mucho  que  se 
ha  logrado  y  lo  que  aún  puede  obtenerse  si  se  oyen  los  con- 
sejos y  se  atienden  las  enseñanzas,  fruto  de  la  información  de 
Registradores,  que  no  tuve  yo  la  honra  de  preparar,  pero  sí 
de  recoger  y  condensar  para  que  su  publicación  las  divulga- 
se. El  legislador  fué  tenaz,  y  aun  cuando  los  Tribunales  no 
ayudaron  siempre  bien;  á  pesar  de  que  la  Administración  fi- 
nanciera más  dificultó  que  facilitó  su  planteamiento;  aunque 
el  Instituto  Geográfico,  por  querer  ayudar  demasiado  bien, 
no  se  colocó  sino  en  condiciones  de  ayudar  muy  tarde,  y  aun- 
que hasta  en  la  misma  Dirección  de  los  Registros  ha  tenido  el 
sistema  alemán,  inspirador  de  nuestra  legislación,  amigos  en- 
tusiastas, pero   también  adversarios   solapados;  la  ley  se  ha 


170  ílEVlSf  A  DE  ESPAÑA 

ido  abriendo  camino,  y  á  despecho  de  todo  ha  operado  una 
transformación  en  el  régimen  jurídico  de  la  Sociedad  espa- 
ñola. 

Resistencia  á  la  ley  opone  también  á  veces  el  Poder  judi- 
cial, como  no  faltan  ocasiones  en  que  sea  él,  quien,  enamo- 
rado de  la  ley,  vele  con  cendales  sus  deformidades  y  realice 
una  obra  de  conciliación  entre  la  realidad  olvidada  ó  el  sen- 
timiento general  desconocido  y  los  imperativos  del  precepto 
legal.  Esa  acción  de  los  Tribunales  para  resistir  ó  afianzar 
las  leyes  es  mucha  veces  inorgánica  é  instintiva;  mientras 
otras  reñexiva  y  consciente,  como  cuando  se  expresa  en  una 
jurisprudencia  perseverante  del  Tribunal  Supremo,  y  se  ira- 
pone  con  fuerza  legal  á  los  demás  Tribunales. 

La  modificación  de  la  ley  es  muchas  veces  prevista  y  for- 
mulada por  el  mismo  que  la  redacta  y  le  atribuye  el  carácter 
de  tanteo  ó  propedéutica,  ó  la  cree  llamada  á  cumplir  fines 
temporales,  otras  la  reforma  surge  en  el  período  de  su  elabo- 
ración por  órgano  de  sus  impugnadores,  que  proponen  en- 
miendas no  aceptadas,  ó  se  impone  después  de  promulgada 
la  ley  por  las  dificultades  y  resistencias,  que  ésta  encuentra, 
por  la  oscuridad  de  que  adolece,  por  cambios  de  hechos  y  re- 
laciones no  previstos,  por  la  notoriedad  con  que  una  crítica 
elevada  desde  la  espontaneidad  social  á  la  reflexión  científi- 
ca, ó  descendida  de  la  cátedra  al  pueblo,  evidencia  la  nece- 
sidad de  su  reforma,  ó,  por  último,  á  virtud  de  la  publicación 
de  otra  ley  sobre  materia  conexa  ó  distinta. 

No  hay  que  ser  demasiado  fáciles  para  corregir  la  ley,  ni 
aferrarse  tenazmente  á  su  conservación.  El  verdadero  esta- 
dista hallará  en  su  conocimiento  del  derecho  y  de  la  sociedad 
en  que  vive,  despertadores  eficaces  para  su  inspiración;  pues 
al  fin  y  al  cabo  ha  de  ejercerse  obra  de  inspiración  en  la  po- 
lítica, que  no  es  artificio  de  obrero  mecánico,  sino  creación 
de  artista  genial — como  arte  cuya  primera  materia  es  no  me- 
nos que  la  materia  humana  consciente  y  libre — y  exige  un 
instrumento  de  influencia  y  adaptación  más  fino  y  más  sutil 
que  los  buriles  ó  el  pincel.  Reformar  y  reformar  siempre  y  á 
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toda  hora,  para  satisfacer  á  algunos  alternadamente,  corrien- 
do el  riesgo  de  deservir  á  todos,  es  obra  subalterna  que  sus- 
cita, como  todo  lo  inconsistente,  simpatía  por  su  propia  fra- 
gilidad; pero  que  priva  á  la  intervención  del  Poder  en  la  vi- 
da social  de  todo  prestigio.  El  hombre  de  Estado  no  es  her- 
bolario, sino  botánico;  no  es  curandero,  sino  médico;  no  es 
halagador  de  todos  los  Segismundos,  sino  agente  de  justicia 
de  perfección  y  de  progreso.  Resistir  las  reformas  por  román- 
tico amor  á  lo  viejo  ó  excesivo  culto  al  personal  criterio,  que- 
brantar el  depósito  de  la  autoridad  social  enriqueciendo  tor- 
ticeramente el  patrimonio  propio  ó  poner  en  olvido  que  go- 
bernar hombres  libres  no  admite  concepto  alguno  de  servi- 
dumbre— ni  en  el  que  manda  supeditándose  al  capricho  de 
los  que  le  elevan  á  mandar,  ni  en  los  gobernados  sometién- 
dose al  arbitrio  del  que  ascendieron  á  gobernante— son  te- 
merarios empeños,  y  quien  los  intente,  á  pesar  de  su  gran- 
deza, hallará  siempre  en  las  sanciones  de  la  vida  ó  en  el 
juicio  de  la  historia,  el  castigo  mitológico  de  Icaro  ó  de 
Prometeo. 

Para  la  obra  suprema  de  gobernar  á  los  pueblos  no  hay 
reglas  absolutas,  como  no  las  habrá  jamás  para  ningún  arte 
espiritual;  cánones  estéticos  y  enseñanzas  técnicas  y  mode- 
los inspiradores  existirán  siempre,  como  leyes  de  la  sociolo- 
gía, principios  gubernamentales  y  enseñanzas  históricas;  pe- 
ro la  estatua,  de  igual  suerte  que  el  cuadro^  el  poema  y  el 
acto  político,  serán  fruto  de  un  parto,  de  efectos  desconoci- 
dos hasta  el  instante  supremo  del  alumbramiento,  sometido 
á  las  dudas  de  la  gestación,  sujeto  después  a  la  hostilidad  y 
á  los  rigores  del  medio  en  que  ha  de  desenvolverse. 

La  reforma  de  las  leyes  puede  ser  una  obra  de  exclusión 
de  algo  defectuoso,  de  recuerdo  de  algo  olvidado,  de  aclara- 
ción de  algo  oscuro,  de  conciliación  de  algo  contradictorio  ó 
de  concordancia  con  otras  leyes.  Puede  asimismo  la  modifica- 
ción legislativa  afectar  á  la  forma  conservando  el  principio; 
decidir  sobre  la  propia  materia,  pero  con  otro  principio  y  otra 
forma;  ó  poniendo   término  á  prescripciones   innecesarias  ó 
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perjudiciales,  sustraer  á  la  intervención  legislativa  el  conte- 
nido total  de  las  leyes  derogadas. 

Luz  en  las  sombras  de  lo  porvenir  y  antorcha  para  ven- 
cer las  nieblas,  á  veces  aún  mas  tenebrosas  del  presente,  ofre- 
ce la  Estadística  social. 

Esta  nueva  ciencia  se  reveló  con  su  carácter  orgánico,  con 
su  espíritu  positivo  y  con  su  trascendencia  educadora,  en  el 
monumental  estudio  de  Süssmilch,  cuyas  iniciativas  desen- 
vuelven, con  provechos  insuperables,  Quetelet  Wappaus, 
Oettingen,  Block,  Bodio,  Gabaglio  y  tantos  otros,  entre  los 
cuales  no  puedo  excusarme  de  citar  á  Rogers,  que  aporta  al 
esclarecimiento  de  la  historia^  contingente  valiosísimo  me- 
diante el  estudio  de  su  aspecto  económico,  financiero  y  admi- 
nistrativo, tan  excesivamente  estimado  en  la  vida  actual,  co- 
mo injustamente  preterido  al  inquirir  y  juzgar  la  vida  del 
pasado. 

La  estadística  social  ha  ratificado,  con  sus  cifras,  todos 
los  grandes  principios  jurídicos  del  derecho  privado,  proban- 
do la  verdad  de  las  supremas  inspiraciones  ideales  por  el  es- 
crutinio fatigoso  de  la  experimentación  diaria;  prueba,  a  con- 
trario sensii,  semejante  á  las  de  la  aritmética  elemental  cuan- 
do acredita  el  acierto  de  la  resta  por  la  suma,  é  inquiere  los 
errores  de  la  división  multiplicando. 

Y  sí  estos  estudios,  aun  confiados  á  quienes  el  hábito  del 
hecho  más  distrae  del  culto  de  la  idea,  robustecen  las  doctri- 
nas del  decálogo  divino  y  de  la  deontología  racional  humana, 
con  igual  eficacia  aprovechan  para  inquirir  en  la  práctica  de 
las  leyes  la  posibilidad  de  su  adaptación,  la  necesidad  de  su 
reforma  ó  la  exigencia  de  su  muerte.  La  crítica,  pues,  de  los 
principios  y  el  examen  científico  de  los  hechos,  mediante  la 
estadística,  son  dos  procedimientos  recíprocamente  contras- 
tados y  de  eficacia  innegable  y  reparadora  para  la  ardua  ta- 
rea de  poner  la  mano  atrevida  del  legislador  reformista  en 
la  obra,  por  la  autoridad  pública  consagrada,  del  legislador 
reformado. 

Examen  detenido  merece  la  distinción,  tantas  veces  pre-* 
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gonada  ó  combatida,  entre  el  poder  constituyente  constitu- 
cional y  el  poder  legislativo,  ejercitado  según  las  formas  cons- 
titucionales. La  soberanía  en  el  régimen  parlamentario  ac- 
túa permanentemente  por  los  órganos  legales  y  hasta  por  los 
órganos  extralegales;  ya  que  la  Constitución  no  es  ley  con- 
creta y  taxativa,  sino  compendio  de  esencias  de  vida  nacio- 
nal, agitadas  y  fecundas. 

Por  esto,  sólo  me  explico  los  períodos  constituyentes  en 
días  revolucionarios,  y  su  labor,  por  tanto,  pertenece  á  las 
múltiples  formas  de  legislación  anormal  ó  excepcional,  tran- 
sitoriamente aceptada  unas  veces  y  creadora  otras  de  estados 
de  derecho  que,  aspirando  á  durar  y  permanecer,  persisten 
en  ocasiones  y  en  ocasiones  fracasan. 

Supremos  estímulos  de  defensa,  legítimos  anhelos  á  des- 
envolvimientos amplios  de  la  actividad  nacional  y  la  concien- 
cia recóndita  de  un  fin  hacia  el  cual  convergen  las  energías 
todas  de  un  pueblo,  llevan  á  los  Estados  á  situaciones  de  ex- 
cepción, que  no  serian  suficientes  á  regular  los  preceptos  de 
la  normalidad  legislativa. 

Arduo  el  -problema,  complejos  y  variados  sus  términos,  si 
por  su  extensión  forzosamente  ha  de  sustraerse  á  nuestro  aná- 
lisis en  este  momento,  exige  su  importancia,  enunciar,  al  me- 
nos, alguna  de  las  maneras  en  que  se  plantea,  perturbando 
la  vida  ordinaria  de  los  Estados. 

¿Y  cómo,  señores,  sacudidos  todos  á  diario  por  el  impulso 
eléctrico  del  cable  de  Melilla,  dejaría  de  despertar  én  mi,  dis- 
curriendo sobre  tales  conceptos,  la  antítesis  profunda  entre  la 
guerra  jurídica  por  su  origen  defensivo,  jurídica  por  su  ejer- 
cicio civilizado,  y  aquella  otra  guerra  contraria  á  toda  noción 
de  justicia,  por  provocadora,  por  inhumana  y  cruel,  empe- 
ñada por  los  profanadores  de  nuestras  víctimas  heroicas? 

No  ya  el  derecho^  la  ley  consuetudinaria,  escrita  ó  cuando 
menos  paccionada — hasta  tanto  que  el  progreso  humano  al- 
cance la  creación  de  Tribunales  internacionales — templa  el 
empleo  de  la  fuerza,  armonizando  el  derecho  de  la  propia  de- 
fensa mediante  la  ajena  destrucción,  con  el  respeto  á  primor- 
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diales  sentimientos  de  humanidad,  y  aun  pudiera  añadirse 
que  á  la  conservación  del  producto  del  trabajo  pacífico  del 
hombre. 

El  Código  penal  permite  impunemente  matar  á  otro,  si  es 
preciso,  para  rechazar  una  agresión  injusta;  pero  pide  racio- 
nal proporción  entre  el  ataque  y  la  defensa.  Eso  en  la  lucha 
singular;  eso  también  en  la  lucha  colectiva.  La  guerra,  como 
fin,  es  maldita  de  Dios  é  impía  entre  los  hombres;  la  guerra, 
como  medio,  es  tolerable  y  legítima  á  veces.  La  guerra  que 
responde  al  apetito  brutal  de  destrucción^  guerra  á  la  propie- 
dad, al  Poder  y  á  los  pueblos  pacíficos  y  laboriosos^  es  guerra 
condenable  y  condenada;  pero  la  guerra  santa  la  ha  bendito 
la  religión,  y  es  un  agente  de  progreso,  y  es  redentora  del 
esclavo  y  del  siervo,  y  es  la  fuente  del  régimen  parlamenta- 
rio, cuando  al  servicio  de  aspiraciones  justas  y  nobles,  san- 
ciona en  la  historia  el  adelanto  humano:  acaso  sin  ella,  re- 
curso supremo,  última  expresión  de  la  actividad  combatida, 
se  aumentarían  las  melancolías  del  presente,  con  las  tristezas 
de  un  pasado  sin  gloria  y  la  amargura  de  un  porvenir  sin 
ideales. 

Hecho  regenerador  de  relaciones  jurídicas  ya  reguladas 
por  las  costumbres,  aspiremos  á  las  leyes;  fiando  su  eficacia, 
más  que  á  la  garantía  de  la  fuerza,  á  la  del  derecho;  encar- 
nado en  un  Tribunal  cuyos  fallos  precavan  los  conflictos  y 
castiguen  la  violación  de  las  leyes  de  la  guerra,  ya  que  éstas 
tienen,  como  toda  ley,  en  los  fines  mismos  de  la  guerra,  su 
expresión  creadora  y  limitativa. 

Bien  sé  yo  que  tales  leyes  han  de  ser  modestas  para  ser 
respetadas;  que  al  combatir  bajo  el  imperio  de  la  pasión  com- 
prometiendo en  la  lucha  la  existencia  terrena,,  la  memoria 
histórica  y  la  paz  de  otra  vida,  luchan  hombres  y  pueblos 
desapoderados  de  toda  mesura  y  aun  á  veces  desapoderados 
do  sí  mismos;  pero  de  igual  suerte  que  principios  incrustados 
por  la  religión  y  el  progreso  en  el  derecho  de  gentes,  han  he- 
cho temporal  la  sumisión  del  prisionero — dotándole  de  inmu- 
nidades no  siempre  respetadas; — han  impuesto  á'los  elemen- 
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tos  de  destrucción  la  ausencia  de  la  ponzoña,  han  suavizado 
las  relaciones  entre  la  población  militar  y  la  civil  y  han  abo- 
lido el  corso; — al  menos  on  aquella  forma  que  es  legalización 
de  la  piratería; — así  también  es  ya  un  hecho  que  publicistas 
y  Congresos  tan  meritorios  como  los  Hispano-Ibero-America- 
nos  de  Madrid,  y  conferencias  y  tratados  internacionales,  pre- 
paran fecundas  reformas  en  la  paz  por  obra  de  la  ciencia, 
para  que  prevalezcan  en  la  guerra  por  obra  de  la  humanidad. 

Al  hablar  de  guerra  no  pensé  sólo,  bien  lo  indican  la^  an- 
teriores consideraciones,  en  los  antagonismos  de  raza,  en  las 
codicias  de  señorío  territorial,  en  las  dilataciones  de  imperios 
coloniales,  en  todo  aquello  que  lleva  á  los  pueblos  á  luchar 
por  el  honor  y  la  riqueza,  unidos  y  compactos  al  amparo  de 
la  bandera,  emblema  de  la  unificación  nacional:  también  me 
solicitan — con  gran  amargura  por  lo  que  nos  es  próximo  y 
ninguna  afición  á  lo  que  nos  es  remoto — las  discordias  inter- 
nas, gloriosas  cuando  representaron  la  lucha  por  ideas  y  sen- 
timientos elevados,  brutales  cuando  las  suscitan  el  odio  y  el 
instinto  de  la  destrucción. 

En  tales  momentos,  Sociedad  que  no  se  defiende.  Gobier- 
no que  no  se  precave,  Tribunales  que  no  reprimen.  Pueblo 
que  no  protesta,  dan  indicio  de  debilidades  ó  egoísmos,  fuen- 
tes de  desdicha  y  de  ruina. 

La  debilidad  y  el  egoísmo  en  una  organización  democrá- 
tica son  aun  más  graves,  porque  gobernar  en  la  libertad  es 
gobernar  en  la  vigilancia,  en  el  sacrificio  y,  si  preciso  fuere, 
en  la  lucha.  No  hay  que  negarlo:  la  ley  amplia  apaga  las  re- 
sistencias de  los  justos,  pero  alienta  las  concupiscencias  de 
los  perversos;  el  sistema  represivo  impone  la  vigilia  de  los 
que  gobiernan,  porque  en  una  hora  un  cañón  destruye  la  for- 
taleza de  los  rebeldes  y  las  veinticuatro  horas  del  día  no  bas- 
tan para  penetrar  en  los  antros  tenebrosos  de  sus  conspira- 
ciones. Regir  un  pueblo  supeditado  á  la  obediencia  por  la  ig- 
norancia y  por  el  terror  al  castigo,  pueden  permitírselo  en  la 
historia  los  validos  de  los  Reyes  holgazanes  ó  de  los  Reyes 
dolientes;  regir  un  pueblo  donde   en  la  plaza   pública  se  ad- 
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quieren  á  corto  precio  la  ponzoña  y  la  triaca,  cuando  todo 
exceso  de  autoridad  en  el  que  manda  es  delito  y  la  ley  no  se 
impone  de  arriba  á  abajo,  sino  que  surge  de  abajo  para  lle- 
gar arriba,  hace  del  gobernante  no  un  ser  que  goza  sino  un 
ser  que  padece;  y  si  desposee  á  las  investiduras  del  poder  de 
armiños  inmaculados  por  el  aislamiento  de  todo  contacto  y 
por  disfrutar  la  autoridad  á  título  precario,  presta  en  cambio 
el  atractivo — para  las  almas  superiores  suficiente — de  haber 
sido  por  un  año,  por  un  día  ó  por  una  hora  depositarios  de  la 
confianza  de  la  Sociedad,  custodios  incansables  que  nunca 
duermen  para  que  los  otros  reposen. 

Surgidas  las  violencias,  fracasadas  las  previsiones,  esté- 
riles las  vigilancias,  rómpese  la  normalidad  de  la  vida  públi- 
ca can  carácter  transitorio  mediante  una  concentración  su- 
prema del  Poder  prevista  en  la  ley;  pero  si  no  prevista,  legi- 
tima cuando  la  legitima  la  conciencia  pública  generadora  de 
la  ley  misma,  y  la  aprueban  ó  siquiera  la  toleran,  los  orga- 
nismos encargados  de  cumplir  é  imponer  el  cumplimiento  de 
las  leyes. 

No  digo  esto  bajo  el  influjo  de  ninguna  preocupación  del 
momento,  aunque  para  la  preocupación  no  falten  motivos, 
apenas  separados  de  este  día,  por  horas:  la  historia  univer- 
sal del  Derecho  reconoce  en  la  vida  de  la  ley  y  en  el  ejercicio 
del  Poder  público,  situaciones  patológicas  en  que  se  suspende 
la  nutrición  reparadora,  se  aplaza  el  ejercicio  normal  del 
aparato  motor,  se  reemplaza  el  calor  vivificante  de  la  activi- 
dad circulatoria  por  agentes  físicos  ó  mecánicos,  y  en  suma, 
se  sale  de  la  normalidad  de  la  vida  para  no  perderla;  pero 
con  el  ansia  en  el  paciente  y  en  el  médico  de  poner  término 
cuanto  antes  á  un  régimen  que,  si  fuese  por  desgracia  largo 
tiempo  necesario,  supondría  en  el  enfermo  debilidades  cerca- 
nas á  la  muerte.  Y  si  por  codicias  del  físico  ó  desmayos  del 
doliente,  ó  la  fuerza  del  hábito  en  éste,  se  prolongara  más 
allá  de  lo  debido,  conduciría  al  triste  resultado  de  que  al  cu- 
rar una  dolencia  transitoria  se  engendrara  una  enfermedad 
que  arraigase  de  por  vida. 
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La  patología  y  la  terapéutica  no  caminan  discordes  con  el 
dignóstico  y  los  remedios  que  ofrece  la  sociología:  el  enfermo 
no  puede  vivir  el  régimen  del  sano;  pero  la  dieta  y  el  reposo 
y  la  medicina  no  pueden  prolongarse  ni  excederse  sin  que  al 
curar  maten,  ó  del  convaleciente  y  del  restablecido  hagan  un 
nuevo  y  más  peligroso  caso  clínico. 

No  siempre  lo  anormal  procede  del  hombre.  Vive  éste,  en 
el  seno  de  la  naturaleza,  adherido  al  espacio,  aunque  por 
obra  de  su  ingenio  ráj)idamente  lo  recorra;  respira  en  lá  at- 
mósfera, aunque,  penetrando  sus  misterios,  pueda  contra  sus 
daños  precaverse;  habitante  de  esta  inmensa  ciudad  humana, 
labrada  por  el  único  artífice  que  no  recibe,  sino  que  destella, 
los  reñejos  de  lo  divino,  ha  de  soportar  el  hombre,  que  no 
siempre  puede  dominarlas,  las  incomodidades  de  su  vivienda. 
No  hablo  del  daño  individual;  me  refiero  á  las  perturbacio- 
nes colectivas.  La  epidemia  que  mata,  la  inundación  que 
arrasa,  el  incendio  que  devasta,  todo  aquello  que,  aun  siendo 
tan  anormal,  hemos  presenciado  junto  en  este  inolvidable 
año,  perturban  la  economía  del  organismo  jurídico,  caen  bajo 
la  esfera  de  leyes  de  excepción,  como  las  sanitarias;  pero  ni 
aun  estas  mismas,  logran  regular  los  efectos  de  acciones  eje- 
cutadas bajo  el  imperio  de  supremas  leyes  de  defensa,  y  ava- 
salladores instintos  de  conservación,  que  constituyen  al  cabo, 
no  estados  voluntarios  y  conscientes  de  violencia,  sino  verda- 
deras relaciones  jurídicas  anormales  á  que  sería  inicuo  apli- 
car los  criterios  y  las  sanciones  de  los  Códigos  que  amparan 
la  propiedad,  la  libertad  y  la  vida  en  el  juego  normal  y  con- 
certado de  las  actividades  sociales. 

Y  hago  punto,  señores,  porque  estudiar  los  momentos 
anormales  que  vive  la  ley  en  las  grandes  convulsiones,  lle- 
varíáme  harto  lejos  del  fin  de  este  discurso,  á  que  ya,  cohibi- 
do por  el  temor  de  cansaros,  anhelo  aproximarme:  el  estudio 
de  lo  excepcional  é  inconsciente,  en  la  vida  del  derecho  so- 
cial, como  el  valor  jurídico  de  los  estados  anormales  de  in- 
consciencia ó  aberración  de  la  conciencia  jurídica  individual, 
no  Qstán  aíin  tan  discernidos  y  estudiados  que,  aparte  su  in- 
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teres  intrínseeo,  deje  de  recomendarlos  á  vuestras  doctas  in- 
vestigaciones el  atractivo  externo  de  su  novedad. 

No  fuera  discreto  omitir  la  consideración  lisonjera  de  que 
las  leyes  universales  civilizadoras  tienen,  en  la  guerra  como 
en  la  paz,  expresiones  de  la  bondad  ética  del  derecho  y  de  la 
solidaridad  especifica  del  hombre. 

Por  la  uniformidad  de  tales  leyes  suspiran  los  doctos  en 
Academias  y  Congresos;  á  ellas  se  encaminan  las  conferen- 
cias diplomáticas  aun  cuando  retrasen  esta  obra  gloriosa  la 
jurisdicción  y  el  procedimiento  diversificado  bajo  el  imperio 
de  la  preocupación  de  la  soberanía,  nunca  más  esclarecida 
que  cuando  se  rinde  á  los  dulces  yugos  de  la  justicia  y  del 
bien.  Hacia  la  uniformidad  del  Dei^echo  marchan  unidas,  la 
historia  del  derecho  que  teje  las  relaciones  históricas  del  pa- 
sado, la  legislación  comparada  que  ofrece  la  virtualidad  de 
los  buenos  ejemplos  en  el  presente  y  el  derecho  internacional, 
obrero  infatigable  que  sin  retraerse  por  la  escasa  fecundidad 
del  trabajo  de  hoy,  siembra  afanoso  su  cosecha  de  bienes  po- 
sitivos para  mañana. 

Un  ilustre  Presidente  de  esta  Academia,  cuya  memoria  no 
apagará  el  tiempo — tan  cruel  al  oscurecernos  los  destellos  de 
su  preclara  inteligencia — nos  invitaba  hace  afios  á  preocu- 
parnos de  la  legislación  internacional,  que  es  como  ponernos 
en  camino  de  la  legislación  humana.  Acogiéndome  á  su  auto- 
ridad venerable  é  imitando  su  ejemplo  no  olvidado,  os  requie- 
ro, queridos  compañeros  y  amigos  del  elemento  juvenil  y  mi- 
litante de  la  Academia,  para  que_,  confiando  en  la  eficacia  de 
vuestra  propaganda,  os  asociéis  á  las  corrientes  uniformado- 
ras  que  hoy  tanta  fuerza  alcanzan  en  el  derecho  mercantil 
terrestre  y  marítimo,  y  que  de  tal  modo  facilitan  la  fecunda 
y  variada  experimentación  de  raültiples  y  contradictorios  sis- 
temas legislativos  en  las  naciones  ocultas. 

La  ley  no  puede  ser  obligatoria  sino  á  condición  de  ser  pu- 
blicada. 

¡Qué  fácil  enunciado  y  qué  oscuro  concepto!  Leyes  hay 
que  no  necesitan  de  promulgación:  las  que  se  informay  en  el 
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ambiente  de  la  sociedad;  es  decir,  en  aquello  que,  como  el 
aire,  todos  necesitamos  respirar,  so  pena  de  muerte:  las  que 
se  desprenden  de  la  esencia  humana,  y  sólo  por  el  hombre 
ciego  ó  demente  por  degeneraciones  morbosas  deja  de  ver  en 
su  conciencia.  Esas  nadie  las  lee  si  se  publican  y  todos  las  co- 
nocen sin  ser  publicadas. 

José  Canalejas  y  Méndez. 
(Se  continuará) . 


VALOR  DE  LOS  MODERNOS  ESTUDIOS 

ACERCA  DEL  TIPO  CRIMINAL 

ESCUELAS     ITALIANAS 


El  aspecto  verdaderamente  original  de  la  doctrina  soste- 
nida por  la  nueva  escuela  de  criminalistas  italianos,  se  mani- 
fiesta en  la  influencia  que  atribuye  á  la  organización  fisioló- 
gica del  delincuente,  á  la  anomalía  de  esta  organización  y  á 
las  consecuencias  psíquicas  que  de  ella  resultan  en  el  estudio 
de  este  delincuente  y  en  la  determinación  de  los  signos  exte- 
riores y  materiales  que  sirven  para  reconocer  su  estado  nor- 
mal, su  mayor  ó  menor  inclinación  hacia  el  crimen. 

Sin  embargo,  los  partidarios  de  esta  escuela  antropológica 
no  fueron  los  primeros  en  atribuir  á  la  organización  fisiológi- 
ca una  infiuencia  directa  y  necesaria  sobre  la  moral  y  el  ca- 
rácter, ni  en  encontrar  en  el  estudio  y  en  el  hecho  probado  de 
esta  organización  indicios  ciertos  de  la  naturaleza  moral  y 
del  carácter  del  hombre.  Los  filósofos,  los  sabios  que  se  han 
dedicado  en  todo  tiempo  al  estudio  del  hombre,  se  han  entre- 
gado en  todas  las  épocas  á  conjeturas,  á  hipótesis  más  ó  me- 
nos comprobadas  sobre  las  relaciones  de  la  fisonomía  y  de  la 
estructura  del  cráneo  ó  del  cuerpo  con  el  estado  del  alma;  la 
fisiognomonia  ó  fisonomía,  ó  sea  el  arte  de  conocer  por  las  fac- 
ciones el  carácter  ó  temperamento  de  las  personas,  ha  sido  el 
objeto  de  numerosas  preocupaciones,  de  interesantes  trabajos 
y  de  tentativas  más  ó  menos  felices  desde  la  antigüedad  has- 
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ta  nuestros  días,  desde  filósofos  y  poetas  como  Sócrates,  Aris- 
tóteles y  Homero,  hasta  sabios  como  Porta,  Lavater  y  Gall. 
Pero  lo  que  caracteriza  á  la  nueva  doctrina  es  su  eclecticis- 
mo, bajo  el  punto  de  vista  de  los  signos  antropológicos;  son 
las  conclusiones  que  formula  sobre  la  naturaleza  propia  del 
delincuente,  su  clasificación  de  las  diversas  categorías  de  los 
mismos  y  la  nueva  organización  que  propone  de  la  penalidad. 
Este  concepto  de  la  manifestación  exterior  y  sensible  del 
carácter  del  hombre,  ha  tomado  en  su  evolución  á  través  de 
los  siglos  tres  formas  distintas:  1.*^  La  fisiognomonia  ó  estudio 
particular  del  carácter  según  la  fisonomía.  2.*  La  frenología 
ó  estudio  del  carácter  según  la  configuración  del  cráneo,  y 
S.*^  Aquella  á  que  se  adhieren  los  nuevos  criminalistas,  la 
antropológica  ó  ecléctica,  que  constituye  la  teoría  de  la  re- 
gresión atávica  ó  degenerativa  y  se  funda  sobre  un  conjunto 
de  datos  tomados  del  estudio  fisiológico  y  psíquico  de  los 
hombres,  probando  que  algunos  desheredados  tienen  una 
constitución  general  anormal  que  los  distingue  del  hombre 
civilizado  para  aproximarlos  al  salvaje  y  aun  al  animal.  Las 
dos  primeras  teorías  ó  sean  las  que  se  fundan  en  la  fisiogno- 
monia y  en  la,  frenología,  están  hoy  fuera  de  moda  y  la  que 
cuenta  con  más  partidarios  es  la  enumerada  en  tercer  lugar. 
La  concepción  original  de  Lavater  está  desprovista  de  toda 
base  y  de  toda  certidumbre  científica;  la  infiuencia  de  lo  físico 
sobre  lo  moral  y  recíprocamente  la  de  lo  moral  sobre  lo  físico, 
son  verdades  innegables  y  reconocidas  por  todos  como  las 
consecuencias  naturales  de  la  unión  íntima  del  alma  con  el 
cuerpo;  pero  sus  leyes  están  todavía  ignoradas  y  lo  estarán 
siempre;  la  fisonomía  puede  en  ciertos  momentos  expresar 
los  movimientos  de  las  pasiones,  un  sentimiento  móvil;  lo 
moral  puede  á  lo  más  dejar  sobre  lo  físico  huella  visible, 
pero  no  se  podrá  jamás  establecer  esto  como  regla  fija  é  in- 
variable. Es  ir  más  allá  del  límite  querer  que  pueda  todo  en 
nosotros  manifestarse  al  exterior,  acusarse  nlaterialmente. 
No  existe  ninguna  relación  entre  las  facciones  del  rostro  y  los 
hábitos  y  las  costumbres  del  cuerpo;  entre  las  facultades  irx- 
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telectuales  y  las  cualidades  morales:  la  fisonomía  puede  en- 
gañar también  como  la  misma  palabra. 

Los  fundadores  de  la  nueva  escuela  positivista  de  crimi- 
nalistas italianos,  con  el  auxilio  de  los  progresos  de  las  cien- 
cias fisiológicas  y  de  la  antropología,  por  medio  de  pacientes 
investigaciones,  por  medio  de  notables  trabajos^  han  descrito 
minuciosamente  los  menores  detalles  del  organismo  fisiológi- 
co y  psíquico  de  los  malhechores,  comparándolos  sin  cesar 
con  los  enagenados  ó  locos  y  con  los  hombres  normales  que 
jamás  han  sido  acusados  criminalmente.  Han  llegado  dichos 
criminalistas  á  adquirir  la  convicción  de  que  el  delincuente 
de  profesión,  tiene  una  organización  anormal  que  le  distin- 
gue tanto  del  loco  como  del  hombre  civilizado  que  respeta  las 
leyes  y  cumple  las  obligaciones  de  la  vida  social,  para  apro- 
ximarle al  hombre  primitivo  y  al  salvaje,  incapaces  de  com- 
prender y  de  sobrellevar  las  necesidades  de  la  civilización. 
El  delincuente  nato,  que  trae  al  venir  al  mundo  esta  organi- 
zación anormal,  de  la  que  no  podría  librarse,  es  la  víctima 
de  un  lento  trabajo  fisiológico  operado  á  través  de  los  siglos 
por  la  vía  hereditaria  y  en  la  larga  serie  de  las  generaciones 
de  que  desciende;  al  sucederse  estas  generaciones,  en  lugar 
de  progresar  y  de  marchar  con  la  civilización  han  retroce- 
dido, han  degenerado  y  han  llegado  á  engendrar  seres  atra- 
sados en  muchos  siglos  al  de  sus  contemporáneos,  seres  de- 
generados por  sí  mismos,  cuya  organización  es  incompleta  é 
imperfecta.  Los  delincuentes  natos,  que  comprenden  el  ejér- 
cito amenazador  de  los  malhechores  de  profesión  y  que  care- 
cen de  estos  sentimientos  sociales  elementales,  forman  una 
raza  aparte,  fácil  de  reconocer  por  su  organización  particu- 
lar. Dichos  delicuentes  constituyen  uua  minoría  degenerada 
por  vía  de  atavismo  ó  ascendencia  y  con  inclinaciones  á  vol- 
ver al  estado  salvaje;  ellos  presentan  todos  los  instintos  y 
todos  los  sentimientos  del  salvaje;  se  rebajan  algunas  veces 
hasta  el  nivel  de  los  animales  y  son  constantemente  incapa- 
ces de  adaptarse  al  medio  social  en  que  viven.  Desde  luego 
deben  ellos  sufrir  la  ley  de  todos  los  seres  que  viven  en  la 
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naturaleza,  ley  cuya  aplicación  general  está  hoy  comproba- 
da y  en  virtud  de  la  cual  los  seres  débiles,  mal  constituidos, 
que  no  reúnen  las  condiciones  necesarias  para  adaptarse  al 
medio  hacia  el  cual  son  llamados  á  vivir,  deben  perecer  fa- 
talmente, no  dejando  sobrevivir  la  HelecciÓ7i  más  que  á  los 
seres  fuertes  bien  constituidos  y  á  los  cuales  ha  permitido  su 
organismo  social  esta  adaptación.  Esta  selección,  que  no  se 
ha  operado  aquí  por  medio  de  las  solas  fuerzas  de  la  natura- 
leza, no  es  menos  necesaria  é  inevitable  para  la  conservación 
de  la  sociedad,  y  se*  hará  artificialmente  por  el  poder  social 
mediante  la  eliminación  con  la  pena  de  muerte  ó  la  relega- 
ción á  una  isla  lejana  y  desierta. 

Los  fundadores  de  la  nueva  escuela  han  desplegado  una 
actividad  que  prueba  la  firmeza  de  sus  convicciones  para  pro- 
pagar esta  doctrina,  hacerse  partidarios  y  procurar  que  las 
legislaciones  penales  aceptasen  sus  principios.  El  terreno  es- 
taba maravillosamente  elegido  para  su  creación;  la  Italia  ha 
aspirado  durante  largos  años  á  la  unificación  de  su  legisla- 
ción criminal;  numerosos  proyectos,  todos  inspirados  por  ia 
filosofía  espiritualista  y  las  doctrinas  clásicas,  se  han  sucedi- 
do sin  poder  conseguir  su  fin,  apesar  de  los  notables  trabajos 
en  que  han  colaborado  los  criminalistas  más  eminentes  de 
Italia. 

Teoría  de  la  regresión  atávica  degenerativa. 

El  principio  fundamental  de  la  nueva  doctrina  antropoló- 
gica ó  positivista,  es  que  el  delincuente  nato  es  un  ser  fisioló- 
gico y  psíquicamente  anormal  y  degenerado;  es  por  su  natu- 
raleza inferior  al  hombre  civilizado;  presenta  fenómenos  de 
propensión  á  degenerar,  todavía  más  marcados  que  los  que 
se  hallan  en  los  animales,  y  como  su  inferioridad  física  no  le 
somete  directamente  á  la  ley  inexorable  en  la  naturaleza  de 
la  lucha  por  la  existencia  y  de  la  selección,  constituye  un  pe- 
ligro permanente  para  la  sociedad,  porque  el  número  de  los 
degenerados  se  perpetúa  y  se  aumenta  por  la  herencia.  Este 
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teorema  ha  sido  desarrollado  por  Sergi,  profesor  de  antropo- 
logía de  la  Universidad  de  Roma. 

Este,  después  de  haber  recordado  la  ley  natural  de  la  lu- 
cha por  la  existencia  y  su  inmediata  consecuencia,  la  desapa- 
rición de  los  seres  demasiado  débiles  para  sostenerla,  hace 
notar  que  esta  desaparición  debe  ser  bastante  completa  para 
que  no  sobrevivan  sino  los  seres  fuertes,  normales,  que  pre- 
senten todas  las  condiciones  de  adaptación  al  medio  en  el  cual 
están  llamados  á  vivir;  sobrevive  especialmente  entre  los 
hombres,  un  número  bastante  grande  de  seres  débiles  y  anor- 
males que  no  pueden  acomodarse  á  las  exigencias  de  la  vida 
social  y  constituyen  una  raza  peligrosa,  perpetuándose  por  la 
herencia;  la  de  los  locos,  la  de  los  criminales  y  la  de  los  men- 
digos. Pasando  enseguida  revista  á  los  diversos  géneros  de 
delincuentes,  Sergi  encuentra  en  ellos  los  signos  innegables 
de  esa  inferioridad,  y  cree  que  la  propensión  á  degenerar  es 
mayor  en  el  hombre  que  en  el  animal;  el  robo  no  existe  entre 
animales  de  una  misma  especie,  dice  Ferri,  sino  entre  espe- 
cies diferentes;  y  como  la  degeneración  y  el  estado  anormal 
del  hombre  consiste  en  que  no  puede  soportar  la  competencia 
en  la  vida,  esta  inferioridad  es  seguramente  mayor  en  el  hom- 
bre dedicado  al  robo,  puesto  que  despoja  á  seres  de  su  misma 
especie.  De  la  misma  manera,  la  mendicidad  coloca  al  hom- 
bre en  un  estado  de  inferioridad  tal,  que  Beltrani  Scalia,  en 
su  célebre  Revista  de  disciplina  carcelaria,  llama  al  mendigo 
parásito  de  la  sociedad  humana. 

La  conclusión  de  dicho  profesor  es  la  siguiente:  «Si  reuni- 
mos, dice,  las  tres  clases  de  degenerados,  enagenados  y  des- 
tinados al  suicidio,  criminales  y  mendigos,  se  halla  que  su 
número  es  considerable  y  muy  variado;  se  halla  igualmente 
que  en  la  sociedad  humana  hay  más  degenerados  que  en  el 
reino  animal,  considerado  en  general.  Ahora  bien:  como  en  la 
humanidad  se  está  muy  lejos  de  esté  procedimiento  de  elimi- 
nación natural,  por  el  cual  los  débiles  sucumben  ó  deben  su- 
cumbir, un  gran  número  de  débiles  y  de  degenerados  ha  ven- 
cido, merced  á  condiciones  físicas,  en  la  lucha  por  la  existen- 
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cia,  pero  lleva  las  huellas  indelebles  de  su  inferioridad  que  se 
manifiestan  en  la  vida  individual  y  colectiva;  estas  primeras 
causas  de  su  inferioridad  están  también  agravadas  por  otras 
que  provienen  del  medio  social.  Faltando  la  eliminación  bio- 
lógica se  origina  un  mal  aun  más  considerable  por  la  heren- 
cia de  los  débiles  y  de  los  degenerados;  es  el  aumento  crecien- 
te sin  cesar  de  las  degeneraciones  humanas.  Todo  esto  mere- 
ce la  atención  del  sociólogo  y  del  legislador.» 

Esta  primera  tesis ^  que  constituye  el  punto  de  partida  fun- 
damental de  la  doctrina  antropológica,  ha  sido  combatida, 
tanto  bajo  el  punto  de  vista  espiritual,  como  bajo  el  punto  de 
vista  naturalista  y  científico. 

Righi,  diputado  italiano^  en  el  Congreso  antropológico  de 
Roma,  sección  de  sociología  criminal,  defendió  la  causa  del 
libre  albedrío  contra  esta  teoría  de  la  degeneración  atávica  ó 
ascendente,  diciendo  que  franqueaba  el  dominio  de  lo  excep- 
cional y  de  lo  mórbido,  queriendo  quitar  al  individuo  la  liber- 
tad de  querer  y  de  determinarse. 

Mr.  Lacassagne,  célebre  legista  francés,  profesor  de  medi- 
cina legal  en  la  Universidad  de  Lyon,»ha  mostrado  igualmen- 
te la  exageración  de  la  tesis  sobre  la  cual  pretende  la  nueva 
escuela  basar  su  doctrina  de  la  degeneración  atávica  del  de- 
lincuente. Dice  este  sabio  catedrático:  «Para  la  escuela  ita- 
liana,-como  para  Sergi,  el  atavismo  ó  ascendencia  es  la  llave 
de  la  bóveda  de  todo  el  sistema.  Hay  en  esto  una  falsa  inter- 
pretación y  una  exageración:  el  atavismo  llega  á  ser  una  es- 
pecie de  mancha  indeleble,  de  pecado  original,  que  deplora- 
mos, que  Lombroso  y  sus  adeptos  hacen  constar,  pero  contra 
el  cual  nada  hay  que  hacer.  Los  sabios  pueden  adoptar  medi- 
das, levantar  ángulos  ó  tomar  datos,  pero  los  legisladores  ó 
el  hombre  de  Estado  no  tienen  que  hacer  más  que  cruzarse  de 
brazos  ó  hacer  edificar  prisiones  y  asilos  para  encerrar  á  es- 
tos seres  mal  formados.  Esta  implacable  inñuencia  de  los  an- 
tepasados existe  ya;  no  sería  posible  sustraerse  á  ella,  y  es 
preciso  estar  á  lo  que  venga  con  la  invasión  repentina  de  es- 
tos seres  que  vuelven  á  venir;  los  tipos  salvajes,  los  de  Cro- 
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Magnon,  ó  de  la  época  de  la  piedra  pulimentada.  En  cuanto  á 
nosotros,  el  problema  es  muy  diferente.  Lo  importante  es  el 
medio  social.»  Mr.  Lacassagne  termina  su  crítica  con  esta 
conclusión:  «Las  sociedades  tienen  los  criminales  que  me- 
recen.» 

En  verdad  que  nada  está  menos  demostrado  que  esta  su- 
puesta degeneración  atávica,  esta  anormalidad  del  hombre 
criminal,  y  se  abusa  demasiado  de  estas  concepciones  tan 
inciertas,  tan  discutibles  y  tan  elásticas  del  transformismo  y 
del  atavismo  ó  ascendencia. 

Se  ha  querido  salir  de  la  vía  común  seguida  por  la  mayo- 
ría de  los  ingenios,  se  ha  pretendido  desembarazarse  de  toda 
metafísica  en  nombre  de  la  ciencia  esperimental  y  positiva  y 
se  cae  bajo  el  dominio  de  las  hipótesis  más  fantásticas,  más 
inverosímiles  y  más  contrarias  á  los  hechos  y  á  la  observa- 
ción de  cada  día.  Los  más  incrédulos,  los  más  escépticos,  los 
que  se  reputan  más  prudentes  en  sus  investigaciones,  se  dejan 
seducir  por  conjeturas  que  no  tienen  más  atractivo  que  el  de 
la  novedad  y  el  de  la  paradoja;  no  vacilan  en  despojar  al  in- 
dividuo de  su  personalidad  y  de  su  dignidad,  en  declarar  al 
genio  una  anomalía  próxima  á  la  locura  y  en  agoviar  al 
hombre  con  el  yugo  despiadado  de  la  fuerza,  rebajando  el 
ideal  de  la  justicia  humana  al  nivel  brutal  de  la  defensa  y  de 
la  lucha  por  la  existencia. 

El  hombre  criminal  es,  pues,  un  ser  desgraciado  y  dege- 
nerado; todo  nos  lo  demuestra,  dicen  los  unos;  y  volvemos  á 
encontrar  en  el  organismo  fisiológico  los  pensamientos,  los 
sentimientos,  los  instintos  del  hombre  primitivo  y  salvaje  y 
aun  del  animal:  no,  replican  los  otros;  el  delincuente  es  el 
hombre  normal  que  presenta  todos  los  síntomas  de  la  anima- 
lidad; el  hombre  honrado  es  el  producto  ficticio  y  anormal  de 
la  necesidad  y  de  la  civilización;  han  querido  los  hombres 
reunirse  en  sociedad  y  hacerse  concesiones  mutuas:  han  vio- 
lentado su  naturaleza:  despojada  la  animalidad,  se  han  anor- 
malizado,  y  como  están  en  mayoría,  el  mayor  número  tiene 
el  derecho  de  hacer  la  ley  para  la  minoría  y  obligarla  igual- 
mente, sopeña  de  desaparecer  y  de  ser  esterminada. 
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La  escuela  positivista  cree  ser  la  única  que  posee  la  ver- 
dad, cmmdo  afirma  que  el  delincuente  es  un  ser  degenerado, 
no  solamente  bajo  el  punto  de  vista  moral,  sino  que  también, 
y  sobre  todo,  bajo' el  punto  de  vista  del  organismo  fisiológico 
que  gobierna,  según  ella,  la  naturaleza  moral.  Esta  última 
degeneración  fisiológica  engendra  el  tipo  criminal. 

El  único  punto  de  encuentro  para  los  partidarios  de  este 
absurdo  transformismo,  es  la  consecuencia  natural  de  la  apli- 
cación de  un  sistema  que  tanto  desprecia  á  la  humanidad;  es 
el  empleo  de  la  fuerza  para  el  servicio  del  mayor  número,  es 
la  opresión  y  esterminio  de  los  débiles  por  los  fuertes,  es  la 
ley  brutal  de  la  lucha  por  la  existencia,  ofrecida  como  una 
necesidad  de  la  naturaleza  á  las  mayorías  para  oprimir  y 
aplastar  á  las  minorías,  por  el  único  hecho  de  que  estas  no 
quieren  obedecer  la  voluntad  de  aquellas;  es  la  supresión  en 
los  corazones  de  todo  movimiento  generoso  y  caritativo,  de 
la  afección,  de  la  piedad  y  del  sacrificio  para  los  débiles  y  los 
desgraciados  que  sufren  una  ley  fatal  de  la  naturaleza  y  son 
llamados  por  la  necesidad  de  la  selección,  que  es  preciso 
guardarse  bien  de  contrariar,  á  desaparecer  con  sus  mise- 
rias, cuyo  espectáculo  ó  contacto  es  incómodo  y  peligroso 
para  los  fuertes  y  favorecidos  de  la  fortuna. 

Datos  antropológicos  constitutivos  del  tipo  criminal. 

Las  particularidades  y  los  signos  de  las  anomalías  orgá- 
nicas de  los  delincuentes  son  minuciosamente  descritas  por 
todos  los  antropólogos  que  se  han  dedicado  al  estudio  de 
aquellos. 

Estas  anomalías,  consideradas  como  características  del  ti- 
po criminal,  son:  la  estatura,  el  peso,  la  longitud  de  los  bra- 
zos, las  manos,  la  capacidad  del  cráneo,  su  circunferencia, 
semicircunferencia  anterior  y  posterior  del  mismo,  la  medida 
de  la  frente,  la  mayor  ó  menor  semejanza  del  delincuente  con 
ciertos  salvajes,  el  peso  y  volumen  de  la  mandíbula,  el  color 
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de  los  cabellos  y  otras  muchas  en  que  la  escuela  positivista  se 
apoya  para  formar  el  tipo  criminal. 

No  analizaré  ninguna  de  estas  anomalías,  porque  de  su 
simple  enumeración  se  infiere  que  únicamente  sosteniendo  los 
absurdos  de  esta  escuela  se  puede  pretender  deducir  de  su 
examen  los  caracteres  típicos  del  criminal. 

Las  anomalías  del  cuerpo,  y  sobre  todo  del  cráneo,  tienen 
más  importancia  y  constituyen  la  parte  verdaderamente  fun- 
damental de  la  organización  particular  del  delincuente.  Ma- 
rro, director  del  manicomio  de  la  ciudad  de  Turín,  las  divide 
en  anomalías  atávicas,  teratológicas  ó  atipicas  y  patológicas. 
Procedamos  á  su  examen. 

Anomalías  atávicas. 

Entre  estas,  coloca  la  frente  estrecha,  los  senos  frontales, 
los  ojos  oblicuos,  el  torus  occipitalis  ó  cresta  transversal  co- 
locada en  la  parte  posterior  del  cráneo  hacia  la  región  occi- 
pital mediana.  Pero,  por  una  parte,  las  observaciones  no  dan 
resultados  concordantes  para  las  proporciones  comparativas 
de  la  frecuencia  de  estas  anomalías  en  el  delincuente  y  en  el 
hombre  normal,  y,  por  otra  parte,  son  con  poca  diferencia 
tan  frecuentes  ó  tan  raras  en  el  uno  como  en  el  otro. 

La  conclusión  de  Marro  sobre  estas  anomalías,  es  categó- 
rica y  terminante,  puesto  que  dice  que  su  examen  no  nos  per- 
mite deducir  que  su  presencia  sea  un  signo  seguro  de  las  in- 
clinaciones criminales. 

Anomalías  teratológicas  ó  atipicas. 

Estas  anomalías  son  debidas  á  causas  mórbidas  que  han 
influido  sobre  el  individuo  durante  su  vida  intra-uterina,  pe- 
ro no  son  producto  de  un  retroceso  atávico.  Comprenden  to- 
das las  deformaciones  del  cráneo  con  sus  diversas  denomina- 
ciones. Marro  y  Lombroso  no  están  acordes  sobre  la  influen- 
cia que  estas  anomalías  ejercen  en  el  tipo  criminal.  Marro  de- 
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clara  que  caracterizan  todavía  menos  que  las  precedentes  al 
malhechor,  y  no  permiten  declararle  bajo  este  punto  de  vista 
diferente  del  hombre  normal  y  honrado.  Lombroso,  por  el 
contrario,  ha  probado,  ó  al  menos  así  lo  ha  creído,  la  impor- 
tancia de  estas  anomalías  puestas  de  manifiesto  en  el  deliu- 
cuente. 

Anomalías  patológicas. 

Son  debidas  á  causas  patológicas  que  han  sobrevenido  du- 
rante la  vida  extra-uterina,  y  se  componen,  sobre  todo,  de 
cicatrices,  de  lesiones  en  la  cabeza,  de  parálisis  faciales,  de 
perturbaciones  en  la  circulación,  de  palidez  estrema.  Estas 
anomalías  son  mucho  más  frecuentes  en  los  criminales  que 
en  las  personas  normales,  y  los  modernos  positivistas  dedu- 
cen de  esto  que  la  importancia  de  estas  lesiones  es  considera- 
ble, porque  pueden  servir  para  esplicar  las  alteraciones  ce- 
rebrales de  que  son  causa.  Pero  se  ha  contestado  justamente 
que  hay  quizás  en  esta  conclusión  bastante  exageración,  y 
que  estos  golpes  en  la  cabeza,  lejos  de  ser  la  causa  del  tem- 
peramento criminal,  pueden  ser  el  efecto  de  un  carácter  qui- 
merista ó  pendenciero. 

Topinard,  al  atacar  la  idea  del  tipo  criminal,  que  con  tan- 
to ardor  defiende  Lombroso,  y  examinando  la  importancia  ex- 
cepcional que  este  atribuye  al  cráneo,  dice  que  la  capacidad 
de  este  en  los  criminales  no  está  juzgada  y  que  se  puede  casi 
sostener  lo  que  se  quiera. 

«Parece  sin  embargo,  que  existe  en  ellos  un  hecho,  el  de 
presentar  un  número  mayor  proporcional  á  la  vez  de  cráneos 
gruesos  y  de  cráneos  pequeños.  Esta  es  la  conclusión  que  for- 
mula Lombroso. Pero  entonces  prueba  que  este  único  carácter, 
el  más  decisivo,  há  lugar  para  considerar  dos  tipos  de  crimi- 
nales, el  uno  por  esceso  cerebral  y  el  otro  por  defecto.  Es  por 
lo  tanto  lo  contrario  de  la  tesis  que  sostiene:  que  es  un  tipo 
general  de  criminal.» 

Topinard,  pone  de  manifiesto  enseguida  lo  que  tienen  de 
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arbitrario  y  de  absolutamente  fantástico  las  conclusiones  que 
Lombroso  deduce  del  examen  de  la  fisonomía,  estudiada  en 
cuanto  á  la  mayor  parte  de  los  criminales,  por  medio  de  fo- 
tografías. 

«Bajo  el  nombre  de  fisonomía,  dice  Topinard,  comprende 
el  color  de  los  ojos  y  el  de  los  cabellos,  el  aspecto  de  la  fren- 
te, de  los  pómulos,  la  nariz,  las  orejas,  la  mirada,  el  movi- 
miento de  los  músculos  de  la  cara,  el  aspecto  más  ó  menos 
femenino  en  el  hombre  ó  masculino  en  la  mujer,  la  aptitud 
para  enrojecerse  el  rostro;  en  una  palabra,  todo  ese  conjunto 
tomado  de  la  ciencia  de  Lavater,  que  os  hace  decir  de  un  in- 
dividuo: este  hombre  no  me  inspira  confianza,  no  quisiera  en- 
contrarle en  medio  de  un  bosque,  no  mira  de  frente,  es  capaz 
de  todo.  Es  allí  donde  Lombroso  descubre  que  el  criminal 
tiene  la  nariz  al  sesgo,  las  orejas  como  asas,  la  mandíbula 
fuerte,  la  mirada  siniestra,  dura  ó  falsa,  los  labios  delgados, 
el  cabello  espeso,  la  barba  rala,  la  frente  estrecha,  y  que  en- 
tre todos  los  criminales  hay  una  extraña  semejanza,  una  afi- 
nidad antropológica.  Si  dijera  una  afinidad  social  tal  vez  lo 
comprendiera  mejor.» 

La  idea  de  una  comunidad  de  caracteres  entre  los  crimi- 
nales se  le  ha  ocurrido — dice  Topinard — y  ha  empleado  toda 
su  actividad  en  provecho  de  esta  idea  idea,  absolutamente  ló- 
gica si  se  considera  que  viviendo  casi  todos  bajo  un  mismo 
régimen,  estando  obligados  á  fingir,  á  mentir,  pasando  de  la 
violencia  á  la  humillación,  predispuestos  á  la  miseria,  al  des- 
orden, á  la  astucia,  su  fisonomía  y  su  actitud  deben  tener  un 
sello  especial.» 

«Esto  aparte  de  que  es  muy  incierta  la  base  del  cotejo  y 
del  examen  de  un  indeterminado  número  de  fotografías  de 
delincuentes.» 

«Si  hay  cabezas  acá  y  acullá  á  las  que  se  puede  atribuir 
actos  criminales,  el  término  medio  es  casi  el  mismo  que  se 
encuentra  comunmente  en  la  sociedad,  y  en  la  mayor  parte 
se  pondrían  fácilmente  nombre  conocido  y  á  veces  de  los  más 
ilustres.  Lo  que  desempeña  un  papel  importante   en  las  im- 
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presiones  producidas  de  este  modo,  es  el  traje,  los  cabellos  y 
la  barba,  y  sobre  todo  el  pensamiento  fljo  en  la  mirada  de  un 
grupo  de  criminales.  Fotografiad  á  la  misma  persona  en  la 
prisión^  inquieta,  con  el  pecho  descubierto,  sin  peinar,  sin  pre- 
paración, y  retratadla  en  el  salón  de  una  fotografía  en  acti- 
tud correcta,  bien  vestida,  bien  peinada,  con  la  idea  de  tener 
una  obra  artística  y  no  resultará  la  misma  persona;  la  mi-, 
rada,  la  fisonomía,  la  apostura  serán  distintas.» 

Pero  las  contradicciones  de  la  explicación  antropológica 
que  Lombroso  trata  de  dar  de  la  criminalidad,  son  todavía 
mucho  más  sensibles  cuando  se  le  sigue  en  el  detalle  de  las 
distintas  anomalías  fisiológicas  que  distinguen  á  los  autores 
natos  de  diferentes  delitos,  y  especialmente  á  los  asesinos  y 
ladrones. 

Según  el,  los  asesinos  tendrían  la  frente  estrecha  y  la  par- 
te trasera  de  la  cabeza  ancha  (braquicefalia);  los  ladrones 
tendrían  la  cabeza  tan  larga  como  ancha  (dolicocefalía);  y 
los  ladrones  y  asesinos  tendrían  las  mandíbulas  inferiores 
muy  pronunciadas  (prognatismo.) 

Pero  sin  duda,  Lombroso  se  ha  olvidado  decirnos,  cómo 
está  formado  el  cráneo  de  aquellos  (y  son  muy  numerosos) 
que  después  de  haber  robado,  concluyen  por  matar. 

Marro,  dá  una  importancia  mayor  á  las  influencias  pato- 
tógicas  y  hereditarias  y  tiende  á  ver  en  el  criminal  nato,  no 
un  salvaje,  sino  un  loco,  un  enfermo,  una  víctima  de  su  pro- 
pia organización  y  de  la  de  sus  padres.  La  epilepsia  aparente 
ú  oculta,  las  manifestaciones  epileptóideas,  el  alcoholismo  de 
los  unos  y  de  los  otros,  son,  según  el  director  del  manicomio 
de  la  ciudad  de  Turin,  las  causas  innegables  de  un  gran  nú- 
mero de  crímenes.  A  su  vez.  Marro,  establece  una  diferencia 
en  las  causas  naturales  de  los  atentados  contra  las  propieda- 
des y  de  los  atentados  contra  las  personas;  es,  según  él,  la 
edad  diferente  de  los  padres  en  el  momento  de  la  concepciótn. 
Una  estadística  minuciosa  le  ha  revelado  este  hecho  curioso, 
según  el  cual  los  malhechores  comparados  con  los  hombres 
normales,  se  presentan  como  concebidos  en  condiciones  des- 
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favorables,  á  causa  de  la  edad  ó  demasiado  precoz  ó  dema- 
siado avanzada  de  sus  progenitores. 

«Anotemos,  dice,  que  los  progenitores  demasiado  jóvenes, 
abundan  sobre  todo  en  la  parentela  de  los  ladrones,  los  pa- 
dres de  demasiada  edad  en  la  de  los  estafadores  y  asesinos.» 

«Esto  era  de  prever;  la  vejez  está  caracterizada  por  la 
insensibilidad  y  el  disgusto  ó  por  la  tendencia  al  delirio  de 
persecución,  doble  causa  del  homicidio.  En  su  apoyo  hay  otra 
estadística,  de  donde  resulta  que  los  padres  y  madres  jóve- 
nes, tienen  mucho  más  frecuentemente  que  los  padres  y  ma- 
dres viejos,  hijos  alegres  y  no  melancólicos  y  tristes.  Esta  ju- 
ventud, éste  ardor,  ésta  influencia  de  las  pasiones  violentas 
legadas  por  los  padres  es  la  que  puede  conducir  á  los  hijos  al 
robo,  en  el  cual  encuentran  la  satisfacción  de  su  amor  al  pla- 
cer y  á  la  holgazanería.» 

A  esta  apreciación  de  Marro,  yo  me  permitiría  añadir  que 
generalmente  la  concepción  entre  padres  jóvenes  es  debida 
al  cariño  mutuo  y  esa  misma  idea  se  manifiesta  en  el  engen- 
dro; mientras  que  la  concepción  del  joven  y  viejo  es  debida  á 
la  pasión  del  uno,  al  despecho  ó  la  indiferencia  del  otro,  ó  á 
la  mira  lucrativa  y  casi  criminal  de  alguno  de  ellos,  y  como 
en  el  caso  anterior  ésta  falta  de  desinterés  y  de  puro  amor 
van  también  preconcebidas  en  el  engendro. 

Estamos,  según  se  vé,  muy  lejos  de  la  idea  de  Lombroso  y 
del  tipo  atrasado  del  salvaje;  estamos  ahora  en  presencia  de 
una  víctima  de  la  organización  enfermiza  legada  por  los  pa- 
dres, de  la  unión  precoz  ó  tardía  de  los  mismos  y  de  los  diferen- 
tes sentimientos  que  les  animan.  Las  dos  maneras  de  conside- 
rar á  los  criminales  están  apoyadas  en  estadísticas  igualmente 
dignas  de  respeto.  Pero  á  pesar  de  esto  no  nos  convencemos, 
y  lo  más  que  podemos  hacer  ante  estas  pruebas,  es  conside- 
rar al  criminal  como  un  ser  digno  de  lástima^  como  un  ser 
desgraciado  sobre  cuya  cabeza  no  debe  pesar  esta  teoría  fa- 
talista á  todas  luces  y  declararnos  partidarios  de  otra  que  se 
proponga  su  corrección  y  enmienda. 

Sin  embargo  la  nueva  escuela  de  criminalistas   antropó- 
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log'os,  no  limita  sus  investigaciones  al  cuerpo  y  al  organismo 
material  del  hombre  criminal,  pues  trata  de  descubrir  las 
manifestaciones  de  su  naturaleza,  creada  para  el  mal,  en  la 
biología,  la  psicología  y  las  costumbres  del  delincuente,  es- 
tudiando bajo  diversos  aspectos  su  carácter  particular,  que 
hace  de  él,  como  su  estrechura  fisiológica,  un  ser  anormal 
distinto  del  hombre  honrado  y  civilizado. 

Entre  estas  costumbres  de  los  criminales  figura:  1.*  l^a 
acción  de  pintarse  ó  grabarse  figuras  en  el  cuerpo.  Este  hecho 
que  ha  sido  estudiado  hasta  en  sus  menores  detalles  por  Lom- 
broso,  es  preferente  en  los  criminales  y  constituye,  según  él, 
uno  de  sus  caracteres  profesionales.  Este  hábito,  debido  tanto 
á  su  insensibilidad  física  como  á  su  vanidad,  es  atribuido  par- 
ticularmente á  la  influencia  del  atavismo  por  Lombroso,  que 
vé  en  él  uno  de  los  signos  manifiestos  de  este  retroceso  del 
criminal  hacia  el  estado  primitivo  y  salvaje  de  sus  ante- 
pasados. 

«En  las  grutas  prehistóricas  de  Ausignac,  dice  Lombroso, 
y  en  los  sepulcros  del  antiguo  Egipto,  se  encuentran  esos 
huesos  puntiagudos  que  sirven  todavía  hoy  á  los  salvajes  pa- 
ra pintarse  ó  grabarse  en  el  cutis  ó  en  el  cuerpo,  por  medio 
de  picaduras  q'  corrosivos,  figuras  de  uno  ó  de  varios  colores. 
Creo  que  no  existe  ni  un  solo  pueblo  salvaje  que  no  se  haya 
pintado  más  ó  menos  de  este  modo.» 

Sin  embargo,  Marro  no  participa  del  parecer  de  Lombro- 
so, y  según  él,  la  causa  de  la  acción  de  pintarse  ó  grabarse, 
es  un  espíritu  de  imitación,  de  vanidad,  de  ociosidad  que  do- 
mina en  los  criminales  y  que  les  impele  á  hacerlo,  y  no  una 
manifestación  del  retroceso  atávico  del  delincuente  hacia  el 
estado  primitivo  y  salvaje. 

Somos  de  la  opinión  de  Marro  y  en  nuestro  apoyo  citare- 
mos el  tatuaje:  este  grabado  ó  pintura  en  la  piel,  muy  pro- 
pio de  casi  todos  los  salvajes  y  especialmente  de  los  indios, 
obedece  siempre  á  ese  espíritu  de  vanidad  que  mentaba  hacía 
poco;  efectivamente,  en  la  tribu  salvaje,  al  superior  en  ella 
por  su  valor  ó  por  su  dinero,  es  al   que  vemos  siempre  .más 
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adornado  con  estos  dibujos  que  muestran  á  la  legua  el  ca- 
rácter ocioso  y  vanidoso  de  los  pueblos  incivilizados. 

2.*^  Ger'mania  ó  caló  (lenguaje  de  los  ladrones  y  gente  de 
mala  vida.) 

El  eminente  Lombroso  consagra  numerosas  páginas  al  es- 
tudio de  este  lenguaje  particular  y  de  esta  literatura,  en  la 
cual  se  revela  la  naturaleza  del  criminal  y  las  pasiones  que 
le  agitan.  El  lo  explica  de  este  modo. 

«Hablan  los  criminales  de  otra  manera  distinta  que  los 
hombres  normales,  porque  sienten  de  otra  manera  distinta 
que  ellos;  hablan  como  los  salvajes,  porque  son  los  salvajes 
vivientes  en  medio  de  la  civilización  floreciente  de  Europa, 
empleando  frecuentemente  como  los  salvajes,  la  onomatope- 
ya,  la  personificación  de  los  objetos  abstractos.» 

Pero  lo  que  no  puede  de  ningún  modo  admitirse  es  que  el 
caló  ó  germanía,  sea  un  lenguaje  formado  por  atavismo,  ni 
que  sea  producto  de  restos  ó  de  palabras  de  diferentes  dialec- 
tos, formado  por  los  criminales  para  evitar  la  acción  de  la 
policía  y  burlar  la  de  la  justicia;  no  conocemos  su  origen  que 
se  pierde  en  el  de  la  humanidad  y  en  la  formación  de  las  so- 
ciedades; que  se  perpetua  y  enriquece  por  la  tradición  y  que 
llega  á  nuestros  tiempos  con  el  carácter,  no  de  una  lengua 
estraña  á  la  nuestra,  sino  como  un  nuevo  lenguaje  metafóri- 
co y  alegórico.  La  alegoría  y  la  metáfora,  forman,  en  efecto, 
el  elemento  principal  de  este  lenguaje,  algunas  veces  espiri- 
ritual  y  pintoresco,  otras  terrible,  las  más  de  ellas  grosero, 
cinico  y  bestial,  siempre  falso  y  que  denota  la  tendencia  de 
espíritu  y  los  sentimientos  de  aquellos  que  le  hablan  y  se  sir- 
ven de  él. 

El  caló  ó  germanía  es  una  lengua  variable  que  se  modifi- 
ca sin  cesar  bajo  el  imperio  de  la  necesidad,  inspirada  por  la 
astucia  y  el  cálculo,  y  así  no  tiene  nada  de  común,  ni  en  sus 
orígenes  ni  en  su  carácter  con  el  lenguaje  natural  de  los  sal- 
vajes. 

Por  lo  demás,  el  mismo  Mr.  Jarde,  dice  que  la  lengua  del 
salvaje  es  otra  distinta,  siempre  grave  aún  en  su  ferocidad, 
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jamás  irónica,  jamás  chistosa,  no  tratando  nunca  de  manchar 
el  objeto  de  su  pensamiento,  siempre  rural  en  sus  metáforas, 
abundante  en  formas  gramaticales  originales  y  perfectas. 

La  nueva  escuela  antropológica,  también  da  para  fijar  la 
naturaleza  del  criminal  una  gran  importancia  á  su  insensibi- 
lidad fisiológica  y  moral  y  á  la  falta  de  remordimiento  ó  sen- 
tido moral. 

3.*^  Insensibilidad  fisiológica. — Lombroso  y  Marro  se  han 
entregado  á  interesantes  experiencias  sobre  la  sensibilidad 
táctil  de  los  dos  lados  del  cuerpo  del  criminal;  por  medio  del 
esthesiómetro  y  de  la  pila  eléctrica  sobre  sus  pulsos;  por  me- 
dio del  espigmógrafo  sobre  su  respiración,  sobre  la  fuerza 
respectiva;  y  por  medio  del  dinamómetro,  sobre  el  estado  de 
su  visión. 

Dicen  estos  criminalistas,  que  el  tacto  es  más  obtuso  en 
los  malhechores,  sobre  todo  en  los  asesinos:  que  la  sensibili- 
dad de  los  dos  índices,  izquierdo  y  derecho,  es  más  igual  en 
ellos  que  en  las  personas  normales,  pero  que  su  sensibilidad 
general  á  la  electricidad  es  menor:  que  son  más  frecuente- 
mente zurdos  y  ambidextros. 

Sin  embargo,  Lombroso  y  Marro  difieren  en  la  explicación 
que  dan  á  estas  anomalías. 

Mientras  que  Lombrosa  ve  en  ellas  la  manifestación  del 
retroceso  atávico  hacia  el  hombre  primitivo  y  salvaje,  que  es 
la  idea  que  le  domina.  Marro  cree  que  son  otros  tantos  efectos 
patológicos  de  heridas  del  cráneo,  de  varias  enfermedades, 
del  alcoholismo. 

La  vida  de  aventuras,  de  desorden,  de  orgia  y  de  mise- 
rias, los  peligros  á  que  están  continuamente  expuestos,  la  ne- 
cesidad de  su  agitada  existencia,  su  descendencia  de  padres 
criminales,  alcohólicos,  epilépticos,  la  continuidad  de  emo- 
ciones y  de  dolores  físicos  y  morales,  que  acaban  por  lasti- 
marles y  hacerles  indiferentes  á  todo  lo  que  no  favorezca  ó  no 
contraríe  sus  pasiones,  todo  esto  debe  tomarse  en  considera- 
ción entre  las  causas  de  estas  estravagancias  psignico-fisíoló- 
gicas,  que  se  encuentran  también  en  los  hombres  que  no  han 
infringida  las  leyes  penales. 
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4.*  Insensibilidad  morcd. — La  insensibilidad  moral,  la 
crueldad,  que  es  su  consecuencia,  la  sed  de  venganza,  la  mo- 
vilidad del  carácter,  la  vanidad,  la  ligereza  de  espíritu,  el 
amor  á  la  orgía  y  á  la  ociosidad,  unidas  á  las  anomalías  fisio- 
lógicas que  vamos  analizando,  contribuyen  á  constituir  el  ti- 
po del  criminal  sobre  el  modelo  del  salvaje. 

Veamos  la  opinión  de  Lombroso  respecto  á  esta  ano- 
malía, 

«El  delincuente,  con  relación  á  la  sensibilidad  y  á  las  pa- 
siones, dice  el  sabio  criminalista,  se  aproxima  mucho  más  al 
salvaje  que  al  loco.  Los  salvajes  tienen  aminorada  la  sensibi- 
lidad moral  y  aun  carecen  de  ella.  Los  Césares  de  las  razas 
amarillas,  se  llaman  Tamerlán;  sus  monumentos  son  pirámi- 
des do  cabezas  humanas,  y  Dionisio  y  Nerón  palidecerían 
ante  el  espectáculo  de  los  suplicios  chinos.  Pero  lo  que  apróc- 
sima  más  al  criminal  y  al  salvaje  es  la  impetuosidad  y  la 
instabilidad  de  las  pasiones.  Los  salvajes,  dice  Lubock,  tie- 
nen pasiones  rápidas,  pero  violentas;  tienen  el  carácter  de 
los  niños  con  las  pasiones  y  la  fuerza  de  los  hombres.  Entre 
ellos  se  considera  la  venganza  como  un  derecho  y  hasta  co- 
mo un  deber.  Entre  ellos  es  grandísima  la  pasión  por  el  jue- 
go y  el  negro,  para  tener  aguardiente,  vende  no  solamente  á 
sus  compatriotas,  sino  también  á  su  muger  y  á  sus  hijos.  En 
fin,  la  pereza  es  otro  carácter  de  los  salvajes;  los  habitantes 
de  la  Nueva-Caledonia,  aborrecen  toda  clase  de  trabajo;  su- 
frir para  sufrir,  más  vale  morir  que  trabajar,  dicen  ellos^  re- 
pitiendo casi  literalmente  la  frase  de  Lemaire.» 

6.**^  Carencia  ó  falta  de  remordimiento  ó  de  sentido  moral. 
El  delincuente,  por  último,  se  caracteriza  por  una  falta  com- 
pleta de  sentido  moral  y  de  remordimiento. 

Ferri,  estudiando  esta  anomalía  dice:  «El  hombre  honra- 
do esperimenta  en  el  más  alto  grado  una  profunda  repug- 
nancia ante  la  idea  de  que  podrá  cometer  una  acción  crimi- 
nal; él  conoce,  que  si  por  desgracia  cediera  á  un  movimiento 
culpable  de  su  espíritu,  su  conciencia  se  despertaría  más  po- 
derosa ante  la  tortura  del  remordimiento.  El  hombre  honra- 
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do,  cree  que  los  malhechores  esperimentan  los  mismos  senti- 
mientos. El  criminalista  psicólogo  que  examina  con  pacien- 
cia al  hombre  culpable,  para  deducir  de  las  condicioues  na- 
turales del  delito  las  reglas  prácticas  y  teóricas  para  la  de- 
fensa de  la  sociedad,  llega  al  resultado  siguiente:  si  se  ex- 
ceptúa á  los  culpables  que  cometen  un  delito  bajo  la  influen- 
cia de  una  pasión  ó  de  circunstancias  extraordinarias,  los 
malhechores  ordinarios  á  causa  de  esa  insensibilidad  moral, 
de  la  misma  manera  que  no  sienten  ninguna  repugnancia 
antes  de  cometer  el  delito,  de  la  misma  manera  no  experi- 
mentan ningún  remordimiento  después  de  haberlo  cometido. 
Si  examinamos  las  pruebas  indirectas,  encontramos  prime- 
ramente la  denegación  obstinada  de  los  delitos  cometidos.  Es- 
ta denegación,  al  mismo  tiempo  que  denota  el  pensamiento 
de  evitar  la  condena^,  prueba  ampliamente  la  falta  absoluta 
de  todo  sentido  moral  en  el  criminal.  Es  preciso  añadir  á  es- 
te hecho  otra  particularidad:  entre  aquellos  que  niegan  con 
gran  obstinación,  casi  todos  afectan  aires  de  inocencia  y  de- 
ploran las  lamentables  circunstancias  que  le  han  llevado  á 
la  prisión;  pero  después  en  el  curso  de  la  conversación,  se 
permiten  chistes  que  denotan  hasta  la  evidencia  que  niegan 
con  obstinación.  Hay  otro  carácter  que  hace  notar  también 
la  falta  de  verdadero  remordimiento  y  es  la  alegría  que  es- 
perimentan por  haber  escapado  á  toda  clase  de  condena  ó 
por  haberles  impuesto  una  pena  menos  severa  que  la  que 
merecían.  Todo  recuerdo  y  todo  remordimiento  del  delito  li- 
geramente castigado,  desaparecen  por  completo  y  en  el  caso 
de  pena  grave,  no  queda  más  que  el  sentimiento  de  la  pena 
misma.  Además,  el  culpable  que  no  esperimenta  ningún  re- 
mordimiento no  deplora  jamás  la  situación  de  su  víctima; 
por  el  contrario,  se  ríe  de  ella  ó  la  calumnia.  Un  cronista  ju- 
dicial hace  observar  que  de  cada  diez  ladrones,  nueve  por  lo 
menos  llaman  bandidos  ó  estafadores  á  los  que  han  robado  y 
despojado. « 

»Si  pasamos  ahora  á  las  pruebas  directas  de  la  falta  de  to- 
do remordimiento  en  el  criminal,  encontramos  como  prime- 
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ra  indicación  la  satisfacción  del  delito  consumado  y  el  disgus- 
to de  no  haber  podido  acabarlo  totalmente.  Esta  satisfacción 
que  esperimentan  por  el  delito  consumado,  llega  á  ser  toda- 
vía más  sensible  si  se  examinan  las  narraciones  que  los  dete- 
nidos hacen  de  los  hechos  criminales.  Sienten  cierta  vanidad 
por  la  monstruosidad  de  los  delitos,  y  se  hace  constar  esto, 
no  solamente  en  las  conversaciones  que  tienen  con  sus  ami- 
gos de  prisión,  lo  que  podría  explicarse  por  este  sentimiento 
que  consiste  en  querer  adquirir  cierto  imperio  sobre  los  de- 
más, sino  que  también  en  las  conversaciones  que  tienen  con 
personas  extrañas,  conversaciones  que  á  veces  se  vuelven 
contra  ellos  para  daño  suyo.  La  demostración  de  esta  falta  de 
remordimientos  en  los  homicidas  ordinarios,  se  completa  con 
una  última  prueba  que  consiste  en  su  declaración  firme  y  ex- 
plícita de  parecerles  el  crimen  una  cosa  sublime,  ó  bien  en  su 
ignorancia  de  lo  que  puede  ser  realmente  un  remordimiento.» 

Tenemos  aquí  bien  hecho  el  retrato  fisiológico  y  moral  del 
del  delincuente  nato,  tal  como  lo  pinta  Ferri,  retrato  hecho 
ya  mucho  antes  de  la  aparición  de  la  doctrina  positivista. 

Sin  embargo,  aún  en  esta  escuela  hay  diversidad  de  opi- 
niones; el  que  para  Mr.  Despine,  célebre  criminalista  francés 
que  también  hizo  la  apología  del  hombre  anormal,  es  un 
monstruo,  un  loco  moral,  es  para  los  antropólogos  italianos 
como  Lombroso  y  Ferri,  un  salvaje,  un  ser  degenerado  por 
atavismo,  un  hombre  que,  sin  estar  atacado  de  locura  moral, 
no  está  al  nivel  de  nuestra  civilización,  está  retrasado  en  la 
marcha  de  la  sociedad  y  tiene  todos  los  instintos,  todos  los 
sentimientos,  la  organización  fisiológica  y  psíquica,  el  tipo, 
en  fin,  del  hombre  primitivo,  que  no  han  modificado  ni  civili- 
zado el  curso  de  los  siglos  y  el  progreso  de  las  ideas. 

A  este  artículo  de  Ferri,  que  acabo  de  trascribir,  sobre  la 
falta  de  remordimientos  en  los  criminales,  contestó  la  insigne 
penalista  española  D.*^  Concepción  Arenal  con  las  siguientes 
frases: 

«No  creo — dice  la  referida  señora — que  la  negación  del 
mal  realizado  prueba  ampliamente  la  falta  absoluta  de  todo 
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sentido  moral  en  el  criminal.  Negar  la  falta  ó  el  delito  es  una 
cosa  natural,  ya  sea  por  temor  ó  por  verg-üenza  ó  por  los  dos 
motivos  á  la  vez;  los  niños  niegan  el  mal  ó  daño  que  hacen, 
si  la  educación  no  corrige  el  instinto  de  mentir  para  defen- 
derse: y  la  confesión  pública  y  espontánea  de  la  falta,  requie- 
re tan  gran  fuerza  de  espíritu  que,  carecer  de  ella,  no  prueba 
de  ninguna  manera  la  falta  absoluta  de  sentido  moral.  Ha- 
blar mal  de  sí  mismo  es  una  cosa  muy  penosa,  y,  al  efecto, 
digamos  cualquier  católico  sincero  cuánto  le  cuesta  confesar 
sus  faltas,  aunque  no  sean  graves,  y  aun  cuando  las  revele 
bajo  el  secreto  del  sacramento  confesional.  Me  parece  igual- 
mente muy  dudoso  que  se  pueda  admitir  siempre  como  prue- 
ba de  la  falta  de  todo  remordimiento  la  alegría  que  experi- 
menta el  criminal  por  haberse  librado  de  toda  condena  ó  so- 
lamente por  haber  sido  condenado  á  una  pena  menos  severa 
de  la  que  merecía.  Los  primeros  movimientos  que  se  citan  pa- 
ra probarlo,  pueden  significar  perfecta  y  solamente  manifes- 
taciones del  instinto  de  conservación.  Que  no  se  imagine  na- 
die, después  de  lo  que  he  dicho^,  que  me  aparto  de  la  opinión, 
de  Ferri,  relativamente  á  los  remordimientos  de  los  culpa- 
bles; creo  como  él,  que  es  la  excepción  y  que  se  encuentra 
más  perfectamente  en  los  libros  que  en  las  prisiones.  Al  con- 
signar el  hecho  de  que  el  remordimiento  es  la  excepción  en- 
tre los  culpables,  queda  por  averiguar  si  esta  circunstancia 
es  característica  de  aquellos  á  quienes  la  ley  condena,  ó  bien 
si  es  propia  de  todo  hombre  que  obra  mal. 

«Téngase  bien  en  cuenta  que  la  mayor  parte  del  mal  cau- 
sado en  el  mundo  no  es  la  obra  de  los  que  están  presos,  y  que 
si  en  él  no  hubiera  más  que  ellos  solamente,  como  malhecho- 
res, serían  las  naciones  felices  y  estarían  en  la  prosperidad. 
Muy  visibles  son  los  males,  pero  no  los  arrepentimientos;  y 
los  malhechores  se  pasean^  comen,  beben,  gozan  y  se  divier- 
ten según  su  fortuna;  sin  que  el  mal  que  han  hecho  y  que  ha- 
cen todavía  turbe  su  sueño,  y  sin  dar  pruebas  de  arrepenti- 
miento, porque  no  se  vé  en  ellos  ni  dolor,  ni  reparación  ni  en- 
mienda. Repito,  que  lo  que  han  robado  los  presos  es  una  cosa 
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insignifícante  en  comparación  de  lo  que  roban  y  han  robado 
los  que  no  se  hallan  presos.  Y  de  estos  millones  ¿qué  cantida- 
des se  restituyen?  Es  tan  raro  el  caso,  que  puede  decirse  que 
no  existe;  y  si  por  casualidad  se  verifica  alguna  restitución 
de  ellas,  no  es  consecuencia  de  un  verdadero  arrepentimien- 
to, pues  ordinariamente  se  hace  dicha  restitución  sirviendo 
de  agente  intermediario  un  sacerdote  confesor;  de  manera 
que  se  obra  así  no  por  el  sentimiento  de  haber  obrado  mal, 
sino  más  bien  por  el  temor  al  castigo  eterno,  que  impele  á  la 
reparación.» 

Locura  moral.^Epiiepsia. — Estados  epilépticos. 

Pero  esta  semejanza  del  hombre  delincuente  con  el  hom- 
bre primitivo  y  salvaje,  vá  perdiendo  partidarios  y  aparecen 
los  albores  de  una  nueva  escuela  que  ya  no  vé  en  el  criminal 
ese  retroceso  atávico  ó  ascendencia,  sino  la  locura  moral  ó  la 
epilepsia. 

Lombroso,  en  su  obra  titulada  El  hombre  delincuente,  dice 
que  está  fuera  de  duda  que  la  locura  moral  y  la  criminalidad 
innata  se  hallan  ligadas  á  la  epilepsia  como  a  su  origen  co- 
mún, y  no  son  en  cierto  modo  más  que  estados  epileptoídeos 
ó  epilépticos. 

La  analogía  y  la  identidad  completa  entre  el  loco  moral  y 
el  delincuente  nato,  dice  Lombroso,  pone  fin  á  una  divergen- 
cia de  opiniones,  constante  hasta  este  día,  entre  moralistas, 
jurisconsultos  y  psicólogos;  divergencia  que  presentaba  este 
fenómeno  singular  de  que  los  unos  y  los  otros  tenían  razón. 
Por  una  parte,  era  en  efecto  verdadero  que  los  caracteres  del 
loco  moral  se  hallan  también  en  el  criminal;  por  otra  parte, 
era  exacto  decir  que  se  hallan  también  los  caracteres  del  de- 
lincuente nato  en  muchos  locos  morales.  Se  ha  objetado  con 
razón,  continúa  Lombroso,  contra  la  fusión  ya  intentada  por 
mi  entre  los  locos  morales  y  los  criminales  natos,  y  que  los 
casos  de  verdadera  locura  moral  que  he  estudiado  son  en  cor- 
to número.  Es  verdad,  pero  es  también  muy  natural;  los  lo- 
cos morales,  porque  son  criminales  natos,  no  se  encuentran 
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con  trecueiicia  en  los  asilos,  mientras  que  se  hallan  en  gran 
número  en  las  prisiones.  Que  se  añada  á  esto  la  dificultad  que 
se  experimenta  en  establecer  comparaciones  ó  diferencia  en- 
tre objetos  que  son  idénticos.  Existe,  sin  embargo,  entre  los 
unos  y  los  otros  un  vinculo  que  los  une  esencial  y  más  com- 
prensiblemente; es  la  analogía  del  crimen  con  la  epilepsia  que 
reúne  á  los  locos  morales  y  á  los  criminales  natos  y  los  hace 
volver  á  entrar  en  la  gran  clase  de  los  epilépticos. 

En  cuanto  á  Marro,  después  de  haber  estudiado  sucesiva- 
mente los  diversos  factores  del  delito  y  colocado  en  un  lugar 
secundario  las  causas  sociales,  las  reduce  en  la  conclusión  de 
su  obra  sobre  los  caracteres  de  los  delincuentes^  á  una  sola 
causa  orgánica  preponderante,  suficiente  para  esplicar  el 
instinto  criminal  y  las  diversas  anomalías  tanto  fisiológicas 
como  psíquicas  presentadas  por  los  delincuentes  natos;  al  de- 
fecto ó  falta  de  nutrición  suficiente  del  sistema  nervioso  cen- 
tral y  que  él  llama  jioZm'¿2«cid?i  cerebral. 

La  inclinación  á  la  cólera,  el  exagerado  espíritu  de  ven- 
ganza, dice  Marro,  el  escesivo  ardor  de  las  pasiones  y  la  im- 
portancia en  dominarlas,  llevadas  á  un  grado  superior  para 
hacer  sacrificar  por  su  satisfacción  el  bienestar  ageno,  dan 
á  conocer  naturalmente  la  idea^,  dice  él,  de  un  estado  parti- 
cular de  los  centros  escito-motores  de  la  actividad  psíquica  y 
muscular,  análogo  á  la  polarización  de  los  cuerpos  inanima- 
dos, y  de  tal  naturaleza,  que  bajo  la  influencia  de  ciertas  im- 
presiones, el  individuo  no  sufre  ya  el  poder  moderador  de  las 
facultades  cerebrales  superiores,  que  moderan  las  acciones 
humanas  y  permiten  su  adaptación  al  medio  social. 

Tal  es  la  última  forma  que  parece  revestir  la  explicación 
antropológica  de  la  criminalidad  y  que  ha  sido  desarrollada 
en  Francia  por  el  Dr.  Feré,  médico  del  Hospital  de  Bicétre. 
Según  este  doctor,  llegando  á  ser  cada  vez  más  duras  las 
condiciones  de  la  lucha  por  la  existencia,  el  hombre  se  ani- 
quila ó  estenúa,  siendo  especialmente  el  sistema  nervioso  cen- 
tral el  que  sufre  las  consecuencias  de  esta  lucha.  De  aquí  pro- 
viene la  incapacidad  del  esfuerzo  y  la  propensión  á   degene- 
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rar,  y  como  los  degenerados  necesitan  no  solamente  alimen- 
tos para  sostener  su  existencia,  si  que  también  escitantes 
especiales  para  fortalecer  la  vitalidad  que  se  debilita,  se  les 
impone  la  necesidad  de  conservarse  a  costa  del  trabajo  de 
otro,  y  lo  consigue  por  la  astucia  ó  por  el  esfuerzo  violento 
una  vez  realizado.  Últimamente,  para  terminar  la  exposición 
de  esta  doctrina  y  antes  de  entrar  en  su  critica,  diré  que  está 
llamada  á  ocupar  preferentemente  la  atención  y  á  ser  causa 
de  grandes  debates  en  el  gran  congreso  internacional  de  me- 
dicina^  próximo  á  inaugurarse  en  Roma  el  día  29  del  actual, 
suspendido  en  el  año  próximo  pasado,  á  causa,  del  mal  estado 
sanitario  de  Italia. 

La  escuela  atávica  y  su  modernísima  tendencia,  la  de  la 
locura  moral,  están  incluidas  bajo  el  epígrafe  de  antropolo- 
gía criminal,  que  con  la  psiquiatría  y  la  neuropatología,  for- 
man la  7.^  sección  de  las  19  en  que  se  divide  el  Congreso,  y 
que  serán  objeto  de  más  profundo  estudio,  por  que  de  ellas 
dependen  los  fundamentos  de  la  penalidad  que  son  la  impu- 
tabilidad  y  la  responsabilidad  de  los  actos  humanos. 

En  esta  sección  de  antropología  criminal  se  discutirán  y 
examinarán  trabajos  y  memorias,  ya  de  carácter  médico, 
como  las  presentadas  por  los  insignes  profesores  Letamendi, 
Topinad,  Francotte,  Vera,  Mata,  Crespo,  Ritti  y  Luys;  ya  de 
cara.cter  jurídico  y  penal  como  los  de  los  eminentes  crimina- 
listas Cesar  Lombroso,  Enrique  Ferri,  Garofalo,  Carnevali, 
tarde;  ya  por  último,  de  carácter  sociológico  como  los  de  la 
malograda  escritora  D.*^  Concepción  Arenal,  gloria  de  Es- 
paña. 

Congreso  en  el  que  se  hallarán  representadas  todas  las 
naciones,  al  que  acudirán  en  masa  las  Universidades,  las 
academias,  los  hospitales,  las  clínicas  y  todas  las  eminencias 
médicíis  y  jurídicas  del  mundo  civilizado. 


* 
*  * 


Muy  lejos  estamos  de  la  idea  de  la  vuelta  al  estado  salva- 
je por  medio  de  la  degeneración  atávica,  pero   más   distantes 
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éstaiiios  aun  de  aquella  doctrina  que  asemeja  al  delincuente 
á  un  epiléptico. 

Nos  encontramos  después  de  haber  estudiado  la  primera 
escuela,  con  otra  que  piensa  el  absurdo  de  hallar  la  causa  de 
los  delitos  en  un  ataque  de  epilepsia,  de  ver  en  el  delincuente 
un  ser  trastornado  por  una  enfermedad  cerebral. 

¡Magnificas  teorías  sustentan  los  modernos  criminalistas! 

La  escuela  atávica,  que  equipara  al  criminal  con  el  sal- 
vaje, que  cree  ver  el  origen  de  los  delitos  en  esa  regresión 
degenerativa  hacia  el  estado  primitivo  de  las  antiguas  socie- 
dades, y  en  esa  pérdida  paulatina  de  la  civilización  y  hasta 
de  la  reflexión,  condena  al  hombre  más  que  al  fatalismo,  le 
condena  al  estacionamiento,  le  reduce  á  un  ser  incapaz  de 
progresar,  de  marchar  con  la  civilización;  arranca  de  raiz  de 
su  corazón  todas  sus  ilusiones,  puesto  que  el  porvenir  del 
hombre,  que  estriba  en  alcanzar  el  ideal  del  progreso,  no 
puede  realizarse.  El  ser  qne  al  nacer  tenga  el  sino  de  crimi- 
nal ó  descienda  de  padres  criminales^  es  inútil  que  trate  de 
enmendarse  ni  de  corregirse;  lo  único  que  conseguirá,  si  vi- 
ve, es  inficcionar  más  y  más  á  la  sociedad,  puesto  que  es  la 
mala  semilla  que  al  germinar  produce  frutos  podridos  que 
luego  se  multiplican. 

El  hombre  criminal,  según  esta  doctrina,  retrocede  en 
vez  de  adelantar,  sigue  la  senda  del  crimen  en  vez  de  en- 
mendarse, y  lo  que  aún  es  peor,  toda  su  descendencia  here- 
dará estos  instintos  criminales,  lo  mismo  que  él  los  heredó  de 
sus  ascendientes. 

Está  escuela,  por  lo  demás,  es  demasiado  cómoda;  es  muy 
fácil  para  esplicar  la  morfología  de  los  delitos,  para  encon- 
trar la  causa  de  estos,  hallar  en  la  familia  de  los  criminales 
un  padre  alcoholista,  una  abuela  prostituta^  un  hermano  da- 
do al  juego  ó  á  otra  clase  de  vicios;  la  vuelta  hacia  esos  pre- 
cedentes, la  degeneración  atávica  lo  explica  todo;  y  aunque 
no  fuera  esto;  aunque  en  la  familia  del  delincuente  no  hubiese 
ningún  ser  anormal,  al  salvaje  siempre  podemos  retroceder, 
y  el  hombre  primitivo  con  su  estado  incivil  y  poca  reflexión, 
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será  la.  causa  de  que  el  delincuente  haya  heredado  sus  carac- 
teres y  cometa  el  delito. 

Siguiendo  esta  doctrina,  el  porvenir  de  todo  hombre  anor- 
mal, es,  ó  el  patíbulo  ó  una  isla  desierta  á  la  que  se  le  arroja 
por  la  selección,  y  en  donde  si  aún  no  había  llegado  al  grado 
mayor  de  retroceso  atávico  y  de  decadencia,  en  una  palabra 
y  como  diría  Lombroso,  al  mayor  grado  de  salvajismo,  allí 
le  alcanzarla  por  completo,  puesto  que  le  faltará  toda  comu- 
nicación con  sus  semejantes  y  el  eterno  aliciente  del  progreso 
y  del  adelanto  habrán  desaparecido;  debiendo  limitarse,  no  á 
vivir  sino  á  vejetar,  como  vejetaría  una  mala  hierba,  que 
por  lo  mismo  que  es  mala  no  necesita  de  cuidados  para  cre- 
cer y  desarrollarse.  Esto,  si  no  pagaba  en  el  patíbulo  la  deu- 
da que  tenia  con  la  sociedad,  la  deuda  inmensa  de  haber  na- 
cido con  tipo  criminal  perfecto,  en  cuyo  caso  ya  no  había  du- 
da; el  hombre  que  tuviese  todos  ó  algunos  de  los  principales 
caracteres  fisiológicos,  que  ésta  escuela  asigna  al  criminal, 
tenía  que  tener  también  instintos  criminales,  y  ser  delincuen- 
te nato,  delincuente  por  naturaleza. 

Esta  escuela  de  la  selección  además  de  despojar  al  hom- 
bre de  el  libre  albedrío,  le  condena  á  la  desesperación  y  al 
aislamiento,  puesto  que,  según  ella,  el  que  no  pueda  librar 
en  condiciones  ventajosas  la  lucha  por  la  existencia,  debe 
desaparecer  ó  morir;  deben  únicamente  sobrevivir  los  fuer- 
tes, y  los  débiles,  en  vez  de  ser  auxiliados  y  ayudados  por  es- 
tos para  que  cumplan  su  fin,  han  de  procurar  no  ser  obstá- 
culo para  la  buena  marcha  de  la  sociedad  y  han  de  procurar 
no  estorbar  á  los  poderes. 

Creo  también  que  la  noción  de  la  imputabilidad  desapare- 
ce desde  el  momento  en  que  el  hombre  no  es  verdaderamente 
responsable  de  los  delitos  que -pueda  cometer.  En  efecto;  ¿no 
ha  heredado  ese  carácter  criminal  que  ya  existía  en  sus  an- 
tepasados? ¿no  ha  llegado  por  el  atavismo,  al  estado  brutal  y 
de  irreflexión  del  salvaje?  ¿no  ha  cometido  el  delito  á  causa 
de  la  locura  moral  ó  epilepsia?  En  resumen  y  según  estas 
doctrinas  ¿ha  sido  el  criminal  alguna  vez,  dueño  absoluto  de 
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SU  voluntad?  Nunca.  Y  puesto  que  siempre  ha  obrado  bajo  la 
influencia  y  siguiendo  el  impulso  de  una  causa  estraña  á  él, 
ya  sea  esta  el  retroceso  atávico  hacia  el  estado  salvaje,  el 
carácter  criminal  que  heredó  de  sus  ascendientes  ó  la  debili- 
dad del  cerebro,  lo  cierto  es  que  su  voluntad,  que  se  vé  siem- 
pre coartada  por  estas  circunstancias,  no  es  nunca  causa  efi- 
ciente de  sus  actos.  Y  nadie  puede  responder  ni  civil  ni  cri- 
minalmente de  los  actos  que  comete  sin  conciencia. 

Neutraliza  también  el  buen  sistema  penitenciario,  puesto 
que  afirma  y  pretende  j)robar,  que  uno  de  los  caracteres  pro- 
fesionales del  verdadero  criminal,  es  el  amor  que  tiene  á  la 
cárcel  y  á  la  celda  entre  cuyas  paredes  negras  y  sucias  vive. 
Lombroso,  en  su  celebro  otra  titulada  El  hombre  delincuente, 
transcribe  unos  versos  en  los  cuales  el  criminal  entona  las 
alabanzas  de  su  prisión  y  casi  la  bendice. 

Si  fuera  esto  cierto,  ni  al  delincuente  le  quedaba  otra  es- 
peranza que  la  de  ser  toda  su  vida  un  germen,  un  foco  de  in- 
fección, ni  al  Estado  le  quedaría  otra  sino  la  de  convertirse 
en  un  verdugo  inclemente  y  despiadado  de  criminales  que  de 
todo  eran  responsables,  menos  de  los  crímenes  que  se  les  im- 
putaban, puesto  que  fueron  los  que  menos  parte  tomaron  en 
ellos. 

La  última  tendehcia  de  esta  escuela,  la  que  tiende  á  ver 
en  el  criminal,  un  ser  que  adolece  de  polarización  cerebral, 
es  tan  incomprensible  como  la  primera. 

Pues  que,  ¿pretenden  los  modernos  criminalistas  asegurar 
que  la  civilización,  las  pasiones  más  ó  menos  violentas,  los 
vicios  y  toda  clase  de  afectos,  no  influyen  en  esa  debilidad 
del  cerebro,  en  esa  locura  moral  á  que  atribuye  los  delitos? 
¿Es  que  no  hay  momentos,  es  que  no  hay  impresiones  en  la 
vida,  que  son  capaces  para  trastornar  el  cerebro  mejor  orga- 
nizado? 

Y  aparte  de  esto,  si  esta  doctrina  llegase  algún  dia  á  in- 
formar el  espíritu  de  las  leyes  ¿habría  algún  criminal  que 
aun  estando  muy  cuerdo,  no  acudiera  como  única  tabla  de 
salvación  al  medio  de  probar  una  pretendida  locura  á  que 
atribuir  el  delito  que  cometió? 
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¡Qué  más  querrían  los  criminales;  que  se  les  equiparara 
con  unos  pobres  dementes  que  no  saben  lo  que  se  hacen! 

Todos  los  dias  se  está  viendo  en  los  Tribunales  de  justi- 
cia, que  por  los  Letrados  defensores,  se  alega,  cuando  no 
hay  otro  medio  de  defensa  á  que  recurrir,  la  locura  de  su  de- 
fendido, la  perturbación  de  sus  facultades  mentales,  el  tan 
usado  ataque  epiléptico  que  empieza  precisamente  al  mismo 
tiempo  que  el  crimen  y  concluye  cuando  la  víctima  acaba  su 
vida;  á  manos,  no  de  la  epilepsia,  sino  del  criminal  y  de  su 
voluntad  libre  y  consciente. 

Y  también  vemos  constantemente,  que  esos  mismos  Tri- 
bunales de  justicia,  en  los  considerandos  y  en  los  fallos  de  sus 
sentencias  desestiman  esas  pretensiones  y  únicamente  el  ver- 
dadero demente  que  comete  el  crimen  en  uno  de  sus  accesos 
de  locura,  es  el  que  alcanza  el  veredicto  de  inculpabilidad 
del  jurado  y  la  sentencia  favorable  del  tribunal  de  derecho, 
siempre  que  una  prueba  palmaria  y  evidente,  autorice  su 
alegación. 

Pero  aún  hay  más:  el  verdadero  locó  que  logra  la  abso- 
lución, pasa  de  la  Sala  donde  se  ha  visto  el  juicio  oral,  á  la 
celda  de  un  manicomio,  donde  la  ciencia  le  presta  sus  va- 
liosos auxilios,  para  si  es  posible,  devolver  á  la  sociedad  un 
•hombre  regenerado  y  ño  un  degenerado;  pero  nunca  le  manda 
á  una  isla  légaña  y  desierta,  para  convertirle  allí  en  una  ver- 
dadera bestia  humana. 

Vaillant,  el  célebre  anarquista  de  la  Cámara  francesa, 
decía  que  sus  ideas  las  había  aprendido  del  inmortal  filósofo 
Spencer,  que  había  bebido  en  sus  fuentes  y  para  algunos  y 
más  especialmente  para  los  sectarios  de  esta  doctrina,  este 
mismo  dicho  del  criminal  francés,  será  una  prueba  patente  é 
indudable  de  su  locura,  ¡cuesto — que  de  lo  contrario, — si  hu- 
biese estado  en  su  juicio,  dirán  ellos,  no  se  habría  aventurado 
nunca  á  semejante  disparate. 

¿Es  que  Spencer  ha  dicho  alguna  vez,  en  ninguna  de  sus 
magníficas  obras,  que  la  libertad  hay  que  conquistarla  por 
medio  de  la  anarquía  y  de  la  guerra? 
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¿Es  que  el  predominio  de  las  ideas,  estriba  y  se  alcanza 
por  la  confusión  y:^el  desorden?  O  es  que  se  pretende  llegar  á 
la  cúspide  del  poder  y  de  la  gloria  haciendo  estallar  una  bom- 
ba de  dinamita. 

Poca  duración  tendrían  entonces  los  Estados  modernos, 
que  así  constituidos  marcharían  á  pasos  agigantados  al  des- 
quiciamiento y  á  la  revolución.  Lo  que  por  la  fuerza  se  im- 
pone por  la  fuerza  desaparece,  dice  un  aforismo  jurídico,  y 
nunca  tiene  mejor  aplicación  que  en  el  tiempo  presente  en 
que  la  fuerza  pretende  luchar  cuerpo  á  cuerpo  con  la  razón  y 
la  justicia,  y  por  lo  visto  cree  que  de  esta  manera  llegará  al- 
guna vez  á  derrumbar  el  imperio  del  derecho  y  de  la  verdad. 

Por  lo  demás  y  volviendo  á  la  cuestión,  como  la  nueva  es- 
cuela no  puede  nada  contra  el  instinto  del  ser  predestinado, 
manchado  con  el  estigma  del  criminal,  no  se  cree  obligada  á 
proponer  los  medios  para  su  corrección.  ¿Qué  medios  de  corre- 
cciónv  á  á  proponer  á  un  ser  que  nace  criminal  y  que  por 
mucho  que  se  esfuerce  lo  será  toda  la  vida?  Siguiendo  su  mo- 
do de  pensar,  ninguno. 

Pero  como  nosotros  no  opinamos  como  esta  escuela,  aún 
encontramos  algunos. 

En  primer  lugur,  la  educación,  que  es  la  norma  que  en- 
sena el  camino  que  el  hombre  debe  seguir  en  su  desenvolvi- 
miento social  ulterior. 

El  individuo,  al  venir  al  mundo,  como  ser  irreflexivo  que 
es,  carece  de  ideas,  carece  de  pensamientos,  y  es  como  un 
trozo  de  cera  dispuesto  á  tomar  la  forma  que  se  le  quiera 
dar.  Si  los  principios  del  bien  informan  su  educación  y  se 
procura  fomentar  sus  buenos  sentimientos  dirigiéndoles  hacia 
la  verdad  y  la  justicia,  puede  hacerse  de  él  un  hombre  á  su 
patria  y  á  la  sociedad  en  que  vive. 

Pero  si  la  educación  es  antireligiosa — y  conste  que  me 
refiero  á  la  sociedad  en  que  nace — y  contraria  á  los  eternos 
preceptos  grabados  en  nuestra  conciencia,  la  semilla  está  ya 
echada  y  será  mucho  más  difícil  dirigir  después  al  hombre  al 
camino  del  bien. 
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Entonces,  según  el  tiempo  adelanta,  el  criminal  se  vá  for- 
mando poco  á  poco  y  en  la  edad  de  las  pasiones  se  desarro- 
llan con  más  fuerza,  la  conciencia  y  la  razón,  á  quienes  no 
se  ha  enseñado  á  reflexionar  sobre  sus  actos,  no  son  bastante 
fuertes  para  contener  y  dominar  las  inclinaciones  del  hombre 
que  se  manifiesta  entonces  como  la  encarnación  del  espíritu 
del  mal. 

La  educación,  pues,  es  la  causa  principal  que  influye  en  la 
vida  del  individuo. 

Puede  sin  embargo  presentarse  el  caso,  que  es  muy  co- 
rriente— pues  de  lo  contrario  no  habría  criminales — de  que  la 
educación  haya  sido  muy  deficiente,  y  que  el  hombre  á  causa 
de  esto  delinca. 

¿Debemos  por  esto  renunciar  á  su  enmienda?  No:  en  pri- 
mer lugar  el  delito  puede  haberse  cometido  por  una  persona 
honrada,  en  un  momento  de  arrebato,  viniendo  después  el 
arrepentimiento  más  sincero. 

Puede  también  ser  el  delincuente  un  hombre  joven  al  que, 
su  poco  amor  al  trabajo,  su  misma  ociosidad^  impele  al  cri- 
men, pero  que  por  lo  mismo  que  es  joven,  puede  alcanzarse 
su  enmienda  en  más  corto  plazo,  puesto  que  aun  no  se  ha  fa- 
miliarizado con  la  vida  criminal. 

Las  modernas  colonias  penitenciarias,  con  su  buen  régi- 
men correccional,  tienden  y  por  lo  general  consiguen,  la  re- 
generación del  joven  delincuente. 

Una  de  estas  colonias,  y  que  por  los  innumerables  bene- 
ficios que  produce,  puede  servir  de  modelo,  es  la  que  existe 
en  Anteuil  (Francia)  fundada  y  dirigida  por  el  abate  Roussel; 
las  estadísticas  de  este  establecimiento,  arrojan  una  cifra  de 
un  80  por  100  de  delincuentes  que  sometidos  á  un  buen  sis- 
tema penitenciario,  por  cierto  tiempo,  salen  del  estableci- 
miento completamente  regenerados. 

Con  este  dato  se  vé  la  marcada  influencia  y  los  magnífi- 
cos resultados  que  ofrecen  las  colonias  penitenciarias  y  la  ne- 
cesidad imperiosa  de  establecerlas  por  el  Estado  en  las  mejo- 
res condiciones  posibles,  para   así  destruir  los  efectos  de  la 
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peor  de  las  epidemias  que  pueden  atacar  á  una  nación,  la  de 
los  malhechores;  y  para  suplir  también  la  deficiencia  de  las 
actuales  casas  de  corrección,  de  resultados  poco  menos  que 
inútiles  y  contraproducentes. 

Pero  esta  cifra,  sería  mucho  mayor  todavía,  si  como  indi- 
ca su  título,  la  casa  de  huérfanos  de  Anteuil,  no  recibiese 
más  que  huérfanos.  Algunos,  no  tienen  familia;  la  muerte  les 
ha  arrebatado  los  seres  más  queridos  y  se  encuentran  solos 
en  el  mundo  sin  otra  dirección  que  la  suya  propia;  sin  em- 
bargo, los  más  son  huérfanos  por  la  conveniencia  ó  por  la 
voluntad  del  padre  ó  de  la  madre,  que  echan  á  la  calle  al  ni- 
ño y  gastan  en  vicios  el  dinero  que  debieron  emplear  en  su 
educación;  y  estos  niños,  tienen  padres  que  la  policía  recoge 
á  menudo  en  medio  de  la  callC;,  habiendo  ahogado  el  vino  el 
sentimiento  paternal  y  envenado  la  maternidad.  Los  verda- 
deros huérfanos,  por  su  mismo  abandono,  son  los  más  dóciles 
y  entran  sin  emplear  demasiados  esfuerzos,  en  una  vida  re- 
gular, de  la  que  no  se  apartarán.  Lo  contrario  sucede  con  los 
hijos  que  conservan  relaciones  con  sus  familias,  porque  la 
influencia  que  los  parientes  ejercen  sobre  ellos,  es  casi  siem- 
pre mala  y  frecuentemente  desgraciada.  ¿Qué  máximas  ni 
qué  preceptos  pueden  enseñar  honjbres  criminales  que  han 
perdido  los  sentimientos  naturales  en  todos  los  padres,  y  que 
si  conservan  á  un  hijo  en  su  poder  es  para  explotarle  y  diri- 
girle hacia  el  vicio,  en  que  ellos  se  encuentran  sumidos? 

De  la  importancia  de  las  colonias  penitenciarias  y  de  su 
buen  régimen  se  deduce  la  trascendental  de  las  cárceles,  en 
las  que  se  albergan,  no  los  pequeños  criminales,  sino  los  más 
avezados  al  crimen,  los  que  por  lo  general  viven  y  se  man- 
tienen del  robo  y  de  la  estafa,  á  costa  las  más  de  las  veces  de 
la  vida  del  hombre,  ejerciendo  la  vida  común  y  el  continuo 
trato  con  los  delincuentes  jóvenes,  influencias  deplorables 
para  los  que  aún  no  tienen  el  hábito  de  delinquir. 

Los  más  insignes  penalistas  de  todos  los  tiempos,  y  espe- 
cialmente la  insigne  escritora  D.*  Concepción  Arenal,  se  han 

dedicado  siempre  á  hacer  profundos  estudios   sobre  las  ven- 
TOMO  cxi.v  .  G 
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tajas  que  reporta  un  buen  sistema  penitenciario,  en  el  que 
descansa  por  completo  la  regeneración  del  criminal. 


* 
*  * 


En  resumen  y  para  terminar  este  trabajo,  me  permito  for- 
mular las  siguientes  conclusiones. 

1.*  El  hombre,  en  contra  de  lo  que  sostiene  la  moderna 
escuela  antropológica  de  criminalistas  italianos,  es  un  ser 
susceptible  de  perfeccionamiento,  y  en  vez  de  degenerar  por 
la  regresión  atávica,  marcha  con  el  progreso  y  tiende  y  ten- 
derá siempre  á  alcanzar  el  ideal  de  la  civilización. 

2.*^     El  criminal  nato,  no  es  tampoco  el  salvaje,  el  hombre 
degenerado  por  atavismo,  ni  el  loco  moral,  sino  un  ser  que 
ejecuta  todos  sus  actos  con   voluntad  libre  y  consciente  de  lo ' 
que  hace.' 

3.*  Las  anomalías  atávicas,  no  son  un  dato  seguro  para 
formar  el  tipo  criminal,  desde  el  instante  en  que,  aparte  de 
su  poco  fundamento,  el  mismo  Marro,  partidario  de  la  nueva 
escuela,  no  las  admite  como  un  punto  de  partida  fijo  é  inva- 
riable. 

4.^  Las  anomalías  teratológicas  ó  atípicas,  son  producto, 
no  de  la  degeneración  atávica,  sino  de  causas  externas  que 
acontecen  en  el  momento  de  la  concepción  y  más  principal- 
mente en  el  del  nacimiento  del  individuo. 

5.*  Las  anomalías  patológicas,  son  imposibles  de  fijar 
desde  el  momento  en  que  ni  aún  los  partidarios  más  decididos 
de  la  escuela  antropológica  han  podido  determinarlas  segu- 
ramente, puesto  que  su  última  palabra  respecto  á  ellas,  es 
que  entre  los  delincuentes  natos,  hay  un  número  proporcional 
de  cráneos  gruesos  y  de  cráneos  pequeños,  que  en  ese  caso 
engendrarían  dos,  y  no  un  solo  tipo  criminal. 

Además,  está  demostrado  históricamente  que  apesar  de 
las  minuciosas  investigaciones  y  de  los  notables  trabajos  de 
todos  los  siglos  y  de  todos  los  sabios,  nadie  ha  llegado  á  fijar 
la  relación  en  que  se  encuentra  el  tamaño  del  cerebro  con  las 
facultades  intelectuales  del  individuo. 
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6.^  No  puede  admitirse  la  identidad  que  la  moderna  ten- 
dencia de  esta  escuela  establece  entre  el  delincuente  y  el  loco 
moral,  porque  este,  desde  el  momento  en  que  obra  sin  con- 
ciencia de  sus  actos,  no  es  un  criminal,  sino  un  dañador. 

7.*  Contrariando  á  esta  doctrina,  que  asegura  y  preten- 
de probar  que  el  hombre  degenera  por  herencia  y  que  el  que 
nace  criminal  no  puede  corregirse^  afirmamos  que  la  educa- 
ción, basada  en  los  principios  de  la  moral  y  de  la  religión  en 
que  vive,  es  el  principal  medio  de  corrección  del  hombre;  y 
que  pervertido  este  y  convertido  en  criminal,  aun  puede  re- 
generarse por  las  colonias  penales  y  sometiéndole  á  un  buen 
régimen  penitenciario. 

8.^  Que  la  doctrina  sustentada  por  la  escuela  antropoló- 
gica, como  esencialmente  fatalista  que  es,  mata  en  el  hom- 
bre todo  germen  bueno  y  toda  idea  de  corrección  y  enmien- 
da, puesto  que  defiende  la  concepción  del  tipo  criminal,  y  el 
que  sin  serlo  reúna  todos  sus  caracteres  debe  ser  eliminado  de 
la  sociedad  por  el  medio  artificial  de  la  selección. 

9.*  Que  esta  doctrina  no  puede  ni  podrá  informar  nunca 
el  espíritu  de  las  leyes,  porque  de  lo  contrario  se  conseguirla 
la  impunidad  para  toda  clase  de  delitos,  puesto  que  sostiene 
que  el  criminal,  como  un  salvaje  que  no  conoce  los  adelantos 
de  la  civilización  y  que  no  reflexiona,  como  un  loco  que  es, 
no  ejecuta  sus  actos  con  conciencia  plena  y  por  tanto  no  es 
responsable  de  ellos. 

10.  Raciocinando  lógicamente,  desaparece  también  la 
noción  de  la  penalidad,  puesto  que  al  que  no  es  responsable 
de  sus  actos  no  puede  imponérsele  pena  ninguna  por  ellos. 
Esta  conclusión  es  consecuencia  inmediata  de  la  anterior. 

11  y  última.  Que  el  tipo  criminal  es  una  concepción  utó- 
pica de  la  nueva  doctrina,  que  jamás  llegará  á  realizarse  y 
cuyos  fundamentos,  tal  como  los  entiende  la  moderna  escuela 
antropológica,  no  puede  admitirlos  la  ciencia  penal. 


*  * 


En  conclusión:  será  acaso  nuestras  ideas,  será  acaso  la 


212  REVISTA  DE  ESPAÑA 

perturbación  social  en  que  vivimos;  tal  vez  será  la  regenera- 
ción de  una  sociedad  ya  carcomida  por  la  lucha  de  opiniones 
opuestas,  por  la  diversidad  de  criterios,  y  en  que  las  ideas  no 
se  discuten  sino  que  se  imponen  por  la  fuerza  bruta,  sociedad 
en  que  quizás  lois  más  cuerdos  seamos  los  que  menos  razón 
tengamos;  y  así  como  en  otros  tiempos  se  vio  salir  al  circo 
romano  infinidad  de  los  que  hoy  llamamos  mártires  y  aquel 
pueblo  llamó  fanáticos,  muchos  también  llaman  á  los  crimi- 
nales de  hoy  dementes,  y  quizás  ellos  mismos  se  crean  nue- 
vos redentores  de  la  humanidad,  trabajando  por  el  triunfo  de 
un  ideal,  que  tal  vez  mañana  nuestros  sucesores  vean  reali- 
zado. 

Si,  pues,  admitimos  al  hombre  criminal,  como  una  degene- 
ración de  la  sociedad,  admitámosle,  pero  no  le  apellidemos 
loco,  admitámosle  como  un  castigo  á  nuestras  mismas  cos- 
tumbres y  busquemos  un  medio  de  regenerarle,  ya  que  no  nos 
podamos  regenerar  á  nosotros  mismos. 

Eduardo  Morales  Díaz. 
Madrid— Marzo  1894. 


DS  LA  AUTORIDAD  POLÍTICA 
EN  DA  Sociedad  contemporánea  ^^^ 


Señores  Académicos: 

Pocas  veces  he  experimentado  como  en  estos  momentos  el 
sentimiento  de  la  escasez  de  mis  facultades  para  responder  á 
la  intensidad  de  mis  deseos.  En  el  acto  solemne  de  ingresar 
en  esta  doctísima  Corporación,  á  donde  vengo  por  impulsos 
de  vuestra  benevolencia  y  no  por  virtud  de  mérito  propio,  no 
puedo  menos  de  comparar  mi  humilde  labor  con  los  precla- 
ros timbres  que  á  vosotros  os  enaltecen.  Y  al  hacerlo  así,  in- 
vade mi  alma,  con  el  sentimiento  de  la  más  viva  gratitud, 
una  impresión  que  en  vano  procuraría  ocultar.  Sólo  acierto  á 
explicarme  vuestro  proceder  pensando  en  la  importancia  ver- 
daderamente excepcional  que  alcanzan  en  nuestros  días  los 
estudios  sociales,  objeto  de  mis  modestos  trabajos,  y  sólo  pue- 
de calmar  mi  inquietud  el  firmísimo  propósito  que  abrigo  de 
corresponder  á  esta  distinción  consagrando  á  ellos  todos  los 
recursos  de  mi  entendimiento  y  todas  las  energías  de  mi  vo- 
luntad. 

Bien  grata  tarea  es  ahora  para  mí  la  de  honrar  como  se 
merece  la  memoria  de  mi  ilustre  predecesor  en  esta  Real  Aca- 
demia. En  efecto^  D.  Carlos  María  Perier  fué  de  esos  hombres 
que  por  dicha  suya,  y  para  ejemplo  de  los  demás,  no  sólo  ali- 
mentan su  alma  con  el  pan  de  las  verdades  esenciales  y  eter- 


(1)  Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Po- 
líticas, en  la  recepción  pública  del  Dr.  D.  Eduardo  Sanz  y  Escartín,  el  día 
25  de  Febrero  de  1894. 
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ñas,  sino  que  alcanzan  á  realizar  esa  ecuación  de  la  conduc- 
ta y  de  la  idea,  osa  armonía  del  corazón  y  de  la  mente,  tan 
rara  en  nuestros  días,  y  que,  no  obstante,  es  condición  indis-, 
pensable  para  la  paz  del  alma  y  para  la  fecundidad  prove- 
chosa de  nuestra  existencia.  Su  fe  ardiente  y  sincera  no  sufrió 
el  menor  eclipse;  sus  convicciones  respecto  al  orden  humano 
y  social  fueron  siempre  las  mismas.  No  hay  en  su  vida  inte- 
lectual esas  oscilaciones  que,  si  alguna  vez  pueden  ser  produ- 
cidas por  la  complejidad  y  riqueza  mismas  de  una  naturaleza 
lenta  en  su  consolidación  y  que  se  rectifica  á  sí  propia,  son 
las  más  de  las  veces  simple  efecto  de  una  razón  liviana  é  in- 
consistente. 

La  idea  fundamental  que  anima  todos  sus  escritos,  y  á  la 
que  tienden  todos  sus  esfuerzos,  es  la  de  armonizar  el  admi- 
rable progreso  material  de  nuestros  días  con  las  inspiracio- 
nes de  la  fe  religiosa.  A  sus  ojos,  el  mundo  moderno,  grande 
en  lo  material,  carece  de  norte  y  de  guía  desde  el  momento 
en  que  olvida  que  todos  los  esplendores  de  la  tierra  no  son 
sino  simple  vestidura  y  como  reñejo  de  la  esencia  divina,  que 
es  la  verdadera  ley  á  que  deben  adaptarse  nuestros  actos,  y 
en  la  que  halla  su  verdadero  y  adecuado  fin  la  humana  na- 
turaleza. 

Ve  al  hombre  apegado  exclusivamente  al  interés  inmedia- 
to, sin  alteza  y  sin  horizonte,  y  le  enseña  cómo  el  cumpli- 
miento del  deber,  ley  moral,  es  su  primero  y  más  alto  interés; 
mira  á  la  sociedad  perturbada  por  teorías  destructoras  de  to- 
do régimen,  y  le  demuestra  que  la  verdadera  libertad  es  in- 
compatible con  el  desenfreno  en  las  pasiones  y  la  anarquía  en 
las  ideas;  y  al  hombre  y  á  la  sociedad  señala  como  fuente  del 
deber,  como  origen  de  la  autoridad,  como  sanción  suprema 
de  la  vida  individual  y  de  la  vida  colectiva,  la  existencia  del 
Creador  y  Ordenador  Suj)remo. 

La  condición  de  su  talento,  en  el  que  predominan  los  vue- 
los de  la  síntesis,  informaba  admirablemente  un  estilo  dotado 
de  singular  elocuencia,  claro  y  elegante,  y  en  el  que  la  fan- 
tasía, contenida  en  los  límites  del  biien  gusto,  guardaba  siem- 
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pre  la  subordinación  debida,  no  convirtiéndose  de  auxiliar  en 
señora  de  la  razón  y  del  discurso. 

Y  para  que  la  unidad  de  su  vida  resplandeciera  más,  cuan- 
do vio  rotos  á  manos  de  la  muerte  los  vínculos,  santificados 
por  la  piedad  y  el  cariño,  que  constituían  su  dicha  en  la  tie- 
rra, como  lógica  consecuencia  de  su  fé,  halló  consuelo  á  su 
dolor  y  ñn  digno  de  su  actividad  en  la  profesión  religiosa. 
Hasta  entonces  había  servido  la  causa  de  Dios  en  el  abierto 
palenque  de  la  sociedad  secular,  en  la  tribuna  y  en  la  prensa. 

En  adelante  debía  servirla,  principalmente,  en  el  retiro  y 
en  la  oración.  ¡Hermosa  y  digna  preparación  para  la  muerte, 
y  término  adecuado  de  una  vida  que  tuvo  siempre  por  objeti- 
vo la  defensa  de  la  tradición  y  de  la  fe! 

Entre  las  distintas  materias  que  ofrece  á  nuestra  conside- 
ración y  á  nuestro  estudio  el  dilatado  campo  de  las  ciencias 
sociales,  pocas  hay  que,  en  la  actualidad,  revistan  mayor  in- 
terés que  la  elegida  como  tema  de  este  discurso:  De  la  autori- 
dad política  en  la  sociedad  contemporánea.  No  es  menester 
gran  esfuerzo  para  demostrarlo.  Nadie  ignora  los  desespera- 
dos ataques  de  que  es  objeto  la  presente  organización  social, 
la  diversidad  de  juicios  que  sobre  la  misma  se  forman,  la  in- 
certidumbre  y  la  obscuridad  que  dominan  á  los  gobernantes, 
el  descontento  y  la  inquietud  en  que  se  agitan  los  gobernados. 
Para  unos,  el  mal  procede  de  los  excesos  de  la  libertad;  para 
otros,  de  los  restos,  aun  pie,  de  los  antiguos  poderes.  Hay 
quien  sueña  con  el  Estado  omnipotente  de  la  antigüedad  clá- 
sica; hay  también  quien  ve  el  remedio  en  la  desaparición  de 
todo  poder  y  en  la  vuelta  al  estado  de  primitiva  anarquía.  Por 
un  lado,  los  enemigos  irreconciliables  del  actual  orden  de  co- 
sas se  aprovechan  del  añojamiento  de  los  vínculos  de  autori- 
dad para  realizar  las  bárbaras  hazañas  de  la  dinamita;  por 
otro,  los  que  la  fortuna  ha  colmado  de  dones  olvidan  tam- 
bién, con  frecuencia,  que  á  ellos  corresponde  dirigir  las  cos- 
tumbres y  las  ideas  hacia  el  bien  y  no  hacia  el  placer.  El 
egoísmo  de  éstos  busca  amparo  en  la  fuerza  representada  por 
el  Estado;  la  rebeldía  de  aquéllos  destruye  toda  autoridad, 
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todo  orden  humano.  El  socialista  espera  alcanzar  el  reinado  de 
la  justicia  y  de  la  equidad  por  la  violenta  extensión  de  los  fi- 
nes y  atribuciones  del  poder  público;  el  individualista  piensa, 
por  el  contrario,  que  los  Gobiernos  deben  ser  testigos  impasi- 
bles de  la  vida  social,  simples  encargados  de  velar  por  la  ob- 
servancia de  ciertas  formalidades  exteriores.  Y  todos,  gene- 
ralmente sin  otra  norma  interior  que  el  propio  interés,  sin 
otro  acatamiento  real  y  efectivo  que  el  de  su  razón,  lo  espe- 
ran todo  de  las  modificaciones  del  poder  público,  del  desarro- 
llo ó  de  la  desaparición  de  la  autoridad  política. 

¿Cuáles  son  los  caracteres  propios  de  esta  autoridad  en 
nuestros  dias?  ¿A  qué  reglas  debe  ajustar  su  acción  para  res- 
ponder á  las  verdaderas  necesidades  sociales?  Hé  aquí  lo  que 
va  á  ser  objeto  de  este  estudio. 

I 

Son  la  autoridad  y  la  libertad  dos  modos  ó  aspectos  funda- 
mentales y  distintos  de  la  actividad  humana.  La  primera  obe- 
dece al  principio  de  orden,  condición  precisa  para  el  cumpli- 
miento de  todo  ñn  individual  ó  colectivo;  la  segunda  responde 
al  principio  de  autonomía,  de  espontaneidad,  condición  nece- 
saria de  toda  vida  completa,  y  especialmente  de  la  vida  ra- 
cional propia  del  hombre.  No  son  principios  antitéticos,  como 
por  muchos  se  supone,  sino  esencialmente  armónicos:  la  ver- 
dadera libertad  supone  norma,  ley,  autoridad  en  una  palabra. 
Ambos  tienen  el  mismo  origen:  la  naturaleza  de  las  cosas;  la 
misma  razón  última:  la  Razón  suprema. 

No  es  la  autoridad,  como  afirma  Julio  Simón,  una  mera 
concesión  de  la  libertad;  no  es  ésta,  tampoco,  algo  dependiente 
del  arbitrio  de  aquélla.  Ante  la  razón  son  inseparables,  sin 
que  pueda  darse  á  una  la  primacía.  Como  no  se  concibe  la 
materia  sin  forma,  no  se  concibe  la  actividad  sin  ley.  Y  si 
eleváramos  nuestro  entendimiento,  en  alas  de  la  metafísica, 
hasta  la  noción  del  Ser  Supremo,  allí  encontraríamos  en  ar- 
monía inquebrantable,  en  unidad  simplicísima,  la  actividad  y 
su  ley:  la  autoridad  y  la  libertad. 
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Como  regla  de  la  actividad  voluntaria  del  hombre,  la  au- 
toridad puede  ser  de  distintos  órdenes,  cuantos  son  los  fines 
que  el  hombre  puede  perseguir.  Su  significado  es  para  nos- 
otros siempre  el  mismo.  Lo  personal  en  que  la  autoridad  se 
encarna  en  su  desarrollo  histórico,  no  constituye  su  íntima  y 
verdadera  naturaleza. 

Dícese  de  una  persona  que  es  autoridad  en  el  arte  ó  en  la 
ciencia,  cuando  conoce  y  señala  las  verdaderas  reglas  ó  leyes 
de  una  ó  de  otra.  Pero  estas  reglas  ó  leyes,  á  que  es  preciso 
sujetarse  para  expresar  la  belleza  ó  conocerla  verdad,  no  re- 
ciben su  autoridad  de  persona  alguna;  por  el  contrario,  son 
ellas  las  que  comunican  algo  de  su  autoridad  ál  hombre  que 
las  posee. 

Llamamos  autoridad  doméstica  al  padre,  porque  es  quien 
declara  é  impone  las  reglas  convenientes  y  necesarias  para 
realizar  el  fin  de  la  familia;  pero  si  no  es  buen  padre,  si  sus 
órdenes  no  corresponden  á  las  leyes  justas  que  deben  regirla, 
diremos  con  razón  que  carece  de  autoridad. 

Denominamos  autoridades  públicas  á  las  personas  encar- 
gadas de  velar  por  que  se  cumplan  las  leyes  necesarias  para 
el  buen  régimen  social.  Si  en  vez  de  imponer  leyes  justas  pres- 
criben leyes  inicuas,  las  autoridades  que  así  obran  carecen  de 
verdadera  autoridad  (1).  Esta  reside  en  la  ley:  la  que  ejercen 
sus  representantes,  tiene  allí  su  fundamento.  Para  los  pueblos 
atrasados  la  ley  no  tiene  valor  sino  como  expresión  de  una  vo- 
luntad personal;  por  el  contrario,  para  los  pueblos  cultos  la 
personalidad  desaparece,  la  autoridad  de  la  ley  está  en  la  ley 
misma.  «Nuestro  respeto,  dice  un  moderno  tratadista  inglés, 
se  dirige  á  la  ley,  no  á  las  personas»  (1). 


(1)  "Una  ley  tiene  fuerza  de  ley  en  proporción  á  su  justicia.  En  las  co- 
sas humanas  se  dice  que  una  ley  es  justa  cuando  es  conforme  á  la  regla  de 
la  razón.  Poro  siendo  la  ley  eterna  la  primera  regla  de  la  razón,  una  ley 
emanada  de  los  hombres  tendrá  tanto  más  carácter  de  ley  cuanto  más  se 
derive  de  la  ley  natural;  si  en  algo  le  íuese  contraria,  no  sería  una  ley,  sino 
una  corruplión  de  la  ley.,,  íSanto  Tomás.  Suma  teológica,  1."'  2.*,  cuest.  xcv, 
art.  II. 

(1)  Sir  F.  Pollock. — Introduction  á  l'étude  de  la  science  politique. — Trad. 
franc— 189H,  pág.  233. 
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Sabido  es  que  antiguamente  la  legislación  pública  com- 
prendía la  conducta  mor^,l  del  hombre  y  regia,  hasta  en  sus 
menores  detalles,  la  vida  privada.  El  progreso  de  las  costum- 
bres ha  hecho  casi  por  completo  innecesaria  en  este  punto  la 
sanción  legal.  ¿Se  dirá  por  esto  que  la  ley  moral  ha  perdido 
su  autoridad?  Por  el  contrario,  nunca  brilla  más  el  imperio 
de  la  ley,  que  cuando  se  cumple  con  adhesión  consciente  y 
libre. 

No  es,  por  consiguiente,  la  autoridad  algo  ajeno  y  exte- 
rior á  la  ley  misma.  La  ley  atacada,  no  por  temor  á  la  fuer- 
za, sino  por  su  propia  excelencia,  hé  ahi  el  ideal  de  la  auto- 
ridad y  de  la  libertad.  No  es,  por  tanto,  esencial  el  elemento 
de  la  coacción  externa,  sino  resultado  de  la  ignorancia,  y  en 
tanto  sujeto  á  una  eliminación  progresiva. 

Se  entiende  por  autoridad  política  la  potestad  ejercida  por 
los  Grobiernos,  en  representación  del  Estado,  para  el  cumpli- 
miento del  fin  social;  su  expresión  es  la  ley  positiva,  y  su 
sanción  la  fuerza.  Es,  si  se  me  permite  la  frase,  el  órgano  his- 
tórico de  la  verdadera  autoridad. 

Si  el  hombre  fuera  perfecto,  si  su  entendimiento  estuviera 
libre  del  error,  y  su  voluntad  del  mal,  serían  innecesarios  los 
Gobiernos,  y  las  leyes  verdaderas  que  regulan  la  vida  social 
se  impondrían  por  su  solo  imperio  en  las  almas.  Pero  dada 
la  realidad  de  nuestra  imperfección,  se  hace  preciso  estable- 
cer poderes  públicos  encargados  de  declarar  las  leyes  y  de 
dirigir  á  su  cumplimiento,  por  medio  de  la  fuerza,  las  volun- 
tades rebeldes.  Más  como  estos  poderes  públicos,  en  quienes 
se  personifica  la  autoridad  política,  se  hallan  constituidos  por 
hombres  imperfectos  como  los  demás,  de  aquí  la  lucha  ince- 
sante entre  la  autoridad  y  la  libertad.  Unas  veces  la  autori- 
dad, traspasando  sus  verdaderos  límites,  lejos  de  proteger  la 
autonomía,  la  destruye;  otras,  la  libertad,  sin  norma  racional, 
niega  la  autoridad. 

No  cabe  verdadera  sociedad  sin  el  principio  unitivo,  sin 
el  elemento  formal  representado  por  la  autoridad.  Sociedad 
significa  cooperación  volunta,ria  ó  instintiva,  y  sin  dirección 
ni  reglas  no  hay  cooperación  posible. 
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La  sociedad  es  obra  de  la  naturaleza.  El  hombre  no  puede 
desarrollar  sus  facultades  en  el  aislamiento,  ni  siquiera  con- 
servar su  vida;  las  necesidadns  sexuales  por  una  parte,  y  las 
de  defensa  por  otra,  le  imponen  imperiosamente  la  vida  so- 
cial. 

El  Estado  ó  sociedad  política  es  también  de  formación  na- 
tural, puesto  que  no  es  sino  una  consecuencia  de  la  sociabi- 
lidad; pero  en  su  constitución  entra  ya  como  factor  inte- 
grante el  elemento  racional  ó  voluntario.  La  regularidad  de 
relaciones  que  supone  siempre,  en  grado  superior,  la  socie- 
dad política  ó  Estado^  no  se  explica  debidamente  entre  seres 
humanos  sin  la  intervención  tácita  ó  expresa  de  la  voluntad. 
Esa  uniformidad  de  relaciones,  sin  la  cual  no  se  concibe  el 
orden  jurídico,  es  al  propio  tiembo  base  de  la  constitución  or- 
gánica del  cuerpo  social. 

El  concepto  de  organismo,  de  unidad  orgánica,  atribuido 
á  la  sociedad,  es  fecundo  en  consecuencias.  Los  antiguos  vie- 
ron ya  las  analogías  existentes  entre  los  órganos  y  funciones 
de  la  colectividad  humana  y  los  correspondientes  de  los  or- 
ganismos individuales;  en  la  teoría  de  la  sociedad  política  de 
Santo  Tomás  se  halla  implícita  su  idea;  pero  el  verdadero 
concepto  de  organismo  social,  que  tan  poderosamente  contri- 
buye al  exacto  conocimiento  de  las  leyes  sociales,  con  relación 
por  una  parte  á  los  hechos  coexistentes,  y  por  otra  á  los  he- 
chos sucesivos,  es  obra  de  nuestro  tiempo. 

Sin  incurrir  en  el  error  de  los  que  pretenden  reducir  la  vida 
colectiva  á  los  mismos  elementos  que  integran  los  organis- 
mos individuales,  prescindiendo  así  de  los  atributos  que  dis- 
tinguen radicalmente  al  hombre,  unidad  social,  de  las  uni- 
dades componentes  del  organismo  fisiológico^  cabe  afirmar 
que  la  solidaridad  existente  entre  las  diversas  partes  de-  la 
sociedad,  la  división  de  funciones  y  de  estructuras  dirigidas  á 
su  conservación  y  desarrollo,  y  las  analogías  que  se  observan 
entre  las  leyes  que  presiden  el  desarrollo  histórico  de  las  so- 
ciedades y  la  evolución  natural  de  los  organismos  propia- 
mente dichos,  dan  base  suficiente,  no  sólo  para  la  formación 
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del  referido  concepto,  sino  también  para  la  aplicación  com- 
pleta, aunque  no  exclusiva,  á  los  estudios  sociales,  de  los  mé- 
todos de  inventigación  que  hasta  el  presente  sólo  se  habían 
aplicado  á  las  ciencias  del  mundo  físico. 

Así,  no  cabe  considerar  los  fenómenos  sociales  como  he- 
chos aislados;  sin  conexión  ni  enlace  con  los  anteriores,  á 
manera  de  nuevas  creaciones  ex  nihilo,  sino  que,  sin  perjuicio 
de  la  espontaneidad  á  su  vez  motivada  del  agente  humano  y 
de  los  principios  ya  para  siempre  adquiridos  de  la  razón,  es 
preciso  estudiarlos  é  inquirir  sus  causas  en  la  trama  misma 
de  la  historia,  en  las  leyes  que  se  desprenden  del  estudio  de 
los  hechos. 

Obrando  de  tal  suerte,  el  político,  atento  no  sólo  á  la  ra- 
zón, sino  también  á  la  experiencia  de  los  siglos  que  sirve  á 
ésta  de  contraste,  no  será  semejante  al  médico  que  pretendie- 
ra tratar  una  enfermedad  desconociendo  las  leyes  del  orga- 
nismo en  su  conjunto  y  las  relaciones  que  median  entre  los 
diversos  órganos,  sino  que  tendrá  siempre  presente  la  soli- 
daridad efectiva  y  necesaria  que  preside  á  las  distintas  fun- 
ciones déla  economía  social. 

No  serán  ya  posibles  esas  construcciones  de  la  razón  abs- 
tracta que  se  han  llamado  Utopias;  la  República  de  Platón  ó 
la  voluntad  general  de  Rousseau.  El  concepto  de  organismo, 
de  desarrollo  según  leyes,  dará  para  siempre  á  los  estudios 
sociales  un  carácter  positivo,  y  sólida  base  al  mejoramiento 
de  las  instituciones. 

Consecuencia  lógica,  también,  del  coricepfo  del  organis- 
mo ha  sido  la  constitución  como  ciencia  independiente  de  la 
Sociología,  ó  sea  el  estudio  de  cada  orden  de  fenómenos  so- 
ciales en  sus  caracteres  comunes  ó  leyes  generales  y  en  su 
relación  con  la  vida  total  de  la  sociedad.  La  Sociología  de- 
muestra lo  erróneo  de  ese  criterio  exclusivo  y  estrecho,  por  el 
cual  cada  ciencia  pretendía  aplicar  sus  leyes  y  procedimien- 
tos á  toda  la  realidad  social,  desconociendo  el  valor  sustanti- 
vo de  los  demás  órdenes  de  hechos  y  de  leyes.  Sin  ir  más  le- 
jos, aun  quedan  vestigios  de  la  época  en  que  la  ciencia  eco- 
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nómica  pretendía  regular  la  vida  toda  por  virtud  de  la  fór- 
mula abstracta  del  egoísmo,  desconociendo  que  el  orden  eco- 
nómico es  sólo  un  aspecto  de  la  actividad  humana  en  rela- 
ción constante  y  recíproca  con  las  demás  actividades. 

Pero  no  puede,  á  su  vez,  desconocerse  que  la  idea  de  or- 
ganismo, aplicada  á  la  sociedad  política,  entrañaría  consigo 
graves  peligros  si  no  se  distinguiera  con  toda  claridad  del 
concepto  de  organismo  fisiológico.  Así  vemos  que  Herbert 
Spencer  pretende  explicar  la  historia  toda  de  las  sociedades  y 
su  régimen,  por  la  ley  biológica  de  la  lucha  por  la  existen- 
cia, único  regulador  de  los  seres  desprovistos  de  razón,  y  por 
tanto,  de  libertad;  cayendo  en  el  error  de  querer  determinar 
los  hechos  sociales  prescindiendo  de  lo  que  precisamente  los 
caracteriza  y  distingue.  Cierto  es  que,  asi  en  el  organismo  in- 
dividual como  en  el  social,  las  series  de  modificaciones  que 
constituyen  la  vida  son  en  su  mayor  parte  obra  de  naturale- 
za inconsciente.  El  espíritu  ilumina  las  cimas  de  la  vida,  no 
sus  hondos  cimientos.  Pero  lo  mismo  en  el  hombre  que  en  la 
sociedad,  cuando  la  razón  aparece,  tócale,  respetando  siem- 
pre las  leyes  propias  de  cada .  actividad,  regir  tras  maduro 
examen  la  esfera  de  la  acción  voluntaria.  Obrar  de  otro  mo- 
do, sería  negar  su  propia  naturaleza  en  lo  que  tiene  de  su- 
perior. El  laissez  faire  en  la  sociedad  y  en  el  hombre,  signifi- 
can la  misma  cosa;  la  abdicación  de  la  razón  y  de  la  li- 
bertad. 

Consecuencia  también  de  no  reconocer  los  caracteres  que 
distinguen  radicalmente  al  organismo  social  de  los  demás  or- 
ganismos, es  la  negación  del  derecho  individual,  la  subordi- 
nación absoluta  del  fin  propio  de  cada  hombre  al  pretendido 
fin  propio  y  superior  de  la  sociedad.  Cierto  es  que  este  fin 
puede  en  cierto  modo  considerarse  como  superior  al  fin  in- 
dividual; pero  es  sólo  en  el  sentido  de  que  el  bien  de  cada 
hombre  no  es  sino  una  parte  del  bien  general,  y  que  debe  ne- 
cesariamente subordinarse  á  éste.  Mas  este  bien  general  no 
es  algo  distinto  del  bien  de  las  unidades,  sino  sencillamente 
su  conjunto.  El  Estado,  ó  sociedad  política,  es  tan  sólo  la  con- 
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dición  para  el  cumplimiento  del  único  fin  sustantivo,  que  es 
el  fin  de  cada  hombre. 

La  autoridad  política  tiens  su  origen  en  la  naturaleza,  lo 
mismo  que  la  sociedad;  pero  su  razón  última  se  halla  en  el 
orden  moral,  en  el  de  las  ideas  ó  normas  que  constituyen  la 
ley  positiva  y  necesaria  de  los  fenómenos  físicos  y  las  reglas 
necesarias  en  la  realidad  objetiva,  voluntarias  en  nuestra 
conciencia,  que  rigen  los  actos  humanos.  Este  orden  moral 
tiene  su  expresión  suprema  en  Dios,  causa  y  sanción  á  la  vez 
de  todas  las  leyes. 

Lo  mismo  pudiera  decirse  del  derecho  de  libertad  correla- 
tivo al  de  autoridad.  Ambos,  como  condiciones  esenciales  pa- 
ra el  cumplimiento  de  nuestro  fin,  tienen  un  mismo  origen,  la 
misma  dignidad  é  igual  fundamento. 

Y  es  de  notar  que  los  grandes  teólogos  católicos,  lejos  de 
amparar  la  falsa  teoría  del  derecho  divino  inmediato  de  los 
reyes,  vindican  enérgicamente  la  verdadera  doctrina.  Si- 
guiendo las  huellas  y  desarrollando  los  principios  que  el  Doc- 
tor Angélico  estableciera,  Suárez,  Soto,  Rivadeneyra,  Vito- 
ria, Fox  Morcillo.  Márquez,  Mariana  y  Balmes  en  nuestra 
patria:  Bellarmino,  Ligorio,  Spedalieri,  Liberatore  y  Ventu- 
ra en  Italia,  afirman  resueltamente,  que  si  bien  es  cierto  que 
la  autoridad  procede  de  Dios  en  el  sentido  de  que  Dios  es  la 
causa  suprema  que  ordena  toda  naturaleza  á  su  último  fin  y 
le  da  los  medios  de  alcanzarlo,  «esta  autoridad  radica  y  origi- 
nariamente, por  derecho  natural,  en  la  sociedad  misma  ó 
cuerpo  político,  el  cual,  no  pudiendo  ejercitarlo  por  sí,  lo  con- 
fiere á  una  ó  varias  personas.  La  potestad  política  en  concre- 
to y  la  obediencia  que  le  es  debida,  tienen,  según  ellos,  su 
fundamento  en  el  acuerdo  de  la  sociedad  civil,  y  no  preceden 
inmediatamente  de  Dios.  Conforme  á  esto,  no  consideraban 
como  legítimo  otro  poder  sino  el  emanado  del  consentimiento 
tácito  ó  expreso  de  la  sociedad  en  quien  originariamente  ra- 
dica la  potestad  suprema,  y  pudo  elegir  á  su  arbitrio  la  for- 
ma política  con  que  quería  gobernarse»  (1). 

(1)  Eduardo  de  Hinojosa.— "Influencia  que  tuvieron  en  el  derecho  pú 
blico  de  su  patria  los  filósofos  y  teólogos  españoles  anteriores  á  nuestro 
siglo.,,  Memoria  premiada  por  la  Real  Academia  de  Ciencias  morales.  Pá- 
gina 108. 


AUTORIDAD  POLÍTICA  EN  LA  SOCIEDAD  CONTEMPORÁNEA  223 

II. 

La  autoridad  política,  en  cuanto  acción  humana,  habrá 
de  ejercerse  según  orden,  esto  es,  según  leyes.  Siendo  el  fln 
último  de  esta  autoridad  coadyuvar  á  la  realización  de  los  fi- 
nes naturales  del  hombre,  claro  está  que  habrá  de  respetar 
las  condiciones  impuestas  por  la  naturaleza  misma  para  el 
cumplimiento  de  este  fin,  ó  sean  las  leyes  naturales.  No  cabe 
negar  la  existencia  de  leyes  naturales  de  nuestra  actividad, 
y  por  tanto,  no  cabe  en  sana  razón  negar  la  existencia  de 
principios  de  derecho  natural,  esto  es^  de  reglas  fundamenta- 
les de  universal  aplicación.  Así,  por  ejemplo,  siendo  la  con- 
servación de  la  vida  condición  indispensable  para  realizor 
nuestro  fin  sobre  la  tierra,  tendremos  un  derecho  innegable 
á  que  nuestra  vida  sea  respetada.  Este  derecho  es  anterior  y 
superior  á  la  ley  positiva,  que  no  hace  sino  deteriíiinarlo  en 
armonía  con  las  necesidades  sociales. 

Aunque  parezca  increíble,  es  lo  cierto  que  hoy  se  niegan 
estas  verdades  de  carácter  elemental,  y  se  afirma  resuelta- 
mente, siguiendo  las  huellas  de  Hobbes  y  de  Bentham,  que  el 
fundamento  de  todo  derecho  es  la  autoridad  política,  y  el  po- 
der civil  el  solo  arbitro  de  la  justicia  ó  injusticia  de  las  accio- 
nes. Tal  afirmación  equivale  á  destruir  todo  fundamento  de 
derecho  y  á  desligar  de  todo  vinculo  moral  el  ejercicio  de  la 
autoridad  política.  Hay  principios  de  derecho  resultado  del 
natural  consorcio  de  la  experiencia  y  de  la  razón  del  hom- 
bre, principios  que  son  la  base  de  toda  legislación  justa.  Es- 
tos principios  no  son  creación  de  nuestro  entendimiento,  si- 
no, sencillamente^  á  manera  de  huellas  imborrables  impresas 
en  nuestro  espíritu  por  el  acuerdo  de  la  realidad  de  los  obje- 
tos y  de  las  leyes  de  nuestra  razón.  Prescindir  en  el  estudio 
del  orden  jurídico  y  en  el  gobierno  de  las  sociedades  de  los 
principios  de  Derecho  natural,  es  proceder  como  el  marino 
que  se  lanzara  al  Occéano  sin  brújula,  ó  pretendiera  arribar 
á  playas  peligrosas  sin  faro  y  sin  piloto. 


224  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Es  la  exageración  funesta  en  que  incurren  los  que  no  re- 
conocen más  método  que  el  de  observación,  más  procedimien- 
to que  el  inductivo,  más  realidad  que  la  del  mundo  de  la 
materia  y  de  la  forma.  Ignoran  que  la  realidad  primera  é  in- 
mediata y  el  fundamento  subjetivo  de  toda  verdad  es  para 
nosotros  y  no  puede  ser  más  que  la  conciencia  propia;  olvi- 
dan que  todo  conocimiento  supone  la  aplicación  á  un  fenóme- 
no de  leyes  superiores  que  lo  comprenden,  y  obran  con  la 
misma  insensatez  del  que,  menospreciando  la  labor  humana 
de  los  siglos,  pretendiera  prescindir  de  esos  instrumentos  ad- 
mirables que,  en  el  orden  material,  compendian  tantas  in- 
venciones y  economizan  tantos  esfuerzos. 

Rechácense  en  buen  hora  las  vanas  abstracciones  que  se 
erigen  como  principios  absolutos^,  y  que  tanto  han  contribui- 
do á  extraviar  á  los  pueblos.  La  voluntad  general  en  las  de- 
mocracias según  el  modo  del  Contrato  social,  la  igualdad  y 
libertad  políticas,  la  soberanía  del  pueblo,  etc.,  no  son  sino 
fórmulas  vagas  y  perjudiciales,  fecundas  para  el  mal.  Pero 
las  que  en  el  crisol  del  estudio  sereno  de  los  hechos  no  se  al- 
teran, no  desaparecen,  sino  que  cobran  nueva  fuerza;  las  que 
pudiéramos  llamar  hijas  legítimas  de  la  observación  fecunda- 
da por  nuestro  entendimiento,  son  conquistas  definitivas  de 
la  inteligencia  humana,  espacios  ya  recorridos  en  nuestra  as- 
censión hacia  la  verdad  y  el  bien. 

Si  es  peligroso  gobernar  á  los  pueblos  sin  atender  á  sus 
condiciones  peculiares,  á  sus  costumbres,  á  su  historia,  al 
grado  de  su  cultura,  á  sus  hábitos,  á  sus  cualidades  y  á  sus 
defectos,  como  se  viene  haciendo  en  nuestro  siglo  por  la  ideo- 
logía racionalista,  no  es  conveniente  tampoco  prescindir  del 
elemento  progresivo  que  brota  naturalmente  del  recto  ejer- 
cicio de  nuestra  razón.  Pero  es,  á  no  dudarlo,  más  peligroso 
el  primero  que  el  segundo  extremo.  Bajo  formas  en  aparien- 
cia inmóviles,  la  virtualidad  peculiar  de  cada  pueblo  sigue 
su  curso  lento  é  irresistible,  semejante  á  la  evolución  incons- 
ciente y  necesaria  de  los  organismos  individuales.  Y  así  como 
el  tallo  se  abre  seguro  paso  por  entre  la  dura  corteza,  que 
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en  vano  resiste  á  su  constante  esfuerzo,  así  la  actividad  so- 
cial trasforma  las  costumbres  y  las  leyes  por  su  persistente  é 
incontrastable  acción. 

La  verdadera  historia  de  la  humanidad  es  la  que  menos 
se  conoce,  y  apenas  si  en  nuestros  dias  empieza  á  ser  objeto 
de  estudio.  Constituyela,  más  que  la  estéril  enumeración  de 
fechas,  de  batallas  y  de  biografías  más  ó  menos  interesantes, 
la  evolución  de  la  vida  social  en  todos  sus  aspectos.  Las  gran- 
des reformas  sociales  sólo  se  realizan  cuando  las  ideas  y  los 
sentimientos  han  cumplido  su  labor  de  preparación.  Los  cam- 
bios en  la  legislación  y  en  el  gobierno  son  entonces  el  resul- 
tado de  las  trasformaciones  previas  de  la  sociedad  misma. 
Lo  que  sucede  es,  que  el  observador  superficial  ve  tan  sólo 
los  efectos,  y  cree  obra  exclusiva  de  reyes  y  tribunos  lo  que 
es  simple  consecuencia  de  una  evolución  ya  realizada.  Hay 
Constituciones  políticas  que  no  ejercen  influencia  alguna  en 
la  vida  real  de  un  pueblo,  y  cuya  acción  es  nula  ó  nociva.  Lu- 
char por  ellas,  es  perseguir  fantasmas.  Acontece  en  cambio 
otras  veces,  que,  á  pesar  de  la  oposición  de  los  poderes  pú- 
blicos, la  fuerza  incontrastable  de  los  hechos  impone  una  re- 
forma. Ejemplos  de  uno  y  otro  fenómeno  nos  ofrece  en  abun- 
dancia la  historia.  Sin  ir  más  lejos,  ¿quién  se  atreverá  á  sos- 
tener que  todos  los  pueblos  que  en  nuestros  días  han  recibido 
el  poder  político  en  su  plenitud,  por  la  universalidad  del  su- 
fragio están  en  aptitud  de  ejercerlo?  ¿Quién  se  atreverá  á 
sostener  que,  en  parte  alguna,  se  realice  la  verdadera  y  total 
representación  nacional  que  constituye  el  supuesto  del  mo- 
derno régimen  parlamentario? 

Por  el  contrario,  reclaman'en  el  siglo  I  A.  de  J.  C.losaliados 
de  Roma,  sus  iguales  en  origen,  en  idioma  y  sacrificios  comu- 
nes de  guerra,  la  ciudadanía.  La  dureza  y  el  orgullo  del  pue- 
blo rey  se  oponen  á  tal  concesión;,  y  se  suscita  larga  y  san- 
grienta guerra,  en  que  la  fortuna  protege,  cual  acontece  mu- 
chas veces,  á  la  injusticia.  Roma  vence;  pero  la  fuerza  de  las 
cosas  se  impone,  y  no  bien  acaban  de  ser  vencidos  los  aliados 
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cuando  las  leyes  Julia  y  Plaucia-Papiria  dan  satisfacción  á 
sus  reclamaciones  y  les  conceden  la  ciudadanía  romana. 

Existen,  por  lo  tanto,  leyes  que  presiden  al  desarrollo  de 
la  humanidad,  leyes  naturales  en  el  sentido  de  que  son  reglas 
objetivamente  necesarias  á  que  se  ajusta  la  actividad  social 
para  realizar  sus  fines.  El  conocimiento  de  estas  leyes  cons- 
tituye el  verdadero  objeto  de  la  historia  como  base  indispen- 
sable del  Derecho. 

En  este  punto,  deseo  señalar  la  armonía  que  el  progreso 
del  pensamiento  habrá  de  producir  forzosamente  entre  el 
idealismo  rectamente  entendido  y  la  experiencia,  en  el  orden 
jurídico,  como  en  todo  orden  de  verdades.  La  antigua  polé- 
mica de  si  las  ideas" son  innatas  ó  adquiridas,  no  conduce  á 
resultado  práctico. 

Si  los  hechos  son  copia  y  como  participación  de  las  ideas 
ó  arquetipos  de  la  realidad,  claro  es  que  el  trasunto  nos  ha 
de  revelar  el  original  divino;  y  poco  importa  que  las  verda- 
des fundamentales  de  cada  orden,  en  vez  de  ser  como  súbitos 
relámpagos  de  inspiración  venida  de  lo  alto,  sean  resultado 
de  la  labor  paciente,  del  esfuerzo  perseverante  de  la  inteli- 
gencia humana  en  pos  de  la  verdad  contenida  y  como  ence- 
rrada en  el  seño  de  toda  criatura.  Su  certidumbre  no  puede 
depender  de  que  les  atribuyamos  uno  ú  otro  origen. 

No  todas  la  s  condiciones  dependientes  de  nuestra  volun- 
tad é  indispensables  para  realizar  el  fin  humano  pueden  cali- 
ficarse de  jurídicas.  El  Derecho  es  la  armonía  de  los  intere- 
ses. Los  jurisconsultos  romanos,  que  penetraron  el  fondo  de 
las  cosas  en  su  definición  del  derecho  natural,  nos  dieron  en 
el  suum  cuique  la  nota  característica  de  la  justicia.  No  es  el 
fenómeno  jurídico  relación  inmediata  del  hombre  con  su  fin, 
sino  relación  determinada,  no  sólo  por  razón  de  este  fin,  sino 
en  ciertos  límites  ó  condiciones  resultantes  de  la  coexistencia 
de  otros  hombres  dotados  de  igual  actividad  y  nacidos  para 
igual  destino.  Por  eso  la  nota  dominante  en  el  derecho  es  la 
armonía,  y  por  eso  no  concebimos  derecho  en  la  unidad,  sino 
en  cuanto  constituye  parte  de  la  pluralidad  humana. 
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Realizar  esta  armonía,  es  el  objeto  de  la  autoridad  del  Es- 
tado y  sumisión  esencial.  El  mejor  de  los  gobiernos  será 
siempre,  cualquiera  que  sea  su  forma,  aquel  cuyas  resolucio- 
nes produzcan  la  cordialidad  y  el  acuerdo  entre  todas  las  cla- 
ses sociales;  y  como  puede  decirse  que  bajo  ninguna  forma 
los  gobernantes  obedecen  á  mandato  expreso  de  los  goberna- 
dos, sino  que,  en  cierto  modo^  aquéllos  representan  libremente 
la  voluntad  de  todos,  cabe  afirmar  que  cuando  un  gobierno 
unipersonal  legisla  con  arreglo  á  las  exigencias  y  necesida- 
des nacionales,  el  pueblo  á  quien  rige  tiene  una  mayor  repre- 
sentación en  el  poder  que  en  una  democracia  corrompida. 


III 


El  diverso  carácter  que  en  la  historia  reviste  la  autoridad 
política^  es  natural  consecuencia  de  la  diversidad  de  factores 
que  constituyen  una  sociedad  determinada  en  estrecha  rela- 
ción con  las  leyes  generales  de  la  evolución  social. 

La  infancia  de  la  humanidad  puede  compararse  con  bas- 
tante exactitud  á  la  infancia  del  hombre.  La  actividad  del 
niño  reviste  en  sus  comienzos  los  sencillos  caracteres  de  la  ac- 
ción refleja;  á  la  excitación  responde  inmediatamente  una  ac- 
ción de  igual  intensidad;  como  las  impresiones  son  primarias, 
no  hay  aún  combinación  de  sensaciones  que  pueda  modificar 
el  elemento  fundamental  de  la  vida  psíquica.  Más  adelante  las 
sensaciones  se  coordinan,  ya  según  relación  de  semejanza, 
ya  por  orden  de  sucesión,  constituyendo  el  primer  grado  de 
la  memoria;  en  este  período,  auna  excitación  determinada 
responde,  no  sólo  la  simple  reacción  inicial,  sino  la  producida 
también  por  la  reaparición  y  coordinación  de  los  impulsos 
correspondientes  á  excitaciones  anteriores,  grado  de  desarro- 
llo que  corresponde  á  lo  que  se  ha  llamado  instinto.  Por  últi- 
mo, las  series  de  sensaciones  ó  de  imágenes  se  combinan  á  su 
vez  mediante  el  procedimiento  mismo  que  organizara  aque- 
llos primeros  elementos;  se  destaca  lo  uniforme,  ó  sea  lo  ge- 
neral de  cada  una  de  ellas,  y  el  elemento  representativo  se 
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convierte  en  idea,  el  elemento  afectivo  en  emoción;  y  surge 
en  el  hombre,  débil  aún,  esa  eflorescencia  sublime  y  misterio- 
sa que  se  llama  razón,  y  cuyo  fruto  es  la  libertad:  el  espíritu 
que  se  agitaba  ya  en  el  germen,  se  maniñesta;  la  mano  de 
Dios  ha  realizado  la  más  hermosa  de  sus  obras. 

Algo  muy  semejante  se  advierte  en  el  desarrollo  de  la  hu- 
manidad. En  las  selvas  que  cubrían,  casi  por  completo,  la 
parte  sólida  de  nuestro  globo,  vagaban  nuestros  antecesores 
en  un  estado  del  que  es  fácil  formar  idea  por  los  descubri- 
mientos de  la  prehistoria  y  por  el  estudio  de  las  razas  que 
aun  en  nuestros  días  no  han  logrado  salvar  los  primeros  pel- 
daños de  la  civilización.  La  ignorancia,  el  temor,  el  estado 
de  lucha  constante  con  los  grandes  mamíferos  que,  como  el 
tigre  de  las  cavernas  y  el  mamuth,  en  gran  número  poblaban 
la  tierra,  no  permitían  al  hombre  el  desarrollo  de  sus  faculta- 
des (1).  La  necesidad  de  relación  sexual  constituía  el  solo 
vínculo  de  sociedad  elemental  humana  existente  á  la  sazón. 
La  tradición,  que  viene  á  ser  como  la  memoria  de  los  pueblos, 
no  se  hallaba  aún  constituida;  era  preciso  mayor  repetición 
de  actos,  mayor  regularidad  y  continuidad  en  la  vida.  In- 
hábiles para  dominar  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  las  des- 
trucciones en  masa  de  aquellas  sociedades  elementales  eran 
entonces  frecuentes;  no  había  división  de  funciones,  no  había 
solidaridad  alguna  entre  los  hombres.  Estos  se  limitaban  á 
satisfacer  de  una  manera  irregular  sus  apetitos,  sin  atenerse 
á  orden  y  sin  género  alguno  de  organización.  El  canibalismo 
era  práctica  muy  general,  á  juzgar  por  los  recientes  descu- 
brimientos de  la  antropología  prehistórica.  (2).  No  había  so- 
ciedad política,  sino  á  lo  más  pequeñas  hordas  que  se  disol- 
vían una  vez  alcanzado  el  objetivo  de  defensa  ó  de  ataque  que 


(1)  "El  hombre  vivía  en  la  época  cuaternaria.  Hemos  explorado  las 
grutas  en  donde  se  refugiaba,  tristes  asilos  que  tenía  que  disputar  con 
frecuencia  á  los  animales  que  á  su  alrededor  vivían. 

"La  lucha  por  la  existencia  obligaba  á  nuestros  trogloditas  á  conti- 
nuos combates,  no  tan  sólo  con  vecinos  tan  bárbaros  como  ello?,  sino  con 
animales  terribles  como  el  mamuth,  el  gran  oso  y  el  gran  león;  habia  q\ie 
desaparecer  ó  que  tiiunfar.,,  El  problema  de  la  vida,  obra  del  Marqués  de 
Nadaillac,  traducida  por  el  Sr.  Alvarez  Sereix,  1893.— Págs.  161  y  198, 

(1)     Nadaillac— Págs.  213, 14, 15  y  16  de  la  obra  citada, 
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las  uniera.  La  familia  no  se  hallaba  aún  constituida;  faltá- 
banle los  caracteres  de  unidad  de  dirección  y  de  permanencia 
en  las  relaciones  que  son  sus  notas  esenciales  (2). 

Luego  se  constituyeron,  donde  ]as  condiciones  eran  favo- 
rables, las  primeras  sociedades  políticas,  fundadas  casi  siem- 
pre en  los  vínculos  de  sangre.  Las  ventajas,  fácilmente  apre- 
eiables,  de  la  asociación,  movieron  sin  duda  á  los  hombres  á 
formar  reuniones  permanentes.  Entonces  pudo  consolidarse 
la  familia  y  sustituir  á  la  relación  exclusiva  de  maternidad 
el  principio  de  poder  y  de  dirección  representado  por  el  pa- 
dre. La  sociedad  política  se  constituyó  pronto  según  el  modelo 
de  la  sociedad  doméstica.  La  división  de  funciones  natural  en 
la  familia,  vino  á  ser  base  de  la  división  de  funciones  de  la 
tribu.  La  caza,  la  pesca  y  la  guerra  fueron  la  ocupación  de 
los  varones;  las  mujeres,  los  niños  y  los  miembros  débiles 
de  la  colectividad,  sujetos  á  esclavitud,  preferible  siempre  á 
la  fiera  violencia  primitiva,  se  ocupaban  en  menesteres  su- 
balternos. La  triste  condición  délos  miembros  débiles  déla 
tribu  mejora  el  esclavo  de  guerra,  simple  objeto  hasta  en- 
tonces de  cambio  ó  de  alimento,  se  convierte  en  instrumento 
de  trabajo  y.  de  producción.  Las  costumbres  se  consolidan; 
las  condiciones  favorables  ó  adversas  al  bien  general  se  fi- 
jan en  la  tradición  y  determinan  la  conducta.  No  se  vive, 
por  decirlo  así,  sólo  en  el  instante  presente:  la  experien- 
cia se  organiza  en  orden  á  los  fines  primordiales  ó  inmedia- 
tos: el  alimento  y  la  conservación  de  la  vida.  La  acción  refle- 
ja, el  impulso  determinado  por  la  simple  reacción  momentá- 
nea, se  convierte  en  actividad  dependiente  de  series  de  sensa- 
ciones organizadas  ya  en  el  alma  colectiva.  Los  gérmenes  de 
las  facultades  superiores  se  presentan  sin  coherencia  aún  y 
sin  expresión  propia.  La  religión,  el  arte,  la  ciencia,  el  dere- 


(2)     "Los  heclios  son  innegables:  en  diferentes   puntos  del  globo   hay- 
hombres  sumidos  en  indescriptible  barbarie,  sin  leyes,  jefes  ni  organiza- 
ción social,  que  viven  con  frecuencia  en  completa  promiscuidad  y  no  cono 
cen  del  matrimonio  más  que  la  unión  sexual,  rota,  cómo  en  los  animales, 
en  seguida  que  los  hijos  se  bastan  á  si  mismos.,,  Nadaillac.  ~  Pág.  222. 
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cho,  se  confunden  en  sus  manifestaciones  obscuras,  simple 
anticipación  del  porvenir,  semejantes  á  esos  vislumbres  de 
razón  que  nos  sorprenden  en  el  niño  y  nos  revelan  la  fuerza 
espiritual  que  en  su  tierno  organismo  se  desarrolla. 

Por  último^  el  desenvolvimiento  de  los  pequeños  grupos 
sociales,  que  da  por  resultado  necesario  el  contacto  de  todos 
los  que  habitan  un  mismo  territorio,  una  misma  región  geo- 
gráfica, y  la  acción  violenta  de  la  fuerza  guerrera,  que  fué 
en  las  primeras  edades  de  la  historia  el  principal  elemento  de 
organización,  produjeron  como  consecuencia  esas  grandes 
agrupaciones  sociales  que  constituyen  los  primitivos  Estados 
en  el  sentido  histórico  de  la  palabra.  En  estas  nuevas  colecti- 
vidades vienen  á  fundirse  las  tradiciones,  la  experiencia,  las 
costumbres  y  hábitos  intelectuales  de  las  diferentes  tribus  que 
concurren  á  su  formación. 

De  la  presencia  simultánea  de  estos  diversos  factores  se 
desprende  ya  una  regla  más  general,  resultado  de  una  elabo- 
ración superior,  fundada  en  mayor  número  de  datos,  y  por 
tanto,  más  humana,  más  verdadera.  La  división  de  funciones, 
condición  precisa  del  progreso,  encuentra  terreno  adecuado; 
se  constituyen  las  castas;  á  la  costumbre,  regla  de  acción  que 
corresponde  al  grado  de  desarrollo  social  precedente,  susti- 
tuye en  gran  parte  la  ley  escrita,  comprensiva  entonces  de 
toda  norma,  ya  en  el  orden  religioso,  ya  en  el  moral,  ya  en  el 
propiamente  jurídico.  Al  elemento  casi  exclusivamente  natu- 
ral ó  físico,  en  que  se  funda  toda  la  evolución  anterior,  se  ana- 
de  un  elemento  llamado  á  trasformar  la  humanidad;  la  razón 
influye  ya  en  la  marcha  de  los  sucesos  sociales,  y,  á  través 
de  cien  errores,  prepara  ei  advenimiento  de  la  justicia  y  de 
la  libertad. 

Las  castas  cerradas  del  Oriente  y  de  Egipto  se  convierten 
en  las  clases  sociales  de  Grecia  y  de  Roma.  Los  dioses,  ávi- 
dos de  sangre  y  de  sacrificios,  de  Tiro  y  de  Babilonia,  dejan 
su  puesto  al  cosmopolitismo  religioso  de  griegos  y  romanos. 
La  esclavitud,  durísima  en  los  grandes  imperios  asiáticos  y 
egipcio,  se  dulcifica  en  ese  pueblo  humano  por  excelencia  que 
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se  llama  Grecia,  y  en  ese  imperio  jurídico  por  vocación  y  ne- 
cesidad que  se  llama  Roma.  En  el  esclavo  de  la  Odisea,  y  en 
el  que  es  objeto  de  solicitud  constante  por  parte  de  la  juris- 
prudencia romana,  vislumbramos  ya  al  hombre  del  cristia- 
nismo, igual  á  los  reyes  de  la  tierra,  subditos  como  él  del 
mismo  Rey  universal,  que  es  Dios. 

Con  Cristo  se  abre  para  el  hombre  el  remado  de  la  ver- 
dadera libertad,  sin  la  cual'toda  obra  es  inútil  ó  nociva:  la 
libertad  de  nuestra  alma  ante  la  pasión  desordenada  y  el  mal; 
la  libert^ad  de  nuestra  conciencia  ante  los  poderes  de  este 
mundo.  La  sabiduría  antigua  había  preparado  el  terreno;  la 
filosofía  griega  y  la  justicia  y  la  equidad  romanas  fueron  co- 
mo la  vanguardia  del  cristianismo.  La  razón,  en  la  humani- 
dad como  en  el  hombre,  es  el  fundamento  de  toda  libertad. 

•  La  simiente  está  arrojada  al  surco,  pero  necesita  fructifi- 
car. La  vida  de  la  humanidad  no  se  cuenta  por  años,  sino 
por  siglos.  La  Edad  Media  nos  ofrece  el  espectáculo  hermo- 
sísimo de  la  más  pura  de  las  ideas  morales,  refrenando  y  di- 
rigiendo hacia  el  bien  la  fuerza  bruta;  época  admirable  que 
es  como  la  cuna  de  nuestro  pensamiento  y  de  nuestro  dere- 
cho modernos;  período  de  vida  exuberante,  de  fé  religiosa, 
de  valor  y  de  caballerosidad_,  que  grabó  para  siempre  su  no- 
ble huella  en  la  historia  humana.  Su  desorden  aparente  fué 
ante  todo  variedad  y  riqueza;  su  pasión  guerrera  fué  princi- 
palmente exceso  de  vitalidad  y  de  fuerza.  Si  en  el  orden  re- 
ligioso es  admirable,  no  lo  fué  menos  en  el  orden  social.  La 
organización  económica  de  la  Edad  Media  encerraba  un  ele- 
mento de  justicia  de  suma  importancia:  la  casi  propiedad  del 
colono  en  la  tierra,  la  casi  propiedad  del  operario  en  el  ta- 
ller. El  estado  actual  del  proletariado,  superior  en  principio 
por  cuanto  supone  la  libertad  y  el  contrato,  significa  un  mo- 
mento regresivo  que  habrá  de  resolverse,  según  todos  los  in- 
dicios, en  una  organización  libre  y  superior  de  la  propiedad 
y  del  trabajo. 

La  Edad  Moderna  representa  ese  momento  de  la  vida  en 
que,  merced  á  la  propia  experiencia  y  á  la  ajena,  adc^uirida 
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por  obra  de  la  enseñanza,  la  razón  se  vigoriza  y  enriquece. 
Por  lo  general,  á  esta  fase  del  desarrollo  corresponde  en  el 
joven  cierto  engreimiento  que  le  hace  menospreciar  los  prin- 
cipios que  hasta  entonces  habían  inspirado  sus  actos.  Con  la 
fuerza  que  siente  latir  en  su  pecho,  y  con  las  nuevas  ideas 
que  enardecen  su  cerebro,  cree  poder  llegar  á  lo  absoluto  en 
todo.  No  hay  diñcultades  que  lo  arredren;  para  él  el  pasado 
no  existe,  sólo  tiene  valor  el  porvenir.  Autoridades,  reglas  de 
conducta,  todo  lo  sujeta  á  su  crítica;  su  ardor  inexperto  lo 
lleva  por  caminos  en  donde  encuentra  comúnmente  la  dura 
pero  necesaria  lección  del  desengaño  y  del  dolor.  La  Edad 
Moderna  recibe  asimismo  elementos  de  conocimiento  y  de 
acción  hasta  entonces  no  conocidos.  La  antigüedad  clásica, 
con  su  ciencia  filosófica  y  jurídica,  con  sus  admirables  lite- 
raturas; un  continente  espléndido  que  se  abre  á  sus  miradas 
atónitas,  convidándole  á  gozar  de  sus  riquezas  inagotables; 
los  cielos  que  se  revelan  en  su  amplitud  inmensa;  la  imprenta 
que  lleva  por  doquiera  el  pensamiento;  la  brújula  que  dá  se- 
gura derrota  al  navegante;  todas  estas  maravillas  enriquecen 
el  entendimiento  del  hombre  y  acaloran  su  fantasía.  Pero  al 
verse  dotado  de  tales  medios,  al  columbrar  el  luminoso  hori- 
zonte del  progreso  humano,  rompe,  en  vez  de  ensanchar,  los 
antiguos  diques;  y  empieza  por  la  violenta  protesta  religiosa, 
que  sirve  de  escalón  al  absolutismo  monárquico;  continúa  por 
la  violenta  protesta  filosófica,  que  produce  los  horrores  del 
93;  y  termina  con  la  violenta  protesta  social,  que  amenaza 
disolver  á  las  sociedades  en  la  anarquía.  Efectos  de  la  sober- 
bia y  consecuencias  del  saber  incompleto  y  presuntuoso.  Si 
en  vez  de  la  rebeldía,  del  desprecio  y  del  odio  á  las  antiguas 
formas  del  pensamiento  y  de  la  vida  social,  se  hubiera  reco- 
nocido en  ellas  la  base  cierta  de  todo  progreso  ulterior,  y  se 
hubieran  reformado  según  los  dictados  de  la  prudencia,  en 
vez  de  destruirlas,  ¡cuánta  perturbación  y  cuánta  sangre  ha- 
brían podido  evitarse!  Sin  las  violencias  á  que  dio  lugar  el 
protestantismo,  se  hubiera  llegado  también,  como  se  llega  en 
nuestros  dias,  á  distinguir  el  ideal  religioso,  principio  de  or- 
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den  divino  y  moral,  de  los  elementos  impuros  que  temporal- 
mente puedan  alterar  su  institución  humana:  sin  el  grosero 
sensualismo  del  siglo  XVIII,  sin  la  risa  demoledora  de  Vol- 
taire,  sin  el  materialismo  de  Cabanis  y  de  Golbach,  se  hubiera 
preparado  también,  cual  hoy  se  prepara,  la  armonía  de  la 
experiencia  y  de  la  razón_,  de  lo  positivo  y  de  lo  ideal;  y  sin 
los  bárbaros  sucesos  de  la  Commune  de  Paris,  sin  los  horri- 
bles atentados  del  anarquismo,  sin  la  revolución  social  que 
tal  vez  la  seguedad  de  los  hombres  no  sabrá  evitar,  la  huma- 
nidad alcanzaría,  sin  duda,  una  distribución  más  equitativa 
de  los  bienes  de  este  mundo. 

Hasta  ahora  la  razón,  guiada  por  el  orgullo,  no  ha  pro- 
ducido el  bien  sino  á  costa  de  sangre  y  de  ruinas.  Esclava  de 
las  pasiones,  no  ha  conocido  la  verdadera  libertad.  Triste  es 
pensar  que  aun  está  bien  lejano  el  dia  en  que  los  pueblos  pue- 
dan obrar  con  esa  libertad  reflexiva  y  serena,  no  exenta  de 
error  sin  duda,  pero  que  es  el  ápice  de  la  vida  individual  co- 
mo de  la  vida  colectiva.  Libertad  reflexiva  y  serena,  que  no 
admite  la  violencia  ni  admite  la  injusticia.  Hay  quienes  creen 
vislumbrar  los  resplandores  de  esa  aurora  lejana,  engañados 
tal  vez  por  el  deseo.  La  fuerza,  el  egoísmo,  el  menosprecio 
del  ideal  moral  son  todavía  hoy  la  norma  de  las  sociedades. 
Sólo  unos  cuantos  pensadores,  no  escuchados  y  tenidos  por 
visionarios,  siembran  para  lo  porvenir  esos  gérmenes  inmor- 
tales: el  amor,  la  justicia,  el  reinado  de  Dios  sobre  la 
tierra. 

Excusado  parece  advertir,  al  llegar  á  este  punto,  algo 
que  la  más  sencilla  reflexión  y  un  somero  examen  de  la  his- 
toria y  del  estado  actual  de  la  humanidad  nos  revelan  fácil- 
mente, á  saber:  que  si  bien  la  ley  del  desarrollo  humano  que 
acabamos  de  trazar  es  fundamental,  por  cuanto  constituye  el 
orden  necesario  de  todo  progreso  intelectual  y  moral,  hay 
que  tener  presente  la  variedad  producida,  ya  por  la  diversa 
aptitud  de  las  razas,  ya  por  las  condiciones  favorables  ó  ad- 
versas en  que  cada  una  de  ellas  ha  vivido,  ya  por  caracte- 
res propios  y  peculiares  de  determinados  pueblos.  Así  sucede 
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que  mientras  la  raza  blanca  alcanza  una  civilización  avanza- 
da, la  raza  negra  en  el  África  y  la  Oceanía  apenas  ha  salido 
del  salvajismo  primitivo;  que  mientras  los  pueblos  europeos 
ascienden  á  las  cimas  de  la  más  alta  cultura,  sus  hermanos  del 
Asia  meridional  se  estancan  y  degeneran  en  la  primitiva  orga- 
nización de  castas;  que  mientras  las  naciones  de  Occidente 
avanzan  sin  cesar,  luchando  con  ardor  febril  por  la  libertad 
y  el  progreso,  los  pueblos  de  Oriente,  representados  por  los 
400  millones  de  seres  humanos  que  pueblan  la  China,  perma- 
necen inmóviles  desde  hace  veinte  siglos  en  su  organización 
verdaderamente  sabia,  pero  desprovista  de  las  altas  cualida- 
des morales  que  enaltecen  á  los  pueblos  cristianos;  y  final- 
mente, que  mientras  por  toda  la  tierra  dominaban  la  fuerza 
brutal,  el  culto  de  falsos  ídolos,  los  sangrientos  sacrificios  hu- 
manos y  la  esclavitud  con  todos  sus  horrores,  en  un  apartado 
rincón  de  la  Palestina  moraba  un  pueblo  donde  resonaba 
siempre  la  voz  de  la  justicia  y  de  la  piedad,  adorador  del 
único  Dios,  donde  la  esclavitud  queda  limitada  á  una  suje- 
ción temporal,  y  el  esclavo  es  considerado  como  hombre  y  no 
como  cosa.  Asi  vemos,  también,  que  en  algunos  pueblos  re- 
cluidos en  los  bosques  y  reducidos  á  una  vida  rudimentaria 
se  desarrolla  excepcionalmente  el  sentimiento  de  justicia,  y 
que  otros,  por  fin,  pobladores  de  feraces  comarcas,  no  dispu- 
tadas por  otros  competidores,  ó  habitantes  en  las  tristes  y  so- 
litarias regiones  polares,  se  alejan  del  tipo  depredador  y  cruel 
que  caracteriza  en  cierta  época  de  su  desarrollo  á  todos  los 
demás  pueblos  (1).  Pero  estas  excepciones  no   invalidan  los 


(1)  "Algunas  tribus  enteramente  pacíficas,  si  bien  no  civilizadas  en  el 
sentido  vulgar  de  la  palabra,  dan  pruebas  de  una  percepción  más  clara  de 
lo  que  constituye  la  equidad  que  aquellos  pueblos  civilizados  en  los  cuales 
las  costumbres  de  la  vida  militar  restringen  todavía  los  hábitos  de  la  vida 
industriosa.  El  dulce  y  concienzudo  Lepcba,  que  evita  la  muerte,  pero  se 
niega  en  absoluto  á  darla;  el  Hos,  rico  en  virtudes  sociales,  á  quien  la  sos- 
pecha de  robo  llevaría  casi  al  suicidio;  el  Veddah  de  los  bosques,  que  ape- 
nas concibe  que  un  hombre  pueda  voluntariamente  herir  á  otro  ó  apode- 
rarse de  lo  que  no  le  pertenece;  todos  estos  hombres  atestiguan  que  la  falta 
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principios  generales  sobre  que  descansa  la  evolución   de  la 
humanidad  considerada  en  su  conjunto. 

Eduardo  Sanz  y  Escartín. 
(8e  continuará). 


de  una  inteligencia  suficiente  para  la  elaboración  del  concepto  de  ley  so- 
cial fundamental  no  impide  que  exista  un  sentimiento  muy  vivo  corres- 
pondiente á  esta  ley,  así  como  la  inteligencia  clara  de  sus  aplicaciones  es- 
peciales.,,— H.  Spencer. — Justice,  pág.  57. 
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Madrid  30  de  Marzo  de  1894. 

La  obra  del  nuevo  Ministerio. — Las  vacantes  y  los  agraciados. — Convoca- 
toria de  Cortes. — Formación  del  Catastro.— Publicación  del  Reglamen- 
to modificando  el  impuesto  sobre  los  vinos.— Falsedad  de  un  testamen- 
to.— Nueva  catástrofe  de  Santander. — Notas  tristes. 

El  nuevo  ministerio  se  ha  dedicado  en  primer  término  á  cubrir  las 
vacantes  que  había,  y  á  llenar  los  huecos  que  han  dejado  en  algunas 
Direcciones  y  Subsecretarías,  varios  amigos  del  Sr.  Gamazo,  que  no 
quisieron  continuar  al  frente  de  las  mismas.  En  esta  combinación  han 
entrado  los  Sres.  Gíonzález  de  la  Fuente  y  Merelles  en  las  Subsecreta- 
rías de  G-racia  y  Justicia  y  Ultramar  respectivamente;  los  Sres.  Gar- 
cía Monfort,  Gómez  Sigura,  Montilla  y  Arias  Miranda  en  las  Direc- 
ciones de  Aduanas,  de  la  Deuda,  de  Comunicaciones  y  de  Hacienda  del 
Ministerio  de  Ultramar.  Además  se  han  cubierto  las  vacantes  que 
existían  por  dimisión  del  Alcalde  Sr.  Ángulo,  en  el  joven  diputado 
D.  Alvaro  Figueroa,  nombrándose  Gobernador  de  Madrid  al  Duque  de 
Tamames;  Presidente  del  Consejo  de  Estado  al  Conde  de  Xiquena; 
Rector  de  la  Universidad  Central  al  Sr.  Pisa-Pajares,  y  Presidente 
del  Tribunal  Supremo  á  D.  Juan  Francisco  Bustamante,  Presidente 
de  Sala  el  más  antiguo,  y  dignísimo  Magistrado  con  muchos  años  de 
carrera. 

Esta  estensa  combinación  ha  originado  muchos  comentarios  y  no 
pocos  disgustos,  y  aun  quedan  vacantes  la  Subsecretaría  de  Hacienda 
y  la  Fiscalía  del  Tribunal  Supremo,  por  haber  sido  nombrado  á  su  vez 
Presidente  de  la  Sala  de  lo  Criminal  de  este  alto  Tribunal,  el  que  la 
desempeñaba,  Sr.   Martínez  del   Campo,  creyéndose  que  el  que  más 
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probabilidades  reúne  para  ocupar  la  Fiscalía  es  D.  Bernabé  Dávila, 
íntimo  amigo  del  (general  López  Domínguez. 

Ha  sido  empresa  ardua  la  que  el  nuevo  ministerio  ha  tenido  con 
todos  estos  nombramientos,  y  cual  siempre  sucede  son  varios  los  des- 
contentos, y  no  pocos  los  que  se  creen  preteridos. 

* 

El  nuevo  Ministerio  en  el  primer  consejo  que  celebró,  quiso  que  se 
conociera  su  programa,  y  en  la  nota  oficiosa  que  se  facilitó  á  la  pren- 
sa se  decía  lo  siguiente: 

«El  nuevo  ministerio,  continuación  del  anterior,  llevará  á  cabo  en 
todas  sus  partes  el  programa  del  partido  liberal  proclamado  á  su  en- 
trada en  el  poder,  tanto  en  la  Península  como  en  Ultramar.  Este  pro- 
grama en  lo  político  comprende  el  afianzamiento  de  todas  las  liber- 
tades consignadas  en  las  leyes.  En  el  orden  económico  se  condensa  en 
el  voto  particular  de  la  minoría  liberal  en  el  iiltimo  Parlamento,  con 
el  cual  se  proponía  la  nivelación  del  presupuesto,  realizar  á  su  tiempo 
enérgicas  economías  y  por  la  vigorización  de  los  impuestos,  conside- 
rando que  esa  nivelación  es  la  base  más  segura  del  crédito  público. 

»De  esta  manera  intereses  tan  sagrados  como  los  de  la  defensa  na- 
cional serán  atendidos  en  la  medida  que  han  hecho  indispensables  su- 
cesos recientes. 

»Las  apremiantes  exigencias  de  la  cuestión  social  aconsejan  la  in- 
mediata presentación  de  leyes  que  aseguren  la  vida  y  la  tranquilidad 
de  los  ciudadanos,  restableciendo  el  orden  moral  perturbado,  y  que 
acordadas  ya  en  principio,  serán  presentadas  á  las  Cortes  en  su  prime- 
ra reunión. 

«Sometidas  ya  al  Parlamento  importantísimas  reformas  que  afec- 
tan al  régimen  de  la  isla  de  Cuba,  el  gobierno  espera  obtener  con  el 
concurso  de  las  Cortes  las  soluciones  de  concordia  que  pongan  térmi- 
no á  las  dificultades  insuperables  de  reformas  de  índole  tan  grave  y 
compleja.  El  Consejo,  después  de  haber  trazado  así  las  líneas  genera- 
les de  su  conducta  futura,  pasó  á  ocuparse  de  los  siguientes  expe- 
dientes: 

»Decidió  en  primer  término  reanudar  las  sesiones  de  Cortes,  con- 
vocándolas para  el  4  de  Abril  próximo. 
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»Después  de  examinar  la  cuestión  financiera  en  sus  diversos  aspec- 
tos y  la  necesidad  de  someter  el  presupuesto  al  Parlamento  en  el  más 
breve  plazo  posible,  determinó  redactarlo  en  términos  que  las  Cortes 
sólo  tengan  que  ocuparse  en  las  variaciones  que  se  introduzcan  en  el 
actual,  sin  perjuicio  de  que  los  representantes  del  país  discutan  todas 
las  demás  partidas  según  el  procedimiento  establecido  en  la  ley  de 
contabilidad. » 

Aunque,  al  parecer,  el  nuevo  ministerio  afirma  la  política  del  an- 
terior y  que  será  de  él  una  continuación,  se  observa  desde  luego  que 
cuestiones  como  la  de  Navarra  serán  objeto  de  un  procedimiento  ins- 
pirado en  el  criterio  de  la  tolerancia,  y  por  lo  tanto  opuesto  al  que  se 
proponía  seguir  el  Sr.  Gamazo.  El  nuevo  Ministro  de  Hacienda  sostu- 
vo en  este  primer  Consejo  que  quería  seguir  en  todo  el  criterio  y  los 
planes  de  su  antecesor.  Hablando  de  la  recaudación  dijo  el  Sr.  Salva- 
dor que  hará  lo  posible  porque  no  disminuya,  y  se  ocupó  en  exponer  su 
pensamiento  sobre  el  presupuesto  próximo,  mostrándose  partidario  de 
castigar  más  los  gastos  y  vigorizar  los  ingresos.  Ampliando  los  datos 
que  se  ofrecen  en  la  nota  oficiosa,  manifestaremos  que  el  Sr.  Becerra 
expuso  su  criterio  sobre  las  reformas  de  su  antecesor,  del  cual  hizo 
grandes  elogios,  pero  indicó  que  era  indispensable  suavizar  asperezas, 
transigiendo  en  lo  que  fuera  razonable,  á  fin  de  restablecer  la  paz  mo- 
ral entre  los  partidos  antillaaos. 


* 

*  * 


El  gabinete,  en  sus  primeras  reuniones,  acordó  la  convocatoria  de 
Cortes  para  el  día  4  del  próximo  Abril,  y  es  de  suponer  que  el  amplio 
debate  político  que  ha  de  promoverse  dure  todo  el  referido  mes,  ha- 
ciéndose general,  y  discutiéndose  todas  las  cuestiones  que  hoy  están 
sobre  el  tapete,  y  que  son  de  más  ó  menos  difícil  solución  para  el  go- 
bierno liberal.  A  su  vez,  en  estos  primeros  consejos  de  ministros,  el 
Sr.  Salvador  ha  expuesto  el  proyecto  de  formar  en  un  año  el  catastro 
general  de  la  riqueza  de  la  Península;  para  ello  se  propone  utilizar 
los  servicios  de  los  jefes  y  oficiales  de  la  escala  de  reserva,  de  otros 
funcionarios  en  el  orden  civil  excedentes  en  sus  carreras  y  de  otras 
clases  que  cobran  sueldos  del  Estado;  así,  dando  á  dichos  funcionarios 
una  pequeña  gratificación  sobre  los  sueldos  que  cobran  hoy,  no  hacien- 
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do  nada,  se  conseguirá  realizar,  según  el  nuevo  Ministro,  el  trabajo 
de  planimetría  y  estadística  sin  grandes  sacrificios. 

Nos  parece  que  la  empresa  que  quiere  acometer  el  Sr.  Salvador  es 
muy  vasta,  superior  á  sus  fuerzas,  y  que  no  ha  de  lograr  sus  buenos 
propósitos.  De  todos  modos  es  de  aplaudir  las  tendencias  que  mani- 
fiesta, y  esperamos  la  publicación  de  sus  proyectos  para  juzgarle. 

* 

*  * 

Una  de  las  cuestiones  en  las  que  había  surgido  disidencia  en  el  nue- 
vo gabinete,  era  la  referente  al  reglamento  modificando  el  impuesto 
sobre  los  vinos.  El  nuevo  ministerio  le  ha  llevado  á  la  sanción  de  la 
Eeina,  queriendo  en  este  asunto  dar  una  muestra  de  asentimiento  al 
Sr.  Gramazo,  si  bien  es  de  advertir  que  el  reglamento  aprobado  difiere 
del  que  tenía  redactado  el  anterior  Ministro  de  Hacienda,  en  varios 
puntos,  principalmente  en  el  procedimiento  para  elegir  los  sindicatos 
de  los  cosecheros  que  han  de  contratar  con  el  fisco  el  encabezamiento 
sobre  el  impuesto. 

•  * 

Ha  sido  objeto  de  la  atención  pública  el  descubrimiento  de  la  fal- 
sedad de  un  testamento  ológrafo  de  un  rico  propietario  que  vivía  en 
esta  corte;  dicho  testamento,  que  se  atribuía  al  fallecido  D.  Emilio 
Carranza,  está  dando  lugar  á  un  ruidoso  proceso  en  el  que  ya  están 
encartados  la  criada  de  aquél,  los  escribanos  Facini  y  Sancho,  el  abo- 
gado Sr.  Lumbreras  y  el  juez  del  distrito  del  Hospicio  Sr.  Kodríguez 
Zapata.  El.  hecho  extraordinario  de  ver  entrar  en  la  cárcel  á  este  fun- 
cionario, juez  decano  de  Madrid,  dá  gran  resonancia  al  proceso,  y  no 
dudamos  que  la  justicia  esclarecerá  lo  sucedido,  imponiendo  el  corres- 
pondiente castigo  á  los  que  lo  merezcan. 

* 
*  * 

Otra  sensible  catástrofe  ha  ocurrido  en  Santander  con  motivo  de 
los  trabajos  que  se  estaban  practicando  en  el  casco  del  Caho  Machi- 
chaco  bajo  la  dirección  de  la  junta  técnica  que  había  enviado  el  Go- 
bierno. Bajo  su  inspección  se  realizaban  los  trabajos  de  descarga  del 
barco,  cuando  inesperadamente,  á  las  nueve  de  la  noche  del  21,  hubo 
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nueva  explosióü  que  ha  causado  la"  muerte  de  18  trabajadores,  entre 
ellos  3  buzos,  y  22  heridos^  producie'ndose  la  natural  excitación  en 
aquella  ciudad. 

El  Gobierno  se  propone  presentar  un  proyecto  de  ley  en  las  Cortes 
concediendo  pensiones  á  las  familias  de  las  víctimas,  remediando  así 
en  parte  el  desamparo  en  que  han  quedado. 

En  vista  de  que  los  restos  del  Caho  Machichaco  eran  un  continuo 
peligro  para  Santander,  y  ante  la  actitud  resuelta  adoptada  por  toda 
la  población,  el  nuevo  Ministro  de  la  Gobernación^  de  acuerdo  con  la 
junta  técnica,  acordó  hacer  explotar  los  restos  de  ese  malhadado  buque, 
y  la  operación  se  ha  llevado  á  efecto  con  favorable  éxito,  tomando 
prudentes  precauciones,  como  la  de  abandonar  gran  parte  del  vecinda- 
rio sus  viviendas,  lográndose,  por  continuadas  cargas  de  dinamita, 
destruir  los  restos  del  Machichaco,  y  adquirir  la  certidumbre  de  que 
no  quedan  en  él  más  materias  explosivas.  Ahora  tendrá  que  resolver- 
se lo  procedente  para  la  extracción  de  los  restos  de  ese  vapor,  y  ya  se 
anuncia  que  este  asunto  ha  de  dar  lugar  á  una  detenida  discusión  en 
las  Cortes,  pues  hay  quien  cree  que  se  ha  procedido  con  extraordinaria 
lentitud,  y  que  no  se  ha  dedicado  á  él  la  preferente  atención  que  me- 
recía. 

* 

Sensible  es  que  en  estas  crónicas  tengamos  que  registrar  con  gran 
frecuencia  notas  tristes,  y  en  la  actual  no  podemos  menos  de  comuni- 
car á  nuestros  lectores  el  fallecimiento  de  hombres  ilustres  que  habían 
brillado  en  el  terreno  de  la  ciencia  y  del  arte  y  en  el  campo  de  la 
política. 

La  ciencia  ha  perdido  en  las  personas  de  los  Catedráticos  Pérez 
Pujol,  D.  Magín  Bonet,  D.  Fidel  Sagarminaga  y  D.  Manuel  María  de 
Basualdo,  ilustres  representantes;  el  arte  lamenta  la  muerte  del  nota- 
ble pintor  D,  Joaquín  Araujo,  y  la  política  ha  perdido  al  Marqués  de 
Corvera  y  al  Sr.  Gomis,  que  habían  ocupado  altos  puestos  en  la  admi- 
nistración pública. 

Pérez  Pujol,  que  durante  muchos  años  había  explicado  la  Cátedra 
de  Derecho  Civil  en  la  Universidad  de  Valencia,  empleó  todo  su  gran 
talento  y  poderosa  actividad  en  beneficio  de  esa  su  segunda  patria.  Fué 
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Rector  de  dicha  Escuela,  presidió  el  Congreso  Sociológico  de  1883,  y 
si  hubiera  querido  habría  sido  Ministro,  pues  fué  solicitado  por  los  se- 
ñores Ruiz  Zorrilla  y  Montero  Rios  en  tiempo  de  D.  Amadeo.  Este 
ilustre  escritor,  que  era  competentísimo  en  la  historia  Hispano-Visi- 
gótica,  deja  sin  terminar  una  gran  obra  sobre  este  período,  que  es  un 
verdadero  monumento  de  erudición  y  crítica  histórica. 

El  sabio  Catedrático  D.  Magín  Bonet,  era  Profesor  de  Análisis 
Químico  en  la  Universidad  Central  desde  1847.  Deja  un  trabajo  nota- 
bilísimo sobre  la  Fermentación  alcohólica  del  zumo  de  la  uva,  y  du- 
rante toda  su  vida  ha  estado  consagrado  á  la  ciencia,  absorbiéndole  es- 
ta y  su  cátedra  por  completo. 

El  fallecimiento  del  Magistrado  jubilado  del  Tribunal  Supremo 
Sr.  Basualdo,  deja  también  un  buen  recuerdo  en  la  ciencia  jurídica,  en 
la  que  había  ocupado  un  lugar  preeminente  como  miembro  del  primer 
Tribunal  del  Reino,  y  presidente  que  fué  de  la  Real  Academia  de  Ju- 
risprudencia y  Legislación.  Ocupaba  el  núm.  1  en  la  lista  del  Colegio 
de  Abogados  de  Madrid,  y  llevaba  la  toga  desde  1832. 

El  amigo  predilecto  de  Pradilla  y  de  los  ilustres  artistas  ingleses, 
Joaquín  Araujo,  ha  fallecido  también  cuando  alcanzaba  el  premio  me- 
recido á  tantos  años  de  constantes  estudios.  Deja  cuadros  tan  notables 
y  maravillosos  como  los  que  se  titulan  Mala  venta,  Bobo  en  despo- 
blado y  Quien  le  pide  la  cuenta,  en  los  que  se  revela  el  talento  que 
poseía^  siendo  su  nombre  popularísimo  en  Inglaterra  y  en  los  Estados 

Unidos. 

X. 


TOMO   CXLV 
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Madrid  30  Marzo  de  1894. 

Crisis  en  Inglaterra. —La.  dimisión  de  Mr.  Gladstone  no  ha  sido 
una  sorpresa  para  nadie,  sobre  todo  en  Inglaterra  donde  mejor  que  en 
parte  alguna  podían  apreciarse  las  condiciones  en  que  se  encontraba 
el  ilustre  hombre  público  respecto  de  las  graves  cuestiones  constitu- 
cionales suscitadas  con  motivo  de  la  autonomía  de  Irlanda  y  de  la  re- 
sistencia que  necesariamente  iba  á  encontrar  en  la  Cámara  de  los  Lores. 

La  retirada  del  insigne  hombre  de  Estado  tantas  veces  anunciada 
como  desmentida,  hízose  oficial  á  principios  del  mes  de  Marzo.  En- 
trado por  primera  vez  en  el  Ministerio  hace  cincuenta  y  nueve  años 
bojo  la  presidencia  de  Roberto  Peel,  como  lord  de  Tesorería,  abandona 
á  los  ochenta  y  cinco  años  la  dirección  de  los  negocios  públicos,  después 
de  haber  recorrido  una  de  las  carreras  mas  largas  y  brillantes  en  el 
presente  siglo.  La  vida  ha  modificado  profundamente  con  sus  leccio- 
nes las  ideas  fundamentales  de  la  juventud  de  Gladstone.  Tory  en  sus 
comienzos,  hasta  el  punto  de  merecer  del  elocuente  Macaulay  una  de 
las  refutaciones  mas  contundentes  y  severas  de  que  hay  mención  en  la 
historia  inglesa,  convirtióse  al  liberalismo  en  su  edad  madura  y  á  las 
ideas  democráticas  en  su  ancianidad.  Proteccionista  exagerado  en  su 
primer  paso  por  el  poder,  transformábale  diez  años  después  la  expe- 
riencia siempre  poderosa  en  las  inteligencias  progresivas,  á  las  doc- 
trinas del  libre  cambio  predicadas  con  fervor  y  convencimiento  por  la 
ilustre  escuela  de  Manchester.  Escribió  su  primer  libro  en  defensa  de 
la  Iglesia  establecida  hacia  1838,  y  ocho  años  mas  tarde,  en  1845, 
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abandonaba  el  Ministerio  para  no  a.sociar  su  nombre  con  ciertas  refor- 
mas favorables  á  los  establecimientos  Católicos  de  Irlanda,  mientras 
pedía  algo  después  el  desestablecimiento  de  la  Iglesia  episcopal  de  la 
propia  isla,  con  la  intención  de  proponer  idéntica  medida  para  el  país 
de  Gales  y  Escocia. 

Por  lo  que  concierne  á  Irlanda,  sus  ideas  merecen  estudiarse  en  su 
larga  evolución,  una  de  las  mas  extraordinarias  porque  jamás  ha  pa- 
sado ningún  hombre  público.  Partidario  de  la  coacción  á  toda  costa  en 
su  juventud,  ha  terminada  su  carrera  con  la  defensa  no  menos  ardien- 
te del  home  rule.  Acendradas  en  el  crisol  de  su  poderoso  entendi- 
miento las  doctrinas  sugeridas  á  su  espíritu  por  el  medio  ambiente 
que  le  rodeaba,  no  ha  vacilado  sinceramente  convencido  de  su  error  en 
repudiar  principios  que  le  habían  parecido  verdaderos  antes  de  suje- 
tarlos á  la  piedra  de  toque  de  la  reflexión  y  de  la  experiencia. 

El  espectáculo  de  tanta  energía  unida  á  tanta  sinceridad  poco  fre- 
cuente en  los  hombres  políticos  de  todos  los  siglos  y  países,  tiene  algo 
de  consolador  para  el  alma  de  las  gentes  bien  sentidas,  algo  que  pro- 
fundamente nos  conmueve  estimulándonos  dentro  de  nuestra  respec- 
tiva esfera,  y  por  modesta  que  esta  sea  para  tomar  como  dechado 
ejemplo  tan  moral,  conducta  tan  llena  de  provechosas  enseñanzas. 
¿Cómo  extrañar,  pues,  que  un  mes  antes  de  salir  del  poder  pudiera 
ofrecer  el  representante  de  la  misma  oposición  en  los  Comunes,  Mon- 
sieur  Belfour,  el  homenaje  de  Cámara  tan  ilustre  al  decano  de  los  Mi- 
nistros europeos  con  motivo  del  ochenta  y  cinco  aniversario  de  su  na- 
cimiento? 

Pero  la  retirada  de  Mr.  Grladstone  no  es  únicamente  un  acto  de 
moralidad  política  dictado  por  su  conciencia  de  hombre  honrado  an- 
te la  imposibilidad  de  cumplir  los  empeños  contraidos  con  su  país  y 
con  su  partido;  es  también  un  acto  de  habilidad  para  facilitar  al  jo- 
ven elemento  liberal,  vigoroso  y  emprendedor,  lo  que  anciano,  gastado,, 
sospechoso  para  sus  adversarios  no  podía  hacer  él  mismo  en  condicio- 
nes favorables.  Ha  sacrificado  su  persona  ea  aras  del  programa  de  su 
partido  que  es  hoy  por  hoy  el  programa  del  país  entero;  pero  el  sacri- 
ficio no  será  inútil  á  la  causa  de  la  reforma  constitucional  con  tanta 
constancia  defendida;  y  al  gozar  las  futuras  generaciones  de  los  bene- 
ficios por  ella  obtenidos,  unirán  á  su  satisfacción  el  recuerdo  del  gran- 
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de  hombre  que  fué  su  apóstol  elocuente  y  su  mantenedor  inquebran- 
table. 

Ni  el  talento  ni  el  valor  tienen  edad  en  política.  Así  al  mas  viejo 
de  los  ministros  liberales  ha  sucedido  el  mas  joven  de  los  mismos;  al 
mas  sospechoso  para  los  aristocráticos  torys,  el  que  parecía  deber  serlo 
menos  por  su  ilustre  cuna  y  hasta  por  sus  aspiraciones  ambiciosas;  á 
Gladstone  hijo  de  la  clase  media,  Koseberry  hijo  de  la  mas  antigua 
nobleza  inglesa;  ál  hombre  de  pensamiento  educado  en  los  clásicos,  el 
hombre  de  acción  educado  en  los  negocios  y  en  la  tribuna.  Pueblo  di- 
choso el  pueblo  inglés,  y  partido  felicísimo  el  partido  liberal  que  en- 
cuentra allí  en  todas  las  crisis  el  hombre  nacido  para  resolverla. 

El  testamento  político  de  Gladstone  expuesto  en  su  postrer  dis- 
curso ante  los  Comunes  y  corroborado  poco  después  en  su  admirable 
carta  de  despedida,  ha  sido  la  declaración  de  guerra  á  la  Cámara  de  los 
Lores,  que  rechaza  sistemáticamente  los  bilis  propuestos  por  la  otra 
asamblea. 

Lord  Roseberry  á  quien  se  creía  algo  reservado  en  la  cuestión  ir- 
landesa, parece  el  único  hombre  del  partido  liberal  capaz  de  recoger  la 
herencia  de  Gladstone  y  de  hacerla  efectiva.  A  pesar  de  su  nacimiento 
ha  dado  á  su  partido  inequívocas  pruebas  de  que  no  le  duelen  prendas 
en  el  camino  de  la  reforma.  Ya  en  1888  pronunció  en  la  alta  cámara 
importantísimo  discurso  en  defensa  de  una  moción  dirigida  á  la  abo- 
lición del  principio  hereditario,  por  virtud  de  la  cual  aumentaría  mu- 
cho el  número  de  los  pares.  Las  vacilaciones  de  los  primeros  momen- 
tos han  sido  mas  que  otra  cosa  un  simple  compás  de  espera  como  me- 
dio de  orienterse  en  medio  de  los  elementos  de  la  mayoría.  La  pro- 
posición Laboiichere  acabó  con  la  pretendida  ambigüedad  del  nuevo 
presidente  y  su  discurso  en  Escocia  ha  desvanecido  todas  las  dudas, 
en  el  hecho  de  declarar  que  continuaría  los  planes  de  su  antecesor 
para  llevar  á  cabo  las  reformas  y  si  era  preciso  acudir  al  pueblo  al  ob- 
jeto de  combatir  el  privilegio  de  los  lores,  lo  haría  con  resolución  y 
con  franqueza.  El  efecto  ha  sido  inmediato.  La  proposición  Labouchere 
aprobada  por  gran  número  de  votos,  el  entusiasmo  despertado  en  Glas- 
gow por  el  mencionado  discurso  que  ha  repercutido  con  gran  fuerza 
en  Irlanda  y  el  país  de  Gales,  son  claros  indicios  de  que  la  mayoría  de 
veintidós  votos  hasta  ahora  conseguida,  continuará  mientras  dure  la 
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cámara  y  aumentará  probablemente  en  las  próximas  elecciones  de  al- 
gunos distritos  vacantes,  especialmente  en  los  ya  citados  paises,  donde 
las  aspiraciones  autonómicas  son  boy  mas  vivas  que  nunca  sin  perjui- 
cio de  la  unidad  del  imperio.  A  este  movimiento  seguirá  dentro  de 
poco  el  de  los  condados  de  carácter  inglés  puro,  que  verán  convertirse 
en  ventaja  suya  la  renuncia  á  su  heguemonía  sobre  los  otros  paises 
del  reino  unido  y  transformarse  sin  quebranto  de  sus  derechos  el  par- 
lamento británico  en  parlamento  imperial;  porque  como  dice  el  ilustre 
Gladstone,  los  subditos  de  su  graciosa  soberana  no  serán  felices  mien- 
tras no  disfruten  todos  ellos  los  mismos  derechos  y  estén  obligados  á 
cumplir  ios  mismos  deberes. 


* 
*  * 


Crisis  en  Bélgica. — La  reforma  electotal  en  Bélgica  se  encuentra 
todavía  sobre  el  tapete.  Desechado  el  voto  proporcional  por  la  cámara, 
el  presidente  Beernaert  ha  presentado  la  dimisión  que  le  fué  admitida 
por  el  rey  Leopoldo.  Simple  poder  moderador  el  monarca,  no  debe 
haber  renunciado  al  establecimieíato  del  sufragio  universal,  por  cuanto 
en  lugar  de  sustituir  con  ministros  nuevos  al  gobierno  anterior  ha  en- 
cargado á  Burlet  la  conservación  de  los  actuales  con  excepción  de  los 
de  Justicia  y  Hacienda,  que  han  insistido  en  sus  dimisiones. 

¿Podrá,  sin  embargo,  el  sucesor  de  Bernaert  conseguir  lo  que  no 
ha  conse  guido  éste?  La  solidaridad  establecida  entre  los  dos  gabinetes 
compromete  de  seguro  al  presidente  dimisionario  en  la  política  de  su 
heredero;  pero  la  opinión  cree  difícil  que  lo  que  aquel  no  pudo  lograr 
dentro  del  poder  y  con  la  autoridad  de  jefe  del  gobierno  sea  mas  via- 
ble fuera,  con  solo  su  influencia  personal.  El  gabinete  recien  consti- 
tuido en  Bélgica  prosigue  la  misma  política  de  su  antecesor,  como  el 
de  Inglaterra,  con  el  simple  cambio  de  presidente  y  de  los  titulares  de 
dos  carteras.  Una  diferencia  capital  existe,  sin  embargo,  entre  las  dos 
crisis.  Producida  en  Inglaterra  por  la  retirada  del  presidente  á  la  vida 
privada,  el  apoyo  á  su  sucesor  es  puramente  moral,  deja  íntegro  el  pres- 
tigio del  gran  anciano  y  libre  la  iniciativa  de  Lord  Koseberry  para 
recorrer  el  camino  trazado  en  el  programa  liberal,  mientras  Burlet  se 
ha  visto  obligado  en  cierto  modo  por  la  corona  á  presidir  una  situa- 
ción compuesta  de  personas  que  él  no  ha  elegido,  teniendo  detrás  de 
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SÍ  al  antiguo  jefe  del  gabinete  derrotado  en  la  cámara  popular  y  do- 
tado de  bastante  fuerza  todavía  para  ser  arbitro  irresponsable  de  la 
conducta  del  gobierno. 

La  verdad  es  que  la  reforma  de  la  constitución  se  impone  en  Bél- 
gica y  que  el  sufragio  universal  será  pronto  un  hecho  ,§llí  como  en  to- 
dos los  demás  países  regidos  por  el  sistema  parlamentario. 

El  partido  socialista  no  cejará  en  sus  propósitos  por  derrota  mas 
ó  menos. 

El  proyecto  de  los  liberales,  proyecto  al  fin  y  al  cabo  racional  y 
conservador,  sustituía  al  doctrínarismo  democrático  que  exije  un  vo- 
to para  cada  ciudadano,  una  gerarquía  de  valores  intelectuales  y  so- 
ciales, diversos  grados  de  capacidad,  con  objeto  de  compensar  la  fuer- 
za de  las  masas,  exageradamente  impulsivas  ó  reaccionarías,  con  el 
freno  de  los  organismos  constituidos  por  las  clases  medias,  represen- 
tantes de  la  instrucción,  de  la  ciencias,  de  la  industria  y  del  comercio. 

Fracasada  dicha  tentativa  que  satisface  á  todos  los  amigos  de  la 
libertad,  puesto  que  concede  el  mínimum  de  un  voto  á  los  más  nume- 
rosos y  menos  ilustrados,  y  un  máximum  de  tres  á  la  minoría  más 
instruida;  fracasado  el  proyecto,  repetimos,  el  socialismo  quedará  en- 
frente de  la  corona  falta  de  resistencias  mediadoras  entre  la  constitu- 
ción y  las  masas,  con  lo  cual  se  repetirá  la  historia  de  siempre;  la  re- 
forma combatida  se  convertirá  en  revolución,  y  á  la  organización  ra- 
cional del  sufragio,  sucederá  el  ciego  atomismo  de  otros  pueblos,  la 
dictadura  brutal  del  número  en  la  representación  de  los  ciudadanos, 
víctimas  de  la  desesperada  demagogia,  que  ahogará  en  sus  brazos  la 
constitución  y  la  monarquía,  liberales  y  oatólicos,  autoridad  y  dere- 
cho, trabajo  y  riqueza. 

* 

Los  Estados-  Unidos  y  las  islas  Haivai. — No  deja  de  alcanzar 
importancia  en  este  tiempo  de  anexiones  coloniales,  el  conflicto  sur- 
gido entre  la  Unión-Americana  y  las  islas  Hawai,  hecho  que  merece 
fijar  la  atención  de  las  personas  aficionadas  á  seguir  el  curso  de  los 
sucesos  internacionales,  tanto  por  la  gravedad  que  pareció  revestir  en 
un  principio  cuanto  por  la  forma  en  que  ha  sido  resuelto,  no  obstante 
los  clamores  de  una  parte  de  la  prensa  y  el  patriotismo  mal  entendido 
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(le  muchos  americanas  entusiastas  de  ver  convertirse  la  república  en 
poderoso  imperio  colonial  con  la  adición  del  mencionado  archipiélago 
perdido  á  larga  distancia  del  Nuevo  Mundo  entre  las  soledades  del 
Pacífico. 

Por  fortuna  la  Unión  Americana  no  aspira  como  Inglaterra  á  salir 
fuera  de  los  límiteá  trazados  á  su  poder  por  la  naturaleza  y  por  sus 
intereses.  No  pretende  fundar  un  imperio,  sino  organizar  un  pueblo  li- 
bre; un  pueblo  codicioso  á  lo  sumo  de  ejercer  sobre  su  propio  conti- 
nente la  heguemonía  de  la  raza  inglesa  en  contraste  con  la  civiliza- 
ción europea.  Porque  ¿podía  ganar  algo  con  la  adquisición  de  países 
semibárbaros,  poblados  de  razas  repulsivas  á  la  suya,  con  la  compli- 
cación que  ágenos  intereses  habría  de  reportar  á  los  propios?. 

Imposible  en  confirmación  de  tamaña  verdad  sería  encontrar  nada 
más  sensato  ni  mejor  probado  que  la  exposición  del  citado  conflicto  en 
periódico  tan  autorizado  como  la  North  American  Bescien  del  pa- 
sado Diciembre.  Desenvueltos  en  forma  de  trilogía  asistimos  primero 
á  los  hechos  motivo  de  la  campaña  anexionista,  vemos  después  una 
elocuente  requisitoria  en  favor  de  la  anexión  escrita  por  el  mismo  di- 
plomático, autor  responsable  del  movimiento  y  termina  por  último  con 
la  refutación  de  aquel  trabajo  redactado  de  mano  maestra  por  un  hom- 
bre eminente  que  traza  con  severidad  el  deber  actual  de  los  Estados- 
Unidos,  trabajo  luminosp  en  que  resplandecen  la  ilustración  y  la 
justicia. 

Los  hechos  origen  de  la  cuestión  se  remontan  al  mes  de  Enero  de 
1893.  Gozaban  de  tranquilidad  las  islas  Hawai  por  aquella  fecha 
cuando  á  petición  del  Ministro  americano  en  la  capital  de  dicho  Es- 
tado, Mr.  Stevens,  desembarcaron  en  tierra  las  tropas  del  buque  Bos- 
tón con  objeto  de  apagar  la  insurrección  de  algunos  indígenas  suble- 
vados contra  la  autoridad  de  la  legítima  soberana  y  constituidos  en 
Gobierno  provisional,  al  objeto  de  pedir  inmediatamente  la  anexión 
del  país  á  la  Unión  Americana. 

Desprovista  la  Reina  de  tropas  suficientes  para  repeler  la  fuerza 
con  la  fuerza;  pues  constaba  únicamente  con  una  débil  guardia  de  po- 
licía, y  deseosa  además  de  evitar  la  efusión  de  sangre,  resignóse  á  su 
triste  suerte  mientras  llegara  l|i  hora  en  que  penetrado  el  Gobierno 
americano  de  las  intrigas  del  Stevens  desaprobara  su  conducta,  decía- 
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raudo  la  atribulada  Princesa  eu  público  manifiesto,  ceder  á  las  cir- 
cunstancias con  reservas  de  su  derecho  y  el  de  sus  subditos. 

Instalado  de  esta  suerte  el  Gobierno  provisional,  reconocido  in- 
mediatamente por  el  citado  diplomático,  con  audacia  digna  de  un  po- 
lítico desprovisto  de  escrúpulos  y  de  conciencia,  admirador  por  ven- 
tura de  aquellos  ppo-cónsules  ingleses  del  pasado  siglo  que  al  engran- 
decer su  patria  con  el  imperio  indostánico,  arrojaron  sobre  su  fama 
la  sombra  de  la  más  negra  perfidia. 

Sea  como  quiera,  el  Gobierno  provisional  existe  todavía  y  el  asun- 
to de  la  anexión  no  está  ultimado.  El  defensor  de  la  misma  sostiene 
lo  hecho  con  expléndida  retórica  merecedora  de  mejor  causa,  apoyán- 
dose en  los  tres  siguientes  argumentos:  Primero:  el  Gobierno  de  la 
Eéina  de  Hawai  era  indigno  por  sus  abusos  de  ejercer  su  elevada  mi- 
sión y  debe  ser  reemplazado  por  un  gobierno  cristiano.  Segundo:  las 
islas  Hawai  están  americanizadas  desde  hace  bastante  tiempo,  y  de- 
ben su  civilización  á  los  Estados-Unidos.  Tercero:  la  anexión  es  útil 
á  la  Unión  Americana. 

La  respuesta  de  Mr.  Springer  califica  como  se  merecen  semejantes 
argumentos  y  restablece  la  cuestión  á  sus  verdaderos  términos. 

Trátase,  dice,  de  saber  si  los  Estados  Unidos  pueden  intervenir 
sin  sombra  para  ello  de  pretesto  en  los  asuntos  interiores  de  un  Es- 
tado independiente,  como  tal  reconocido  por  nuestro  mismo  Gobierno; 
trátase  de  saber  si  existe  autoridad  alguna  reconocida  en  el  derecho 
público  para  juzgar  de  la  soberanía  y  del  decoro  de  un  monarca  ex- 
tranjero; trátase  de  saber,  por  último,  si  al  Gobierno  americano  con- 
viene sostener  una  facción  que  debe  su  triunfo  á  la  sorpresa  y  que  ni 
siquiera  osa  recurrir  en  consulta  de  sus  actos  á  la  voluntad  de  sus 
conciudadanos,  los  cuales  pretenden  sin  su  explícito  consentimiento 
gobernar. 

En  condiciones  semejantes  la  anexión  no  puede  ser  útil  ni  justa, 
razón  por  la  que  es  deber  ineludible  de  los  Estados  Unidos  volver  las 
cosas  al  ser  y  estado  que  tenían  el  día  16  de  Enero  del  pasado  año, 
fecha  del  antipolítico  movimiento. 

La  doctrina  expuesta  por  el  distinguido  publicista  ha  producido 
honda  impresión  en  el  espíritu  de  las  personas  honradas  de  ambos 
continentes.  El  Presidente  Cleveland,  notable  jurisconsulto  también, 
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ha  obrado  en  consecuencia  de  tan  justos  y  razonables  principios,  que 
ha  expuesto  con  envidiable  sinceridad  y  lucidez  en  un  vigoroso  men- 
sage  dirigido  á  las  Cámaras,  quienes  acabarán  por  aprobarle  después 
de  más  ó  menos  reñido  debate,  dando  de  esta  suerte  una  lección  de 
moderación  y  de  prudencia  á  los  diplomáticos  de  manga  ancha  y  á  los 
pueblos  ambiciosos,  sean  republicanos  ó  monárquicos. 


* 


Desconocidos  todavía  de  un  modo  oficial  los  documentos  referen- 
tes á  la  negociación  felizmente  terminada  entre  España  y  Marruecos, 
que  han  de  aparecer  dentro  de  algunos  días  on  el  Libro  rojo,  espera- 
mos con  impaciencia  su  publicación  para  examinarlos  con  imparciali- 
dad en  nuestra  Crónica.  Motivo  de  censura  para  los  adversarios  de  la 
situación  actual,  especialmente  para  el  Ministro  de  Estado,  blanco  de 
tan  apasionadas  críticas;  ocasión  de  alabanza  para  los  amigos  del  Go- 
bierno y  aun  para  los  que  sin  serlo  hacen  justicia  al  Sr.  Moret  y  al 
patriótico  General  Martínez  Campos,  nos  abstenemos  hoy  por  hoy  de 
formular  juicios  cerrados  acerca  de  este  importante  asunto,  bastándo- 
nos poner  frente  á  frente  el  brillante  resultado  de  dicha  negociación 
con  los  pesimismos  y  las  censuras  de  que  ha  sido  objeto  cuando  aun 
aquella  se  hallaba  en  pié.  Un  periódico  de  gran  circulación,  poco  afec- 
to, por  cierto,  al  señor  Moret,  hase  visto  obligado  sin  embargo  á  re- 
conocerlo así  en  los  siguientes  términos:  El  término  de  la  negocia- 
ción entre  el  embajador  extraordinario  de  España  y  el  Sultán  de 
Marruecos  y  las  condiciones  del  nuevo  tratado  han  merecido  de  la 
opinión  general  excelente  acogida. 

Después  de  la  serie  innumerable  de  errores  y  torpezas  de  que  el 
asunto  de  Melilla  había  sido  semillero  abundantísimo;  en  medio  de 
las  desdichas  que  se  sucedían  á  las  vergüenzas,  no  era  dable  esperar 
un  éxito  satisfactorio.  Se  ha  obtenido  á  pesar  de  todo  y  no  hay  para 
qué  regatearlo. 

Á.  quién  se  deba  atribuir  principalmente  el  feliz  resultado  de  esa 
gestión  diplomática,  no  lo  dice  el  enunciado  periódico.  Quizás  á  todo 
el  mundo  menos  á  los  que  la  han  dirigido,  esto  es  al  Ministro  y  al 
embajador;  pero  sea  quien  fuere,  porque  eso  ha  de  decirlo  la  historia, 
el  hecho  incontrovertible  es  que  España  ha  salido  airosa  en  empeño 
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tan  dificil,  con  aumento  notable  de  nuestro  prestigio  en  Marruecos  y 
en  Europa;  lo  innegable  es  que  la  llamada  cuestión  de  Occidente  ha 
entrado  en  una  nueva  fase  de  derecho  y  reviste  un  nuevo  aspecto  in- 
ternacional tranquilizador  para  la  paz  de  los  pueblos  durante  un  mo- 
mento amenazados  de  verla  turbada. 


* 


La  muerte  de  Kossuth,  el  viejo  revolucionario  húngaro  fallecido  en 
Turín  á  más  de  los  noventa  años  de  edad,  ha  sido  una  verdadera  re- 
surrección de  su  nombre,  casi  olvidado  en  Europa  al  cabo  de  tantos 
años  de  melancólico  destierro.  Pocos  hombres  han  ejercido  como  el 
antiguo  dictador,  influencia  tan  grande  sobre  su  patria,  y  pocos  entre 
los  grandes  agitadores  modernos  lo  han  merecido  con  mayor  justicia. 
Dotado  de  extraordinaria  elocuencia,  de  valor  sereno,  de  voluntad  in- 
domable, de  carácter  heroico  y  de  profundas  convicciones,  carecía,  no 
obstante  de  la  flexibilidad  indispensable  al  que  pretende  gobernar  un 
pueblo.  Era  un  apóstol:  pero  no  un  hombre  de  estado,  cualidad  en  que 
le  aventajaba  el  ilustre  jurisconsulto  Deak,  no  menos  patriota  que  él, 
ni  menos  amigo  de  las  libertades  húngaras,  pero  mejor  provisto  por  la 
naturaleza  y  por  el  estudio  del  sentido  de  la  realidad,  dueño  de  facul- 
tades más  armónicas,  siquiera  no  tan  brillantes,  espíritu  tenacísimo, 
profundo  conocedor  de  la  historia  de  su  país,  en  cuyo  favor  recabó 
con  su  oposición  legal,  sin  abandonar  la  patria,  la  autonomía  política, 
el  gobierno  nacional,  las  libertades  parlamentarias  bajo  el  cetro  de 
los  Hapsburgo,  acaso  destinados  á  crear  un  imperio  que  tenga  por  base 
la  Hungría  y  por  símbolo  glorioso  la  corona  de  San  Esteban. 

Kossuth  era  una  idea  antes  que  un  hombre,  un  principio  antes  que 
una  política.  Dogmático  como  aquella,  inflexible  como  este,  jamás  per- 
donó á  los  austríacos  su  patriarcal  despotismo  ni  su  alianza  con  Eu- 
sia  que  ahogó  en  torrentes  de  sangre  la  libertad  de  su  país.  Nadie 
como  el  célebre  agitador  ha  podido  decir  con  la  misma  excusable  al- 
tivez los  famosos  versos  que  Víctor  Hugo  dirigía  á  Napoleón  III: 

• 1 

Devant  les  trahísons  et  les  tetes  courbées 
Je  croisserai  les  bras,  indigné  mais  serein: 
.  Sainte  fidelité  pour  les  cboses  tombées 
Sois  ma  forcé,  et  mon  guide,  et  mon  pilier  de  airain. 
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Héroe  popular  y  patriota,  soldado  legendario  de  la  libertad  como 
Garibaldi;  conspirador  perdurable  como  Mazzini,  era  el  último  repre- 
sentante de  las  grandes  revoluciones  del  48,  tan  perturbadoras  y  á  la 
vez  tan  fecundas.  Adí,  sus  funerales  han  sido  una  imponente  manifes- 
tación de  luto  nacional,  y  su  cadáver  ha  descendido  al  sepulcro  acom- 
pañado de  las  lágrimas  de  todo  un  pueblo.  És  lo  que  se  llama  triun- 
far después  de  la  muerte. 

A.  S. 


C3rFLJS.F^TJh. 


(1) 


De  la  cuota  legal  de  usufructo  que  á  favor  del  cónyuge  viudo  esta- 
blece el  vigente  Código  Civil,  por  D.  Manuel  Secanor  y  Romero. — 
Madrid;  1894.— Un  folleto. 

Desde  la  publicación  del  Código  Civil  vienen  saliendo  á  luz  nume- 
rosas obras  doctrinales  y  monografías  que  han  enriquecido  de  una  ma- 
nera notable  nuestra  bibliografía  jurídica. 

Una  de  las  reformas  más  trascendentales  que  se  han  llevado  á 
efecto  en  nuestra  legislación,  es  la  que  ha  dado  motivo  al  excelente 
trabajo  del  Sr.  Secaaor,  en  el  que  con  sólidos  argumentos  desarrolla 
la  siguiente  proposición:  «La  legítima  de  los  hijos  y  descendientes  le- 
»gítimos,  al  efecto  de  determinar  la  cuota  en  usufructo  que  á  favor 
»del  cónyuge  viudo  establece  el  Código  Civil,  es  siempre  un  tercio  del 
» haber  hereditario  del  padre  ó  de  la  madre;  es  decir,  el  tercio  de  legí- 
»tima  rigurosa,  y  no  un  tercio  solamente  cuando  el  padre  ó  la  madre 
> dispone  del  tercio  de  mejora,  y  dos  tercios  cuando  no  dispone  de 
»aquel.» 

La  materia  está  tratada  con  gran  maestría  y  lucidez,  y  ha  demos- 
trado el  autor  de  este  folleto  que  ha  estudiado  á  fondo  nuestro  moder- 
no Derecho  Civil. 


Tirso  de  Molina,  Investigaciones  bibliográficas,  por  D.  Emilio  Co- 
tarelo  y  Mori.— Madrid,  1894.— Un  tomo. 

La  Real  Academia  Española  propuso  hace  algunos  años  como  te- 
ma para  uno  de  sus  certámenes  el  asunto  que  trata  el  libro  escrito  por 


(1)     De  t6da  obra  que  se  nos  remitan  dos  ejemplares,  haremos  un  juicio 
critico  en  esta  Sección  de  la  Revista. 
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el  Sr.  Cotarelo,  habiendo  conseguido  enriquecer  la  biografía  de  Tirso 
de  M  ">lina  con  noticias  y  datos  curiosísimos  que  reconstituyen  la  per- 
sonalidad del  dramaturgo  del  siglo  XVII. 

Los  aficionados  á  la  bibliografía  encontrarán '  una  reseña  exacta  y 
detallada  de  todas  las  obras  de  aquel  Fraile  Mercenario,  y  un  apéndi- 
ce en  que  figuran  los  nombres  de  los  actores  que  las  representaron. 

Trabajos  como  los  del  Sr.  Cotarelo  Mori  honran  la  literatura  de  un 
país,  y  seguramente  que  este  libro  viene  á  llenar  los  vacíos  que  se  ad- 
vertían en  los  de  cuantos  se  habían  ocupado  del  insigne  autor  de  la 
Villana  de  Vallecas. 


Ocupación  y  conquista,  por  D.  Francisco  González  Rojas,  Teniente 
Auditor  de  Guerra.— Madrid,  1894. — Un  folleto. 

Entre  las  muchas  cuestiones  que  caen  bajo  la  ancha  base  del  Dere- 
cho Internacional,  merecen  lugar  muy  preferente  las  relativas  á  la  ocu- 
pación y  la  conquista,  de  importancia  en  el  orden  científico,  de  actua- 
lidad siempre  y  de  utilidad  práctica  no  pequeña. 

El  Sr.  González  Rojas  ha  conseguido  en  este  trabajo,  que  desarro- 
lló en  forma  de  conferencia  en  el  Centro  del  Ejército  y  de  la  Armada, 
demostrar  la  necesidad  de  la  ocupación  como  legítima  operación  de 
guerra,  y  hacer  un  estudio  muy  detenido  respecto  al  derecho  de  con- 
quista, examinando  en  qué  casos  puede  ser  justa,  en  qué  otros  es  mo- 
ralmente  obligatoria,  y  en  cuáles  puede  significar  un  verdadere  servi- 
cio prestado  á  la  causa  de  la  humanidad  y  de  la  civilización. 

Trata  á  su  vez  el  Sr.  González  Rojas  de  los  derechos  del  descubri- 
dor sobre  el  territorio  descubierto,  y  afirma  como  preferente  título  pa- 
ra la  conquista  la  vecindad,  y  termina  su  excelente  trabajo  con  las  si- 
guientes indicaciones,  muy  acertadas,  y  á  las  que  manifestamos  nues- 
tro asentimiento:  «Quede  á  la  ciencia  política  el  determinar  cuál  es  el 
»momento  oportuno  de  realizar  justas  conquistas,  y  á  los  hombres  de 
«Estado  el  examinar  las  circunstancias  especiales  de  cada  caso,  y  re- 
» solver  con  arreglo  á  ellas,  porque  en  la  práctica  son  tantos  los  facto- 
»res  que  en  estos  asuntos  internacionales  intervienen,  y  que  es  preciso 
»tener  en  cuenta,  que  sería  temeridad  manifiesta  el  empeñarse  en  fijar 
»di  priori  soluciones  que  solo  en  vista  de  las  circunstancias  del  mo- 
» mentó  pueden  determinarse. 
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»Lo  Único  que  en  general  puede  decirse,  es  que  los  gobernantes  de 
«naciones  que  por  su  vecindad  á  otras  no  civilizadas  puedan  verse  ex- 
»piiestas  á  ataques  que  el  honor  nacional  no  puede  dejar  pasar  sin  co- 
»rrectivo  y  que  en  un  fnomento  dado  les  sea  preciso  ó  hacer  imperar  sus 
» armas  en  aquellos  territorios  ó  presenciar  inactivas  cómo  otras  na- 
>ciones  se  reparten  lo  que  aellas  debiera  corresponderles,  deben  estar 
> siempre  prevenidas  3^  tener  organizados  sus  ejércitos  y  en  disposición 
»sus  armamentos,  para  en  un  momento  dado  poder  trasladar  aquellos 
» elementos  de  guerra  bien  organizados  á  aquellos  países  con  la  deci- 
»sión  y  rapidez  necesarias,  para  hacer  respetar  desde  los  primeros  mo- 
»mentos  la  existencia  de  sus  derechos  y  la  honra  de  su  bandera.» 

Damos  el  parabién  al  ilustrado  Teniente  Auditor  Sr.  González 
Rojas  por  el  excelente  estudio  que  ha  hecho  de  estas  cuestiones  de  de- 
recho internacional,  demostrando  su  competencia  y  la  atención  que  las 
ha  dedicado. 


Tratado  Teórico- Práctico  de  Contabilidad  del  Estado,  por  D.  Fer- 
nando López  y  D.  Antonio  Martínez  Alonso,  Oficiales  de  Hacienda. 
—Madrid,  1894.— Un  tomo. 

Muchas  obras  se  han  escrito  en  nuestros  días  sobre  teneduría  de 
libros,  pero  ninguna  responde  de  manera  tan  completa  y  práctica  á 
las  exigencias  de  la  Contabilidad  de  la  Intervención  General  del  Es- 
tado como  la  que  acaban  de  dar  á  luz  los  ilustrados  Oficiales  de  Ha- 
cienda Sres.  López  y  Martínez  Alonso;  en  ella  explican,  no  solo  el  me- 
canismo de  la  contabilidad  y  la  comprobación  de  las  cuentas  entre  sí, 
sino  que  también  formulan  cuentas  simuladas  de  todos  los  ramos  de  la 
Administración  pública,  y  trazan  los  modelos  de  que  han  de  servirse 
los  distintos  centros  de  la  Administración  para  simplificar  la  con- 
tabilidad. 

Recomendamos  esta  obra  á  nuestros  funcionarios  públicos,  que  por 
razón  de  sus  destinos  tienen  que  intervenir  en  las  operaciones  conta- 
bles de  nuestra  Hacienda,  y  estamos  seguros  que  la  han  de  utilizar 
con  provecho. 
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Diccionario  de  la  Legislación  de  Instrucción  pública,  por  D.  Eduar- 
do Orbaneja.— Valladolid,  1893. 

Contiene  una  recopilación  de  todas  las  disposiciones  dictadas  so- 
bre instrucción  pública  desde  1815  hasta  1888,  y  la  utilidad  de  este 
Diccionario  es  grande,  porque  con  él  se  hace  innecesaria  la  consulta 
de  otras  obras  de  difícil  manejo  y  crecido  coste. 

El  Sr.  Orbaneja  presenta  con  gran  método  y  bien  agrupadas  las 
disposiciones  numerosísimas  sobre  la  materia  á  que  se  refiere,  y  de- 
muestra en  ella  que  ha  hecho  un  estudio  detenido  y  concienzudo  de  la 
abundante  legislación  sobre  este  importante  ramo  de  la  Administra- 
ción pública. 


La  filoxera  y  las  vides  americanas,  por  D.  Enrique  Panlagua. — Ma- 
drid, 1893.— Un  tomo. 

Este  libro  está  dividido  en  cinco  partes;  estudiánse  en  la  primera 
los  tratamientos  más  eficaces  para  combatir  la  filoxera.  En  la  segunda 
se  describen  las  clases  de  vides,  y  particularmente  las  americanas. 
Trátase  en  la  tercera  de  los  diversos  modos  de  multiplicación  de  la 
vid,  de  los  ingertos  y  de  la  plantación  de  la  viña.  La  cuarta  tiene  por 
objeto  el  cultivo  general  de  la  vid  y  el  estudio  de  los  abonos.  La 
quinta  está  dedicada  á  las  enfermedades  más  frecuentes  y  á  su  trata- 
miento. 

Becomendamos  la  obra  del  Sr.  Panlagua  á  nuestros  agricultores, 
y  en  ella  encontrarán  lecciones  muy  provechosas  para  evitar  la  propa- 
gación de  la  plaga  filoxórica  y  el  tratamiento  más  adecuado  de  la  vid, 
para  lograr  la  curación  de  las  enfermedades  qua  sufre,  y  que  tantos 
perjuicios  han  originado  en  nuestras  comarcas  vinícolas. 


El  nicotinismo.  Estudio  de  Psicología  Patológica  por  el  Dr.  Emilio 
Laurént,  traducido  y  anotado  por  D.  Eafael  Ulecia. — Madrid.  1894. 
— Un  tomo. 

Algo  se  ha  escrito  en  España  y  mucho  en  el  extranjero  acerca  de 
los  perniciosos  efectos  del  tabaco;  el  Dr.  Laurént  en  la  excelente  obra 
de  que  nos  estamos  ocupando,  da  una  idea  exacta  de  la  intoxicación 
crónica  por  el  tabaco  y  presenta  de  relieve  las  perturbaciones  que  pro- 
duce su  uso  inmoderado,  origen  en  muchas  ocasiones  de  numerosas 
dolencias. 
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Para  que  nuestros  lectores  puedan  formar  concepto  del  libro  de 
Laurént,  daremos  el  índice  de  las  materias  en  que  se  ocupa:  «El  ta- 
baco y  la  nicotina. — Historia  del  tabaquismo. — Las  causas  del  nicoti- 
nismo.—El  nicotinismo  y  las  enfermedades. — El  tabaco  y  las  facul- 
tades psíquicas. — El  tabaco  y  las  razas. — El  tabaco  desde  el  punto  de 
vista  social. — Tratamiento  del  nicotinismo». 

Basta  la  enunciación  de  todas  estas  cuestiones  que  se  tratan  en 
este  libro,  para  comprender  su  importancia,  y  su  lectura  es  muy  reco- 
mendable á  todos  aquellos  que  dominados  por  la  afición  al  tabaco,  no 
han  reflexionado  sobre  los  perjuicios  que  puede  causar  á  su  salud. 

La  traducción  del  Sr.  Ulecia  es  excelente,  y  las  notas  que  contie- 
ne demuestran  su  competencia. 

Clemente  Domingo  Mambeilla. 

Madrid  30  de  Marzo  de  1894. 
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(Continuación) 

El  entusiasmo  de  Villahermosa  por  los  filósofos  de  moda, 
hízole  tragar  el  anzuelo,  y  cogido  por  el  flaco  de  esta  vanidad, 
con  que  debió  contar  D'Alembert  seguramente,  apresuróse  á 
contestar  la  siguiente  carta,  cuyo  borrador  francés,  escrito  de 
letra  del  Duque,  se  encuentra  en  una  hoja  en  blanco  de  la 
misma  carta  del  filósofo: 

«Nadie  menos  que  vos,  señor,  puede  temer  ser  desconoci- 
do, y  vuestras  cartas  honrarán  siempre  á  los  que  hagáis  el 
honor  de  dirigirlas.  El  tierno  interés  que  os  tomáis  por  el  es- 
tado del  Marqués  de  Mora,  nuestro  amigo  común,  las  hace 
máspreciosas,  y  si  mi  respuesta  puede  serlo  para  vos,  será  úni- 
camente por  las  buenas  noticias  que  puedo  daros  de  la  salud 
de  mi  cuñado.  Podéis,  pues,  asegurar  á  sus»  amigos,  que  su 
pecho  no  se  ha  resentido  por  la  violenta  sacudida  que  sufrió 
en  Bagnéres,  que  no  le  ha  quedado  el  menor  rastro  del  peli- 
gro en  que  estuvo  en  Zaragoza,  y  que  tampoco  ha  sufrido 
desde  entonces  el  más  leve  desvanecimiento.  Está,  sin  embar- 
go, demasiado  débil  todavía  para  alimentarse  sola  de  legum- 
bres, y  come  un  poco  de  nuestro  jnicher o  ú  olla  española,  po- 
llo y  ternera.  Hasta  ayer,  que  comió  en  mi  casa,  ha  comido 
siempre  solo,  y  esta  ha  sido  la  primera  vez  que  ha  salido  de 
su  cuarto  á  hora  semejante;  lo  cual  hace  muy  poco  y  con  toda 
clase  de  precauciones  para  preservarse  del  aire  frío  de  este 
país.  En  una  palabra,  puedo  tener  el  honor  de  deciros,  señor. 


(1)     Véanse  los   números  549,  550,  551,  554,  555,  557,  558,  502,  564,    56G, 
570  y  575  de  esta  Revista. 
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que  se  restablece^  pero  muy  lentamente,  aunque  me  lisonjeo 
de  que  irá  cada  vez  mejor  en  cuanto  pase  esta  ruda  esta- 
ción. Me  ha  encargado  aseguraros  á  vos  y  á  sus  amigos  su 
amistad  y  agradecimiento,  y  deciros  que  ha  escrito  la  ultima 
semana  y  tres  correos  antes  á  Mlle.  de  Lespinasse;  estas  car- 
tas habrán  calmado  mejor  que  la  mia  vuestra  inquietud.  Por 
lo  demás,  no  le  permiten  leer  ni  escribir  mucho.  Si  por  des- 
gracia hubiese  en  adelante  algún  retroceso,  cuidaré  de  avisá- 
roslo yo  mismo,  y  me  consolaré  con  vos.  Después  de  llenar 
mi  deber  satisfaciendo  vuestros  deseos,  permitidme  me  tome 
la  libertad  de  encargaros  ofrecer  mis  respetos  á  Mme.  Geo- 
ffrin:  las  bondades  de  que  me  ha  colmado,  estarán  siempre 
grabadas  en  mi  corazón.  No  rae  atrevo  á  daros  el  mismo  en- 
cargo para  Mlle.  de  Lespinasse,  porque  debo  serle  muy  pOco 
conocido;  pero  podéis  estar  seguro  de  que,  así  á  ella  como  á 
sus  amigos  les  hago  la  justicia  que  merecen:  admiro  sus  ta- 
lentos, y  me  enternece  su  sensibilidad.  En  cuanto  á  vos,  señor, 
no  sabré  expresaros  cuánto  me  halaga  vuestro  recuerdo,  y 
me  halagará  más  todavía  si  me  honráis  con  vuestras  órdenes. 
Esperándolas,  tengo  el  honor  de  aseguraros,  etc.,  etc.» 

Esta  carta  de  Villahermosa  debió  revelar  á  la  camarilla 
de  la  Lespinasse,  que  su  correspondencia  con  Mora  se  inter- 
ceptaba en  Madrid,  y  por  eso,  sin  duda,  D'Alembert  da  un 
paso  adelante  en  su  segunda  carta  del  9  de  Enero  de  1773,  es- 
cogiendo á  Villahermosa  como  estafeta  segura  para  hacer  lle- 
gar á  manos  de  Mora  las  cartas  de  la  Lespinasse. 

«Señor  Duque:  Tan  penetrado  de  reconocimiento  me  de- 
jan vuestras  bondades,  que  no  sé  diferir  el  asegurároslo.  Las 
noticias  del  Sr.  Marqués  de  Mora  que  habéis  tenido  la  bondad 
de  darme,  son  las  más  detalladas  y  consoladoras  que  hasta 
ahora  he  recibido.  Veo  con  el  mayor  placer  que  comienza  á 
poder  salir,  puesto  que  ha  estado  á  comer  en  vuestra  casa. 
Creo  firmemente  que  no  cometerá  ninguna  imprudencia,  y 
que  se  guardará  de  todo  lo  que  pueda  ocasionarle  algún  cons- 
tipado. Mucho  me  sorprende,  sin  embargo,  lo  que  me  decís 
del  frió  rigoroso  que  hace  en  Madrid,  porque  hasta  ahora  el 
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invierno  ha  sido  muy  benigno  en  París,  á  excepción  de  dos  ó 
tres  días  de  hielo  bastante  fuerte.  Pero  me  sorprende  mucho 
más  todavía,  Sr.  Duque,  lo  qne  me  decís  de  que  el  iSr.  Mar- 
qués de  Mora  ha  escrito  varias  cartas  á  Mlle.  de  Lespinasse. 
Ninguna  de  ellas  ha  recibido  ésta,  y  seguramente  no  está  la 
culpa  en  el  correo  de  aquí,  donde  de  ningún  modo  se  pierden. 
Mlle.  de  Lespinasse,  lo  mismo  que  otros  amigos  del  Sr.  Mar- 
qués de  Mora,  tienen  motivos  para  creer  que  la  misma  suerte 
han  sufrido  las  cartas  que  ellos  le  han  escrito;  por  lo  tanto, 
señor  Duque,  permitidme  suplicaros  que  entreguéis  la  adjunta 
carta  al  Sr.  Marqués  de  Mora.  Veis  que  me  aprovecho  y  aun 
quizá  abuso  de  la  amabilidad  con  que  me  honráis:  muy  feliz 
seré  yo,  si  puedo  encontrar  ocasión  de  seros  útil  en  París,  y 
me  dais  vuestras  órdenes.  Mme.  Geoffrin  ha  agradecido  mu- 
cho vuestro  recuerdo,  lo  mismo  que  Mlle.  de  Lespinasse,  la 
cual  siente  muy  de  veras,  no  haber  gozado  más  amenudo  de 
vuestro  trato  durante  vuestra  permanencia  en  París.  Si  es- 
tuvierais aquí,  Sr.  Duque,  tendríais  el  placer  de  oír  y  juzgar 
á  una  nueva  actriz  trágica,  que  ha  recibido  el  público  con 
grandes  aplausos.  Pero  lo  que  me  interesa  más  todavía,  es  la 
extinción  de  los  jesuítas,  de  que  espero  se  ocupe  seriamente 
la  corte  de  España.  Han  recurrido  al  rey  de  Prusia  para  po- 
nerse bajo  su  protección,  y  este  príncipe  les  ha  contestado 
burlándose  de  ellos  (1).  El  Sr.  Marqués  de  Mora  habrá  podido 
enseñaros  un  diálogo  entre  el  Papa,  los  jesuítas  y  los  prínci- 
pes de  Europa,  en  que  todas  las  palabras  están  tomadas  de 
la  pasión,  y  las  aplicaciones  son  bastante  justas  y  graciosas. 
Concluyo,  señor  Duque,  suplicándole  de  nuevo  excuse  mi  im- 
portunidad, etc.,  etc.» 

Otra  recaída  de  Mora,  que  Villahermosa  cuidó   sin  duda 


(1)  El  7  de  Enero  do  1773,  escribe  desde  Roma  Azara  A  Roda:  "Magallón 
e-cribe  á  Moñino  enviándole  copia  de  un  articulo  de  carta  del  rey  de  Pru- 
sia á  Mr.  D'Alembert,  en  que  le  dice  que  el  emperador  de  los  Loyolitas  le 
han  enviado  un  embajador  para  interesarlejá  que  tome  altamente  la  protec- 
ción de  su  Compañía,  y  que  él  le  ha  i*espondido  que  el  Papa  era  dueño  de 
preñare  diez  lui  tels  arrangemen^s,  que  creerá  convenientes;  y  que  cuando 
Luis  XV  reformó  su  regimiento  de  Fitss-james,  no  tuvo  él  por  oportuno  in- 
terceder por  aquel  cuei-po,  etc.,  etc. 
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de  anunciar  á  la  camat"illa  filosófica,  vino  á  infundir  en  esta 
nuevas  alarmas.  D'Alembert,  ó  mejor  dicho,  la  Lespinasse, 
puesto  que  harto  claro  aparece  que  el  complaciente  filosofo 
no  es  en  todo  esto  sino  una  pantalla  de  su  amiga,  echó  en- 
tonces por  delante  á  Lorry,  poniéndole  en  comunicación  con 
Mora,,  é  insinuando  él  mismo  á  Villahermosa,  por  primera 
vez,  la  idea  de  sacar  de  Madrid  al  desdichado  enfermo. 

París  9  de  Febrero  de  1773. 

«Señor  Duque:  Por  aflictivas  que  sean  las  noticias  que  me 
dais  sobre  la  salud  del  Sr.  Marques  de  Mora,  quedó  penetra- 
do de  reconocimiento,  por  vuestra  amabilidad  al  dármelas. 
Veo  con  dolor,  que  no  bien  comenzábamos  á  confiar  en  su 
convalencia,  han  venido  á  turbarla  nuevos  accidentes.  Mr. 
Lorry  debe  huberle  escrito  hace  ya  tiempo,  según  se  lo  su- 
pliqué yo  mismo.  Por  eso  me  ha  parecido  lo  más  urgente,  en- 
terarle de  estos  nuevos  accidentes  de  que  me  dais  cuenta,  y 
espero  que  el  Sr.  Marqués  de  Mora  recibirá  por  este  correo 
los  nuevos  consejos  que  desea  de  Mr.  Lorry,  para  su  alivio  y 
consuelo.  Debo  confesaros,  Sr.  Duque,  que  Mr.  Lorry  es  en 
absoluto  de  parecer,  que  el  Sr.  Marqués  de  Mora  se  aleje  de 
Madrid,  cuyo  clima  es  completamente  contrario  á  su  estado. 
No  dudo  de  que  Mr.  Lorry  insistirá  en  su  carta  sobre  este 
punto  esencial,  y  añado  que  este  es  el  deseo  unánime  de  to- 
dos los  amigos  que  el  señor  Marqués  de  Mora  ha  dejado  en 
Francia,  y  el  mió  en  particular,  por  el  interés  que  me  inspi- 
ran su  felicidad  y  su  conservación.  Sin  embargo,  como  quizá 
esté  demasiado  débil  en  estos  momentos  para  moverlo,  sería 
quizá  conveniente  que  el  Sr.  Marqués  de  Mora  no  precipitase 
su  marcha;  pero  es  indispensable,  á  mi  juicio,  que  la  lleve  á 
cabo  en  cuanto  sus  fuerzas  se  lo  permitan.  Siento,  Sr.  Duque, 
que  pueda  seros  triste  esta  separación;  pero  vos  amáis  al  se- 
ñor Marqués  de  Mora  por  sí  mismo,  y  no  os  privareis  de  él 
algún  tiempo,  sino  para  poder  conservarlo.  Os  quedaré  agra- 
decido, Sr.  Duque,  de  la  manera  más  viva  y  sensible,  si  te- 
neis  á  bien  seguir  instruyéndome  del  estado  de   un   enfermo 
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que  á  todos  nos  es  tan  querido.  Mlle.  de  Lespinasse  se  une  á 
mí  para  suplicároslo,  y  me  encarga  expresaros  su  agradeci- 
miento por  lo  lisonjero  de  vuestra  carta.  ¡Lástima  grande 
que  no  pueda  yo,  tan  lejos  de  vos,  atestiguaros  de  otro  modo 
que  con  estériles  gracias,  lo  profundo  de  mi  gratitud  y  lo 
feliz  que  me  consideraría,  si  no  os  dignareis  ofrecerme  oca- 
sión de  mostrárosla! 

«El  Sr.  Marqués  de  Mora  ha  debido  recibir  hace  pocos 
dias  un  discurso  de  Voltaire,  que  os  habrá  gustado  segura- 
mente, porque  ridiculiza  con  mucha  gracia  el  fanatismo  ab- 
surdo de  nuestra  Universidad  de  París,  que  no  va  en  zaga  á 
vuestras  universidades  de  Salamanca  y  Alcalá.  También  ha 
debido  recibir  al  mismo  tiempo  otra  obra  más  seria,  y  tanto 
más  molesta  para  los  que  ataca,  cuanto  que  los  absurdos  y 
atrocidades  de  estos,  quedan  al  alcance  de  los  talentos  más 
vulgares.  Esta  obra  es  la  más  popular  que  se  ha  publicado 
hasta  el  presente  sobre  semejantes  materias.  Recibid,  señor 
Duque,  reiteradas  seguridades  de  mi  más  vivo  reconocimien- 
to, etc.» 

Es  de  notar,  que  en  ninguna  de  estas  cartas,  escritas  to- 
das durante  la  larga  agonía  de  la  Condesa  de  Fuentes^  tenga 
D'Alembert  para  esta  señora  la  menor  frase  de  interés,  ni 
aun  siquiera  de  cumplimiento,  sufriendo  ella  la  misma  en- 
fermedad que  su  hijo,  y  siéndola,  por  lo  tanto,  convenientes 
los  mismos  remedios  y  soluciones  que  con  tanto  calor  propo- 
nía el  filósofo  para  Mora.  En  cambio  dedica  en  todas  sus  car- 
tas á  contar  desde  la  siguiente,  expresivas  frases  á  la  Duque- 
sa de  Villahermosa,  á  quien  no  conocía^  y  cuyas  enfermeda- 
des de  entonces  eran  tan  sólo  achaques  pasajeros,  que  no  la 
impedían  dedicarse  por  completo  al  cuidado  de  su  madre  y 
de  su  hermano.  La  enfermedad  concedió  á  Mora  una  corta 
tregua,  y  la  camarilla  de  la  Lespinasse  aparece  mientras  tan- 
to tranquila,  esperando  sin  duda  la  próxima  muerte  de  la 
Condesa  de  Fuentes,  como  coyuntura  más  favorable  para 
arrancar  de  Madrid  al  enfermo.  Mas  las  cartas  de  este  y  las 
que  á  él  escribían  tornaron  á  secuestrarse,  y  de  nuevo  apa- 
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rece  D'Alembert  en  escena,  convirtiendo  á  Villahermosa  en 
estafeta  de  sus  manejos. 

Paris  26  de  Ahril  de  1773. 

«Señor  Duque:  Esperaba  entrar  de  nuevo  en  tiempo  pro- 
fano, después  de  pasadas  estas  santas  semanas,  para  respon- 
der á  la  carta  que  me  habéis  heciio  el  honor  de  escribirme,  y 
reiterarle  mis  humildes  gracias  por  las  noticias  que  tenéis  la 
bondad  de  darme  sobre  el  Sr.  Marqués  de  Mora.  Por  las  que 
he  tenido  después  de  vuestra  carta,  veo  que  la  mejoría  se 
sostiene,  y  deseo  vivamente  lo  mismo  que  vos,  que  las  causas 
morales  no  turben  las  operaciones  físicas  que  la  naturaleza 
obra  para  restablecerle.  Sé  por  él  mismo,  Sr.  Duque,  que  re- 
cibe con  poca  exactitud  las  cartas  que  se  le  escriben,  per- 
diéndose muchas  de  ellas,  lo  mismo  que  las  dirigidas  aquí 
por  él.  Lo  cual  me  obliga  á  incluir  en  esta  la  adjunta  carta, 
que  os  suplico  lo  entreguéis.  Quedo  encantado  de  lo  que  me 
hacéis  el  honor  de  decirme  sobre  la  mejoría  de  la  señora  Du- 
quesa de  Villahermosa,  y  espero  que  la  buena  estación  de  que 
sin  duda  gozáis  ya  en  esa^  acabará  de  restablecerla.  Espero 
también  no  acabar  mi  vida  sin  tener  el  honor  de  presentarla 
mis  respetos,  y  me  lisonjeo  de  que  no  tardará  este  momen- 
to, si  es  cierto  lo  que  se  dice  por  Versalles  de  que  el  Conde 
de  Fuentes  volverá  á  Francia,  según  el  deseo  unánime  de  toda 
la  corte,  y  sobre  todo  del  Rey. 

»Hemos  sabido  los  temblores  de  tierra  en  Madrid,  y  espe- 
ramos detalles,  temiendo  las  consecuencias.  En  cuanto  á  Por- 
tugal, no  conozco  el  nuevo  plan  de  estudios  de  que  me  ha- 
bláis, ni  comprendo  por  qué  me  hacen  el  honor  de  citarme  á 
este  propósito;  y  dudo  mucho  como  vos,  Sr.  Duque,  que  un 
plan  de  estudios  en  tres  gruesos  volúmenes,  sea  obra  de  una 
cabeza  muy  filosófica. 

»Mr.  de  Voltaire  está  mucho  mejor,  y  aún  bastante  bien 
para  hacer  esperar  á  sus  amigos  y  á  los  amantes  de  las  letras, 
conservarle  algún  tiempo.  En  cuanto  á  nuestros  Welches  (1), 


(1)  Nombre  primitivo  de  los  Celtas  que  poblaron  la  Galia.  D'Alembert 
usa  aquí  la  palabra  Welches  en  el  sentido  de  bárbaros,  para  designar  sin 
duda  irónicamente  alguna  corporación  ó  partido  reaccionario,  enemigo  de 
sus  ideas. 
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que  no  valen  más  que  vuestros  Iberos,  siguen  siempre  lo  mis- 
mo, gravemente  ocupados  en  nada,  y  tratando  con  frivolidad 
las  cosas  importantes.  La  Semana  Santa  ha  dado  tregua  á 
teatros  y  tribunales,  pero  ha  producido  en  cambio  muchos 
robos  y  asesinatos.  Después  de  la  apertura  de  los  teatros,  ha 
vuelto  á  ser  objeto  de  las  conversaciones,  la  actriz  nueva  que 
trastornó  todas  las  cabezas  el  último  invierno,  sin  hacer  me- 
lla en  la  mia.  Se  habla  unas  veces  de  guerra  y  otras  de  paz, 
sin  interés  y  sin  fruto,  como  se  habla  de  todo  en  París.  Los 
filósofos  esperan  impacientes  la  noticia  de  la  extinción  de  los 
jesuítas,  á  la  cual,  dicen  ahora,  que  se  opone  la  piadosa  Ma- 
ría Teresa.  Es  de  esperar  felizmente,  que  esta  noticia  no  ten- 
ga fundamento:  si  fuese  cierta,  sería  necesario  confesar  que 
estos  culebrones  tienen  la  vida  dura. 

«Si  veis  al  Sr.  Duque  de  Alba  me  atreveré  á  suplicaros, 
Sr.  Duque,  le  digáis  que  he  recibido  la  caja  de  libros  que  tuvo 
la  bondad  de  enviarme;  que  tendré  el  honor  de  darle  en  breve 
mis  gracias  y  las  de  la  Academia  francesa,  y  que  retardo  al- 
gunas días  la  respuesta  que  le  debo,  para  incluir  en  ella  la 
carta  que  tendré  el  honor  de  escribir  al  Infante  D.  Gabriel, 
p,or  su  traducción  castellana  de  Salusüo,  que  he  leído  con  el 
mayor  placer.  Tengo  el  honor,  Sr.  Duque,  con  el  más  profundo 
respeto,  etc.,  etc.» 

«P.  D.  Mlle.  de  Lespinasse  me  encarga  le  diga  cuánto  ha 
agradecido  la  honra  de  sus  recuerdos  y  cuánto  desea  vuestra 
vuelta,  en  la  esperanza  de  hacer  conocimiento  con  vos,  y  ser 
más  feliz  que  lo  ha  sido  durante  vuestra  anterior  permanen- 
cia aquí.» 

El  23  de  Julio  sabíase  ya  en  París  la  muerte  de  D.  Jorge 
Azlor,  y  apresúrase  D'Alembert  á  dar  á  Villahermosa  su  pé- 
same, sin  que  tampoco  mencione  en  su  carta  a  la  Condesa  de 
Fuentes,  tan  próxima  ya  á  las  puertas  de  la  muerte. 

París  23  de  Julio  de  1773. 

«Señor  Duque:  Acabo  de  saber  con  gran  pesar  la  pérdida 
que  habéis  sufrido  de  vuestro  señor  hermano,  arrebatado  casi 


264  REVISTA  DE  ESPAÑA 

repentinamente.  El  dolor  que  os  aflige  honra  vuestros  senti- 
mientos y  su  memoria,  y  es  tanto  más  justo,  cuanto  que  de- 
bíais esperar  conservarle  largo  tiempo,  además  de  que  sus 
cualidades,  según  testimonio  de  cuantos  le  han  conocido,  jus- 
tificaban la  ternura  que  le  profesabais.  Habéis  adquirido,  se- 
ñor Duque,  tantos  derechos  á  mi  agradecimiento  y  sensibi- 
lidad, que  siempre  partiré  de  todo  corazón  cuanto  pueda  in- 
teresaros. Supongo  que  seguiréis  la  corte  á  San  Ildefonso  (1): 
también  debe  acompañaros  el  Sr.  Marqués  de  Mora,  y  espero 
que  su  estancia  allí  le  será  menos  peligrosa  que  la  de  Madrid, 
porque  dicen  que  en  San  Ildefonso  no  se  hace  sentir  el  calor. 
Mas  si  por  desgracia  le  sobreviniese  algún  nuevo  accidente, 
espero,  señor  Duque,  que  me  lo  avisareis  con  la  bondad  con 
que  hasta  ahora  me  habéis  honrado,  y  cuyo  valor  sé  apre- 
ciar. 

»Mlle.  de  Lespinasse  y  Mme.  Geoffrin,  toman  parte  muy 
sensible  en  la  pérdida  que  os  aflige,  y  me  encargan  asegurá- 
roslo. 

♦Permitidme  pediros  noticias  de  la  señora  Duquesa  de  Vi- 
llahermosa.  ¿Continúa  gozando  de  buena  salud?  Permitidme 
también  asegurarla  mi  profundo  respeto.  Conocéis,  Sr.  Duque, 
los  invariables  sentimientos,  etc.,  etc.» 

Murió  al  cabo  la  Condesa  de  Fuentes  el  12  de  Octubre  de 
1773,  y  no  bien  llegó  la  noticia  á  París,  apresuróse  la  Lespi- 
nasse á  echar  de  nuevo  por  delante  á  sus  aliados  D'Alembert 
y  Lorry,  y  aún  al  Conde  de  Egmont,  engañado  sin  duda  por 
éste,  volviendo  siempre  sobre  el  mismo  tema,  y  procurando 
conquistar  al  Conde  de  Fuentes  y  á  los  Villahermosa,  únicos 
que  podían  ya  oponerse  en  España  á  sus  planes.  En  la  si- 
guiente carta,  enternécese  el  sensible  corazón  de  D'Alembert, 
ante  la  desgracia  de  la  Condesa  de  Fuentes,  y  al  considerarla 
segura  bajo  tierra,  es  cuando  se  le  ocurre  asegurar,  que  el 
puro  aire  de  París  la  hubiera  también  salvado,  como  había  de 
salvar,  según  Lorry,  al  Marqués  de  Mora. 

(1)     Este  viaje  no  llegó  á  efectuarse,  por  haberse  empeorado  la  Condesa 
de  Fuentes  á  principios  de  '  gosto. 
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París,  12  de  Noviembre  de  1773. 

«Señor  Duque:  He  recibido  con  tanto  gusto  como  agrade- 
cimiento, las  pruebas  de  vuestro  recuerdo  y  vuestra  bondad. 
Pero  veo  con  mucha  pena,  lo  dolorosamente  que  está  afectada 
vuestra  alma:  jamás  se  ha  expresado  el  sentimiento  de  ma- 
nera más  conmovedora  y  más  propia  para  hacer  sentir  á  los 
demás  todo  lo  que  vos  sufris.  Había  pedido  muchas  veces  no- 
ticias vuestras  al  señor  Caballero  de  Magallón,  y  supe  por  él 
y  por  el  Sr.  Marqués  de  Mora,  que  os  habíais  abandonado  por 
completo  al  dolor,  y  marchado  á  vuestras  tierras  (1).  Otro 
acontecimiento  desgraciado  y  á  propósito  para  aumentar 
vuestra  tristeza,  os  ha  hecho  volver  sin  duda  (2).  Permitidme 
repetiros  que  tomaré  toda  mi  vida  muy  sincera  parte,  en 
cuanto  pueda  interesar  á  vuestra  felicidad.  kSé  que  la  señora 
Duquesa  de  Villahermosa  se  halla  al  presente  menos  acongo- 
jada que  en  los  primeros  momentos  de  la  pérdida  que  ha  su- 
frido. No  es  extraño  que  este  triste  suceso  haya  hecho  rena- 
cer sus  molestias.  Más  no  puede  menos  de  ocurrírseme,  que  á 
veces  ayudan  las  circunstancias  á  los  acontecimientos  des- 
graciados. Si  la  señora  Condesa  de  Fuentes  hubiese  muerto 
cuatro  meses  antes,  quizá  esta  muerte  hubiera  fijado  al  señor 
Conde  en  París,  resultando  así  el  bien  de  las  dos  naciones,  y 
la  ventaja  particular  de  todos  vuestros  amigos,  señor,  y  de 
los  del  Sr.  Marqués  de  Mora,  cuya  desdichada  salud  les  tiene 
en  continuas  alarmas.  Supimos  su  última  recaída,  y  los  mé- 
dicos están  convencidos  de  que  le  repetirán  esos  accidentes,  si 
no  cambia  de  clima.  Yo  creo,  que  sí  la  misma  señora  Condesa 
de  Fuentes  hubiese  permanecido  en  este  país,  se  hubiera  po- 
dido salvarla.  Por  lo  común  cuesta  trabajo  convencerse,  de 
que  el  aire  natal  sea  contrario  á  la  salud,  pero  hay  mil  ejem- 
plos, y  al  menos  conviene  evitarlo  una  temporada.  Mucho  de- 
searla, Sr.  Duque,  que  para  vuestro  consuelo  y  distracción. 


(1)  Este  viaje  no  llegó  á  efectuarse,  á  causa  de  la  gravedad  de  la  Con- 
desa de  Fuentes. 

(2)  La  muerte  de  la  Con  lesa  de  Fuentes. 
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OS  decidieseis  á  pasar  por  aquí  algún  tiempo,  en  compañía  de 
tantos  amigos,  que  os  serán  seguramente  queridos.  Por  mi 
parte,  me  consideraría  muy  feliz,  si  encontrara  ocasión  de 
cultivar  vuestro  trato  y  la  benevolencia  con  que  me  honráis. 

»Tenemos  aquí  al  Nuncio,  de  que  me  hacéis  el  honor  de 
hablarme;  es,  en  efecto,  un  verdadero  niño,  pero  dicen  que  él 
no  está  encargado  sino  de  la  mímica  del  oficio,  y  que  tiene  un 
Auditor  que  se  encarga  del  resto.  Por  aquí  andan  muy  diver- 
tidos con  las  fiestas  del  casamiento  del  Conde  de  Artois.  Me 
ocupo  tan  poco  de  esto  que  nada  puedo  deciros  de  ello,  y  os 
creo  por  otra  parte  en  disposición  bien  contraria  á  este  género 
de  pasatiempos.  Mme.  Goffrin  y  Mme.  de  Lespinasse  quedan 
muy  agradecidas  al  honor  de  vuestro  recuerdo.  Esta  ultima 
se  halla  en  un  estado  de  debilidad  y  sufrimiento,  que  no  puede 
ser  más  á  propósito  para  sentir  y  compartir  vuestro  dolor: 
así  es,  que  la  lectura  de  vuestra  carta  la  ha  impresionado  vi- 
vamente. En  el  caso  de  que  por  desgracia  repitiesen  al  señor 
Marqués  de  Mora  los  acccidentes,  me  atrevo,  Sr.  Duque,  á  re- 
clamar vuestras  antiguas  bondades.  Sois  tan  sensible  que  no 
temo  mostraros  lo  que  es  necesidad  de  mi  corazón  y  del  de 
los  amigos  de  Mr.  de  Mora.  Acabo,  como  me  lo  habéis  orde- 
nado, renovándoos  la  seguridad,  etc.,  etc.  (1). 

«P.  D.  Recibo  en  este  momento,  Sr.  Duque,  nna  carta 
que  Mr.  Lorry  me  envía  para  hacerla  llegar  al  Sr.  Marqués 
de  Mora,  y  que  le  dirijo  por  este  mismo  correo.  Veréis  por 
ella,  como  Mr.  Lorry  insiste  en  la  necesidad  de  dejar  el  cli- 
ma de  Madrid,  como  ya  tuve  el  honor  de  indicaros.  Me  dice 
también  que  ha  escrito  al  Sr.  Conde  de  Fuentes  por  medio 
del  Sr.  Conde  de  Egmont,  para  darle  su  dictamen  sobre  el  es- 
tado de  su  señor  hijo.  El  de  la  señora  Duquesa  de  Villaher- 
mosa,  inquieta  á  las  personas  de  quienes  es  apreciada.  Aun- 
que no  tengo  el  honor  de  conocerla  personalmente,  no  ignoro 
cuánto  interés  merece.  Madamoiselle  de  Lespinasse  se  une  á 
mí  para  suplicaros,  señor  Duque,  tengáis  á  bien  darnos  noti- 
cias suyas.  Las  esperamos.» 

(1)     Sin  duda  le  encargó  el  Duque  que  no  firmase  las  cartas,  pues  desde 
esta  en  adelante  nineruna  viene  firmada. 
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Era  demasiado  absurdo,  obligar  durante  el  invierno  á  po- 
nerse en  camino  para  tan  largo  viaje,  á  un  enfermo  como 
Mora,  y  por  eso  sin  duda  cesan  las  cartas  durante^  los  meses 
de  Diciembre,  Enero  y  Febrero;  mas  no  bien  apunta  la  pri- 
mavera, de  nuevo  escribe  D'Alembert  más  apremiante  que 
nunca,  tocando  en  las  siguientes  cartas  todos  los  registros  de 
su  ridicula  y  repugnante  sensiblería,  y  confirmando  él  mis- 
mo de  su  puño  y  letra,  los  vergonzosos  textos  que  antes  cita- 
mos, de  Grim  en  su  correspondencia  y  Marmontel  en  sus  Me- 
morias. (1), 

París,  4  de  Marzo  de  1774. 

«Señor  Duque:  Quedo  abrumado  de  reconocimiento  por 
vuestra  bondad,  y  os  suplico  recibáis  mis  humildes  al  mismo 
tiempo  que  tristes  gracias.  Las  noticias  que  me  habéis  hecho 
el  favor  de  darme  me  alarman  en  extremo,  pues  además  de 
que  creo  el  último  accidente  del  Sr.  Marqués  de  Mora,  más 
considerable  y  prolongado  que  los  anteriores,  hay  también 
esa  tos,  que  parece  muy  alarmante  por  el  efecto  que  puede 
hacer  en  el  pecho,  y  porque  temo  sea  consecuencia  de  la 
quina  y  el  hierro,  que  contra  el  parecer  de  Mr.  Lorry  ha  to- 
mado. No  temo  menos,  lo  mismo  que  Mr.  Lorry,  al  influjo 
que  el  aire  seco  y  ardoroso  de  Madrid  pueda  tener  en  ese  pe- 
cho, ya  tan  débil  por  el  último  accidente,  y  verosímilm-ente 
irritado  y  caldeado  por  el  remedio  de  que  el  Sr.  Marqués  de 
Mora  ha  hecho  uso.  No  os  ocultaré,  señor,  que  Mr.  Lorry  te- 
me mucho  la  influencia  del  próximo  verano;  teme  que  el  ex- 
ceso de  calor  rarifique  demasiado  la  sangre  de  Mr.  de  Mora  y 
se  hagan  los  accesos  aún  más  frecuentes.  Su  estado  será  en- 
tonces verdaderamente  espantoso,  porque  apenas  tendrá 
tiempo  de  respirar  en  tan  cortos  intervalos.  El  señor  Caballe- 
ro de  Magallon  me  ha  enseñado  la  carta  que  le  escribió  sobre 
la  salud  de  Mr.  de  Mora,  y  esta  carta  me  prueba,  Sr.  Duque, 
que  no  habéis  olvidado  nuestra  lengua  como  me  asegurabais; 
porque  la  traducción  que  de  ella  me  ha  hecho  Mr.   de  Maga- 


(1)     Véase  el  -jap.  XIV. 
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lloiij  no  añade  claridad  ning-iina  al  texto  de  la  que  me  hicisteis 
el  honor  de  escribirme.  Decís  á  Mr.  de  Magallon  que  la  seño- 
ñora  Duquesa  de  Villahermosa  ha  empeorado,  impresionada 
por  el  estado  de  Mr.  de  Mora.  Espero  que  este  mal  será  pasa- 
jero, porque  me  hablan  dicho  que  desde  algún  tiempo  acá,  su 
salud  era  muy  buena.  Tengo  tal  confianza  en  vuestra  bondad, 
Sr.  Duque,  que  espero  con  la  mayor  impaciencia  la  llegada 
del  correo  de  mañana  sábado:  Dios  quiera  que  calme  la  in- 
quietud en  que  estoy.  Mme.  Geoffrin  y  MUe.  de  Lespinasse 
quedan  siempre  muy  agradecidas  al  honor  de  vuestro  recuer- 
do: el  estado  habitual  de  esta  última  es  el  de  fiebre  continua 
y  continuos  sufrimientos.  En  cuanto  á  Mme.  Geoffrin,  parece 
rejuvenecer.  Ya  sabréis  el  gran  negocio  que  ocupa  á  la  corte 
de  España  y  á  esta:  el  proyecto  de  restablecer  los  jesuítas, 
bajo  otra  forma  ó  bajo  otros  auspicios.  Excusado  era  matar- 
los si  hablan  de  resucitarlos  después.  Por  lo  demás,  no  nos 
ocupamos  aquí  ordinariamente  más  que  de  teatros,  música  y 
frivolidades  que  interesan  muy  poco  á  trescientas  leguas  de 
distancia.  Me  guardaré,  pues,  de  fastidiaros  con  estos  cuen- 
tos en  que  no  tomo  ninguna  parte,  y  me  limitaré  á  renova- 
ros, etc.  etc. 

Sin  fecha. 

«Señor  Duque;  Las  últimas  noticias  que  habéis  tenido  la 
bondad  de  darme,  son  en  efecto  desoladoras,  y  todas  vues- 
tras alarmas  han  pasado  á  mi  alma.  Mr.  Lorry  escribe  una 
segunda  carta  al  Sr.  Marqués  de  Mora,  pero  todos  sus  so- 
corros llegan  tarde.  Los  remedios  que  ha  tomado  Mr.  de  Mo- 
ra le  han  envenenado,  y  temo  mucho  los  efectos  de  esa  quina 
y  ese  hierro.  Está  demostrado  que  la  fuerza  y  duración  de 
esta  hemorragia,  vienen  de  esa  causa:  Mr  Lorry  no  lo  duda. 
Será  preciso  mucho  tiempo,  muchos  cuidados  y  sobre  todo 
otras  luces  distintas  de  las  que  guian  la  curación  de  Mr.  de 
Mora,  para  reparar  el  mal  que  le  han  hecho.  Mr.  Lorry  de- 
searía vivamente  estar  en  circunstancias  de  asistir  á  Mr.  de 
Mora,  pero  á  tanta  distancia  los  consejos  no  sirven  sino  para 
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turbar  é  inquietar.  Mucho  espero  de  vuestra  bondad,  Sr.  Du- 
que, y  aguardo  el  martes  próximo  en  un  estado  de  agitación 
y  dolor,  que  no  podrá  calmarse  hasta  que  sepa  que  vos  lo  es- 
tais  por  completo.  Jamás  ha  causado  nadie  alarmas  tan  vivas 
y  crueles  como  las  que  causa  el  Sr.  Marqués  de  Mora  á  sus 
amigos.  Hay  entre  ellos,  quien  no  me  extrañará  sea  víctima 
de  su  afecto  hacia  él.  Es  verdad,  sin  embargo,  que  nadie  hay 
tampoco  que  merezca  como  él,  excitar  interés  tan  vivo.  Su 
familia,  su  médico,  sus-  amigos,  sólo  tienen  un  reproche  que 
hacerle:  el  de  obstinarse  en  respirar  un  aire  que  hace  mucho 
tiempo  cree  mortal  su  médico,  y  dejarse  conducir  por  las  lu- 
ces de  hombres  que  han  desconocido  seguramente  el  origen 
de  su  mal,  siendo  esto  causa  de  que  no  prescriban  un  remedio 
que  no  aumente  el  peligro  de  Mr.  de  Mora.  Unios,  señor  Du- 
que, áLory  y  al  interés  de  la  vida  de  vuestro  amigo,  para 
salvarle  del  peligro  en  que  están  sus  dias.  Aún  es  tiempo:  los 
accidentes  anteriores  han  sido  tan  fuertes  como  este,  y,  por 
lo  tanto,  no  serán  sus  consecuencias  más  peligrosas.  Por  mu- 
cho que  hayáis  sufrido  al  verle  en  tan  lamentable  estado^  en- 
vidio vuestra  suerte.  Es  espantoso  estar  á  trescientas  leguas, 
y  esperar  cuatro  dias  noticias  tan  interesantes.  Nunca  sabré 
expresaros,  Sr.  Duque,  el  sensible  reconocimiento  de  que  es- 
toy poseído,  ni  seré  bastante  feliz  para  probaros  los  senti- 
mientos, etc.,  eto 

Paris,  11  de  Marzo  de  1874. 

«Señor  Duque:  Aumentáis  todos  los  dias  la  gratitud  que  os 
debo.  Tenia  la  más  apremiante  necesidad  de  las  noticias  que 
me  dais:  en  mi  vida  he  sentido  alarmas  semejantes^  y  no  ten- 
go expresiones  para  daros  las  gracias.  He  estado  aguardando 
en  la  Casa  de  correos  la  llegada  de  la  mala,  y  aunque  espero 
mañana  noticias  todavía  mejores  que  las  del  24,  iré  de  la 
.  misma  manera  á  esperarlas  al  correo,  a  fin  de  recibirlas  una 
hora  antes.  Las  palabras  que  venían  escritas  en  vuestra  carta, 
por  el  reverso  del  sobre,  está  bien,  me  han  vuelto  la  vida,  y 
he  quedado  agradecido  en  particular  á  este  rasgo  de  bondad 
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inaudito  por  vuestra  parte:  es  propio  de  un  alma  bien  sensi- 
ble, y  que  debe  haber  sufrido  cruelmente,  para  saber  ponerse 
tan  bien,  en  el  caso  de  los  que  sufren.  Sin  tomar  alientos,  he 
ido  á  llevar  estas  noticias  á  Mlle.  de  Lespinasse,  que  las  espe- 
raba con  un  terror  y  un  espanto,  que  me  tienen  muy  alarma- 
do. En  ninguna  parte  del  mundo  puede  ser  tan  amado  el  se- 
ñor Marqués  de  Mora,  como  lo  es  en  este  rinconcito  que  habi- 
tamos. Di  parte  al  punto  de  estas  consoladoras  noticias  á 
Mr.  Lorry,  y  le  he  anunciado  la  consulta  que  me  prometéis. 
La  voz  de  todos  es  aquí  unánime  contra  el  clima  de  España, 
y  todos  tienen  el  mayor  deseo  del  mundo,  de  que  Mr.  de  Mora 
venga  junto  á  Lorry,  para  que  se  haga  cargo  este  de  su  salud, 
que  se  promete  restablecer.  Ya  habéis  visto,  señor  Duque, 
que  el  descuido  de  los  médicos  de  España,  ha  estado  á  pique 
de  costar  la  vida  al  señor  Marqués  de  Mora.  ¿Quién  os  res- 
ponde, de  que  en  el  porvenir  vean  más  claro  y  acierten  me- 
jor? Para  disminuir,  señor  Duque,  el  pesar  que  causará  al  se- 
ñor Marqués  de  Mora  dejar  la  España,  seria  una  acción  ver- 
daderamente digna  de  vuestra  amistad,  que  le  acompañaseis 
vos  con  la  señora  Duquesa  de  Villahermosa:  asi  os  encontra- 
ríais, tanto  vos  como  él,  en  compañía  de  los  seres  más  queri- 
dos que  tenéis  en  el  mundo,  y  podríais  decir  que  le  habíais  no 
sólo  asegurado  la  salud,  sino  salvado  también  la  vida.  Yo  no 
sé  si  este  proyecto  os  parecerá  extraordinario:  á  mí  me  parece 
muy  fácil,  cuando  pienso  en  vuestros  sentimientos  por  el  se- 
ñor Marqués  de  Mora,  y  en  la  necesidad  de  sacarlo  pronta- 
mente de  ese  clima  funesto,  y  de  huir  de  los  médicos  que  le 
han  envenenado.  Permitidme,  Sr.  Duque,  esperar  con  el  más 
vivo  deseo  vuestra  vuelta  á  Francia,  á  no  ser  que  la  residen- 
cia aquí  os  sea  ya  insoportable:  mucho  me  prometo  frecuen- 
tar vuestro  trato,  más  que  en  el  pasado.  Os  doy  un  millón  de 
gracias  por  haberme  dado  noticias  de  la  señora  Duquesa  de 
Villahermosa.  Había  sabido  por  el  señor  Caballero  de  Maga- 
llón,  que  el  estado  de  su  señor  hermano  la  afectó  vivamente, 
y  me  habéis  vuelto  la  tranquilidad^  haciéndome  saber  que  sus 
dolencias  se  han  calmado.  Su  sensibilidad  aumenta  el  interés 
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que  su  persona  inspira.  Estaba  desesperado,  porque  las  noti- 
cias del  señor  Príncipe  de  Pignatelli  (1)  hubiesen  llegado  con 
tan  poca  oportunidad:  cuando  estabais  inquieto,  se  hallaba  él 
perfectamente  y  nunca  ha  estado  en  verdadero  peligro,  ni  te- 
nido un  solo  accidente  alarmante.  A  mi  juicio,  está  mejor  que 
antes  de  su  enfermedad,  y  ya  desearía  yo  que  las  sangrías 
hubiesen  debilitado  á  Mr.  de  Mora,  tan  poco  como  á  él.  Ma- 
demoiselle  Geoffriny  Mlle.  de  Lespinasse  han  compartido  to- 
dos vuestros  sentimientos  de  dolor  y  de  alegría^  y  os  dan  mil 
gracias  por  vuestros  recuerdos.  Recibid,  señor  Duque,  la  ex- 
presión más  sincera,  etc.,  etc.» 

Hasta  el  presente,  limitase  D'Alembert  á  indicar  tan  solo 
la  necesidad  del  cambio  de  clima,  pero  sin  atreverse  á  soltar 
aún  el  absurdo,  de  que  era  París  el  punto  de  aires  sanos  para 
un  tísico,  que  su  sabio  doctor  recomendaba.  Algo  insinúa  ya 
sobre  este  punto  capital,  al  allanar  en  la  carta  anterior  todas 
las  dificultades  á  su  gusto,  proponiendo  acompañen  al  enfermo 
los  Duques  de  Villahermosa;  mas  en  la  siguiente  expresa  ya 
del  todo  su  pensamiento,  y  temiendo  sin  duda  lo  -absurdo  de 
la  propuesta,  apresurase  á  paliarla  con  la  asistencia  inme- 
diata de  Lorry,  que  había  de  exceder  á  todas  las  ventajas.  La 
hoja  suelta  de  que  habla  esta  carta,  debió  ser  sin  duda  la  que 
según  Marmontel  dictó  la  misma  Lespinasse. 

París,  14  de  Marzo  de  1774. 

«Señor  Duque:  Mr.  Lorry  ha  respondido  á  la  consulta,  y 
en  cuanto  á  lo  concerniente  al  clima,  ha  dicho  su  opinión  en 
hoja  á  parte.  Pero  nada  añade  esto  á  las  dos  cartas  que  ha 
escrito  ya  á  Mr.  de  Mora,  y  que  deben  decidirle  á  partir  al 
momento,  sin  esperar  esta  respuesta,  que  como  veréis  no  es 
más  decisiva  ni  más  absoluta  que  su  primera  opinión. 

Y  es  necesario  confesar,  que  desde  el  momento  en  que  Mr. 
de  Mora  salió  de  Bayona,  Mr.  Lorry  no  ha  mudado  su  opi- 
nión, de  que  le  era  necesario  volver  á  respirar  el  aire  de  Pá- 

(1)     D.  Luis  Pignatelli  y  Gonzaga,  hermano  déla  Duquesa  y   de  Mora, 
enlermo  también  en  París  por  aquel  tiempo. 
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rís.  Ha  escrito  cinco  ó  seis  veces  á  Mr.  de  Mora,  y  es  inconce- 
bible que  no  le  haya  hecho  hasta  ahora  más  impresión.  Pero 
sobre  lo  que  Mr.  Lorry  no  insiste  todo  lo  bastante  por  modes- 
tia y  desconfianza  de  sí  mismo,  es  sobre  la  importancia  de  su 
asistencia  á  Mr.  de  Mora.  Porque  aun  suponiendo  que  haya 
algún  clima  ó  aire  que  sea  igualmente  bueno  al  de  París,  lo 
cual  no  cree  Mr.  Lorry,  es  necesario  contar  con  cosa  tan  im- 
portante como  tener  á  un  hombre  tan  ilustrado  y  amigo,  por 
médico.  Esto  es  sin  duda  lo  que  el  Sr.  Marqués  de  Mora  no 
encontrará  sino  en  París.  No  os  ocultaré,  Sr.  Duque,  que  Mr. 
Lorry  teme  verdaderamente  por.  el  pecho  de  Mr.  de  Mora,  si 
no  se  decide  pronto  á  huir  de  ese  aire  pernicioso.  Sería,  pues, 
necesario  que  Mr.  de  Mora  partiese  sin  perder  un  momento, 
á  fin  de  evitar  los  calores  en  su  viaje.  Vos,  Sr.  Duque,  que 
tan  bien  sabéis  amar,  y  conocéis  todo  el  valor  de  vuestro  ami- 
go, animadle,  y  á  menos  de  imposibilidad,  haced  el  sacrificio 
de  acompañarle.  Sabréis  seguramente  que  el  Sr.  Príncipe 
Pignatelli,  piensa  partir  dentro  de  un  mes,  lo  más  tarde,  pa- 
ra reunirse  con  su  señor  padre,  que,  por  consecuencia  será 
cuidado  como  merece.  Mr.  de  Magallon,  se  ha  encargado  de 
una  carta  que  Mr.  Lorry  os  escribe,  de  una  consulta  latina 
para  Mr.  Pereira,  y  de  una  hoja  volante  sobre  el  clima.  Si  la 
cuestión  no  envolviese  interés  tan  grande,  como  es  el  de  la  sa- 
lud y  la  vida  del  Sr.  Marqués  de  Mora,  vuestro  amigo  tendría 
un  millón  de  perdones  que  pediros,  por  la  extensión,  macha- 
conería é  importunidad  de  mis  cartas.  Recibid,  Sr.  Duque,  las 
seguridades,  etc.  etc. 

»P.  D.  Permitidme  incluya  en  mi  carta  la  adjunta  esquela 
para  Mr.  de  Mora.» 

En  la  siguiente  carta  aparece  ya  decidido  el  viaje  de  Mo- 
ra, bajo  la  responsabilidad  de  Lorry,  que  asegura  está  el  en- 
fermo en  disposición  de  marchar  en  aquellos  momentos. 

París j  20  de  Marzo  de  1774. 

«Señor  Duque:  No  tengo  expresiones  para  demostraros  mi 
reconocimiento.   Comprendo  que  debo  este  exceso  de  bondad 
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á  vuestra  amistad  por  el  Sr.  Marqués  de  Mora,  y  á  él  le  toca, 
pues,  desquitarme  con  vos.  Hé  comunicado  á  tlr.  Lorry  las 
noticias  que  tenéis  la  bondad  de  darme.  El  exceso  de  debili- 
dad de  Mr.  de  Mora  me  inquieta.  Sin  embargo,  lo  más  terri- 
ble que  había  era  el  pecho,  y  me  tranquilizáis  diciéndome 
que  ya  no  tose.  Mr.  Lorry  no  duda  que  Mr.  de  Mora  está  en 
disposición  de  marchar  en  este  momento.  Debe  haber  recibido 
la  respuesta  á  su  consulta  y  una  carta  del  todo  decisiva.  Bien 
quisiera  que  esta  carta  no  le  encontrase  en  Madrid,  y  le  fuese 
enviada.  Hemos  sabido  con  dolor  que  el  Sr.  Conde  de  Fuen- 
tes ha  estado  otra  vez  enfermo,  con  dos  sangrías:  en  ningu- 
na parte  del  mundo  se  sangra  tanto  como  en  Madrid.  Si  el  se- 
ñor Marqués  de  Mora  debe  partir,  obligadle,  Sr.  Duque,  á  no 
perder  un  momento,  á  causa  de  la  estación  en  primer  lugar, 
y  en  segundo  porque  Mr.  Lorry  desea  que  esté  aquí  antes  de 
cumplir  los  tres  meses  de  su  accidente^  para  hacerle  aplicar 
las  sanguijuelas.  Por  otra  parte  debe  temer  lo  que  el  tiempo 
traiga  consigo,  porque  hace  dos  años  que  está  oprimido  por 
toda  clase  de  desgracias.  Comprendo;,  Sr.  Duque,  vuestro  sen- 
timiento por  la  muerte  del  Infante  niño  (1),  y  tomo  en  ¿1  toda 
la  parte  posible.  Mlle.  de  Lespinasse  y  Mme.  Greoffrin  quedan 
muy  agradecidas  por  vuestros  recuerdos,  y  estarían  encanta- 
das, si  pudieran  veros  por  aquí  pronto.  Recibid,  Sr.  Duque, 
la  seguridad  del  más  vivo  y  respetuoso,  etc.,  etc. 

»P.  D.  Nada  me  decís  de  la  salud  de  la  señora  Duquesa 
de  Villahermosa,  y  espero  sea  esto  señal  de  que  es  buena,  co- 
mo mucho  lo  deseo.  Si  viniera  á  este  país,  os  suplicaría  soli- 
citaseis de  ella,  me  permitiese  ofrecerla  mis  respetos.» 

Esta  fué  la  última  carta  de  D'Alembert  en  aquella  funesta 
y  vergonzosa  intriga:  después  de  ella  ya  no  se  encuentra  otro 
rastro  auténtico  del  desdichado  Mora,  que  la  siguiente  parti- 
da de  difunto  fechada  en  Burdeos. 

«El  27  de  Mayo  de  1774  ha  muerto  en  esta  parroquia,  des- 
pués de  recibir  los  Sacramentos,  el  muy  alto  y  poderoso  señor 


(I)     El  Infante  D.  Carlos,  nieto  primogénito  de  Curios  III. 

TOMO  cxi.v  2 
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José  de  Pignatelli  y  Gonzaga,  Marqués  de  Mora,  Gentil  hom- 
bre de  Cámara  de  S.  M.  Católica,  con  ejercicio,  de  edad  de 
unos  treinta  años,  hijo  legítimo  y  primogénito  de  su  Excelen- 
cia el  Conde  de  Fuentes,  y  la  señora  María  Luisa  de  Gonza- 
ga,  viudo  de  la  muy  alta  y  poderosa  señora  María  Ignacia 
Abarca  de  Bolea;  y  al  día  siguiente  fué  enterrado  su  cuerpo 
solemnemente  en  la  Iglesia,  estando  presentes  los  señores 
Ducastaing  y  Duriala_,  sacerdotes  coadjutores,  en  fe  de  lo  cual 
Balette,  Vicario  de  Puy-Paulin, 
Sandré,  cura  de  Puy-Paulin,  aprobando 
las  raspaduras  y  adiciones  hechas  en  dicha  partida,  hoy  19  de 
Julio  de  1774.» 

Ninguna  noticia,  ninguna  relación  de  este  funesto  viaje  en 
busca  de  la  muerte,  ni  de  su  desastroso  término  ha  quedado 
por  ninguna  parte,  si  se  exceptúa  este  lúgubre  documento.  La 
familia  de  Mora  parece  guardar  un  estudiado  silencio  sobre 
todo  cuanto  se  refiere  al  desdichado  Marqués,  como  si  temie- 
se que  sus  ideas  revolucionarias,  que  tan  oportunamente  aho- 
gó la  muerte,  trascendiesen  fuera  de  la  sepultura.  MUe.  de 
Lespinasse  por  su  parte,  trueca  y  trastorna  los  escasos  hechos 
que  llegaron  á  su  noticia,  ora  ocultando,  ora  inventando,  para 
amoldarlo  todo  á  la  especie  de  reclamo  que  de  la  pasión  de 
Mora  hizo,  á  fin  de  ablandar  el  corazón,  harto  duro,  del  susti- 
tuto, que  aun  antes  de  morir  aquel  ya  le  había  puesto.  Sábese 
sin  embargo  positivamente,  que  Mora  salió  de  Madrid  el  3  de 
Mayo  de  1774,  acompañado  por  el  médico  Navarro  y  dos  cria- 
dos, que  llegó  á  Burdeos  el  23  del  mismo  mes  y  murió  el  27, 
de  resultas  de  una  espantosa  hemorragia  que  la  fatiga  del 
viaje  y  el  criminal  engaño  de  Lorry,  D'Alembert  y  la  Lespi- 
nasse, le  produjeron.  Sábese  también  que  en  aquel  tremendo 
desamparo  de  la  muerte,  que  venia  á  sorprenderle  en  el  mí- 
sero cuarto  de  una  posada,  el  desdichado  Mora  volvió  los  ojos 
á  Dios,  recibió  los  auxilios  de  la  Religión  y  murió  en  el  seno 
de  la  Santa  Iglesia  Católica,  Apostólica,  Romana  en  que  había 
nacido,  renegando  sin  duda  de  las  perversas  ideas  y  los  fal- 
sos amigos  que  habían  extraviado  su  alma  y  precipitado  su 
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muerte.  Quizá  aquel  misterioso  retiro  de  Veruela  logró  man- 
tener viva  en  el  fondo  de  su  alma  una  centellita  de  fe,  que  no 
consiguieron  ahogar  ni  las  cenizas  de  la  impiedad,  ni  el  cieno 
de  los  vicios:  quizá  también  las  oraciones  de  sus  dos  santas 
hermanas  María  Luisa  y  María  Manuela,  le  alcanzaron  en  su 
hora  postrera  la  última  y  decisiva  gracia. 

En  cuanto  á  Mlle.  de  Lespinasse,  murió  dos  años  después 
(23  de  Mayo  de  1776)  víctima  del  ardor  de  su  temperamento  y 
de  la  nueva  pasión,  á  veces  desdeñada  y  á  veces  explotada, 
que  un  año  antes  de  morir  Mora  le  había  inspirado  el  Conde 
de  Guibert,  uno  de  los  pequeños  grandes  hombres,  que  los  entu- 
siasmos libidinosos  de  las  mujeres  famosas  de  aquella  época, 
fabricaban  á  cada  paso,  sobre  la  petulante  presunción  de  cual- 
quier fatuo  buen  mozo.  Y  mientras  D'Alembert,  instig^ido  por 
su  doblemente  falsa  amiga,  arrancaba  con  criminal  engaño  al 
desdichado  Mora  de  casa  de  sus  padres,  para  llevarle  á  mo- 
rir en  el  rincón  de  una  posada,  la  sensible  filósofa  escribía  á 
Guibert  esa  serie  de  ponderadas  cartas  que  han  resucitado  su 
fama  en  nuestra  época  y  en  las  que  todo,  hasta  el  entusiasmo 
de  sus  admiradores,  resulta  postizo. 

Mlle.  de  Lespinasse  murió  impenitente,  rodeada  tan  solo 
de  los  impíos  que  habían  formado  sus  delicias,  sin  Dios,  sin 
fe  y  sin  esperanza.  En  el  momento  de  espirar,  q\  pequeño 
grande  homhi'e  Guibert,  dijo  solemnemente  esta  blasfema  ne- 
cedad^ que  desde  tres  ó  cuatro  días  antes  tendría  preparada 
sin  duda: — «El  Señor  ha  herido  al  pastor,  y  el  rebaño  se  ha 
desbandado.» — Aquella  misma  noche,  el  sensible  Guibert  se 
consolaba  en  el  teatro. 

En  su  testamento,  hace  Mlle  de  Lespinasse  el  extraño  en- 
cargo de  que  un  cirujano  de  la  Caridad,  ó  de  cualquier  otro 
hospital,  le  abra  el  cráneo  seis  horas  después  de  muerta;  y  en 
una  carta  dirigida  á  D'Alembert,  como  complemento  de  su 
testamento,  encarga  á  este  las  siguientes  disposiciones:  «Su- 
plico á  Mr.  D'Alembert,  téngala  bondad,  en  el  instante  de 
mi  muerte,  de  buscar  en  mis  bolsillos,  ó  en  mis  cajones,  dos 
retratos  del  difunto  Sr.  Marqués  de   Mora:    me  hará   quitar 


276  REVISTA  DE  ESPAÑA     - 

una  sortija  de  cabellos  que  he  llevado  siempre  en  el  dedo: 
quitará  también  de  mi  reloj  dos  corazoncitos  que  penden  de  la 
cadena,  uno  de  cabellos  y  otro  de  oro:  pondrá  todo  esto  en 
una  cajita  y  lo  remitirá  á  la  señora  Duquesa  de  Villahermo- 
sa,  con  una  carta  en  que  conste  que  yo  soy  quien  he  dispues- 
to al  morir,  se  le  remita  cuidadosamente  esa  caja.  Conven- 
dría encargar  del  envío  al  Sr.  Conde  de  Aránda»  (1). 

En  el  triste  inventario  de  las  alhajas,  ropas  y  efectos  de 
MUe.  de  Lespinasse,  vendidos  en  pública  subasta  después  de 
su  muerte,  consta  esta  partida:  «Dos  retratos  del  difunto  Mr. 
de  Mora,  un  sortija,  dos  corazoncitos,  de  oro  uno,  apreciado 
el  lote  en  quince  libras.» 

D'Alembert  mismo  debió  adquirir  este  lote  en  la  subasta, 
para  cüimplir,  sin  duda,  como  en  efecto  hizo,  la  última  vo- 
luntad de  su  amiga,  remitiéndolo  todo  á  la  Duquesa  de  Villa- 
hermosa.  Los  retratos  y  los  simbólicos  corazones  han  desa- 
parecido; la  sortija  encuéntrase  al  presente  sobre  nuestra  me- 
sa, en  compañía  de  otro  anillo  dado  por  la  Lespinasse  á  Mora 
y  arrancado  también  al  cadáver  de  este,  para  la  Duquesa  de 
Villahermosa.  La  primera  de  estas  sortijas  consiste  en  un  aro 
de  oro,  ceñido  por  una  trenza  de  pelo  rubio  oscuro,  unida  en 
sus  extremos  con  una  chapa  de  oro,  en  que  se  lee:  Memoire 
de...  Forma  la  segunda  un  aro  de  oro,  con  un  calendario  men- 
sual perpetuo  esculpido,  y  una  chapa  en  que  hay  un  lema, 
que  no  puede  leerse  sin  cierto  temeroso  disgusto,  á  través  de 
un  siglo  y  sobre  el  recuerdo  de  un  muerto:  Que  tout  pa.^se  hors 
ramour.  Sentencia  muy  propia  de  Mlle.  de  Lespinasse,  que 
sustituía  en  su  corazón  pasiones  á  pasiones,  y  aun  las  simul- 
taneaba sin  escrúpulos,  y  que  proponemos  se  grabe  en  el  pe- 
destal de  la  estatua  que  levantarán  al  cabo  á  esta  ideal  he- 
roína del  amor,  los  admiradores  de  las  pasiones  del  siglo 
XVIII.  Por  si  el  caso  llega,  les  recomendamos  como  modelo 
para  la  estatua,  el  de  aquella  gran   meretriz   de   Babilonia, 


(1)     Era  entonces  Embajador  en  París. 
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que  describe  la  Escritura^  vestida  de  púrpura,  sentada  sobre 
una  bestia  roja,  elevando  sobre  su  cabeza  una  copa  de  oro 
llena  de  humanas  inmundicias  (1). 

Luis  Coloma,  S.  J. 

(Se  continuará). 


(1)     ...  2)lemim. .  innmndiiia  fornimtion'S  vins  (Apoc,  cap.  xvii,  v.  iv.) 


VÍCTOR  BlLiGUEfi  I  Sü  LIBRO  AfORÁIZAS  <  ■ 


Si  considerado  como  hombre  público  puede  decirse  en 
elogio  del  Sr.  Balaguer  que  medio  siglo  de  trasformaciones 
políticas  no  ha  conseguido  hacer  mella  en  la  fé  con  que  pro- 
fesa las  ideas  liberales,  bastaría  recorrer  como  escritor  el  ya 
largo  catálogo  de  sus  obras  para  convencernos  de  la  fecunda 
variedad  de  sus  aptitudes  que  le  permiten  cultivar  sin  visible 
esfuerzo  los  más  apuestos  géneros  literarios.  Desde  la  poesía 
lírica  hasta  el  drama,  desde  el  drama  hasta  la  epopeya,  desde 
la  epopeya  hasta  la  novela,  desde  esta  última  hasta  la  histo- 
ria, ostenta  la  actividad  laboriosa  del  mencionado  escritor, 
trabajos  dignos  de  admiración  ó  cuando  menos  de  aprecio. 

No  osaremos  afirmar  que  en  todos  ellos  haya  brillado  con 
igual  fortuna,  porque  la  potencia  creadora  del  obrero  inte- 
lectual cede  siempre  por  grande  que  sea  ante  la  curiosidad 
insaciable  del  lector  y  ante  la  cansada  inapetencia  del  cri- 
tico. 

Mas  hecha  esta  salvedad  puede  bien  asegurarse  sin  miedo 
de  ser  desmentidos  que  hasta  en  los  menos  adecuados  á  su 
índole  marcadamente  literaria^  dá  gallarda  muestra  el  señor 
Balaguer  de  las  relevantes  cualidades  que  le  adornan.  Sobre- 
sale, especialmente,  para  nuestro  gusto,  como  lirico  crej^ente, 
tierno  y  elevado,  en  las  composiciones  religiosas,  amatorias  y 
patrióticas;  como  dramático  vigoroso  en  sus  inspirados  cua- 
dros trágicos,  y  como  ingenio  elegante  y  amenísimo  narrador 
en  las  leyendas,  novelas,  viages  y  memorias  epistolares. 

Romántico  de  la  buena  cepa,  espíritu  colocado  en  la  inter- 

(1)    Un  vol.-Madi-id  1894. 
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sección  de  dos  edades,  una  atenta  al  pasado  entre  cuyas  rui- 
nas creen  algunos  pueden  brotar  únicamente  los  raudales  de 
la  inspiración,  desvanecida  otra  en  las  vagas  lontananzas  del 
porvenir,  ha  sabido  Balaguer  rendir  culto  en  sus  poesías  á 
las  robustas  tradiciones  del  pasado,  de  las  cuales  no  puede 
renegar  sin  mengua  pueblo  alguno,  y  á  las  ideas  de  renova- 
ción y  de  progreso  dichosamente  traídas  por  el  espíritu  de 
nuestro  siglo. 

Mal  entendería  la  crítica  sumisión  verdadera,  consistente 
en  hacer  justicia  á  los  escritores  y  desentrañar  con  serena 
imparcialidad  algunas  humanidades,  el  espíritu  que  anima  sus 
obras  si  solo  viera  en  el  Sr.  Balaguer  el  último  de  los  trova- 
dores hispanos  lemosines,  restaurador  de  una  literatura  ar- 
caica y  ciego  partidario  de  la  nacionalidad  de  las  rojas  ba- 
rras, pasada  para  no  volver  como  la  de  los  castillos  y  leones. 

Digan  lo  que  quieran  los  catalanistas  de  la  Renaixenxa, 
sumados  con  los  de  los  congresos  Manresanos,  Balaguer  no  es 
ni  ha  sido  nunca  de  los  suyos.  Diremos  más  aún.  Si  hay  algo 
sano  en  el  regionalismo  catalán  no  se  encuentra  de  seguro 
entre  los  dichos  catalanistas,  poco  en  catalanes  y  nada  en  es- 
pañoles, según  propia  confesión  de  sus  principales  corifeos. 

Aún  bajo  el  punto  de  vista  de  la  lengua  generalmente  em- 
pleada por  el  autor  de  la  historia  de  los  trovadores  carecen 
aquellos  de  razón  para  clasificarle  en  su  secta.  Lo  escrito  en 
lemosin  por  el  Sr.  Balaguer  no  llega  con  mucho  á  lo  escrito 
en  castellano,  y  esto  se  comprende.  El  catalán  es  puro  idioma 
de  familia  reducido  desde  hace  cuatro  siglos  á  los  límites  es- 
trictos del  principado,  mientras  es  el  de  Castilla  desde  aquella 
época  la  lengua  literaria  por  escelencia,  es  el  medio  casi  ge- 
neral de  expresión  adoptado  en  España  y  en  mucha  parte  de 
América,  y  en  el  mismo  debe  escribir  forzosamente  quien 
pretenda  influir  algo  en  la  vida,  la  educación  y  el  progreso 
de  nuestra  raza. 

Dirán  los  críticos  castellanos,  á  su  vez,  que  las  más  pe- 
sadas poesías  de  Balaguer,  su  oda  á  la  Virgen  de  Montserrat, 
en  el  elogio  de  Ansias  March,  su  drama  épico  heroico  Los 
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Pirineos  contra  el  cual  han  desatado  sus  iras  las  plumas  neo- 
catalánicas,  revisten  formas  eminentemente  catalanas  por  la 
lengua,  por  el  asunto  y  por  la  expresión,  buscando  en  esto 
pretexto  de  censurar  al  poeta,  Pero  si  todo  eso  es  verdad,  ce- 
rrarla voluntariamente  los  ojos  á  la  evidencia  quien  á  causa 
de  accidentes  puramente  externos  en  nuestra  poesía  negara 
que  en  estas  celebradas  composiciones  palpitan  con  impulso 
vividor  todos  los  grandes  sentimientos  que  llenan  por  com- 
pleto la  inspiración  de  los  pueblos  peninsulares,  religión,  li- 
bertad, amor,  lealtad  y  patria  unidos  con  lazos  indisolubles  en 
el  curso  glorioso  de  nuestra  historia. 

Lo  dicho  contra  el  catalanismo  exagerado  debemos,  pues, 
para  ser  imparciales  decirlo  igualmente  de  otras  exageracio- 
nes en  sentido  opuesto,  arraigadas  en  ciertas  poesías  enorgu- 
llecidas de  haber  dado  á  las  restantes  su  literatura,  sus  ins- 
tituciones de  gobierno  y  en  mucha  parte  sus  leyes  adminis- 
trativas y  civiles.  Porque  tan  españolas  como  la  castellana 
son  las  lenguas  lemosina  y  portuguesa,  la  gallega  y  la  de 
Asturias,  nacidas  de  la  propia  madre,  desenvueltas  bajo  el  in- 
flujo de  idénticas  evoluciones  amamantadas  en  la  misma  cul- 
tura, y  llenas,  finalmente,  siquiera  en  diferentes  grados,  de 
expléndidas  virtudes  literarias  que  las  semejan  con  hermanas 
más  ó  menos  favorecidas  por  la  suerte  en  las  vicisitudes  de 
la  vida,  pero  dignas  todas  ellas  de  su  limpio  origen  y  mere- 
cedoras de  figurar  cual  á  su  honra  cumple  con  el  amplio  ho- 
gar paterno. 

Lengua  casi  general  de  España  el  castellano,  y  lo  que  to- 
davía vale  mas  verbo  luminoso  de  nuestra  raza  en  ambos 
Mundos,  debe  dicha  merecida  preeminencia,  convertirse  en 
ciego  instrumento  de  dictadura  contra  las  otras  lenguas  de  la 
península  al  modo  que  los  déspotas  orientales  con  los  hijos  de 
su  mismo  padre.  Ni  debe  echarse  en  olvido  que  así  como  su 
reconocido  predominio  no  fué  poderoso  á  impedir  la  emanci- 
pación de  los  países  hispano-americanos,  sería  absurdo  supo- 
ner ahora  que  el  desarrollo  de  las  literaturas  locales  encierre 
graves  peligros  para  la  unidad  nacional,  mucho  menos  si  re- 
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corríamos  que  portugueses  y  gallegos  formaron  desde  el  siglo 
doce,  dos  pueblos  ó  naciones  diferentes  y  hablaron  hasta  el 
siglo  quince  una  misma  lengua.  ¿No  cuentan  en  su  floreciente 
literatura  los  modernos  provenzales  insignes  obras  maestras 
de  que  todos  los  franceses  se  envanecen  sin  ver  en  los  recuer- 
dos á  cada  paso  invocados  de  la  civilización  galo-latina,  la 
menor  sombra  de  separatismo?  ¿Acaso  no  coexisten  en  Italia 
con  el  toscano  catorce  dialectos  de  literatura  escrita,  entre  ellos 
el  lombardo,  piamontés,  napolitano,  sicilio  y  el  de  Venecia, 
representantes  de  estados  autónomos  hasta  fecha  muy  re- 
ciente, circunstancia  que  parece  debiera  hacerlos  altamente 
sospechosos  á  los  celosos  de  la  unidad  italiana?  ¿Quién  ignora 
que  la  propia  Inglaterra  cultiva  con  cariño  los  dialectos  de 
algunos  condados  y  que  aplaude  á  los  escritores  que  en  los 
mismos  sobresalen  aun  cuando  sean  escoceses  ó  hijos  del  pais 
de  Gales,  y  aspiren  á  la  autonomía  sin  detrimento  del  imperio 
británico?  Y  nada  decimos  de  Irlanda,  porque  afortunada- 
mente en  España  no  hay  Irlandas  fuera  de  las  imaginadas 
por  la  fantasía  de  algunos  celtistas  y  en  la  de  un  exiguo  gru- 
po de  euskalevriacos. 

El  espíritu  regionalista  puede  tomar  como  instrumento  de 
sus  discutidas  aspiraciones  las  diversas  literaturas  provin- 
ciales, de  igual  suerte  que  pueda  disfrazarse  un  bandido  de 
guardia  civil  para  ejecutar  á  mansalva  sus  fechorías,  pues  es 
bien  sabido  que  nada  hay  tan  malo  como  la  corrupción  de  las 
cosas  buenas.  La  cuestión  es  otra  para  nosotros.  Puede  ó  debe 
confundirse  el  uso  legitimo  de  una  lengua  cultivada  para 
mantener  vivo  el  fuego  sagrado  de  sus  tradiciones  domésti- 
cas, con  los  excesos  de  algunos  espíritus  tocados  de  fanatis- 
mo sectario  contra  la  inconsútil  é  intangible  unidad  de  la  pa- 
tria, labrada  en  largos  siglos  de  sacrificios  por  todos  los  es- 
pañoles. 

El  sentido  nacional  está  todavía  por  hacer  en  algunos  gru- 
pos etaicos  de  la  península,  encastillados  á  causa  de  malsa- 
nas predicaciones  y  de  sus  particulares  intereses  en  la  estre- 
cha fortaleza  de  los  egoísmos  locales.  El  hecho  no  admite  du- 
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das:  mas  hacer  de  ello  responsables  á  todos  los  que  cultivan 
el  catalán  ó  el  gallego,  el  euskaro  y  el  valenciano,  el  bable  ó 
el  balear,  equivale  á  no  probar  nada  por  querer  probar  de- 
masiado. 

Agraviaríamos  según  esto  al  Sr.  Balaguer.  si  confundié- 
ramos por  solo  un  momento  su  amor  á  la  tierra  natal  con  el 
cantonalismo  por  ejemplo  del  ilustre  poeta  Guimerá,  que  pa- 
rece profesar  á  su  pais  adoptivo  un  cariño  más  ardiente  que 
el  de  todos  sus  paisanos  juntos.  Español  de  buena  casta  é  hijo 
¡Diadoso  de  Cataluña  á  la  que  ha  prestado  inapreciables  ser- 
vicios, no  existe  para  el  autor  de  Los  Pirineos  el  cómodo  dua- 
lismo de  la  patria  grande  y  de  la  patria  chica  tras  del  cual 
se  esconden  ahora  tantos  intereses  egoístas. 

El  patriotismo  es  en  los  pueblos  modernos  una  virtud  mas 
comprensiva  que  en  los  antiguos  y  por  tanto  mas  difícil  de 
ejercitar.  Sin  embargo,  así  como  en  la  familia  el  amor  á  los 
padres  no  excluye  el  de  la  esposa  ni  el  de  esta  última  el  de 
los  hijos,  núcleo  de  cristalización  social  por  cuyo  medio  se 
enlaza  aquella  con  los  demás,  deudos  y  amigos  en  la  comu- 
nidad del  amor  y  de  la  sangre,  así  también  a  medida  que  las 
familias  se  juntan,  y  los  pueblos  se  establecen,  y  las  ciudades 
se  fundan,  y  las  provincias  se  unen,  y  los  intereses  se  conso- 
lidan, vase  sucesivamente  ensanchando  el  horizonte  de  las 
naciones,  la  esfera  de  su  actividad  interna  y  externa,  intelec- 
tual y  material,  moral  y  jurídica,  pasada  y  presente  hasta 
constituir  un  animado  organismo  de  instituciones,  costum- 
bres, esperanzas,  recuerdos  y  aspiraciones  confundidas  en  el 
alma  de  la  nación  entera  sin  posible  antagonismo  entre  las 
varias  partes  de  que  se  compone. 

Ahora  bie.n;  si  para  el  Señor  Balaguer  Cataluña  es  el  ho- 
gar, España  es  la  patria,  y  en  las  dos  se  inspira  siempre  cuan- 
do escribe  lemosin  y  cuando  escribe  en  castellano.  Dudar  de 
la  sinceridad  del  honrado  patricio  sería  dar  pruebas  de  no 
haber  leído  sus  obras,  ó  ganas  de  atribuirle  lo  que  en  ellas  no 
dice,  ni  está,  mucho  menos,  en  sus  intenciones. 

Podrá  entresacarse  entre  sus  numerosas  composiciones  en 
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verso  tal  cual  poético  desahogo  arrancado  á  su  indignación 
del  liberal  perseguido  por  Gobiernos  reaccionarios. 

¿Pero  que  poeta  de  algún  vuelo  antiguo  ó  moderno,  es- 
panol  ó  extrangero  no  se  ha  dejado  arrastrar  alguna  vez  por 
las  impresiones  del  momento,  contra  las  injusticias  partida- 
rias del  adversario. 

Dante  proscripto  del  hel  ovile  de  San  Giovamie,  ususpa  el 
lugar  de  la  justicia  divina,  abomina  de  sus  enemigos,  maldice 
de  Pisa,  marca  con  el  hierro  candente  de  sus  odios  gibelínos 
la  proterva  frente  de  las  ciudades  Güelfas.  insulta  á  la  Italia 
entera  y  hasta  condena  ciertos  Papas  á  los  tremendos  supli- 
cios del  infíerno.  Byrón  arrojado  de  Inglaterra  por  los  prejui- 
cios aristocráticos  doblados  con  las  hipocresías  anglicanas,  se 
rié  del  pueblo  inglés  y  provoca  á  costa  suya  las  carcajadas 
de  Europa  entera,  enemiga  de  sus  lores  y  envidiosa  de  sus  fa- 
bricantes. Heine,  solo  comparable  en  Alemania  con  Goethe  y 
Schiller  huye  en  edad  juvenil  del  suelo  nativo  y  lanza  desde 
su  retiro  de  Paris  todas  las  sales  de  su  ingenio,  sobre  las 
ideas,  las  costumbres,  las  instituciones  de  los  estados  germá- 
nicos. Víctor  Hugo  despáchase  á  su  gusto  contra  Napoleón 
III  y  el  segundo  imperio  en  sus  olímpicos  Chathnients,  sin 
reparar  desde  su  destierro  que  el  golpe  del  dos  de  Diciemhre 
había  sido  sancionado  por  millones  de  electores  franceses  en 
su  nutrido  plebiscito. 

¿Quién,  finalmente,  tratándose  de  nosotros  mismos,  ha 
condenado  de  antipatriota  al  saladísimo  Padre  Isla  por  bur- 
larse de  Navarra  en  una  de  sus  más  celebradas  sátiras,  ni  ta- 
chado á  Zorrilla  de  poco  español  porque  en  su  juventud  lla- 
mara pueblo  imbécil  á  los  habitantes  de  una  ilustre  ciudad 
castellana  ó  de  antiberismo,  porque  después  de  la  muerte  del 
caballero  emperador  Maximiliano  clavase  en  la  punta  de  una 
retórica  diatriba  el  buen  nombre  de  la  nación  mejicana,  que 
deseaba  ver  raída  del  Nuevo  Mundo  por  la  gran  república  de 
Norte-América,  con  la  esperanza  de  presenciarlo  el  poeta  y 
con  el  poco  latino  sentimiento  de  que  al  dejar  de  ser  española 
y  católica  se  convierta  en  expiación  de- aquel  imaginado  re- 
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gicidio  011  yankec  y  luterana?  ¿Qué  importancia  pueden  re- 
vestir al  lado  de  imprecaciones  semejantes  los  manoseados 
versos  de  Balaguer  contra  Castilla? 

Injusto  sería,  pues,  acusar  al  insigne  vate  catalán  de  re- 
gionalista  en  el  torpe  sentido  de  esta  palabra,  sin  más  serio 
fundamento  que  la  referida  queja;  porque  si  Castilla  es  una 
parte  gloriosa  de  la  Península  como  Aragón  ó  Cataluña,  no 
puede  pretender  sin  discutible  jactancia  personiflcar  la  nación 
entera.  Los  llamados  exclusivismos  provinciales  abundan  por 
lo  demás  en  todos  los  rincones  de  nuestra  patria.  Poetas  cas- 
tellanos existen  que  miran  con  recelo  no  solo  las  tendencias 
del  regionalismo  catalán,  euskaro  y  gallego,  lo  cual  se  com- 
prende, sino  hasta  el  inocente  cultivo  de  las  literaturas  loca- 
les, lo  cual  no  acertamos  á  comprender,  sin  que  nadie  los  haya 
tratado  por  eso  de  antiespañoles.  Digámoslo  con  franqueza. 
La  unidad  nacional  consiste  en  algo  más  alto  que  la  simple 
uniformidad  de  los  Códigos,  de  la  administración  y  de  la  len- 
gua, en  algo  que  no  está  por  modo  particularista  en  esa  ó  en 
aquella  provincia,  sino  en  el  espíritu  de  todas  ellas;  de  aná- 
loga suerte  que  no  reside  la  vida  en  órgano  determinado  de 
los  cuerpos  vivos,  sino  en  la  unión  de  unos  con  otros  y  en  las 
diversas  pero  ordenadas  funciones  que  respectivamente  des- 
empeñan. 

n 

Expuesto  lo  que  precede,  sigamos  algunas  palabras  ya 
acerca  de  Añoranzais,  vocablo  no  incluido  todavía  en  el  Dic- 
cionario de  la  Academia:  véase  la  defensa  que  del  mismo  hace 
el  Sr.  Balaguer,  pues  además  de  ser  razonada  é  ingeniosa,  es 
modelo  acabado  de  dicción  elegantísima  y  castiza. 

«Añoranza,  es  decir,  recuerdo  de  lo  pasado,  sentimiento 
de  lo  perdido,  dolor  del  alma  por  alejamiento  de  la  patria  ó 
ausencia  del  hogar,  tristeza  por  la  partida  ó  la  muerte  de  un 
ser  querido,  desplacer  por  la  privación  de  algo  que  se  echa 
de  menos,  anhelo  de  recobrar  lo  que  se  tuvo,  deseo  de  alcan- 
zar lo  que  se  apetece,  dolencia  y  pasión  de  ánimo  por  lo  que 
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falta  á  la  paz  y  al  contentam lento  de  la  vida;  que  todo  esto  y 
alg'o  más  aún,  signiflca  la  palabra  añoranza,  sin  que  valga 
decir  que  puede  suplirse  con  la  de  nostalgia,  que  sobre  no 
tener  verbo, es  débil,  y  aún  ante  la  excelencia,  el  alcance  y  la 
eufonía  de  aquella.»  «No  es  palabra  que  haya  aún  aceptado 
la  Academia;  pero  es  palabra  que  acabará  por  abrirse  paso  y 
por  imponerse.  Pusiéronla  ya  en  uso  con  la  gran  autoridad 
escritores  de  tanta  nombradla  como  Emilio  Castelar,  Marce- 
lino Menéndez  Pelayo  y  Emilia  Pardo  Bazán,  entre  otros....» 

«Yo  espero  que  se  me  perdone  si  pequé  respetando  esta 
palabra  para  título  del  libro.  Si  está  mal  usada,  ofrezco  cam- 
biarla en  una  segunda  edición,  pero  á  trueque  de  darme  otra 
que  exprese  lo  que  ésta,  y  sea  tan  española  como  es  ésta.» 

Para  encontrar,  con  efecto,  traducción  aproximada  de 
aquella  palabra,  falta  para  nosotros  de  verdadera  correspon- 
dencia en  castellano,  forzoso  es  acudir  á  la  francesa  regrets, 
y  á  la  portuguesa  ó  gallega  saudades. 

Añoranzas,  como  todas  las  obras  de  Balaguer,  está  llena 
de  elocuencia,  de  patrióticos  sentimientos  y  de  recuerdos  eru- 
ditos despertados  en  su  alma  ante  las  ruinas  de  los  grandes 
monumentos  castellanos;  tremendas  acusadoras  de  nuestras 
desidia  cuando  no  de  nuestra  ignorancia. 

Tres  partes  abraza  el  hermoso  volumen  impreso  con  lujo 
y  destinado  á  sus  amigos:  primera  cinco  cartas  dirigidas  ala 
ilustre  y  venerable  dama  Doña  Rafaela  de  Sama,  Marquesa 
de  Villanueva  y  Geltrú;  segunda,  otras  dos  dirigidas  á  la  be- 
lla é  ingeniosa  Emma  de  Madrazo;  y  tercera  la  traducción 
en  prosa  castellana  del  poema  catalán  titulado,  Romería  de 
mi  alma,  una  de  las  más  geniales  poesías  de  Balaguer,  tradu- 
cida á  diversas  lenguas  europeas,  entre  el  provenzal,  italia- 
no, francés  y  alemán. 

Confesamos  que  al  leer  las  sentidas  cartas  sobre  Burgos, 
singularmente  las  consagradas  al  Monasterio  de  Freideval, 
hoy  propiedad  de  la  aristocrática  señora  antes  mencionada, 
que  tiene  el  pensamiento  de  restaurarlo,  hemos  sentido  pro- 
fundísima emoción,  nada  extraña  en  quien  como  el  autor  de 
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estas  lineas  conoce  aquellos  lugares  por  haber  pasado  en  ellos 
los  momentos  más  felices  de  su  vida,  en  compañía  de  inolvi- 
dables amigos,  sobre  todo  de  Francisco  Jover,  herido  por  la 
muerte  cuando  á  costa  de  sacrificios  y  de  genio  había  comen- 
zado la  restauración  del  magnífico  monumento  erigido  á  Dios 
por  la  piedad  de  los  Padillas  al  comenzar  el  siglo  xv,  y  bajo 
cuyo  estupendo  claustro  ojival  pensara  retirarse  antes  que  lo 
hiciera  en  Yuste  el  emperador  Carlos  V. 

Sunt  lacrimas  verum,  melancólicas  remembranzas  del  pa- 
sado, añoranzas  de  lo  que  ya  no  volverá,  grabadas  con  inde- 
lebles caracteres  en  el  alma  de  la  fiel  aunque  poco  numerosa 
legión  Jovina  de  artistas  que  guardan  con  nosotros  el  culto 
de  la  franca  y  leal  amistad  del  ilustre  pintor,  muerto  por  el 
arte,  aunque  no  ha  muerto  ni  morirá  para  el  arte,  quien  al 
mismo  consagró  su  laboriosa  existencia  y  pensando  en  el  que 
exhaló  su  último  aliento,  que  todavía  nos  parece  sentir  en  las 
mejillas. 

Las  conmovedoras  páginas  dedicadas  á  Jover  por  el  insig- 
ne escritor  con  motivo  de  la  iniciada  restauración  de  Fresdel- 
val,  honran  igualmente  á  los  dos;  son  el  mejor  epitafio  que 
puede  escribirse  á  la  memoria  del  artista  muerto  y  uno  de  los 
trozos  más  elocuentes  y  patéticos  salidos  de  la  pluma  de  Ba- 
laguer,  maestro  consumado  en  la  expresión  de  los  sentimien- 
tos afectuosos  que  deja  desbordar  naturalmente  en  estas  car- 
tas del  corazón  al  papel. 

El  propósito  del  erudito  corresponsal  al  escribirlas  no 
queda  reducido,  sin  embargo,  á  levantar  un  monumento  lite- 
rario á  Jover  como  pintor  y  como  patriota.  Por  loable  que 
esto  fuera,  propónese  algo  más  el  autor.  Su  trabajo  es  en  él 
nobilísima  excitación  dirigida  á  las  clases  aristocráticas  y  ri- 
cas de  nuestra  España,  á  las  clases  llamadas  directoras,  en 
favor  de  la  cultura  artística,  harto  descuidada  hasta  el  pre- 
sente; un  sentido  memorial  en  favor  de  los  monumentos  na- 
cionales destruidos  por  culpable  abandono  de  unos,  codicia 
ignorante  de  otros  y  desamparo  de  tocaos,  especialmente  de 
los  que  deben  guardar  con  mayor  cuidado  el  recuerdo  de  sus 
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nobles  abolengos,  pues  sin  recuerdos  no  hay  historia  y  sin 
historia  no  hay  patria,  nación,  literatura,  arte,  ni  aristocra- 
cias siquiera. 

Otra  cosa,  además,  ó  mucho  nos  engañamos,  palpita  en 
estas  cartas  todavía.  Concebidas  en  Castilla,  inspiradas  por 
monumentos  castellanos,  escrita  á  una  egregia  dueña  cata- 
lana en  viejo  y  castizo  romance,  animándola  á  la  conserva- 
ción de  un  cenobio  húrgales,  destrozado  por  bárbaras  codi- 
cias, daría  con  esto  solo  el  Sr.  Balaguer  claro  testimonio,  si 
otros  no  existieran,  de  que  sus  ideas  regionalistas  no  son  re- 
gionalistas  al  uso.  ¡Su  amor  á  Cataluña  aumenta  los  subidos 
quilates  de  su  amor  á  España,  y  tanto  los  que  le  agravian  por 
no  ser  á  su  juicio  bastante  catalán,  como  los  que  le  atacan  de 
vez  en  cuando  por  serlo  demasiado  en  su  concepto,  truecan 
los  frenos  del  patriotismo  convertido  por  ellos  en  estrecha 
Iglesia  donde  cada  fiel  cree  tener  encerrado  á  Dios  ó  en  cosa 
manuable  y  casera,  de  la  que  cada  individuo  se  considera  ex- 
clusivo dueño. 

Una  cuestión  grave  con  motivo  de  los  monumentos  artís- 
cos  de  Castilla  discute  el  entusiasta  escritor  con  no  menos  elo- 
cuencia que  amargura;  la  conveniencia  y  desventajas  de  la 
expulsión  de  las  órdenes  religiosas,  disueltas  en  España  hace 
casi  sesenta  años  y  restauradas  desde  apenas  hace  veinte 
con  tan  poderoso  empuje  que  amenazan  nuevamente  apode- 
rarse de  la  dirección  de  la  sociedad  española  en  el  orden  polí- 
tico y  social. 

Es  pura  alarma  de  la  vieja  pasión  progresista  no  muerta 
del  todo,  según  parece,  en  el  espíritu  generoso  y  expansivo 
del  Señor  Balaguer?  ¿Es  mas  bien  -dolorosa  confesión  arran- 
cada á  la  sinceridad  de  su  conciencia  de  que  los  organismos 
morales  no  se  improvisan  fácilmente  en  las  sociedades  huma- 
nas, y  que  al  expulsar  nuestros  padres  las  órdenes  religiosas 
por  causa  de  sus  tendencias  reaccionarias  no  calcularon  el 
efecto  social  de  esta  medida,  confiscando  el  porvenir  en  pro- 
vecho transitorio  del  presente? 

Así  ha  debido  ser,  puesto  que  época  tan  positiva  y   diga- 
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moslo  tan  liberal  como  la  nuestra,  ha  sentido  la  necesidad  de 
restablecer  aquellas,  bien  bajo  pretexto  de  la  libertad  de  aso- 
ciación, bien  como  necesidad  de  transigir  con  la  Iglesia,  ma- 
lamente por  tal  causa  divorciada  del  nuevo  estado  político, 
bien, por  último,  como  resultado  de  la  debilidad  ó  indiferencia 
de  todos  los  gobiernos  españoles  desde  la  restauración  acá, 
medrosos  de  ver  surgir  otra  vez  el  peligro  de  las  contiendas 
religiosas  solo  favorables  para  los  carlistas. 

Sin  participar  de  los  temores  del  Señor  Balaguer  en  cuan- 
to al  alcance  de  esta  reacción,  creemos  como  él  que  bajo  el 
punto  de  vista  literario  va  extremando  aquella  sus  ataques 
contra  las  clases  aristocráticas  de  una  parte  y  contra  las 
clases  medias  é  ilustradas  de  otra.  Se  comprende  así,  siquie- 
ra no  se  justifique,  la  publicación  de  ciertos  libelos  mas  ó  me- 
nos embozados,  bajo  el  título  de  novelas,  salidos  de  los  cole- 
gios jesuítas,  é  igualmente  el  poco  cristiano  celo  conque  al- 
gunas revistas  religiosas  de  otras  órdenes  se  ocupan  en  la 
crítica  de  los  mas  respetables  escritores  liberales,  juzgándo- 
les no  solo  con  pasión,  sino  hasta  con  notoria  injusticia,  ya 
que  no  queremos  decir  desconocimiento  de  sus  obras. 

¿Ni  como  extrañarlo? 

En  todas  partes  donde  existen  hombres,  sin  excluir  las  co- 
munidades religiosas,  pueden  descubrirse  siempre  pequene- 
ces y  grandezas,  entre  ambas  anejas  á  nuestra  doble  natura- 
leza compuesta,  según  Pascal,  de  ángel  y  bestia,  razón  por 
la  que  no  debe  maravillarnos  la  enemiga  de  dichas  órdenes 
hacia  los  escritores  seglares  que  sin  dejar  de  ser  buenos  cató- 
licos no  tenían  el  catolicismo  por  oficio,  ni  quieren  cooperar 
al  desarrollo  del  socíalísmp  cristiano  con  otras  arcaicas  no- 
vedades puestas  para  conquistar  las  masas  enfrente  del  indi- 
vidualismo mesocrático  y  del  destructor  anarquismo. 

Nada  tan  lejos  de  nuestro  ánimo  al  escribir  estas  líneas 
como  el  propósito  de  combatir  el  saludable  movimiento  reli- 
gioso iniciado  de  algunos  años  á  esta  parte  en  el  seno  de  la 
Iglesia  española  sin  distinción  de  secular  ó  regular.  Mirá- 
mosle,  al  contrario  con  cariño  por  lo  que  en  el  fondo  encierra 
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de  elevado  y  hasta  de  útil  para  la  vida  moral  de  nuestra  so- 
ciedad, necesitada  de  fe  y  de  disciplina.  Mas  hemos  de  ser 
francos:  si  como  liberales  nos  complace  pensar  con  el'Sr.  Ba- 
laguer,  que  la  expulsión  de  las  órdenes  religiosas  fué  un  error 
y  no  un  delito,  asistimos  á  su  instauración  con  buenos  .ojos  y 
sinceramente  creemos  que  puede  reportar  grandes  bienes  al 
país,  bajo  condición  únicamente  de  que  entren  sin  privilegios 
ni  reservas,  lealmente,  en  una  palabra,  en  el  derecho  común. 

Tratándose  de  libro  cual  Añoranzas  destinado  por  su  au- 
tor á  circular  entre  reducido  numeró  de  personas,  considera- 
mos deber  nuestro  decir  en  justo  descargo  del  Señor  Bala- 
guer,  que  ni  por  la  brevedad  que  consiente  el  género  episto- 
lar, ni  por  el  objeto  artístico,  sobre  todo,  y  literario  de  estas 
cartas  dirijidas  á  una  dama,  extraña  aunque  piadosa  é  ilus- 
trada á  toda  contienda  política  ó  religiosa,  entra  en  conside- 
raciones de  cierta  índole  á  que  el  asunto  se  presta  y  algunas 
de  las  cuales  acabamos  ligeramente  de  esbozar,  comentando 
libremente  sus  discretísimas  palabras  acerca  de  estos  asuntos. 

Contrayéndonos  al  de  conservación  de  monumentos  artís- 
ticos, justo  es  decir,  que  han  prestado  y  prestan  las  órdenes 
religiosas  inapreciables  servicios  á  la  historia  patria,  singu- 
larmente benedictinos  y  escolapios,  consagrados  por  sus  res- 
pectivos institutos  al  estudio  y  la  enseñanza.  Conventos  antes 
dedicados  á  la  vida  contemplativa  se  trasforman  en  benéficos 
asilos  para  niños  y  ancianos;  cenobios  espléndidos  por  su  ri- 
queza, en  activas  colmenas  de  comunidades  laboriosas;  mo- 
nasterios y  abadías  célebres  por  sus  gloriosas  tradiciones  li- 
terarias é  históricas,  en  bien  nontados  establecimientos  de 
educación  para  la  juventud;  edificios  que  en  pasados  siglos 
cobijaban  monjes  apartados  del  mundo,  solo  cuidadosos  de 
prepararse  con  ñagelaciones  á  la  muerte,  sienten  despertar 
los  dormidos  ecos  de  quejumbrosas  plegarias  con  el  ruido  vi- 
vidor de  máquinas  y  talleres  destinados  al  trabajo  y  á  la  in- 
dustria, himno  no  menos  grato  á  los  oídos  de  Dios  que  el  de 
los  cánticos  devotos  acompañados  del  órgano,  con  que  fre- 
cuentemente se  confunden. 

TOMO   OXLV  O 
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¿Qué  falta  á  esta  obra  de  regeneraciones  fecundas?  El 
ejemplo  de  las  clases  directoras,  el  ejemplo  de  la  aristocracia 
de  la  sangre  ocupada  en  frivolidades  costosas,  en  fiestas  mal- 
sanas para  el  espíritu  y  para  el  cuerpo,  en  viajes  por  el  ex- 
tranjero, donde  nada  aprende  salvo  los  refinamientos  de  la 
corrupción  y  del  vicio,  mientras  deja  derrumbarse  uno  por 
uno,  con  honrosas  excepciones,  los  muros  gloriosos  tras  de  los 
cuales  defendieron  sus  antepasados  la  religión,  el  honor  y  la 
independencia  de  la  vieja  tierra  española,  después  de  esca- 
larlos con  la  espada  en  una  mano  y  con  la  cruz  en  el  pecho. 

Falta  también  el  ejemplo  de  la  aristocracia  del  dinero  que 
pudiera  hacer  olvidar  el  origen  frecuentemente  obscuro  de 
su  riqueza  consagrando  parte  de  ella  á  fines  igualmente  pu- 
riflcadores  y  decorosos;  falta  además  que  la  aristocracia  del 
talento,  sabios,  artistas,  literatos,  todos  los  que  viven  en  el 
sano  comercio  de  las  ideas,  vuelvan  de  cuando  en  cuando  los 
ojos  á  la  rica  herencia  legada  por  el  pasado,  más  mermada 
cada  día  gracias  á  los  apremios  del  presente  y  á  los  temores 
de  lo  porvenir. 

El  autor  de  Añoranzas  ha  prestado  un  gran  servicio  á  la 
patriótica  empresa,  con  la  publicación  de  estas  hermosas  car- 
tas sobre  Burgos,  homenaje  literario  rendido  por  el  hijo  in- 
signe de  Cataluña  en  claro  y  evidente  testimonio  de  no  exis- 
tir verdadero  antagonismo  entre  dos  grandezas  igualmente 
españolas. 

Terminemos,  pues,  estos  deshilvanados  renglones  recor- 
dando con  el  Sr.  Balaguer,  que  si  una  ilustre  dama  catalana 
del  siglo  XV  enriqueció  con  su  protección  las  artes  y  la  lite- 
ratura de  Castilla,  otra  ilustre  dama  catalana  de  nuestro 
tiempo,  consagra  una  parte  valiosa  de  su  fortuna  á  la  res- 
tauración de  un  monumento  húrgales,  para  lo  que  deseamos 
á  dicha  señora  todo  los  años  de  vida  necesarios  al  corona- 
miento de  tan  buena  obra,  digno  ejemplo  de  imitación  entre 
las  personas  de  su  clase,  por  lo  que  la  enviamos  desde  aquí 
el  testimonio  de  nuestra  gratitud  y  de  nuestro  respeto  en  nom- 
bre de  todas  las  personas  cultas  y  estudiosas. 

A.  Stor. 
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Es  para  la  mayoría  de  los  biógrafos  de  Colón,  punto  de 
partida  la  fecha  de  1470,  en  que  suponen  su  establecimiento 
en  Portugal,  para  determinar  las  vicisitudes  porque  atravesó 
el  gran  Almirante  y  probar  que  antes  del  año  1474,  en  que 
Toscanelli  dirigió  á  Alfonso  V  su  célebre  proyecto  de  navega- 
ción transatlántica,  ya  Colón  se  hallaba  en  el  vecino  reino  y 
en  su  mente  había  germinado  la  idea  de  buscar  aquel  cami- 
no, que  más  breve  que  el  que  los  lusitanos  seguían  á  lo  largo 
de  la  costa  africana,  habia  de  conducirle  á  las  sonadas  regio- 
nes del  oro  y  la  especiería. 

Fúndase  la  hipótesis  en  la  carta  en  que,  según  el  P.  Las 
Casas,  dirigió  el  Almirante  en  1605  á  los  Reyes  Católicos,  y 
en  la  que  les  decía:  Díoh  nuestro  Señor  milagrosamente  me  en- 
vió acá,  porque  yo  sirviese  á  vuestra  Alteza'^  dije  que  milagro- 
samente porque  yo  fui  al  Rey  de  Portogal  que  entendia  en  el 
descubrir  más  que  otro  algu7io,  él  le  atajó  la  vista,  oído  y  todos 
los  sentidos,  que  en  catorce  años  no  le  pude  hacer  entender  lo 
que  yo  dije. 

Conocida  la  presencia  de  Colón  en  España  en  1484  ó  prin- 
cipios del  85,  parece  en  efecto  lógico  el  deducir  que  no  sólo  se 
encontraba  en  Portugal  en  1470,  sino  que  en  este  tiempo  co- 
menzó las  gestiones  cerca  de  aquella  corte  para  que  le  apo- 
yase en  su  propósito  de  navegar  la  vía  del  Oeste;  tal  es  la 
consecuencia  que  han  sentado  Navarrete,  Humboldt,  Was- 
hington Irving,  Tiraboschi,  Prescott,  Lafuente,  Cappa,  y  en 
tesis  general  la  mayor  parte  de  los  historiadores  que  han  tra- 
tado este  asunto, 
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Sin  embargo,  un  examen  detenido  de  las  frases  citadas, 
comprobado  con  las  noticias  y  datos  que  los  eruditos  han  lo- 
grado allegar  y  que  tienen  un  valor  incontestable  como  fuen- 
tes de  conocimiento,  nos  hará  ver  el  error  cometido  en  la  his- 
toria del  P.  Las  Casas  al  fijar  en  catorce  años  el  referido  pe- 
riodo. 

Basta  el  recordar  que  suspendidas  en  1472  por  Alfonso  V 
las  expediciones  á  la  costa  occidental  de  África,  á  causa  de 
sus  guerras  con  Castilla,  sólo  se  reanudaron  con  gran  empu- 
je y  éxito  bajo  el  reinado  de  su  sucesor  D.  Juan  II,  que  ocupó 
el  trono  lusitano  en  28  de  Agosto  de  1481,  y  en  Diciembre  del 
mismo  año  ya  envió  una  expedición  mandada  por  Diego  de 
Azambuja  para  fundar  el  Castillo  de  San  Jorge  de  la  Mina, 
primer  establecimiento  europeo  en  Gruinea;  que  más  tarde  po- 
bló, con  los  hijos  menores  de  los  judíos  expulsados  de  España, 
la  Isla  de  Santo  Tomé,  que  llegó  á  ser  el  centro  de  comercio 
de  la  costa  africana;  que  en  su  tiempo  Diego  Can  llegó  en  su 
primera  expedición  hasta  el  Zaire  y  en  la  segunda  á  Cabo  Pa- 
drón; que  en  1486  Juan  Alfonso  de  Aveiro  descubrió,  el  reino 
de  Benim,  y  que,  por  último,  Bartolomé  Díaz,  dando  vista  al 
cabo  que  apellidó  de  las  Tormentas,  y  D.  Juan  II,  de  Buena 
Esperanza,  señaló  la  meta  tanto  tiempo  perseguida  por  los 
navegantes  lusitanos. 

No  cabe  duda,  por  tanto,  que  el  Rey  á  quien  únicamente 
pudo  referirse  el  Almirante,  como  el  que  entendía  en  el  descu- 
brir más  que  otro  alguno,  era  D.  Juan  II;  y  á  él  fué  á  quien, 
según  testimonio  unánime  de  los  cronistas  españoles  y  portu- 
gueses, presentó  sus  proposiciones. 

La  demostración  de  que  ni  aun  el  P.  Las  Casas  atribuye 
las  gestiones  de  Colón  en  Portugal  á  los  tiempos  de  Alfonso  V, 
se  encuentra  en  el  mismo  cap.  28  del  libro  I  de  su  Historia  de 
las  Indias  en  que  hace  la  cita.  En  él,  y  después  de  narrar  los 
fundamentos  en  que  el  Almirante  apoyaba  su  idea  y  los  fines 
que  se  proponía,  añade:  Deliberó  de  buscar  un  Principe  cris- 
tiano que  le  armase  los  navios  que  sintió  haber  menester  y  pro- 
veyese de  las  cosas  necesarias  para  tal  viaje,  considerando  que 
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tal  empresa  como  aquella,  ni  comenzarla  ni  proseguirla  y  me- 
nos conservarla  podría,  sin  que  persona  real  y  poderosa  para 
ello  le  diese  la  mano  y  pusiese  en  camino.  Pues  como  por  razón 
del  domicilio  y  vecindad  que  en  el  reino  (el  de  Portugal)  había 
contraído  (ya  fué  subdito  del  Rey  de  allí  lo  uno,  lo  otro  PORQUE 
EL  Rey  D.  Juan  de  Portugal  vacaba  y  actualmente  del 

TODO  SE  OCUPABA  EN  LOS  DESCUBRIMIENTOS  DE  LA  COSTA  DE 
GrUINEA  Y  TENÍA  ANSIA  DE  DESCUBRIR  LA   INDIA,  lo  tercero  por 

hallar  el  remedio  de  su  aviamiento  cerca),  PROPUSO  el  NEGO- 
CIO AL  Rey  de  Portugal. 

Es,  pues,  evidente  que  el  monarca  lusitano  á  quien  se  di- 
rigió Colón  fué  el  Rey  D.  Juan  II,  pero  como  éste  no  entró  á 
reinar  hasta  el  año  de  1481,  y  ya  en  1484  se  hallaba  el  Almi- 
rante en  España,  de  aquí  que  tenga  que  ser  inexacto  el  que 
en  catorce  años  no  lograse  que  lo  entendiera. 

Tampoco  resultaría  comprobación  suponiendo  que  siguió 
simultáneamente  las  gestiones  en  ambos  reinos  de  Portugal  y 
Castilla,  porque  no  es  de  admitir  las  continuara  después  de 
firmar  en  17  de  Abril  de  1492  las  capitulaciones  con  los  Reyes 
Católicos,  con  lo  que  sólo  resultaría,  aún  contando  hasta  esta 
fecha  desde  el  mismo  día  en  que  ocupó  el  trono  D.  Juan  II,  un 
período  de  poco  más  de  diez  años. 

Aun  cuando  las  palabras  del  Almirante  son  clarísimas, 
«en  catorce  años  no  le  pude  hacer  entender  lo  que  yo  dije»,  el 
Sr.  Asensio,  que  en  parte  ha  visto  el  error  cometido  por  Las 
Casas,  trata  de  explicarlas;  y  fundado  en  el  testimonio  de  los 
historiadores,  acepta  que  Colón  llegase  á  Portugal  en  1470  ó 
71,  y  supone  que  los  catorce  años  los  cuenta  desde  que  comen- 
zó á  ocuparse  de  sus  proyectos  hasta  que  fueron  rechazados 
por  D,  Juan  II  (1).  Tal  interpretación,  si  bien  ingeniosa,  no 
puede  admitirse  en  buena  crítica,  porque  si  el  Almirante,  co- 
mo opina  el  Sr.  Asensio,  se  refiriera  al  tiempo  que  duró  la 
gestación  de  la  idea,   ¿cómo  había  de  decir  que  el  Rey  no  lo 


(1)     "Cristóbal  Colón,  su  vida,  sus  viajes,  sus  descubrimientos,,,  libro  i 
cap.  III. 
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entendió  en  catorce  años,  si  nada  hizo  ni  nada  le  dijo  para 
que  lo  comprendiera  hasta  que  en  el  período  de  1481  á  84  le 
expuso  el  proyecto?  Además,  el  Sr.  Asensio  trata  de  esclare- 
cer el  error  fundándose  en  el  error  mismo,  los  historiadores 
á  que  alude  hablan  de  la  ida  á  Portugal  en  1470  á  71  precisa- 
mente, porque  la  deducen  de  que  Colón,  según  las  anteriores 
palabras,  debía  ya  practicar  gestiones  en  dicha  época;  si  esto 
es  erróneo,  errónea  será  también  la  fecha  del  arribo,  ó  al  me- 
nos se  citará  sin  el  menor  fundamento  en  que  apoyarla. 

La  gran  autoridad  de  que  goza  el  P.  Las  Casas  se  funda 
en  haber  tenido  en  su  poder,  para  escribir  la  Historia  de  las 
Indias,  gran  parte  de  los  papeles  del  Almirante,  y  en  la  es- 
crupulosidad con  que  corregía  los  borradores;  esto  no  obs- 
tante, no  faltan  en  ella  errores  como  en  toda  obra  humana, 
máxime  si  se  emprende  á  la  avanzada  edad  en  que  comenzó 
á  escribir  su  historia  el  Obispo  de  Chiapa.  En  la  cita  que  es- 
tudiamos nos  deja  en  la  duda  si  lo  dicho  por  el  Almirante  lo 
fué  en  una  carta  el  año  1505,  como  expone  en  el  libro  i,  capí- 
tulo 28,  ó  de  palabra  en  las  conferencias  que  en  el  mismo  año 
tuvieron  en  Segovia,  y  que  el  autor  narra  en  el  capítulo  37, 
libro  ii;  pues  no  es  de  presumir  que  dentro  del  mismo  año,  y 
sin  responder  á  especial  objeto,  le  repitiera  las  mismas  pala- 
bras. Acaso  se  refiera  Las  Casas  á  alguna  nota  que  el  Almi- 
rante conservaba  de  lo  que  medió  en  dichas  conferencias,  y 
ambas  citas  correspondan  á  un  mismo  hecho;  pero  sea  nota  ó 
carta,  ó  ambas  cosas,  lo  cierto  es  que  el  P.  Las  Casas  no  te- 
nia presente  el  documento  al  escribir  su  historia,  puesto  que 
sólo  menciona  que  lo  vio  escrito  de  mano  del  Almirante;  pudo 
tomar  de  él  nota  ó  dejar  el  contenido  confiado  á  su  privile- 
giada memoria,  pero  en  ninguno  de  los  dos  casos  nos  podrá 
dar  su  dicho  tanta  fe  como  cuando  afirma  tener  en  su  poder 
ios  documentos  originales  que  cita.  El  error  es  tan  evidente 
que  aun  sin  estas  circunstancias  tendría  que  reconocerse; 
y  consiste,  en  nuestra  opinión,  en  haber  substituido  la  pala- 
bra meses  por  la  de  años,  fundándonos  para  estimarlo  así  en 
que  las  gestiones  tuvieron  que  ser,  según  hemos  visto,  poste- 


Llegada  im  oribtóbai.  colón  á  poktikjal  295 

riores  al  ano  1481;  pero  como  el  mismo  Colón  nos  dice  que 
que  había  estado  en  el  Castillo  de  la  Mina^  cuya  construcción 
se  empezó  á  fines  de  dicíio  año  y  terminó  en  el  siguiente,  por 
corta  que  fuera  su  estancia  é  inmediato  el  regreso  á  Lisboa  y 
comienzo  de  las  gestiones,  no  podrían  exceder  en  mucho  de 
los  catorce  meses,  toda  vez  que  en  1484  ya  se  encontraba  en 
España.  El  dicho  de  Vasconcellos  en  su  crónica  de  D.  Juan 
11,  de  que  Colón  llegó  á  Portugal  por  el  año  1483,  refiriéndose 
sin  duda  á  su  vuelta  de  Guinea,  confirma  esta  hipótesis. 

Corroborando  lo  expuesto  y  en  comprobación  de  nuestra 
idea  de  que  el  Almirante  no  se  estableció  en  Portugal  hasta 
el  año  1476,  existen  datos  que  por  indiscutibles  tienen  que  ser 
aceptados,  y  otros  que  conducen  á  hipótesis  tan  verosímiles 
y  tan  en  concordancia  con  la  historia  general,  que  íi  falta  de 
documentos  fehacientes  deben  suplirlos.  Aparecen  entre  los 
primeros  el  acta  notarial  de  20  de  Marzo  de  1472  en  que  Co- 
lón figura  en  Saona  como  testigo  del  testamento  de  Nicoló 
Monleone;  la  de  26  de  Agosto  siguiente  en  que  en  la  misma 
ciudad  subscribe,  en  unión  de  su  padre,  una  obligación  á  fa- 
vor de  Juan  de  Signorio,  y  la  de  7  de  Agosto  de  1473,  en  que 
en  unión  de  su  hermano  segundo  Juan  Pellerín  y  también  en 
Saona,  autoriza  el  consentimiento  dado  por  su  madre  Susana 
Fontanarosa  á  la  venta  de  una  finca  realizada  por  su  padre 
Dominico  Colombo,  apareciendo  más  tarde  en  1476  inscripto 
en  el  registro  de  la  avería  en  Cénova. 

Estos  datos,  si  por  sí  solos  no  demuestran  de  una  manera 
evidente  que  Colón  no  pudiera  ir  con  alguna  frecuencia  á 
Portugal  en  asuntos  de  su  comercio,  son  bastantes  para  hacer 
palpable  el  error  del  P.  Las  Casas,  puesto  que  están  compren- 
didos dentro  de  los  catorce  años  que,  según  dice,  duraron  las 
gestiones, 

Pero  aún  existe  más,  y  es  punto  que  requiere  detenido  es- 
tudio por  la  poca  atención  que  ha  merecido  á  los  historiado- 
res. En  carta  que,  según  Las  Casas,  dirigió  Colón  á  los  Reyes 
Católicos  por  el  mes  de  Enero  de  1495,  les  decía:  «A  mí  acae- 
ció que  el  Rey  Reyner  que  Dios  tiene,  me  envió  á  Túnez  para 
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pre7ider  la  galeaza  Fernandina,  y  estando  ya  sobre  la  Isla  de 
Sa?i  Pedro  de  Cerdeña^  me  dijo  una  Saetía  que  estaban  con  la 
dicha  galeaza  dos  naos  y  una  carraca;  por  lo  cual  se  alteró  la 
gente  que  iba  cojimigo  y  determinaron  de  ?io  seguir  el'viaje  salvo 

DE  SE  VOLVER  Á  MARSELLA  POR  OTRA  NAO  Y  MÁS  GENTE.» 

De  estas  palabras  se  ha  querido  obtener  la  consecuencia 
de  que  Colón  tomó  parte  en  la  expedición  naval  que,  para 
reponer  en  el  trono  de  Ñapóles  al  Rey  Renato,  organizó  en 
1469  su  hijo  Juan  de  Anjou. 

Si  como  sostienen,  después  de  detenidos  estudios,  histo- 
riadores de  tanta  nota  como  Cladera,  Bossi,  Spotorno,  Sali- 
niero,  Robertson,  Muñoz,  Casoni,  Sanguineti,  Mayor,  Gánale 
y  Davezac,  nació  Colón  por  los  años  de  1446  á  47,  es  poco 
IDrobable  que  tomara  parte  en  la  campaña  de  1459;  pero  des- 
de luego  resulta  inverosímil  que  á  los  14  ó  16  años  de  edad  le 
confiara  Renato  de  Anjou  el  mando  de  una  nave;  y  menos  tan 
delicada  y  peligrosa  empresa. 

En  la  historia  encontramos  un  período  durante  el  que,  y 
con  mayor  fundamento  que  en  la  campaña  de  1469,  podemos 
considerar  realizado  el  hecho  que  el  Almirante  expone:  Los 
catalanes  sublevados  contra  la  autoridad  de  don  Juan  II  de 
Aragón  habían  elegido  Conde  de  Barcelona  y  Rey  de  Aragón  á 
Renato  de  Anjou  (1),  que  envió  por  su  lugarteniente  á  su  hijo 
el  Duque  de  Lorena^  en  tanto  que  él  buscaba  en  Genova  y 
Francia  elementos  para  sostener  la  guerra;  vencidos  los  re- 
beldes por  la  heroica  constancia  de  D.  Juan  II  fueron  poco  á 
poco  perdiendo  terreno  hasta  verse  cercados  en  Barcelona  el 
año  1472;  la  situación  de  la  plaza  se  hizo  tan  difícil  á  fines  de 
este  año,  que  Renato  de  Anjou  intentó  un  último  esfuerzo;  y 
«sabiendo,  dice  Zurita,  que  estaban  en  Barcelona  en  gran  es- 
trecho y  padecían  mucha  hambre,  envióles  por  mar  el  so- 
corro que  pudo  con  armada  de  genoveses  que  eran  sus  confe- 
derados (2),  lo  que  corrobora  García  de  Santa  María  al  expo- 


(1)  El  30  de  Julio  de  14G6  según  el   dietario   de  Ja  municipalidad  de 
Barcelona. 

(2)  Zurita;  Anales  de  Aragón,  libro  xvíii,  pág.  183  vuelta. 
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iier  que  «el  Rey,  mudando  su  ejército  y  gente  de  armas  sobre 
Barcelona,  en  Pedralbas  se  aposentó;  puesto  guarniciones  en 
Valdoncella,  Sancta  María  de  Jesús  y  en  las  torres  más  cer- 
canas, Bernat  de  Vellamarí  con  veinte  galeras  é  deciseis  na- 
ves gruesas  la  ciudat  oprimida  tenía,  la  cual  careciendo  de 
vituallas,  el  Rey  Reyner  con  genoveses  mayor  ejército  de 
mar  enviado  socorrió.  El  Rey^  perseverando  en  su  empresa, 
continuamente  la  ciudat  opremía;  escaramuzas  é  fechos  de 
armas  nunca  cesaban,  experimentando  por  mar  é  tierra  to- 
das las  cosas  que  á  los  más  previstos  guerreros  ocorrian»  (1). 
Haciendo  un  estudio  comparativo  entre  ambas  campañas, 
veremos  como  todas  las  probalidades  están  en  favor  de  que 
el  hecho  de  que  nos  ocupamos  se  verificase  en  la  de  1472;  de- 
jando aparte  la  circunstancia  de  la  edad  de  Colón,  que  ya  de 
por  si  constituye  un  argumento  serio,  resulta  que  el  núcleo 
de  la  escuadra  organizada  para  reponer  á  Renato  en  el  trono 
de  Ñapóles,  se  reunió  en  Genova;  y  si  bien  en  Marsella  se  lle- 
garon á  armar  hasta  doce  galeras,  no  se  detuvieron  en  este 
puerto  y  marcharon  á  reunirse  con  las  de  Genova  para  la 
proyectada  expedición  (2),  que  fué  mandada  y  organizada 
por  Juan  Anjou,  hijo  de  Renato,  sin  que  exista  ningún  ante- 
cedente de  la  presencia  de  éste  en  Marsella  durante  el  tiempo 
que  se  armaron  las  galeras;  y  aunque  estuviera,  ni  es  pro- 
bable que  diese  órdenes  como  á  la  que  el  Almirante  se  refie- 
re, puesto  que  el  mando  lo  tenía  confiado  á  su  hijo,  á  quien  en 
todo  caso  correspondería  dictarlas,  ni  es  posible  que  un  Jefe 
que  también  conocía  el  arte  de  la  guerra,  destacase  una  sola 
galera  para  expedición  tan  lejana  como  la  de  Túnez,  cuando 
precisamente  las  naves  de  Aragón  y  Ñapóles  surcaban  el 
Mediterráneo  en  todas  direcciones.  En  la  campaña  de  1472, 
por  el  contrario,  Marsella  es  el  centro  de  las  operaciones  na- 


(1)  Vida  del  Serenísimo  Príncipe  D.  Juan,  Rey  de  Aragón,  por  Gonzalo  Ma- 
ría de  Santa  María. — Colección  de  Documentos  Inéditos  para  la  Historia  de 
España,  tomo  lxxxviii.  i^ág.  339. 

(2)  Ristoire  agregative  y  crónicas  Danjou,  por  Jeban  de  Bourdigne-Au- 
giers  15'¿9. — Annali  d'Itaiia  ed  altrc  opere  varié  di  Ludovico  Antonio  Murato- 
ri,  vol.  4." 
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vales  como  el  puerto  más  importante  y  próximo  á  Barcelona, 
Renato  Anj 011  activa  y  dirige  personalmente  los  armamentos 
para  el  socorro  de  la  plaza,  que  efectuó,  como  dicen  Zurita  y 
García  de  Santa  María,  con  una  escuadra  genovesa,  y  el  Me- 
diterráneo estaba  libre  de  las  naves  de  Aragón,  ocupadas  en 
el  bloqueo  de  Barcelona.  Concuerdan,  pues,  todos  estos  datos 
con  las  palabras  del  Almirante  de  que  la  tripulación  quería 
volverse  á  Marsella  por  más  barcos  y  gente,  señal  de  que  es- 
te puerto  había  salido  y  en  él  quedaban  mayores  fuerzas  na- 
vales de  su  bando. 

A  partir  de  la  rendición  de  Barcelona,  en  Diciembre  de 
1472,  según  dato  tenemos,  salvo  la  ya  citada  acta  de  1473  y 
la  inscripción  el  año  1476  en  el  registro  de  la  avería  de  Ge- 
nova, que  pueda  darnos  noticias  concretas  de  las  vicisitudes 
por  que  atravesó  el  Almirante  hasta  su  llegada  á  Portugal; 
sólo  por  el  dicho  de  D.  Fernando,  repetido  por  Las  Casas,  sa- 
bemos que  sirvió  durante  mucho  tiempo  á  las  órdenes  del  Al- 
mirante francés  Colón  el  mozo,  y  asi  podemos  suponer  que 
con  él  tomó  parte  en  las  tristes  azañas  de  este  semi-almiran- 
te  semi-pirata,  que,  á  ser  ciertas  las  que  el  Sr.  Paz  y  Melia  le 
atribuye  en  sus  artículos  insertos  en  los  números  23  y  24  de  la 
revista  El  Centenario,  justificaría  en  cierto  modo  el  interés  de- 
mostrado por  D.  Fernando  en  cubrir  de  densas  nubes,  hasta 
ahora  impenetrables,  la  historia  de  este  período  de  la  vida  de 
su  progenitor. 

De  todos  modos  resulta  evidente  el  error  del  P.  Las  Casas, 
que  ha  servido  de  fundamento  para  considerar  á  Cristóbal 
Colón  establecido  en  Portugal  desde  1470,  y  puesto  que  esta 
fecha  no  puede  servirnos  de  punto  de  partida,  expondremos 
lo  que  refiere  D.  Fernando,  con  cuyo  relato,  que  inserta,  se 
encuentra  conforme  el  P.  Las  Casas. 

«En  tanto,  dice  D.  Fernando,  que  el  Almirante  navegaba 
en  compañía  de  Colón,  el  mozo,  lo  cual  duró  mucho  tiempo, 
sucedió  que  entendiendo  que  cuatro  galeras  gruesas  venecia- 
nas volvían  de  Flandes,  fueron  á  buscarlas  y  las  hallaron 
entre  Lisboa  y  el  Cabo  de  San  Vicente,  que  es  en  Portugal, 
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donde  llegados  á  las  manos,  pelearon  fuertemente  y  se  acer- 
caron de  modo  que  se  aferraron  de  ambas  partes,  con  tanto 
odio  y  coraje,  que  andaban  de  un  bajel  á  otro,  hiriéndose  y 
matándose,  no  sólo  con  las  armas^  sino  con  alcancías  y  otros 
fuegos;  de  manera  que  habiendo  peleado  desde  por  la  mañana 
hasta  por  la  tarde,  muerta  y  herida  mucha  gente  de  ambas 
partes,  se  pegó  fuego  entre  la  nave  del  Almirante  y  una  ga- 
lera gruesa  veneciana,  y  como  estaban  atadas  con  ganchos  y 
cadenas  de  hierro,  instrumento  que  usan  los  hombres  de  mar 
para  este  efecto^  no  pudo  ser  socorrida  una  ni  otra  por  lo 
mezcladas  que  estaban  y  por  el  asombro  del  fuego,  que  en 
poco  creció  tanto,  que  no  hubo  más  remedio  que  echarse  al 
agua  para  morir  más  presto»;  continúa  diciendo  que  el  Al- 
miranto  ganó  á  nado  la  costa  y  pasó  luego  á  Lisboa. 

Con  una  completísima  uniformidad,  todos  los  biógrafos  de 
Colón  é  historiadores  modernos  rechazan  la  certeza  de  esta 
relación,  por  estar  probado  que  el  encuentro  con  las  galeras 
venecianas  ocurrió  en  1846,  fecha  en  que  el  Almirante  se  en- 
contraba ya  en  España;  á  este  propósito  dice  Washington  Ir- 
ving:  «el  solo  modo  de  salir  de  esta  duda  sin  poner  en  tela  de 
juicio  la  veracidad  del  historiador,  es  suponer  que  D.Fer- 
nando haya  confundido  alguna  otra  acción  en  que  estuviera 
su  padre  con  la  de  las  galeras  venecianas,  que  encontraba 
recordada  sin  fecha  por  Sabélico.» 

A  pesar  de  tan  acertada  observación  y  del  gran  interés 
que  para  la  historia  encierra  el  asunto,  hasta  estos  momentos 
nadie  se  habla  tomado  el  trabajo  de  estudiarlo,  pareciendo 
mucho  más  sencillo  el  procedimiento  seguido  por  el  conde 
Roselly  de  Lorgues  (1),  que  en  vista  de  que  el  combate  á  que 
Sabélico  se  refiere  ocurrió  en  1485,  lo  suprime  por  completo, 
y  haciendo  arder  la  nave  que  el  Almirante  tripulaba  logra 
que  éste  llegue  á  nado  á  la  costa  porteguesa,  que  es  sin  duda 
lo  que  el  verídico  Conde  considera  más  importante  para  la 
historia. 


(1)     Christophe  Colom,  libro  i,  cap,  i. 
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El  gran  movimiento  científico  á  que  ha  dado  lugar  la  cele- 
bración del  cuarto  centenario  del  descubrimiento  de  América 
comienza  á  dar  sus  frutos,  y  simultáneamente  aparecen  en 
Italia,  Portugal  y  España  nuevos  datos  que  poco  á  poco  van 
esclareciendo  la  confusa  historia  del  Almirante;  el  Sr.  Cesare 
de  Lollis,  en  su  obra  Cristoforo  Colombo  nella  leggenda  e  nella 
Storia,  dice  que  el  Sr.  Salvagnini  ha  descubierto  un  docu- 
mento en  que  se  refiere  en  los  mismos  términos  que  lo  hace  ' 
D.  Fernando,  un  combate  naval  ocurrido  en  el  Cabo  de  San 
Vicente  en  1476. 

El  Sr.  Paz  y  Mella  en  sus  citados  artículos  de  la  Revista 
del  Centenario,  describe  extensamente  un  combate  sostenido 
el  13  de  Agosto  de  1476  no  lejos  del  cabo  de  Santa  María  en- 
tre la  armada  del  pirata  Callan  y  cuatro  naves  genovesas; 
Ruy  de  Pina  lo  menciona  en  el  cap.  194  de  su  crónica  de  Al- 
fonso V  en  la  siguiente  forma:  «Salió  de  Lisboa  para  Francia 
(Alfonso  V)  con  16  navios  en  el  mes  de  Agosto  (1476)  y  arribó 
á  Lagos,  donde  Cullan,  famoso  corsario  francés,  certificado 
ya  de  las  amistades  de  Portugal  y  Francia,  andando  pode- 
roso en  el  mar  fué  allí  á  hacer  reverencia  al  Rey,  se  concertó 
hiciera  armada  en  su  favor  contra  Castilla  para  lo  que  se 
juntó  con  Pedro  de  Tayde^  hidalgo  portugués,  que  con  la  nao 
grande  llamada  Lopiana  y  otros  navios  andaba  también  de 
armada.  Los  cuales  todos  de  allí  á  pocos  días,  siendo  el  Rey 
D.  Alfonso  en  Francia,  aferraron  en  el  Cabo  de  San  Vicente 
cuatro  carracas  de  Genova  y  habiendo  por  fuerza  entrado  en 
una,  se  prendió  fuego  en  un  barril  de  pólvora  en  que  dio  un 
disparo,  de  lo  que  resultó  que  todas  las  naos  y  carracas  que 
estaban  encadenadas  ardieran  con  muerte  y  pérdida  de  mu- 
cha gente,  en  que  dicho  Pedro  de  Tayde  también  murió». 

Esta  narración,  que  somos  los  primeros  en  dar  á  conocer 
á  este  objeto,  concuerda  substancialmente  con  la  de  Alfonso 
de  Palencia  (1)  que  ha  servido  de  base  al  trabajo  del  Sr.  Paz 
y  Melia,  y  aunque  parece  diferenciarse  en  el  punto  en  que 

(1)    Alfonsi  Palentini  historiogr.  gesta  fíispaniensa  y  Bdli  adversus  Grana- 
tenses  narratio. 
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ocurrió  el  combate,  que  Falencia  dice  fué  el  Cabo  de  Santa 
María^  y  Rui  de  Pina  el  de  San  Vicente,  los  dos  se  refieren  al 
mismo  lugar,  ó  sea  al  pequeño  espacio  que  media  entre  am- 
bos cabos,  siendo  más  propio  el  nombre  dado  por  el  cronista 
portugués  por  encontrarse  mucho  más  próximo  al  de  San  Vi- 
cente el  sitio  preciso  de  la  contienda,  que  según  Falencia  fué 
la  costa  de  Lagos,  cuyos  vecinos  la  presenciaron  y  en  sus  lan- 
chas recogieron  los  160  náufragos  que  ocasionó;  entre  los  que 
según  todas  las  probabilidades  se  encontraba  Cristóbal  Co- 
lón. En  lo  que  realmente  existe  alguna  diversidad  es  en  la 
fecha,  pues  mientras  el  historiador  castellano  io  supone  ocu- 
rrido antes  de  llegar  Alfonso  V  á  Francia,  Rui  de  Fina  dice 
que  fué  después,  concordando  ambos  en  todas  las  demás  cir- 
cunstancias del  relato:  de  esperar  es  que  el  documento  des- 
cubierto por  el  Sr.  Salvagnini  decida  esta  pequeña  dife- 
rencia. 

Con  respecto  á  la  narración  de  D.  Fernando,  sólo  se  sepa- 
ra de  lo  expuesto  por  Rui  de  Fina  en  la  nacionalidad  de  las 
galeras,  que  el  primero  dice  eran  venecianas  y  el  segundo 
genovesas,  siendo  de  notar  que  Falencia  también  afirma  que 
era  genovesa,  circunstancia  que  acaso  quiso  ocultar  D.  Fer- 
nando por  no  presentar  á  su  padre  cometiendo  un  verdadero 
acto  de  piratería  con  sus  conciudadanos,  toda  vez  que  Fran- 
cia y  Genova  se  encontraban  en  paz,  y  la  Señoría  había  sido 
siempre  la  fiel  aliada  de  Francia  en  las  guerras  de  Italia  y  el 
Rosellón.  En  los  demás  extremos  existe  una  completa  unifor- 
midad entre  los  relatos  de  Rui  de  Fina  y  D.  Fernando,  el  man- 
do de  la  armada  francesa  por  Cullan,  el  lugar  del  combate, 
número  de  las  naves  genovesas  ó  venecianas,  y  que  eran  de 
gran  porte,  y  el  aferramiento  de  los  buques  y  su  incendio  que 
ocasiona  una  verdadera  catástrofe;  y  para  mayor  abunda- 
miento, conocemos  sin  género  de  duda  que  la  citada  armada 
francesa  cruzaba  en  1476  las  aguas  del  Atlántico,  no  sólo  por 
haber  acompañado  á  Francia  al  Rey  Alfonso  V,  cuyo  hecho 
citan  todos  los  autores,  sino  porque  una  vez  que  lo  dejó  en 
Colibres,  vuelve  á  aparecer  en  ellas  como  se  deduce  del   «Re- 
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querimiento  hecho  en  10  de  Octubre  por  el  Botiner  de  la  nao 
de  Deva  que  estaba  en  la  escuadra  surta  en  Bayona  de  Gali- 
cia, al  mando  de  Ladrón  de  Guevara,  para  que  saliese  al  mar 
con  su  flota  contra  Colon,  Capitán  francés;  á  lo  que  contestó 
Guevara  «que  estaba  dispuesto  á  salir  á  donde  el  Rey  le  en- 
comendara y  mandara  é  él  viese  que  cumplía  su  servicio,  y 
que  estuviese  todo  preparado  y  ninguno  se  separase  de  su 
destino»  (1) 

Todos  los  datos  que  llevamos  expuestos,  si  al  parecer  re- 
sultan disgregados,  guardan  sin  embargo  entre  si  una  per- 
fecta armonía  y  en  nada  se  contradicen;  Colón,  según  ellos, 
pudo  navegar  como  comerciante  y  en  el  ejercicio  de  su  in- 
dustria de  laniero,  con  que  aparece  en  las  actas  de  1472,  has- 
ta fines  de  este  año  que  acude  al  llamamiento  de  Renato  de 
Anjou,  y  ya  en  Marsella,  y  en  relación  con  los  marinos  fran- 
ceses, quedarse  á  las  órdenes  del  Almirante  Colón,  el  mozo, 
hasta  el  año  1476  en  que  la  fortuna  le  arroja  á  las  playas  lu- 
sitanas. 

De  todos  modos,  creemos  haber  demostrado  que  no  existe 
dato  alguno  por  el  que  podamos  deducir,  y  menos  que  justi- 
fique, que  Cristóbal  Colón  se  estableció  en  Portugal  con  ante- 
rioridad á  1476;  que,  por  el  contrario,  todos  los  antecedentes 
que  tenemos  acusan  su  presencia  hasta  esa  fecha  en  puntos 
fuera  del  reino  lusitano,  y  que,  por  último,  con  las  tres  fuen- 
tes de  conocimiento  de  tan  diverso  origen,  que  dan  noticia 
del  combate  ocurrido  en  dicho  año  en  el  Cabo  de  San  Vicen- 
te, no  puede  caber  duda  que  dicho  combate  tuvo  lugar,  y  ad- 
quiere de  nuevo  crédito  la  tan  censurada  biografía  del  Al- 
mirante, escrita  por  su  hijo  D.  Fernando. 

La  fecha  de  la  llegada  á  Portugal,  si  á  primera  vista  pa- 
rece un  dato  insignificante  para  la  historia,  encierra  sin  em- 
bargo una  importancia  grande;  si  Cristóbal  Colón,  como  re- 
fiere D.  Fernando,  empezó  en  Portugal  á  conjeturar  que  po- 
día navegarse  la  vía  del  Oeste,  y  no  se  llegó  á  establecer  en 


(1)     Depósito  Hidrográfico.  Colee.  Vargas.  Expediciones  y  combates  nava- 
les de  1460  á  1490,  legajo  1.°  doc.  núm.  4. 
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dicho  reino  hasta  el  año  de  1476,  no  puede  ya  ofrecer  duda 
que  el  primero  que  de  una  manera  científica,  y  desenvolvien- 
do un  plan  preciso  y  meditado,  se  ocupó  de  la  navegación 
transatlántica,  fué  el  sabio  florentino  Pablo  del  Pozo  Tosca- 
nelli,  que  en  25  de  Junio  de  1474,  ó  sea  dos  años  antes  del  ar- 
rribo  de  Cristóbal  Colón,  remitió  á  Alfonso  V^  por  conducto 
del  Canónigo  Martínez,  su  tan  célebre  como  conocida  epístola 
y  la  carta  de  navegar  que  había  de  servir  á  Colón  de  indica- 
dor y  guia  en  su  inmortal  empresa. 

Ángel  de  Altolaguirre  y  Duvalc. 
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IV 

La  excepcional  importancia  que  de  algunos  años  á  esta 
parte  viene  concediéndose,  con  sobrada  razón,  á  la  cnestión 
social,  que  en  la  actualidad  ocupa  la  mente  de  todo  pensador, 
nos  sirvió  de  motivo,  para  ofrecer  á  los  lectores  de  la  Revista 
DE  España  algunas  breves  y  sencillas  consideraciones,  que 
por  vía  de  ensayo,  vieron  la  luz  pública  con  el  título  de  La 
Iglesia  y  la  dase  olivera  en  los  números  575  y  576,— gracias  á 
la  bondad  con  que  se  sirvió  recibirlas  su  ilustrado  Director,  á 
quien  gustosos  enviamos  hoy  público  testimonio  de  nuestro 
mayor  agradecimiento. 

El  primero  de  Mayo;  esa  fecha  en  que  parecía  haber  lle- 
gado á  concentrar,  años  anteriores,  el  socialismo  moderno  to- 
das sus  aspiraciones,  todos  sus  ensueños,  todas  sus  utopias,  y 
en  la  cual  abrigamos  aún  el  temor  de  ver  representada  la 
huelga,  el  desorden,  el  tumulto  y  hasta  el  ataque  y  la  lucha, 
convídanos  á  penetrar  de  nuevo  en  ese  campo  tan  vasto  donde 
se  plantean  y  se  discuten  los  más  arduos  problemas  del  socia- 
lismo, para  buscar  en  él  una  piedra,  siquiera  sea  pequeña,  y 
llevarla  al  muro  que  todos  de  consuno  debemos  levantar,  para 
resistir  los  embates  de  los  enemigos  del  actual  orden  social. 

Hijos  de  la  Iglesia  Católica — decíamos  allí — cuya  doctrina 
tan  amable  nos  hace  la  vida  pobre  y  laboriosa  y  tan  queri- 
dos á  los  que  ocupan  en  el  mundo  la  misma  posición  que  para 
sí  escogió  Jesucristo,  la  clase  obrera  nos  ha  merecido  siempre 
la  más  tierna  simpatía  é  inspirado  las  más  caras  afecciones. 
Por  eso  después  de  haber  intentado  examinar  á  la  luz  de  las 
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enseñanzas  católicas  la  verdadera  situación  de  las  clases 
obreras  y  la  influencia  que  la  Iglesia  ha  ejercido  siempre  en 
el  bienestar  general  de  los  mismos,  indicábamos  los  deberes 
que  en  las  presentes  circunstancias  incumben  á  las  clases 
acomodadas,  y  terminábamos  afirmando  que  sólo  la  Iglesia 
Católica,  en  tanto  que  su  doctrina  influye  sobre  todas  las 
energías  de  la  vida  social^  es  la  que  puede  resolver  favora- 
blemente este  gran  problema  que  tanto  nos  preocupa,  y  con- 
jurar los  peligros  que  amenazan  la  sociedad.  Porque  de  la 
Iglesia  es,  y  á  ella  solo  pertenece  la  virtud  de  la  caridad  cris- 
tiana, «de  la  cual  es  propio  darse  toda  al  bien  del  prójimo,  y 
no  hay  ni  habrá  artificio  humano.»  Y  como  á  su  acción  divina 
se  debe  el  que  la  caridad  del  rico  sostenga  la  esperanza  en  el 
pobre,  ¿quién  sino  la  Iglesia  que  por  cuantos  medios  están  á 
su  alcance,  procura  excitar  en  unos  y  conservar  en  otros,  en 
las  clases  más  altas  como  en  las  más  bajas,  la  caridad,  ha  de 
tomar  la  mano  del  que  tiene  y  la  mano  del  que  trabaja  para 
unirlos? 

«Pero  como  no  puede  dudarse  que  para  conseguir  el  fin 
que  todos  nos  proponemos,  añade  León  XIII,  se  hace  precisa 
también  la  aplicación  de  los  medios  humanos,  menester  es 
que  todos,  sin  excepción,  todos  aquellos  á  quienes  atañe  esta 
cuestión,  conspiren  al  mismo  fin,  y  en  las  medidas  de  sus  fuer- 
zas, trabajen  por  alcanzarlo;  á  semejanza  de  la  Providencia 
divina  reguladora  del  mundo,  en  el  cual  vemos  que  resultan 
los  efectos  de  la  concorde  operación  de  las  causas  todas  de 
que  dependen.»  En  cuyo  caso  al  Estado  es  á  quien  corresponde 
el  primer  lugar  en  la  lucha  «por  que  á  los  que  gobiernan  les 
ha  confiado  la  naturaleza  la  conservación  de  la  comunidad,  de 
tal  manera,  que  esta  protección  ó  custodia  del  público  bien- 
estar, no  sólo  la  ley  suprema,  sino  el  fin  único,  la  razón  total 
de  la  soberanía  que  ejercen.»  Por  lo  que  el  error  y  el  fatalis- 
mo, asoladores  efectos  de  la  revolución,  nunca  debieran  ser- 
vir de  motivos  para  impulsar  á  aquellos  á  buscar  en  sí  mis- 
mos las  más  sanas  soluciones,  sino   en  Jesucristo,  á  donde 
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tienden  todos  los  grandes  impulsos  y  del  corazón  humano,  y 
á  quien  todos  nos  dirigimos,  como  refugio  seguro,  en  medio 
de  los  sufrimientos,  de  la  soledad  y  de  la  miseria,  en  Jesu- 
risto,  que  es  el  principio  sólido  y  fecundo  de  toda  vida  social. 

Inspirado  en  tan  sabios  principios,  es  como  únicamente  el 
Estado  podría  desplegar  toda  su  energía  en  aplicar  la  fuerza 
y  la  autoridad  de  las  leyes,  que  no  de  otra  manera  conquis- 
tará la  paz  y  el  orden,  que  tanto  importan  al  bienestar  pú- 
blico y  privado,  sino  trabajando  porque  la  sociedad  domés- 
tica se  gobierne  por  los  mandamientos  de  Dios  y  los  princi- 
pios de  la  ley  natural;  por  que  se  guarde  y  se  fomente  la  reli- 
gión y  florezcan  en  la  vida  privada  y  en  la  pública  costum- 
bres puras;  porque  se  mantenga  ilesa  la  justicia  y  no  se  deje 
imponer  al  que  viola  el  derecho  de  otro;  porque  se  reformen 
robustos  ciudadanos,  capaces  de  ayudar,  y  si  el  caso  lo  pidie- 
se, defender  la  sociedad. 

Pero  nada  más  desatendido  hasta  ahora,  y  más  que  des- 
atendido, vilipendiado,  como  la  Religión,  considerada  en  la 
historia  y  por  los  hombres  más  celebres,  como  la  columna 
principalísima  y  la  base  más  importante  sobre  la  cual  debie- 
ran descansar  todos  los  Estados.  Proclamado  el  más  absoluto 
principio  de  libertad,  consentida  la  propagación  de  todas  las 
ideas  de  palabra  ó  por  escrito,  sin  trabas  ni  dique  de  ninguna 
clase  á  las  manifestaciones  de  la'conciencia,  cualesquiera  que 
sean  sus  tendencias  y  aspiraciones,  confundida  la  verdad  con 
la  mentira  y  dando  á  ambos  términos  igual  valor,  qué  extra- 
ño es  que  los  Estados  de  la  vieja  Europa,  cuyos  errores  tanta 
importancia  han  llegado  á  tener  en  ol  desarrollo  del  socialis- 
mo, se  hallen  hoy  amenazados  de  destrucción  á  impulsos  de 
la  piqueta  anarquista,  de  esa  piqueta  fundida  en  las  forjas  de 
su  indiferencia  religiosa? 

Se  ha  despreciado  la  enseñanza  del  Catecismo  en  los  obre- 
ros, permitiendo  en  cambio  la  circulación  de  libros,  folletos 
y  periódicos  impíos;  se  ha  procurado,  en  una  palabra,  des- 
cristianizar á  las  gentes;  sin  Dios,  sin  premios  ni  castigos  en 
otra  vida  y  sin  otra  que  la  terrena,  á  nadie  nos  sorprende 
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que  protesten  contra  una  desigualdad  incomprensible  en  este 
sentido,  y  quieran  gozar  del  mundo,  arrebatar  á  los  demás 
sus  derechos,  y  organizar  á  su  modo  la  sociedad,  porque  sin 
Dios  y  sin  eternidad  ni  hay  derechos,  ni  esperanzas,  ni  temo- 
res. Por  esto  uno  de  los  periódicos  más  avanzados  de  Madrid, 
y  en  verdad  nada  sospechoso  por  su  clericalismo.  El  Resu- 
enen, obligado  por  la  inflexible  lógica  de  los  hechos,  decía  no 
"hace  mucho  tiempo:  «no  basta  la  discusión  para  defendernos, 
no  basta  el  verdugo,  no  basta  siquiera  el  maestro  de  escuela. 
Y  aún  es  tarde  para  oponer  al  torrente  el  único  dique  que  le 
habría  contenido  algún  tiempo:  la  fe  de  los  creyentes,  la  re- 
signación del  cristiano;  porque  nosotros  mismos,  los  amena- 
zados, los  burgueses,  hemos  hecho  pedazos  entre  nuestras  ma- 
nos los  materiales  de  esta  fábrica,  proclamando  la  emancipa- 
ción del  pensamiento^  y  rompiendo  todos  los  lazos  que  nos 
sujetaban  á  una  autoridad  cualquiera. 

«¿Qué  creíamos?  ¿Que  no  se  iba  á  emancipar  más  pensa- 
miento que  el  nuestro?  ¿Que  en  el  naufragio  de  todas  las  auto- 
ridades iba  á  sobrenadar  la  nuestra?  ¿Que  habiendo  procla- 
mado q*ue  no  hay  más  vida  que  la  de  aquí  abajo  íbamos  á 
encontíar  tontos  que  nos  dejasen  gozar  de  ella,  y  que  remitie- 
ran todas  sus  esperanzas  de  compensaciones  y  de  goces  para 
la  otra!  ¡Pobres  de  nosotros!  Hemos  derribado  los  muros  for- 
tísimos  que  nos  defendían  del  huracán  y  ahora  queremos  con- 
tenerlos con  hojas  de  papel.» 

De  ahí  que  los  tristes  y  lamentables  sucesos  que  han  teni- 
do lugar  recientemente  en  Italia,  Francia  y  Barcelona,  y  los 
no  menos  graves,  que  revistieron  el  mismo  carácter,  y  se  rea- 
lizaron últimamente  en  JereZ;,  han  despertado  con  justo  mo- 
tivo la  atención  de  todas  las  naciones,  que  aunque  algo  tarde, 
han  conocido  los  peligros  de  que  hoy  se  ven  rodeadas.  Tan 
graves  acontecimientos  les  han  dado  la  medida  de  la  fuerte  y 
vigorosa  organización  que  han  adquirido  las  clases  obreras 
de  todas  partes  bajo  diversas  banderías  y  denominaciones,  y 
demostrando  el  pernicioso  efecto  de  las  doctrinas  deletéreas, 
que  han  permitido  inocular  sin  tasa  ni  medida  entre  las  in- 
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conscientes  muchedumbres.  (1)  Tiempo  es  ya  de  haberse  con- 
vencido todos  los  gobiernos,  como  lo  están  todos  los  hombres 
de  recto  sentir,  de  que  todas  las  cuestiones  que  hoy  se  miran 
como  simplemente  políticas  ó  afectan  semejantes  formas,  se 
han  de  convertir  en  breve  en  cuestiones  sociales^  ó  más  bien 
se  condensarán  en  un  solo  problema  social.  Y  esto  sucederá,  si 
pronto,  muy  pronto,  no  logran  los  que  rigen  los  destinos  de  los 
pueblos  detener  el  irresistible  empuje  de  tal  desbordamiento! 
Necesario  es,  pues,  no  menos  que  urgente,  dar  tregua  al 
ardor  de  las  pasiones,  refrescar  las  inteligencias  y  examinar 
con  serenidad  todo  lo  que  nos  rodea.  Sin  pararnos  en  las  for- 
mas, ni  en  livianas  exterioridades,  penetremos  en  el  fondo  del 

(1)  Acaba  de  íundarse  en  Bélgica  una  Liga  de  campesinos  destinada  k 
combatir  lo^  progresos  del  socialismo  en  el  campo,  y  la  prensa  católica  de 
aquella  nación  insiste,  con  razón,  sobre  la  oportunidad  de  una  tentativa 
parecida  en  todos  los  países,  pues  cada  día,  con  más  ahinco,  busca  el  socia- 
lismo el  dominio  en  los  campos.  Hecho  que  puede  comprobarse  en  Bélgica, 
Alemania,  Francia,  Italia,  Austria,  Dinamarca,  y  por  lo  que  respecta á  Es- 
paña, la  Mano  Negra  y  los  últimos  sangrientos  episodios  de  Jerez  son  buen 
testimoijio  de  estos  trabajos. 

Sabido  es  que  en  Dinamarca  la  agricultura  constituye,  por  decirlo  así, 
la  única  industria.  Los  campos  se  han  dividido  en  zonas  determinadas  para 
el  objeto  de  la  agitación,  en  las  cuales  se  desarrolla  en  la  actualidad  un 
plan  completo  de  propaganda  socialista  entre  los  labradores.  Ya  en  el  Con- 
greso democrático  que  se  celebró  en  Copenhague  en  1890,  tomaron  parte 
veinticuatro  sociedades  agrícolas  socialistas.  En  el  cuarto  congreso  obrero 
escandinavo  que  se  inauguró  el  18  de  Agosto  de  1892  en  Malmae  (Suecia), 
y  en  el  que  tomaron  parte  diputaciones  de  Dinamarca,  íSuecia  y  Noruega 
se  trató  también  de  la  cuestión  de  los  medios  de  propaganda  del  socialis- 
mo en  los  campos  de  Suecia.  En  Francia  también  continúa  trabajando  ac- 
tivamente en  el  campo  desde  el  Congreso  celebrado  recientemente  en  Mar- 
sella. Y  entre  los  campesinos  del  bajo  Australia  siéntese  una  seria  agita- 
ción socialista,  efecto  de  los  grandes  esfuerzos  empleados  por  el  comité  de 
agricultores  socialistas  establecido  en  Viena.  Pero  donde  se  nos  manifiesta 
más  vigorosamente  dirigido  el  movimiento  socialista  es  en  Alemania,  muy 
particularmente  entre  los  campesinos  de  Baviera,  Wurtemberg  y  Bradem- 
burgo,  hoy  perfectamente  divididas  en  regiones  ó  círculos  al  cuidado  de 
diputados  socialistas.  Los  resultados  obtenidos  por  los  socialistas  alema- 
nes con  su  activa  propaganda  durante  los  veinte  últimos  años  son  verda- 
deramente asombrosos.  Los  votos  socialistas  emitidos  en  todo  el  imperio  á 
partir  del  año  1870  han  seguido  una  progresión  muy  significativa.  Los  su- 
fragios del  partido  en  cuestión  fueron  en  dicho  año  102.000;  en  1874,  351.000; 
en  1878,  4H7.158;  en  1884,  550,000;  en  1887,  nada  menos  que  774.128,  y  en 
las  últimas  elecciones  se  supone  que  han  pasado  de  un  millón.  Y  por  todas 
partes  se  nótala  misma  actividad,  el  mismo  interés  en  explotar  el  descon- 
tento y  la  irreligión  de  los  pueblos  y  una  facilidad  especial  en  convertir  ¿ 
las  mujeres  al  socialismo.  No  parece  sino  que  obedece  á  una  consigna  na- 
cida de  un  centro  secreto,  cuando  por  todas  partes  á  la  vez  se  atacan  para 
desmoralizar  las  poblaciones  rurales,  generalmente  más  sanas,  más  afectas 
al  orden  y  á  la  religión  que  las  grandes  villas  y  ciudades. 
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mal,  y  no  podremos  menos  de  reconocer  que  las  llagas  de 
la  sociedad  son  cancerosas  y  profundas,  y  que  no  con  leniti- 
vos ó  medicinas  atemperantes,  sino  con  medios  heroicos  y  su- 
premos, hábilmente  aplicados^  podrán  cicatrizarse.  No  es  pre- 
ciso estar  dotado  de  un  espíritu  de  observación  muy  vivo, 
para  adquirir  el  conocimiento  de  tales  verdades  y  de  las  que 
vamos  á  exponer. 

Es  indudable  que  las  clases  más  inferiores  de  la  sociedad 
que  se^han  dado  en  llamar  cuarto  estado,  tratan  de  imponerse 
á  las  demás,  y  reducirlas  á  su  obediencia.  Aspiran  al  mando, 
al  poder,  al  dominio  absoluto  de  los  pueblos.  Algunas  escuelas 
políticas  han  favorecido  y  apoyado  sn  causa,  sus  intentos,  con 
razones  más  ó  menos  valederas;  pero  cuidando  mucho  de 
ocultar  sus  naturales  consecuencias.  Mas  ha  llegado  un  día  en 
que  éstas  se  han  desprendido,  digámoslo  así,  de  sus  legítimas 
premisas,  se  han  dado  á  conocer  de  mil  maneras  y  en  varia- 
das formas,  y  al  momento  han  verificado  los  hechos  con  su 
ruda  elocuencia  á  dar  aquellas  una  sanción  práctica. 

El  obrero,  el  trabajador  y  el  menestral  dicen  que  las  cla- 
ses privilegiadas,  ó  sean  el  clero  y  la  nobleza,  monopolizaban 
antes  el  mando  en  beneficio  propio,  y  á  ellos  les  explotaban  y 
vejaban  de  mil  maneras.  Olvidan  aquellos  que,  gastando  la 
aristocracia  inmensos  tesoros  en  la  construcción  y  entreteni- 
miento de  sus  castillos  y  palacios,  y  no  menos  en  el  cultivo  de 
sus  tierras  y  posesiones,  atendían  sobradamente,  jy  hasta 
con  generosa  mano,  al  bienestar  del  artista,  del  jornalero  y 
de  otros  muchos  servidores.  Olvidan  que  la  Iglesia  dotó  á 
nuestra  antigua  aristocracia  de  espléndidas  cualidades,  pues 
al  mismo  tiempo  que  la  hacía  profundamente  religiosa  y  de 
costumbres  patriarcales,  la  convertía  en  padre  de  los  pobres, 
en  tutora  de  los  huérfanos  y  de  las  viudas  y  en  ídolos  de  sus 
vasallos.  «Pudo  la  aristocracia  cometer  abusos;  ¿qué  institu- 
ción está  libre  de  ellos?  Pudieron  ser  sus  privilegios  exhorbi- 
tantes  á  veces;  nadie  trata  de  resucitarlos;  pero  lo  que  no  hizo 
nunca  fué  explotar  sistemáticamente  á  las  clases  proletarias. 
Ahí  están  si  no  los  contratos  que  celebraba  con  sus  colonos; 
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revelan  abandono  y  descuido  de  sus  intereses;  jamás  se  des- 
cubre en  ellos  el  espíritu  de  codicia,  plaga  de  las  naciones  mo- 
dernas; ahí  están  esas  admirables  fundaciones  para  dotar  á 
las  doncellas  menesterosas,  para  fundar  y  sostener  hospitales 
y  sostener  y  fundar  escuelas  en  los  pueblos;  ahí  está  la  histo- 
ria refiriéndonos  el  entusiasmo,  el  cariño,  el  noble  orgullo 
que  sentían  los  vasallos  por  su  señor  y  por  su  casa  solariega, 
que  era  algo  propio,  algo  quo  se  confundía  con  su  existencia 
y  con  la  existencia  de  una  y  otra  generación.»  (1) 

Afectan  ignorar  también  que  el  clero  y  las  órdenes  reli- 
giosas ó  monásticas,  erigiendo  templos  suntuosos,  magníficos 
hospitales,  dotados  luego  con  munificencia,  fundando  y  soste- 
niendo universidades  y  escuelas,  y  dando  en  renta  sus  propie- 
dades por  exiguo  y  moderado  canon,  beneficiaban  en  gran 
manera  á  las  clases  más  humildes  y  desvalidas,  hoy  explota- 
das por  improvisados  tíranos  y  logreros,  ó  víctimas  de  codi- 
ciosos mercaderes  de  la  riqueza  pública. 

Eran  las  comunidades  religiosas  verdaderamente  demo- 
cráticas ó  populares.  Sin  otra  condición  que  la  de  vestir  un 
modesto  sayal,  ó  un  traje  convenido,  se  abría  hasta  á  los  po- 
bres las  puertas  del  saber,  ó  del  mando  y  los  honores,  ya  que 
no  de  las  riquezas.  Sin  más  padrinos  ni  recomendaciones  que 
la  circunstancia  de  ser  desvalidos  é  indigentes,  y  presentarse 
en  las  puertas  de  aquellos  asilos  de  la  paz  y  de  la  oración,  se 
daba  á  todos  alimento  y  enseñanza  gratuita.  Y  aun  añadire- 
mos, que  aquél  era  solo  pretesto  ó  el  celo  para  lograr  lo  últi- 
mo, ó  sea  su  principal  objeto,  como  el  medio  más  eficaz  de 
ilustrar  aquellas  descuidadas  inteligencias,  formar  su  corazón 
y  moderar  sus  costumbres,  supliendo  así  con  ventajas  la  falta 
de  toda  obra  de  educación  por  parte  de  sus  padres  ó  del  Es- 
tado (2).  Además,  las  comunidades  religiosas  se  dedicaban 


(1)  Crespi  de  Valldaura  en  su  discurso  sobre  los  deberes  de  la  aristocracia 
en  nuestro  tiempo. 

(2)  Después  de  recordar  León  XIII  en  su  Encíclica  Hurnanum  genus  lo 
mucho  que  influyeron  siempre  las  órdenes  religiesas  en  el  bienestar  del  gé- 
nero humano,  añade:  "No  pueden,  pues,  sobre  ellas,  arrogarse  derecho  nin- 
guno, ni  tomar  sobre  si  la  administración  de  ellas  los  poderes  públicos  del 
Estado;  á  éste  toca  más  bien  respetarlas,  conservarlar,  y  cuando  el  caso  lo 
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también  á  la  vida  contemplativa,  á  la  oración  y  al  estudio  en 
su  retiro.  Su  objeto  era  el  predominio  del  espíritu  sobre  la 
materia,  ¿Qué  tiene,  pues,  de  extraño  que  no  las  compren- 
dan, ni  aprecien,  los  que  no  conocen  otros  goces  que  los  pura- 
mente materiales,  ni  rinden  culto  á  otro  Dios  que  á  la  mate- 
ria en  sus  variadas  y  seductoras  formas? 

Decimos  esto_,  á  fuer  de  justos  é  imparciales;  pues  no  es 
nuestro  objeto  hacer  la  apología  de  las  órdenes  monásticas, 
sino  tan  solo  manifestar  nuestro  juicio  de  que  si  volvieran  á 
existir  dichos  institutos,  bien  sean  los  antiguos,  pero  modifi- 
cados, conforme  á  las  circunstancias  y  á  las  necesidades  de 
los  tiempos,  bien  sean  otros  enteramente  nuevos,  que  tengan 
esta  ó  aquella  forma,  este  ó  aquel  método  de  vida,  que  vistan 
este  ó  aquel  traje,  lo  cual  nada  importa,  puesto  que  el  origen, 
la  naturaleza,  el  objeto  no  varia  en  su  esencia,  seria  induda- 
blemente una  garantía  más  de  paz  en  medio  de  la  agitación 
en  que  vivimos.  Y  existirían  como  existen  en  otros  países 
más  cultos  y  adelantados,  en  donde  son  protegidos  y  se  ex- 
tienden y  multiplican.  Allí  los  mismos  individuos  de  estas  so- 
ciedades religiosas,  demuestran  con  obras  á  sus.  enemigos  que 
en  la  generalidad  no  han  sido,  ni  son,  ni  pueden  ser  una  sen- 
tina de  los  más  exagerados  desórdenes,  como  estos  han  su- 
puesto, ni  menos,  que  eran  depósitos  de  holgazanes,  que  solo 
vivían  en  el  ocio  y  el  regalo;  á  no  ser  que'  sus  detractores 
consideren  inútil  ó  perdido  el  tiempo  destinado  á  la  oración. 


demandare,  impedir  que  se  violen  sus  derechos.  Lo  cual,  sin  embargo,  ve- 
mos que  se  hace,  sobre  todo  en  nuestros  tiempos,  muy  al  contrario.  En 
muchos  lugares  ha  hecho  el  Estado  violencia  á  estas  comunidades  y  se  lo 
ha  hecho  violando  múltiples  derechos,  por  que  las  ha  aprisionado  con  una 
red  de  leyes  civiles,  las  ha  desnudado  de  su  legitimo  derecho  de  persona 
moral  y  las  ha  despojado  de  sus  bienes.  Sobre  los  cuales  bienes  tenía  dere- 
cho la  Iglesia,  tenían  el  suyo  cada  uno  de  los  individuos  de  aquellas  comu- 
nidades y  lo  tenían  también  los  que  á  un  fin  determinado  dedicarou  aque- 
llos bienes,  y  aquellos  á  cuya  utilidad  y  consuelo  se  dedicaron.  Por  lo  cual, 
no  Nos  sufre  el  ánimo  que  no  Nos  quejemos  de  semejantes  despojos  tan 
injustos  y  perjudiciales,  tanto  más,  cuanto  vemos  que  á  estas  Asociaciones 
de  hombres  católicos,  pacíficas  de  veras  y  de  todas  maneras  útiles,  se  les 
cierra  completamente  el  paso  y  al  mismo  tiempo  se  establece  por  ley  la  li- 
bertad de  asociación,  y  de  hecho  se  concede  esa  libertad  con  largueza  á  los 
hombres  que  meditan  planes  perniciosos  á  la  Religión  lo  mismo  que  al 
Estado.,, 
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al  estudio^  á  la  enseñanza  y  beneficencia  ó  al  cultivo  de  la 
tierra. 

No  hablemos  tampoco  en  favor  de  las  clases  privilegiadas, 
porque  ni  ese  es  nuestro  propósito,  ni  tenemos  competencia 
bastante  para  ello.  Que  si  hubiéramos  de  tratar  de  éstas,  ó 
juzgar  de  antiguas  instituciones,  no  lo  haríamos  ciertamente 
con  el  criterio  de  hoy.  Para  su  exacta  apreciación,  para  for- 
mar un  dictamen  concienzudo,  nos  trasladaríamos  á  los  mis- 
mos días  en  que  aparecieron  y  en  que  tenían  su  razón  de  ser. 
Lo  contrario  sería  andar  á  sabiendas  en  tinieblas,  cometer  la 
más  torpe  de  las  aberraciones  y  la  más  solemne  injusticia. 
Sería  ignorar  ó  afectar  que  ignorábamos  lo  que  han  avanzado 
las  ideas,  su  fuerza  irresistible,  y  el  influjo  que  han  ejercido 
y  ejercen  en  la  vida  actual  de  los  pueblos. 

Sin  desconocer  la  diferencia  entre  la  sociedad  antigua  y  la 
sociedad  moderna  y  sin  entrar  en  consideraciones  sobre  su 
bondad  intrínseca  ó  relativa,  solo  añadiremos  que  dichas  cla- 
ses ó  instituciones  han  hecho  á  los  pueblos  inmensos  benefi- 
cios, y  que  seguirían  prestándoselos,  acomodándose  en  lo  su- 
cesivo, en  su  manera  de  ser  y  de  existir  á  los  adelantos  de  la 
época  y  á  las  necesidades  de  la  generación  presente. 

Hilario  González, 

Capitán  de  Infantería. 


Real  Academia  de  Jurisprudencia  y  LegisiacKín. 
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DISCURSO  leido  por  el  Presidente  Excmo.  Sr.  D.  José  Canalejas  y  Mén- 
dez, en  la  sesión  inaugural  del  curso  de  1893  á  94,  celebrada  el  13 
de  Noviembre    de    1893. 

(Conclusión) 

En  cambio,  ¡cuántas  leyes  publicadas  no  hay  quien  las 
conozca,  y  si  las  conoce  las  entienda!  Cierto  que  las  sanciones 
penales  acompañan  sólo  en  buenos  Códigos  á  aquellas  viola- 
ciones del  derecho  que  todo  hombre  social  comprende,  á  las 
cuales  la  Sociedad  y  el  Estado  ponen  freno,  respondiendo  á 
sus  más  elementales  necesidades  de  defensa.  Y  digo  buenos 
Códigos  por  no  ser  tan  infrecuente  el  caso  de  delincuencias 
artificíales  y  de  figuras  de  delito  artificiosas.  Pero  quizás  por 
esta  misma  generalidad  con  que  se  concibe  y  se  expresa  el 
derecho  penal  no  se  repara  en  los  efectos  perturbadores  de 
la  negociación  del  derecho  civil  y  del  procesal;  y,  sin  embar- 
go, hora  es  ya  que  el  concepto  de  la  culpa  sobre  todo  de  la 
aquiliana  contractual  desenvulva  sus  gérmenes  tradicionales, 
acomodándolos  al  nuevo  sentido  de  las  ciencias  morales;  de 
que  reformas  radicalisimas  en  el  contrato  de  arrendamiento 
de  explotaciones  agrícolas,  industriales  y  mercantiles  y  de 
trabajos  y  servicios  humanos  consigan  por  el  imperio  de  le- 
yes claras  y  terminantes  y  por  la  acción  educadora  de  la  Uni- 
versidad, del  Gobierno  y  de  todos  los  organismos  científicos  y 
políticos  de  la  Sociedad,  sanciones  definitivas. 

Y  en  cuanto  al  derecho  procesal,  hay  que  afirmar  su  im- 

(1)    Véanse  los  números  675  y  576  de  esta  Eevista. 
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perio  contra  las  habilidades  curialescas  y  sin  sacrificio  del 
derecho  de  defensa  corregir  al  litigante  temerario  y  á  los  que 
son  cómplices  de  su  daño  con  su  consejo;  y  sin  denegar  la 
inevitable  realidad  que  evocan  los  juicios  universales,  impe- 
dir que  aparezcan  á  la  consideración  de  todos  tan  semejantes, 
por  desdicha,  á  aquel  otro  juicio,  universal  también,  apoca- 
líptico é  inapelable,  que  repiiesenta  la  religión,  pronunciado 
sólo  sobre  las  ruinas  y  los  muertos. 

Ésta  es  para  mí,  quizás,  la  más  grande  de  todas  las  em- 
presas reservadas  para  su  gloria  y  para  bien  general  á  los 
que  entre  vosotros  antes  se  eleven  á  las  alturas  del  Gobierno, 
en  este  vivero  de  jurisconsultos  y  estadistas  de  que  yo  no 
puedo  ser  cultivador,  sino  mero  guarda  en  el  trascurso  de  un 
año.  Con  entera  sinceridad,  con  esa  de  que  á  veces  abuso — 
ccrriendo  el  riesgo  de  que  los  que  no  alcanzan  á  explicarla 
ni  á  sentirla,  le  busquen  intenciones  ocultas — digo  la  gran 
vulgaridad — que  acaso  algunos  oigan  y  comenten  con  extra- 
ñeza — de  que  entre  todos,  quién  más,  quién  menos,  contri- 
buímos á  anular  la  clara  percepción  del  imperio  de  las  leyes 
procesales  en  la  conciencia  del  país,  perdido  y  confuso  en  las 
nieblas  que  levantan  tantos  artificios  del  interés,  tantas  ca- 
balas de  la  codicia  y  no  pocos  yerros  de  la  impremeditación 
judicial. 

Para  educar  un  pueblo  en  la  libertad,  para  vivir  el  Dere- 
cho, para  enaltecer  las  funciones  judiciales,  hay  que  reparar 
en  que  el  procedimiento  es,  en  todo  acto,  fundamental:  la  ma- 
nera en  el  arte,  en  la  ciencia  del  método,  en  la  industria  el 
procedimiento,  y  en  la  conducta  humana  los  buenos  procede- 
res caracterizan  y  definen  las  escuelas,  los  progresos  y  los 
hombres;  y,  sin  embargo,  esta  noción  no  está  bastante  clara 
en  la  vida  jurídica  de  los  pueblos.  Vive  ella  consustancial- 
mente  unida  á  la  disciplina  de  todos  los  que  cooperamos  á  la 
función  de  juzgar,  y  cuando  gozoso  se  envanece  el  letrado  de 
haber  torcido  el  procedimiento  para  servir  á  su  cliente,  no 
repara  en  que  comete  un  verdadero  atentado  contra  el  orden 
público,  que  no  consiste  sólo  en  que  la  masa  social  no  se  agite 


DISCURSO  DJEL  SR.  CAMLtiJÁS  V  MfeííDEÜ  Bl5 

al  fin  y  al  cabo  con  la  grandeza  del  mar;  sino  en  que  las  tur- 
bias y  cenagosas  aguas  de  un  riachuelo  no  se  ahoguen  legí- 
timos intereses  individuales,  cuya  lesión  ó  cuya  muerte  re- 
percute en  la  masa  social,  entibiando  su  fe  en  la  justicia  é  in- 
fundiendo el  desaliento  en  todos. 

Este  problema  es,  visto  por  otra  cara,  el  mismo  de  la  or- 
ganización judicial,  porque  en  el  Derecho,  como  en  la  indus- 
tria, no  puede  bien  discretarse  la  máquina,  del  procedimiento, 
y  así  cuando  la  ley  garantiza  los  privilegios  de  la  invención, 
otorga  la  patente  á  la  máquina  ó  al  procedimiento.  La  orga- 
nización judicial,  como  la  militar,  son  organizaciones  prima- 
rias en  la  Sociedad,  son  cimientos  ó  son  piedras  sillares  sobre 
las  que  se  asienta  el  edificio;  podrá  éste  levantarse  con  artís- 
ticos y  perpetuos  mármoles,  ó  con  modestas  y  frágiles  tablas, 
coronarlo  la  inspiración  del  genio  vertida  en  bronces,  ó  la 
labor  subalterna  del  alfarero  en  monótonas  tejas;  pero  sin 
cimiento  no  hay  edificio,  y  sobre  cimiento  sólido  el  gran  mo- 
numento puede,  en  una  obra  de  reconstrucción,  reemplazar  á 
la  fábrica  provisional  y  perentoria.  Por  eso  yo  he  pensado  y 
sostenido  siempre,  por  convencimientos  de  mi  razón  é  impul- 
sos de  mi  patriotismo,  que  hay  que  atender,  á  costa  de  esfuer- 
zos y  sacrificios,  á  los  elementos  que  integran  la  conservación 
del  Estado:  á  la  fuerza,  sin  la  cual,  por  muchos  afios  al  me- 
nos, el  derecho  publico  es  una  presunción  generosa;  á  la  jus- 
ticia, sin  la  cual  la  fuerza  confunde  á  los  organismos  huma- 
nos individuales  ó  colectivos  con  las  especies  más  agresivas  y 
temibles  de  la  animalidad. 

La  popularización  de  la  ley,  el  imperio  del  método,  las  fa- 
cilidades brindadas  á  la  economía  judicial,  todas  cuantas 
ventajas  ofrecen  los  Códigos,  me  enamoran  y  me  persuaden 
de  que  erró  la  escuela  histórica  en  sus  protestas  vehementes 
y  sus  ardorosas  intransigencias.  Hasta  reconozco  que  la  per- 
manencia legislativa  ofrece  sus  ventajas  cuando  el  Derecho 
no  se  petrifica  y  el  codificador  reconoce  que  á  su  obra,  como 
á  su  persona,  no  están  reservadas  las  dichas  ó  las  torturas 
de  la  eternidad.  Hay  mucho  que  ir  ganando  al  arcaísmo  cien- 
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tífico,  á  la  rutina  consuetudinaria  y  á  la  preocupación  popu- 
lar; pero  para  fundir  el  Derecho  importa  antes  identificar  la 
conciencia  jurídica  nacional,  no  olvidando  que  el  fuego  del 
entusiasmo  codificador,  como  todo  fuego,  unas  veces  purifica 
y  consolida  y  une,  y  otras  veces  perturba  y  destruye  y  se- 
para. 

No  hay  que  ser,  como  dice  Donnat,  idólatras  de  los  Có- 
digos, considerando  que  las  leyes  no  son  otra  cosa  que  hipó- 
tesis provisionales,  fórmulas  de  espera  que  serán  inútiles 
cuando  conociendo  los  ciudadanos  las  relaciones  naturales 
entre  los  fenómenos  de  la  vida  social,  prescindan  del  legisla- 
dor. No  existe  en  la  naturaleza  aquella  uniformidad  que  tan 
distinta  de  la  unidad  encontraba  Fr.  Luis  de  León;  sino  que 
la  uniformidad,  fruto  del  despotismo,  significa  la  opresión  de 
los  elementos  sociales  que  se  diferencian  más  á  medida  que 
más  se  elevan.  Tal  vez  el  arte  de  gobernar  bien,  estribe  sólo 
en  utilizar,  en  vez  de  comprimirlas,  las  desemejanzas  de  los 
elementos  diferentes. 

La  historia  y  la  costumbre,  en  lo  que  tienen  de  perma- 
nente y  vivo;  el  progreso  de  las  conquistas  presentes  y  las 
intuiciones  del  porvenir,  en  lo  que  tienen  de  inexcusable  y 
de  legítimo  y  puede  contrastarse  por  la  experimentación,  de- 
ben, con  sus  solicitudes  legítimas  é  irresistibles  para  el  esta- 
dista, alejarlo  de  las  exaltaciones  de  su  entusiasmo  por  la 
obra  codificadora,  aun  con  ser  ella  tan  buena. 

Bien  deseara  precisar,  señores,  la  diversa  acción  del  prin- 
cipio codificador,  en  las  distintas  ramas  del  Derecho;  porque 
unidad  legislativa,  codificación,  tanteos  experimentales,  co- 
mo historia  y  doctrina,  no  ofrecen  cánones  idénticos  ni  aun 
similares  en  las  diversas  manifestaciones  de  la  obra  legisla- 
tiva. Y  bien  lo  pregona  el  hecho  de  que  uno  de  nuestros  más 
profundos  pensadores  y  el  más  perseverante  apóstol  del  fe- 
deralismo, demanda  la  uniformidad  nacional  para  el  Código 
penal,  para  el  Código  mercantil  y  para  la  ley  de  Enjuicia- 
miento criminal.  Dictado  este  discurso  bajo  los  apremios  del 
tiempo  y  con  las  angustias  de  la  impaciencia,  por  convoca- 
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ros,  para  emprender  con  vosotros  las  tareas  del  presente  cur- 
so, fáltanme  garantías  de  que  acertaré  á  proporcionar  en  lo 
que  digo  y  en  lo  que  omito  las  vastas  exigencias  del  tema  á 
los  habituales  límites,  ya  excedidos  por  mí,  de  estas  diserta- 
ciones académicas.  Cierta  falta  de  simetría  ,y  cierto  exceso  de 
extensión  son  sanciones  legítimas  de  tales  urgencias;  temero- 
so de  convertir  en  cansado  libro  un  discurso  que  en  vano  as- 
piraré á  hacer  ameno,  en  ésta,  como  en  otras  materias  de  mi 
tesis,  recato  precavido  las  expansiones  inmoderadas  tal  vez 
que  en  otros  puntos  me  permití,  y  entro  desde  luego  en  el  es- 
tudio interesante  y  entiendo  que  no  añejo,  de  la  aplicación  de 
los  métodos  experimentales  á  la  ciencia  y  al  arte  de  la  legis- 
lación. 

La  solidaridad  de  la  ciencia  en  el  concepto  moderno  y  un 
amor  no  siempre  bien  ponderado  á  la  representación  plástica 
délas  concepciones  más  sutiles  establecen,  bajo  el  estímulo 
de  analogías  evidentes,  identidad  entre  la  organización  y  fun- 
cionalismo del  Estado  y  los  principios  que  regulan  la  vida 
animal  y  guían  en  su  desenvolvimiento  todo  proceso  or- 
gánico. 

La  idea,  aunque  consagrada  por  el  positivismo  moderno, 
no  es  en  realidad  nueva;  las  literaturas  griega  y  latina  bus- 
caron semejanzas  entre  el  Estado  y  el  hombre  para  hacer  sus 
símiles  más  tangibles;  y  desde  que  Rousseau,  comparando  el 
cuerpo  humano  al  organismo  social,  colocaba  las  leyes  y  cos- 
tumbres en  el  cerebro  de  aquella  creación  de  su  fantasía,  ó 
Montesquieu  fijaba  las  leyes  de  la  historia  en  conexión  con 
las  de  la  naturaleza,  hasta  el  momento  presente  de  la  cien- 
cia, perseverando  entre  contradicciones  ó  resplandeciendo 
como  verdad  probada  en  el  espíritu  de  los  sabios,  encontró 
defensores  en  Hegel,  en  Hoerder  y  en  Burle,  que  elevan  el 
principio  á  su  apogeo;  en  Schelling,  que  al  llevar  el  concep- 
to naturalista  á  la  historia  tanto  influyó  en  la  ciencia  de  Ale- 
mania; en  Lilienfield  y  Schoeffler,  que  siguen  en  todas  sus 
consecuencias  la  teoría  enamorados  de  la  semejanza  entre  la 
ciencia  biológica  y  la  social;  en  Bastían  y  Moleschott,  en  Es- 
pinas y  Drapper  y  en  Carey  y  Haekel. 
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Gran  importancia  tienen  sin  duda  tendencias  que  de  tal 
modo  han  alterado  las  enseñanzas  científicas.  La  historia  de 
la  civilización,  \sl psicología  étnica  y  la  sociología,  sustituyen- 
do á  la  filosofía  de  la  historia,  como  afirma  Gumplowicz,  cons- 
tituyen el  naturalismo  que  Roscholl  acepta  como  criterio  in- 
formador de  la  historia  humana  en  el  porvenir;  descartado 
ya  el  racionalismo,  que  es  la  norma  que  guia  sus  esfuerzos 
en  el  presente,  y  proscripto  también  el  deísmo,  concepto  que 
lo  guiara  en  días  que  pasaron. 

No  es  fácil  sustraerse  á  la  corriente  científica  que  con 
constancia  avasalladora  labora  en  tal  sentido;  pero  sin  negar 
identidades  flagrantes  entre  la  vida  de  los  organismos  natu- 
rales y  el  funcionalismo  social,  preciso  es  convenir  en  que 
una  expresión  superior  de  conciencia,  adaptando  los  medios 
á  los  fines,  constituye — como  el  sabio  y  joven  maestro  Posada 
afirma — la  vida  colectiva,  subordinando  su  actividad  á  prin- 
cipios preexistentes  de  moral  y  de  derecho,  que  con  su  infiujo 
diferencian,  ajuicio  de  Schoeffler,  la  verdadera  Sociología  de 
los  estudios  biológicos. 

En  todo  caso,  criterio  aceptado  por  la  moderna  ciencia,  y 
método  lógico  de  todo  estudio  actual,  es  la  experimentación, 
fuente  de  enseñanzas  fecundas  que  no  debe  impremeditada- 
mente desatender  el  legislador  en  sus  aventurados  empeños. 

No  es  la  ley  entelequia  sin  realidad  surgida  del  capricho; 
no  es  el  legislador  el  ungido  de  otros  días,  que  buscaba  para 
alumbrar  su  oscura  senda  el  solo  fulgor  de  la  lengua  de  fue- 
go que  un  soplo  divino  hacía  oscilar  sobre  el  oro  de  su  tiara  ó 
el  acero  de  su  almete;  brota  la  ley  como  íntimo  latido  de  la 
aspiración  colectiva,  formulándose  vaga  y  tímidamente  en  la 
prática  con  los  usos,  determinándose  en  el  precedente,  para 
cristalizar  tras  larga  lucha  en  la  costumbre,  si  antes  piado- 
sas iniciativas,  ó  exigencias  tumultuarias,  no  la  elevan  al 
rango  excelso  de  precepto  legal.  Bueno  fué,  sin  duda,  tal  pro- 
ceso en  aquellos  días  primeros  de  las  sociedades,  en  que  la 
monotonía  de  las  relaciones  jurídicas  era  turbada  rara  vez 
por  nuevos  hechos  que  engendrasen  nuevas  concepciones  le- 
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gislativas.  No  son  suficientes  tales  métodos,  para  llenar  las 
exigencias  de  los  tiempos  actuales:  llegaría  la  aspiración  á 
ser  vieja  antes  de  conseguir  ser  ley,  y  á  la  superior  adivina- 
ción del  estadista  debe  encomendarse  que  simplifique  la  len- 
titud de  tal  desenvolvimiento;  que  presienta,  deduciéndola  de 
los  hechos,  la  fórmula  legal  á  que  los  hechos  aspiran;  y  que 
definiendo  el  canon  que  los  regule  les  ofrezca  una  vida  jurí- 
dica perfecta.  No  faltan  casos  tampoco  en  que  accidentes  é 
innovaciones,  fuera  de  toda  previsión,  modifican,  con  rapi- 
dez, las  viejas  relaciones  de  derecho  ó  engendran  otras  nue- 
vas, sin  dar  tiempo  á  que  la  costumbre  inicie  la  solución  del 
problema;  y  entonces,  si  el  contrato — determinación  de  la  li- 
bertad jurídica — puede  por  su  parte  contribuir  á  hacer  me- 
nos angustioso  el  confiicto,  al  legislador  toca,  por  medio  de  la 
la  ley — expresión  de  la  necesidad  social — regular  la  armonía 
de  los  nuevos  elementos.  A  tal  urgencia  no  es  fácil  ocurrir 
con  inspiraciones  personales,  ni  posible  otra  cosa  que,  pidien- 
do al  espacio  una  experiencia  que  el  tiempo  inflexible  no  pue- 
de ofrecer,  contrastar  por  pruebas,  ensayos  y  tanteos  la  bon- 
dad de  la  solución  acordada. 

La  experimentación,  sencilla  cuando  circunscribe  su  ejer- 
cicio al  estudio  de  hechos  simples  y  primos  de  naturaleza  ho- 
mogénea, se  hace  menos  fácil  á  medida  que  la  actividad  es 
más  variable,  más  complejo  el  organismo  y  más  contingen- 
tes y  más  libres  los  actos. 

Laboriosa  y  difícil  es  hoy  su  aplicación  al  arte  de  legis- 
lar, porque  las  condiciones  del  siglo  hacen  que  la  vida  sea 
universal;  y  al  mismo  tiempo  que  el  hombre  aprende  lo  que 
se  enseña  en  todo  el  mundo  y  comercia  con  todo  el  globo,  el 
desarrollo  del  principio  de  libre  asociación  y  el  reverdeci- 
miento  de  la  diversidad  local  histórica  y  la  solidaridad  que  la 
previsión  establece  con  el  porvenir  y  el  arte  y  la  cultura 
anudan  con  el  pasado,  dan  á  toda  reforma  un  eco  de  conse- 
cuencias, le  imponen  un  influjo  de  antecedentes  y  le  crean  un 
cúmulo  de  resistencias  superior  á  los  que  antes  encontrara  la 
obra  legislativa.  Antes,  en  efecto,  se  legislaba  para  un   ele- 
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mentó  particular  en  pugna  con  un  elemento  general;  surgían 
las  nacionalidades,  talando  el  elemento  local:  se  oía  como  in- 
falible la  voz  del  pasado,  ó  se  demandaba  á  la  razón  pura  la 
imposición  avasalladora  de  un  anticipo  de  organizaciones 
ideales  previstas  para  el  porvenir.  Legislóse  en  tiempos  con 
espíritu  de  raza,  ó  de  casta,  ó  de  tribu,  ó  de  ciudad,  ó  de  fa- 
milia; se  quiso  legislar  otros  para  la  universalidad  de  los 
hombres,  y  en  nombre  de  la  religión  y  de  la  filosofía,  tendió- 
se á  la  uniformidad  del  derecho  humano.  Hoy  se  invoca  el 
cosmopolitismo,  la  fusión  de  principios  religiosos,  jurídicos  y 
morales,  las  regias  inflexibles  de  la  biología  humana  concer- 
tada con  la  biología  general;  y  al  propio  tiempo  se  reclama 
el  respeto  á  la  voluntad  individual,  la  autonomía  familiar,  la 
diversidad  regional,  la  afirmación  de  la  nacionalidad;  y  por 
otra  parte  la  raza  y  el  clima  y  el  idioma  y  la  tradición  lite- 
raria y  la  solidaridad  histórica  recaban  de  consuno  su  im- 
perio. 

La  vida  moderna  ha  creado  nuevas  fuentes  de  riqueza, 
una  red  de  canales  diversos  para  y  por  donde  difundirla;  y 
sobre  todo,  ha  establecido  el  concepto  del  juego  armónico  de 
todas  las  funciones  y  elementos  sociales  entrelazados  de  tal 
suerte  que  un  choque  vibra  y  repercute  en  ondas  que  pertur- 
ban la  superficie  social  entera. 

El  concepto  del  Poder  público^  trasformado  en  medio, 
cuando  antes  fué  fin,  y  la  distensión  del  Poder  fraccionando 
la  soberanía  y  haciendo  críticos  y  creadores  de  la  ley  á  los 
que  antes  eran  sólo  materia  adaptable  al  molde  legal,  han 
creado  á  la  función  legislativa  resistencias  múltiples  y  pode- 
rosas. El  nuevo  concepto  de  las  agrupaciones  políticas,  que 
no  son  ya  Ormuz  y  Arhemann,  ni  siquiera — porque  eso  pasó 
de  moda — agentes  que  turnan  en  la  función  del  poder,  sino 
elementos  que  cooperan  aunque  se  nieguen,  á  una  función 
comuA,  ocasionan  dificultades,  vencidas  artificialmente  con 
la  sumisión  de  las  minorías  y  el  repudio  de  las  obstrucciones 
y  el  alejamiento  de  la  revolución.  La  misma  transformación 
del  inspirador  unitario  de    la  obra  política  en  un  consejo  de 
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notables — siquiera  se  adultere  temporalmente  por  la  imposi- 
ción exclusiva  del  primer  ministro  ó  por  la  aquiescencia  per- 
manente ó  alternada  de  éste  á  uno  ó  varios  de  sus  segundos 
— da  á  la  funcióii  creadora  de  la  ley,  á  despecho  de  sumisio- 
nes exageradas  de  otros  consejeros,  el  carácter  de  una  obra 
colectiva,  orgánica  y  concertada. 

Todo  esto  no  impide,  antes  bien  explica,  que  la  soberanía 
legislativa  de  lo  que  el  elemento  director  juzga  accesorio,  por 
falta  de  previsión  ó  por  astucia,  se  difundí,  entre  muchos;  y 
la  iniciativa  desconcertada  de  los  ministros  ó  la  incoherente 
de  lo^  representantes  del  país  se  desahogue  en  leyes  perni- 
ciosas y  fabrique  una  vasta  red  de  absurdos  ó  de  nimiedades 
legislativas.  Pero  todo  aquello  que  se  concibe  como  fórmula  y 
expresión  de  una  necesidad  ó  instrumento  para  la  conquista 
de  un  progreso,  se  teje  difícilmente  y  se  tejería  más  difícil- 
mente aún,  si  no  se  entregase  á  la  voracidad  de  ministros, 
diputados  y  caciques  locales,  tanta  materia  magna  tenida  por 
materia  parva^  en  la  que  con  razón  se  ceba  la  crítica  de  los 
antiparlamentarios,  y  de  la  que  se  hastía  justamente  el  país, 
que  gasta  en  imprimir  tantas  leyes  y  decretos,  mucho  más  de 
lo  que  valen  los  pocos  que  no  son  nocivos. 

De  que  no  se  abren  paso  fácilmente  grandes  reformas  le- 
gislativas, exigidas  con  apremio  por  deberes  altísimos  de  res- 
peto á  los  preceptos  fundamentales  de  la  organización  política 
del  Estado,  fácil  es  persuadir  con  citas  de  valor  irrefutable. 

Artículos  dQ  nuestra  Constitución  hay  que  están  pidiendo 
sus  leyes  complementarias:  yo  me  huelgo  de  que  no  se  publi- 
que alguna,  como  la  prevista' en  el  artículo  77  (autorización 
para  procesar  autoridades),  pero  me  duele  que  no  se  cumpla 
el  primer  párrafo  del  artículo  S.**,  ni  el  último  del  12,  ni  el  47; 
de  que  no  se  establezca  método  para  hacer  efectivo  el  81,  ni 
se  piense  por  nadie  en  la  ley  de  responsabilidad  que  deriva 
del  49;  ni  haya  medio  de  cumplir  el  párrafo  segundo  del  54. 
Por  eso,  cuando  oigo  decir  que  todas  las  leyes  políticas  ó  cons- 
titucionales están  ya  promulgadas  y  que  falta  esa  materia  ó 
sustancia  á  los  programas  de  los  partidos,  recordando  lo  que' 
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falta  y  todo  lo  mucho  que  de  lo  escrito  no  se  cumple^  pienso 
que  hay  para  las  fórmulas  legislativas  de  los  partidos  polí- 
ticos, mucho  más  por  hacer  que  lo  ya  hecho.  Deber  y  deber 
apremiante  de  los  que  gobiernen  es  no  sólo  encarnar  en  leyes 
las  esencias  fundamentales  del  Código  constitucional,  sino  vi- 
vir las  leyes,  y  muchas,  y  hasta  alguna  que  se  define  como  de 
carácter  universal  me  recuerdan,  por,su  precaria  existencia, 
la  de  las  lenguas  muertas,  y  entre  ellas  la  latina,  á  que  tam- 
bién llamamos  universal,  que  es  el  lenguaje  de  la  Iglesia  y 
de  la  ciencia,  pero  que  sólo  leen,  y  no  bien  todos,  unos  cuan- 
tos, y  escaso  número  vierten  al  idioma  común  con  acierto  y 
brillantez. 

La  ley  necesita  para  vivir  vida  próspera  arraigar  en  el 
amor  y  en  el  respeto  de  aquellos  para  quienes  se  escribe;  des- 
prenderse de  la  fórmula  ó  del  canon  para  dirigir  la  conducta 
de  los  que  han  de  cumplirla;  de  la  propia  manera  que  el  idio- 
ma, para  ser  fecundo,  necesita  descender  del  decoro  métrico, 
de  la  austeridad  del  salmo  ó  la  rigidez  del  silogismo,  y  tronar 
en  el  denuesto,  degradarse  en  la  disputa,  matizar  sus  acentos 
de  pasión  en  el  cuchicheo  de  amores,  y  bañarse  en  las  conso- 
ladoras lágrimas  del  eterno  dolor  humano. 

Nadie  previsor  pone  todo  su  dinero  en  un  negocio,  ni  aún 
el  jugador  lo  arriesga  todo  en  una  carta:  se  ensaya,  se  prueba 
y  después  se  termina  la  obra.  Este  tanteo  de  la  ley  se  hace 
por  las  informaciones  populares  corporativas  y  técnicas  y  por 
un  procedimiento  parlamentario  lento  y  contrastado;  tiene  su 
forma  más  expedita  en  las  leyes  facultativas,  que  son  leyes 
experimentales  por  excelencia,  y  que  pueden  dictarse  para 
todo  el  país  ó  para  una  parte  del  mismo  tan  sólo;  y  también 
se  practica  con  leyes  preceptivas  que  tengan  ambiente  po- 
pular, raíz  histórica  y  apoyo  científico  en  una  región  ó  grupo 
social.  Precisamente  en  pueblos  en  que  hay  una  gran  diver- 
sidad de  historia,  de  clima  y  de  raza,  aún  cuando  todo  esté 
ligado  por  la  unidad  nacional,  es  más  recomendable  este  sis- 
tema. 

Se  dirá  que  la  experimentación  la  dá  la  legislación  com- 
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parada,  pero  la  dá  en  otro  medio  geográfico  y  que  la  ofrece  la 
historia,  pero  la  ofrece  en  otro  medio  cronológico.  Estos  son 
datos  para  ensayar  la  experimentación  con  esperanzas;  pero 
no  constituyen  la  esencia  del  sistema. 

La  experimentación  temporal  pide  muchos  cuidados,  por- 
que la  incertidumbre  de  la  ley  y  la  complejidad  de  los  dere- 
chos transitorios  entrañan  graves  dificultades.  Además,  la 
experimentación  se  compromete  extendiéndola  por  un  tiempo 
común  á  regiones  diversas:  el  legislador  puede  ir  del  ensayo 
regional  á  la  generalización  nacional;  pero  no  de  ésta  á  la 
diversidad  regional. 

Tiene  el  comercio  social,  como  lo  indica  la  palabro,  algo 
de  la  relación  mercantil  ó  comercio  por  antonomasia,  y  el 
comerciante  aclimata  mejor  un  producto  nuevo  cuando  lo  da 
á  prueba.  La  práctica  sugiere  la  reforma,  y  así  ferro-carri- 
les, gas,  electricidad,  trasmisión  de  la  fuerza  á  distancia  se 
han  ensayado  á  un  tiempo  en  naciones  diversas:  en  unas  sé 
aclimataron  desde  luego;  en  otras  fracasaron  por  llegar  antes 
de  tiempo;  en  otras,  por  ultimo,  fracasaron  primero  y  pros- 
peraron después.  No  faltó  quien  queriendo  ir  muy  de  prisa 
creó  al  pronto,  como  España,  una  red  de  ferrocarriles  defi- 
ciente que  ha  impedido  el  progreso  ulterior  de  estas  vias. 

Sin  incurrir  en  ciertas  exageraciones,  bien  puede  admi- 
tirse, que  tiene  la  política  su  higiene  y  su  terapéutica.  La  hi- 
giene no  es  uniforme  y  la  terapéutica  menos:  una  y  otra  pro- 
ceden por  tanteo  y  atesoran  experiencias.  Hay  drogas  que 
acumuladas  perturban  el  estómago  y  alejan  de  la  medicina, 
pero  que  no  son  mortales,  y  tari  ocurre  con  las  leyes  inútiles. 
Hay  medicinas  que  curan  la  enfermedad  engendrando  otra,  y 
hay  tóxicos  que  empleados  prudentemente  curan  ó  aneste- 
sian, pero  que  mal  empleados  matan.  Hay  medicinas  también 
que  serían  utilizables,  pero  que  son  muy  caras;  medicinas 
bien  recetadas,  pero  que  la  farmacia  equivoca  ó  no  sabe  ha- 
cer y  que  el  practicante  aplica  mal;  otras  buenas  en  sí  mis- 
mas, pero  que  piden  dosis  de  aclimatación  y  que  no  pueden 
darse  ni  acrecerse  sino  por  tanteos  experimentales;  otras  hay, 


324  EEVISTA  DE  ESPAÑA 

por  último,  que  administradas  á  mi  tiempo  se  neutralizan  ó 
dañan.  La  terapéutica  varía,  según  zonas,  sexos,  tempera- 
mentos, individualidades  y  circunstancias  individuales. 

De  que  no  siempre  son  eficaces  los  remedios  que  para  cu- 
rar dolencias  sociales  busca  la  ley  extraviada  por  el  recrude- 
cimiento de  los  síntomas  y  desatenta  á  los  verdaderos  gérme- 
nes morbosos,  dan  claro  indicio  las  estadísticas  de  lo  crimi- 
nal. No  pocos  artículos  escritos  en  el  Código  son  letra  muer- 
ta, y  como  vulgares  ejemplos  pueden  entre  ellos  citarse,  sin 
rubor  social,  el  que  pena  el  duelo  con  sus  sanciones,  y  con 
fuego  en  la  mejilla,  el  que  persigue  el  juego;  siendo  de  notar 
que,  así  en  una  como  en  otra  violación  de  la  ley,  tienen  su 
culpa  todos;  el  legislador,  que  no  destruye  ó  afirma  su  man- 
dato incumplido;  los  Gobiernos,  que  no  persiguen  la  complici- 
dad de  los  que  lo  toleren:  el  ministerio  fiscal,  que  no  con- 
sume en  ello  la  labor  gastada  en  el  período  preparatorio  de 
las  elecciones;  los  jueces  de  instrucción,  que  coexisten  con  es- 
;os  delitos;  y  hasta  la  pública  opinión,  que  desmaya  reputan- 
do mal  crónico,  lo  que  tendría  el  carácter  de  agudo  si  todos 
lo  evidenciáramos  y  delatásemos. 

Y  cuenta,  que  un  concepto,  en  mi  sentir  erróneo,  de  las 
funciones  del  ministerio  fiscal,  casi  exclusivamente  lo  em- 
plea en  contribuir  á  la^persecución  y  castigo  de  los  delitos, 
mientras  que  lo  aleja  de  velar  por  la  recta  aplicación  de  las 
leyes  civiles.  La  misma  institución  del  Consejo  de  familia 
responde  al  propósito  de  sustituirle  y  reemplazarle  en  tradi- 
cionales oficios  suyos,  y  en  la  Sala  primera  del  Tribunal  Su- 
premo más  parece  vigilante  encargado  de  custodiar  la  puer- 
ta que  da  acceso  á  los  recursos,  que  personificación  del  inte- 
rés superior  de  la  Sociedad.  En  un  recurso  de  casación  mu- 
chas veces  se  juega  la  suerte  de  una  ley,  y  el  fiscal,  no  obs- 
tante, admitido  el  recurso,  calla,  dando  por  concluida  su  mi- 
sión; si  no  ha  de  ejercer  esas  funciones  tutelares  en  el  orden 
civil,  que  más  valdría  encomendar  á  la  familia  ó  á  los  ele- 
mentos corporativos.  No  debiera  el  fiscal  nunca  llevar  la  voz 
de  interés  particular  alguno,  ni  aun  del  puro  interés  de  la  or- 
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fandad  ó  el  noble  empeño  de  una  institución  benéfica:  la  pa- 
labra del  fiscal  necesita  ser  tan  impersonal  como  la  idea  au- 
gusta que  en  él  encarna.  Es  lamentable  pero  exacto:  discú- 
tese sobre  la  inteligencia  de  una  ley;  cada  una  de  las  partes 
sostiene  el  sentido  que  le  importa;  y  aquella  otra  interpreta- 
ción que  no  interesa  á  las  partes,  pero  cifra  el  interés  de  la 
sociedad  entera,  ésa,  no  se  deja  oír  jamás. 

No  lo  dudéis,  el  ministerio  publico  cumplirá  en  fecha  no 
lejana  otras  grandes  misiones,  sosteniendo  la  integridad  de 
los  fueros  del  poder  gubernativo,  instando  la  corrección  de 
los  posibles  yerros  de  los  jueces — sin  necesidad  de  inspeccio- 
nes que  tienen  sabor  poco  grato  para  la  magistratura, — man- 
teniendo incólumes'  las  garantías  de  orden  público,  las  ver- 
daderas garantías  constitucionales  que  contienen  los  enjuicia- 
mientos, y  velando  por  que  las  leyes  sustantivas  civiles  y 
mercantiles — no  sólo  las  penales — se  interpreten  con  alto  es- 
píritu de  concordia  entre  las  exigencias  de  la  realidad,  la 
mente  del  legislador,  el  juicio  de  la  opinión,  y  la  función  di- 
rectiva del  Gobierno,  impidiendo  así  que  la  ley,  pocas  veces 
objeto  de  atropellos  brutales,  sea  víctima  de  seducciones  ma- 
ñosas. La  suprema  palabra  toca  al  Tribunal  Supremo  pro- 
nunciarla: los  jueces  en  toda  su  organización  jerárquica,  libres 
son  bajo  una  responsabilidad,  vislumbrada  pero  no  esclare- 
cida en  nuestras  leyes,  de  pronunciar  sus  fallos;  pero  el  mi- 
nisterio fiscal^  defensor  de  la  ley  y  no  del  interés  particular 
que  la  contienda  encarna,  debe  constantemente  ejercitar  todos 
los  recursos  del  procedimiento,  y  entre  ellos  el  de  responsa- 
bilidad, y  ofrecer  al  Gobierno,  eje  de  la  máquina  constitucio- 
nal, el  fruto  de  sus  tareas,  en  algo  más  que  unos  cuadros  de 
cifras  ó  unas  cuantas  memorias  reglamentarias  y  decorati- 
vas: en  propuestas  concretas  de  las  reformas  exigidas  por  las 
leyes,  para  que  ellas  sean  más  justas  ó  más  claras  ó  para  que 
se  disipen  por  la  autoridad  legislativa  las  nieblas  que  proyec- 
ten dudas  ó  errores  del  Poder  judicial. 

Pugnan  los  métodos  experimentales,  que  no  para  la  tota- 
lidad de  las  leyes  y  reformas  administrativas,  pero  sí  para 
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buena  parte  de  ellas,  parécennos  tan  recomendables,  con  el 
concepto  de  que  la  ley  es  una  expresión  de  soberanía  y  un 
instrumento  de  unificación  nacional.  Y  los  que  exigen  idéntico 
derecho  para  todas  las  zonas,  no  reclaman  lo  mismo  entre 
clase  y  clase  social,  y  toleran  ó  publican  leyes  que  benefician 
á  una  en  detrimento  de  otra.  Truenan  además  contra  la  con- 
fusión legislativa  que  se  produciría,  como  si  hoy  tal  confusión 
no  existiera  y  como  si  lo  más  confuso  no  fuese  dictar  leyes 
nacionales  que  no  pueden  entender  ni  aplicarse  en  regiones 
determinadas.  Hoy  van  al  ejército  en  la  paz  los  pobres  y  no 
los  ricos;  hoy  pagan,  proporcionalmente,  más  impuesto  que 
los  capitalistas  los  proletarios;  hoy  lo  que  es  pena  pecuniaria 
para  unos  es  pena  personal  para  otros;  puede  asegurarse  que 
en  los  últimos  cincuenta  años,  provincias  que  han  pagado  do- 
ble que  otras,  han  visto  invertirse  en  sus  obras  públicas  la 
quinta  parte  escasa  de  caudales  públicos,  que  en  las  de  aqué- 
llas; subsiste  la  diversidad  del  derecho  foral  civil  coincidiendo 
con  un  nuevo  Código;  hay  diverso  régimen  de  administración 
local;  el  comercio  del  puerto,  rico  en  tráfico  paga  sus  obras, 
mientras  el  que  es  pobre  recibe  subvenciones;  las  empresas 
monopolizadoras  de  trasporte  crean  ó  destruyen  las  riquezas 
de  ciertas  zonas;  tenemos  un  Tesoro  para  cada  provincia  de 
Ultramar;  Filipinas  no  envia  representación  propia  al  Par- 
lamento; los  Códigos  y  enjuiciamiento  civiles  y  militares  son 
diversos  y  diferentes  las  relaciones  de  derecho  en  los  estados 
de  paz  y  guerra;  coexiste  la  legislación  matrimonial  ecle- 
siástica con  la  civil;  y  en  el  derecho  penal,  existiendo  todavía 
la  prerrogativa  mayestática  del  indulto  hemos  propuesto  la 
libertad  condicional.  La  prisión  preventiva  y  la  fianza  carce- 
laria se  regulan  por  el  arbitrio  judicial;  la  temeridad  del  liti- 
gante es  apreciada  libremente  por  los  Tribunales;  cada  muni- 
cipio limita  el  trabajo  y  castiga  las  faltas  según  su  criterio. 
El  Jurado  individualiza  la  pena.  Hay  industrias  de  libre  ejer- 
cicio é  industrias  monopolizadas,  no  ya  por  defensa  del  Es- 
tado, sino  por  razones  de  orden  fiscal  meramente  circunstan- 
ciales; hasta  cada  Cámara  tiene  su  reglamento,  su  procedí- 
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miento  administrativo  cada  ministerio,  cada  ministro  del  Rey 
su  criterio  distinto ,  y  en  puntos  comunes  disientes  las  Salas 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

¿Dónde,  pues,  esa  unidad,  esa  igualdad  y  esa  uniformi- 
dad del  derecho  tan  vehementemente  exigidas? 

Aparte  de  que,  como  dijimos  en  otro  lugar,  no  son  sólo  los 
poderes  centrales  los  que  legislan,  nótese  que  la  unidad  del 
Poder  público  se  mantendrá  al  formar  las  novedades  legisla- 
tivas que  se  experimenten,  quedando  íntegra  y  no  fraccio- 
nada su  soberanía,  pues  así  como  el  poder  parlamentario  hizo 
siempre  leyes  temporales,  leyes  locales  y  hasta  leyes  parti- 
culares de  pensiones,  exención  de  derechos  arancelarios,  rea- 
les, etc.,  sin  perder  su  unidad,  así  podría  hacer  leyes  expe- 
rimentales. 

No  debe,  pues,  ser  el  temor  á  una  incoherencia  legislati- 
va, que  ya,  si  es  un  daño,  padecemos,  motivo  para  separar 
de  tal  criterio  al  legislador  de  nuestros  días.  Fatal  sería  el 
anor  á  una  unidad  irrealizable,  y  más  que  fatal,  inútil;  no  se 
gobierna  una  sociedad  cuando  es  vieja,  como  Julio  Simón  di- 
ce, con  unas  cuantas  fórmulas  simples,  y  el  ejemplo  de  casi 
todis  las  naciones  europeas  paréceme  estímulo  bastante  para 
reconendar  la  adopción  de  tal  método  á  los  elementos  direc- 
tores de  nuestra  sociedad. 

Inj-laterra,  con  la  organización  diferente  de  sus  tres  Esta- 
dos, yla  enseñanza  de  sus  coloniaWs  papers  y  colonials^s  de- 
bates, orece  ejemplos  dignos  de  estudio  en  apoyo  del  sistema. 
La  ley  le  Torrens,  ensayada  primero  en  Australia  é  influ- 
yendo d<spués  con  su  principio  de  simplicidad  envidiable,  en 
la  legislación  de  la  mayoría  de  las  naciones;  la  que  mejorando 
la  condicón  de  la  mujer  casada,  llegó  en  1882  á  ser  recibida 
por  los  tr.s  Estados;  el  cierre  legislativo  en  ciertos  días  de  las 
tabernas,  iniciado  por  Irlanda  y  aceptado  después  por  las 
mismas  níciones  del  continente;  y  el  descanso  del  domingo, 
establecid'  en  Escocia  el  62,  y  acogido  más  tarde  en  Ingla- 
terra, son  nuestras  claras  de  la  eficacia  del  método  que  nos 
ocupa. 
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Una  prueba  completa  de  su  alcance  y  sus  ventajas  la  ofre- 
ce Suiza,  cada  uno  de  cuyos  cantones  es  un  verdadero  labo- 
ratorio de  experimentación,  donde  todos  los  otros  pueden  es- 
tudiar sin  peligros  las  reformas  á  que  aspiran.  El  referéndum^ 
en  todas  sus  formas  de  organización,  la  reforma  constitucio- 
nal, la  representación  délas  minorías  y  muchas  otras  nove- 
dades políticas,  ganaron  así  la  conciencia  de  la  nacionalidad 
helvética.  Su  sistema  de  ensayos  parciales  en  los  diferentes 
Cantones,  es  también  el  que  en  sus  distintos  Estados  practica 
el  pueblo  Norteamericano. 

No  es  fácil  oponerse  á  la  corriente  de  doctrina  que  hacía 
tal  procedimiento  nos  impulsa.  Nuestra  nación,  como  todas, 
siente  su  influjo  y  á  él  cede. 

Las  leyes  particulares  de  ferrocarriles  son  ciertamente 
leyes  experimentales,  y  en  las  q^ue  no  menos  se  incluye,  que 
la  expropiación  de  la  propiedad  privada.  La  identidad  del  de- 
recho puede  engendrar  la  mayor  de  las  desigualdades  y  jÚ5^ 
gola  contraria  á  todos  los  principios  de  especialización  qie 
presiden  al  ejercicio  de  las  actividades  humanas.  A  la  unidad 
del  derecho  nos  hemos  acercado  mediante  la  fecunda  experi- 
mentación que  contiene  toda  nuestra  historia  legislativa.  T  si 
asi  se  hizo  con  lo  que  ya  está  impuesto  á  todos,  aunque  yo  es 
por  todos  amado  ni  aun  cumplido,  y  en  épocas  en  que  a  Po- 
der era  más  fuerte,  inferior  la  cultura  y  menos  comp]feja  la 
vida,  cómo,  al  menos  para  el  derecho  que  ha  de  regi*  rela- 
ciones surgidas  de  novedades  de  la  sociedad  contempíránea, 
no  ha  de  ensayarse  la  experimentación  hasta  que  lasnuevas 
reacciones  y  la  nueva  cristalización  no  se  formulen  y  definan 
en  la  química  social^  por  la  obra  concertada  y  acordí  de  mu- 
chos laboratorios? 

No  ha  precisado  la  literatura  jurídica  fórmulas  exclusivas, 
sino  contradictorias,  para  el  nuevo  derecho,  aplicíble  á  he- 
chos cuya  esencia  económica,  moral  ó  física  no  está  aún  tam- 
poco bien  discernida.  Prepararon  siempre  la  ley  iscrita  las 
revelaciones  de  Dios,  la  intuición  del  genio,  la  labff  del  sabio 
ó  la  voz  del  pueblo,  y  sólo  cuando  dieron  fórmulasconcretas, 
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las  aceptó  el  poder  publico,  viviendo  entretanto  el  derecho  en 
la  espontaneidad,  en  el  privilegio  ó  en  el  pacto.  ¿Cómo,  sin 
estar  ungidos  por  Dios,  sin  doij  profético,  sin  la  inspiración 
genial  que  no  acreditan  obras  superiores,  sin  el  asesora- 
miento  científico  y  sin  expresiones  acordes  y  generalizadas 
de  la  conciencia  social,  podrán  nuestros  legisladores,  que  una 
ola  de  disidencia,  un  arranque  de  mal  humor  ó  una  cabala 
política  traen  y  llevan,  hacer  lo  que  no  hicieron  aquellos  se- 
ñores del  Estado  cuya  voluntad  tenía  fuerza  ne  ley  y  que  tras- 
mitieron en  muerte  á  otras  generaciones,  el  poder  gozado  ex- 
clusivamente de  por  vida? 

El  método  experimental  está  vivo  en  la  jurisprudencia,  y 
aunque  no  tanto  como  debiera,  es  acogido  por  la  Administra- 
ción en  los  establecimientos  agrícolas,  en  las  enseñanzas  téc- 
nicas, en  la  investigación  de  la  riqueza,  etc.  Es  más:  los  tra- 
tados de  comercio,  la  legislación  de  aduanas  concertada  con 
ellos  y  el  régimen  tributario,  son  experimentaciones  tempo- 
rales ó  locales.  Hoy  se  tiende  á  los  conciertos,  es  decir,  al 
principio  opuesto  á  la  uniformidad  del  derecho,  en  materia 
tan  grave  como  la  tributación  y  con  diversidad  no  sólo  entre 
zonas,  sino  entre  capitales,  y  en  beneficio  del  más  rico,  pues- 
to que  la  organización  no  es  propiamente  gremial;  de  igual 
suerte,  se  plantea  el  arrendamiento  de  los  impuestos,  no  aten- 
diendo á  la  unidad  del  Estado  sino  localizándolo.  Las  diver- 
sas combinaciones  del  de  consumos  y  hasta  el  tanteo  sólo 
plausible  por  lo  que  tiene  de  experimental,  de  un  impuesto 
concertado  localmente  entre  el  Fisco  y  los  productores  viní- 
colas, son  formas  asimismo  de  experimentación  tributaria. 

Pudiera  decirse  en  un  concepto  amplio,  que  la  inconsisten- 
cia de  ciertas  leyes,  no  muy  gratas  en  verdad,  se  deriva  de 
su  carácter  experimental;  pero  no  es  exacto,  porque  esas  le- 
yes no  se  experimentan,  sino  que  irreflexivamente  se  escri- 
ben, ó  á  lo  sumo  con  mayor  ó  menor  resignación  se  pa- 
decen. 

La  experimentación  nace  del  poder  ejecutivo  y  de  los  or- 
ganismos gremiales  y  corporativos,  colaboradores  eficaces  de 
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la  ley,  y  constituye  una  gran  enseñanza  de  educación  admi- 
nistrativa y  política,  porque  en  la  zona  ensayada  se  establece 
una  verdadera  escuela  práctica,  donde  aprenden  sin  sacrificio 
ni  aun  esfuerzo  las  demás. 

Y  no  me  aventuro,  porque  me  distraerla  del  término  de 
este  discurso,  en  examen  del  sistema  experimental  aplicado  á 
la  legislación  social  por  antonomasia^,  objeto  dos  noches  há 
en  el  Ateneo,  de  un  trabajo  cuyos  hermosos  conceptos  vibran 
aún  en  mi  oído,  y  de  una  disertación  leida  en  esta  casa,  por 
un  ilustre  antecesor  mió,  cuyo  recuerdo  no  apagaron  los  dos 
años  mediados  desde  aquella  sesión  inaugural. 

El  método  experimental  entibia  el  ardor  de  las  pasiones 
políticas,  permite  aquilatar  sin  riesgo  de  graves  y  generales 
daños  el  valor  de  las  iniciativas  de  los  legisladores  y  modera 
la  soberbia  de  éstos,  reduciéndolos  á  la  función  modesta  de 
ser  verdaderos  pedagogos  de  su  país  para  enseñar  y  aprender 
á  un  tiempo  mismo:  quita,  en  fin,  á  la  ley  aquel  calor  sofo- 
cante de  lecho  de  Procusto  en  que  dormitan  y  mueren  tantas 
fecundas  energías  sociales. 

Solo  así,  con  un  Parlamento  accesible  y  abierto  á  todas 
las  intervenciones;  y  rompiendo  esa  valla  que  separa  al  que 
dicta  la  ley  del  que  la  cumple;  perdiendo  el  sabor  de  casta 
los  legisladores;  aceptando  las  iniciativas  de  unas  clases  ó  re- 
giones, sin  romper  con  las  resistencias  de  otras;  y  practican- 
do la  máxima  de  que  la  ley  se  viva  y  se  acalore  y  se  contras- 
te y  se  reforme  y  se  derogue  en  el  concierto  de  la  conciencia 
nacional  y  de  los  poderes  que  la  expresan  y  dirigen,  perdura- 
rá este  régimen  parlamentario,  tan  combatido  por  muchos  y 
tan  amado  por  nosotros,  cuya  trasformación  será  obra  de  pro- 
greso social,  pero  cuya  muerte  constituiría  un  verdadero 
atentado  contra  las  libertades  públicas  y  un  acto  de  negra  in- 
gratitud hacia  la  cuna  de  nuestro  derecho  constitucional  y  de 
nuestra  regeneración  política. 

Llegué,  señores,  al  término  de  este  largo  discurso,  anhe- 
lante y  cansado,  pues  más  que  el  esfuerzo  propio,  fatiga  á  aquel 
cuya  llegada  se  espera,  la  previsión  de  la  ajena  impaciencia. 
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No  he  podido  caminar  más  de  prisa:  me  contenía  la  pesadum- 
bre de  la  materia  y  me  arredraba  la  debilidad  de  mis  fuer- 
zas. Recorrido,  pero  no  trillado  mi  camino,  intenté  hallar 
flores,  donde  pudieran  precaverse  arideces;  temeroso  de  tro- 
piezos y  aún  de  caídas,  procuré  marchar  con  paso  firme,  so- 
bre terreno  cuya  solidez  comprobaba  previamente.  Descar- 
tad, señores,  para  vuestro  juicio,  las  expansiones  propias  de 
quien,  á  la  par  que  lo  piensa,  siente  lo  que  dice;  poned  á  un 
lado  todas  las  suspicacias,  pensando  que  no  resultarán  las  in- 
tenciones de  mis  palabras,  sino  de  vuestros  comentarios.  No 
podía  discurrir,  sobre  el  concepto  del  Estado  y  sus  primor- 
diales funciones,  sin  que  ganaran  mi  ánimo,  reminiscencias 
de  un  pasado  que  aún  se  confunde  en  el  presente,  porque  el 
pensamiento  no  vive  fuera  del  medio  social  en  que  alienta, 
como  no  vive  ningún  ser  orgánico  en  el  desahogo  opresor  de 
la  máquina  neumática. 

Aspiro  sólo  á  que  se  reconozca  el  buen  deseo  inspirador  de 
mi  trabajo,  que  es  muy  grande,  y  se  aproveche  el  fruto  de  mi 
meditación,  que  es  bien  escaso.  Todo  silogismo  lógico  tiene  su 
conclusión,  y  toda  fábula  poética  su  moraleja.  Despréndese, 
ó  imagino  al  menos  que  se  desprende  de  este  discurso,  una 
ardorosa  apelación  al  buen  sentido,  tantas  veces  olvidado  en 
las  luchas  de  las  escuelas  y  en  los  combates  de  los  partidos. 
La  legislación  es  una  obra  suprema  más  necesitada,  tal  vez, 
de  supremas  moderaciones  que  de  supremos  alientos;  el  régi- 
men parlamentario  con  todas  sus  imperfecciones  sugiere  el 
recuerdo  de  aquella  máxima  acogida  por  la  sabiduría  popu- 
lar, según  la  que  en  las  obras  humanas  «el  ansia  de  lo  óptimo 
puede  ser  la  negación  infructuosa  de  lo  bueno.»  Con  mejorar 
la  herencia  recibida  habremos  hecho  lo  bastante,  sin  incurrir 
en  la  temerosa  responsabilidad  de  trasmitir  disipado  á  las 
nuevas  generaciones  el  caudal  con  tanto  esfuerzo  y  sacrificio 
acrecido  y  legado  por  los  que  nos  precedieron. 

Conceptos  de  armonía  establecen  corrientes  de  flujos  y  re- 
flujo provechosos  entre  las  ciencias  de  la  naturaleza  y  del 
espíritu,  entre  los  conocimientos  biológicos  y  la  sociología; 
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pero  armonizar  no  es  disolver  lo  vario  para  fundirlo  en  lo 
uno;  sino  inquirir  la  esencia  para  penetrar  el  sentido  de  las 
reformas. 

De  las  ciencias  naturales,  como  de  la  lógica  surgen  reque- 
rimientos perseverantes,  para  que  contrasteinos  las  induccio- 
nes con  lo  deducido,  para  que  la  síntesis  de  la  idea  pierda  su 
sabor  utópico  ante  la  influencia  del  análisis  de  los  hechos, 
para  que  el  hombre,  que  en  su  soberbia  se  estima  autor  de  la 
creación,  se  limite  al  modesto  pero  noble  oficio  de  gobernar  y 
regir,  según  sus  leyes  íntimas,  todo  lo  creado. 

La  experimentación  en  todas  las  actividades  del  Grobierno, 
la  individualización  en  todos  los  predicados  del  juicio,  el  tan- 
teo en  todas  las  expresiones  jurídicas  de  la  ley,  parécenme, 
mi  razón  me  lo  dicta,  mi  estudio  de  la  historia  me  lo  enseña, 
mis  intuiciones  del  porvenir  me  lo  inspiran,  algo  más  que 
una  tesis  académica,  la  antítesis  de  esos  alardes  de  ingenio 
peligrosos  que  buscan  el  interés  momentáneo  del  oyente,  con 
los  atractivos  fáciles  de  una  originalidad,  que  en  la  eterna 
rotación  de  las  ideas  y  en  las  universales  relaciones  de  la 
cultura  contemporánea,  suele  ser  más  presumida  que  alcan- 
zada. 

De  esto  hablé,  como  de  algo  que  estimo  fecundo  en  bienes, 
como  algo  que  mucho  me  interesa,  por  ser  al  interés  común 
en  alto  grado  interesante;  como  una  renovación  de  métodos 
viejos,  como  una  reforma  de  preocupaciones  rancias,  como  el 
nuevo  sentido  del  poder  público  alboreado  á  los  fines  de  este 
siglo,  esplenderoso  sin  duda  en  los  comienzos  de  la  próxi- 
ma centuria. 

La  distinción,  que  no  disgrega  la  Sociedad  y  el  Estado;  la 
distinción,  que  no  separa  el  poder  y  el  derecho;  la  distinción, 
que  no  fracciona  la  voluntad  popular  de  la  soberanía  nacio- 
nal, hasta  aquella  separación  de  los  poderes  históricamente 
provechosa,  pero  ya  hoy  deficiente,  que  reparó  los  males  de 
las  antiguas  organizaciones  jurídicas  unitarias,  pero  ha  en- 
gendrado los  daños  de  las  nuevas  instituciones  disgregadas^ 
responde  á  la  nueva  mecánica,  en  la  que  actúa  como  prepon- 
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derante  la  fuerza  de  la  democracia,  incontrastable  en  las  re- 
voluciones, incontrastada  en  las  propagandas,  pero  que  el 
progreso  de  la  educación  política  y  de  la  ciencia  del  Estado, 
han  de  ponderar  sometiéndola  como  toda  fuerza  y  con  mayor 
necesidad,  cuanto  más  poderosa  y  desbordada,  á  principios 
éticos  y  á  regulaciones  jurídicas  que  no  son  obra  del  arbitrio 
sino  expresiones  de  su  esencia  intima. 

Tal  digo  y  para  decirlo  lo  he  pensado.  Harto  premio  lo- 
grará mi  pobre  esfuerzo  con  vuestro  más  leve  aplauso;  pero 
si  esas  fórmulas  delicadas  de  cortesía  al  amigo  y  aún  de  ha- 
lago al  artista — si  lo  fuese — pueden  satisfacerme  de  momen- 
to, ¡cuánto  más  me  halagaría  la  esperanza  de  que  estas  per- 
sonales reflexiones'  pudieran  tener  el  valor  de  una  ofrenda 
rendida  por  mi  gratitud  á  vosotros,  en  los  altares  de  la  Cien- 
cia, de  que  muchos  sois  aquí  sacerdotes  y  todos  creyentes! 
¡En  los  altares  de  la  Patria,  donde  tantos  consagrasteis  formas 
ideales  de  vuestro  ardiente  patriotismo,  comulgando  todos  en 
las  esencias  perdurables  de  su  respeto  y  de  su  amor! 

He  dicho. 

José  Canalejas  y  Méndez. 


ES  LA  AUTORIDAD  POLÍTICA 

EN  ErA  J^OGIEDAD  CONTEMPORÁNEA  ^^^ 


IV 

(Continuación) 

A  esta  evolución  social,  en  rápida  síntesis  y  sólo  en  sus 
rasgos  esenciales  bosquejada,  corresponde  fielmente  en  el 
fondo  la  evolución  de  la  autoridad  política. 

En  un  principio  esta  autoridad  se  halla  desprovista  de  ór- 
ganos adecuados;  la  comunidad  elemental  carece  de  reglas 
fijas  de  conducta;  los  mismos  que  deciden  la  guerra  son  los 
que  luchan;  no  hay  verdadera  unidad  de  acción;  cada  uno 
combate  según  su  valor  y  sus  recursos,  y  dispone,  mientras 
puede,  áe  su  parte  en  el  botín.  No  existe  aún  verdadero  Esta- 
do, ni  distinción  alguna  de  gobernantes  y  gobernados.  Todos 
son  ambas  cosas,  ó,  por  mejor  decir,  no  son  ninguna,  pues 
no  hay  verdadera  cooperación  social  ni  verdadera  sociedad 
política. 

Más  adelante,  la  experiencia  de  las  ventajas  inherentes  á 
la  unidad  del  plan  y  de  dirección  produce  la  supremacía  del 
más  fuerte  de  los  guerreros,  supremacía  que,  limitada  en  un 
principio  á  las  funciones  déla  gu&rra,  toma  pronto,  por  la 
organización  previa  y  adecuada  que  la  guerra  requiere,  un 
carácter  permanente.  La  autoridad  del  jefe  de  la  tribu  se  mo- 
dela por  la  autoridad  del  varón  en  la  familia.  En  aquellas-so- 


(1)    Véase  e)  número  570  de  esta  Revista. 


AUTORIDAD  POLÍTICA  EN  LA  SOCIEDAD  CONTEMPORÁNEA   335 

ciedades  primitivas  en  que  el  rapto  de  la  mujer,  y,  en  una 
forma  de  evolución  ya  superior,. su  compra  como  si  fuera  una 
una  mercancía,  era  la  base  de  la  familia^  no  había  que  pen- 
sar en  que  nadie  ejerciera  derechos  ante  su  jefe.  El  jefe  mili- 
tar de  la  tribu  es  al  propio  tiempo  legislador,  juez,  adminis- 
trador y  gran  sacerdote.  Toda  autoridad  está  en  sus  manos. 
Esta  autoridad  alcanza  á  todos  los  actos  de  la  vida,  porque 
todo  se  halla  subordinado  al  fin  primero  de  la  guerra,  que 
constituye  no  sólo  un  medio  de  defensa,  sino  también  el  ór- 
gano por  excelencia  de  la  función  económica.  Es  rica,  si  cabe 
aplicar  esta  palabra,  la  tribu  que  es  fuerte  y  se  apodera  de  lo 
de  las  demás.  Como  los  hombres  son  incapaces  de  percibir  la 
relación  que  debe  existir  entre  una  disposición  del  poder  pú- 
blico y  el  fin  de  interés  particular  ó  general  á  que  esta  dispo- 
sición debe  dirigirse,  y  es,  por  tanto,  necesaria  la  fe  ciega 
en  la  autoridad  del  que  manda,  vemos  en  los  pueblos  primi- 
tivos dar  un  valor  capital  á  preceptos  ridículos  ó  insignifican- 
tes. Las  cuestiones  de  forma  y  de  ceremonial  tienen  siempre 
gran  importancia  donde  la  razón  de  la  ley  es  la  voluntad  del 
príncipe.  Donde  las  leyes  tienen  un  fundamento  racional,  y 
la  conciencia  pública  comprende  su  razón  de  ser,  disminuye 
la  importancia  de  todas  aquellas  formalidades  que  no  tienen 
relaciones  íntimas  con  el  fin  natural  de  toda  institución  y  de 
toda  ley.  Para  los  pueblos  primitivos,  como  para  los  pueblos 
salvajes  modernos,  la  infracción  de  un  rito,  de  un  detalle 
absolutamente  inútil,  es  un  delito  gravísimo  (1).  El  carácter 
de  la  autoridad  en  el  primer  período  de  su  evolución  es,  por 
tanto,  absoluto;  á  él  se  hallan  subordinadas  con  necesidad  fi- 
siológica todas  las  actividades;  en  él  se  resumen,  sin  género 
alguno  de  separación  todos  los  poderes;  la  esfera  de  acción  de 
los  subditos,  lo  mismo  en  el  orden  económico  que  en  el  reli- 
gioso, es  simple  concesión  del  jefe.  La  asociación  política 


(1)  Es  ley  aplicable  á  los  individuos,  como  á  las  colectividades,  la  de 
que  la  subordinación  de  lo  esencial  de  una  institución  á  lo  formal  y  mate- 
rial de  la  misma  es  tanto  mayor  cuanto  menor  es  la  capacidad  intelectual; 
incapacidad  que  hace  inevitable  y  necesaria  la  sumisión  ciega  á  los  man- 
datos exteriores . 
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elemental,  superior  sin  duda  al  primitivo  estado  de  incohe- 
rencia anterior,  tiene  los  caracteres  de  unidad  que  le  impone 
la  sola  voluntad  del  soberano;  la  conexión  entre  sus  diversos 
elementos  y  su  acción  al  exterior  revisten  las  condiciones  de 
necesidad,  de  ausencia  de  deliberación  y  de  consensus  volun- 
tario, propios  de  la  acción  instintiva. 

La  formación  de  grandes  agrupaciones  humanas,  deter- 
minada generalmente  por  las  necesidades  y  azares  de  la 
guerra,  produjo  como  consecuencia  una  importante  modifica- 
ción en  las  condiciones  y  en  el  ejercicio  de  la  autoridad  polí- 
tica. El  monarca,  por  la  imposibilidad  material  de  atender 
personalmente  á  todos  los  cuidados  del  gobierno,  hubo  de 
confiar  algunas  funciones  á  delegados  suyos,  á  los  cuales  fijó 
reglas  permanentes  que  fueron  como  la  primera  forma  del 
Derecho  público.  Por  otra  parte,  las  guerras  entre  los  peque- 
ños grupos,  que  imposibilitaban  el  desarrollo  de  la  industria 
y  de  la  riqueza,  fueron  reprimidas  en  el  seno  de  los  grandes 
Estados,  y  fué  posible  la  formación  de  clases  consagradas  al 
trabajo  pacífico,  el  desarrollo  de  la  propiedad  individual,  que 
anteriormente  se  limitara  tan  sólo  álos  objetos  muebles  y  se- 
movientes, y  la  constitución  de  un  derecho  privado  fundado 
en  la  costumbre,  aunque  precario  siempre  por  el  predominio 
absoluto  del  monarca  y  de  sus  representantes.  La  división  de 
castas  marca  un  progreso,  no  sólo  en  tanto  significa  la  crea- 
ción de  órganos  adecuados  para  las  funciones  esenciales  de  la 
vida  social,  sino  también  por  cuanto  á  los  deberes  propios  de 
cada  uno  corresponden  atribuciones  y  derechos  que  vienen  á 
constituir  una  esfera  de  acción  propia  para  el  individuo  y  un 
principio  de  orden  para  la  sociedad.  Naturalmente,  los  gue- 
rreros, representantes  de  la  fuerza,  y  los  sacerdotes,  intér- 
pretes de  la  Divinidad^  cultivadores  de  la  ciencia  y  conseje- 
ros naturales  del  monarca,  gozaron  de  grandes  privilegios. 

Según  el  carácter  más  ó  menos  guerrero  de  los  primeros 
imperios,  obtuvo  el  predominio,  ya  la  casta  sacerdotal,  ya  la 
casta  militar.  En  la  Caldea  y  en  Egipto,  regiones  donde  flo- 
rece una  civilización  avanzada  cincuenta  ó  sesenta  siglos  an- 
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tes  de  Jesucristo,  la  casta  sacerdotal  ejerció  una  influencia 
preponderante.  El  fundador  de  la  dinastía  Thinita  en  Egipto^ 
el  rey  Mena,  vence  la  clase  sacerdotal,  y  ordena  nuevamen- 
te el  culto  (1).  En  la  India  los  brahmanes  ó  sacerdotes  man- 
tienen siempre  su  preeminencia.  En  la  Etiopía  el  rey,  no  sólo 
era  elegido  por  los  sacerdotes,  sino  que  permanecía  siempre 
bajo  su  dominio.  «No  podía  emprender  una  guerra,  realizar 
ningún  acto  importante  sin  pedir  permiso  á  la  divinidad  y  á 
sus  ministros.  Si  desobedecía  ó  sencillamente  mostraba  cierta 
independencia,  el  clero  le  enviaba  la  orden  de  darse  la  muer- 
te, y  no  tenía  más  recurso  que  someterse  á  esta  sentencia» 
(2).  El  imperio  Persa,  por  el  contrario,  fué  ante  todo  guerre- 
ro, y  representa  el  tipo  puro  del  Estado  despótico.  Darío  I,-  el 
más  grande  de  sus  monarcas  por  sus  conquistas  y  por  sus  do- 
tes de  administrador,  reforma  el  culto,  y  por  medio  de  una 
prudente  separación  de  mandos  en  cada  uno  de  los  treinta 
gobiernos  ó  satrapías  que  componían  su  vasto  imperio,  evita 
las  revueltas  y  ejerce  un  poder  incontrastable.  El  sátrapa, 
dependiente  en  absoluto  del  monarpa,  ejercía  el  poder  civil 
en  toda  su  plenitud,  repartía  á  su  arbitrio  el  impuesto,  admi- 
nistraba justicia  y  poseía  derecho  de  vida  y  muerte;  el  secre- 
tario regio  fiscalizaba  los  actos  del  sátrapa;  el  general,  con 
frecuencia  rival  de  las  otras  dos  autoridades,  mandaba  las 
tropas.  De  esta  manera  las  rebeliones  se  hacían  muy  difíciles. 
Por  exceso  de  precaución,  el  rey  enviaba  anualmente  comisa- 
rios encargados  de  ver  y  oír  lo  que  pasaba  hasta  en  las  regio- 
nes más  apartadas  de  su  imperio,  á  semejanza  de  los  missi 
domimci  de  la  época -de  Cario  Magno.  «Aparecían  de  impro- 
viso, examinaban  el  estado  de  las  cosas,  reformaban  ciertos 
detalles  de  administración,  amonestaban  y  suspendían  en  ca- 
so de  necesidad  al  sátrapa;  iban  protegidos  por  fuerzas  mili- 
tares que  daban  á  sus  consejos  una  autoridad  que  quizá  sin 
eso  no  hubieran  alcanzado.  Un  informe  desfavorable  de  estos 


(1)  Maspero,  Histolre  ancienne,  p^gs.  54  y  55. 

(2)  ídem  id.  pág.  5)U. 
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oficiales,  una  desobediencia  ligera,  una  sospecha,  bastaban 
para  perder  al  sátrapa;  algunas  veces  se  le  destituía,  y  con 
frecuencia  se  le  condenaba  á  muerte,  dejando  á  las  gentes  de 
su  comitiva  el  cuidado  de  ejecutar  la  sentencia.  Un  correo  lle- 
gaba de  repente:  entregaba  á  los  guardias  la  orden  de  matar 
á  su  jefe^  y  los  guardias  obedecían  por  la  sola  exhibición  del 
decreto  real»  (1). 

Bajo  el  predominio  de  una  casta  ó  bajo  el  gobierno  de  un 
déspota,  los  grandes  imperios  antiguos  marcan  un  gran  paso, 
no  sólo  en  orden  á  la  civilización,  sino  también  bajo  el  aspec- 
to puramente  político.  Por  la  fuerza  de  las  cosas,  gran  núme- 
ro de  funciones  ejercidas  antes  por  el  jefe  de  la  tribu  y  según 
su  voluntad  arbitraria,  empiezan  á  ser  desempeñadas  por  la 
sociedad  misma,  conforme  á  reglas  rígidas  ciertamente,  pero 
estables.  La  vida  económica  adquiere  primero  cierta  indepen- 
dencia: el  consumo^  la  producción  y  la  circulación  de  la  ri- 
queza dejan  de  ser  función  exclusiva  de  la  autoridad;  las  cos- 
tumbres se  ñjan  en  Códigos  que  revisten  ya  esa  impersonali- 
dad que  es  esencial  á  la  justicia;  las  relaciones  de  subditos  y 
gobernantes  adquieren  uniformidad  y  permanencia.  El  in- 
menso poder  del  monarca,  la  autoridad  incontrastable  de  los 
sacerdotes,  son  un  progreso  evidente  sobre  la  tiranía  anterior 
inmediata  y  sin  normas.  Los  preceptos  que  emanan  de  la  au- 
toridad regulan  esferas  de  acción  hoy  independiente  de  todo 
poder  exterior;  pero  esto  era  lógica  consecuencia  del  atraso 
de  aquellas  sociedades,  donde,  por  una  parte,  los  gobiernos 
no  conocían  sus  límites  propios,  y,  por  otra,  los  gobernados 
carecían  aún  de  aptitud  bastante  para  adoptar  reglas  racio- 
nales de  conducta.  El  estado  de  guerra,  que  entonces  era  casi 
permanente,  y  el  peligro  constante  de  invasiones,  exigían  ade- 
más una  gran  disciplina  y  una  gran  unidad.  El  carácter  ab- 
soluto y  absorbente  de  la  autoridad  política  fué  en  aquellas 
edades  un  gran  bien;  los  pueblos  divididos  eran  de  seguro  ani- 
quilados. En  medio  de  las  calamidades  sin  término  que  la 
guerra,  ese  instrumento  cruel  del  progreso  humano  en  las 

(1)    Maspero.  Obra  citada,  546. 
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épocas  pasadas,  esparcía  sobre  la  tierra,  los  grandes  imperios, 
gobernados  por  rígida  disciplina,  ordenados  bajo  principios 
ineflexibles  de  jerarquía  social,  donde  todo  se  subordinaba  á 
la  autoridad  política,  eran  el  único  refugio  donde  podían  cul- 
tivarse las  ciencias  y  las  artes,  preparando,  por  el  conoci- 
miento de  la  naturaleza  y  la  depuración  de  las  ideas,  días  más 
venturosos  para  la  humanidad. 

Lo  fueron  ya  los  que  vieron  florecer  la  civilización  heléni- 
ca. En  Grecia,  las  castas  primitivas  decaen  y  llegan  á  des- 
aparecer, viniendo  á  ejercerse  los  poderes  públicos  por  la  to- 
talidad de  los  ciudadanos.  No  es  de  este  lugar  reseñar  las  vi- 
cisitudes por  que  atravesaron  las  repúblicas  griegas,  ni  las 
diferencias  que  separaron  sus  organizaciones  políticas  repre- 
sentadas por  la  monárquica  y  rígida  Lacedemonia  y  por  la 
democrática  y  culta  Atenas.  El  carácter  fundamental  de  sus 
instituciones  políticas  es,  por  una  parte,  la  participación  de 
todos  los  ciudadanos  en  el  gobierno;  por  otra,  la  subordina- 
ción de  los  fines  individuales  al  fin  colectivo  de  mantener  la 
grandeza  y  la  independencia  del  Estado.  No  son  ya  las  leyes 
producto  de  la  voluntad  de  un  hombre  ó  de  una  casta  privile- 
giada, sino  obra  de  la  colectividad.  La  libertad  clásica  con- 
sistía en  el  ejercicio  de  la  función  política.  Esta  era  una  ga- 
rantía de  justicia  que  no  puede  desconocerse.  Lo  arbitrario, 
que  es  la  forma  elemental  y  más  grosera  de  la  autoridad  po- 
lítica, desaparece.  Reconócese  el  carácter  de  generalidad,  de 
impersonalidad  de  la  ley,  y  el  hombre  adquiere  la  noción  de 
su  dignidad  como  miembro  de  una  sociedad  política,  como 
ciudadano.  No  conocía  aún  su  valor  como  ser  racional  y  libre 
en  el  seno  de  la  gran  familia  humana;  antes  por  el  contrario, 
la  esclavitud  era  la  base  de  la  organización  social.  Ni  el  vue- 
lo de  águila  del  divino  Platón,  ni  el  admirable  razonar  de 
Aristóteles,  alcanzaron  á  vislumbrar  los  fundamentos  de  la 
fraternidad  y  de  la  libertad  humanas.  Pero  aun  incompleta, 
por  razón  de  la  esclavitud,  la  igualdad  política  griega  dio  al 
hombre  libre  la  conciencia,  antes  desconocida,  de  su  dignidad 
ante  los  demás  hombres;  y  casi  pudiera  afirmarse  que  es  el 
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germen  del  derecho  que  más  tarde  debía  limitar,  por  la  sola 
inspiración  de  la  razón,  el  poder  del  Estado  sobre  la  vida  pri- 
vada y  sobre  los  bienes  de  los  ciudadanos.  Al  amparo  de 
aquellas  instituciones,  el  pensamiento  humano^  recogiendo  los 
resultados  de  la  sabiduría  del  Oriente  y  de  Egipto,  alcanzó  el 
conocimiento  de  las  más  altas  verdades  de  la  filosofía  moral; 
el  arte  modeló  sus  tipos  de  inmortal  belleza,  y  la  industria  y 
el  comercio  poblaron  con  sus  colonias  y  factorías  hasta  los 
confines  occidentales  del  Mediterráneo.  Lo  único  que  descono- 
cieron fué  el  derecho  del  individuo  á  regular  su  vida  privada, 
á  escoger  el  género  de  ocupación  que  le  plazca,  á  sentirse  ar- 
bitro de  su  conducta  moral,  á  dar  educación  á  sus  propios  hi- 
jos; en  una  palabra,  desconocieron  por  completo  la  libertad 
moral  y  la  libertad  civil.  La  autoridad  todo  lo  invadía:  en 
Esparta  llegó  á  limitar  de  una  manera  directa,  pero  eficaz, 
hasta  las  efusiones  conyugales.  Aristóteles  en  su  FoUtica  sos- 
tiene, de  acuerdo  con  Platón,  la  necesidad  de  que  el  Estado 
se  haga  cargo  de  los  hijos  varones  para  dirigir  su  educación 
según  las  necesidades  públicas.  Combate  las  teorías  de  su 
maestro  respecto  á  la  propiedad  individual,  que  considera  útil 
á  la  República;  pero  estima  prudente  no  dejar  abandonada  á 
la  libertad  la  procreación  de  la  especie,  sino  autorizar  ó  res- 
tringir los  nacimientos  en  atención  á  las  necesidades  del  Es- 
tado (1). 

La  libertad  civil  fué,  por  tanto,  desconocida  en  Grecia.  No 
se  concebía  siquiera  la  existencia  de  derecho  alguno  indepen- 
diente de  la  acción  del  poder  colectivo.  Todo,  hasta  los  actos 
insignificantes  de  la  vida,  era  objeto  del  derecho  público.  La 
vida  privada  influía  demasiado  en  la  vida  política  de  aquellos 
reducidos  Estados,  para  que  surgiera  la  idea  de  su  separa- 
ción é  independencia. 

Pero  si  se  compara  la  sociedad  griega  con  las  grandes  so- 
ciedades del  Oriente,  observaremos,  además  de  las  ya  seña- 
ladas, diferencias  fundamentales  en  orden  á  lo  que  es  objeto 


(1)     Aristóteles.  — Po/ííica. — Lib.  ii,  capitulo  iii. 
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de  nuestro  estudio.  Las  funciones  económicas^  la  industria  y 
el  comercio,  dejan  de  ser,  con  la  constitución  de  los  grandes 
imperios  asiáticos,  atribución  exclusiva  de  la  autoridad  pú- 
blica; pero  todas  las  demás  actividades  del  hombre  viven  bajo 
la  estrecha  férula  del  despotismo.  En  Grecia,  no  sólo  los  fe- 
nómenos económicos  alcanzan  mayor  autonomía,  sino  que  co- 
bran vida  propia  é  independiente  la  ciencia  y  el  arte,  humil- 
des esclavas  hasta  entonces  de  la  autoridad.  No  hay  teoría  en 
el  orden  filosófico  que  no  se  halle  en  germen  en  ese  hermoso 
jardín  de  la  sabiduría  griega,  ni  genio  artístico  que  no  halle 
libre  inspiración;  y  si  Sócrates  murió  víctima  de  la  razón  de 
Estado,  no  pudo  ésta  fundarse  en  lo  que  era  libre,  ó  sea  en  el 
cultivo  de  la  ciencia,  sino  en  ataques  supuestos  á  la  religión 
oficial  y  pretendidas  ofensas  á  las  costumbres  públicas.  Por 
otra  parte,  la  autoridad  política  que  en  Oriente  se  ejerciera  en 
provecho  ante  todo  de  un  déspota  ó  de  una  casta,  se  ejerce  en 
Grecia  en  bien  de  la  colectividad  ó  del  Estado;  principio  fe- 
cundo en  consecuencias,  fundamento  de  toda  constitución  po- 
lítica digna  de  tal  nombre.  Tales  son,  en  mi  sentir,  los  ver- 
daderos progresos  con  que  las  repúblicas  griegas  contribuye- 
ron á  la  obra  de  emancipación  y  de  libertad. 

En  Roma,  los  principios  que  sirvieron  de  base  á  la  auto- 
ridad política,  fueron  en  el  fondo  los  mismos  que  inspiraran 
las  constituciones  griegas.  El  mismo  predominio  absoluto  del 
Estado,  la  misma  absorción  en  el  derecho  público  de  la  esfera 
privada;  luchas  parecidas  entre  patricios  y  plebeyos;  anta- 
gonismos y  choques  iguales  entre  ricos  y  pobres.  La  libertad 
romana,  como  la  libertad  griega,  consiste  en  la  participación 
en  el  poder.  En  la  familia  el  padre,  y  en  el  Estado  la  autori- 
dad política,  ejercen  un  poder  absoluto.  Al  predominio  de  una 
clase  ó  de  una  facción,  á  las  turbulencias  sangrientas  provo- 
cadas, ya  para  obtener  la  igualdad  política,  ya  para  dismi- 
nuir la  desigualdad  económica,  sucede  el  Imperio,  ó  sea  el 
despostismo  unipersonal.  La  libertad  romana  desaparece;  el 
principe  es  superior-á  las  leyes  y  dueño  absoluto  de  vidas  y 
de  bienes.  Su  voluntad  es  incontrastable  y  tiene  vigor  de  ley. 
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La  constitución  imperial  se  asemeja,  bajo  ciertos  aspectos,  á 
la  de  los  antiguos  imperios  de  Or.iente,  y  en  tanto  constituye 
un  retroceso;  pero  este  retroceso  está  más  en  la  superficie  que 
en  el  fondo.  Los  fenómenos  políticos  son  en  el  orden  social  ios 
que  revisten  menor  carácter  de  generalidad:  por  cima  del  or- 
den económico  que  corresponde  á  la  nutrición,  base  funda- 
mental de  todo  organismo,  y  origen,  por  tanto,  del  mayor  nú- 
mero de  relaciones  humanas;  del  orden  de  las  ideas  ó  de  las 
creencias,  que  determina  la  dirección  de  la  vida;  del  orden 
moral  que  nos  da  su  verdadera  forma;  del  orden  juridico  pro- 
piamente dicho,  que,  implicita  ó  expresamente,  procura  la  ar- 
monía de  los  diversos  intereses,  hallamos  la  organización  po- 
lítica, atrayendo  todas  las  miradas,  por  lo  mismo  que  se  halla 
sobrepuesta,  y  llenando  la  historia  con  sus  variaciones,  na- 
cidas precisamente  de  su  relativa  inconsistencia  y  del  mayor 
influjo  que,  por  esto  mismo,  puede  ejercer  sobre  ella  la  vo- 
luntad. Por  eso  sucede  con  frecuencia  que  á  una  constitución 
política  propia  de  épocas  de  atraso  corresponde  un  período  de 
civilización  floreciente.  Así,  el  siglo  de  Luis  XIV  representa 
para  Francia  una  época  de  desarrollo  y  de  poderío.  Así,  bajo 
el  ominoso  reinado  de  los  Tiberios  y  Calígulas  se  formaba  el 
sentido  jurídico  y  se  desarrollaban  las  ideas  de  fraternidad  y 
de  justicia;  y  los  mismos  emperadores  que  por  razones  de 
Estado,  propias  de  aquel  régimen  tiránico,  decretaban  la 
persecución  de  los  cristianos:  los  Trajano,  Marco  Aurelio  y 
Diocleciano,  desmentían  con  sus  actos  como  hombres  y  con 
sus  ideas  de  moral  y  justicia,  la  tiranía  misma  en  que  el  orden 
político  ejercían.  Los  estoicos  se  encerraban  en  la  libre  y  aus- 
tera morada  de  su  filosofía;  su  amor  á  la  virtud  y  á  la  li- 
bertad eran  incompatibles  con  el  régimen  corrompido  y  opre- 
sor del  imperio.  Los  cristianos  se  ocultaban  en  las  Cata- 
cumbas, y  morían  valerosa  y  noblemente  en  el  suplicio.  Y  sin 
embargo,  las  ideas  de  los  unos  y  las  creencias  de  los  otros 
eran  las  que  iban  á  trasformar  la  humanidad.  Es  más:  el  te- 
naz perseguidor  de  los  cristianos,  el  prefecto  del  pretorio,  Ul- 
piano,  inspira  sus  máximas  en  las  de  la  misma  religión  que 
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persigue  como  perturbadora  del  orden  establecido,  y  su  in- 
mortal definición  de  la  justicia  y  de  los  preceptos  del  derecho 
es  una  verdadera  síntesis  de  lo  más  noble  del  estoicismo  y  de 
lo  más  puro  de  la  moral  cristiana. 

Al  modo  que  en  el  Oriente  la  autoridad  política  dejó  de 
ser  órgano  general  de  la  distribución  y  producción  de  la  ri- 
queza; así  como  en  Grecia  dejó  de  dominar  al  pensamiento 
científico  y  á  la  inspiración  artística  en  Roma  se  llegó  por 
primera  vez  á  constituir  como  esfera  separada^  con  reglas  y 
leyes  propias,  el  derecho  privado  en  la  familia  y  en  la  pro- 
piedad. El  derecho  quiritario,  que  en  sus  principios  fué  parte 
del  derecho  público  y  revistió  un  marcado  carácter  de  exclu- 
sivismo, vino,  mediante  continuas  trasformaciones,  á  fundir- 
se en  las  reglas  de  justicia  universal.  Cada  expansión  terri- 
torial por  parte  de  Roma  determinaba  un  paso  más  en  la 
constitución  del  derecho  privado.  La  obra  del  pretor  debía 
conducir  á  la  unidad  y  á  la  justicia  en  el  Derecho.  La  gran- 
deza de  Roma  y  sus  conquistas  prepararon  el  terreno.  Las 
atenciones  de  orden  político  eran  demasiadas  para  que  el  Es- 
tado pretendiera  regular  la  esfera  privada.  De  la  compara- 
ción de  las  diversas  legislaciones  surgió  el  elemento  primor- 
dial de  todas  ellas:  la  idea  de  justicia.  El  método  mismo  que 
conduce  al  hombre  á  la  verdad  y  al  bien,  lleva  á  los  pueblos 
al  reinado  de  la  razón  y  del  derecho.  Así  como  no  hay  cien- 
cia de  lo  particular,  siquiera  sea  lo  particular  su  punto  de 
partida,  no  hay  verdadero  Derecho  humano  en  la  historia  sin 
el  conocimiento,  sin  la  comparación,  sin  la  presencia  de  las 
reglas  jurídicas  que  rigen  á  los  distintos  pueblos.  Por  esto  el 
Espíritu  de  las  leyes  de  Montesquieu  es  quizás  el  libro  que  ha 
influido  más  poderosamente  en  la  constitución  del  Derecho 
moderno. 

Pero  si,  en  sus  relaciones  mutuas,  los  hombres  pudieron 
regirse  por  los  preceptos  de  un  derecho  definido  por  la  razón 
y  fundado  en  la  naturaleza  misma,  adaptado,  por  tanto,  no 
sólo  á  las  necesidades  de  aquella  época,  sino  también  en  gran 
parte  á  las  condiciones  invariables  de  la  humanidad,   no  su- 
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cedió  ]o  mismo  en  las  relaciones  del  individuo  con  el  Estado. 
Ante  la  autoridad  política,  el  ciudadano  carece  de  derecho. 
El  Príncipe,  en  quien  se  personifican  todos  los  poderes  del 
Estado,  es  superior  á  toda  ley,  legihus  solutus.  Dominador  de 
las  conciencias,  impone  por  medio  de  los  más  atroces  supli- 
cios la  Religión  del  Estado;  señor  de  vidas,  proscribe  y  ejecu- 
ta, sin  otra  norma  que  su  arbitrio;  dueño  de  las  propiedades, 
se  apodera  de  ellas  por  medio  de  la  confiscación.  La  idea  de 
un  derecho  individual  superior  á  toda  soberanía  humana  no 
había  nacido  aún. 

El  predominio  del  Estado  fué  durante  largos  siglos  con- 
dición de  vida  y  de  progreso.  El  hombre  antiguo  no  conoció 
la  ley  de  amor  que  debía  trasformar  el  mundo.  El  pueblo  más 
culto  de  la  antigüedad,  Atenas,  sólo  alcanzó,  en  una  de  las 
más  altas  inspiraciones  de  su  genio  singular,  á  levantar  un 
templo  á  la  Compasión.  La  libertad  moderna  se  funda  en  el 
supuesto  de  que  los  sentimientos  de  cooperación  y  fraterni- 
dad superan  al  antagonismo  y  á  las  pasiones  egoístas.  En  las 
sociedades  antiguas,  el  sentimiento  cristiano  de  la  caridad 
era  desconocido;  la  libertad  individual  hubiera  sido  la  liber- 
tad de  la  violencia,  la  anarquía,  en  una  palabra.  Podrá  la 
pasión  del  sectario  negar  lo  evidente,  como  el  insensato  nie- 
ga la  luz  del  sol;  pero  es  lo  cierto  que  sin  el  cristianismo  no 
hubiera  sido  posible  la  libertad;  donde  no  reina  la  ley  de 
amor  predicada  por  Jesús,  la  libertad  no  existe. 

El  cristianismo:  hé  ahi  realmente  el  eje  central  de  la  his- 
toria humana;  lo  que  separa  en  absoluto  la  sociedad  antigua 
de  la  sociedad  nueva.  Es  cierto  que  las  consecuencias  de  sus 
principios  admirables  no  han  recibido  aún  por  completo  la 
sanción  positiva  de  las  leyes  y  de  los  hechos;  es  cierto  que 
los  antagonismos  y  las  violencias  son  todavía  el  pan  cuotidia- 
no de  la  humanidad,  y  que  apenas  si  nos  hallamos  en  las 
primeras  jornadas  del  camino  que  ha  de  conducirnos  al  rei- 
nado de  Dios;  pero  el  espíritu  cristiano,  que  libertó  la  con- 
ciencia y  alzó  de  la  degradación  al  esclavo,  penetra  inadverti- 
do y  silencioso  en  las  asambleas,  engendra  los  heroísmos,  di- 
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funde  en  los  corazones  sentimientos  de  amor,  inspira  en  las 
inteligencias  ideas  de  justicia  y  de  paz  y  prepara  dias  venta- 
rosos  á  la  humanidad  en  los  siglos  por  venir. 

No  es  por  eso  de  extrañar  que  al  desplomarse  el  imperio 
romano,  inutilizadas  por  la  opresión  las  instituciones  munici- 
pales y  provinciales  que  durante  algún  tiempo  sirvieron  de 
contrapeso  á  la  autoridad  sin  límites,  los  pueblos  acudieran 
en  súplica  de  amparo  y  de  consuelo  al  seno  de  la  Iglesia;  y 
que  los  mismos  bárbaros,  sobrecogidos  de  respeto  aL  mirarla 
llena  de  inefable  serenidad,  inspiradora  de  inmortales  espe- 
ranzas; confiada  y  fuerte,  en  medio  de  la  desolación  y  de  la 
ruina;  alumbrada  por  una  luz  de  suavidad  y  esplendor  sobre- 
naturales, hincasen  ante  ella  la  rodilla  y  templaran  su  fiere- 
za en  el  acatamiento  á  sus  autoridades  y  en  el  culto  y  la  ado- 
ración de  Cristo,  representación  viva  de  cuanto  redime  al 
hombre:  el  dominio  de  las  pasiones,  el  horror  á  la  violencia  y 
el  amor  al  prójimo. 

Cuan  alto  es  el  ideal  evangélico,  nos  lo  dice  esa  lentitud 
con  que  penetra  en  nuestras  almas.  Los  bárbaros  lo  adoraron 
sin  comprenderlo,  atraídos  por  el  prestigio  de  lo  santo  y  de  lo 
misterioso.  Durante  largos  siglos,  la  fe  de  los  pueblos  debía 
reñejar  sus  condiciones  naturales;  la  religión  se  confunde  con 
lo  que  es  medio  humano  de  expresarla,  y  sólo  más  tarde,  pre- 
cisamente cuando  lucha  contra  el  error  y  la  adversidad,  el 
espíritu  cristiano  adquiere  nuevas  alas,  y  muchos  que  pare- 
cían apartados  se  agrupan  de  nuevo  en  torno  del  Divino 
Maestro. 

La  autoridad  política,  durante  el  período  de  la  Edad  Me- 
dia, se  vé  influida  por  estos  dos  elementos:  la  fuerza,  que 
tiende  á  preponderar  por  las  necesidades  de  la  lucha;  la  reli- 
gión, que  ejerce  una  influencia  poderosa  y  benéfica  en  la  so- 
ciedad, que  es  el  principal  moderador  de  la  violencia. 

La  guerra  fué  la  condición  habitual  de  los  Estados  en  esa 
Edad  de  hierro.  Como  si  no  bastaran  las  costumbres  belicosas 
de  los  primeros  invasores,  los  piratas  normandos  y  daneses 
por  un  lado,  y  los  sarracenos  por  otro,  fueron  durante  mucho 
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tiempo  un  verdadero  peligro.  La  guerra  es  escuela  de  valor  y 
de  lealtad;  pero  no  lo  es,  ciertamente,  de  derecho.  Los  atro- 
pellos de  todo  género  son  su  consecuencia,  y  el  sentimiento  de 
justicia  desaparece.  La  Edad  Media  hubiera  sido  una  época 
de  atraso  y  de  tiranía,  si  no  hubieran  mitigado  los  efectos  de 
la  violencia,  las  costumbres  de  independencia  y  libertad  de 
los  pueblos  germánicos  por  una  parte,  y  luego,  y  ante  todo, 
la  influencia  decisiva  de  la  Iglesia,  valedora  tenaz,  y  casi 
siempre  victoriosa,  del  derecho  de  los  humildes  y  de  los  opri- 
midos. 

Rex  erls  sí  rede  fecerls.  Este  principio  que  informa  la  Cons- 
titución española  del  Concilio  IV  de  Toledo,  obra  de  la  cris- 
tiana y  sabia  inspiración  de  San  Isidoro  (1),  opera  una  tras- 
formación  importantísima  en  los  caracteres  de  toda  autoridad. 
Ya  no  es  la  voluntad  del  príncipe  arbitro  de  la  justicia  ó  de 
la  injusticia,  ni  su  poder  es  absoluto.  El  rey  lo  es  en  tanto 
cumple  rectamente  su  cometido.  Si  rectefeceris,  esto  es,  si  go- 
bierna con  arreglo  á  la  justicia,  si  se  atiene  á  un  orden  fun- 
damental que  no  es  dueño  de  alterar. 

La  autoridad  política,  después  de  la  gran  perturbación 
producida  por  la  invasión  sarracena  y  por  la  disolución  del 
imperio  de  Cario  Magno,  se  subdivide  con  arreglo  al  régi- 
men feudal;  no  se  personifica  ya  en  un  centro  único  del  que 
reciben  sus  poderes  limitados  las  demás  autoridades,  sino  que 
se  convierte  en  función  aneja  al  dominio  de  la  tierra.  La  pro- 
piedad territorial  confiere  la  soberanía,  sólo  limitada  por  la 
subordinación  jerárquica  del  vasallaje.  El  reino  es  un  patri- 
monio familiar,  y  los  reyes  reparten  á  voluntad  entre  sus  hi- 
jos la  autoridad  política  con  la  propiedad  de  ciudades  y  pro- 
vincias. 

Esta  organización  parece,  á  primera  vista,  poco  favora- 
ble para  el  desarrollo  de  la  libertad;  pero  su  misma  falta  de 
cohesión  hace  posible  el  nacimiento  espontáneo  de  la  costum- 
bre, esa  forma  verdaderamente  fundamental  del  derecho.  La 


(1)    El  canon  75  de  este  Concilio  compendía  admirablemente  el  concepto 
cristiano  de  la  autoridad  política.  ' 
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costumbre,  como  producto  de  la  necesidad  sentida  un  día  y 
otro  día,  y  del  consentimiento  de  las  partes  interesadas  san- 
cionado por  el  tiempo,  constituye  el  modelo  de  la  formación 
jurídica;  la  ley  que  arraiga  en  las  entrañas  sociales,  y  que 
produce  la  estabilidad  y  el  bienestar.  Por  eso,  bajo  esa  super- 
ficie agitada  por  las  pasiones  y  las  luchas,  la  sociedad  sigue 
segura  marcha;  los  campos  se  cultivan,  las  artes  se  perfeccio- 
nan, y  se  aglomera  la  riqueza  material  y  de  experiencia  que 
ha  de  servir  para  impulsar  el  progreso  de  la  humanidad. 

La  Edad  Media,  con  la  organización  jerárquica  del  vasa- 
llaje, con  la  acción  preponderante  de  la  Iglesia,  con  el  naci- 
miento y  desarrollo  de  sus  instituciones  comunales  y  de  sus 
gremios  é  institutos  religiosos  y  benéficos,  fué  una  escuela  de 
respeto,  más  también  de  libertad.  La  autoridad  política  sa- 
lió de  ella  robustecida  por  la  tradición  y  por  el  espíritu  reli- 
gioso; pero  también  la  noble  independencia  de  los  pueblos  ha- 
bía de  encontrar  sus  tradiciones  y  sus  precedentes  en  el  es- 
pontáneo desenvolvimiento  de  las  instituciones  populares,  en 
la  representación  del  estado  llano  en  las  Asambleas  (1),  y  en 
los  dos  grandes  principios  de  derecho  nacidos  al  calor  de  la 
libertad  medioeval:  ningún  impuesto  puede  exigirse  sin  el  con- 
sentimiento de  la  Nación,  ninguna  ley  es  válida  sin  la  aproba- 
ción y  acuerdo  délos  representantes  del  país. 

La  riqueza  y  variedad  de  formas  de  organización  y  de 
vida,  que  constituye  uno  de  los  caracteres  propios  de  la  Edad 
Media,  dificulta  grandemente  la  obra  de  reducir  á  unidad  los 
diversos  elementos  de  su  historia.  Así,  por  ejemplo^  en  tanto 
que  en  Inglaterra  la  nobleza,  aliada  á  los  Municipios,  funda 
lucha  constante  contra  el  Poder  Real  su  tradicional  libertad, 
en  Francia  y  en  España,  el  estado  llano,  representado  por  los 
Concejos,  ayuda  eficazmente  á  los  Reyes  á  dominar  aristocra- 


(1)_  El  Sr.  Conde  de  Torreánaz,  en  su  obra  Los  Consejos  de  la  Corona, 
consigna  el  hecho  ('e  que  las  ciudades  y  villas  de  España  tuvieron  su  re- 
presentación en  las  Asambleas  nacionales  antes  que  en  otros  países,  y  lo 
atribuye  á  la  supervivencia  en  nuestro  país  de  las  libertades  del  Municipia 
romano,  á  la  menor  intención  del  feudalismo  y  á  la  temprana  importancio 
que  les  dio  l.i  intervención  de  sus  milicias  en  las  guerras. 
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cias  turbulentas  y  ambiciosas,  y  prepara  la  supremacía  nece- 
saria del  poder  monárquico. 

Supremacía  necesaria  para  impedir  el  desorden,  resultado 
inevitable  de  la  excesiva  independencia  de  todos  aquellos  pe- 
queños Estados,  regidos  por  distintos  usos  y  regias,  coexis- 
tentes  en  el  Estado  nacional  de  la  Edad  Media. 

Era  preciso  que  aquella  autoridad  dispersa,  aquella  serie 
de  soberanías  rivales  en  perpetua  guerra,  cedieran  el  puesto 
á  una  autoridad  política  fuerte  y  universalmente  reconocida, 
capaz  de  producir,  del  caos  de  privilegios,  restricciones  y  po- 
deres de  todo  género,  la  solidaridad,  la  organización  que  las 
nuevas  necesidades  y  el  progreso  de  los  tiempos  exigían. 

La  transición  de  la  Edad  Media  á  la  Edad  Moderna  se  ase- 
meja, en  algo,  á  la  constitución  arriba  descrita  de  los  grandes 
imperios  primitivos,  formados  por  la  unión,  generalmente 
violenta,  de  las  tribus  y  pequeñas  agrupaciones  antes  inde- 
pendientes. Pues  así  como  la  unidad  realizada  por  el  despotis- 
mo antiguo,  hizo  posible  que  poblaciones  antes  entregadas  á 
la  depredación  y  á  la  guerra  pudieran  consagrarse  al  trabajo 
pacífico,  verdadero  origen  de  todo  progreso  social,  y  susti- 
tuyó al  dominio  inmediato  y  caprichoso  del  jefe  de  una  redu- 
cida asociación  reglas  uniformes  y  estables,  así  también  la 
preponderancia  que  al  finalizar  la  Edad  Media  consiguen  al- 
canzar los  Reyes,  produce,  como  consecuencias  indeclinables, 
una  mayor  solidaridad  entre  las  diversas  partes  del  Estado, 
condición  precisa  de  todo  progreso  social;  la  desaparición  de 
las  guerras  privadas;  la  supresión  de  infinitas  vejaciones  y 
trabas  impuestas  por  razón  de  las  múltiples  jurisdicciones  y 
soberanías  en  que  se  dividían  los  Estados,  y,  en  una  palabra, 
cohesión  social,  unidad  y  vigor  en  la  autoridad  política,  y, 
por  esto  mismo,  mayor  libertad  de  acción  para  la  generalidad 
de  los  ciudadanos. 

Cierto  es  que  la  reacción  en  favor  del  concepto  pagano  del 
Poder  Real,  iniciada  y  sostenida  primero  por  los  jurisconsul- 
tos, y  luego,  con  la  mayor  tenacidad,  por  los  teólogos  y  es- 
critores protestantes,  debía  producir  en  todas  partes  y  con 
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mayor  ó  menor  intensidad,  la  instauración  del  despotismo. 
Pero  esta  forma  de  g-obierno,  incompatible  con  el  espíritu 
cristiano,  condenada  por  la  razón  y  por  la  historia,  no  podia 
prevalecer  por  mucho  tiempo. 

La  Reforma  protestante  contribuyó  poderosamente  á  esa 
perversión  del  concepto  de  autoridad,  que  tiene  su  represen- 
tación más  genuina  en  la  persona  de  Luis  XIV.  Descono- 
ciendo la  obra  inmortal  realizada  por  el  cristianismo  al  dis- 
tinguir el  orden  político  del  orden  religioso;  olvidando  que  sin 
esa  distinción  no  hay  libertad  posible,'pues  ni  siquiera  perma- 
nece libre  el  hombre  en  su  conciencia,  reunió  los  dos  poderes 
en  manos  del  príncipe  temporal.  Entonces  obtuvo  una  autori- 
dad indigna  la  máxima  servil  de  que  el  subdito  tiene  el  deber 
de  profesar  la  misma  religión  que  su  soberano,  y  Europa  ofre- 
ció el  espectáculo  lamentable  y  singular  de  pueblos  que,  en 
un  corto  período  de  años,  cambiaban  varias  veces  de  creen- 
cias religiosas  por  obediencia  á  las  leyes  del  Estado.  Entonces 
los  príncipes,  contra  el  espíritu  del  cristianismo,  contra  la 
opinión  de  sus  más  eximios  doctores  (1)^  imponen  á  la  fuerza 
este  ó  el  otro  culto,  y^,  por  la  revocación  del  edicto  de  Nantes, 
«Luis  XIV  arroja  de  Francia  á  800.000  franceses,  so  pretexto 
de  que  no  son  bastante  cristianos»  (2). 

La  reacción  en  favor  del  absolutismo  pagano  alcanzó  su 
apogeo  en  los  siglos  XVII  y  XVIII:  en  toda  Europa  los  prín- 
cipes se  creyeron  desligados  de  deberes  positivos  para  con  los 
gobernados;  las  antiguas  Asambleas  representativas  de  los 
diversos  órdenes  del  Estado  cayeron  en  el  olvido  por  todas 
partes,  á  excepción  de  Inglaterra.  Nuestros  Concilios  de  To- 
ledo habían  dicho  que  al  Rey  lo  hace  la  ley,  no  su  persona 
(3);  Santo  Tomás  había  afirmado  que  el  derecho  del  Príncipe 
debe  subordinarse  á  los  intereses  de  la  Nación  (4).  Massillón, 


(1)  V.  Summa  Theol.  11"'  Iloe ,  qusest.  X,  art.  VIII,  v  Suárez,  Tract.  de  fid.' 
disput.  XVIII. 

(2)  R.  P.  Gratry,  La  moral  y  la  ley  de  la  historia. 

{S)     Regem  etewm  jtira  faciimt  non  persona.  (Concilio  VIII  de  Toledo.") 
(4)     Regnum  non  est propter  regem,  sed  rex propter  regmcm.   (Santo  Tomás. 
De  reg.  principum,  lib.  iii,  cap.  xi.) 


350  REVISTA  DE  ESPAÑA 

con  cristiana  y  varonil  elocuencia,  exponía  ante  Luis  XV  el 
verdadero  concepto  de  la  autoridad  política,  en  los  siguientes 
términos:  «No  es  el  Soberano,  es  la  ley,  señor,  quien  debe 
reinar  sobre  los  pueblos;  vos  sois  sólo  el  ministro  y  el  primer 
depositario  de  esa  ley;  ella  es  la  que  debe  regular  el  uso  de 
la  autoridad,  y  á  ella  se  debe  que  la  autoridad  no  sea  un 
yugo  para  los  subditos,  sino  una  regla  que  los  dirija.»  Todo 
fué  inútil  para  aquellos  Monarcas,  que  miraban  á  los  pueblos 
como  patrimonio  propio,  y  que,  en  medio  de  la  miseria  ge- 
neral, dedicaban  cuantiosas  riquezas  á  satisfacer  su  vanidad 
y  sus  placeres. 

La  autoridad  del  Estado  se  convirtió,  no  en  servidora  de 
los  intereses  públicos,  sino  en  instrumento  del  Poder  Real, 
en  sostén  de  un  estado  de  cosas  fundado  en  privilegios  irri- 
tantes é  injustificados.  La  igualdad  ante  el  derecho,  la  justi- 
cia en  el  impuesto,  la  representación  legitima  de  todos  los 
intereses  nacionales  en  los  Consejos  ó  en  las  Asambleas  legis- 
lativas, la  libertad  civil,  la  garantía  política  constituida  por 
la  separación  natural,  aunque  no  absoluta,  de  los  Poderes 
del  Estado  ú  órganos  encargados  de  las  funciones  legislativa, 
ejecutiva  y  judicial,  hé  aquí  lo  que  la  sociedad  reclamaba  en 
la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII,  y  lo  que,  después  de  una 
revolución  manchada  en  todas  partes  por  mil  excesos  y  ex- 
traviada por  el  error  y  las  pasiones,  habrá  de  alcanzar  la 
humanidad  en  su  constante  ascensión  á  la  libertad  y  á  la  jus- 
ticia. 

V. 

He  señalado  en  la  primera  parte  de  este  discurso,  como  con- 
dición esencial  del  ejercicio  legítimo  de  la  autoridad  en  el  Es- 
tado, su  conformidad  con  los  principios  naturales  de  derecho. 
He  procurado  demostrar  que  existen,  aunque  en  reducido  nú- 
mero, leyes  fundamentales  de  universal  aplicación  á  toda  so- 
ciedad humana,  como  por  ejemplo:  el  derecho  á  la  vida  en 
tanto  que  su  sacrificio  no  es  necesario  para  la  conservación 
de  la  colectividad;  el  derecho  á  gozar  de  toda  libertad   com- 


AUTORIDAD  POLÍTICA  EN  LA  SOCIEDAD  CONTEMPORÁNEA  351 

patible  con  el  mantenimiento  del  buen  orden  social;  el  dere- 
cho á  que  sean  respetados  los  resultados  distintos  del  esfuerzo 
y  méritos  desiguales,  en  tanto  no  se  oponga  en  la  práctica  á 
otros  derechos  fundamentales  y  superiores.  Las  limitaciones 
que  es  preciso  formular  necesariamente  al  enunciar  dichos 
derechos,  nos  enseñan  que,  si  en  el  orden  ideal  puede  atri- 
buírseles un  carácter  absoluto,  en  la  realidad  de  las  cosas  se 
hallan  siempre  sujetos  á  inevitables  restricciones.  El  progre- 
so social  consiste  precisamente  en  disminuirlas,  ya  mediante 
la  supresión  de  trabas  innecesarias,  ya  por  medio  de  reglas 
jurídicas  que,  iluminando,  por  decirlo  así,  los  rectos  caminos 
de  la  acción,  permitan  nuevos  desenvolvimientos  y  conse- 
cuencias fecundas  del  ejercicio  de  los  derechos  esenciales. 

De  ahí  la  diversidad  de  reglas  jurídicas,  que  suele  presen- 
tarse como  argumento  en  favor  de  la  negación  de  los  princi- 
pios del  derecho,  y  que  no  es  sino  su  adaptación  más  ó  menos 
imperfecta  á  los  diversos  estados  de  cultura,  ó  á  las  distintas 
condiciones  en  que  vive  una  sociedad  determinada. 

Lejos  de  ser  una  prueba  contra  el  derecho  natural  la  ne- 
gación parcial  que  del  mismo  representan  la  constitución  de 
los  pueblos  primitivos,  y,  en  menor  grado,  la  de  todas  las  so- 
ciedades, inclusa  la  contemporánea,  podría  sostenerse  que  no 
hay  precepto  positivo,  rectamente  declarado,  en  que  no  se 
refleje  este  derecho,  puesto  que  la  ley  no  puede  ni  debe  ser, 
para  ser  justa^,  algo  meramente  exterior  á  la  vida  social,  siuo 
relación  que  de  ella  emana  y  que  se  impone  á  la  voluntad 
por  su  valor  intrínseco,  en  concepto  de  orden  fundado  en  la 
naturaleza  misma  de  las  cosas,  reflejo  de  Ja  razón  divina, 
que  la  razón  humana  no  hace  sino  interpretar. 

Podría  sostenerse  además  que  esa  negación  parcial,  en 
cuanto  significa  la  afirmación  de  un  derecho  de  orden  supe- 
rior, antes  desconocido  y  vulnerado,  es  también  obra  jurídi- 
ca, puesto  que  constituye  la  aplicación  posible  del  derecho 
natural  á  las  sociedades,  en  relación  con  el  grado  de  su 
cultura. 

¿Pero  no  será  esto  legitimar  todas  las   iniquidades   histó- 
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ricas?  De  ningún  modo.  En  las  sociedades  antiguas,  la  escla- 
vitud y  la  subordinación  de  clases  fueron  un  progreso,  una 
verdadera  necesidad  social;  mediante  la  limitación  de  la  vio- 
lencia y  la  división  de  funciones  á  que  respondían,  las  socie- 
dades vivieron  en  relativa  paz  y  fué  posible  poner  las  bases 
de  la  civilización  que  hoy  nos  envanece. 

Pudiera  decirse,  aunque  la  afirmación  parezca  atrevida, 
que  la  rígida  subordinación  jerárquica  y  la  antigua  condición 
del  esclavo  fueron,  durante  largos  siglos,  instituciones  conve- 
nientes y  preparatorias  del  verdadero  orden  jurídico;  pero  no 
se  dirá  jamás  que  lo  sean  la  abyección  del  paria  en  la  India 
ó  la  del  ilota  en  Esparta;  no  se  dirá  jamás  que  cuando  el 
pueblo  romano  condenaba  á  perecer  en  sangrientos  espec- 
táculos millares  de  cautivos  para  saciar  su  ferocidad  y  su  sed 
de  placeres;  cuando  los  patricios,  para  alimentar  delicada- 
mente á  sus  murenas,  les  arrojaban  los  cuerpos  de  sus  escla- 
vos, no  se  dirá  que  hicieran  sino  cubrirse  de  oprobio,  abu- 
sar de  la  fuerza  y  dificultar  poderosamente  la  obra  del  dere- 
cho (1). 

Eduardo  Sanz  y  Escartín. 

(Se  continuará). 


(1)  Cuando  los  jurisconsultos  romanos  defiíiian  la  esclavitud  en  estos 
términos:  Constitiitio  juris  gerdinm  qua  qiiis  dominio  alieno  "contra  naturam., 
subjicitur,  el  progreso  en  las  ideas  había  destruido  ya  él  acuerdo  moral  que 
debe  existir  entre  las  instituciones  de  una  sociedad  y  sus  ideas,  sentimien- 
tos y  costumbres.  La  esclavitud,  injusta  siempre  ante  el  derecho  ideal  y 
absoluto,  se  convertía  en  injusta  taiiibión  ante  el  derecho  relativo  é  histó- 
rico. 


CRÓIICÁ  POLÍTICA  IITERIOR 


Interesante  por  más  de  un  concepto  el  desenvolvimiento  de  los 
asuntos  políticos  en  la  quincena  que  termina,  á  él  hemos  de  ded  icar 
nuestra  Crónica,  dejando  rezagado  algún  acontecimiento  de  la  ante- 
rior, siquiera  sea  en  consideración  á  que,  más  importantes  estos  lilti- 
mos,  conviene  tratarlos  más  directamente  y  más  de  lleno  en  las  pocas 
cuartillas  que  es  obligado  escribir  en  una  publicación  de  esta  especie. 
Empezemos,  pues,  con  la  reunión  de  las  Cámaras  y  confesemos  al  ha- 
cerlo así  nuestra  equivocación  en  las  suposiciones  que  hiciéramos  res- 
pecto al  desenvolvimiento  inmediato  de  los  asuntos  políticos.  Por  que 
nosotros  creíamos, y  con  nosotros  pensaba  mucha  gente,  que  la  lectura 
del  Keal  decreto  en  el  Congreso  y  en  el  Senado  sería  algo  así  como  el 
anuncio  de  ruda  y  sostenida  campaña,  en  virtud  de  la  cual  presencia- 
ríamos, sin  asombro,  nuevos  é  importantes  acontecimientos. 

El  Sr.  Romero  Robledo,  al  parecer  comisionado  por  el  partido  con- 
servador, rompió  el  fuego  en  el  Congreso,  y  con  este  motivo  pudimos 
tener  la  satisfacción  de  encontrarlo  como  siempre  inteligente  y  hábil, 
ocurrente  y  elocuentísimo,  pero  flojo  en  sus  ataques,  deficiente  en  su 
argumento  y  débil  en  su  táctica,  encaminada  exclusivamente,  al  pare- 
cer, á  hacer  hablar  á  los  Sres.  Gamazo  y  Puigcerver,  tal  vez  para  apro- 
vechar la  oportunidad  de  alguna  discrepancia  ó  quizás  para  poder  juz- 
gar con  oportunismo  sobre  la  actual  situación  del  partido  liberal  que 
dirije  el  Sr.  Sagasta. 

Inútil  su  empeño;  el  Sr.  Gamazo  como  el  Sr.  Puigcerver,  permane- 
cieron en  silencio,  y  esta  actitud,  que  no  debe  achacarse  á  prudentes 
reservas  sino  al  convencimiento  de  que  es  lógico  deponer  ciertas  apti- 
tudes basadas  en  pequeñas  cantidades,  cuando  se  trata  del  interés  ge- 
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neral  de  un  país  y  del  interés  del  partido,  hizo  que  perdiera  importan- 
cia el  debate  político  anunciado  con  tempestades  por  las  oposiciones 
y  desarrollado  después  de  bonancible  calma  en  el  Congreso. 

Sin  embargo  de  todo  esto,  algo  hay  que  deplorar  en  estos  días,  si- 
quiera sea  teniendo  en  cuenta  nuestra  situación  con  las  potencias  Eu- 
ropeas. La  votación  perdida  por  el  Gobierno  en  las  secciones  del  Se- 
nado con  motivo  de  la  ratificación  de  los  tratados,  entraña  gravedad 
suma  en  los  momentos  actuales,  y  sin  que  nosotros  nos  declaremos 
proteccionistas  ni  libre-cambistas,  hemos  de  confesar  que,  atendiendo 
exclusivamente  á  miras  interiores  de  general  interés,  es  este  un  mal 
paso  para  el  Gobierno  del  Sr.  Sagasta  y  no  lo  es  menos  maio  para  el 
partido  conservador,  que  si  en  estas  circunstancias  tomara  el  poder  no 
saldría  ciertamente  muy  airoso  del  atolladero  que  él  mismo  se  creara. 
La  discusión  de  los  tratados  no  puede  prolongarse  sin  embargo,  y  de- 
jaremos para  otra  crónica  el  análisis  minucioso  de  esta  cuestión  im- 
portantísima, teniendo  en  cuenta  que,  aunque  conozcamos  la  actitud 
del  gobierno,  no  han  surgido  todavía  acontecimientos  que  vendrían 
suguramente  á  darnos  la  pauta  para  el  juicio  crítico  de  este  asunto. 

Mucho  se  habla  estos  días  también  de  las  declaraciones  monár- 
quicas hechas  por  el  Sr.  Celleruelo  en  nombre  del  partido  posibilista 
y  de  la  notable  carta  de  despedida  escrita  por  el  Sr.  Castelar  á  aque- 
llos sus  antiguos  amigos  de  veinte  años,  que  van  á  engrosar  las  filas 
del  partido  liberal. 

Del  primero  diremos  que  sus  discursos  han  sido  correctos  y  elo- 
cuentes. 

Las  notables  declaraciones  del  Sr.  Celleruelo  han  merecido  los 
elogios  de  todos  los  partidos  monárquicos,  y  aunque  en  ellas  se  notara 
quizás  alguna  predilección  por  determinado  grupo  de  la  mayoría,  el 
hecho  es  que  los  posibilistas  entran  á  formar  parte  de  los  defensores 
de  la  monarquía  en  el  partido  liberal. 

Del  segundo,  poco  ó  nada  hemos  de  decir.  Ensalzar  los  talentos  de 
Castelar  sería  estéril  á  la  pluma  que  esto  escribe  porque  otras  mas 
autorizadas  vienénlo  haciendo  hace  muchos  años.  Nos  limitamos  por 
consiguiente  á  á  la  publicación  de  los  mas  importantes  párrafos  de  su 
carta: 

^Sres.  D.  Buenaventura  Abarzuza,  D.   Juan  Alvarado,  D.  Adolfo 
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Calzado,  I).  ManuerCamo,D.  Kamón  Castillo  García  y  Soriano,  D.  Jo- 
sé María  Celleruelo,  I).  Eamón  Cepeda,  D.  Teodoro  Ladico,  D,  Ángel 
Pulido,  D.  Justo  Martínez,  D.  Modesto  Martínez  Pacheco,  D.  Luis 
del  Eio  y  Ramos,  D.  Pedro  Rodríguez  de  la  Borbolla,  D.  Bruno  Pas- 
cual Ruilópez,  D.  José  Tomás  Salvany,  D.  Enrique  de  Ziburu. 

«Amigos  míos:  Recibo  con  sumo  agradecimiento  la  sentida  carta 
en  que,  al  celebrar  una  reunión  parlamentaria  sin  mi  presencia  por 
vez  primera  tras  un  periodo  de  veinticinco  años,  recuerdan  ustedes  al 
amigo  que  las  condujo  al  combate  y  al  triunfo  en  la  obra  gigante  de 
aunar  la  libertad  con  el  orden  y  de  restablecer  por  medios  pacíficos  y 
legales,  desde  la  tribuna  y  desde  la  prensa,  los  puros  derechos  demo- 
cráticos y  las  instituciones  que  los  organizan,  cuando  todo  se  había 
perdido  por  culpa  de  los  dos  factores  más  contrarios  que  al  humano 
progreso  hay  en  el  mundo:  por  culpa  de  la  guerra  civil  y  de  la  dema- 
gogia comunista.  Restauradores  nosotros  del  ejército,  casi  acabado 
cuando  llégame s  al  Gobierno,  de  la  disciplina  olvidada,  del  Cuerpo  de 
artillería  disuelto;  y  en  otra  esfera  política,  del  acuerdo  entre  los  Go- 
biernos democráticos  y  la  Iglesia  católica,  merced  á  cuya  virtud  se  ha 
robustecido  la  democracia  europea  en  su  mayor  y  más  poderoso  esta- 
do: restauradores  de  todos  estos  elementos  dentro  de  la  Revolución, 
hanos  cabido  la  gloria,  más  tarde,  cuando  vino  la  reacción,  que  sigue 
siempre  á  las  revoluciones,  como  á  la  marea  montante  la  marea  des- 
cendente, de  restablecer  la  libertad  de  enseñanza,  la  libertad  de  reu- 
nión, la  libertad  de  asociación,  la  libertad  de  imprenta,  el  juicio  pú- 
blico, el  matrimonio  civil,  el  jurado  popular,  el  sufragio  universUl,  en 
una  extensión  desconocida  por  los  pueblos  más  libres  y  con  una  fir- 
meza que  ha  llegado  á  convertirlos,  por  medio  de  la  práctica  y  de  la 
prescripción,  en  levadura  de  nuestras  costumbres  públicas  y  en  savia 
de  nuestra  vida  nacional.  Pero,  así  como  restablecimos  el  orden  bajo 
las  instituciones  de  nuestra  preferencia  y  con  el  instrumento  sólo  del 
partido  republicano  conservador  que  improvisamos  en  la  Constituyen- 
te última  de  la  revolución,  la  democracia  y  la  libertad  no  las  hemos 
restablecido  solos,  ¡ah!  las  hemos  restablecido  de  acuerdo  con  los  dis 
partidos  gobernantes  del  periodo  este,  y  bajo  instituciones,  no  traídas 
ni  deseadas  por  nosotros;  á  nosotros  impuestas  por  el  triunfo  de  la 
Restauración. 

/ 
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»Pues  bien:  tal  resultado,  el  de  haber  conseguido  la  democracia  por 
impulso  nuestro,  sí,  pero  por  obra  de  instituciones  y  partidos  á  nos- 
otros ajenos  y  auu  opuestos,  nos  obligan  con  estas  instituciones  y  es- 
tos partidos  á  deberes  no  formulados  en  convenio  ninguno,  y  sin  em- 
bargo, tanto  más  fuertes  para  las  almas  grandes  y  para  los  corazones 
enteros,  cuanto  menos  difícil  es  romperlos  y  negarlos,  adquiriendo  esa 
fama  de Maquiavelos, gloriosa  entre  los  cortesanos,  ridicula,  por  inútil, 
en  la  democracia,  los  cuales  deberes  tienen  para  mí  una  coacción  mo- 
ral mucho  mayor  que  cuaLta  coacción  material  pudieran  prestarles  ó 
las  escrituras  de  fe  pública  ó  la  sanción  del  Código  penal.  Nadie  lo  ha 
olvidado:  le  dijimos  al  partido  fusionista  que  si  en  su  programa  ins- 
cribía nuestros  principios,  nosotros  estábamos  obligados  á  sostenerle 
perpetuamente;  le  dijimos  al  partido  conservador  que  si  los  conservaba, 
nosotros,  por  nuestra  parte,  y  en  aquello  que  de  cada  persona  ó  colec- 
tividad depende,  nos  comprometíamos  á  declarar  cerrado  el  período 
constituyente  y  á  no  alentar  ni  siquiera  la  invocación  de  ciertos  artí- 
culos del  Código  del  69  inscritos  por  una  parte  de  las  fracciones  mo- 
nárquicas en  sus  programas;  le  dijimos  á  la  Monarquía  que  si  confiaba 
en  el  sufragio  universal,  como  confió  en  el  resto  de  nuestros  princi- 
pios ya  vencedores  y  legitimados,  sería  ella  la  fórmula  de  esta  genera- 
ción; y  como  con  lealtad  el  partido  liberal  propuso  y  realizó  los  dere- 
chos democráticos,  como  con  lealtad  el  partido  conservador  los  con- 
servó, como  con  lealtad  la  Monarquía  los  guarda,  con  la  misma  leal- 
tad nosotros  estamos  obligados  á  proceder  respecto  de  los  que  así  pro- 
ceden, para  que  no  aparezcan  los  más  favorecidos  por  esta  serie  in- 
creíble de  ideas  progresivas,  cuyo  triunfo  y  ejercicio  me  parecen  á  mí, 
su  apóstol  y  propagandista,  un  sueño,  desobligadísimos,  desleales, 
ingratos. 

» Cuidado  que  yo  me  mordí  la  lengua  en  el  discurso  del  7  de  Fe- 
brero, como  no  me  mordí  la  lengua  en  el  discurso  del  3  de  Enero;  y 
dije  lo  siguiente,  puesto  sobre  sus  cabezas  por  los  señores  á  quienes 
todo  aquello  les  pareció  de  perlas  cuando  yo  lo  decía,  y  que  ahora  es- 
tán hechos  de  hieles  cuando  lo  cumplo,  cual  si  consintiesen  comenta- 
rios y  tergiversaciones  cosas  tan  explícitas  y  claras  como  estas:  «Hubo 
un  tiempo  en  que  nuestro  fanatismo  nos  llevó  á  creer  en  la  incompa- 
tibilidad completa  de  la  Monarquía  con  las  libertades  públicas.  En 
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vano  dominaba  el  principio  monárquico  sobre  Inglaterra;  en  vano  so- 
bre Bélgica;  en  vano  sobre  Suecia  y  Noruega;  en  vano  sobre  mil  pun- 
tos, donde  con  él  también  la  libertad  reinaba;  nosotros  erre  que  erre 
en  que  la  Monarquía  y  la  libertad  eran  incompatibles.  Pues  yo  voy  á 
decir  una  cosa:  Vuestra  Monarquía,  con  las  libertades  que  hoy  tie- 
ne, vuestra  Monarquía  es  una  Monarquía  liberal.  ¿Será  una  Mo- 
narquía democrática?  ¡Ah,  señores!  Aquí  está  la  cuestión.  ¿Venceránse 
ciertos  fatalismos?  ¿Se  podrán  sobreponer  ciertos  espíritus  al  medio 
ambiente,  como  ahora  se  dice?  ¿Bajará  de  lo  alto  una  inspiración  de 
conciencia  humana  tal,  que  en  ninguna  de  nuestras  instituciones  deje 
de  realizarse  el  ideal  de  nuestro  progreso?  No  lo  sé.  Pero  debo  decir 
que  si  vuestra  Monarquía  es  hoy  una  Monarquía  liberal,  vuestra  Mo- 
narquía será  mañana  una  Monarquía  democrática,  en  cuanto  se  haya 
restablecido  el  Jurado  popular  y  el  sufragio  universal.  Y  así  como  dije 
á  los  míos,  y  no  me  oyeron,  en  cierta  noche  célebre:  nuestra  Repú- 
blica será  la  fórmula  de  esta  generación,  si  acertáis  á  hacerla  con- 
servadora, os  digo  ahora  á  vosotros;  Vuestra  Monarquía  será  la 
fórmula  de  esta  generación,  si  acertáis  á  hacerla  democrática  :í>. 

»La  elocuencia  es  arte  de  jóvenes;  la  política  es  arte  de  viejos. 
Si  mi  cabeza  no  hubiese  aprendido  nada  desde  el  año  73  hasta  hoy, 
pareceríase  mi  cabeza  de  suyo  á  los  malos  melones,  que  envejecen  y 
no  maduran.  Cuando  á  uno  se  le  caen  los  dientes,  justo  es  que,  en  sa- 
bia compensación,  se  le  caigan  también  las  tonterías.  No  estoy,  cuando 
he  pasado  de  los  sesenta,  por  milagros,  ni  por  quiromancias,  ni  por  as- 
trologías,  ni  por  alquimias,  ni  por  mesianismo:  Dios  nos  conserve  las 
instituciones  progresivas  á  tanta  costa  fundadas.  El  criterio  político 
es  de  observación  y  experiencia:  la  moral  política  es  de  severísimo  es- 
carmiento. Proclamemos  la  ciencia  del  Gobierno  una  ciencia  positiva. 
No  hagamos  asunto  de  disputas  escolásticas  el  bien  general.  En  mecá- 
nica, si  quitáis  la  base,  cae  la  cúpula;  en  política,  si  quitáis  la  cúpula, 
deshacéis  la  base.  El  día  en  que  desaparezca  nuestro  Estado,  tal  orno 
está  constituido,  habrá,  ó  una  República  muy  socialista,  ó  una  dicta- 
dura niuy  militar,  ó  un  absolutismo  muy  fuerte:  lo  que  no  volveremos 
á  ver  es  la  libertad  absoluta,  el  progreso  pacífico,  el  urden  sustentado 
con  el  concurso  de  todos  los  españoles,  la  democracia  hoy  organizada 
y  victoriosa. 
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» Procediendo  así,  habrán  merecido  bien  de  su  propia  conciencia  y 
prestado  un  servicio  inolvidable  á  la  patria.  Si  nos  arrestamos  á  las 
aventuras  de  un  cambio  en  la  forma  del  gobierno,  así  como  tuvimos 
la  cuna  de  nuestra  infancia  ensangrentada  por  triste  guerra  civil,  y  la 
madurez  de  nuestra  vida  y  el  Gobierno  de  reconciliación  universal  con 
que  á  la  continua  soñáramos,  angustiadísimos  por  una  guerra  civil, 
tendríamos  por  una  guerra  civil  deshonrado  nuestro  sepulcro;  y  á  esto 
no  me  resigno,  á  que,  después  de  tanto  éter  ideal,  como  hemos  difun- 
dido en  los  espacios,  para  que  sirviese  como  de  materia  radiante  pri- 
mero y  de  núcleo  después  á  los  futuros  Estados  Unidos  de  Europa,  nos 
encontremos,  al  morir,  con  que  nos  llaman,  por  guerrillas  y  por  guer- 
rilleros sólo  conocidos  ya  entre  los  pueblos  mahometanos  y  albaneses, 
la  Turquía  de  Occidente.  Y  todo  es  posible  porque  así  como  en  la  na- 
turaleza cada  cosa  engendra  su  semejante,  al  revés  en  política  engen- 
dra cada  exceso  el  exceso  contrario.  Así,  ruego  á  ustedes  que  conser- 
ven el  carácter  profundamente  conservador  sugerido  por  mí  á  la  demo- 
cracia española  y  no  se  arriesguen  á  innovaciones  temerarias. 

»Los  alimentos  indispensables  en  un  periodo  de  nuestro  desarrollo, 
repugnan  en  otro,  como  las  medicinas  que  os  sanan  enfermos,  recibi- 
das en  salud,  os  molestan.  Las  reformas,  por  justas  que  sean,  no  en- 
cerradas en  las  categorías  de  lo  necesario  y  oportuno,  marran  siempre, 
según  muestra  un  principio,  tan  democrático  en  sí  mismo  y  tan  de  im- 
posible aplicación  á  los  pueblos  europeos  en  su  totalidad,  como  la  tan 
predicada  y  querida  separación  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Bien  es 
verdad  que  no  puede  temerse  nada  de  esto,  ninguna  temeridad,  repre- 
sentados y  dirigidos  como  se  hallan  ustedes  por  el  estadista  que,  desde 
la  fundación  de  nuestra  democracia  contemporánea,  perteneció  á  la  ex- 
trema derecha  suya,  sirviendo  con  elevación  de  pensamiento  y  auste- 
ridad de  carácter  los  principios  más  conservadores  dentro  de  la  incon- 
dicionalidad  del  derecho.  Perseveren  ustedes,  y  habrán  prestado  un 
servicio  inmenso  á  la  patria;  y  si  no  encuentran  en  la  opinión  ajena 
cuanta  justicia  merecen,  la  encentarán  hoy  en  su  conciencia,  mañana 
en  la  Humanidad  y  en  la  Historia. 

»Suyo  siempre  afectísimo  amigo  del  alma,  Emilio  Castelar. 

» Madrid  8  de  Abril  de  1894.» 

Y  terminaremos  ya  dejando  para  otra  Crónica  algunas  cosas  que 
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requieren  cierto  detenimiento  y  cierta  extensión,  pero  no  sin  congra- 
tularnos del  precedente  sentado  por  las  Cámaras  al  acordar  que  han 
visto  con  disgusto  los  atropellos  á  la  peregrinación  obrera  en  Valen- 
cia, lamentando  que  la  minoría  republicana  se  abstuviera  en  este  asun- 
to, excepción  hecba  del  Sr.  Carvajal  que  en  el  Congreso  se  asoció  al 
pensamiento  de  los  monárquicos,  discrepando  de  sus  compañeros  y  aso- 
ciándose al  mismo,  según  sus  propias  frases,  como  español,  como  Di- 
putado, como  republicano  y  como  católico. 

J.  K.  DE  H.  Y  L. 

Madrid  14  de  Abjil  de  1894. 
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Madrid  15  de  Abril  de  1894. 

Tan  pocas  ocasiones  de  elogio  nos  brinda  la  política  española  en 
esfera  de  las  relaciones  internacionales,  que  nadie  que  de  patriota  se 
precie  nos  acusará  de  lisongeros  si  aprovechamos  la  que  actualmente 
nos  ofrece  el  buen  éxito  de  las  negociaciones  con  Marruecos  para  otor- 
gar desinteresado  aplauso  al  gobierno  liberal  que  en  honra  suya  y  be- 
neficio del  país  ha  tenido  la  fortuna  de  terminarlas. 

Pendiente  la  opinión  de  gran  zozobra  durante  los  cinco  meses  tras- 
curridos desde  que  surgiera  el  conflicto  de  Melilla;  con  hábil  acuerdo 
convertido  en  conflicto  Marroquí,  hasta  la  estipulación  del  convenio 
entre  el  general  Martínez  Campos  y  S.  M.  Sheferiana,  hemos  todos 
pasado  por  amargos  días  de  prueba,  vacilantes  entre  el  temor  de  ver 
lanzado  al  país  por  extraviados  derroteros  en  el  interior,  si  el  gobierno 
carecía  del  vigor  indispensable  para  sacar  á  salvo  el  decoro  nacional 
por  la  vía  diplomática  y  la  nada  halagüeña  esperanza  de  una  gueíra 
en  África  para  la  que  actualmente  carecemos  de  los  medios  necesarios 
que  aseguren  en  breve  tiempo  la  victoria,  guerra  agravada  más  y  más 
por  la  amenaza  de  verla  convertirse  en  conflagración  europea. 

Oscuras  todavía  para  nosotros  las  causas  verdaderas  del  conflicto 
de  Melilla,  no  hemos  de  examinar  en  este  instante  los  incidentes  mi- 
litares que  desde  los  primeros  momentos  agravaron,  poniendo  á  dura 
prueba  el  valor  de  nuestros  soldados  y  la  pericia  de  los  generales  que 
los  mandaban,  muerto  gloriosamente  uno  de  ellos,  el  desgraciado  Mar- 
gallo,  víctima  de  su  pundonor. 

El  aspecto  de  interés  para  nosotros,  reside  por  entero  en  la  gestión 
diplomática  entablada  á  raíz  misma  de  los  sucesos  por  el  gobierno 
Español  con  el  emperador  Muley  Hasan,  de  la  que  puede  formarse 
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exacta  idea  quien  lea  y  analice  con  cuidado  los  documentos  publicados 
en  el  Libro  Rojo,  el  número  de  los  cuales  desde  el  tolegrama  expedido 
por  el  Ministro  de  Estado  al  representante  de  España  en  Tánger,  con 
fecha  dos  de  Octubre  hasta  el  enviado  por  el  mismo  Sr.  Moret  al  ge- 
neral Martínez  Campos  el  18  del  pasado  Marzo,  llega  á  ciento  treinta 
y  uno. 

La  lectura  de  los  mismos  deja  desde  luego  en  el  ánimo  impresión 
muy  favorable  para  todos  los  que  en  la  negociación  han  intervenido. 
Honra  especialmente  al  Sr.  Moret  en  el  largo  período  que  precedió  al 
envío  de  la  embajada  extraordinaria  en  que  supo  preparar  hábilmente 
en  Marruecos  y  en  Europa,  el  buen  resultado  de  aquella,  sin  preocu- 
parse más  allá  de  lo  debido  de  las  impaciencias  de  la  opinión  pública, 
ni  hacer  cuenta  de  los  ataques  y  censuras  que  diariamente  le  dirigiera 
una  parte  de  la  prensa,  en  particular  la  de  mayor  circulación,  extra- 
viada la  primera  por. disculpable  patriotismo,  y  no  tan  inocente  la  úl- 
tima del  pecado  de  ligereza. 

Imposibilitados  de  consagrar  al  conjunto  del  Libro  Bojo  el  estu- 
dio que  merece,  estudio  que  privaría  á  esta  Crónica  de  la  concisión 
propia  de  su  índole,  nos  limitamos,  en  vez  de  hacer  juicios  que  todos 
nuestros  lectores  suplirían  con  ventaja,  á  trascribir  la  interesante  me- 
moria remitida  por  el  general  Martínez  Campos,  embajador  extraordi- 
nario, al  Ministro  de  Estado  Sr.  Moret.  Dicha  memoria  es  un  animado 
é  interesante  resumen  de  las  conferencias  celebradas  entre  nuestro 
ilustre  enviado  y  el  Sultán  de  Marruecos,  hábilmente  secundado  por 
sus  ministros  y  en  especial  por  el  astuto  El  Gharnit,  tipo  acabadísimo 
de  la  diplomacia  Mogrebina. 

Una  observación  hemos  de  hacer  antes  de  trascribir  la  referida 
memoria.  Bajo  el  punto  de  vista  del  derecho  público  ofrecen  las  men- 
cionadas negociaciones,  no  diremos  verdadera  novedad  en  la  diploma- 
cia europea  donde  abundan  precedentes  que  la  autorizan,  sino  la  apli- 
cación de  un  principio  desconocido  hasta  aquí  en  las  relaciones  de  las 
potencias  civilizadas  con  Marruecos.  Aludimos  á  la  intervención  de  las 
grandes  potencias  en  el  conflicto  hispano-Marroquí,  mirado  por  el  vi- 
drioso patriotismo  de  ciertos  órganos  de  la  prensa  como  una  humilla- 
ción más  de  nuestro  prestigio,  pero  mediación  implícitamente  justifica- 
da por  el  contexto  de  la  conferencia  de  Madrid,  celebrada  en  1880,  ba- 
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jo  la  presidencia  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  en  el  espíritu  de  la  cual 
ha  tenido  el  Ministro  de  Estado  el  buen  acuerdo  de  inspirarse  aprove- 
chando por  el  pronto,  en  beneficio  de  su  brillante  gestión,  los  consejos 
de  los  gabinetes  de  Europa  al  gobierno  del  Sultán,  y  dejando  al  mismo 
tiempo  establecido  el  precedente  de  que  ningún  país  europeo  pueda  en 
lo  futuro  tratar  de  asuntos  importantes  en  el  Mogreb,  sin  contar  con 
los  otros  países  igualmente  interesados  en  el  mantenimiento  de  las 
buenas  relaciones  con  el  imperio. 

-He  aquí  ahora  la  Memoria  del  general  Martínez  Campos: 

«Marruecos  5  de  Marzo  de  1894. 
»Excmo.  Señor: 

»Muy  señor  mío:  El  Ministro  residente  D.  Luis  del  Arco,  Conseje- 
ro de  la  Embajada  extraordinaria  cerca  del  Emperador  de  Marruecos, 
lleva  á  mano  este  Despacho  y  con  él  un  ejemplar  del  Convenio  cele- 
brado con  el  Sultán  con  motivo  de  los  sucesos  ocurridos  en  Melilla  en 
los  meses  de  Octubre  y  Noviembre  del  año  próximo  pasado. 

» Dicho  funcionario  podrá  dar  á  V.  E.  cuenta  exacta  y  detallada  de 
todos  aquellos  puntos  que  á  V.  E.  le  convenga  conocer,  pues  no  solo 
ha  asistido  á  todas  las  conferencias  celebradas  con  Sidi  Mohammed 
Feddul  El  Garnit  y  Sidi  Mohammed  Seffar,  delegados  del  Sultán  para 
discutir  y  acordar  lo  conveniente  á  que  la  buena  armonía  de  las  dos 
naciones  no  se  alterase  por  los  referidos  hechos,  sino  que  me  ha  ayu- 
dado con  sus  consejos  á  llevar  á  feliz  término  mi  cometido  y  no  dudo 
en  calificarlo  así,  porque  juzgo  que  este  Convenio  pone  fin  decoroso  á 
una  cuestión  gravísima  que  ha  podido  llevarnos  á  una  guerra  peligro- 
sa en  el  estado  en  que  actualmente  se  encuentra  Europa,  y  que  podría 
ser  la  centella  que  prendiera  el  gran  combustible  hacinado  y  preparado. 

»He  dado  á  V.  E.  con  frecuencia  en  mis  comunicaciones,  cartas  y 
telegramas  conocimiento  detallado  de  cómo  se  iban  desarrollando  las 
negociaciones,  de  las  alternativas  é  incidencias  que  ha  habido,  y  esto 
podría  tal  vez  excusarme  de  añadir  una  palabra  más;  pero  la  deferencia 
debida  á  V.  E.  me  aconseja  que  ya  que  no  una  Memoria,  que  el  asun- 
to no  permite,  dé  á  V.  E.  un  resumen  de  lo  ocurrido,  sin  perjuicio  de 
ampliarlo  en  los  puntos  que  considere  V.  E.  que  sea  necesario,  ínterin 
voy  á  Madrid  y  explico  á  V.  E.  los  detalles. 
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»E1  Emperador,  que  encontraba  resistencia  en  Tafilete  y  en  el  Sus, 
proyectaba  hace  años  visitar  aquellas  apartadas  provincias  y  desde 
principios  del  pasado  se  ocupó  en  organizar  un  ejército  poderoso,  á  cu- 
yo frente  s^  puso  en  persona,  y  había  conseguido  que  los  del  primer 
listado  se  sometiesen  y- empezasen  á  pagar  los  tributos,  cuando  recibió 
la  noticia  de  los  sucesos  de  Melilla.  Equivocado  sobre  su  gravedad,  se 
limitó  á  comisionar  al  Príncipe  Muley  Araafa,  pero  cuando  llegó  á  su 
conocimiento  lo  ocurrido  el  27  y  28  de  Octubre,  decidió  volver  inme- 
diatamente á  Marruecos,  abandonando  sus  propósitos;  intentó  varias 
veces  pasar  el  Grran  Atlas  y  todas  sin  conseguirlo  por  hacerlo  impene- 
trable las  nieves,  y  al  fin,  inclinándose  al  Oeste,  aunque  con  sumo  tra- 
bajo y  perdiendo  muchos  hombres  y  acémilas  llegó  á  Marruecos,  vién- 
dose obligado  á  licenciar  su  ejército  que  tanto  había  padecido  en  las 
marchas  por  la  nieve  y  con  la  falta  de  vituallas. 

»Para  darnos  las  satisíacciones  en  Melilla,  necesita  volverá  formar 
otro  ejército,  porque  con  las  fuerzas  permanentes  que  sostiene  no  se 
considera  lo  bastante  fuerte  para  conseguirlo  y  aunque  pensaba  quedar- 
se este  verano  en  Marruecos,  irá  á  Fez  pasado  el  Kamadán  y  allí,  al  ir 
á  pagarle  los  Bajas  los  tributos,  les  ordenará  que  apresten  los  hombres 
y  demás  medios. 

»Las  consideraciones  expuestas  me  hicieron  aceptar  como  término 
para  el  castigo  de  los  culpables  el  «verano  próximo»;  claro  es  que  esto 
no  satisfará  por  completo  la  opinión  pública  que  exige  que  las  condi- 
ciones se  fijen  más  puntualmente,  y  hó  aquí  la  razón  de  haber  puesto 
el  inciso  de  que  el  Representante  del  Sultán  y  el  Jefe  superior  de  las 
fuerzas  de  Melilla,  procederán  desde  luego  de  común  acuerdo  si  al  lle- 
varlo á  cabo  no  hubiese  serias  dificultades.  Para  ver  lo  que  se  puede 
adelantar  y  estudiar  bien  el  asunto  con  Muley  Araafa,  me  dirijo  desde 
luego  á  Melilla  y  llevaré  al  Príncipe  órdenes  del  Emperador  á  este 
efecto, 

»Otro  punto  en  que  los  Delegados  han  manifestado  gran  resisten- 
cia es  á  consignar  nada  en  este  Convenio  que  no  se  refiera  á  la  cues- 
tión de  Melilla,  argumentando  mucho  sobre  esto,  pero  dejándose  en- 
treveer  clara  la  idea  de  que  mi  nombramiento  era  exclusivamente  con 
este  fin  y  pareciendo  indicar  que  consignar  cualquier  asunto  extraño  á 
aquella  cuestión  en  e^e  pacto  parecería  una  extralimitación  ó  al  me- 
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nos  resultaría  una  falta  de  forma.  Añadían  también  que  no  era  opor- 
tuno involucrar  asuntos  que,  aunque  no  cumplimentados,  estaban  co;> 
signados  en  otros  Tratados;  que  esto  parecía  como  que  era  invalidar 
aquéllos,  ó  al  menos  que  no  tenía  fuerza  bastante  lo  estipulado  en 
ellos,  y  que  cualquier  incidente  de  los  antiguos  que  necesitasen  cumpli- 
mentarse, debería  resolverse  en  negociaciones  ordinarias  ad  hoc. 

»No  me  parecieron  descaminadas  sus  razones,  sobre  todo  las  del 
primer  punto,  y  aunque  con  protesta  de  que  no  me  convencían,  pero 
que  quería  serles  agradable  y  conciliador  en  lo  posible,  entramos  fran- 
camente en  la  discusión  dé  los  demás  puntos,  sobre  los  cuales  se  ha- 
bía hablado  mucho  y  no  se  había  convenido  nada  definitivamente. 
Puedo  asegurar  á  V.  E.  que  no  es  posible  haya  negociadores  más  á 
propósito  que  los  moros  para  alargar  las  conferencias,  para  evitar  lo 
que  no  les  acomoda,  para  mostrarse  convencidos  y  luego  volver  á  la 
cuestión  y  para  repetir  sin  cansarse  sus  argumentos,  por  más  que  se 
les  hayati  destruido.  Es  verdad  que  contribuye  mucho  á  ello  la  nece- 
sidad de  valerse  de  intérprete. 

» Según  el  capítulo  2°,  artículo  1.°,  de  las  instrucciones  reserva- 
das de  V.  E.  se  ha  concedido  á  los  riífeños  el  término  necesario  para 
que  puedan  retirar  sus  frutos  y  trasplantar  los  árboles  de  la  zona 
neutral  de  Melilla,  si  bien  tal  vez  sea  un  mes  más  largo  de  lo  indis- 
pensable; pero  me  ha  parecido  de  poca  monta,  doblemente  cuando  des- 
aparece el  trapecio,  que  queda  como  zona  neutral  en  absoluto,  y  se 
cercan  el  Cementerio  y  la  Mezquita,  dejándoles  á  su  arbitrio  sacar  el 
todo  ó  parte  de  los  restos  mortales  y  los  materiales  de  la  Mezquita 
de  Sidi  Aguariach. 

»En  el  artículo  2.°  de  aquellas  instrucciones  se  designa  el  número 
de  cuatrocientos  moros  de  Eey  con  un  Caid,  del  que  dependerán  los 
pequeños  destacamentos  que  sitúen  enfrente  de  Chaíarinas  y  Alhuce- 
mas, no  hablándose  nada  de  Ceuta  por  estar  consignado  en  el  Tratado 
de  1.°  de  Abril  de  1860  y  no  haber  necesidad  por  las  buenas  relacio- 
nes que  hay  en  la  frontera  de  aquella  Plaza  entre  moros  y  españoles. 

>En  el  artículo  3.°  de  las  instrucciones  antes  citadas  se  previene 
que  el  Bajá  extienda  su  jurisdicción  en  lo  que  se  refiere  á  asuntos  de 
seguridad  é  internacionales  hasta  enfrente  de  Chafarinas  y  Alhucemas, 
para  que  el  Comandante  General  de  Melilla  no  tetiga  que  entenderse 
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con  los  Bajas  de  Benisicar,  Frajana  y  Mezquita,  Mazuza,  Kebdana, 
Benisaid  y  Tensamané,  y  las  reclamaciones  sean  más  atendidas,  no 
excusándose  unos  Bajas  con  otros.  Lo  que  no  he  podido  conseguir  es 
que  ni  e¿te  Bajá  ni  Mohammed  Torres  sean  investidos  con  facultades 
para  resolver  las  cuestiones  que  puedan  surgir.  Así  como  en  Europa 
hay  ficciones  legales,  aquí  en  Marruecos  existe  la  notable  de  que  el 
Emperador  es  el  iinico  que  resuelve  todas  las  cuestiones. 

»E1  Emperador  escarmentado  con  el  ejemplo  constante  que  ha  ha- 
bido en  Marruecos  de  alzarse  en  rebelión  los  Gobernadores  cuando  han 
sido  personas  de  la  familia  real  ú  hombres  muy  notables,  rarísima  vez 
hace  recaer  sus  nombramientos  en  quien  pueda  volverse  contra  él,  y, 
sobre  todo,  no  dá  facultades,  no  siguiendo  más  Código  civil  que  el  Co- 
rán y  sus  interpretaciones,  y  algo  los  usos  y  costumbres. 

«He  visto  el  gran  influjo  que  en  tiempos  anteriores  han  tenido  los 
Padres  franciscanos  en  algunas  ocasiones  en  ,el  Mogreb;  pero  también 
he  visto  las  grandes  persecuciones  que  han  sufrido;  y  si  en  aquella  épo- 
ca estos  hechos  no  suscitaban  conflictos,  hoy  día  comprometerían  á 
España.  De  desear  sería  el  establecimiento  en  Fez  de  la  casa  á  que  se 
refiere  el  Tratado  ya  citado,  pero  en  la  actualidad,  no  habiendo  colonia 
española  en  dicha  ciudad,  no  hay  como  en  otras  épocas  la  necesidad 
de  facilitar  el  culto  y  aliviar  la  suerte  de  los  (desgraciados  cautivos 
cristianos. 

»A1  presentar  esta  proposición  á  los  Delegados,  me  manifestaron 
éstos  que  tenía  razón  y  derecho,  que  el  Tratado  de  Tetuán  lo  consig- 
naba, pero  que  el  Sultán  rogaba  encarecidamente  al  Gobierno  que  re- 
fiexionase  sobre  el  compromiso  que  iba  á  adquirir,  pues  era  tal  el  fana- 
tismo de  Fez,  que  abrigaba  la  casi  seguridad  de  un  conflicto,  y  que  si 
él  lo  podía  evitar  estando  allí,  en  el  momento  en  que  saliese  de  la 
ciudad,  y  por  el  pretexto  más  pequeño,  se  corría  el  riesgo  de  un  atenta- 
do que  por  su  carácter  religioso  podía  comprometer  las  relaciones  de 
amistad  que  tan  buen  camino  llevaban.  Como  V.  E.  había  ya  señalado 
las  dificultades,  abandoné  como  una  gran  concesión  el  asunto,  dicien- 
do que,  tanto  de  éste  como  de  otros  varios  del  Tratado  que  estaban 
pendientes,  se  negociaría  más  adelante  su  cumplimiento,  pidiendo  en 
cambio  que  diesen  én  seguida  á  los  franciscanos  la  casa  que  estos  tenían 
pedida  en  Rabat,  accediéndose  en  el  acto  á  ello. 
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» Concedido  el  establecimiento  de  Agentes  consulares  en  todos  los 
puntos  donde  los  tengan  otras  Naciones,  con  las  mismas  condiciones  y 
privilegios  que  tengan  los'  de  éstas,  se  negaron  á  consignarlo  en  el 
Convenio  por  las  razones  expuestas  anteriormente,  y  se  resolvió  el 
asunto  por  un  oficio  que  yo  he  pasado  y  del  que  acompaño  copia,  dicien- 
do que  el  Gobierno  de  S.  M.  la  Eeina  piensa  proceder  al  nombramien- 
to inmediato  de  los  indicados  Agentes  consulares  con  arreglo  á  lo  es- 
tablecido en  el  Tratado  de  Comercio  celebrado  en  21  de  Noviembre  de 
1861  entre  España  y  Marj:uecos. 

•» Indemnización.  Este  asunto,  que  abordó  el  Sultán  desde  mi 
primera  audiencia  privada,  ha  seguido  las  fases  de  que  he  dado  cuenta 
frecuente  á  V.  E.,  y  como  es  el  más  importante  de  esta  negociación, 
el  alma  de  ella,  como  en  su  lenguaje  figurado  dicen  los  Delegados,  pa- 
ra explicarlo  es  necesario  explicar  toda  la  negociación.  El  Sultán,  co- 
mo he  indicado,  vino  precipitadamente,  al  menos  para  su  manera  or- 
dinaria de  marchar,  á  Marruecos,  aunque  abrigaba  la  esperanza  que 
como  satisfacción  á  España  le  bastaría  con  la  Carta  que  dirigió  á  la 
Reina  y  la  indemnización  de  la  sangre  vertida,  y  por  eso  le  sorpren- 
dió y  disgustó  mucho  la  venida  de  la  Embajada,  que  vaciló  mucho  en 
admitir;  pero  las  manifestaciones  del  Doctor  Ovilo  y  los  consejos  de 
algunos  de  sus  magnates  le  hicieron  ver  la  gravedad  del  asunto,  y  no 
sólo  se  resignó,  sino  que  efectivamente  dio  las  órdenes  á  los  Bajas  del 
territorio  que  yo  debía  atravesar  para  que  se  me  recibiera  con  los  ob- 
sequios con  que  he  sido  agasajado  durante  el  camino,  haciéndome  un 
recibimiento  que  en  su  forma  ha  superado  á  los  de  las  Embajadas  an- 
teriores, obligando  al  pueblo  á  que  diera  la  bienvenida  y  me  vitoreara 
saliendo  á  recibirme  el  Ministro  de  la  Guerra,  todos  los  Generales  y 
Coroneles  con  las  banderas  del  Ejército  y  los  Bajas  que  se  hallaban 
en  la  capital,  que  habían  venido  á  presentarse  por  la  llegada  del  Em- 
perador de  Tafilete,  y  á  los  cuales  mandó  que  se  quedaran  para  espe- 
rarme. 

»Me  concedió  la  Audiencia  pública  antes  de  lo  que  es  costumbre 
y  contra  todos  los  precedentes;  •  en  vez  de  limitarse  á  decirme  hien  ve- 
nido seas,  me  dirigió  la  palabra  para  anatematizar  á  los  riffeños,  pro- 
metiendo espontáneamente  castigarlos  de  modo  que  quedaran  escar- 
mentados y  no  volvieran  á  suscitar  otros  conflictos;  preguntándome 
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con  interés  y  extensión  por  la  salnd  de  SS.  MM.  y  expresando  la  gran 
amistad  que  teníaá  España. 

» Además  de  esto  llegó  á  mi  noticia,  confirmando  lo  qne  me  había 
manifestado  V,  E.,  que  estaba  dispuesto  á  pagar  la  indemnización  si 
no  excedía  de  cuatro  millones  de  duros  y  sin  grandes  discusiones. 

»Con  estos  antecedentes,  juzgue  V.  E.  cuál  sería  mi  sorpresa  á  los 
tres  días  (3  de  Febrero)  cuando  si  bien  con  cortesía,  pero  con  tono  en- 
tero, empezó  el  Sultán  á  presentar  cargos,  todos  los  que  de  público  se 
han  dicho  y  algunos  más,  sobre  las  causas  iniciales  de  la  guerra  y  so- 
bre los  procedimientos  segnidos  por  el  Gobierno. 


»Estos  mismos  cargos,  más  concretos,  más  detallados  se  me  han 
hecho  luego,  y  como  no  tenía  que  guardar  consideraciones  á  los  Dele- 
gados, aseguro  á  V.  E.  que  han  sido  rebatidos  con  dureza  y  aun  admi- 
tiéndolos en  hipótesis,  me  han  servido  para  volverlos  contra  la  orga- 
nización del  Imperio  y  de  sus  autoridades. 

»También  sobre  la  cuantía  de  la  indemnización  el  Sultán  formuló 
los  cargos  qne  V.  E.  preveía,  que  además  de  estar  previstos  y  comba- 
tidos en  mi  escrito  del  que  le  di  lectura,  analicé  y  no  pudo  contestar- 
me, tomando  el  partido'  de  preguntarme  á  cuánto  ascendía  la  indem- 
nización. Comprendí  que  la  cuestión  estaba  planteada  en  mal  terreno, 
y  expliqué  las  diferentes' causas  que  elevaban  la  cifra  de  los  gastos  he- 
chos por  el  Gobierno  á  una  cantidad  superior  á  seis  millones  de  duros. 

»Esta  fué  mi  primera  y  única  proposición,  pero  añadiendo  que  si 
el  Sultán  quería  hacerme  alguna  otra,  la  transmitiría  á  mi  Gobierno. 

»Esta  indicación  mía  la  hice  con  el  propósito  de  cumplir  lo  orde- 
nado por  el  Gobierno  en  el  capUido  cuarto  de  las  instrucciones,  y  no 
salir  precipitadamente  de  Marruecos;  mas  como  después  de  algunas  re- 
flexiones digese  que  cuestiones  análogas  no  habían  costado  más  de 
cien  mil  duros,  que  podía  ser  algo  más,  pero  no  ofreciendo  nada  y  que- 
dando cortada  la  conversación,  temiendo  que  diera  por  terminada  la 
audiencia,  le  pedí  con  tono  entero,  pero  rodeado  de  frases  de  respeto, 
me  permitiera  retirarme  de  Palacio  y  al  día  siguiente  volver  á  España. 

»A  pesar  de  su  impasibilidad,  inmutóse  visiblemente,  y  rae  pre- 
guntó si  era  una  declaración  de  guerra,  á  lo  que  yo  contestó  que  aun- 
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que  tales  liubieran  sido  mis  instrucciones,  que  ciertamente  eran  con- 
trarias, yo  por  respeto  á  su  jerarquía  no  haría  esta  declaración  en  su 
presencia,  sino  que  cuando  fuese  necesario  y  se  me  mandase  lo  comu- 
nicaría por  escrito  á  sus  Ministros.  Contestóme  con  afabilidad^  encar- 
gó al  Garnit  y  á  Seffar  que  se  entiendieran  conmigo,  y  por  un  rato  se- 
guimos una  conversación  amistosa  y  ajena  á  la  cuestión. 

» Comprenderá  V.  E.  que  mi  desencanto  fué  grande;  que  tenía  que 
pensar  en  las  causas  de  un  cambio  tan  acentuado,  y  á  los  doá  días 
comprendí  de  qué  parte  provenían  las  resistencias. 

>E1  Sultán  había  sido  informado  por  Sidi  Mohammed  Seffar,  Ca- 
lifa de  Sidi  Mohammed  Torres,  y  aun  tengo  entendido  que  se  dio  cré- 
dito á  lo  alegado  por  Maimón  Mohatar  y  por  ciertos  extranjeros;  se- 
gún ellos,  las  culpas  eran  todas  nuestras;  nosotros  habíamos  propor- 
cionado las  armas  y  municiones;  nuestros  soldados  sacaban  agua  del 
pozo  de  la  Mezquita  y  piedras  del  Cementerio,  y  además  de  insultar  á 
los  moros  en  la  feria,  habían  sido  los  primeros  en  romper  el  fuego;  se 
maltrataba  á  los  moros  en  Melilla  y  finalmente  el  General  Margallo 
tenía  conocimiento  de  todo  y  del  disgusto  é  intenciones  de  los  moros, 
que  no  podían  permitir  la  profanación  de  sitios  sagrados. 

»Con  esta  creencia  (que  todavía  no  han  abandonado  del  todo)  no 
es  de  extrañar  el  cambio  brusco  del  Emperador  y  sólo  la  necesidad  y 
el  deseo  de  evitar  la  guerra  ha  hecho  que  no  haya  tomado  una  medida 
violenta. 

*  »Se  precia  de  justo  y  lo  es  tratando  con  moderación  á  sus  vasa- 
llos; es  sumamente  religioso,  es  altivo  y  estas  condiciones  le  impulsa- 
ban á  no  ceder  ni  en  el  castigo  de  los  culpables  ni  en  la  .indemniza- 
ción, habiendo  tenido  momentos  en  que  estuvo  casi  decidido  á  aceptar 
la  guerra,  levantar  el  espíritu  de  los  pueblos  aceptando  todas  las  con- 
secuencias y  retirándose  en  último  extremo  á  Tafilete.  Las  gestiones 
de  sus  magnates,  el  estudio  más  detenido  del  asunto,  los  argumentos 
que  le  he  presentado,  han  ateuuado  algo,  sin  desvanecerlos  por  com- 
pleto, los  cargos  contra  nosotros  y  han  vuelto  á  hacer  aparecer  culpa- 
bles á  los  riffeños,  aunque  los  considera  movidos  en  esta  ocasión  más 
bien  por  un  sentimiento  religioso  que  por  sus  hábitos  de  ferocidad. 
Quebrantado  ya  en  este  sentido,  quedaba  una  segunda  parte:  la  de  in- 
demnización. En  ella  era  más  difícil  conmoverlo;  contribuía  á  ello  el 
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estado  pobre  de  Marruecos  y  más  especialmente  este  año  en  que  la  co- 
secha ha  sido  muy  escasa  en  algunos  territorios,  los  grandes  gastos 
hechos  en  la  expedición  á  Tafilete,  la  gran  repugnancia  que  tiene  á 
sacar  caudales  de  su  tesoro  particular,  la  indicación  que  se  le  había 
hecho  llegar  de  que  admitiese  las  reclamaciones  de  España  siempre 
que  fuesen  ace2)tables,  y  los  consejos  de  algún  agente  que  según  mis 
noticias;  presentaba  el  asunto  en  una  forma  especial  que  significaba 
estímulos  á  la  resistencia,  aumentaban  las  dudas  de  su  espíritu. 

»La  primera  resistencia  había  conseguido  vencerla  con  paciencia  y 
con  argumentos;  esta  segunda  me  era  más  difícil  sobrepujarla,  aun- 
que yo  había  presentado  un  cálculo  aproximado  de  los  gastos  y  mani- 
festado que  rebajada  á  cinco  millones,  pagaderos  á  plazos,  sin  interés, 
la  cifra  de  la  indemnización,  rí'sultaba  que  los  gastos  reales  de  la  gue- 
rra se  compartían  por  igual. 

»A  pesar  de  estos  razonamientos,  el  Sultán  se  mantenía  en  una  ac- 
titud tan  reservada,  que  comprendí  se  hacía  indispensable  emplear  re- 
cursos extremos. 

»Tan  eficaz  fué  este  paso,  que  el  Sultán  me  envió  á  los  Delegados 
á  ofrecerme  cuatro  millones,  cuya  proposición  debía  aceptar  en  el  acto 
ó  darse  por  retirada.  Grande  fué  mi  apuro;  la  solución  me  parecía  bue- 
na; pero  los  telegramas  de  V.  E.,  aunque  me  autorizaban  plenamente 
para  todo,  me  parecía  hacían  exclusión  de  la  cifra  que  fijaba  en  cinco 
millones;  y  yo  les  contesté,  en  vista  de  esto,  que  no  estaba  autorizado 
para  admitir,  pero  que  había  consultado  con  V.  E.  y  apoyado  resuelta- 
mente la  rebaja  á  cuatro  millones  hacía  cuatro  días,  y  que,  así  como 
yo  había  esperado  diez  y  ocho  á  que  se  me  hiciese  la  primera  proposi- 
ción, bien  podían  ellos  esperar  ese  corto  plazo,  doblemente  cuando  po- 
dían abrigar  la  casi  seguridad  de  la  aceptación,  porque  aunque  el  Go- 
bierno había  ya  rebajado  de  una  manera  considerable,  por  la  amistad 
á  Marruecos,  no  iría  á  la  guerra  por  un  millón. 

»Sé  que  al  recibir  al  día  siguiente  las  comunicaciones  de  los  Ke- 
presentantes  de  las  Potencias,  tuvo  el  Sultán  una  gran  satisfacción, 
aunque  temía  que  España,  fuerte  con  el  apoyo  de  Europa,  no  admitie- 
se los  cuatro  millones,  y  su  alegría  fué  grande  cuando  se  le  comunicó 
la  aceptación  de  V.  E.   Desde  entonces  he  recibido  grandes  muestras 
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de  consideración,  siendo  tal  la  actitud  de  los  Delegados  que  no  parece 
estemos  tratando  en  Marruecos:  y  habiéndose  acogido  con  júbilo  por 
todas  las  clases  sociales  el  arreglo,  no  ocultando  á  pesar  de  su  reserva 
su  satisfacción  y  la  expresión  de  que  España  es  justa  y  su  única  amiga. 

»No  deseo  cansar  más  á  V,  E.  con  este  incoherente  relato;  mis  te- 
legramas anteriores  y  los  extractos  de  las  entrevistas  más  importan- 
tes, completarán  la  idea  del  curso  de  esta  negociación,  en  la  que  si  no 
se  lia  obtenido  todo  lo  que  había  lugar  á  esperar,  no  puedo  resistirme 
á  consignar  que  he  llenado  por  completo  la  alta  y  patriótica  idea  que 
predominaba  en  todo  el  escrito  de  V.  E.  de  5  de  Enero:  be  consolida- 
do la  amistad  y  el  aprecio  del  Sultán  y  el  Imperio  á  S.  M.  la  Keinay 
á  España  y  se  me  ban  hecho  manifestaciones  que  lisonjean  el  amor 
propio  nacional.  Creo  que  si  los  Gobiernos  de  España  no  hacen  en  lo 
sucesivo  reclamaciones  al  de  Marruecos  que  no  sean  fundadas,  no  dan- 
do crédito  ni  impresionándose  por  las  noticias  de  los  periódicos,  y  si 
se  procura  atender  á  los  moros  en  aquello  que  les  couvenga  y  no  nos 
perjudique,  siendo  sus  abogados  en  las  cuestiones  que  tengan  con  otras 
naciones,  conseguiremos  recuperar  la  influencia  que  en  otras  épocas  he- 
mos tenido  en  este  país. 

»Mi  gratitud  á  S.  M.  la  Keina,  al  Gobierno  y  á  V.  E.  por  la  co]]- 
íianza  en  mí  depositada,  el  apoyo  que  el  Gobierno  me  ha  dado  en  la 
prensa  y  en  el  terreno  oficial  y  la  autorización  que  VV.  EE.  me  han 
concedido,  no  se  borrará  de  mi  memoria  y  quedará  eternamente  im- 
presa en  mi  corazón. 

>No  concluiré  sin  expresar  á  V.  E.,  si  permitido  es  esto  al  subor- 
dinado, que  sin  la  gestión  tan  oportuna  como  enérgica  y  sostenida  de 
V.  E.  cerca  de  las  Potencias  Europeas,  y  sin  la  cooperación  que  de 
ellas  ha  sabido  recabar  V.  E.,  poco  se  hubiese  adelantado  y  es  casi  se- 
guro que  la  guerra  con  su  acompañamiento  de  lágrimas  y  horrores  en- 
sangrentaría esta  tierra,  regándola  con  la  sangre  más  generosa  de  Es- 
paña, que  además  se  vería  obligada  á  gastar  enormes  sumas,  y  quién 
sabe  "Á  al  calor  y  excitación  que  en  los  momentos  de  lucha  agitan  á 
las  masas  y  á  los  partidos,  no  asomaría  como  en  la  otra  guerra  de 
África  el  fantasma  de  la  guerra  civil  ó  el  no  menos  pavoroso  de  la  re- 
volución. 

»Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Arsenio  Martínez  de  Campos. 
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ANEJO  AL  DESPACHO  ANTERIOR 

Marruecos  3  de  Marzo  de  1894. 

A  Sidi  Mohammed  Feddul  el  Qarnit. 

» Sabéis  que  en  el  Conrenio  que  estamos  pactando  me  habéis  ma- 
nifestado vuestro  deseo  de  que  no  se  involucre  cuestión  alguna  que  no 
se  relacione  con  los  sucesos  de  Melilla  y  sus  naturales  consecuencias; 
en  bien  de  la  amistad  y  deseando  satisfaceros  en  cuanto  me  sea  posi- 
ble, he  aplazado  para  cuando  nuestros  Gobiernos  lo  consideren  opor- 
tuno el  tratar  del  establecimiento  de  una  casa  de  misioneros  en  Fez, 
como  de  alguna  otra  cuestión  no  resuelta  aún  y  consignada  en  el  Tra- 
tado de  26  de  Abril  de  1860  y  en  los  demás  vigentes  entre  España  y 
Marruecos;  pero  hay  una  pendiente  de  cumplimiento  y  relativa  al  ar- 
tículo 3.°  del  Tratado  de  Comercio  de  21  de  Noviembre  de  1861,  que 
es  el  establecimiento  de  Agentes  consulares  en  Fez,  Marruecos  y  de- 
más puntos  en  que  convenga  mejor  al  servicio  de  S.  M.  Católica,  y  os 
anuncio  que  desde  luego  mi  Gobierno  va  á  proceder  á  este  nombra- 
miento en  los  puntos  en  que  los  tengan  establecidos  otras  Potencias 
y  con  las  mismas  ventajas  y  prerrogativas  que  á  éstas  concedéis. 
Igualmente  mi  Gobierno  procederá  á  la  continuación  de  la  comisión 
militar  española  cerca  de  S.  M.  Sheriffana,  como  la  tiene  Francia,  es- 
perando que  tratéis  á  los  nombrados  con  las  mismas  ventajas,  privi- 
legios y  consideraciones  que  gozan  los  de  la  expresada  Nación  v  espe- 
ro que  para  poder  yo  contestar  satisfactoriamente  al  Gobierno  de 
S.  M.  la  Reina  que  me  encargó  presentara  estas  reclamaciones,  me 
acusáis  recibo  de  esta  comunicación  haciendo  constar  la  conformidad 
del  Gobierno  marroquí  con  lo  que  dejo  expuesto. 

Absenio  Martínez  de  Campos. 

»La  anterior  Nota  fué  satisfactoriamente  contestada  por  el  Gar- 
nit,  accediendo  á  todo  lo  pedido  por  el  Embajador  Español. 

CONVENIO  ENTRE  ESPAÑA  Y  MARRUECOS 


EN  EL  NOMBEE  DE  DIOS  TODOPODEROSO 

»A  fin  de  que  tengan  debido  efecto  los  artículos  de  los  Tratados 
vigentes  entre  España  y  Marruecos  referentes  á  la  Plaza  y  Campo  de 
Melilla,  hasta  ahora  no  cumplimentados,  y  para  evitar  en  lo  sucesivo 
la  repetición  de  sucesos  tan  lamentables  como  los  ocurridos  en  dicho 
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Campo  en  los  meses  de  Octubre  y  Noviembre  del  aQo  último,  S.  M.  la 
Reina  Regente  de  España,  en  nombre  de  su  augusto  hijo  el  Rey 
D.  Alfonso  XITI,  y  S.  M,  el  Rey  de  Marruecos  han  nombrado  sus 
Plenipotenciarios,  á  saber: 

»S.  M.  la  Reina  Regente  de  España  á  D.  Arsenio  Martínez  de 
Campos,  Capitán  General  de  los  Ejércitos  Nacionales,  Senador  del 
Reino,  General  en  Jefe  del  Ejército  de  operaciones  de  África;  Caba- 
llero de  la  Insigne  Orden  del  Toisón  de  Oro,  Gran  Cruz  de  las  Reales 
Ordenes  Militares  de  San  Fernando,  San  Hermenegildo  y  Mérito  Mi- 
litar, Gian  Cordón  de  la  Legión  de  Honor  de  Francia,  Collar  de  la 
Torre  y  la  Espada  de  Portugal,  Gran  Cruz  de  Leopoldo  de  Austria, 
Gran  Cordón  del  Dragón  de  Oro  de  Anam,  condecorado  con  otras  va- 
rias Cruces  y  Medallas  de  distinción  por  acciones  de  guerra,  &..  &.,  &., 

»Y  S.  M.  el  Rey  de  Marruecos  á  Sidi  Mohammed  el  Mefadel  Ben 
Mohammed  Garnit,  su  Ministro  de  Negocios  Extranjeros, 

»Los  cuales,  después  de  haber  canjeado  sus  respectivos  plenos  po- 
deres, hallados  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  artícu- 
los siguientes: 

Aktículo  primero 

»S.  M.  el  Sultán  de  Marruecos  se  obliga,  de  acuerdo  con  lo  esti- 
pulado en  el  art.  7."  del  Tratado  de  paz  y  amistad  entre  España  y  Ma- 
rruecos, firmado  en  Tetuán  el  26  de  Abril  de  1860,  y  según  manifes- 
tó al  Embajador  Extraordinario  de  S.  M.  la  Reina  de  España,  en  au- 
diencia pública  celebrada  en  la  ciudad  de  Marruecos  el  31  de  Enero 
del  corriente  año,  á  castigar  á  los  riffeños  autores  de  los  sucesos  ocu- 
rridos en  Melilla  en  los  meses  de  Octubre  y  Noviembre  del  año  de 
1893.  El  castigo  se  impondrá  desde  luego,  y  de  no  ser  ahora  posible, 
se  llevará  á  efecto  durante  el  próximo  verano  con  arreglo  á  las  leyes  y 
procedimientoe  marroquíes. 

»Si  el  Gobierno  de  Su  Majestad  Católica  no  considerase  suficiente 
el  castigo  aplicado  á  los  culpables,  podrá  exigir  del  modo  más  termi- 
nante al  de  Su  Majestad  Sberiffiana  la  imposición  de  la  pena  en  grado 
mayor,  siempre,  bien  entendido,  con  arreglo  á  las  leyes  y  procedi- 
mientos marroquíes. 
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Art.  2.° 

»Cou  objeto  de  dar  exacto  cumplimiento  al  art.  4."  del  Convenio 
de  24  de  Agosto  de  1859  y  á  lo  establecido  en  el  Acta  de  demarca- 
ción de  los  límites  de  la  Plaza  de  Melilla  y  su  campo  neutral  de  26 
de  Junio  de  1862,  se  procederá  por  ambos  Gobiernos  interesados  al 
nombramiento  de  una  Comisión  compuesta  de  Delegados  españoles  y 
marroquíes,  á  fin  de  que  lleve  á  efecto  la  demarcación  de  la  línea  po- 
ligonal que  delimite  por  el  campo  marraquí  la  zona  neutral,  colocan- 
do los  correspondientes  hitos  de  piedra  en  cada  uno  de  sus  vértices  y 
los  suficientes  de  mampostería  entre  aquéllos,  á  distancia  de  200  me- 
tros entre  sí. 

»La  zona  comprendida  entre  las  dos  líneas  poligonales  será  neu- 
tral, no  estableciéndose  en  la  misma  más  caminos  que  los  que  con- 
duzcan del  campo  español  al  marroquí  y  viceversa,  y  no  permitiéndo- 
se que  en  ella  pasten  ganados  ni  se  cultiven  sus  tierras.  Tampoco  po- 
drán entrar  en  dicha  zona  fuerzas  de  uno  ni  otro  campo,  autorizándo- 
se solamente  el  paso  por  la  misma  de  los  subditos  de  ambas  Naciones 
que  vayan  de  un  territorio  á  otro,  siempre  que  no  lleven  armas. 

»E1  territorio  que  comprende  la  zona  neutral  quedará  definitiva- 
mente evacuado  por  sus  actuales  habitantes  el  día  1.°  de  Noviembre 
del  corriente  año;  las  casas  y  cultivos  hoy  existentes  en  él,  serán  des- 
truidos por  aquéllos  antes  de  dicha  fecha,  exceptuando  los  árboles  fru- 
tales que  podrán  ser  trasplantados  hasta  el  mes  de  Marzo  de  1895. 

Art.  3.° 

»E1  cementerio  y  los  restos  de  la  mezquita  de  Sidi  Aguariach,  que- 
darán cercados  convenientemente  por  un  muro  en  el  que  habrá  una 
puerta  con  objeto  de  que  puedan  penetrar  los  moros,  sin  armas,  para 
rezar  en  aquel  lugar  sagrado;  no  permitiéndose  que  en  lo  sucesivo  se 
hagan  enterramientos  en  el  mismo.  La  llave  de  la  mencionada  puerta 
quedará  en  poder  del  Caid  jefe  de  las  fuerzas  del  Sultán  á  que  se  re- 
fiere el  artículo  siguiente. 

Art.  4." 
» A  fin  de  evitar  todo  nuevo  acto  de  agresión  de  parte  de  los  riffe- 


374  REVISTA  DÉ  ESPAÑA 

ños  y  para  dar  el  debido  cumplimiento  á  lo  que  previene  el  art.  6."  del 
Tratado  de  26  de  Abril  de  1860,  S.  M.  el  Key  de  Marruecos  se  com- 
promete á  establecer  y  mantener  constantemente  en  las  inmediaciones 
del  campo  de  Melilla  un  Caid  con  un  destacamento  de  cuatrocientos 
moros  de  Key. 

»Bn  iguales  condiciones  se  establecerán  y  permanecerán  también 
constantemente  otras  fuerzas  marroquíes  en  la  proximidad  de  las  Pla- 
zas españolas  de  Chafarinas,  el  Peñón  de  los  Vélez  ó  de  la  Gomera  y 
Alhucemas,  conforme  á  lo  establecido  en  el  art.  6.°  del  Convenio  so- 
bre los  límites  de  Melilla  de  24  de  Agosto  de  1859  y  el  art.  5.°  del 
Tratado  de  paz  y  amistad  entre  España  y  Marruecos  de  26  de  Abril 
de  1860.  Estas  fuerzas  dependerán  del  mismo  Caid  qne  las  de  Melilla. 

»Una  fuerza  bastante  con  su  correspondiente  Caid  y  con  igual  ob- 
jeto, permanecerá  en  lo  sucesivo  en  los  límites  de  Ceuta. 

Abt.  5.° 

»E1  nombramiento  para  el  cargo  de  Bajá  del  Campo  de  Melilla 
recaerá  necesariamente,  abora  y  en  lo  sucesivo,  en  un  Dignatario  del 
Imperio  que  por  sus  condiciones  especiales  ofrezca  las  garantías  su- 
ficientes para  mantener  las  relaciones  de  buena  armonía  y  amistad 
con  las  autoridades  de  la  Plaza  y  Campo  de  Melilla.  De  su  nombra- 
miento y  cese  deberá  el  Gobierno  marroquí  dar  previo  aviso  al  de 
S.  M.  la  Eeina  de  España. 

»Dicho  Bajá  podrá  por  sí  mismo  resolver  de  acuerdo  con  el  Go- 
bernador de  Melilla,  los  asuntos  ó  reclamaciones  exclusivamente  lo- 
cales, y  en  caso  de  desacuerdo  entre  ambas  Autoridades,  se  someterá 
su  resolución  á  los  representantes  de  las  dos  Naciones  en  Tánger,  á 
excepción  de  aquellos  que  por  su  importancia  exijan  la  intervención 
directa  de  ambos  Gobiernos. 

Art.  6.° 

»Como  indemnización  de  los  gastos  ocasionados  al  Tesoro  español 
por  los  sucesos  ocurridos  en  las  inmediaciones  de  Melilla  en  los  me- 
ses de  Octubre  y  Noviembre  de  1893,  S.  M.  Marroquí  se  obliga  á  sa- 
tisfacer al  Gobierno  español  la  suma  de  cuatro  millones  de  duros,  ó 
sean  veinte  millones  de  pesetas  en  la  forma  siguiente; 
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»1jn  millóu  de  duros  al  contado  dentro  del  plazo  de  tres  meses  á 
partir  del  5  de  Marzo  de  1894,  día  de  la  firma  de  este  Convenio  co- 
rrespondiente al  26  de  Cliaaban  del  año  1311  de  la  Hégira  y  que  ter- 
minará el  4  de  Junio  del  año  corriente. 

»Los  tres  millones  restantes  se  abonarán  en  el  término  de  siete 
años  y  medio  en  plazos  semestrales  de  doscientos  mil  duros,  verificán- 
dose el  pago  del  primer  plazo  en  el  tiempo  comprendido  entre  el  5  de 
Junio  y  el  4  de  Diciembre  de  1894;  el  segundo  el  4  de  Junio  de  1895; 
el  tercero  el  4  de  Diciembre  de  1895;  el  cuarto  el  4  de  Junio  de  1896; 
el  quinto  el  4  de  Diciembre  de  1896;  el  sexto  el  4  de  Junio  de  1897; 
el  séptimo  el  4  de  Diciembre  de  1897;  el  octavo  el  4  de  Junio  de 
1898;  el  noveno  el  4  de  Diciembre  de  1898;  el  décimo  el  4  dé  Junio 
de  1899;  el  undécimo  el  4  de  Diciembre  de  18¿9;  el  duodécimo  el  4 
de  Junio  de  1900;  el  decimotercero  el  4  de  Diciembre  de  1900;  el  de- 
cimocuarto el  4  de  Junio  de  1901,  y  el  decimoquinto,  con  el  que  se 
terminan  los  plazos,  el  4  de  Diciembre  de  1901. 

»E1  pago  de  dichas  cantidades  se  hará  efectivo  en  los  puertos  de 
Tánger  y  Mazagán  en  las  fechas  anteriormente  expresadas,  debiendo 
entregarse  aquéllas  al  Delegado  que  á  este  fin  designe  el  Grobierno  es- 
pañol, en  moneda  de  curso  legal  en  España  y  también  en  duros  de  los 
llamados  isabelinos,  con  exclusión  de  los  medios  duros  y  pesetas  fili- 
pinos. 

^Tratándose  de  un  pago  á  plazos  que  requiere  la  debida  garantía, 
S.  M.  la  Eeina  de  España  considera  como  suficiente  la  palabra  de 
S.  M.  el  Sultán;  pero  si  al  terminar  uno  de  los  citados  años  retrasa- 
se el  Gobierno  marroquí  el  pago  correspondiente  al  mismo,  abon.'irá  al 
Gobierno  español  el  interés  de  6  por  100  anual  de  la  cantidad  no  sa- 
tisfecha. Si  el  retraso  excediese  de  una  anualidad,  el  Gobierno  espa- 
ñol podrá  intervenir  las  cuatro  aduanas  de  los  puertos  de  Tánger,  Ca- 
sablanca,  Mazagán  y  Mogador,  renunciando  á  este  derecho  si  así  lo 
estimase  oportuno. 

»En  tanto  que  no  haya  sido  satisfecha  en  su  totalidad  la  suma 
convenida  de  cuatro  millones  de  duros,  no  podrá  el  Gobierno  marro- 
quí negociar  ningún  empréstito  con  los  Gobiernos  de  otras  naciones 
ni  con  particulares,  que  exijan  para  su  garantía  la  intervención  de  las 
Aduanas  de  los  puertos  marroquíes;  pero  si  el  Gobierno  de  S.  M.  el 
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SuLT4N  necesitase  contratar  alguno  para  el  pago  de  los  plazos  expre- 
sados, se  pondrá  al  efecto  de  acuerdo  con  el  Gobierno  español. 

»i]l  Grobierno  marroquí  queda  facultado  para  adelantar  el  pago  de 
los  referidos  plazos  si  lo  juzgase  conveniente. 

Art.  7.' 

»E1  presente  Convenio  será  ratificado  por  S.  M.  la  Reina  de  Es- 
pana  y  por  S.  M.  el  Rey  de  Marruecos  y  el  canje  de  las  ratificaciones 
se  efectuará  en  Tánger  en  el  término  de  sesenta  días  ó  antes  si  fuera 
posible. 

»En  fe  de  lo  cual,  los  infrascritos  Plenipotenciarios  lo  han  firma- 
.do  por  duplicado  y  sellado  con  sus  sellos  respectivos,  en  la  ciudad  de 
Marruecos  á  cinco  de  Marzo  de  mil  ocliocientos  noventa  y  cuatro  de 
la  Era  Cristiana,  que  corresponde  al  veintiséis  de  Chaaban  de  mil  tres- 
cientos once  de  la  Hégira. 

Aksenio  Martínez  de  Cajipos. 

(L.  S.) 

MoiíAMMED  El  Mefadel  Ben  Mohammed  Gaknit. 

(L.  S.) 

»NoTA. — El  incidente  de  Melilla  queda  así  terminado,  sin  que 
pueda  hacerse  nueva  reclamación  sobre  el  mismo,  además  de  las  con- 
signadas en  los  siete  artículos  de  este  Convenio. » 

En  otro  grave  asunto  digno  también  de  aeención  ha  intervenido 
con  fortuna  nuestra  diplomacia  en  estos  días;  aludimos  al  conflicto 
franco-portugués  origiuado  por  las  diferencias  surgidas  entre  los  tene- 
dores ultrapirenaicos  de  renta  portuguesa  y  el  gobierno  del  rey  Don 
Luis,  negocio  de  solución  nada  fácil  como  todos  los  que  afectan  á  las 
relaciones  económicas  de  los  pueblos. 

Colocados  los  gabinetes  de  ambos  países  en  actitud  muy  tirante; 
cruzadas  notas  bastante  vivas  entre  París  y  Lisboa,  parecía  inevitable 
la  ruptura  de  sus  antiguas  y  cordiales  relaciones,  indicada  de  poco  du- 
dosa manera  en  la  retirada  del  representante  francés  en  la  capital  de 
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S.  M.  Fidelísima,  bajo  el  consabido  motivo  de  licencia,  cuando  las 
oficiosas  gestiones  del  gobierno  lusitano  con  el  español  y  las  de  este 
último  con  el  de  la  vecina  república  han  despejado  mucho  el  obscuro 
aspecto  de  las  cosas,  dándolas  otro  más  tranquilizador  y  pacífico. 

Dicha  debe  considerarse  para  España  haber  podido  influir  favora- 
blemente para  Portugal,  colocado  en  situación  interior  bastante  difícil 
y  aislado  de  toda  alianza  exterior;  pero  dicha  á  la  vez  de  los  dos  paí- 
ses peninsulares  ha  sido  encontrar  para  conseguirlo,  diplomático  tan 
hábil  y  de  todos  estimado  como  el  Sr.  León  y  Castillo,  embajador  de 
España  en  París,  que  cuenta  numerosas  simpatías  entre  los  hombres 
más  importantes  de  la  república  francesa,  ganadas  por  sus  elevadas 
prendas  de  inteligencia  y  de  carácter.  Ardna,  sino  imposible,  la  tarea, 
para  quien  no  gozara  de  su  prestigio,  puede  enorgullecerse  con  razón 
el  Sr.  León  y  Castillo  de  haber  sido  para  él  relativamente  fácil  con- 
certar las  desacordes  voluntades  y  los  no  menos  desacordes  intereses 
entre  nna  nación  poderosa  y  otra  nación  débil,  pobre  y  arruinada, 
aunque  gloriosa  y  altiva. 

Los  buenos  oficios  del  diplomático  español  han  merecido,  y  se  com- 
prende fácilmente,  plácemes  justificados  de  la  prensa"  portuguesa  y  es- 
pañola, ecos  en  este  punto  sinceros  de  la  opinión  pública  que  considera 
al  mencionado  embajador  Fidelísimo  interprete  de  las  amistosas  rela- 
ciones existentes  entre  Portugal  y  España  con  la  república  francesa. 

Por  nuestra  parte  unimos  á  la  cordial  felicitación  de  todos  los  co- 
legas peninsulares,  la  de  la  Revista  de  España  á  cuya  prosperidad 
en  otros  tiempos  cooperó  con  su  brillante  pluma  el  Sr.  León  y  Cas- 
tillo, dQseaudo  verle  desplegar  de  nuevo  sus  dotes  de  hombre  político 
en  puestos  más  altos  si  no  más  honrosos,  por  adecuados  á  su  conoci- 
miento y  en  experiencia  de  las  cuestiones  internacionales.  Extraño  á 
los  intereses  de  escuela  que  dividen  el  criterio  del  partido  liberal  en 
asuntos  económicos  hállase  el  Sr.  León  y  Castillo,  á  nuestro  juicio,  en 
ventajosas  condiciones  para  hacer  coincidir  unos  y  otros  en  una  fór- 
mula de  avenencia  para  trazar  los  términos  honrosos  de  una  transac- 
ción útil  á  todos  y  hasta  aquí  buscada  en  vano. 

Bueno  es  advertir  que  formulamos  una  hipótesis  y  no  escribimos 
un  reclamo,  pues  ni  tratamos  personalmente  al  citado  hombre  público 
ni  apenas  le  conocemos  de  vista,  ni  á  Dios  gracias  recibimos  para  la 
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redacción  de  nuestras  modestas  Crómoas  otra  inspiración  que  la' de 

nuestra  honrada  conciencia.  ¿Más,  para  qué  ocultarlo?  Enmedio  de  los 

recelos  existentes  entre  los  hombres  más  significados  de  la  derecha  y 

de  la  izquierda  del  partido  liberal,  que  pueden,  de  no  desvanecerse 

pronto,  causar  la  ruina  de  dicho  partido,  vuelven  con  esperanza  los  ojos 

hacia  el  de  España  en  París  algunos  de  los  elementos  fusionistas,  si  la 

sañuda  é  implacable  guerra  hecha  á  la  persona  del  Sr.  Moret  por  sus 

adversarios  y  rivales  hiciera  de  todo  punto  necesaria  una  modificación 

ministerial. 

A.  S. 


:Oi:^lLiIO'C3t-rL.A.I^I-A. 


(1) 


Estadística  de  la  Admmistr ación  de  Justicia  en  lo  Civil  duran- 
te el  año  de  1891,  en  la  Península  é  islas  adyacentes,  publi- 
cada por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. — Madrid,  1893. 
— Un  tomo  en  folio. 

Desde  que  por  Real  decreto  de  1.°  de  Enero  de  1887  se  es- 
tableció la  publicación  de  la  Estadística  de  los  trabajos  que 
se  realizan  en  materia  civil  por  los  Tribunales  de  Justicia, 
han  salido  á  luz  interesantes  obras  que,  cual  la  que  hoy  nos 
toca  criticar,  tienen  verdadera  importancia. 

En  este  libro  se  sigue  la  distribución  de  materias  por  el  or- 
den gerárquico  de  los  Tribunales,  dividiéndose,  por  consi- 
guiente, en  cuatro  partes:  1.°  Juzgados  municipales,  2."  Juz- 
gados de  primera  instancia,  3.°  Audiencias  territoriales,  y  4.° 
Tribunal  Supremo. 

Vá  precedida  cada  una  de  estas  partes  de  concisos  datos 
referentes  á  la  organización  y  atribuciones  de  los  tribunales 
á  que  se  refieren,  y  de  este  modo  se  facilita  el  estudio  compa- 
rativo en  las  naciones  en  que  se  publican  estos  trabajos  esta- 
dísticos. 

El  estudio  analítico  de  los  diversos  cuadros  que  compren- 
de esta  estadística,  arroja  enseñanzas  muy  interesantes^  y 
que  pueden  utilizarse  con  provecho  por  los  aficionados  á  esta 
clase  de  estudios.  De  ellos  también  se  deducen  consecuencias 
importantes  en  el  orden  de  los  procedimientos  y  de  las  refor- 
mas que  deben  llevarse  á  cabo,  y  no  dudamos  que  muchos  de 
los  datos  que  comprende  serán  utilizados  por  nuestras  comi- 
siones parlamentarias,  y  más  hoy  que,  todo  lo  que  se  refiere 
á  la  administración  de  justicia,  es  objeto  de  amplia  discusión 
y  critica. 


(1)     De  toda  obra  que  se  nos  remitan  dos  ejemplares,  liaremos  un  juicio 
critico  en  esta  Sección  de  la  Revista. 
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Teneduría  de  Libros,  por  D.  Bias  Goytre  y  Blasco,  Comisario 
de  Guerra.— Madrid,  1894. — Un  tomo. 

Acaba  de  publicarse  la  segunda  edición  de  esta  obra,  que 
sirve  de  texto  en  varios  establecimientos  de  enseñanza. 

Con  excelente  método  se  desarrollan  las  teorías  fundamen- 
tales de  todos  los  sistemas  existentes  de  contabilidad,  consig- 
nando los  principios  científicos  en  que  se  apoyan. 

En  la  exposición  teórica  se  dá  á  conocer,  después  de  las 
nociones  preliminares,  el  método  de  partida  simple,  siguiendo 
á  este  el  de  la  partida  doble,  que  tiene  como  complemento  la 
teoría  de  cuentas  corrientes  con  interés  y  la  contabilidad  es- 
pecial de  fábricas;  á  continuación  se  exponen  los  fundamen- 
tos de  la  Logismografía  y  reglas  que  son  consecuencia  de 
ellos,  con  la  estensión  necesaria  para  formar  concepto  com- 
pleto de  la  teneduría  de  libros. 

El  Sr.  Goytre,  que  es  de  opinión  que  esta  asignatura  ha  de 
ser  teórico-práctica,  desarrolla  aplicaciones,  presentando  una 
serie  de  operaciones  por  los  métodos  de  partida  doble  y  logis- 
mográfico;  además  se  consignan  cuarenta  hechos  mercantiles 
registrados  en  el  libro  logismográfico  de  minutas,  al  que  pre- 
cede el  correspondiente  cuadro  de  contabilidad,  para  que  sir- 
van de  consulta  á  los  que  se  dediquen  á  este  estudio. 

Recomendamos  con  todo  interés  la  adquisición  de  este  libro, 
adquisición  que  sería  muy  conveniente  se  efectuara  también 
por  nuestras  oficinas  de  Hacienda,  pues  es,  en  nuestro  con- 
cepto, la  obra  más  completa  que  se  ha  publicado  de  tenedu- 
ría, y  puede  ser  consultada  con  gran  ventaja  por  todos  los 
que  tengan  que  realizar  operaciones  de  contabilidad  referen- 
tes al  comercio,  á  la  industria  y  á  la  administración. 


Aptitud  de  la  mujer  para  todas  las  profesiones,  por  D.*  Berta 
Wilhelmi  de  Dávila.— Madrid,  1893. — Un  tomo. 

Memoria  curiosísima  es  esta,  y  que  presentó  su  autora  en 
el  Congreso  Pedagógico  Hispano-Portugués- Americano  cele- 
brado el  año  1892  con  motivo  del  centenario  del  descubri- 
miento de  América. 

En  este  trabajo  demuestra  la  señora  de  Díivila  las  nota- 
bles aptitudes  de  que  está  dotada  la  mujer  para  el  ejercicio  de 
toda  clase  de  profesiones,  y  aunque  no  participemos  de  las 
ideas  de  esta  distinguida  escritora,  no  podemos  menos  de  re- 
conocer que  plantea  con  gran  claridad  las  cuestiones,  y  que 
la  bella  mitad  del  género  humano  ha  tenido  una  defensora  in- 
teligente y  entusiasta  en  favor  de  la  tesis  que  se  sustenta  en 
este  interesante  libro. 
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Insectos  y  criptógamas  que  Invaden  los  cultivos  en  España,  por 
D.  Casildo  Azcárate,  Ingeniero  Agrónomo. — Madrid,  1893. 
— Un  tomo. 

Esta  obra  fué  premiada  por  el  Ministerio  de  Fomento,  en 
virtud  de  un  concurso  abierto  por  Real  orden  de  18  de  Agosto 
de  1888,  y  revela  que  el  Jurado  encargado  de  calificar  los  tra- 
bajos procedió  con  extricta  justicia. 

Antes  que  el  Sr.  Azcárate,  habían  escrito  en  Espaíia  sobre 
los  insectos  y  las  criptógamas,  autores  tan  distinguidos  como 
Colmeiro,  Graells,  Cutanda,  Fragoso  y  otros,  pero  sus  estu- 
dios son  meramente  científicos,  sin  aplicación  práctica;  dá  á 
conocer  de  un  modo  claro  y  preciso  los  insectos  y  vegetales 
criptógamos  que  destruyen  las  plantas  y  los  caracteres  de  los 
estragos  que  los  primeros  causan  á  las  segundas,  presentan- 
do los  remedios,  ó  sea  el  plan  terapéutico  que  debe  aplicarse 
al  vegetal  enfermo,  para  curarle  y  salvarle  de  la  ruina  y  de 
la  muerte. 

La  obra  del  distinguido  Catedrático  de  la  Escuela  general 
de  Agricultura,  está  llamada  á  prestar  grandes  beneficios  á 
nuestros  labradores,  y  es  bien  digna  del  premio  con  que  fué 
laureada  por  competentísimo  Jurado. 


Estudios  sobre  el  cólera  morbo  asiático  y  su  tratamiento,  por  el 
Doctor  D.  Cristóbal  Parellada  y  Puig. — Barcelona,  1893. 

Obras  como  la  del  Sr.  Parellada  son  siempre  de  interés, 
pues  la  terrible  epidemia  del  cólera  causa  con  mucha  frecuen- 
cia grandes  estragos  en  Europa  y  Asia. 

Sostiene  este  distinguido  médico,  de  acuerdo  con  otras 
eminencias  facultativas,  que  el  cólera  no  vá  á  donde  no  se  le 
lleva,  y  por  consiguiente  que  el  aislamiento  es  uno  de  los  me- 
dios más  eficaces  y  recomendados  por  la  ciencia  para  comba- 
tir su  propagación. 

Con  gran  copia  de  datos  y  especial  competencia,  trata  el 
Sr.  Parellada  del  origen  del  cólera  asiático,  la  historia,  su  im- 
portación, su  etiología  y  desarrollo,  ocupándose  de  los  pre- 
ceptos profilácticos,  cordones  sanitarios,  cuarentenas,  lazare- 
tos y  estufas  de  desinfección. 


Una  organización  para  Infantería,  por  D.  Juan  Lapoulide.— 
Madrid,  1893.— Un  tomo. 

El  autor  de  esta  obra,  escritor  distinguidísimo,  demuestra 
una  vez  más  su  especial  competencia  en  todo  cuanto  con  asun- 
tos miditares  se  relaciona. 

Hoy  que  tanta  importancia  alcanza  el  análisis  de  las  ins- 
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tituciones  armadas  por  virtud  de  las  reformas  radicales  que 
se  están  operando  en  nuestro  país,  revisten  excepcional  inte- 
rés obras  como  la  del  Sr.  Lapoulide,  dedicadas  á  trazar  una 
organización  para  la  infantería. 

No  entraremos  á  discutir  el  mayor  ó  menor  grado  de  acier- 
to concjue  el  autor  de  este  trabajo  presenta  una  organización 
para  el  arma  de  infantería,  pues  sería  esta  tarea  muy  larga 
y  para  la  que  se  necesita  especial  competencia,  de  que  care- 
cemos, y  nos  limitamos  á  recomendar  á  nuestros  lectores  es- 
te libro,  que  plantea  una  cuestión  de  importancia,  ya  que  es- 
tá sobre  el  tapete  la  organización  de  los  institutos  armados. 


Del  uso  de  los  baños  de  mar  en  los  niños,  por  el  Dr.  Brochard, 
traducida,  anotada  y  seguida  de  un  apéndice  por  el  Doctor 
D.  Manuel  Tolosa  Latour. — Madrid,  1893. — Un  volumen. 

La  excelente  «Biblioteca  Científica  Moderna»,  acaba  de 
publicar  el  volumen  5.°,  que  le  constituye  la  interesante  obra 
del  eminente  holópata  francés  Dr.  Brochard,  cuya  obra  ha 
sido  premiada  recientemente  por  la  Academia  de  Medicina  de 
París . 

En  ella  se  estudia  minuciosamente  el  Océano  y  la  atmós- 
fera marina;  la  utilidad  de  los  baños  de  mar  en  los  niños;  se 
analiza  su  acción  fisiológica  y  terapéutica;  se  trata  la  elec- 
ción de  la  playa,  y  se  exponen  las  reglas  que  deben  seguirse 
para  el  uso  de  los  baños  de  mar  en  la  infancia,  así  como  la 
higiene  que  debe  observarse. 

La  traducción  está  magistralmente  hecha  por  el  señor 
Tolosa  Latour,  y  contiene  notas  interesantes  y  un  apéndice 
que  demuestra  la  competencia  reconocida  de  este  distinguido 
j)rofesor.  , 

La  obra  se  recomienda  por  sí  misma,  y  su  adquisición  in- 
teresa especialmente  á  los  padres  de  familia. 


El  estudio  de  las  lenguas  y  las  misiones,  por  el  P.  José  Dalh- 
mann  S.  J.,  traducido  del  alemán  por  el  P.  Jerónimo  Ro- 
jas S.  J.— Madrid,  1893. 

La  obra  del  P.  Dalhmann,  notablemente  traducida  por  el 
P.  Rojas,  dá  exacta  aunque  sucinta  noticia  de  los  inaprecia- 
bles trabajos  hechos  sobre  las  lenguas  por  los  misioneros  que 
en  todas  las  épocas  llevaron  á  distintos  países  la  luz  del 
Evangelio.  La  Iglesia  ha  enriquecido  en  todos  los  tiempos  el 
caudal  de  los  conocimientos  humanos*,  y  ha  sido  propagadora 
de  la  ciencia.  Es  verdaderamente  asombroso  el  trabajo  reali- 
zado JDor  nuestros  misioneros,  é  incalculables  los  servicios 
que  han  hecho  á  la  cultura  universal. 
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En  esta  obra  que  nos  ocupa,  el  P.  Dalhmann  relata  los 
trabajos  importantísimos  que  sobre  el  estudio  de  las  lenguas 
lian  llevado  á  cabo  los  misioneros  en  la  India,  China,  Japón, 
América  y  Filipinas,  y  no  dudamos  que  los  lectores  de  la  Re- 
vista han  de  saborear  con  gusto  este  libro  del  erudito  y  sa- 
bio Jesuíta  alemán,  traducido  con  mucho  esmero  por  el  P.  Ro- 
jas, miembro  también  de  la  Compañía  de  Jesús. 


Una  visita  al  Museo-Biblioteca  Balaguer,  de  ViUanueva  y  Gel- 
trú,  por  D.  A.  García  Llansó,  ilustrado  con  dibujos  de  don 
Joaquín  Diéguez,  y  grabados  de  los  Sres.  Juaritri  y  Ma- 
riezcurrenas.— Barcelona,  1893. ---Un  tomo. 

El  distinguido  hombre  público  y  eminente  literato  catalán 
D.  Víctor  Balaguer,  fundador  del  magnífico  Museo-Biblioteca 
de  ViUanueva  y  Geltrú,  merecería  por  solo  este  hecho  el  re- 
conocimiento de  todos  los  amantes  de  las  letras,  pues  ha  con- 
tribuido con  esta  institución  al  desarrollo  de  la  cultura  en 
nuestro  país. 

El  Sr.  García  Llansó,  en  este  libro  dá  cabal  idea  de  este 
Museo-Biblioteca,  que  contiene  inapreciables  riquezas  biblio- 
gráficas y  notables  obras  artísticas,  demostrando  su  erudición 
y  competencia. 

Cómpluto  (Alcalá  de  Henares).  Apuntes  para  un  libro  pensado 
y  no  escrito,  por  D.  Javier  Lora  villa. — Madrid,  1893. — Un 
tomo. 

Aunque  el  autor  dá  el  título  de  apuntes  á  esta  obra,  resul- 
ta ser  un  verdadero  poema  en  prosa,  en  el  que  canta  las  glo- 
rias y  grandezas  de  Alcalá  de  Henares,  célebre  en  pasados 
siglos  por  su  famosa  Universidad. 

Es  un  estudio  interesante  para  los  amantes  de  las  bellas 
letras,  y  en  él  se  encuentran  datos  muy  curiosos  para  la  his- 
toria patria. 

La  pulmonía  y  su  tratamiento,  por  D.  Lope  Valcarcel  y  Var- 
gas.— Madrid,  1894. 

La  voluminosa  obra  del  Sr.  Valcarcel  está  escrita  con  cri- 
terio teórico-práctico,  hallándose  en  ella  los  conceptos  pro- 
pios sobre  la  pulmonía,  que  al  cabo  de  diecisiete  años  ha  lle- 
gado á  formar  el  autor;  se  estudia  con  todo  detalle  esta  enfer- 
medad, no  solo  en  lo  que  afecta  al  pulmón  y  sus  lexíones  ínti- 
mas, sino  también  en  la  relación  con  la  edad  y  demás  condi- 
ciones orgánicas. 

La  obra  del  Dr.  Valcarcel  está  prologada  por  el  Cátedra- 
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tico  de  Patología  interna  Sr.  Piñeiro,  y  nuestros  médicos  en- 
contrarán en  ella  un  arsenal  de  provechosas  enseñanzas  para 
el  tratamiento  de  esa  enferm.edad,  que  tantas  víctimas  causa 
en  nuestro  país. 


Tratado  de  Medicina  legal,  por  el  Dr.  D.  Eduardo  R.  Von 
Hofmann,  traducido  de  la  5.*  edición  alemana  por  D.  Gas- 
par Sentifión,  y  anotada  extensamente  con  arreglo  á  la  le- 
gislación de  España  por  el  Dr.  A.  Alonso  Martínez. — Ma- 
drid, 1893. — Dos  tomos. 

La  mejor  recomendación  que  se  puede  hacer  de  esta  obra^ 
nos  la  ofrecen  las  numerosas  ediciones  que  de  ellas  se  han  he- 
cho en  el  extranjero,  habiendo  conseguido  el  ilustre  profesor 
de  Viena  poner  al  alcance  de  todas  las  inteligencias  los  abs- 
tractos problemas  médico-legales. 

La  obra  se  divide  en  dos  partes:  la  primera  dedicada  á  las 
cuestiones  de  forma,  y  la  segunda  á  las  cuestiones  científicas, 
solucionando  estas  últimas  en  las  teorías  modernas. 

El  libro  del  Dr.  Hofmann  es  de  innegable  utilidad  para 
nuestros  jueces  y  magistrados,  facilitándoles  la  difícil  empre- 
sa de  formar  por  sí  mismos  juicio  particular  en  los  variados 
casos  médico-legales  que  todos  los  días  se  presentan  -en  nues- 
tros tribunales.  Las  anotaciones  y  correspondencias  con  las 
leyes  españolas  que  ha  escrito  el  Dr.  Alonso  Martínez,  son  de 
gran  mérito  y  facilitan  el  estudio  de  los  hechos  ó  casos  médi- 
co-legales con  arreglo  á  nuestro  propio  derecho. 

Precede  á  la  obra  un  bien  escrito  prólogo  del  sabio  profe- 
sor de  la  Universidad  Central  Dr.  Yañez,  y  merece  plácemes 
la  «Biblioteca  de  la  Revista  de  Medicina»,  que  es  la  que  ha 
publicado  la  2.^  edición  española  de  esta  interesante  obra  del 
Dr.  Hofmann. 

Clemente  Domingo  Mambrilla. 
Madrid  14  de  Abril  de  1894. 


ES  LA  AUTORIDAD  POLÍTICA 

EN  DA  jáOGIEDAD  CONTEMPOEJANEA  '■^^ 

(ContinuaciÓ7i) 

Cada  época;  cada  sociedad  tiene,  si  es  esto  cierto,  sus  le- 
yes propias,  su  derecho  particular,  su  justicia  más  ó  menos 
adaptada  al  ideal  que  la  razón  humana,  mediante  su  facultad 
de  abstraer  lo  simple  de  los  hechos  concretos  y  lo  eterno  de 
los  elementos  temporales,  nos  presenta  como  tipo  y  modelo  de 
la  vida  social.  Así  se  comprende  que  pueda  ser  justo  en  una 
época  lo  que  en  otra  es  manifiestamente  injusto,  y  con- 
veniente en  un  país  lo  que  en  otro  sería  á  todas  luces  incon- 
veniente. 

De  todo  esto  se  deduce  que  la  constitución  y  el  ejercicio 
de  la  autoridad  política,  en  la  sociedad  contemporánea,  ha- 
'brán  de  revestir  tales  caracteres  cuales  sean  las  condiciones 
que  la  tradición,  las  costumbres,  la  cultura,  la  moralidad,  el 
carácter  y  las  circunstancias  históricas  impongan  en  la  ac- 
tualidad. 

Por  sociedad  contemporánea  entiéndese  generalmente,  y 
en  ese  sentido  usamos  aquí  de  esta  frase,  el  conjunto  de  pue- 
blos de  Europa  y  América  que,  al  lado  de  diferencias  acci- 
dentales nacidas  de  diversas  causas,  viven  en  el  seno  de  esa 
civilización  moderna,  cuyos  principales  factores  son  el  cris- 
tianismo y  el  reconocimiento  de  la  igualdad  de  derechos  á  to- 
dos los  ciudadanos.  Es  de  advertir  que  no  damos  el  carácter 


(1)     Véanse  Jos  números  576  y  577  de  esta  Revista. 
TOMO  oxr.v 
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de  derecho  á  los  llamados  políticos,  los  cuales  son  tan  sólo 
garantías  de  la  libertad  civil  que  debe  ejercitar,  por  tanto, 
quien  tenga  para  ello  capacidad  suficiente. 

La  evolución  de  la  autoridad  política  hasta  nuestros  días, 
considerada  en  sus  más  importantes  aspectos,  se  realiza:  pri- 
mero, por  el  reconocimiento  expreso  ó  tácito  de  que  el  poder 
público  no  es  una  entidad  superior,  sino,  por  el  contrario,  su- 
bordinada á  los  fines  sociales;  segundo,  por  la  segregación  del 
poder  ó  núcleo  autoritario  personal  ó  colectivo  que  se  llama 
Gobierno,  de  funciones  que  viene  á  cumplir  la  sociedad  es- 
pontánea y  libremente;  tercero,  por  la  formación  de  órganos 
adecuados  para  el  ejercicio  de  las  actividades  que  le  son  pro- 
pias; cuarto,  por  la  atribución  al  Gobierno  de  funciones  que 
la  sociedad  realizaba  de  una  manera  imperfecta,  y  que  el  Es- 
tado, merced  á  los  superiores  medios  de  que  naturalmente  dis- 
pone, desempeña  con  provecho  de  todos;  y  quinto,  por  la  in- 
tervención legislativa,  que  dá  normas  adecuadas  de  derecho 
á  las  nuevas  actividades  del  hombre,  cooperando  así  eficací- 
simamente  á  la  realización  de  sus  fines. 

Las  principales  consecuencias  de  esta  evolución  para  el 
Estado  moderno  son  las  siguientes: 

Los  llamados  poderes  públicos  pierden,  en  gran  parte,  el 
carácter  de  poderes  para  revestir  el  más  esencial  de  funcio- 
nes del  Estado.  Por  este  solo  hecho  sus  facultades  se  hallan 
lógicamente  limitadas  por  la  necesidad  que  vienen  á  satisfa- 
cer. El  concepto  de  soberanía  no  tiene  ya  el  valor  que  antes 
se  le  atribuyera,  y  que  aun  hoy  mismo  se  le  atribuye  por  mu- 
chos. La  soberanía  reside  en  el  Derecho,  del  que  procede  to- 
da autoridad.  Poco  importa  que  la  estructura  constitucional 
tenga  esta  ó  la  otra  forma,  que  los  ciudadanos  participen  ex- 
presamente en  la  función  política  ó  carezcan  de  representa- 
ción directa:  el  principio  que  sustenta  á  los  Estados  modernos 
es  siempre  el  mismo.  El  absolutismo  monárquico  que  defendió 
Hobbes  en  sus  tratados  De  Cive  y  Leviatan,  y  el  absolutismo 
democrático  que  predicó  Rousseau,  y  que,  aun  hoy,  es  doctri- 
na dominante,  están  condenados  por  la  experiencia  y  por  la 
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razón.  Para  el  primero  no  hay  derechos  ante  la  majestad  del 
rey;  hasta  el  derecho  de  propiedad  es  un  «derecho  sedicioso.» 
Vidas  y  haciendas,  todo  lo  enajenó  el  hombre  al  constituir  so- 
ciedad. Para  el  segundo,  la  voluntad  general,  convertida,  por 
una  alucinación  inexplicable,  en  entidad  infalible,,  incapaz  de 
pasiones  ni  de  injusticias,  «siempre  constante,  inalterable  y 
pura,»  dispone  de  la  conciencia,  de  los  bienes  y  hasta  de  la 
vida  de  los  individuos.  «Como  la  naturaleza  dá  á  cada  hom- 
bre un  poder  absoluto  sobre  sus  miembros,  el  pacto  social 
dá  al  cuerpo  político  un  poder  absoluto  sobre  todos  los  suyos; 
este  es  el  poder  que  dirigido  por  la  Voluntad  general  lleva  el 
nombre  de  seberania»  (1)  Rousseau  deduce  lógicamente  las 
consecuencias  de  este  falso  principio.  El  Estado  puede  deste- 
rrar, y  hasta  castigar  con  la  muerte,  en  determinadas  cir- 
cunstancias, al  que  no  acate  la  Religión  civil  que  el  pueblo 
soberano  dicte;  puede  disponer  de  todas  las  propiedades,  pues 
es  dueño  de  ellas  por  el  contrato  social,  base  de  todos  los  de- 
rechos; y,  finalmente,  «si  la  Voluntad  general  dice  á  un  indi- 
viduo— conviene  que  mueras — debe  morir,  porque  sólo  mer- 
ced á  ella  vivió  en  seguridad  hasta  entonces,  y  su  vida  no  es 
solo  un  beneficio  de  la  naturaleza,  sino  un  don  condicional  del 
Estado.»  (2) 

Tal  es  la  última  palabra  del  absolutismo  político;  el  abso- 
lutismo de  las  mayorías,  tan  falso  como  el  absolutismo  de  uno 
solo,  y  más  peligroso  aún.  Felizmente,  comprendido  el  carác- 
ter orgánico  de  la  sociedad,  y  la  naturaleza  propia  del  dere- 
cho, no  cabe,  en  razón,  imponer  reglas  exteriores  y  artificia- 
les á  la  vida  social,  en  la  que  tienen  su  verdadero  origen  las 
relaciones  jurídicas  que  viene  á  sancionar,  mediante  la  obli- 
gación impuesta,  la  regla  positiva. 

Subordinación,  reconocida  expresa  ó  tácitamente,  de  los 
órganos  del  Estado  al  fin  esencial  del  Estado  mismo;  hé  ahí 
la  primera  consecuencia  del  proceso  histórico  de  la  autoridad 
política  en  los  hechos  y  en  las  ideas. 


(1)  Contrato  social,  libro  II,  cap.  4." 

(2)  Ibid.,  libro  II,  cap.  5." 
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El  orden  económico  se  revela  como  una  esfera  por  comple- 
to independiente,  en  lo  fundamental,  de  la  acción  de  los  Go- 
biernos. La  producción,  la  circulación  y  el  consumo  de  la  ri- 
queza son  hoy,  ante  todo,  obra  de  iniciativas  individuales.  El 
Estado  no  señala  legislativamente,  como  en  otros  tiempos,  los 
cultivos  á  que  han  de  dedicarse  las  tierras,  los  procedimien- 
tos y  calidades  de  la  fabricación;  no  dicta,  como  Diocleciano, 
la  tarifa  de  salarios  y  los  precios  de  todas  las  mercancías,  ni 
impone  á  cada  cual  el  consumo  adecuado  á  su  clase.  La  auto- 
nomía más  completa  rige  el  orden  económico;  y  únicamente 
cuando  esta  independencia  perturba  en  algún  punto  el  buen 
régimen  social,  adopta  la  autoridad  medidas  inspiradas,  unas 
veces,  en  la  tutela  que  le  corresponde  sobre  los  que  no  saben 
ó  no  pueden  usar  de  su  derecho,  como  son  las  llamadas  leyes 
del  trabajo,  las  que  tienden  á  evitar  los  abusos  del  crédito  y 
las  de  asistencia;  otras,  en  la  necesidad  de  impedir  la  pérdida 
de  la  riqueza  pública,  como  son  las  restricciones  á  la  circula- 
ción internacional,  y  otras,  por  último,  fundadas  en  conside- 
raciones jurídicas  y  sociales  de  diversa  índole,  á  las  cuales 
pertenece  todo  lo  relativo  á  leyes  de  sucesión.  Más,  á  pesar  de 
estas  limitaciones,  si  se  compara  el  régimen  aetual  con  los  pa- 
sados, puede  afirmarse  que  la  vida  económica  goza  de  plena 
libertad. 

Los  órdenes  intelectual  y  moral  alcanzan  también  en  nues- 
tros días  una  independencia  casi  absoluta,  y,  en  algún  punto, 
quizá  excesiva.  No  coarta  en  nada,  por  regla  general,  esta  in- 
depondencia  el  auxilio  que,  en  cumplimiento  de  una  misión 
importantísima,  aunque  no  esencial,  prestan  los  Gobiernos  á 
la  instrucción  pública.  Todo  el  mundo  es  libre  de  profesar  y 
expresar  las  opiniones  científicas  que  tenga  por  verdaderas. 
No  hay  cuerpo  alguno  del  Estado  que  monopolice  el  saber.  Y 
en  cuanto  á  la  moral,  su  emancipación  es  evidente. 

Las  reglas  morales  no  son  hoy  objeto  de  imposición  auto- 
ritaria, como  lo  fueron  en  otras  épocas.  El  hombre  cumple  ó 
infringe  las  leyes  del  orden  ético  por  su  propio  y  expontáneo 
impulso.  Sólo  á  Dios  tiene  que  dar  cuenta  de  su  conducta.  En 
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los  pueblos  antiguos,  la  ignorancia  y  la  disolución  de  costum- 
bres solían  corresponderse;  y  á  pesar  de  la  dureza  de  los  cas- 
tigos, las  costumbres  eran  depravadas,  porque  el  sentimiento 
moral  apenas  existía.  Nuestras  costumbres  son  infinitamente 
más  puras;  nuestro  respeto  á  la  vida,  á  la  honra  y  á  la  digni- 
dad humanas,  mucho  mayores  que  en  las  sociedades  antiguas, 
en  donde  la  ley  positiva  invadía  hasta  lo  íntimo  de  la  con- 
ciencia. Así  como  la  economía  social  puede  prescindir  de  la 
imposición  del  Estado,  porque  la  sociedad,  en  conjunto,  sabe 
cumplir  las  leyes  que  presiden  á  la  formación  y  distribución 
de  la  riqueza,  y  la  ciencia  no  necesita  de  la  tutela  de  los  Go- 
biernos, porque  expontáneamente  los  hombres  procuran  al- 
canzar y  alcanzan  el  conocimiento  de  la  verdad,  así  también 
en  el  orden  ético  han  venido  á  ser  inútiles  los  medios  coacti- 
vos, porque  desarrollado  el  sentido  moral,  gracias  principal- 
mente á  la  acción  del  cristianismo,  es  casi  siempre  bastante 
la  autoridad  de  la  conciencia  para  reprimir  los  actos  que  an- 
tes eran  objeto  de  legislación  escrita. 

Ya  dijimos,  al  hablar  del  influjo  social  del  cristianismo, 
cómo  el  sentimiento  religioso  se  había  afirmado  frente  á  los 
poderes  de  la  tierra  en  su  libertad  é  independencia  debidas. 
La  emancipación  en  nuestros  días  puede  decirse  que  es  com- 
pleta. La  Iglesia  tiene  su  autoridad  y  esfera  propias,  y  el  Es- 
tado, lejos  de  imponer  creencias  religiosas,  prescinde  dema- 
siado, aunque  sólo  se  tenga  en  cuenta  el  bien  relativo,  del  va- 
lor real  é  insustituible  de  las  ideas  y  sentimientos  religiosos. 

Autonomía  de  las  actividades  económica,  científica,  moral 
y  religiosa,  reguladas  antes  por  oficio  de  autoridad:  tal  es  la 
segunda  consecuencia  de  la  trasformación  histórica  del  poder 
público. 

En  las  sociedades  primitivas,  el  jefe  era  caudillo  militar, 
pontífice,  legislador  y  juez.  No  había  aún  la  natural  distinción 
de  funciones,  ni,  por  tanto,  órganos  adecuados  para  desempe- 
ñarlas. Los  Concilios  de  Toledo,  las  Asambleas  de  la  Edad 
Media,  y  los  Consejos  de  la  Corona  casi  hasta  nuestros  días, 
ejercían  indistintamente  funciones  muy  diversas.  La  distinción 
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perfecta  de  los  poderes  ejecutivo,  legislativo  y  judicial  es  obra 
de  nuestro  tiempo;  su  fundamento  es  esa  ley  natural  por  la 
que  cada  actividad  tiende  á  crear  su  órgano  propio;  ley  natu- 
ral que  la  ciencia  económica  denomina  de  división  del  traba- 
jo; pero  viene  á  ser  además,  como  pensaba  Montesquieu  y  no 
cabe  desconocer,  una  eficacísima  garantía  del  Derecho.  «La 
justicia  no  merece  este  nombre  sino  cuando  está  al  abrigo  de 
las  pasiones  del  que  la  dicta.»  (1)  En  una  ú  otra  forma,  todo 
Estado  debe  respetar  este  principio  de  organización  natural  y 
justo.  Hé  aquí  la  tercera  consecuencia  de  la  evolución  históri- 
ca de  la  autoridad  civil. 

En  las  sociedades  elementales,  la  autoridad  que  castiga, 
en  forma  cruel,  acciones  ú  omisiones  intrínsecamente  insigni- 
ficantes, abandona  á  la  acción  particular  la  satisfacción  de  los 
agravios  y  el  castigo  de  los  más  graves  delitos.  En  la  Edad 
Media  encontramos  todavía  la  guerra  privada  como  medio  de 
reparar  ofensas  y  daños,  y  en  la  misma  Edad  Moderna  hay 
más  de  un  ejemplo  de  órganos,  más  ó  menos  regulares,  de  re- 
paración y  de  justicia,  debidos  á  la  acción  particular.  Fácil  es 
comprender  el  desorden  que  esto  engendra  en  un  Estado,  y  la 
pérdida  positiva  de  fuerzas  sociales  que  ocasiona.  Así  es  que, 
en  todas  partes,  el  servicio  de  la  justicia  acaba  por  ser  fun- 
ción privativa  del  Grobierno,  pues  ninguna  otra  entidad  re- 
une  iguales  condiciones  de  estabilidad  y  de  fuerza.  Por  la  mis- 
ma razón  han  venido  á  ser  funciones  del  poder  publico,  siquie- 
ra no  sean  esenciales  á  su  constitución,  las  grandes  obras 
públicas  y  el  servicio  de  correos;  y  también,  aunque  en  me- 
nor grado,  la  beneficencia  y  la  enseñanza.  Merced  á  la  orga- 
nización, efectuada  por  el  poder  público,  de  estos  grandes 
servicios,  la  cultura,  la  riqueza  y  la  seguridad  han  aumenta- 
do considerablemente  en  las  sociedades  contemporáneas.  Esta 
es  la  cuarta  consecuencia  del  progreso  histórico  de  la  autori- 
dad pública. 

La  sociedad  multiplica  sus  modos  de  acción  en  proporción 


(1)     Beudant.  Le  Droit  individuel  et  l'Etat,  1891,  pág.  9. 
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directa  de  sus  adelantos.  De  ahí  la  necesidad  de  aplicar  la 
sanción  del  Estado  á  las  reglas  jurídicas  que  tienen  por  obje- 
to impedir  los  conflictos  que  pudiera  ocasionar  el  interés  per- 
sonal^ mal  entendido,  de  los  particulares.  El  desenvolvimiento 
del  crédito,  la  multiplicidad  de  formas  de  riqueza  mobiliaria, 
las  condiciones  especiales  de  ciertas  industrias,  la  facilidad 
maravillosa  de  locomoción  y  de  trasportes,  que  pone  en  con- 
tacto á  los  hombres  de  todos  los  pueblos:  hé  ahí  otras  tantas 
causas  de  nuevas  aplicaciones  del  Derecho.  Y  como  si  esto  no 
fuera  bastante,  la  transformación  de  las  condiciones  de  vida 
de  las  distintas  clases  sociales,  producida  por  las  revoluciones 
políticas  y  económicas,  trasforma  las  relaciones  que  entre 
ellas  existían,  é  impone  á  los  Gobiernos  el  deber  de  intervenir 
con  prudencia,  pero  con  eficacia,  á  ñn  de  que  el  derecho  posi- 
tivo y  estricto  no  destruya  ese  derecho  superior  que  constitu- 
ye la  verdadera  justicia.  Tal  es  la  quinta  y  última  de  las  con- 
secuencias que  nos  convenía  señalar,  producidas  por  ese  des- 
envolvimiento histórico,  merced  al  cual  la  autoridad  política 
pierde  su  carácter  de  órgano  universal  y  exclusivo  de  todas 
las  funciones  sociales,  para  convertirse  en  auxiliar  poderoso 
de  la  actividad  libremente  ejercida  por  la  sociedad  misma. 

Señalados  ya  los  caracteres  propios  del  poder  público,  ó 
sea  de  la  autoridad  política  en  la  sociedad  contemporánea,  es 
preciso  indicar  ahora  á  qué  reglas  debe  subordinar  su  ejerci- 
cio, si  ha  de  responder  actualmente  á  su  misión. 

VI 

El  poder  público  moderno  pierde,  según  se  ha  visto,  el  ca- 
rácter absorbente  y  opresivo  que  revistió  por  necesidad  cuan- 
do sólo  la  fuerza  material  decidía  del  destino  de  las  Naciones, 
y  mientras  los  hombres,  en  su  inmensa  mayoria,  se  hallaban 
privados  del  sentimiento  claro  de  justicia  propio  de  un  estado 
superior  de  cultura. 

Su  misión  principal  es  asegurar  la  vida  nacional  contra 
toda  agresión  por  parte  de  otros  cuerpos  políticos,  y  garantir 
á  todo  ciudadano  el  goce  de  su  libertad  y  el  mantenimiento 
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de  sus  derechos.  Pero  no  sólo  contribu;ye  jDor  estos  conceptos, 
que  sin  duda  son  los  fundamentales,  á  realizar  el  bien  común, 
sino  que  está  obligado  además,  según  las  épocas  y  paises,  á 
contribuir  á  este  fin  mediante  el  desempeño,  con  carácter 
temporal,  de  todas  aquellas  funciones  que,  evidentemente,  so- 
lo pueden  cumplirse  por  órgano  del  Gobierno. 

En  la  actualidad,  tal  vez  la  única  función  que  los  Estados 
cumplen  por  completo,  es  la  militar.  La  sociedad  va  convir- 
tiéndose en  un  inmenso  cuartel;  las  ciencias  físico-químicas 
encuentran  su  aplicación  más  lucrativa  en  el  descubrimiento 
de  nuevos  elementos  de  destrucción  y  de  matanza;  gran  par- 
te de  la  juventud  consagra  su  vida  á  las  armas;  y  una  por- 
ción, cada  vez  más  considerable,  de  lo  que  la  sociedad  produ- 
ce á  fuerza  de  trabajo  y  de  desvelos,  se  invierte  en  instrumen- 
tos de  combate  y  en  sostener  en  pié  de  guerra  los  ejércitos. 
Este  estado  de  cosas  nos  dá  la  medida  de  lo  que  dista  nues- 
tra civilización  de  corresponder  á  nuestro  orgullo;  sus  resul- 
tados son  de  gran  importancia  y  todos  á  cual  más  desas- 
trosos . 

La  pérdida  de  riqueza  ocasionada  por  el  predominio  del 
militarismo  es  tan  patente,  y  ha  sido  demostrada  tantas  ve- 
ces por  medio  de  guarismos,  que  no  hay  para  qué  insistir  so- 
bre ello.  Pero  es  justo  consignar,  que  si  fuera  posible  conver- 
tir las  naciones  de  Europa  al  estado  relativamente  pacifico 
que  viene  á  representar  la  Confederación  Norte-Americana, 
la  faz  del  mundo  variaría  por  completo.  Los  miles  de  millo- 
nes consagrados  á  sostener  y  dotar  ejércitos  se  destinarían  á 
crear  y  desenvolver  industrias  lucrativas;  el  dinero  se  ofre- 
cería en  abundancia  para  toda  empresa  provechosa;  las  con- 
diciones del  trabajo  mejorarían  con  rapidez;  serían  innecesa- 
rias las  contribuciones  onerosísimas  que  merman  el  salario  y 
el  producto,  y,  como  resultado  de  todo,  los  bienes  de  este  mun- 
do se  distribuirían  naturalmente  con  mayor  equidad. 

Los  sentimientos  de  violencia  y  de  agresión,  tan  contra- 
rios á  la  práctica  de  las  virtudes  morales  y  jurídicas,  reciben 
hoy  la  alta  sanción  del  Estado.  El  organismo  cuya  función  es 
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el  Derecho,  funda  en  la  fuerza  las  relaciones  internacionales. 
Nada  de  extraño  tiene  que  el  espectáculo  de  la  justicia,  holla- 
da por  los  pueblos,  engendre  su  menosprecio  en  él  ánimo  de 
los  individuos,  y  que  la  ley  de  la  fuerza,  predominante  en  to- 
do, haga  necesarias  por  parte  de  la  autoridad  política  la  re- 
presión y  la  opresión. 

En  efecto,  el  resultado  evidente  de  las  situaciones  de  fuer- 
za es  la  disminución  de  los  sentimientos  de  humanidad  y  de 
justicia.  El  fin  de  toda  actividad  militar  es  crear  elementos 
humanos  ó  puramente  mecánicos  de  destrucción,  tanto  más 
perfectos  cuanto  más  destruyen.  ¿Qué  será  del  derecho,  si  ni 
siquiera  la  piedad  subsiste?  En  los  pueblos  civilizados,  toda 
guerra  es  un  mal  incalculable,  una  regresión  al  estado  de  bar- 
barie; y  si  es  cierto  que  hay  algo  de  noble  y  de  laudable  en  la 
acción  marcial,  es  precisamente  la  idea  del  deber  llevada  has- 
ta la  muerte,  la  defensa  de  la  patria  y  de  la  justicia;  esto  es, 
todo  lo  que  en  el  choque  sangriento  representa  la  razón,  la 
ley  moral,  el  derecho,  factores  de  armonía  y  de  paz,  total- 
mente opuestos  á  la  destrucción  y  á  la  violencia  que  constitu- 
yen los  caracteres  esenciales  de]_a  guerra. 

Obscurecida  la  idea  de  justicia,  disminuido  el  sentimiento 
de  humanidad,  es  lógico  que  los  hombres  procuren  alcanzar 
sus  fines  prescindiendo  de  sus  deberes  sociales,  y  que  inteli- 
gencias incultas  piensen  que  la  fuerza  desti'uctora  es  el  ins- 
trumento adecuado  para  que  se  realicen  sus  aspiraciones.  De 
ahí  para  la  autoridad  política  la  necesidad  de  ejercer  una  efi- 
caz vigilancia  y  de  reprimir  constantemente  la  acción  antiso- 
cial. De  ahi  también  esa  nueva  y  odiosísima  legislación  de 
clases,  que  castiga  con  el  presidio  y  la  deshonra  al  homicida 
de  clase  humilde,  y  premia  casi  al  homicida  de  clase  supe- 
rior; olvidando  que  hace  doce  siglos  que  el  Fuero  Juzgo  esta- 
bleció, para  gloria  de  nuestra  patria,  la  igualdad  de  todo 
hombre,  señor  ó  siervo,  ante  la  ley  penal.  El  combate  judi- 
cial, institución  de  una  edad  bárbara,  vuelve  á  florecer  en 
nuestros  días  con  su  sentido  irracional  y  antijurídico,  gracias 
á  la  preponderancia  verdaderamente  triste  de  la  actividad 
bélica. 
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El  derecho  individual  cede  su  paso  al  poder  del  Estado, 
que  dispone  de  todo  hombre,  y,  realizando  el  sueño  de  Platón, 
lo  amolda  á  su  arbitrio  para  la  acción  guerrera;  restringe  el 
derecho  legítimo  de  propiedad,  substrayendo  á  todo  ciudada- 
no, por  medio  del  impuesto,  los  frutos  de  su  trabajo,  y  emplea 
en  cañones  ó  explosivos  lo  que  cada  cual  debiera  destinar  á 
desenvolver  sus  facultades  y  á  precaverse  de  la  indigencia  en 
el  porvenir. 

Es,  por  tanto,  el  primero  de  los  deberes  de  la  autoridad 
política  en  los  Estados  modernos,  contribuir  á  fundar  en  el 
Derecho  las  relaciones  internacionales.  Es  cierto  que  esto  pa- 
rece hoy  utópico,  y  quizá  lo  es,  dados  los  sentimientos  y  las 
ideas  reinantes;  pero  hubo  una  época  en  que  no  se  concebía 
que  cada  individuo  dejara  de  reparar  violentamente  y  por  sí 
mismo  sus  agravios;  hubo  una  época  en  que  no  se  concebía 
que  cada  familia  pudiera  abandonar  á  nadie  el  cuidado  de  la 
venganza,  que  tantos  confunden  aún  con  la  justicia;  hubo  una 
época,  y  bien  cercana  de  nosotros,  en  que  Aragón  y  Nava- 
rra, León  y  Galicia,  Castilla  y  Granada^  no  concebían  que  pu- 
dieran llegar  á  fundar  entre  sí  una  paz  perpetua;  y  estas  en- 
señanzas de  la  historia  nos  deben  inspirar  la  consoladora  es- 
peranza de  que  no  se  detendrá  en  estos  progresos  parciales  la 
obra  del  Derecho,  sino  que  acabará  por  extender  su  dominio 
fecundo  y  salvador  á  todo  el  orbe  civilizado. 

Siempre  á  las  declaraciones  de  guerra  precede  un  periodo 
en  que  las  pasiones  lo  dominan  todo.  La  voz  de  la  razón  no 
obtiene  sino  el  desprecio.  Es  que  dominan  con  fuerza  incon- 
trastable é  inconsciente  los  impulsos  que  en  otras  épocas  eran 
salvadores,  porque  constituían  el  verdadero  procedimiento  de 
adaptación  á  las  circunstancias,  pero  que  hoy,  cuando  debie- 
ra dirigir  la  razón,  son  por  lo  general  insensatos.  Esos  impul- 
sos, hondamente  arraigados  en  la  sociedad,  se  excitan  con 
prontitud,  y  nada  más  fácil  á  las  naturalezas  irreflexivas  y 
entusiastas  que  suscitar  por  todas  partes  el  entusiasmo  y  la 
irreflexión.  La  sociedad  se  halla  en  tal  caso  como  un  hombre 
avasallado  por  las  pasiones,  y  la  razón  serena  y  fría  no  se  es- 
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cucha  siquiera.  Algunas  veces  esta  obra  de  efervescencia  y 
de  pasión  resulta  buena;  pero  así  como  Dios  ha  dado  al  hom- 
bre para  guiarse  en  la  vida  la  luz  de  la  inteligencia,  así  la  so- 
ciedad, que  tiene  por  fin  el  cumplimiento  de  todos  los  fines  in- 
dividuales, debe  guiarse  por  esas  nobles  virtudes  que  se  lla- 
man prudencia,  moderación  y  justicia,  y  no  por  la  fuerza  cie- 
ga de  estímulos  pasajeros  y  muchas  veces  culpables. 

No  puede,  sin  embargo,  condenarse  en  absoluto  el  empleo 
de  la  fuerza.  Nada  más  noble,  aunque  haya  quien,  como 
Tolstoi,  exagerando  el  principio  cristiano  de  mansedumbre  y 
de  paz,  sostenga  lo  contrario,  que  defender  valerosamente  la 
patria  invadida  y  sacrificar  en  sus  altares  la  propia  existen- 
cia. Pero  la  mayor  parte  de  las  guerras  podría  evitarse,  y  es 
provocada  por  la  ambición  ó  la  codicia  culpables  de  los  repre- 
sentantes del  Estado,  ayudados  eficazmente  por  el  entusiasmo 
fácil  é  irreflexivo  de  las  muchedumbres  (i). 


(1)  En  esta  materia  tengo  el  sentimiento  de  estar  en  desacuerdo  con  un 
escritor  distinguido  y  de  merecida  reputación  como  tratadista  de  Derecho 
internacional.  Dice  asi  el  Sr.  Marqués  de  Olivart: 

"Oreemos  que  la  guerra  puede  definirse  el  litigio  entre  las  naciones  que 
defienden  sus  derechos,  en  el  cual  es  el  juez  lo,  fue-iza  y  sirve  de  sentencia  la  victo- 
ria. Los  utopistas  amigos  de  la  paz  perpetua  y  del  arbitraje  universal  nie- 
gan pueda  existir  un  derecho  á  la  guerra,  y  no  comprenden  en  el  estado 
sensible  y  nervioso  de  sus  cabezas,  pueda  jamás  establecerse  relación  al- 
guna entre  el  derecho  y  la  guerra.  Y  no  es  que  á  ésta,  por  otra  parte,  le  ha- 
yan faltado  y  le  falten  aún  defensores  que  la  sostengan  contra  los  embates 
de  los  filántropos  reclutados  entre  egoístas  comerciantes  que  no  pueden 
comprender  jamás  que  sus  negocios  sean  inmolados  ante  el  bien  público  en 
una  lucha  nacional  en  la  que  el  Estado  del  que  forman  porte  defiende  su 
dignidad  y  su  existencia:  de  tal  misión  se  encargan  los  moralistas  que  ven 
en  la  historia  algo  más  que  manadas  de  seres  humanos  que  engordan  y  se 
enflaquecen  según  las  leyes  ciegas  é  inmutables  de  una  evolución  eterna, 
sino  que  contemplan  en  las  victorias  la  obra  de  la  justicia  divina,,  que  á  la 
corta  ó  á  la  larga  castiga  los  pecados  de  lasnacioues,  y  los  militares  que  ob- 
servan por  su  parte  que  la  guerra,  elevando  el  sentimiento  patriótico, 
uniendo  en  apretado  haz  á  los  ciudadanos  para  defensa  y  gloria  de  sus  la- 
res y  sus  dioses,  eleva  al  nivel  de  ios  pueblos,  fomenta  la  austeridad  de  las 
costumbres  y  procura  el  engrandecimiento  de  la  patria;  creyendo  que  todo 
esto  bien  vale  la  pena  de  que  se  pierdan  unas  cuantas  vidas  que  al  fin  y  al 
cabo  devasta  con  menor  gloria  y  en  mayor  número  la  abyecta  molicie,  re- 
sultado casi  seguro  de  una  paz  corrompida  y  anémica.  La  guerra  no  es,  co- 
mo pintan  los  indianos  enriquecidos  en  repugnantes  tráficos  y  los  apósto- 
les modernos  áe  una  paz  predicada  con  'el  puñal  y  la  dinamita,  el  derecho 
de  la  fuerza,  sino  que  representa,  por  el  contrario,  la  fuerza  del  derecho  y 
su  garantía  y  última  defensa.,, 

(Programa  de  Derecho  internacional  público  por  el  Marqués  de  Olivart. 
—Libro  2.",  págs.  17  y  18.) 
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Otro  deber  importantísimo  se  impone  hoy,  en  todas  par- 
tes, al  poder  público.  Sabido  es  que  el  despotismo  monárquico 
primero,  y  luego  el  sentido  abstracto  y  puramente  individua- 
lista de  la  Revolución,  destruyeron  la  libertad  corporativa.  El 
hombre  necesita  de  la  asociación,  del  concurso  de  los  demás 
hombres  para  cumplir  sus  fines;  de  ahí  la  formación  espontá- 
nea de  organismos  colectivos  correspondientes  á  cada  fin. 
Toda  sociedad  organizada  y  en  cierto  grado  de  desarrollo 
debe  descomponerse  en  otras  agrupaciones:  religiosa,  cientí- 
fica, industrial,  benéfica,  etc.  Cuanto  mayor. es  la  organiza- 
ción espontánea  de  una  sociedad,  tanto  mayor  es  su  vitalidad 
y  su  permanencia.  Una  soóiedad  regida  artificialmente  en  to- 
das sus  actividades,  se  disuelVsC  fácilmente  al  más  ligero  cho- 
que. La  historia  está  llena  de  ejemplos  de  esta  verdad.  En 
cambio,  en  sociedades  natural  y  fuertemente  organizadas,  los 
cambios  políticos  no  alteran  en  lo  más  mínimo- la  normalidad 
de  la  vida. 

A  mi  juicio,  yerran  los  que  piensan  que  carece  en  absoluto 
de  organización  la  sociedad  contemporánea.  Creo,  por  el  con- 
trario, que  la  cooperación  social  es  mayor  que  nunca;  pero 
esta  cooperación  es  en  cierto  modo  instintiva,  no  se  mani- 
fiesta expresamente,  ni  encarna  en  organismos  perfectos;  ac- 
túa con  irregularidad,  y  deja  fuera  de  su  órbita  gran  número 
de  individuos  y  de  actividades,  que  ejercen  una  acción  per- 
turbadora en  el  todo  social.  Es  preciso  que  las  fuerzas  socia- 
les se  organicen  de  una  manera  expresa,  si  se  ha  de  realizar 
el  progreso  de  que  la  sociedad  es  susceptible.  Los  diversos 
órdenes  de  actividad  deben  estar  regidos  por  una  ley  superior 
que  armonice  los  esfuerzos  y  evite  su  pérdida  en  la  lucha  ó 
en  la  inopia.  Estos  órdenes  de  actividad^  por  medio  de  su  re- 
presentación genuina,  darán  al  Estado  del  porvenir  el  funda- 
mento político  racional  de  que  hoy  carece,  pues  no  puede 
merecer  tal  concepto  el  sufragio  meramente  individual  y  nu- 
mérico, y  descargarán  al  poder  público  de  muchas  de  sus  ac- 
tuales atribuciones.  Por  esto,  si  hubo  una  época  en  que  fué 
necesario  destruir  organizaciones  fundadas  en  el  privilegio  y 
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artificialmente  regidas,  y  pudo  creerse  que  el  individualismo 
era  el  progreso,  hoy  la  acción  verdaderamente  progresiva  es 
la  que  tiende  á  reunir  y  organizar  libremente  á  los  hombres  y 
á  restaurar,  con  arreglo  á  los  ideales  modernos  del  Derecho, 
los  organismos  corporativos  en  que  ha  de  fundarse,  sobre 
sólidas  bases,  un  orden  de  armonía  entre  todos  los  intereses 
legítimos. 

La  autoridad  política  debe  prestar  su  apoyo  á  este  movi- 
miento necesario,  ya  por  medio  de  una  legislación  que  pro- 
mueva las  asociaciones,  ya  por  la  exención  de  derechos  fisca- 
les, ya  por  el  otorgamiento  de  esos  derechos  políticos  que  hoy 
se  conceden  con  torpe  y  pródiga  mano  á  quienes  son  notoria- 
mente incapaces  de  ejercerlos. 

En  tanto  que  esa  organización  libre  y  perfecta  de  las  fuer- 
zas sociales  no  se  realiza,  y  seguramente  no  se  realizará  du- 
rante mucho  tiempo,  la  autoridad  política  no  puede  desaten- 
der los  deberes  de  asistencia  y  de  tutela  que  un  alto  interés 
moral  y  político  le  impone.  De  ahí  la  necesidad  de  leyes  y  aun 
de  instituciones  que  tengan  por  objeto  resolver  los  confiictos 
de  clases,  inevitables  en  el  régimen  actual  del  capital  y  del 
trabajo.  Sin  olvidar  nunca  que  el  sujeto  de  toda  actividad  so- 
cial es  la  sociedad  misma,  y  por  tanto,  que  á  ella  corresponde 
cumplir  todos  sus  fines,  la  autoridad  política  digna  de  este 
nombre  suplirá,  en  la  medida  de  sus  fuerzas,  las  deficiencias 
de  la  actual  organización  económica,  impidiendo  que  el  in- 
evitable desamparo  y  la  no  menos  inevitable  injusticia  que 
para  muchos  hombres  resulta  del  actual  estado  de  cosas,  con- 
duzcan al  odio  y  á  la  rebelión. 

Cada  Estado  debe  fijar,  atendiendo  á  sus  particulares  cir- 
cunstancias, el  grado  y  la  forma  de  su  cooperación  á  estes 
fines  sociales,  cooperación  que  puede  considerarse  compren- 
dida en  su  misión  primordial  de  realizar  el  derecho;  pues  á 
nadie  se  le  puede  negar  sobre  la  faz  de  la  tierra  el  derecho  de 
vivir,  mientras  la  afirmación  de  este  derecho  fundamental  no 
suponga  la  negación  del  mismo  en  otro  ser  humano. 

Por  eso  son  altamente  laudables  los  esfuerzos  realizados 
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por  algunas  naciones  para  suplir  la  falta  de  acción  social  ade- 
cuada, promoviendo  y  auxiliando,  en  caso  de  absoluta  nece- 
sidad con  los  recursos  del  Erario,  la  creación  de  instituciones 
destinadas  á  proveer  de  alguna  seguridad  en  la  subsistencia 
y  de  algún  auxilio  en  la  enfermedad  y  en  la  vejez  á  las  clases 
trabajadoras.  No  obstante,  la  primera  de  las  condiciones  á 
que  debe  someterse  esta  acción  del  Estado,  es  la  de  no  ser 
opuesta,  sino  por  el  contrario,  favorable  al  desarrollo  de  la 
libre  iniciativa  individual. 

Lo  mismo  pudiéramos  decir  de  esas  limitaciones  á  la  li- 
bertad aparente  de  ambas  partes  contratantes  en  el  pacto  del 
trabajo,  exigidas  con  el  fin  de  mantener  la  libertad  verdadera 
del  que  carece  de  medios  para  hacer  efectivos  sus  derechos. 
Toda  la  llamada  legislación  obrera  responde  á  esta  necesi- 
dad, y  viene  á  remediar,  en  parte,  la  falta  de  un  derecho  civil 
adecuado  á  la  importancia  que  hoy  reviste  el  contrato  de 
servicios. 

En  este  mismo  sentido  de  promover  la  acción  de  la  auto- 
ridad política  para  el  cumplimiento,  cada  vez  más  perfecto, 
del  Derecho,  se  inspira  Herbert  Spencer  al  defender  la  admi- 
nistración gratuita  de  la  justicia  civil.  Los  argumentos  con 
que  defiende  su  tesis  son  irrefutables.  «Una  multitud  de  per- 
sonas, dice  Spencer,  se  ve  en  la  necesidad  de  elegir  entre  so- 
portar en  silencio  los  perjuicios  producidos  por  el  dolo  y  la 
mala  fe,  ó  arruinarse  quizá  si  intenta  obtener  la  reparación; 
y  esto  únicamente  porque  el  Estado,  á  quien  paga  enormes 
impuestos,  no  se  cuida  de  que  se  cumpla  la  justicia.»  A  la  ob- 
jeción de  que  los  tribunales  se  verían  abrumados  por  los  plei- 
tos, contesta  con  razón  Herbert  Spencer,  que  si  la  justicia  fue- 
ra cierta  y  gratuita,  no  se  violaría  con  tanta  frecuencia,  y 
que  la  inmensa  mayoría  de  las  infracciones  en  materia  civil 
son  consecuencia  de  su  defectuosa  administración  y  de  la  im- 
punidad que  gozan  los  infractores  (1). 

Por  mi  parte,  creo  exacto  cuanto  dice  sobre  este  particu- 


(1)     Herbei't  Spencer,  Justice,  pág.  248. 
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lar  el  célebre  pensador  inglés.  Siendo  como  es  la  función  esen- 
cial del  Estado  el  cumplimiento  del  derecho,  lo  mismo  debe 
prestar  su  protección  al  que  se  ve  privado  del  suyo  por  el  de- 
lito, que  al  que  es  desposeído  por  malas  artes.  Por  otra 
parte,  la  prudente  y  segura  represión  de  la  temeridad  y  de  la 
mala  fe  contribuirla  mucho  á  que  fuera  menos  difícil  este  co- 
metido. Pero  desgraciadamente,  hoy  por  hoy,  esta  reforma  es 
impracticable  en  casi  todos  los  países.  No  sólo  se  opondrían  á 
ello  los  interesados  en  el  actual  estado  de  cosas,  no  sólo  los 
recursos  del  Tesoro  publico  serían  incapaces  de  soportar  nue- 
vas y  onerosas  cargas,  sino  que  la  vida  actual  de  los  Gobier- 
nos, determinada  en  gran  parte  por  la  acción  malsana  de  los 
diversos  partidos  políticos,  no  ofrece  garantías  suñcientes  ni 
aun  aproximadas  de  que  esa  extensa  é  importantísima  fun- 
ción judicial  se  había  de  ejercer  con  rectitud  é  imparcialidad. 
Es  un  hermoso  y  noble  ideal  que  sólo  podrá  realizarse  el  día 
en  que  la  organización  interna  de  los  Estados  responda  más 
á  las  exigencias  de  la  justicia  y  á  la  legítima  armonía  de  to- 
dos los  intereses,  y,  sobre  todo^  cuanto  desaparezca  el  estado 
de  guerra  latente  que  esteriliza  tantos  esfuerzos  y  distrae  de 
su  verdadero  empleo  tantos  recursos. 

Corresponde  igualmente  á  la  autoridad  política,  en  nues- 
tros días,  una  defensa  eficaz  del  principio  mismo  sobre  que 
descansa.  Nunca,  como  en  épocas  de  libertad,  es  tan  necesa- 
rio que  la  acción  legítima  del  poder  público  sea  respetada  por 
todos.  La  primera  condición  para  que  un  pueblo  sea  libre  es 
el  acatamiento  á  las  leyes,  la  obediencia  á  las  autoridades. 
De  lo  contrario,  la  libertad  desaparece,  porque  ésta  sólo  pue- 
de subsistir  donde  se  cumplen  las  condiciones  que  hacen  posi- 
ble el  ejercicio  armónico  de  los  derechos  naturales  por  parte 
de  todos.  La  idea  de  libertad  no  significa  para  muchos  sino  el 
desligamiento  de  toda  traba,  la  desaparición  de  todo  obstáculo 
en  el  ejercicio  de  nuestras  facultades.  Cierto  es  que  contiene 
este  elemento:  la  emancipación  de  toda  disciplina  innecesaria 
ó  injusta;  pero  no  es  el  más  importante,  porque  la  libertad 
sólo  sería  el  capricho  y  la  pasión,  si  no  reconociera  que  debe 
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estar  sometida  á  leyes.  Únicamente  exige  que  estas  leyes  no 
sean  mera  imposición  exterior,  sino  resultado  de  la  adhesión 
voluntaria  á  las  reglas  fundadas  en  la  naturaleza  misma  de 
la  actividad  humana,  que  constituyen  el  orden  moral  y  el  or- 
den jurídico.  Este  es  el  aspecto  positivo  de  la  libertad.  Es 
como  su  alimento  propio,  y  sin  el  cual  no  puede  producir  re- 
sultados provechosos.  El  elemento  negativo,  por  sí  solo^  con- 
duce á  la  negación  en  todos  los  órdenes.  En  el  orden  religioso, 
no  sólo  rechaza  la  superstición,  sino  la  idea  luminosa  y  fe- 
cunda de  causa  suprema,  de  armonía  definitiva,  de  Dios,  en 
una  palabra.  En  el  orden  moral,  no  se  contenta  con  recabar 
la  responsabilidad  y  la  libre  determinación,  sino  que,  al  des- 
truir toda  norma  de  conducta,  cae  miserablemente  en  la  peor 
de  las  esclavitudes,  en  la  esclavitud  de  la  pasión  y  del  vicio. 
Y  en  el  orden  político,  conduce  al  desprecio  de  las  leyes,  al 
odio  á  la  autoridad,  y  finalmente,  á  la  glorificación  de  la 
anarquía. 

Si  el  respeto  á  las  leyes  es  la  base  de  toda  libertad  verda- 
dera, una  de  las  primeras  obligaciones  del  poder  público  con- 
sistirá en  mantener  estrictamente  su  autoridad.  Nada  más 
pernicioso  para  el  orden  social  que  el  espectáculo  de  la  auto- 
ridad escarnecida  y  rebajada,  é  incurren  en  grave  responsa- 
bilidad los  Gobiernos  que  consienten  su  desprestigio  y  su  anu- 
lación. En  todas  las  esferas  regidas  por  el  poder  público  de- 
ben cumplirse  las  reglas  establecidas,  y,  en  caso  de  infrac- 
ción, aplicarse  la  sanción  especial  y  adecuada  que  cada  caso 
requiera;  porque  es  más  justo  y  conveniente  infligir  una  pe- 
nalidad severa  por  una  vez,  que  consentir  un  estado  de  rebe- 
lión funesto  para  la  moralidad  de  los  que  lo  promueven  y  de- 
nigrante para  el  Grobierno  que  lo  tolera. 

Mas  no  basta  con  castigar  á  los  que  vulneran  abierta- 
mente el  derecho  positivo,  sino  que  es  de  toda  justicia  aplicar 
el  rigor  de  la  sanción  penal  á  los  que,  por  medio  de  la  pala- 
bra oral  ó  escrita,  realizan  esa  primera  parte  del  acto  punible 
que  consiste  en  inducir  y  preparar  los  ánimos  para  la  perpe- 
tración del  delito.  No  hay  quizá  quien  defienda  hoy  con  ma- 
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yor  energía  la  libertad  individual,  que  el  ya  citado  Heriberto 
Spencer,  y  sin  embargo,  al  estudiar  el  derecho  de  expresar  el 
pensamiento,  afirma  terminantemente  que  este  derecho  no 
comprende  la  libertad  de  servirse  de  la  palabra  para  excitar 
á  la  comisión  de  delitos.  Y  es  que  sería  faltar  á  toda  lógica  y 
á  toda  justicia  imputar  sólo  al  brazo  lo  que  es  principalmente 
obra  del  cerebro. 

Con  razón  sobrada  se  ha  afirmado  que  es  harto  más  gra- 
ve, en  su  relación  con  el  hecho  material,  el  acto  de  inducir  á 
la  comisión  de  un  delito  contra  el  orden  público,  que  el  diri- 
gido á  que  se  realice  un  delito  común  (1),  puesto  que,  no  sólo 
las  consecuencias  del  primero  se  desarrollan  con  mayor  am- 
plitud, sino  que  el  carácter  criminal  del  delito  se  oculta  en  el 
primer  caso  bajo  las  apariencias  de  una  aspiración  política,  y 
hasta  con  el  falso  velo  del  bien  general,  mientras  que  es  muy 
raro  que  el  autor  material  de  un  delito  común  desconozca  el 
carácter  criminal  de  su  acción.  Es  justísimo,  por  tanto,  y 
constituye  un  ineludible  deber  para  toda  autoridad  política 
digna  de  este  nombre,  el  castigar  severamente  la  excitación 
directa  ó  indirecta  al  quebrantamiento  de  las  leyes  vigentes, 
ya  se  realice  por  órgano  de  la  prensa,  ya  por  medio  de  la 
palabra  en  juntas  públicas,  ó  ya  también  por  la  acción  orga- 
nizada de  emisarios  encargados  de  promover  la  rebeldía. 

No  debe  confundirse,  en  modo  alguno,  la  excitación  al 
quebrantamiento  de  las  leyes  con  la  propaganda  que  pueda 
realizarse  para  su  reforma.  Esta  debe  considerarse  lícita,  y 
en  todas  las  épocas  ha  sido  posible,  en  mayor  ó  menor  grado, 
para  los  espíritus  cultivados  y  serenos;  pero  si  esta  libertad 
no  ha  de  degenerar  en  licencia,  es  preciso  que  las  autoridades 
cuiden  de  que  la  pasión  no  llegue  hasta  la  injuria  y  la  calum- 
nia; de  que  no  se  funde  en  el  falseamiento  evidente  de  los  he- 
chos el  ataque  al  orden  legal  establecido,  y,  por  último,   de 


(1)  Véase  á  este  propósito  el  discurso  acerca  de  los  delitos  sociales  leí- 
do en  la  sesión  inaugural  de  1892-9H  de  la  Eéal  Academia  de  Jurispruden- 
cia, por  el  t>r.  Cánovas  del  Castillo. 
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que  no  se  convierta,  lo  que  debe  ser  obra  de  razón,  en  una 
amenaza  para  el  orden  públtco. 

El  odio  antisocial  ha  alcanzado  en  nuestros  días  su  expre- 
sión culminante  en  las  ideas  y  aspiraciones  de  la  secta  ó  par- 
tido anarquista.  El  fondo  especulativo  del  anarquismo  consis- 
te en  el  absurdo  de  suponer  posible  la  sociedad  presente  sin 
gobierno  y  sin  leyes  positivas.  Cierto  es  que  el  ideal  de  toda 
sociedad  política  no  es  otro  sino  el  de  convertir  progresiva- 
mente la  ley  impuesta  en  ley  voluntaria;  en  una  sociedad  de 
hombres  virtuosos,  el  gobierno  sería,  como  dice  Augusto  Ni- 
colás, una  superfetación  (1);  pero  sólo  un  extravío  mental  ex- 
plica que  se  crea  solución  posible  á  los  males  sociales  la  des- 
aparición de  todo  freno,  de  toda  regla  exigible  por  medio  co- 
activo. Es  hoy,  á  pesar  del  progreso  innegable,  tan  cierto  co- 
mo cuando  Aristóteles  escribía  su  Política,  que  «si  el  hombre 
perfeccionado  por  la  sociedad  es  ei  primero  de  los  animales, 

es  también  el  último  cuando  vive  sin  leyes  y  sin  justicia»  (2), 
y  los  que  de  buena  fe,  como  sucede  con  Tolstoi^  creen  lo  con- 
trario, son  hombres  que  viven  fuera  del  mundo  real,  visiona- 
rios de  un  estado  social  radicalmente  incompatible  con  las 
actuales  condiciones  de  la  humanidad.  Y  en  cuanto  á  los  que, 
como  Kropotkine,  emplean  su  inteligencia  en  convencer  á  los 
proletarios  de  que  deben  concluir  violentamente  y  por  cual- 
quier medio  con  el  orden  social,  y  á  los  bárbaros  instrumen- 
tos de  la  propaganda  por  el  hecho,  debieran  ser  segregados  de 
la  sociedad  como  fieras  peligrosas,  y  despojados  del  amparo 
de  la  ley  común,  ya  que  ellos  mismos  se  colocan  fuera  de  la 
humanidad,  ser  reducidos  á  la  impotencia  por  medio  de  una 
acción  penal  adecuada  á  la  índole  y  á  la  extraordinaria  gra- 
vedad de  su  delito. 

Justo  y  doloroso  es,  sin  embargo,  confesar  que  hay  doc- 
trinas y  que  hay  egoísmos  que  explican,  siquiera  nunca  jus- 
tifiquen, la  ciega  desesperación  que  procura  destruirlo  todo. 


(1)     La  Eevolution  et  l^Ordre  Chrétien  187B,  pág.  320. 
[2),    La  Política.  Capitulo  1.° 
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Cuando  el  individualismo  da  por  supuesto  que  todo  desvali- 
miento es  merecido;  que  todo  ser  que  no  ocupa  puesto  en  el 
festín  de  la  vida  debe  morir;  que  toda  asistencia  es  pernicio- 
sa, y  lo  recto  y  lo  justo  dejar  perecer  de  hambre  al  desgra- 
ciado; cuando  á  los  clamores  que  arranca  la  injusta  adversi- 
dad^ sólo  sabe  contestar  con  la  voz  de  los  cañones,  realmente 
prepara  las  bombas  de  dinamita,  y  es  quizá  más  culpable,  en 
su  dureza  de  sentimientos  y  en  su  optimismo  inmoral,  que  los 
Salvochea,  los  Most  y  los  Kropotkine. 


VII 


La  autoridad  política,  lejos  de  fortalecerse  con  el  alimen- 
to sano  y  adecuado  á  su  constitución  esencial,  recogió  un  ele- 
mento de  desorden  y  se  impuso  obligaciones  de  difícil  desem- 
peño cuando,  siguiendo  las  enseñanzas  del  autor  del  Contrato 
social  (1),  se  propuso  y  obtuvo,  á  fuerza  de  atentados  de  todo 
género,  el  aniquilamiento  de  los  organismos  naturales  que 
servían  de  necesario  contrapeso  á  la  disgregación  que  tien- 
den á  producir  los  egoísmos.  La  vida  municipal  y  provincial, 
la  enseñanza  y  la  beneficencia,  la  Iglesia  y.  las  corporacio- 
nes, todo  fué  combatido  sin  tregua  por  el  individualismo  re- 
volucionario, que  acabó  lógicamente  por  negarse  á  sí  mismo, 
fundando  la  supremacía  artificiosa  y  funesta  del  Estado.  De 
este  modo  se  privó  á  la  sociedad  de  la  verdadera  base  de  to- 
da organización  libre,  y  se  ha  dado  el  efecto  triste,  pero  lógi- 
co, de  que  el  siglo  que  ha  centuplicado  la  riqueza  humana, 
acabe  en  el  más  profundo  antagonismo  de  clases  y  bajo  las 
amenazas  de  una  revolución  social  provocada  por  la  reivin- 
dicación del  derecho  á  subsistir  y  á  disfrutar  en  algún  grado 
de  las  ventajas  de  la  civilización.  La  Revolución,  que  así  des- 
conoció la  realidad  de  los  hechos  y  las  verdaderas  leyes  del 


(1)  "Es  preciso,  para  que  la  voluntad  general  pueda  enunciarse  con 
exactitud,  que  no  haya  sociedades  particulares  en  el  Estado  y  que  cada 
ciudadano  opine  solo  por  si  mismo.,,  Rousseau:  Contrato  social^  Libro  I, 
capítulo  III. 
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progreso  humano,  no  comprendió  tampoco  que  no  son  las  le- 
yes positivas,  cualquiera  que  sea  su  bondad,  las  que  fundan 
la  paz  y  el  bienestar  de  los  pueblos,  sino  que,  por  el  contra- 
rio, sólo  sirven  g-eneralmente  para  sancionar  las  relaciones 
jurídicas  establecidas  por  la  acción  propia  y  espontánea  de  la 
vida  colectiva.  Creyó  que  bastaba  con  la  norma  racional  im- 
puesta por  el  legislador,  sin  considerar  que  lo  que  alimenta 
la  conducta  del  hombre  son  los  sentimientos  y  las  ideas.  De 
aquí  su  apartamiento  de  toda  Religión  positiva,  su  indiferen- 
cia respecto  á  las  creencias  y  á  las  costumbres.  Henchida  de 
esa  falsa  sabiduría  que  aleja  de  Dios,  del  conocimiento  ver- 
dadero de  nuestra  perpetua  limitación  y  de  nuestra  eterna 
ignorancia,  se  creyó  capaz  de  formar  una  sociedad  marcada 
con  el  sello  del  discurso  y  presidida  por  la  débil  é  impura 
imagen  de  la  Razón;  olvidando  el  hecho  triste,  pero  verdade- 
ro, de  que  «ni  nuestro  entendimiento  ni  nuestro  corazón  son 
la  regla  de  la  realidad»  (1). 

En  vez  de  procurar  la  armonía  y  el  acuerdo  entre  ambas 
autoridades,  la  política  y  la  religiosa,  nada  ha  perseguido  con 
mayor  tenacidad  el  espíritu  revolucionario,  que  la  fe  católica 
y  la  autoridad  de  la  Iglesia.  Las  consecuencias  de  este  error 
funestísimo  han  sido  privar  á  las  sociedades,  no  sólo  de  ese 
verdadero  y  eficacísimo  viático  que  se  llama  fe  en  Dios  y  es- 
peranza en  otra  vida,  sino  también  del  más  poderoso  auxiliar 
de  toda  autoridad  humana. 

Los  impulsos  primeros  de  todo  hombre  le  llevan  á  subor- 
dinarlo todo  á  lo  que  considera  su  propio  bien.  Se  ha  dicho. 


(1)  "Preciso  es  respetar,  dice  Taine,  no  sólo  los  principios,  sino  hasta 
los  perjuicios  de  su  raza;  no  tomar  como  medida  de  los  intereses  del  Esta- 
do ni  las  exigencias  lógicas  de  nuestro  entendimiento,  ni  las  nobles  nece- 
sidades de  nuestro  corazón,  rorque  ni  nuestra  inteligencia  ni  nuestro  co- 
razón son  la  regla  de  la  realidad.,,  Hay  en  estas  palabras  de  Taine  un  íon- 
do  de  verdad  perfectamente  aplicable  al  objeto  de  nuestro  discurso;  pero 
si  se  les  diera  un  valor  absoluto,  habría  que  renunciar  á  todo  ideal  3'  á. 
toda  noble  aspiración.  Si  no  se  ha  de  caer  en  el  desaliento  y  en  un  mortal 
escepticismo,  hay  que  reconocer  que  la  Realidad  verdadera  se  refleja  en 
nuestro  entendimiento  y  en  nuestro  corazóji,  y  que  en  los  relámpagos  de 
la  mente  y  en  las  palpitaciones  de  nuestro  pecho  hay  algo  más  que  una 
fosforescencia  fortuita  ó  un  íenómeno  biológico  puramente  material. 
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con  verdad,  que  el  niño  es  naturalmente  egoísta.  Los  senti- 
mientos desinteresados  suponen  un  desarrollo  considerable  de 
las  facultades  intelectuales  y  afectivas.  Por  esto,  hay  indivi- 
duos y  hay  razas  inferiores  que  no  salen  nunca  de  ese  pri- 
mer periodo  de  cultura  humana.    Hay,  además,   caracteres 
marcados  por  el  sello  de  la  dureza  de  corazón,  desprovistos 
de  esa  facultad  de  representarse  vivamente  los  ajenos  dolores 
y  alegrías  y  de  sufrir  ó  gozar  en  ellos;  personas  que  sólo  po- 
seen el  conocimiento  meramente  externo  de  las  cosas,   no  el 
sentimiento  de   esa  relación  íntima  y  profunda  que  se  llama 
solidaridad.  A  esta  clase,  mucho  más  peligrosa  que  la  ante- 
rior, pertenecen  los  que  viven  de  la  explotación  inicua  de  sus 
semejantes;  los  que  guardan  las  formas  de  la  ley  y  pisotean 
el  fondo;  los  que  despojan  á  menores  y  á  viudas,  y  fundan  sus 
fortunas  sobre  el  fraude  y  la  injusticia:  hombres  que   alcan- 
zan con  frecuencia  las  más  altas  dignidades  del  Estado  y  re- 
ciben premios  y  homenajes;  pero  que  son,  en  realidad,  más 
despreciables  que  el  criminal  vulgar  que  acaba  casi  siempre 
su  vida  en  la  prisión  ó  en  el  suplicio. 

A  unos  y  otros,  á  los  que  realizan  el  mal  por  ignorancia  y 
á  los  que  lo  ejecutan  por  perversión,  puede  tan  sólo  dirigir  al 
bien  la  virtud  eficacísima  de  las  creencias  y  de  las  prácticas 
religiosas. 

Todo  hombre  necesita  vivir  en  el  espíritu  de  Dios,  si 
ha  de  cumplir  su  fin.  Pero  cuanto  más  alta  sea  la  perfección 
moral  que  alcance,  menos  necesita  nuestra  alma  penetrar,  á 
través  de  imágenes  ó  símbolos,  la  Razón  eterna.  Si  ésta  im- 
prime su  huella  en  todo  lo  creado,  natural  es  que  la  inteli- 
gencia humana  pueda  llegar  por  esa  huella  hasta  la  planta 
divina.  Los  hombres  que  representan,  en  todas  las  edades^  el 
más  alto  tipo  de  la  humanidad,  los  Profetas  y  los  Santos,  le- 
yeron directamente  en  lo  creado  los  designios  del  Creador, 
amaron  el  bien  en  sí  y  cumplieron  santamente  su  destino.  Pe- 
ro el  común  de  los  mortales  vive  demasiado  adherido  á  lo  in- 
mediato y  carnal,  para  que  pueda  ascender  sin  extraño  auxi- 
lio á  la  clara  percepción  de  las  leyes  de  su  actividad  y  de  su 
fin  verdadero. 
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Y  es  que,  así  como  con  las  formas,  los  colores  y  los  mati- 
ces de  un  mismo  paisaje,  el  verdadero  artista  alcanza  á  rea- 
lizar la  belleza,  en  tanto  que  el  mayor  número  apenas  si  lo- 
gra producir  una  imperfecta  y  leve  copia  de  lo  que  en  el  ori- 
ginal resplandece,  de  la  misma  suerte,  ante  la  realidad,  en  la 
contemplación  de  la  causa  de  las  causas,  el  espíritu  superior 
mira  en  su  pureza  la  verdad  y  el  bien,  en  tanto  que  las  mu- 
chedumbres se  extravían  fácilmente  en  la  superstición. 

Hé  aquí  la  razón  profunda  que,  como  todo  hecho  que  se 
repite  con  regularidad  en  la  historia,  encierra  el  esoterismo, 
que  desapareció  con  las  antiguas  civilizaciones  para  no  vol- 
ver en  su  primitiva  forma.  El  símbolo  material  es  adecuado  á 
la  mayoría  de  los  hombres,  quienes,  como  los  que  describe 
Platón  en  su  caverna,  no  podrían  tolerar  la  luz  del  pleno 
día;  y,  en  cierto  sentido,  es  la  verdad  misma;  pues  ¿qué  otra 
cosa  puede  ser  la  verdad  relativa  de  cada  criatura,  si  no  es 
su  ley  propia  y  su  propio  bien? 

Yerran,  pues,  gravemente,  los  que  juzgan  el  fondo  por  lo 
limitado  de  la  interpretación,  é  imputan  á  la  idea  religiosa  lo 
que  tiene  su  origen  y  su  explicación  en  la  ignorancia  de  los 
individuos.  La  Religión  ofrece  á  todos  las  mismas  grandes 
verdades,  las  mismas  grandes  esperanzas,  la  misma  ley  de 
unidad  y  de  armonía  en  la  vida.  Ante  ella  todos  los  hombres 
merecen  igualmente;  pero  no  todos  comprenden  en  un  mismo 
grado. 

Y  en  cuanto  á  los  ataques  que  á  la  Iglesia  se  dirigen  en  el 
supuesto  de  que  favorece  la  tiranía,  nada  más  infundado. 
Obra  de  las  costumbres  y  necesidades  sociales  y  políticas  de 
otras  épocas,  fueron  en  la  Era  Cristiana  las  persecuciones  re- 
ligiosas, más  implacables  ciertamente  en  los  países  domina- 
dos por  el  Protestantismo,  que  en  aquellos  donde  perseveró  la 
fe  católica.  Notorio  es  que  se  defendía  la  unidad  política  al 
defender  la  unidad  de  creencias  religiosas  por  el  hierro  y  por 
el  fuego.  Las  más  altas  autoridades  de  la  Iglesia  han  negado 
que  se  pudiera  imponer  por  medios  exteriores  la  adhesión  á 
la  fe  cristiana.  De  ningún  modo,  millo  modo,  como  dice  el 
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mismo  Santo  Tomás  (1),  puede  forzarse  á  los  infieles  para  que 
abracen  la  fe,  «Sobre  todo,  decía  Fenelón,  no  obliguéis  nunca 
á  vuestros  subditos  á  cambiar  de  creencias.  La  fuerza  no 
persuade  á  los  hombres;  sólo  forma  hipócritas.  Cuando  los 
reyes  se  mezclan  en  cosas  de  religión,  en  vez  de  protegerla  la 
ponen  en  servidumbre.  Otorgad  á  todos  la  tolerancia  civil,  no 
aprobándolo  todo  como  indiferente,  sino  sufriendo  con  pacien- 
cia todo  lo  que  Dios  sufre,  y  procurando  atraer  á  los  hom- 
bres por  medio  de  una  suave  persuación»  (2). 

El  sabio  y  virtuoso  Arzobispo  de  Maguncia,  Monseñor 
Ketteler,  en  su  resumen  de  la  doctrina  católica  acerca  de  este 
punto,  establece  las  siguientes  proposiciones: 

«El  carácter  de  delito  civil  atribuido  antes  á  la  herejía,  te- 
nía su  origen  en  la  unidad  de  la  fe;  rota  la  unidad,  la  herejía 
ha  desaparecido  de  las  leyes  civiles. 

»Un  principe  católico  debe  otorgar  á  las  sociedades  reli- 
giosas, reconocidas  por  la  ley  civil,  todas  las  garantías  del 
derecho;  obraría  contra  los  principios  de  su  Iglesia  emplean- 
do la  coacción. 

«¿Hasta  qué  punto  el  poder  civil  puede  autorizar  nuevas 
confesiones  religiosas  á  titulo  de  corporaciones  libres?  La 
Iglesia  abandona  por  completo  al  Estado  el  cuidado  de  deci- 
dirlo. Ningún  principio  religioso  prohibe  á  un  católico  el  creer 
que  hay  circunstancias  en  que  el  Estado  nada  puede  hacer 
mejor  que  otorgar,  bajo  las  restricciones  que  hemos  indicado, 
una  entera  libertad  de  religión.»  (3). 

La  importancia  que  el  principio  religioso  reviste  para  el 
buen  orden  social,  y,  por  consiguiente,  su  influencia  eficací- 
sima en  cuanto  se  refiere  al  ejerció  de  la  autoridad  política, 
justifica  el  que  procuremos  demostrar  que  no  hay  antagonis- 
mo, sino  armonía,  entre  los  intereses  del  Estado  y  de  la  Igle- 
sia, y  que,  por  regla  general,  cuando  ésta  última  juzga  con- 


(1)  Summa  Theol.,  II.»  II,  qufest.  X.  cap.  VIII. 

(2)  Obras,  2.°,  3.",  pág.  530. 

(3  Liberté,  Autorité,  Eglise  par  E.  de  Ketteler,  Evéque  de  Mayence,  tra- 
duit  par  l'abbé  Bélet,  directeur  des  .-^  rchives  de  la  Tbéologie  Catholique, 
París,  1862,  págs.  U6  y  147. 
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veniente  alguna  limitación  á  la  entera  libertad  de  que  habla 
Monseñor  Kettelei%  la  conveniencia  de  la  Iglesia  es,  á  la  vez, 
interés  bien  entendido  de  la  sociedad  civil. 

La  autoridad  religiosa  y  la  autoridad  política  concurren, 
aunque  en  distinto  grado  y  con  diverso  alcance,  al  manteni- 
miento del  orden  social,  condición  precisa  para  el  ejercicio  de 
todos  los  derechos.  Los  verdaderos  sabios,  los  que  han  abierto 
al  pensamiento  humano  nuevos  horizontes  que  han  sido  luego 
tierras  fértiles  para  la  actividad  del  hombre,  han  respetado 
siempre  las  leyes,  las  costumbres  y  las  creencias  de  su  tiem- 
po. El  prototipo  del  varón  prudente  y  justo  se  nos  presenta  en 
Sócrates,  mártir  como  tantos  otros  de  la  eterna  verdad.  Só- 
crates, siembra  valerosamente  en  sus  enseñanzas  las  ideas  que 
han  de  reformar  las  costumbres  y  las  leyes  según  principios 
superiores;  pero  no  pretende  destruir  violentamente  los  vín- 
culos sociales  establecidos;  y  el  mismo  que  reconocía  la  exis- 
tencia de  un  Dios  «arquetipo  de  la  virtud  y  de  la  perfección, 
autor  y  sanción  suprema  de  las  leyes  morales»  (1),  sacrifica- 
ba, sumiso  á  los  poderes  públicos  y  atento  á  las  necesidades 
sociales  del  presente,  en  el  ara  de  los  antiguos  númenes.  Y  no 
hacía  esto  por  un  vil  temor,  ni  por  obtener  ventajas  en  el  ré- 
gimen de  la  República,  sino  por  la  obligación  moral  que 
su  libre  conciencia  le  dictaba.  Así,  también,  Jesús,  nuestro 
verdadero  Redentor;,  acataba  la  ley  que  lo  llevaba  á  la  pri- 
sión y  al  suplicio,  y  nos  daba  el  noble  ejemplo  de  preferir  la 
muerte  á  la  rebelión  contra  las  autoridades  legítimas. 

La  acción  de  la  autoridad  política  es  tanto  menos  necesa- 
ria cuanto  más  desarrollados  se  hallan  los  sentimientos  é 
ideas  sociales.  De  ahí  que  en  los  países  donde  la  cultura  es 
escasa,  y  los  sentimientos  de  humanidad  y  de  cooperación 
apenas  existen,  la  autoridad  deba  suplir  con  su  acción  estas 
deficiencias.  El  carácter  dócil  y  apacible  que  distingue  á  los 
habitantes  de  las  comarcas  vascongadas,  donde  no  ha  pene- 
trado todavía  en  grande  escala  la  acción  perturbadora  del 


(1)    P.  Ceferino  González:  Historia  de  la  filosofía,  págs.  213  y  214. 
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moderno  individualismo  industrial,  débese,  no  sólo  á  la  secu- 
lar y  admirable  organización  económica  de  aquella  región, 
donde  no  se  conoció  nunca  el  pauperismo,  sino  también  á  las 
firmes  creencias  religiosas,  que  revisten  de  una  aureola  di- 
vina el  sufrimiento  y  la  obediencia.  Siempre  los  pueblos  reli- 
giosos han  sabido  vivir  y  morir  con  dignidad,  porque  no  han 
fundado  exclusivamente  sus  destinos  en  la  hora  presente  y  en 
el  goce  de  los  sentidos,  «esa  traición  suprema  de  la  naturale- 
za» (1).  Si  hay  alguna  obra  funesta  y  contraria  á  los  fines  so- 
ciales, es,  sin  duda,  la  de  privar  á  los  hombres  de  esa  gran 
fuerza  que  lo  mismo  alienta  al  soldado  en  la  batalla  que  al 
jornalero  en  su  ingrato  y  duro  trabajo.  Por  eso  todos  los  pue- 
blos, con  certero  instinto,  han  dictado  leyes  destinadas  á  pro- 
teger ese  gran  interés  público  que  se  llama  conciencia  reli- 
giosa; y  faltan  á  su  deber  las  autoridades  que  toleran,  como 
sucede  con  frecuencia  en  nuestros  días^  el  grosero  ataque  y 
hasta  el  escarnio  á  las  creencias  religiosas  que  las  constitu- 
ciones políticas  reconocen  y  amparan. 

Cierto  es  que  el  Poder  civil  no  puede  ejercer  jurisdicción, 
por  delirio  así,  en  lo  que  pertenece  á  la  conciencia  privada  y 
tiene  su  expresión  perfecta  en  la  sociedad  religiosa;  pero  re- 
conocido el  sentimiento  religioso  como  el  más  poderoso  auxi- 
liar de  la  acción  legítima  del  poder  público  y  del  buen  orden 
social,  es  lógico  que  se  impongan  los  Gobiernos  la  obligación 
de  contribuir,  siquiera  no  sea  en  forma  directa,  á  su  conser- 
vación y  á  su  desarrollo  (2). 

Lícito  es,  hoy  más  que  nunca,  abrigar  la  esperanza  de 
que  cesará  el  antagonismo  inexplicable  y  verdaderamente 
funesto  en  que  dura^nte  largos  años  han  vivido  los  órganos 
del  Estado  y  los  representantes  de  la  Iglesia.  No  hay  en  nues- 
tros días  verdadero  hombre  de  gobierno  que  desconozca  la 
virtud  social  de  las  creencias  religiosas.  Por  su  parte,  la  Igle- 


(1)  Secretan.  Mon  utopie,  pág.  125. 

(2)  La  religi'n  y  la  moralidad  privada  de  los  ciudadanos  no  se  contiene  for- 
mal y  directamente  en  la  esfera  de  la  autoridad  civil,  aun  cuando  es  mi  deber  de 
ésta  el  promoverlas  indirectamente.— B,o(iviguez  de  Cepeda.  Elem:ntos  de  De- 
recho natural^  1893,  pág.  603. 
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sia  católica  se  adapta  admirablemente  á  las  necesidades  de  los 
tiempos,  rechaza  solidaridades  peligrosas,  y,  en  lo  que  tiene 
de  acción  humana,  extiende  sus  horizontes  y  se  acerca  cada 
día  más  al  verdadero  ideal  evangélico,  que  es  ante  todo  espí- 
ritu de  amor,  de  armonía  y  de  verdadera  fraternidad. 

Intimamente  ligadas  con  los  deberes  que  incumben  ala 
autoridad  política  en  materia  de  Religión,  se  hallan  las  obli- 
gaciones que  le  corresponden  respecto  á  la  moralidad. 

Religión  y  moralidad  tienen  un  mismo  origen:  el  reconoci- 
miento de  un  orden  a  que  debe  ajustarse  nuestra  vida  si  ha 
de  alcanzar  su  verdadero  fin.  Este  orden  no  puede  ser  pene- 
trado con  claridad  por  nuestra  vista,  que  obscurece  el  vapor 
malsano  de  las  pasiones,  y  de  ahí  la  necesidad  de  fundar  las 
leyes  de  la  moral  en  mandamientos  expresos  y  terminantes  de 
la  voluntad  de  Dios.  Una  naturaleza  humana  más  perfecta 
vería  directamente  la  conformidad  de  la  conducta  moral  con 
su  fin,  y  amaría  por  su  sola  bondad  la  divina  ordenación; 
amaría  á  Dios  por  sí.  Pero  la  generalidad  de  los  hombres  ca- 
rece de  esta  clara  visión  del  bien,  y  necesita  recibir  como 
mandato  lo  que  espontáneamente  debiera  acatar  como  la  ley 

propia  y  adecuada  de  su  vida. 

De  ahí  que  la  moral,  á  la  que  nadie  puede  negar  un  origen 

y  un  fundamento  divinos,  puesto  que  consiste  en  el  cumpli- 
miento de  las  leyes  por  las  cuales  podemos  alcanzar  el  bien 
que  es  nuestro  fin,  necesite,  además,  basarse  en  las  enseñan- 
zas positivas  de  la  religión. 

En  la  protección  debida  por  el  Estado  á  los  intereses  reli- 
giosos va  envuelta,  por  tanto,  la  más  eficaz  que  puede  otor- 
garse á  los  intereses  de  la  moralidad  pública  y  privada.  En  un 
Estado  verdaderamente  cristiano,  las  costumbres  tienen  que 
ser  ejemplares,  y  podría,  en  la  sociedad  contemporánea,  se- 
ñalarse el  grado  de  moralidad  ó  inmoralidad  de  un  país  por 
sólo  el  mayor  ó  menor  ñorecimiento  de  la  verdadera  Religión. 

Pero  las  autoridades  debieran  reprimir,  además,  con  gran 
energía  toda  excitación  pública  al  libertinaje.  Es  cierto  que 
las  infracciones  de  la  moral   pertenecen  á  la  esfera  privada; 
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pero  son  las  que  no  consisten,  principalmente,  en  el  escán- 
dalo público  y  se  encierran  en  la  esfera  particular  ó  domés- 
tica; mas  la  exhibición  de  lo  obsceno  en  el  periódico,  en  el 
libro  y  en  el  teatro,  constituye  un  atentado  público  á  las  bue- 
nas costumbres  que  no  debieran  tolerar  los  Gobiernos  dignos 
de  serlo.  En  este  orden,  en  que  predomina,  más  que  en  otro 
alguno,  la  fatalidad  de  la  relación  orgánica,  la  imagen  obs- 
cena es  un  principio  de  ejecución  impuesta;  es  un  atentado  á 
la  pureza  y  á  la  libertad;  es  el  medio  más^eflcaz  de  degradar 
y  pervertir  á  la  juventud,  pasto  seguro  é  irresponsable,  en 
tales  casos,  de  la  libre  liviandad;  y,  por  tanto,  en  nombre  de 
los  principios  de  la  ciencia,  de  la  sana  y  bien  entendida  liber- 
tad y  de  los  fines  más  esenciales  del  Estado,  debiera  prohi- 
birse con  rigor  todo  lo  que  maliciosamente  viniera  á  estimu- 
lar el  desorden  de  los  sentidos;  estableciendo  en  lo  que  al  tea- 
tro se  refiere,  por  la  «.ravedad  de  los  daños  que  las  represen- 
taciones públicas  ocasionan,  una  severa  y  prudente  censura 
que  acabara  para  siempre  con  los  espectáculos  repugnantes, 
con  las  alusiones  soeces  que  convierten  el  arte  escénico  en  an- 
antesala  de  lupanares  y  en  escuela  de  los  más  abyectos  vi- 
cios. (1). 

Eduardo  Sanz  y  Escartín. 
(Se  continuará). 


(1)  Hoy,  como  hace  diez  y  nueve  siglos,  puede*  repetirse  con  Séneca: 
Chrci  nobis  magno  comtnsu  vitin  comendant.  Licet  nihil  aliud  qiiam  quod  sit 
salutare  tentemus,  proderittamen  per  seipsum  snadere;  mcliores  erimus  singidi. 
("Los  circos  unánimes  nos  recomiendan  los  vicios.  Aunque  sólo  queramos 
ensayar  un  preservativo,  el  retraimiento  nos  producirá  ya  por  sí  una  ven- 
ta,ia;  en  la  soledad  seremos  mejores.,,)  Del  reposo,  pág,  28. 
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El  quietismo  es  el  estado  de  la  muerte  según  la  superficial 
percepción  que  solo  ve  en  ella  el  acabamiento  de  una  vida 
manifiesta,  y  no  es  ley  sino  ficción  intelectiva  para  el  profun- 
do conocedor  de  las  infinitas  formas  que  la  existencia  toma  en 
su  mudar  continuo.  Al  desorganizarse  la  maquinaria  animal 
suspende  sus  funciones  inadecuadas  á  su  nuevo  ser  para  mo- 
verse en  otras  de  él  surgidas;  al  secarse  los  vegetales  dan- 
do á  la  atmósfera  sus  jugos  se  deshacen  en  polvo  molecular , 
el  cual  combinado  con  afines  cuerpos  químicos  se  convierte  en 
distinta  materia;  al  sufrir  los  metales  la  acción  de  fuerzas 
propias  ó  extrañas  casan  sus  átomos  en  mil  variedades  com- 
poniendo diversas  sustancias,  y  todo  cuanto  ocupa  un  espacio 
y  vive  en  el  tiempo  se  substrae  á  esa  abstracción  de  la  mente, 
á  la  convencional  idea  de  la  muerte,  porque  ella  es  la  ausen- 
cia de  la  vida,  es  decir  la  nada,  la  negación  caprichosa  y  es- 
téril de  la  realidad. 

Todas  las  cosas  tienen  historia  infinita,  porque  siempre 
han  sido  y  eternamente  serán  variando  en  su  sustancia  y  en 
su  aspecto,  pues  cuanto  es  muda  y  la  sustancia  y  el  aspecto 
son  realidad  y  forma,  algo  existente  y  por  tanto  variable. 

La  historia  es  el  incesante  movimiento  oscilatorio,  el  cur- 
so en  la  órbita  cerrada,  el  rotatorio  girar,  el  azaroso  agita- 
miento  del  microcosmo,  el  rutinario  vivir  de  las  bestias  cuan- 
do respecta  á  seres  sujetos  á  leyes  inmutables  en  su  esencia  y 
en  sus  manifestaciones;  y  es  al  revés,  el  avance  seguro,  la 
marcha  incesante,  la  andadura  cierta,  la  moción  práctica  de 
la  vida  en  el  adelantamiento  cuando  hace  relación  á  los  so- 
metidos á  la   invariable  ley  del  progreso  cambiante  en  sus 
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formas.  Aquella  es  ya  conocida  en  todos  sus  detalles  y  está 
encajonada  en  lo&  férreos  troqueles  de  los  preceptos  fatales 
de  la  naturaleza  adivinados  por  los  sabios;  esta  ofrece  en  lo 
porvenir  á  la  inteligencia  derroteros  inescrutables  é  imper- 
ceptibles á  sus  limitados  barruntos  profetizadores,  abismándo- 
la en  el  caos  de  hipotéticas  adivinanzas  y  perdiéndola  en  él, 
como  la  vista  se  pierde  en  el  cielo  infinito  sin  conseguir  im- 
presionar á  la  retina  con  el  fondo  de  la  inmensidad  de  los  es- 
pacios. La  primera  es  el  gabinete  de  los  naturalistas,  la  se- 
gunda el  libro  de  la  filosofía  de  los  tiemj)os,  el  cual  siempre 
tiene  hojas  en  blanco  esperando  las  tintas  del  progreso.  Esta 
es,  pues,  la  historia  que  sirviéndose  como  de  adminículos  del 
empirismo  y  de  la  experimentación  razona  en  el  presente  las 
formas  del  futuro  apreciando  los  datos  del  pasado,  y  enseña 
en  la  maravillosa  síntesis  de  todo  su  contexto,  que  los  conti- 
nuos accidentes,  los  múltiples  episodios,  las  miríadas  de  he- 
chos acontecidos  en  el  escenario  histórico  son  efímeros  pasa- 
ges,  transitorias  desviaciones  de  un  principio  eterno  en  el 
fondo  de  ellos  palpitante,  el  cual  siempre  triunfa  en  el  des- 
igual combate  del  interés  creado  fuerte  y  egoísta,  con  la  idea 
naciente  armada  solo  con  la  virtud  é  incontrastable  fuerza  de 
encarnar  un  momento  del  progreso. 

La  retirada  de  los  plebeyos  al  Aventino,  la  arbitraria  re- 
sistencia de  la  aristocracia,  la  discreta  parábola  del  hábil 
conciliador,  son  sucesos  estúpidos  motivados  por  aspiraciones 
generosas.  Pasaron  y  se  recuerdan,  no  porque  merezcan  ocu- 
par una  casilla  en  los  anaqueles  de  la  memoria,  sino  porque 
trabajaron  el  advenimiento  de  un  principio  jurídico.  La  revo- 
lución francesa,  llena  de  los  horrores  inherentes  á  la  conquis- 
ta de  un  derecho  caprichosamente  retenido,  sería  un  cata- 
clismo social  abominado  por  las  posteriores  generaciones^  si 
no  hubiera  saltado  en  el  progreso  arrancando  privilegios  ana- 
crónicos. La  guerra  pendiente  hoy  entre  los  capitalistas  y  los 
pobres  formaría  por  subversiva  en  las  listas  de  los  Códigos 
penales  si  no  se  mantuviera  en  nombre  del  derecho  protes- 
tando ambos  contendientes  integrarle. 
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La  riña  siempre  actual  entre  el  pasado  que  ansia  prolon- 
gar su  vida  espirante  y  el  porvenir  que  para  desarrollarse  ha 
menester  el  puesto  de  aque!,  en  virtud  de  una  impenetrabili- 
dad social  tan  exacta  como  la  física,  tiene  en  su  médula  la 
esencia  del  derecho,  el  cual  se  desenvuelve  en  la  sociedad 
formando  el  progreso,  que  no  es  más  que  un  estado  de  aquel 
rigiendo  á  la  sociedad  y  con  virtualidad  bastante  para  evolu- 
cionarse. 

Se  ha  escrito  por  grandes  pensadores,  entre  ellos  D.  Fran- 
cisco Pí  y  Margall,  obras  voluminosas  salpicadas  de  brillan- 
tes pensamientos  para  negar  esa  virtualidad,  demostrando 
que  el  progreso  carece  de  fuerza  evolutiva,  las  cuales  hacen 
con  razonamientos  lógicos  un  correcto  edificio  científico,  pa- 
recido al  tratado  de  matemáticas  incorregible  en  sus  conse- 
cuencias, pero  nacido  del  error  de  la  suma  6  entre  2+2. 

Es  muy  llano  trazar  las  líneas  de  una  perfecta  organiza- 
ción social  rogando  la  dispensación  del  principio  de  que  la 
iniciativa  individual  guíe  al  gran  rebaño  de  la  sociedad  por  el 
camino,  á  ella  debido,  del  progreso,  pero  es  imposible  sacar 
ileso  de  una  polémica  científica  al  absurdo,  y  el  de  la  razón 
del  individuo  creadora  del  adelantamiento  y  base  de  todo  su- 
perior criterio,  se  patentiza  en  la  primer  refriega. 

La  razón  individual  formula  sus  juicios  comparando  des- 
pués de  haber  percibido.  Examina,  parangona  é  induce  extra- 
yendo de  la  naturaleza  sobre  que  actúa  una  inducción  que  dá 
norma  á  su  pensamiento,  quedando  imperturbable  la  realidad 
si  el  cerebro  ha  perdido  ó  ha  apreciado  mal  algún  dato  y  ha 
errado  al  hacerla.  Ordenadas  muchas  inducciones  enseñan 
que  hay  una  ley  que  manda  el  desenvolvimiento  de  los  fenó- 
menos físicos,  ley  aprendida  por  la  inteligencia  al  observar 
los  hechos  y  no  aplicada  á  los  hechos  por  descubrimiento  de 
la  inteligencia. 

Pues  igual  acontece  en  el  desarrollo  social.  La  razón  bus- 
ca las  causas  de  los  sucesos  históricos,  penetra  el  fondo  de 
los  movimientos  políticos,  fotografía  el  estado  presente,  é  in- 
duce, no  por  augurios  de  vuelo  de  ave,  ni  por  teurgias  revé- 
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ladoras,  ni  por  humanas  inspiraciones,  ni  por  milagrosos 
conceptos  intelectivos,  sino  por  cálculo  lógico,  el  camino  que 
ha  de  seguir  la  sociedad,  pero  no  se  lo  delinea,  ni  se  lo  impo- 
ne, ni  se  lo  indica,  ni  se  lo  enseña,  sino  que  lo  acierta,  apre- 
ciando los  mil  datos  que  en  él  influyen. 

Padece  la  sociedad  porque  vive  esclavizada  por  los  pode- 
rosos egoístas  en  las  antiguas  formas,  y  un  sabio  estudiando 
el  padecimiento  acierta  el  remedio  formulando  el  próximo 
momento  del  progreso  en  una  nueva  y  desconocida  teoría.  Él 
por  haber  estimado  con  exactitud  las  energías  de  ]a  sociedad 
evolucionante^  no  es  mentor  sino  estadista,  no  es  redentor 
sino  político  que  ha  arrancado  á  lo  porvenir  un  secreto.  Otros 
mil  han  discurrido  sobre  la  misma  idea,  pero  más  torpes  ó 
descuidados  han  valorado  erróneamente,  ó  han  inadvertido 
un  detalle  coadyuvante,  y  han  inducido  monstruosos  absur- 
dos; y  la  sociedad  no  llena  caprichosamente  los  principios  del 
que  más  le  agrada  ó  satisface,  sino  los  que  ineluctablemente 
descubiertos  ó  escondidos,  lanzados  á  la  crítica  social  ó  igno- 
rados en  el  secretero  del  futuro,  ha  de  seguir  á  favor  ó  en 
contra,  con  el  asentimiento  ó  la  batalla  de  los  genios  y  de  los 
sabios. 

La  sociedad  no  puede  arbitrariamente  dirigirse,  como  el 
organismo  no  puede  veleidosamente  marcar  rumbo  y  límites 
á  su  desarrollo;  hará  desviaciones,  se  separará  de  la  recta, 
serpenteará  cual  el  rio,  pero  indeclinablemente  caerá  en  el 
derecho,  obligado  por  la  potencia  irresistible  de  la  ley  natu- 
ral que  es  la  del  progreso. 

El  organismo  social  tiene  una  fuerza  virtual  interna  que 
le  obliga  á  desenvolverse,  y  cada  etapa  del  desenvolvimiento 
hereda  esa  misma  virtualidad  fecunda,  germen  productor  de 
la  siguiente,  de  igual  suerte  que  las  generaciones  desarrollan 
su  constitución  y  trasmiten  la  cualidad  de  engendrar  otras 
semejantes  según  ellas  la  recibieran,  lo  mismo  que  las  verda- 
des cientíñcas  en  similares  cimentadas  son  abonado  campo  de 
millares  de  verdades  análogas. 

Para  figurarme  exactamente  la  forma  del  progreso,  com- 
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paro  á  la  sociedad  con  un  huevo,  á  las  instituciones  vigentes 
con  la  totalidad  del  mismo,  puesto  que  abarcan  á  toda  la  vida 
social,  á  las  propuestas  contra  aquellas  con  el  germen  y  á  la 
interna  virtualidad  de  la  sociedad  para  evolucionarse  con  el 
calor  del  ave.  El  calor  incuba  al  poUuelo  y  cuando  este  es  ya 
grande  y  se  ha  apropiado  la  clara  y  la  yema,  es-  decir,  la 
esencia  de  las  instituciones  sociales,  el  pico  que  es  el  órgano 
adecuado  rompe  la  cascara^  el  armazón  externo  de  las  insti- 
tuciones para  que  la  sociedad  toda  ya  trastornada  ostente  los 
matices  de  su  nuevo  estado.  El  pico  ha  ejercido  de  filósofo 
adivinador  de  la  próxima  fórmula  del  progreso,  la  sociedad 
le  ha  formado  de  manera  tal  que  fuera  apto  para  romper  la 
cascara,  es  pues  fruto  de  la  labor  social,  y  sin  él,  aunque  tar- 
dando más,  también  hubiera  salido  del  cascarón  el  germen 
evolucionado^  pero  de  él  se  ha  servido  la  naturaleza,  porque 
ella  siempre  adecúa  los  órganos  á  las  funciones. 

La  sociedad  no  descansa  y  cuando  se  ha  consolidado  en 
una  determinada  situación,  la  expansión  de  la  vida  inherente 
á  todo  lo  existente,  le  impele  á  crear  más  sobre  lo  creado  ya 
connaturalizado  y  por  tanto  integrante. 

Concíbase  un  momento  de  estatismo  social  agradable  á 
todos  y  parecido  al  sosiego  de  los  cementerios  y  se  traslucirá 
en  sus  entrañas  ó  el  hielo  de  la  muerte  ó  la  fermenta  de  la  re- 
forma. De  no  imperar  aquella  por  fatal  designio,  esta  sal- 
dría á  la  superficie  como  las  erupciones  del  cuerpo  humano  en 
la  sangre  engendradas,  aun  cuando  enmudecieran  los  magos 
augures  ó  señalaran  horóscopos  opuestos  á  la  casualidad  ine- 
xorable. 

La  fecundidad  social  no  huelga,  actúa  incesante  ó  en  la 
consolidación  de  los  adelantos,  que  es  la  lenta  innoculación 
del  espíritu  que  los  preside  en  el  espíritu  que  los  recibe,  ó  en 
la  presentación  de  las  ideas  al  laboratorio  receptor  en  el  cual 
penetran  después  de  muchos  aldabonazos  para  sufrir  el  mi- 
nucioso análisis  de  las  vigentes  instituciones.  Un  sociólogo 
reconoce  el  malestar  general  y  atina  con  la  receta  curadora 
haciéndose  copartícipe  del  embrionario  pensamiento  social. 
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lanza  sus  signos  á  la  crítica  y  rebate  las  rectificaciones,  sos- 
tiene una  discusión  y  logra  interesar  á  los  directamente  fa- 
vorecidos, en  aquel  instante  la  presenta  en  el  salón  social  pa- 
ra hacerla  blanco  de  todos  los  anteojos.  Muchas  pendencias 
en  dilatado  tiempo  han  de  sostener  sus  defensores  para  levan- 
tarla en  la  mayoría  de  las  conciencias  avasallando  en  los  ce- 
rebros á  las  vetustas  realidades,  á  las  cuales  sustituye  en 
cuanto  domina  y  sin  reposar  el  agitamiento,  ni  dar  quietud  á 
la  fatiga,  abriga  en  su  seno  aun  palpitante  de  ansiedad  á  otra 
idea,  cual  ella  parricida,  porque  es  necesidad  que  ha  de  em- 
pequeñecer el  imperio  de  aquella  hasta  aniquilarlo  para  des- 
arrollarse y  llegar  al  grado  de  su  plenitud,  al  grado  del  em- 
barazo de  otra  entonces  nueva  y  parricida  igualmente. 

Evóquense  en  comprobación  los  ideales  de  los  periodos  his- 
tóricos, verdaderos  fuegos  fatuos  de  la  inteligencia  alum- 
brando una  diminuta  división  de  tiempo,  y  se  levantarán  en 
la  memoria  los  sepulcros  de  las  instituciones  cogidos  en  ca- 
dena sin  fin,  estrechando  aquel  más  antiguo  con  la  izquierda 
la  diestra  de  este  un  cielo  más  moderno  y  sacudiéndose  todos 
influidos  por  la  electividad  del  progreso  cual  si  quisieran  en- 
señar á  las  reacias  pasividades  y  á  las  resistentes  ideas  de 
ayer,  la  pendiente  inevitable  de  lo  enranciado  impropio  de 
los  recientes  principios  jurídicos  de  hoy  y  encogiéndose  en  la 
sacudida  para  hacerles  un  lado.  Cayeron  las  falsas  divinida- 
des paganas  al  soplo  del  monoteísmo  encarnado  más  tarde  en 
las  religiones  positivas  que  habían  de  encontrar  el  panteón 
en  la  libertad  de  la  conciencia.  Murieron  las  aristocracias  en 
las  antesalas  regias  empavesadas  por  el  absorbente  despotis- 
mo de  los  monarcas  absolutos  para  engañar  á  los  nobles  con 
el  esplendor  de  las  galas  y  el  relucir  de  los  avalorios  palati- 
nos y  vivieron  holgados  estos  tiranos  mientras  la  esclavitud 
no  se  redimió  evolucionando  en  Inglaterra  y  revolucionando 
en  los  pueblos  latinos  al  escuchar  los  gritos  de  la  Francia. 
Encumbra  hoy  al  tercer  estado,  heredero  de  la  revolución, 
sobre  el  cuarto,  el  trabajo  de  las  primeras  cinco  décadas  de  la 
presente  centuria  y  desde  el  48  hasta   hoy  los  esfuerzos  del 
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proletariado  van  ganando  con  la  lima  del  lento  caminar  y 
conquistarán  en  la  batalla  de  las  clases  el  advenimiento  real 
de  la  democracia  redentora.  Mas  no  sé.  Profetizar  no  es  posi- 
ble al  que  ha  de  poner  la  mano  sobre  el  corazón  de  la  socie- 
dad para  adivinar  sus  sentimientos,  pero  puedo  asegurar  que 
el  progreso  es  eterno,  como  el  tiempo  que  le  sirve  de  medio  y 
el  espacio  que  le  dá  materiales. 

Los  momentos  de  aparente  calma  social,  calcada  en  la  es- 
tabilidad de  una  sólida  organización,  son  los  de  la  larva  que 
insensiblemente  se  convierte  en  crisálida  y  en  mariposa  des- 
pojándose de  sus  abigarrados  atavíos  para  tomar  la  bella  fi- 
gura del  lepidóptero,  y  los  críticos  alborotos  sociales  son 
ruidos  causados  por  los  viejos  moldes  al  romperse,  si  su  con- 
sistencia ofrece  núcleo  de  potente  oposición  á  sus  inmediatos 
sucesores  y  vencedores  enemigos,  y  en  ambos  casos  la  meta- 
morfosis se  efectúa  ó  lentamente  por  el  natural  proceso  de  la 
evolución  ó  violentamente  por  el  procedimiento  revoluciona- 
rio, pues  de  esta  manera  se  adelanta  cuando  los  grillos  de  la 
oposición  ó  de  la  inercia  impiden  la  marcha  regular  obligan- 
do los  saltos. 

Si  el  derecho  actuara  en  la  sociedad  como  en  el  individuo, 
si  dirigiera  las  costumbres  como  las  conciencias,  si  tomara 
cuerpo  en  la  práctica  al  extender  la  teoría,  si  se  sincerara  en 
los  hechos  al  compás  que  enderezara  los  pensamientos,  des- 
aparecerían las  mentiras  convencionales  y  el  poder  sería  la 
perfecta  encarnación  de  los  ideales  de  la  sociedad;  pero  las 
doctrinas  permanecen  destruidas  ante  la  fuerza  bruta  de  los 
organismos  anacrónicos  después  de  haber  ganado  la  mayo- 
ría de  los  corazones  y  de  los  cerebros  mientras  un  hecho  sal- 
vaje en  sí  y  loable  en  sus  resultados  no  las  desborda  en  el 
seno  de  lo  carcomido  por  el  Saturno  real  del  progreso  que  de- 
vora á  sus  propios  hijos. 

En  buena  teoría  representativa  los  ciudadanos  delegan  en 
favor  de  en  los  Diputados  y  éstos  levantan  un  gobierno,  per- 
fecto retrato  del  espíritu  nacional,  el  cual  cae  en  cuanto  se 
desvía  del  criterio  que  presidió  á  su  levantamiento;  en  la  prác- 
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tica,  el  Ministro  de  la  Grobernación,  cogido  al  manipulador  del 
Morse,  decreta  el  nombre  y  el  color  de  los  representantes  que 
han  de  ocupar  asiento  en  Cortes  para  reñir  cuestiones  perso- 
nales, y  manifestar  convenidas  ideas,  y  mendigar  de  diferen- 
tes modos  posiciones  oficiales  de  ostentoso  aparato,  de  mucho 
manejo  burocrático  y  de  sueldo  crecido.  Y  esto  sucede  á  pesar 
del  exacto  conocimiento  que  todos  tenemos  de  la  representa- 
ción nacional. 

De  esta  suerte  no  hay  facilidad  de  saber  el  pensamiento 
de  la  nación  para  darle  cuerpo,  por  lo  cual  los  partidos  ahe- 
rrojados, ignorando  la  cuantía  de  sus  fuerzas  se  insurreccio- 
nan, quizá  antes  de  merecer  la  carga  del  poder,  ó  hacen  pro- 
paganda cuando  todos  en  aquella  son  apóstoles  del  mismo 
ideal;  y  todo  por  la  esclavitud  económica  y  por  la  centraliza- 
ción absorbente,  objetos  de  otros  trabajos. 

El  derecho,  que  es  el  progreso  de  las  conciencias,  y  el 
progreso  real  que  es  la  política  de  los  Estados,  son  facetas  del 
brillante,  del  perpetuo  mudar  y  serían  sinecrónicos  si  los  en- 
torpecimientos prácticos  no  impidieran  al  último  avanzar  en 
la  candente  arena  del  circo  social  al  compás  del  primero  en 
las  inteligencias  más  hospitalarias  á  los  nuevos  principios 
porque  en  ellas  no  dañan  á  intereses  creados,  mal  llamados 
derechos  adquiridos. 

Según  lo  expuesto  el  curso  del  progreso  es  susceptible  de 
acelerarse  ó  de  retardarse  á  merced  de  la  actividad  ó  de  la 
inercia  social.  Cuando  todos  los  ciudadanos  se  agitan  en  la 
atmósfera  política,  todos  de  consuno  aceptan  la  nueva  idea 
porque  todos  están  preñados  del  espíritu  jurídico  de  la  época; 
y  cuando  al  revés  un  gran  número  viven  indiferentes  á  la  idea 
los  demás,  necesita  vencer  la  fría  resistencia  de  aquellos;  por 
de  eso  hoy  que  en  la  política  revolotean  en  la  inmensa  mayo- 
ría de  los  hombres,  las  reformas  se  suceden  más  rápidas  que 
cuando  era  monopolio  de  una  casta,  por  eso  á  nadie  interesa 
tanto  la  política  como  á  los  perjudicados  por  el  estado  casi 
dormido  de  los  tiempos,  si  ellos  no  lo  despiertan  y  avivan  con 
la  savia  del  derecho  evolucionante,  por  eso  tardará  mucho  en 
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integrarse  la  democracia  si  el  cuarto  estado,  desligándose  del 
patronato  económico  y  el  poder  centralizador,  no  influye  di- 
rectamente en  el  criterio  de  las  instituciones  por  medio  del 
sufragio,  pues  indirectamente  ya' influye  con  la  manifesta- 
ción franca  y  explícita  de  sus  pensamientos  por  medio  de  la 
prensa,  la  cual  actúa  en  la  opinión  y  por  reflexión  en  la  or- 
ganización de  los  estados,  y  aunque  indirecta  es  notoria  su 
influencia  en  el  movimiento  de  la  colectividad  social,  superior 
á  todas  ias  razones  individuales,  solas  y  sumadas  en  mate- 
mática operación. 

Me  refiero  á  todos  los  órdenes  de  la  prensa,  igualmente 
útiles  para  el  advenimiento  del  derecrho  á  la  opinión,  y  refuto 
un  pensamiento  que  expresó  D.  Francisco  Silvela  en  El  Ate- 
neo contra  los  periódicos  del  partido,  suponiendo  que  ellos 
forman  la  opinión  cuando  todo  periódico  debe  limitarse  á  in- 
formarla. 

La  prensa  jamás  forma  la  opinión.  Si  es  de  empresa,  refie- 
re los  acontecimientos  políticos  para  que  la  sociedad  induzca 
principios,  y  si  es  de  partido  formula  los  principios  que  una 
parte  de  la  sociedad  política  ha  inducido,  elevándose  de  los 
efectos  á  las  causas,  del  fenómeno  á  la  ley,  al  conocer  los  da- 
tos suministrados  por  la  información,  pues  en  el  orden  del 
tiempo  la  prensa  informadora  es  anterior  á  la  de  partido, 
como  en  el  orden  del  raciocinio  la  percepción  es  anterior  al 

juicio. 

C.  Federico  López  de  Hako. 
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(Continuación) 

Asi  se  informaba  en  aquellos  tiempos  tan  censurados  por 
algunos  que  no  sé  si  posteriormente  habrán  tenido  el  mismo 
valor  para  resistir  las  solicitudes  de  las  poderosas  empresas 
ferrocarrileras. 

Uno  de  los  artículos  que  por  su  carestía  en  el  mercado  or- 
dinario tenía  más  interés  el  General  Salamanca  en  que  se  su- 
ministrase voluntariamente  al  Ejército  por  gestión  directa  de 
la  Administración  Militar,  era  la  carne  de  vaca. 

Ya  he  indicado,  que  el  Comisario  de  Guerra  D.  Leopoldo 
Rich  había  hecho  un  estudio,  por  lo  que  á  Barcelona  se  refie- 
re, á  fin  de  procurar  dicho  abastecimiento,  y  que  por  lo  que 
respecta  á  Madrid,  el  Comisario  de  Guerra  D.  Severo  Díaz 
Reynes  y  el  Oficial  1."  D.  Felipe  Alvarez  Arenas^  hicieron 
idéntico  estudio. 

El  Comisario  Rich  recomendaba  como  mercado  de  carnes 
para  Barcelona  el  de  la  Argelia,  pero  por  las  circunstancias 
sanitarias  del  momento,  se  atenía  al  de  los  valles  Pirenaicos; 
suponía  permanentemente  en  aquella  plaza  mil  Jefes  y  Ofi- 
ciales á  quienes  suministrar  de  carne,  para  los  cuales  y  sus 
familias  creía  necesaria  la  carnización  de  cinco  reses  diarias, 
que  exigirían  un  matarife  con  su  ayudante  (militares)  y  dos 
cortadores  de  la  clase  de  paisano:  por  el  presupuesto  de  gas- 
tos que  detallaba,  deducía  que  en  cada  res  podía  quedar  un 
beneficio  de  80  pesetas  para  la  Administración  sobre  el  precio 

(1)     Véanse  los  números   561,  5G2,   563,  566,   568,   670  y  676  de  esU 
Revista. 
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de  coste,  por  lo  que  era  fácil  vender  la  carne  al  público  mili- 
tar con  una  economía  del  15  al  20  por  100  sobre  los  precios 
del  mercado. 

El  Sr.  Alvarez  Arenas  sometió  á  la  aprobación  del  Gene- 
ral el  siguiente  cálculo: 

Pesetas. 

Suponiendo  que  una  res  en  canal  pese  20  arrobas,  ó  sean  230 
kilogramos,  y  que  compre  en  Madrid  al  precio  corriente  de  17,50 

pesetas  arroba,  importaría 350 

Por  importe  de  los  derechos  de  consumo 57,50 

Por  derechos  ai  fiel  de  abastecedores 0  25 

Por  Ídem  de  extracción  de  despojos 250 


Stima 410,25 


Luego  20  reses  sacrificadas  diariamente,   representarían  al 
mes  un  ga  to  de 24G.150 

Más  gastos  en  todo  el  mes. 

Gi-atificaciones  al  Comisario  y  Administrador  á  125. 
Sueldo  de  cuatro  tablajeros  á  6  pesetas  diarias.  .  . 
Gratificación  de  cuatro  cabos  cobradores  á  1,50  idem. 

Sueldo  de  un  escribiente 

Gratiñcfición  de  catorce  obreros  á  1  peseta  diaria.     . 

Gastos  de  administración 

Entretenimiento  y  gastos  imprevistos 


Pesetas. 

250 
720 
180 
125 
420 
350 
100 


2.145 


Total  gasto  en  el  mes. 248.295 


VENTA  DE  LA  CARNE  DE  UNA  KES  CON  PESO  DE  230  KILOGKAMOS 


Clase  de  carne. 


Peso. 
Kilogs. 


51    s    n  rf3 


d.'tí  n 
n  c  o 


Dife- 


-o  2 
•2  3 


n 


Importe 

de  la 
venta. 


2  solomillos.    . 
2  ríñones.     .     . 
Carne  sin  hueso. 
Ídem  con  hueso. 
Merma.    .     .     . 


4 

1 

90 

125 

10 


Péselas. 

4 

2,50 
2,50 
1,80 


3,50 
2 
2 
1,30 


Pesetas. 

0,50 
0,50 
0,50 
0,50 


Pesetas. 

12,50 

20 

20 

27'77 


Pesetas. 

14 
2 
180 
162,50 


358,50 


230 


Piel  á  0,175  pesetas  kilogramo 40,25 

Desperdicios  á  0,975  pesetas  kilogramo.  . 22,40 


Total  importe  en  venta 421,15 

Importando  en  venta  una  res  421,15  pesetas,  ascenderá  la  de  20 

reses  diarias  en  todo  el  mes  á 252.690 

Asciende  el  total  del  gasto  en  todo  el  mss  á 248.295 


Queda  en  un  mes  como  remanente. 


4.395 
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En  este  cálculo  del  Sr.  Alvarez  Arenas  se  vé  que  las  reses 
las  compraba  en  Madrid  (en  vez  de  hacerlo  en  Gralicia,  por 
ejemplo,  y  mantenerlas  en  una  de  las  dehesas  que  el  ramo  de 
Guerra  posee  en  las  inmediaciones  de  la  Corte,  con  lo  cual 
habría  salido  á  un  precio  mucho  más  económico)  que  tiraba 
de  largo  en  cuanto  á  los  gastos,  pues  asignaba  un  Jefe  y  un 
Oficial  para  el  servicio,  con  sendas  gratificaciones  de  26  du- 
•  ros  mensuales  cada  uno,  tomaba  tablajeros  ¡Daisanos  y  de  los 
más  caros,  se  permitía  el  lujo  de  un  escribiente  con  6.000  rea- 
les anuales  sin  descuento,  y  presupuestaba  cerca  de  2.000 
reales  al  mes  para  gastos  de  oficina,  entrenimiento  (¿de  cu- 
chillas?) é  imprevistos.  Y  aun  así,  y  con  todo  este  verdadero 
despilfarro,  podía  venderse  la  carne  con  un  25  por  100  (tér- 
mino medio)  de  economía  sobre  el  precio  del  mercado  y  dejar 
mensualmente  para  la  Administración  una  ganancia  de  cua- 
tro mil  trescietitas  nove^ita  y  cinco  pesetas. 

El  General  no  quedó,  sin  embargo,  satisfecho  con  este  re- 
sultado; aspiraba  á  superior  economía,  y  para  lograrla,  pro- 
yectaba instalar  un  Matadero  por  cuenta  de  la  Administra- 
ción Militar,  bien  en  Madrid  ó  en  su  extra-radio;  traer  gana- 
do por  su  cuenta,  introducir  las  carnes  muertas  sin  pagar  de- 
rechos de  consumo,  utilizar  las  pieles  y  demás  aprovecha- 
mientos en  aplicaciones  puramente  militares,  y  plantear  de 
un  golpe,  sobre  la  base  de  la  carne,  el  suministro  de  ranchos 
á  los  Cuerpos. 

Pero  todo  esto  requería  cierto  periodo  de  preparación  y  al- 
gunos trámites  previos  para  que  no  fracasara  la  idea;  era  ne- 
cesario también  acabar  de  plantear  las  boticas  y  las  expende- 
durías, vencer  las  dificultades  que  aún  ofrecía  la  elaboración 
del  pan,  organizar  definitivamente  lo  creado  antes  de  meterse 
en  cosas  nuevas. 

Y,  acaso  por  estas  razones,  el  General  se  limitó  á  contra- 
tar (¡él,  tan  enemigo  de  las  contratas!)  con  un  carnicero  civil 
ej  suministro  voluntario  de  carne  á  la  oficialidad  con  una  eco- 
nomía para  los  compradores  de  un  20  por  100  sobre  el  precio 
corriente  en  Madrid. 
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No  fué  esta  la  única  población  de  España  donde  se  esta- 
bleció ó  intentó  establecer  dicho  suministro.  En  la  Coruna  le 
instalaron  por  gestión  directa  el  Comisario  de  Guerra  D.  Do- 
mingo Garcés  y  el  entonces  Oficial  1,°  D.  Juan  Aspe  (si  no  re- 
cuerdo mal)  continuando  durante  toda  la  época  de  mando  del 
General  Salamanca,  si  bien  con  resultados  poco  beneficiosos 
para  la  Administración  (á  juzgar  por  noticias  particulares) 
sin  duda  por  lo  escaso  de  la  guarnición  en  dicho  punto.  En 
Valencia  se  contrató  el  servicio  con  un  particular,  y  en  Bar- 
celona creo  que  ocurrió  lo  mismo.  En  Granada,  el  Comisario 
de  Guerra  D.  José  Fenech,  tan  activo  como  entusiasta  y  en- 
tendido Jefe,  emprendió  con  general  aplauso  de  la  guarni- 
ción, el  suministro  de  carnes  por  cuenta  de  la  Administración 
Militar;  pero  el  Ayuntamiento  de  aquella  población  se  le  echó 
encima  exigiéndole  que  hiciese  la  matanza  en  el  matadero 
publico  (pagando,  por  supuesto,  los  crecidos  derechos  muni- 
cipales que  en  él  se  exigían)  y  que  abonase  los  derechos  de 
consumo  correspondientes  á  las  reses  que  escarnizaba. 

Habiéndose  negado  la  Administración  Militar  por  las  ra- 
zones que  luego  diré,  al  pago  de  dicho  arbitrio  é  impuesto,  la 
municipalidad  recurrió  en  queja  al  Excmo.  Sr.  Capitán  Gene- 
ral del  distrito,  quien  por  primera  providencia  suspendió  el 
nuevo  servicio  para  evitar  conflictos  locales  y  dio  cuenta  al 
Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  interesándole  recabara  una 
resolución  que  amparara  los  intereses  militares,  facultando  el 
degüello  de  reses  por  la  Administración  Militar  en  sus  pro- 
pios establecimientos  adecuados  al  objeto. 

Uno  de  los  Jefes  de  la  guarnición  de  Granada,  el  instruido 
Coronel  Teniente  Coronel  del  Batallón  Cazadores  de  Cuba  se- 
ñor D.Antonio  Alvarez  y  Fernández  de  Zendrera, acudió  tam- 
bién al  Director  del  Arma,  manifestando  que  desde  que  la  Ad- 
ministración Militar  había  establecido  el  servicio  de  suminis- 
tros militares  voluntarios,  había  podido  mejorar  extraordina- 
riamente los  ranchos  de  su  batallón,  y  que  en  los  días  de  car- 
nización de  reses,  había  subido  de  todo  punto  la  calidad  de  la 
alimentación  del  soldado;  pero  que  suspendido  este  suminis- 
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tro  por  exigencias  del  Ayuntamiento,  se  perjudicaba  notable- 
mente á  las  tropas,  en  cuyo  interés  solicitaba  una  contraor- 
den que  permitiese  restablecer  tan  útil  servicio. 

Por  último,  ó  mejor  dicho,  por  primero,  porque  el  primero 
que  habló  acerca  del  particular  fué  el  Intendento  del  distrito, 
dirigióse  éste  al  Director  general  de  Administración  Militar 
exponiéndole  lo  ocurrido  y  las  razones  que  había  tenido  para 
negarse  á  las  exigencias  del  Ayuntamiento. 

Muchas  eran  tales  razones  y  admirablemente  concorda- 
das y  con  prolija  minuciosidad  estudiadas  y  recogidas;  pero 
en  su  esencia,  venían  á  condensarse  de  la  siguiente  manera: 

Impuesto  de  consumos. — Lo  vigente  acerca  de  él  por  aque- 
lla fecha  era  la  Ley  é  Instrucción  de  31  de  Diciembre  de  1881. 
De  las  dos  formas  en  que  según  la  misma  podía  hacerse  efec- 
tivo dicho  impuesto,  estaban  exentos  los  militares.  En  térmi- 
nos generales,  porque  no  considerados  nunca  como  vecinos, 
sino  como  transeúntes  (1),  la  Hacienda  cobraba  exclusiva- 
mente á  los  Ayuntamientos  sobre  el  cálculo  de  la  población 
civil,  ^  era,  por  tanto,  abusivo  que  los  Ayuntamientos  paga- 
ran sólo  por  la  población  civil  y  cobraran  luego  por  la  civil 
y  la  militar.  Pero,  aparte  de  esto,  de  la  primera  de  las  for- 
mas preceptivas  del  impuesto,  ó  sea  del  repartimiento  vecinal, 
estaban  exentos  los  militares  por  el  art.  240  de  la  Instrucción 
vigente  y.  por  las  Reales  órdenes  anteriores  de  17  de  Julio  de 
1875,  29  de  Octubre  del  78,  14  de  Abril  y  28  de  Agosto  del  79. 
De  la  segunda  forma,  ó  sea  el  arrendamiento  á  venta  libre, 
por  el  absurdo  manifiesto  de  que  un  mismo  militar,  exento  en 
j)oblaciones  donde  rigiese  la  forma  anterior,  no  pudiese  es- 
tarlo en  otras  donde  rigiese  la  segunda,  y,  además,  por  el 
Reglamento  de  refacción  y  franquicia  de  27  de  Febrero  de 
1806  y  Reales  órdenes  de  5  de  Agosto  de  1831,  9  de  Mayo  del 
34,  16  de  Agosto  del  42,  30  de  Octubre  del  16  y  26  de  Abril 


(1)  Todavía  se  les  sigue  considerando  asi  y  por  eso  se  les  niega  el  voto 
para  las  elecciones  de  Ayuntamientos,  mientras  que  se  les  reconoce  para  las 
de  Diputados  á  Cortes. 
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del  46.  Por  lo  que  concretamente  se  reflere  á  la  Guardia  civil 
y  Carabineros,  institutos  menos  militares,  existían  también 
las  Reales  órdenes  de  13  de  Octubre  de  1879  y  3  de  Febrero 
del  80. 

Arhitrio  de  mataderos. — El  art.  137  de  la  ley  Municipal  de 
2  de  Octubre  de  1877,  la  misma  Real  orden  de  11  de  Mayo  del 
75  en  su  final,  la  de  31  de  Diciembre  del  76  y  la  de  13  de  Oc- 
tubre del  82,  están  conformes  en  declarar  que  la  carnización 
de  reses  no  puede  constituir  un  monopolio  de  los  iVyuntamien- 
tos  y  que  éstos  deben  celar  por  las  condiciones  de  salubridad 
de  los  mataderos  particulares,  pero  no  impedirlos.  Siendo  es- 
to así,  no  hay  razón  para  que  el  j)articular  pague  un  servicio 
que  no  recibe  y  así  lo  reconoce  y  declara  el  mismo  art.  137 
de  la  ley  Municipal. 

Argumentación  tan  cerrada  y  contundente  parece  que  de- 
bió producir  una  resolución  oficial  bien  categórica,  restable- 
ciendo el  suministro  de  carnes  en  Granada;  pero  lo  cierto  es 
que  no  se  logró,  y  cuando  el  General  fué  á  aquella  plaza  ya 
para  entrar  en  tratos  con  el  Ayuntamiento  con  motivo  de  la 
construcción  de  la  Factoría  de  que  he  hablado,  ya  con  motivo 
de  la  epidemia  colérica,  no  era  hasta  cierto  punto  oportuno 
resucitar  una  cuestión  arrinconada. 

Pero  quede  en  pie  que  si  el  suministro  de  carnes  no  siguió 
en  Granada  no  fué  porque  la  Administración  no  tuviese  de- 
recho ni  aptitud  para  desempeñarle,  ni  porque  la  guarnición 
dejase  de  acogerle  con  júbilo,,  sino,  porque  circunstancias  ex- 
trañas impidieron  su  continuación. 

A  pesar  de  tanto  inconveniente  y  contrariedad,  de  las 
diatribas  de  algunos  periódicos,  de  ciertas  especies  calum- 
niosas que  por  entonces  se  propalaron  y  de  la  resistencia  pa- 
siva de  muchos  de  los  interesados  en  sostenerle,  el  servicio 
de  suministros  militares  salió  adelante,  hasta  el  punto  de 
que  por  el  art.  7.°  de  la  ley  de  Presupuestos  de  1885-86  se 
reconoció  su  existencia  oficial  (que  no  sé  como  haya  podido 
tener  término  sin  otro  precepto  legislativo)  y  se  previno  la 
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formación  de  un  reglamento  para  su  buena  y  debida  ejecu- 
ción (1). 

Los  rumores  que  mañosamente  se  hablan  circulado  acerca 
de  que  el  servicio  estaba  en  quiebra  y  costaba  dinero  al  Es- 
tado, cesaron  cuando  en  el  Boletín  de  Administración  Militar 
apareció  el  primer  balance  general  del  Economato,  del  cual 
resultaba  que  siendo  el  activo  de  67.936,76  pesetas  y  el  pasi- 
vo de  6.966,16  quedaba  un  sobrante  (que  fué  creciendo  cada 
vez  más  en  los  balances  sucesivos  hasta  llegar  á  100.000  cuan- 
do yo  dejé  el  Negociado)  de  60.980,69  pesetas,  habiendo  co- 
menzado sin  ninguna. 

Y  ya  que  hablo  de  rumores  insidiosos  y  especies  malévo- 
las, no  quiero  pasar  al  resumen  de  este  interminable  capítulo 
sin  hacerme  cargo  de  algunas  conversaciones  que  indirecta- 
mente llegaron  entonces  á  mis  oidos,  y  que  por  lo  mismo  que 
no  se  sostuvieron  de  frente,  pudieran  haber  hecho  cierta  at- 
mósfera en  contra  de  la  personalidad  cuya  gestión  retrato: 
gestión  que  no  tengo  porqué  ni  para  qué  defender  si  no  es 
en  la  esfera  de  los  principios,  pero  acerca  de  la  cual,  hoy 
que  la  tumba  ha  impuesto  un  silencio  que  los  murmuradores 
pudieran  hacer  pasar  por  asentimiento,  es  de  obligada  hidal- 
guía decir  lo  que  se  sepa  para  que  las  cosas  queden  en  su  de- 
bido lugar,  y  los  que  presumen  de  avisados  y  sabedores  de 
todo,  vean  deslucido  un  tanto  su  ingenio  é  inventiva  á  los  ojos 
de  sus  contertulios  y  comensales. 

(1)  De  la  redacción  de  dicho  reglarnonto  e  tuvimos  encargados  el 
Excmo.  Sr.  Intenden'e  de  Ejército,  Intorventor  general  del  ramo  de  Guerra 
D.  Jorge  Vivero  y  Auge  y  el  que  esto  escribe. 

Kn  dicho  proyecto  de  reglamento  se  basaba  ya  el  desempeño  del  servi- 
cio <  n  el  de  hospitales  militares  y  se  establecían  reglas  para  la  centraliza- 
ción de  las  compras:  pero  elevado  dicho  reglamento  á  la  aprobación  del 
Ministro,  parecióle  confuso  y  poco  práctico,  por  lo  que  acordó  qiie  se  re- 
dactase de  nuevo  por  una  Junta  que  presidiría  el  Director  general  de  Ad- 
ministi-ación  Militar,  y  la  formarían  el  Intendente  D.  Alejandro  Silva,  el 
Jefe  de  las  factorías  de  Madrid,  el  Inspector  farmacéutico  D.  Ignacio  Vives, 
el  Jefe  del  Negociado  de  suministros  en  la  Dirección  y  un  representante 
del  Ministro  de  Hacienda,  que  lo  fué  el  Jefe  de  primera  clase  de  la  Inter- 
vención general  de  la  Administración  del  Estado,  D.  Juan  Sanz  Alvarez, 
designado  al  efecto. 

Ni  á  la  fecha  de  la  salida  de  la  Dirección,  del  General  Salamanca,  ni  á 
la  niia  del  Negociado  y  el  servicio  activo,  por  petición  propia,  había  llega- 
do á  constituirse  siquiera  esta  Junta. 


428  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Siemj)re  es  agradable  parar  los  pies  á  los  listos,  y  á  los 
que,  presumiendo  de  gTavejS;,  dicen  gravemente  muchas  ton- 
terías. 

Por  la  nota  de  la  pág.  193  se  habrá  visto  que  las  instruc- 
ciones 12.'^,  13/'^  y  14.*  de  las  dictadas  para  el  establecimien- 
to de  los  suministros  militares  voluntarios  prevenían  la  cons- 
titución en  cada  expendeduría,  como  existía  en  cada  farma- 
cia, de  un  fondo  de  recargo  formado  por  la  pequeña  utilidad 
de  la  venta. 

En  dos  ocasiones  distintas,  el  Greneral  Salamanca  dispuso 
que,  por  cuenta  de  esos  microscópicos  fondillos  se  girasen  á 
su  nombre  cantidades  cuyo  total  no  pasó  de  17.230  pesetas  la 
primera  vez  y  de  16.670  la  segunda. 

Ridiculo  parece  pensar  que  un  hombre  que  por  aquella 
época  acababa  de  heredar  una  fortuna  pidiese  tan  mezquinas 
sumas  con  un  interés  personal  y  egoísta;  y,  sin  embargo, 
la  maledicencia  que  todo  lo  mancha  y  que  no  podía  resignarse 
a  ignorar  el  objeto  de  aquellos  pedidos,  fantaseó  sobre  ellos  y 
hasta  en  letras  de  molde  aparecieron  inmundas  reticencias  al 
asunto. 

Afortunadamente,  el  General  Salamanca  era  hombre  de 
mucha  sangre  fria  y  despreció  tan  indignas  murmuraciones. 

Sólo  cuando  lo  tuvo  por  conveniente  mandó  insertar  en  el 
Boletín  Cooperativo  las  cuentas  de  la  inversión  y  por  si  acaso 
le  pedían  antecedentes  ó  detalles  andando  el  tiempo  (como 
se  los  pidieron  en  el  Senado),  guardó  escrupulosamente  los 
justificantes  de  aquellos  gastos,  como  guardó  asimismo  en  su 
archivo  particular  todas  las  cuentas  y  papeles  del  Economato 
de  la  época  de  su  Dirección.  Los  Sres.  Senadores  pudieron 
examinar  á  su  gusto  tan  abundante  y  bien  ordenada  docu- 
mentación y  nadie  se  volvió  á  permitir  la  más  leve  alusión  al 
asunto. 

Mas  acaso  se  preguntará:  ¿para  qué  quería,  pocas  ó  mu- 
chas el  General  Salamanca  las  pesetas  que  pidió? 

Pues  bien:  yo  tengo  el  deber  de  decir  qué  esas  pesetas  ni 
llegaron  á  ser  tocadas  por  las  manos  del  General,  porque  en 
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la  misma  forma  en  que  venían  las  libranzas  pasaban  á  mi 
poder,  como  cajero  que  fui  nombrado  al  efecto,  y  con  ellas 
pagué,  previos  los  oportunos  mandamientos,  la  instalación 
de  la  fábrica  de  pastas,  el  establecimiento  del  almacén  cen- 
tral del  servicio,  las  exequias  del  Sr.  Marqués  de  Guad-el- 
Jelú,  por  orden  expresa  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  los 
gastos  de  material  del  Economato  que  habían  sido  suplidos 
por  la  Dirección  y  otras  varias  atenciones  y  gratificaciones, 
entre  las  que  principalmente  figuraban  las  consignadas  á 
nombre  de  varios  periódicos  para  que  insertasen  las  réplicas 
ó  rectificaciones  á  las  diatribas  ó  cargos  infundados  que  por 
otros  se  hacían  para  destruir  ó  desconceptuar  el  naciente  Eco- 
nomato (1). 

¿Tenía  derecho  el  General  Salamanca  á  disponer  de  esos 
fondos  en  la  forma  en  que  lo  hacía? 

Yo  entiendo  que  sí:  porque  esos  fondos  no  eran  fondos  del 
Estado,  sino  del  Economato  fundado,  organizado  y  presidido 
por  el  General  Salamanca;  á  ninguna  asamblea  de  accionis- 
tas debía  su  elección  y  á  nadie,  por  tanto,  correspondía  el  re- 
sidenciar sus  actos;  á  nadie  pidió  dinero  para  crear  los  su- 
ministros, y  á  nadie  debía,  por  tanto,  dar  cuenta  de  él;  usaba 
y  disponía  de  sus  medios  de  acción  en  la  medida  que  estima- 
ba justo;  si  hubiese  querido  matar  al  Economato  á  los  pocos 
días  de  fundado  y  regalar  sus  existencias  á  un  establecimien- 
to benéfico,  ninguna  persona  podría  habérselo  impedido:  no 
tenía  siquiera  una  herencia  de  que  responder,  como  les  podía 
ocurrir  á  sus  sucesores  y  sólo  por  un  exceso  de  delicadeza  con 
sus  subordinados,  asociados  moralmente  á  la  empresa  y  con- 
tribuyendo á  ella  con  su  inteligencia  y  con  sus  esfuerzos,  qui- 
so y  debió  explicarles  su  gestión. 

Me  parece  que  es  inútil  insistir  más  en  este  pu^ito. 

Voy  á  tratar  ahora  de  otro^,  para  mí  más  delicado,  porque 
delicado  es  siempre  hablar  de  lo  que  no  se  conoce  bien,  y  yo, 
acerca  de  él,  y  aunque  me  hallaba  al  frente  del  Negociado  de 

(1)     Por  cierto  que  uno  de  estos  periódicos  era  entonces  de  la  propiedad 
de  un  General  que  80  hizo  después  célebre. 
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suministros  militares  voluntarios,  quizá  sepa  menos  que  otras 
personas  de  dentro  y  fuera  del  cuerpo. 

Me  refiero  al  traspaso  que  de  las  expendedurías  de  víve- 
res de  Madrid  se  hizo  á  un  particular  á  los  pocos  meses  de  es- 
tablecidas. 

Haría  nueve  ó  diez  que  se  hallaba  instalado  en  Madrid  el 
suministro  voluntario  de  víveres,  y  creia  yo  (1)  vencidas  las 
dificultades  del  primer  momento^  no  obstante  las  alternativas 
y  tropiezos  del  servicio  juzgándole  asegurado  por  gestión  di- 
recta, como  en  el  resto  de  España,  cuando  me  encontré  sor- 
prendido con  un  oficio  del  Comisario  Inspector  de  dicho  ser- 
vicio, fecha  4  de  Septiembre  de  1886,  en  el  que  declaraba  que 
«la  gestión  ó  administración  directa  con  el  solo  recargo  del  3 
por  100  que  se  hizo  á  los  artículos  sobre  su  coste  en  los  pri- 
meros meses  de  la  instalación  de  este  servicio,  en  el  cual  se 
gastaron  muchos  fondos  para  el  material  necesario,  sin  dis- 
poner de  capital  ni  auxilio  ninguno  del  Estado,  era  perjudi- 
cial al  fin  que  se  propuso  V.  E.  (el  Director),  porque  la  ad- 
quisición de  artículos  para  que  las  tiendas  estén  siempre  sur- 
tidas, las  pérdidas  y  mermas  propias  del  negocio  y  la  admi- 
nistración que  requiere  mucho  personal,  obligan  á  recargar 
algunos  artículos,  con  lo  que  la  venta  en  las  tiendas  de  ultra- 
marinos se  hace  casi  al  mismo  precio  que  en  las  expendedu- 
rías militares.» 

Y  como,  por  otra  parte,  seguía  diciendo  la  comunicación, 
no  es  conveniente  que  el  servicio  se  suprima,  porque  sirve  al 
menos  de  tasa  para  el  comercio  civil  y  es  causa  de  baratura, 
«creo  que  la  gestión  y  administración  de  este  servicio  pudiera 
variarse  en  beneficio  de  todos,  cediéndola  á  un  comerciante  ó 
empresa  particular»  que  se  obligase  á  sostener  cuatro  expen- 
dedurías por  lo  menos,  intervenidas  por  un  representante  del 
Director  que  examínaselos  artículos,  redactase  los  catálogos 
de  precios  é  interviniese  en  las  ventas. 


(1)  Aunque  sin  datos  positivos,  en  verdad,  pues  todaviano  había  logra- 
do ver  las  cuentas  de  la  expendeduría  de  Madrid,  que  fueron  llegando  pau- 
latinamente y  después  de  muclios  recordatorios. 
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«Y  como  esta  es  la  época,  continuaba  el  escrito,  más  á 
propósito  para  esta  cesión,  podría  obligarse  al  concesionario 
á  que  se  quedase  con  todo  el  material  que  tenemos,  asi  como 
los  artículos  existentes  y  á  que  reconociese  los  créditos  pen- 
dientes, traspasarle,  en  una  palabra,  toda  la  situación  del 
asunto,  con  objeto  de  quedar  completamente  á  salvo  los  inte- 
reses que  represento.» 

«Y  como  esto  lo  creo  muy  factible,  y  sobre  todo  oportuno, 
concluía,  tengo  el  honor  de  solicitar  de  V.  E.  la  autorización 
correspondiente  para  llevar  á  efecto  dicho  traspaso.» 

Declaro  que  cuando  leí  este  oficio,  no  pude  menos  de  com- 
padecer al  Jefe  que  le  suscribía;  porque  convencido  como  es- 
taba yo  de  lo  enemigo  que  era  el  General  de  toda  clase  de 
contratas,  aun  dentro  del  terreno  oficial  en  que  la  Ley  las  im- 
ponía, y  seguro,  á  la  vez,  de  que  si  á  la  Administración  no 
le  era  posible  sostener  la  competencia  con  el  comercio  civil, 
mucho  menos  le  sería  posible  á  un  tendero  particular  que  lle- 
varía al  negocio  el  legítimo  deseo  de  ganancia,  supuse,  desde 
luego,  que  al  enterar  al  General  Salamanca  de  la  comunica- 
ción, me  ordenaría  contestarla  con  otra  negando  en  absoluto 
la  autorización  solicitada. 

Indudablemente  debí  coger  al  General  en  un  rato  de  buen 
humor,  porque  por  fortuna  para  el  Comisario,  en  vez  de  irri- 
tarse con  la  lectura  de  su  escrito,  tomóle  á  broma,  y  deseoso 
de  saber  quién  era  el  desgraciado  comerciante  que  se  compro- 
metía á  sacar  á  flote  lo  que  la  Administración  no  podía  sacar, 
dispuso  que  se  le  contestase  autorizándole  para  presentar  pro- 
posición escrita  y  firmada  por  el  concesionario  ó  concesiona- 
rios á  quienes  aludía  en  su  oficio  anterior,  como  prontos  á  en- 
cargarse del  servicio  de  suministros  militares  voluntarios,  re- 
servándose la  Dirección  tomar  resolución  definitiva,  de  acuer- 
do con  la  Junta  de  suministros. 

Contra  lo  que  seguramente  esperábamos  el  Director  y  el 
Negociado  (ó  el  Negociado  cuando  menos)  á  los  nueve  dias  de 
la  anterior  respuesta,  ó  sea  el  17  de  Septiembre  de  1885,  reci- 
bióse nuevo  oficio  del  Comisario  Inspector  del  servicio^  acom- 
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pallando  proposición  suscrita  por  un  señor  que  se  comprome- 
tía á  llevar  á  efecto  la  gestión  y  administración  del  servicio 
de  suministros  militares  voluntarios  bajo  las  siguientes  bases 
principales: 

1.*  El  contratista  se  hará  cargo  y  abonará  el  importe  de 
todas  las  existencias  en  víveres  y  efectos,  pagando  lo  que  se 
deba  de  ellos  y  admitiendo  como  dinero  los  créditos  pendien- 
tes en  la  liquidación  que  se  efectúe. 

2.**  El  contrato  durará  cuatro  años,  pasados  los  cuales,  si 
la  Administración  quiere  volver  á  adquirir  el  servicio  por 
gestión  directa,  abonará  el  importe  de  las  nuevas  existencias. 

3.^  El  personal  de  Administración  Militar  afecto  al  servi- 
cio, continuará  en  el  desempeño  de  sus  cargos  hasta  la  com- 
pleta formalización  de  la  entrega  y  sucesiva  marcha  del  ser- 
vicio. 

4.*  Se  excluye  el  pan  de  este  contrato:  las  existencias  de 
víveres  por  la  venta  no  bajarán  nunca  de  200.000  pesetas. 

6.*^  El  numero  de  expendedurías  no  bajará  de  4  ni  exce- 
derá de  8. 

6.^  El  Comisario  Inspector  del  servicio  intervendrá  los 
catálogos  de  precios  y  examinará  las  clases  de  los  artículos 
puestos -á  la  venta. 

7.^  Si  las  expendedurías  pagasen  contribución  podrán 
vender  á  toda  clase  de  público. 

Enterado  el  General  de  la  proposición  que  antecede,  dis- 
puso que  se  diera  cuenta  á  la  Junta,  que  bajo  su  presidencia 
y  constituida  por  representantes  de  diferentes  armas  del  Ejér- 
cito inspeccionaba  en  Madrid,  según  instrucciones,  el  servicio 
de  suministros  militares  voluntarios. 

El  acta  de  la  sesión  en  que  dicha  Junta  trató  del  asunto, 
dice  en  su  parte  esencial: 

«Una  vez  dada  lectura  de  la  proposición  anterior,  el  Se- 
cretario de  la  Junta  manifestó  que,  estando  á  la  vez  encar- 
gado del  Negociado  de  suministros,  no  creía  oportuno  tomar 
parte  en  el  debate,  toda  vez  que  de  aceptarse  la  oferta,  ten- 
dría después  que  tramitar  é  informar  la  misma,  siendo  á  un 
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mismo  tiempo  juez  y  parte.  Y  asintiendo  la  Junta  á  estas  ra- 
zones, se  retiró  dicho  oficial  y  comenzó  el  debate,  después  del 
cual  acordó  la  Junta  dictaminar  en  el  sentido  de  que  si  bien 
creía  que  el  estado  del  servicio  era  relativamente  floreciente, 
no  tan  sólo  por  lo  que  se  refiere  á  Madrid^  sino  por  lo  que  res- 
pecta al  Economato  en  general,  cuyo  capital  social  asciende 
por  fin  de  Agosto  á  más  de  18.000  pesetas,  además  de  otras 
tantas  representadas  en  material  adquirido,  meses  y  fianzas 
de  las  tiendas  ó  locales  y  material  de  la  fábrica  de  pastas,  y 
que  se  creía  también  que  con  gran  trabajo  de  administración 
y  cuidado,  con  esmerada  elección  del  personal  sirviente  de 
las  tiendas  y  con  algún  anticipo  del  Estado  para  compras, 
reintegrable  en  el  año,  podría  seguir  el  servicio  por  Adminis- 
tración directa  y  hasta  producir  de  30  á  40.000  pesetas  anua- 
les de  utilidad,  aun  contando  con  lá  repetición  ineludible  de 
desfalcos  semejantes  á  los  desgraciadamenle  ocurridos  á  dife- 
rentes jefes  de  expendedurías  (1),  juzgaba,  sin  embargo,  y  en- 
tendía que  sin  auxilio  del  Estado,  la  vida  del  Economato  en 
Madrid  sería  tan  precaria  como  venía  siendo,  porque  no  es 
posible  sin  capital  sostener  la  competencia  con  quien  le  tiene 
y  compra,  por  ello,  más  barato. 

La  Junta  entiende  también  que,  con  la  referida  proposi- 
ción, el  Estado  nada  arriesga;  si  el  servicio  es  malo  no  com- 
prará el  Oficial;  el  presupuesto  de  Guerra  nada  da;  los  crédi- 
tos pendientes  quedan  liquidados  y  la  Administración  deja  de 
tener  el  ímprobo  trabajo  que  hoy  tiene  y  del  que  ha  podido 
salir  en  algunos  vencimientos  sólo  por  haber  anticipado  la 
cantidad  el  Excmo.  Sr.  Director  general  del  Cuerpo,  reinte- 
grándose poco  á  poco  después  y  con  los  ingresos  habidos;  pero 
ctiyo  procedimiento  no  puede  salvar  los  apuros  del  porvenir, 
ni  mucho  menos  contar  con  él  en  absoluto. 

En  vista,  pues,  de  todo  lo  que   antecede,  la  Junta  acordó 


(1)  Estos  jefes  de  expendecUirias  ei-an,  en  su  mayoría,  oficiales  del  Ejér- 
cito en  situación  de  reemplazo  ó  i-etirados,  á  quienes  el  General  Salamanca 
trató  de  favorecer  dándoles  colocación  en  el  servicio  de  suministros  mili- 
tares voluntarios:  desgraciadamente  algunos  no  correspondieron  á  la  con- 
fianza en  ellos  depositada. 
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aceptar  en  principio  la  proposición  de  D.  Sotero  Criado  y  au- 
torizar á  su  digno  Presidente  el  Excmo.  Sr.  Director  general 
de  Administración  Militar  para  que  ultime  todos  los  extremos 
de  este  asunto  y  preste  su  superior  aprobación  al  mismo. 

Y  no  habiendo  más  asuntos  de  que  tratar,  se  levantó  la  se- 
sión.» 

El  General  Salamanca  creyó  oportuno,  en  vista  del  acuer- 
do anterior,  proponer  verbalmente,  como  lo  hizo,  al  excelen- 
tísimo Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  la  aprobación  del  contrato; 
pero  el  digno  General  Quesada  resolvió  que  se  comenzase  por 
exigir  al  contratista  una  garantía  pecuniaria  igual  al  importe 
de  los  artículos  que  se  debían  y  que  se  dispusiese  además  el 
relevo  dentro  de  quince  días  del  personal  de  Administración 
Militar  afecto  al  servicio,  cuidando  cada  mes  de  relevar  igual- 
mente al  que  le  sustituyese. 

Enterada  la  Junta  del  acuerdo  del  Ministro,  en  sesión  del 
21  de  Septiembre  de  1885,  acordó  contestar  en  la  siguiente 
forma: 

«Reunida  la  Junta  de  suministros  militares  voluntarios  de 
la  plaza  para  aprobar  en  definitiva  el  contrato  y  bases  de  ce- 
sión del  servicio  á  D.  Sotero  Criado,  así  como  para  examinar 
las  observaciones  contenidas  en  este  pliego,  acordó  aprobar 
por  su  parte  las  referidas  bases  y  contrato  y  contestar  á  las 
dos  segundas  observaciones  que  á  ella  competen,  que  existe 
realmente  la  fianza,  puesto  que  el  contratista  se  hace  cargo 
de  las  21.000  pesetas  de  desfalcos  de  nueve  Jefes  de  expende- 
durías y  de  las  19.000  que  representa  el  material  que  se  le  en- 
trega, además  del  pago  de  las  letras  á  su  vencimiento,  adqui- 
riendo artículos  á  precios  forzados  y  contra  sus  intereses; 
respecto  á  las  dos  primeras  observaciones,  acordó  que  se  co- 
municasen al  contratista  por  conducto  del  Jefe  del  servicio 
para  que  diga  si  las  acepta  ó  no.» 

El  Comisario  Inspector  del  servicio  -dio  traslado  al  futuro 
contratista  de  los  extremos  antedichos  y  la  respuesta  (al  mar- 
gen del  mismo  oficio)  fué  «que  no  podía  aceptar  lo  que  se  le 
exigía  acerca  del  relevo  del  personal  de  Administración  Mi- 
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litar  afecto  al  servicio  de  suministros  militares  voluntarios, 
porque  era  precisamente  la  única  garantía  que  tenía  y  que  le 
respondía  á  las  existencias  de  artículos  y  material  en  todas 
las  tiendas  y  á  las  deudas  pendientes  de  pago  en  el  Economa- 
to; pues  si  dicho  personal  fuera  relevado  no  se  obligaría  el 
que  le  sustituyese  á  salir  responsable  de  los  géneros  existen- 
tes ni  sería  posible  en  un  asunto  de  esta  naturaleza  un  relevo 
cada  treinta  días,  cuando  precisamente  lo  que  asegura  las  ' 
buenas  transacciones  mercantiles,  es  el  conocimiento  perso- 
nal de  los  individuos  qne  manejan  el  asunto,  que  como  el  en- 
tonces Comisario  y  Administrador,  habían  adquirido  además 
de  una  envidiosa  práctica,  un  crédito  basado  on  su  leal  modo 
de  proceder  y  en  su  acrisolada  honradez. » 

El  contratista  D.  Sotero  Criado  se  negaba,  pues,  á  que  el 
Inspector  y  Administrador  fueran  relevados,  se  negaba  tam- 
bién á  prestar  fianza  alguna  y  concluía  amenazando  con  re- 
tirar la  proposición  si  no  se  la  admitía  tal  como  la  había  pre- 
sentado. 

El  Comisario  Inspector  del  servicio  al  cursar  esta  contes- 
tación aseguraba  por  su  parte  que  le  seria  muy  satisfactorio 
desprenderse  de  la  responsabilidad  en  que  se  encontraba,  pero 
que  el  relevo  del  personal  de  Administración  Militar  afecto  al 
servicio  produciría  ruinosos  efectos. 

Doy  estos  detalles  y  puntualizo  tanto  las  cosas,  en  primer 
lugar,  porque  no  se  trata  de  un  servicio  oficial  del  Estado, 
sino  de  una  sociedad  cooperativa  particular  en  la  que  yo  des- 
empeñaba gratuitamente  un  cargo  cuya  gestión  he  tenido, 
tengo  y  tendré  siempre  especial  placer  en  que  se  examine  á 
rodas  horas  y  por  cualquier  clase  de  personas;  en  segundo 
lugar,  porque  es  muy  justo  que  la  gloria  de  sus  actos  se  la  lle- 
ve cada  uno,  y  toda  vez  que  la  contratación  del  servicio  fué 
su  salvación  en  Madrid,  según  parece,  no  quiero  apropiarme 
la  más  mínima  parte  de  esa  gloria,  cuando  antes  bien  difi- 
culté que  apoyé  la  cosa;  en  tercero  y  último  término,  porqne 
viviendo,  excepción  hecha  del  General  Salamanca,  todas  las 
personas  que  intervinieron  en  el  asunto,  ellas  podrán  recti- 
ficarme si  me  equivoco. 
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Lo  cierto  es,  que  convencidos  j)robablemente  Ministro, 
Director  y  Junta  por  las  razones  del  contratista,  acordaron 
admitir  su  proposición  y  traspasarle  el  servicio,  cuyo  acuer- 
do se  le  comunicó  mediante  oficio,  cuya  minuta  de  puño  yle- 
tra  del  General  Salamanca  conservo  en  mi  poder. 

No  he  de  entrar  ahora  en  detalles  acerca  de  la  forma  en 
que  se  hizo  la  liquidación  de  entrega  al  contratista  y  se  re- 
dactó la  escritura  de  cesión,  ni  he  de  explicar  tampoco  el 
modo  con  que  dicho  contratista  siguió  desempeñando  el  ser- 
vicio hasta  que  el  General  Salamanca  dimitió  el  cargo  de  Di- 
rector; pero  fuerza  me  es  para  no  dejar  este  asunto  pendiente 
y  aunque,  en  rigor,  su  continuación  corresponde  á  otro  libro 
que  seguirá  al  actual,  decir  cómo  terminó  el  contrato  efec- 
tuado. 

Sustituido  el  General  Salamanca  por  el  Excmo.  Sr.  Te- 
niente general  D.  Valeriano  Weyler  en  la  Dirección  de  Ad- 
ministración militar,  el  personal  de  este  Cuerpo  que  prestaba 
servicio  en  las  oficinas  de  Intervención  y  Administración  del 
contratista  fué  relevado. 

No  sé  si  por  esto  ó  porque  al  contratista  no  le  convendría 
seguir  con  la  contrata,  presentó  comunicación  pidiendo  que 
se  le  rescindiera,  y  habiendo  accedido  á  ello  gustosa  la  Di- 
rección, terminó  el  servicio,  creándose  en  su  lugar  una  coope- 
rativa de  particulares  presidida  por  el  General  Salamanca. 

Este  justifica  en  su  Memoria  el  contrato  Criado,  de  la  si- 
guiente manera: 

«En  Madrid  el  servicio,  por  su  extremado  desarrollo  y 
cuantía,  sintió  más  la  carencia  de  capital;  además,  era  más 
costoso  el  entretenimiento  de  personal  todo  civil  á  sueldo,  ca- 
rros, transportes  á  domicilio,  etc.,  etc.  El  Inspector  del  ser- 
vicio con  gran  celo  y  actividad,  adolecía,  sin  embargo^  de 
falta  de  conocimientos  prácticos  de  servicio  tan  en  grande 
escala,  desconocía  los  mercados  más  favorables  en  precios, 
calidad  y  condiciones  de  pago  y  las  épocas  de  consumo  de 
cada  artículo.  Engañado  por  el  mucho  consumo  de  una  clase 
hacía  grandes  pedidos   que  no  se  despachaban  pasada  la 
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época  y  llegaban  los  vencimientos  rápidamente;  además, 
representaban  más  de  18.000  pesetas  el  material,  fianzas  de 
las  tiendas,  y  cerca  de  60.000  las  existencias,  por  lo  que 
hubo  momentos  de  verdadero  apuro  en  que  tuve  que  antici- 
par al  servicio  hasta  de  mi  bolsillo  particular  sin  lograr  nor- 
malizar los  pagos  y  la  vida  económica  de  los  suministros  mi- 
litares. 

»Los  jefes  de  las  expendedurías  eran  oficiales  de  reem- 
plazo, pagados  por  el  servicio,  y  la  escasa  fidelidad  de  unos, 
la  falta  de  inteligencia  de  otros  y  de  asiduidad  de  los  más, 
aumentó  el  déficit  ó  deuda  fiotante  con  desfalcos  por  valor  de 
22.000  pesetas;  es  decir,  que  entre  lo  uno  y  lo  otro,  aunque 
existían  valores  por  más  cantidad  por  el  producto  que  que- 
daba de  la  crecida  venta  que  llegó  alguna  vez  á  130.000  pe- 
setas y  más,  agobiaba  á  los  vencimientos  falta  tan  grande  de 
capital,  y  aunque  realmente  no  podía  decirse  que  el  servicio 
estaba  en  decadencia,  no  tenía  vida  propia  porque  no  contaba 
como  en  provincias  con  el  apoyo  de  los  Intendentes. 

»En  esta  situación  y  habiéndose  presentado  proposiciones 
para  el  arriendo  de  los  suministros  voluntarios  de  comesti- 
bles, promoví  expediente  que  presenté  ala  resolución  del  se- 
ñor Ministro.  En  él  y  de  una  manera  clara  y  completamente 
descarnada  presenté  la  cuestión  demostrando  que  los  sumi- 
nistros voluntarios  tenían  en  Madrid  vida  propia  y  eran  de 
gran  utilidad  para  el  Cuerpo,  el  Estado  y  los  Oficiales,  pero 
que  no  había  más  que  dos  medios  de  que  pudieran  subsistir, 
que  eran,  ó  hacerles  un  anticipo  de  16.000  duros,  reintegra- 
bles en  un  año,  ó  aceptar  la  proposición  de  arriendo  del  ser- 
vicio presentada  por  un  particular  que  se  obligaba  á  admitir 
por  su  valor  en  factura  todo  el  material,  existencias  de  géne- 
ros en  almacenes,  pagar  los  vencimientos  y  expender  los  gé- 
neros con  un  10  por  100  de  rebaja  sobre  los  precios  ordinarios 
de  los  establecimientos  de  igual  índole  de  Madrid.  El  Ministro 
de  la  Guerra,  siempre  temeroso  del  resultado  de  uñ  servicio 
que  creía  podría  gravar  al  Tesoro,  optó  por  el  segundo  me- 
dio, en  mi  concepto  con  mal  acuerdo,  y  así  sigue  y  se  pactó. 
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»En  mi  juicio  tenía  y  tiene  vida  propia  á  poco  que  se  le 
hubiera  ayudado,  y  hoy  las  existencias  y  los  productos  serían 
propiedad  del  Cuerpo  y  el  Estado,  en  vez  de  ser  de  particula- 
res, lo  cual  ha  desvirtuado  en  gran  parte  el  objeto  que  me 
propuse.» 

En  la  página  82,  agrega: 

«....  me  habría  negado  á  hacerlo  (el  traspaso  de  las  ex- 
pendedurías en  Madrid)  sin  la  presión  del  momento  que  á  ello 
me  obligó  y  que  cada  día  me  tiene  más  disgustado  por  haber 
cedido  y  no  haber  cortado  por  lo  sano  y  seguido  adelante, 
aunque  fuera  anticipando  yo  el  capital  necesario.» 


* 
*  * 


Dejando  ahora  á  un  lado  detalles  históricos  y  tomando  la 
cuestión  más  por  alto,  veamos,  si  al  bondadoso  lector  le  que- 
da paciencia  para  seguirme,  los  verdaderos  fines  á  que  tendía 
el  General  Salamanca  con  el  establecimiento  de  los  suminis- 
tros militares  voluntarios. 

Ya  he  dicho  que  con  la  instalación  del  servicio  se  proponía 
(como  lo  consiguió)  abaratar  extraordinariamente  la  vida  de 
las  clases  militares,  aumentándoles  indirectamente  sus  mez- 
quinos haberes,  insuficientes  á  todas  luces  para  la  clase  de 
vida  que  se  les  impone,  para  la  decorosa  representación  que 
se  les  exige  y  para  la  carestía  de  las  poblaciones  (singular- 
mente la  capital)  en  que  se  les  obliga  á  residir. 

El  General  Salamanca  se  hallaba  tan  convencido  de  esta 
mezquindad  de  los  sueldos  que  con  frecuencia  defendía  la 
necesidad  de  facilitar  pabellones  ó  dar  gratificaciones  de  casa 
á  los  militares  que  residían  en  Madrid  ó  puntos  análogos, 
procurar  otra  gratificación  de  criado  á  los  que  por  no  servir 
ciertos  destinos  carecen  de  asistente,  y  celebrar  contratos  con 
las  empresas  de  ferrocarriles,  fondas,  cafés,  comercios  y  es- 
pectáculos públicos  para  lograr  rebajas  en  sus  precios  co- 
rrientes, á  imitación  de  lo  que  ocurre  en  el  extranjero,  en 
favor  de  los  militares  que  utilizaran  sus  servicios. 

De  esta  manera  creía  Salamanca  que  sin  recargar  gran 
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cosa  el  presupuesto  podría  ponerse  en  armonía  con  la  actual 
vida  social,  la  de  todo  el  que  vistiera  uniforme:  uniforme  que 
no  se  dignifica  por  cierto  á  la  vista  de  las  gentes,  cuando  el 
que  le  lleva  tiene  casi  que  mendigar  la  subsistencia  de  sus 
parientes  y  allegados  en  mejor  posición,  ó  auxiliarse  con  el 
ejercicio  de  profesiones  ó  industrias,  á  veces  ejercidas  por  su 
mujer  é  hijas,  ó  vivir  acosado  por  acreedores  que  le  difaman 
y  entregado  en  brazos  de  usureros  que  le  explotan. 

No  era  solo,  sin  embargo  (con  ser  objeto  muy  principal), 
el  deseo  de  beneficiar  á  las  clases  militares,  el  único  móvil 
del  establecimiento  de  los  suministros  militares  voluntarios. 
El  General  quería  también  con  ellos  prestar  un  inmenso  be- 
neficio al  Estado,  al  Ejército  y  á  la  Administración  Militar. 

Merced  á  dichos  suministros,  el  Estado  se  encontró,  en 
efecto,  con  que  sin  que  le  costara  un  solo  céntimo  adquirirlo, 
era  poseedor  de  un  material  de  importancia  que  las  expende- 
durías, con  cargo  á  las  utilidades  de  la  venta,  iban  paulatina- 
mente adquiriendo.  Anaquelerías,  mostradores,  balanzas, 
básculas,  medidas,  cuchillas,  herramientas  de  todas  clases, 
aparatos  de  calefacción  y  alumbrado,  envases  y  empaques  de 
madera,  hierro  y  cristal,  saquerío,  carruajes  para  el  reparto, 
ganado  y  atalajes  se  compraron  desde  los  primeros  momen- 
tos: con  cargo  á  las  utilidades  del  fondo  de  medicamentos  se 
construyó  el  Laboratorio  central  de  farmacia  y  con  cargo  á 
las  del  fondo  de  víveres  se  instaló  la  fábrica  de  pastas  y  se 
hubieran  creado  las  de  chocolate  y  jabón  de  haber  continua- 
do prosperando  la  idea. 

El  Estado  se  encontró  además  con  una  porción  de  locales 
en  los  mejores  puntos  de  las  poblaciones  y  con  un  personal 
numeroso  á  su  disposición,  prestando  servicio  en  ellos,  sin 
que  ni  personal  ni  locales  gravasen  el  presupuesto. 

El  Estado  y  el  Ejército  se  vieron  también  con  que  de  im- 
proviso y  sin  sacrificio  ni  anticipo  de  ninguna  clase,  sin  gas- 
tos de  conservación  y  entretenimiento,  sin  temor  á  pérdidas, 
mermas  ó  averías  de  ninguna  especie,  se  constituía  perma- 
nentemente una  reserva  ó  repuesto  de  víveres  con  que  aten- 
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der  á  las  primeras  necesidades  de  una  campaña,  de  una  mo- 
vilización, de  unas  maniobras  ó  de  una  huelga. 

El  Estado  y  el  Ejército,  sin  hacer  dispendios  ni  sacrificios, 
en  plena  paz  y  sin  tener  que  recurrir  al  doloroso  aprendizaje 
de  la  guerra,  se  hallaron  con  una  constante  escuela  práctica 
para  la  Administración  Militar  que  sin  quererlo  ella  misma, 
se  veía  obligada  á  aplicar  continuamente  sus  conocimientos 
y  á  poner  en  práctica  sus  actividades. 

Pero  la  Administración  Militar  hubiera  encontrado  toda- 
vía más  ventajas,  porque  aparte  del  indirecto  aumento  de  sus 
escalas  cuando  robustecido  y  ampliado  el  servicio  hubieran 
podido  cargar  sobre  él  los  sueldos  de  los  jefes  y  oficiales  que 
le  desempeñaban  (jefes  y  oficiales  que  al  pasar  á  situación  de 
supernumerarios  hubieran  dejado  otras  tantas  vacantes  á  sus 
compañeros),  la  Administración  Militar  española  lograba  con 
los  suministros  voluntarios  pasar  desde  el  último  al  primer 
puesto  en  la  lista  de  las  administraciones  militares  extranje- 
ras por  razón  del  número  de  -artículos  y  servicios  facilitados 
á  las  tropas. 

La  Administración  Militar  española  es  hoy,  de  todas  las 
del  mundo,  la  que  menos  funciones  tiene  y  aun  las  pocas  que 
ejerce  se  las  disputan  los  mismos  militares  ansiosos  de  perci- 
bir en  metálico  cuanto  el  Estado  da  en  especie  para  el  sumi- 
nistro de  hombres  y  gang-do. 

Con  el  sistema  de  Salamanca  sucedían  las  cosas  al  contra- 
rio: la  Administración  ampliaba  su  acción  á  toda  clase  de  su- 
ministros; hasta  los  haberes  que  siempre  se  dan  en  metálico 
venían  á  trocarse  en  especies  por  ella  facilitadas,  siendo  lo 
más  notable  que  este  trueque  y  esta  ampliación  de  servicios 
no  se  hacía  por  la  fuerza,  impuesto  y  á  disgusto  de  los  precep- 
tores, sino  que  estos  mismos  solicitados  por  el  reclamo  de  una 
economía  considerable,  venían  voluntariamente  á  surtirse  en 
los  establecimientos  de  la  Administración  Militar. 

Tras  de  la  oficialidad  suponía  cuerdamente  el  General  Sa- 
lamanca que  vendría  la  tropa,  «porque  reclamaría  la  opinión 
que  disfrutase  iguales  beneficios,  y  pensaba,  por  ultimo,  que 
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«los  talleres  del  cuerpo  presentasen  proposiciones  en  las  su- 
bastas de  la  Caja  de  Ultramar  y  después  en  las  de  los  Cuer- 
pos, para  llegar  lentamente  al  objeto  que  se  proponía  de 
abarcar  la  Administración  por  derecho  de  conquista  cuanto 
abarca  en  los  ejércitos  extranjeros  y  debe  abarcar  en  España 
,  para  conveniencia  del  ejército  y  de  los  fondos  de  los  cuerpos.» 

Con  este  motivo  promovió  también  expediente,  que  no  se 
atrevió  á  resolver  el  entonces  Ministro  de  la  Guerra  Gleneral 
Marqués  de  Miravalles,  proponiendo  la  supresión  de  toda 
clase  de  beneficios  y  autorizando  en  cambio  á  la  Administra- 
ción para  que  facilitase  á  los  cuerpos  cuantas  especies  nece- 
sitasen para  mejorar  la  alimentación  dei  ganado,  ya  que  apa- 
rentemente dice  la  Memoria,  se  fundan  aquellos  beneficios  en 
la  necesidad  del  cambio  de  alimentación  en  determinadas 
épocas.  Para  evitar  el  perjuicio  que  á  las  cajas  de  los  cuerpos 
resultaría  de  tal  supresión,  se  proponía  también  que  se  las 
compensase  con  el  aumento  de  gratificación  de  entreteni- 
miento de  ganado  elevándola  al  doble  ó  al  triple  en  la  seguri- 
dad de  que  compensaría  sobradamente  el  aumento,  la  dismi- 
nución de  los  beneficios  y  las  equivalencias  del  cambio  de 
alimentos. 

Desgraciadamente,  aunque  informado  favorablemente  el 
asunto  por  las  Armas  de  artillería  é  ingenieros,  se  estrelló 
contra  la  resistencia  de  la  caballería,  á  la  que  no  quiso  dis- 
gustar el  ministro,  según  antes  he  dicho. 

«En  cambio,  dice  el  General  en  su  Memoria,  no  quise  ha- 
cer en  ningún  modo  extensivos  los  suministros  al  rancho  de 
las  tropas,  porque  temí  y  temo  el  descrédito  de  la  Adminis- 
tración Militar,  y  por  ello  me  resistí  constantemente  á  las  pe- 
ticiones de  los  jefes.  Si  los  cuerpos  tomasen  y  dejasen  los  su- 
ministros como  lo  hace  el  oficial  ó  su  familia  sin  declaración 
de  ningún  género  lo  habría  aceptado,  pero  haber  de  luchar 
con  furrieles,  brigadas,  etc.,  mal  acostumbrados  á  lo  que  la 
Administración  no  puede  dar,  sería  lograr  que  los  garbanzos 
no  cocieran  aunque  fueran  de  primera  clase,  y  que  los  cuer- 
pos dejasen  de  consumir,  con  la  declaración  de  por  no  ser 
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bueno  el  género,  sin  defensa  alguna  para  los  encargados  del 
servicio  por  las  omnímodas  facultades  que  para  ello  tienen 
las  juntas  de  capitanes. 

»E1  suministro  de  los  Cuerpos  no  puede  ni  debe  aceptarse 
más  que  en  campaña  ó  cuando  comprando  los  oficiales  todos 
y  acreditado  el  servicio  se  imponga  por  sí  mismo,  y  lo  recla- 
me la  opinión,  punto  á  que  me  proponía  llegar,  y  para  el  que 
senté  la  primera  piedra  con  el  suministro  de  sopa,  café  ó 
aguardiente  á  las  guarniciones  como  desayuno,  en  vez  de  au- 
mento de  haber  para  rancho. 

«Insensiblemente  se  han  ido  acostumbrando  á  ello,  y  están 
contentos;  poco  á  poco  el  día  que  la  Administración  pueda 
matar  y  expender  carnes,  puede  darse  otro  paso  con  el  sumi- 
nistro de  esta  ración,  después  la  de  vino,  y  paulatinamente 
llegar  á  lo  que  debe  ser  el  ideal  del  Cuerpo,  porque  es  lo  que 
se  practica  en  todos  los  Ejércitos  europeos,  que  copiamos  pa- 
ra lo  menos  bueno,  olvidando  lo  realmente  orgánico,  por  no 
dejar  antiguas  costumbres  de  los  tiempos  en  que  las  guerras 
se  hacían  viviendo  sobre  el  país,  y  sin  la  cultura  del  moderno 
derecho  de  gentes  y  de  la  moderna  organización. 

»Sin  embargo  de  lo  expresado  anteriormente,  de  cuando 
en  cuando  se  promueven  por  algunas  autoridades  gestiones 
para  el  abono  en  metálico  de  la  mejora  de  rancho  consignada 
en  presupuesto,  y  halla  algún  apoyo  la  solicitud  en  el  Cuerpo 
que  preferiría  esto  á  las  molestias  que  le  ocasiona  el  suminis- 
tro en  especie;  pero  yo,  que  comprendo  que  cada  paso  en  este 
sentido  es  perdido  para  el  instituto  que  dirigía  y  contra  los 
principios  orgánicos  administrativos  reconocidos  en  todos  los 
Ejércitos,  me  he  negado  constantemente  á  ello,  y  á  que  se  va- 
riase en  lo  más  minimo  el  procedimiento  ordenado  al  estable- 
cer este  aumento.» 

Como  se  vé,  el  General  Salamanca  seguía  en  este  punto 
una  política  habilidosísima  y  sin  desperdicio:  no  se  aventura- 
ba sin  la  seguridad  de  salir  ganando,  y  prefería  retroceder  á 
fracasar;  pero  cuando  se  veía  en  terreno  firme  defendía  lo 
conquistado  y  avanzaba  con  resolución  en  demanda  de  otro 


RECUERDOS  DE  UNA  CAMPAÑA  443 

objetivo:  pedía  de  Real  orden  la  supresión  de  los  beneficios, 
pero  no  solicitaba  la  concesión  del  resto  del  suministro,  antes 
bien,  quería  obtenerle  «solicitado  por  los  Cuerpos,  no  como 
imposición  expuesta  á  hacer  antipático  lo  que  sería  simpáti- 
co, según  yo  lo  proyectaba.  En  forma  de  orden  moriría  lo 
que  se  adelantase  en  este  terreno,  destruido  por  el  sucesor 
(del  que  la  dio)  también  por  el  mismo  procedimiento:  pedido 
y  rogado  con  insistencia  no  es  posible  que  muera,  siempre 
que  se  cumpla  bien  y  siendo  mucho  más  grato  para  el  Cuerpo 
prestar  el  servicio  en  estas  condiciones  y  ver  recompensados 
con  gratitud  sus  esfuerzos,  en  vez  de  observarlos  repelidos 
por  la  voluntad  y  sostenidos,  sólo  por  el  ineludible  y  autorita- 
rio mandato.» 

Para  prepararse  á  la  realización  de  su  ideal,  la  Adminis- 
tración Militar  contaba  con  dos  bases  poderosas:  sus  tropas  y 
los  hospitales  militares;  porque  no  hay  artículo  necesario  á  la 
vida  militar,  que  no  tenga  su  aplicación  en  alguna  de  esas 
dos  cosas. 

Con  aplicación  á  ellas  y  aun  limitándose  a  ellas  la  Admi- 
nistración, podría  adquirir  ó  construir  cuantos  artículos  ó 
efectos  quisiera;  víveres,  vestuario,  equipo,  fornitura,  mena- 
ge,  ropa  blanca,  mobiliario,  etc.,  etc.  La  cuestión  es  que  lo  hi- 
ciese bueno  y  barato  y  que  anunciase  la  venta  al  que  quisie- 
ra adquirirlo  voluntariamente.  ¿No  había  compradores?  Pues 
nada  se  perdía,  porque  los  efectos  tenían  su  natural  salida 
dentro  de  los  servicios  del' Instituto.  ¿Había  compradores  vo- 
luntarios como  en  las  expendedurías  y  en  las  farmacias?  Pues 
todo  estaba  reducido  á  ampliar  la  fabricación  según  las  exi- 
gencias de  la  demanda. 

Y  hecha  una  vez  ya  la  costumbre  y  educándose  y  perfec- 
cionándose cada  vez  más  la  Administración  en  la  ejecución 
de  estos  servicios,  llegaría  á  ser  insustituible  y  sería  á  la  vez 
querida  y  respetada,  en  vez  de  verse  en  ella,  como  se  ve  hoy 
todavía,  un  mero  y  odioso  instrumento  fiscal  creado  para  ser 
el  cuchillo,  que  no  el  defensor  y  amigo  del  Ejército. 

«Si  un  año,  concluía  el  General  Salamanca  (y  concluye 
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también  este  capítulo),  sin  capital,  sin  crédito,  sin  conoci- 
mientos prácticos,  sin  base,  careciendo  de  personal  subalter- 
no idóneo,  sin  apoyo  alguno  y  contra  la  pasiva  resistencia  de 
muchos  en  los  que  ha  de  fiarse  la  ejecución  del  servicio,  se  ha 
logrado  que  viva  y  marche,  no  hay  para  qué  demostrar  que 
ya  con  algún  capital,  conocimiento  de  las  necesidades  y  de 
los  géneros,  la  base  del  suministro  en  los  hospitales,  con  ma- 
terial completo  y  vencidas  las  resistencias,  puede  ñorecer 
como  acontece  en  los  Economatos  de  la  Marina,  siendo  además 
de  ventaja  innegable  para  las  familias  de  los  oficiales  retira- 
dos y  viudas,  poderoso  auxiliar  para  el  Cuerpo  y  base  de  un 
fondo  potente  que  poder  emplear  en  ventaja  del  Tesoro  y  de 
las  factorías  y  establecimientos,  completando  y  perfeccionan- 
do su  material  sin  gravamen  del  Tesoro,  evitando  los  largos 
trámites  de  ejecución  de  estas  mejoras  con  recursos  del  pre- 
supuesto difícilmente  alcanzados  hoy  en  Consejo  de  Ministros 
y  con  intervención  del  de  Hacienda. 

«Para  ello  lo  primero  que  se  necesita  es  completa  fe  en  el 
procedimiento  y  conocimiento  de  su  utilidad,  porque  si  se 
oyen  sólo  las  informes  de  los  encargados  de  la  ejecución  y  vi- 
gilancia del  servicio,  el  voto  es  más  que  pro'bable  que  sea 
contrario  por  quitarse  de  encima  tales  molestias  y  responsa- 
bilidades; y,  lo  he  de  repetir,  por  lo  viciado  que  está  el  Cuer- 
po al  cómodo  sistema  de  contratas  cuando  ha  de  prestar  ser- 
vicio y  no  puede  eludir  ó  reducirle  á  abono  en  metálico  cam- 
biando la  activa,  penosa  y  costosa  vida  de  Administración, 
por  la  descansada,  voluntaria,  fácil  é  irresponsable  de  algu- 
nas horas  de  oficina.» 

VI 

Quinta  medida  de  conjunto.—Tropas  de  Administración  Militar. 

Aunque  según  el  proverbio  castellano,  el  comer  y  el  rascar 
todo  es  empezar^  la  generalidad  de  las  gentes  opta  por  creer 
como  más  cierta  aquella  verdad  de  PerogruUo,  según  la  cual, 
á  medida  que  uno  vá  comiendo,  se  le  vá  quitando  el  apetito. 
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Y  así  es,  que  no  costará  á  mis  lectores  trabajo  alguno 
creerme,  cuando  les  afirme  que  á  medida  que  voy  acercándo- 
me á  la  terminación  de  este  libro,  se  me  van  acabando  los 
materiales  para  su  redacción. 

Y  no  porque  haya  conseguido  decir  la  quinta  parte  de  lo 
que  tengo  in  mente;  que  á  hacerlo  asi  y  sólo  con  explanar  lo 
que  muy  extractado  llevo  dicho,  pudiera  hacer  un  volumen 
como  el  presente  para  cada  uno  de  los  capítulos  que  antece- 
den: sino  porque  (y  vaya  de  perogrulladas)  así  como  las  pri- 
meras reformas  que  acometió  el  General  Salamanca  tienen 
un  desarrollo  y  una  historia  más  largas,  las  últimas  que  plan- 
teó tienen  una  historia  muy  corta:  y  de  ahí  que  aunque  quizá 
iguales  ó  superiores  en  importancia  á  las  otras,  no  me  sea 
posible  consagrarles  igual  número  de  páginas,  ni  dedicar  á 
su  examen  tanto  espacio. 

No  he  querido,  sin  embargo,  englobarlas  todas  en  un  ca- 
pítulo, porque  constituyen  diferentes  etapas  de  aquel  periodo 
de  evolución  reformista  y  he  preferido  construir  mi  libro  por 
apartados  desiguales,  antes  que  disimular  á  los  ojos  del  lector 
el  escalonamiento  de  medidas  con  que  se  trataba  de  revolu- 
cionar la  Administración  Militar  española. 

También  tengo  que  hacer  otra  advertencia,  y  es  la  de  que 
si  hasta  aquí  me  ha  sido  fácil  presentar,  demostrado  con  he- 
chos y  documentos,  el  pensamiento  íntegro  del  General  Sala- 
manca, en  lo  que  va  á  seguir,  tengo  que  referirme  muy  prin- 
cipalmente á  escritos  suyos,  y  aun  á  simples  conversaciones 
■en  que  me  descubría  su  pensamiento,  pues,  en  cuanto  á  las 
medidas  ó  determinaciones  que  justificaran  en  la  práctica  la 
certeza  de  las  ideas  que  le  atribuyo,  como  no  pasaron  de  un 
mero  estado  inicial,  son  insuficientes  para  juzgar  con  exacti- 
tud del  alcance  que  llevaban. 

El  lector  tendrá,  pues,  la  bondad  de  aceptarme  como  in- 
térprete de  unas  ideas  apenas  esbozadas  y  yo  me  obligaré,  en 
cambio,  á  robustecer  mi  interpretación  con  la  posible  copia 
de  hechos,  frases  y  argumentos  que  las  corroboren. 

Tres  de  estos  escalones  ó  etapas  me  faltan  aún  por  reco- 
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rrer  y  aun  en  ellos  las  opiniones  personales  de  Salamanca  son 
menos  demostrables  desde  el  primero  al  último;  porque  en 
cuanto  al  aumento  de  fuerza  de  la  Brigada  de  Obreros,  crea- 
ción de  la  de  Transportes,  militarización  del  Instituto  en  una 
palabra,  los  hechos  ya  citados,  los  que  citaré,  y  la  propia 
Memoria  del  General  Salamanca  acusan  la  exactitud  de  lo  que 
he  de  afirmar;  mas,  para  el  segundo  escalón,  ya  no  tengo 
otros  datos  en  que  apoyarme  que  en  el  hecho  de  haber  sido 
nombrada  en  su  tiempo  la  comisión  que  llevó  á  cabo  la  cen- 
tralización de  la  contabilidad;  y  en  cuanto  al  tercero,  ó  sea  el 
deslinde  de  funciones  gestoras  é  interve?itoras,  sólo  me  queda 
un  párrafo  del  escrito  del  General  en  que  se  manifiesta  parti- 
dario de  la  reforma,  pero  sin  decir  como  iba  á  efectuarla,  por- 
que siendo  su  Memoria,  más  que  otra  cosa,  un  índice  razona- 
do de  lo  que  había  hecho,  no  cabían  en  él,  sino  vagas  indica- 
ciones sobre  proyectos  futuros. 

En  cuanto  á  la  síntesis  definitiva  que  formará  el  último 
capítulo  del  actual  libro,  afirmo  bajo  mi  palabra  de  hombre 
honrado,  que  está  exactamente  conforme  con  las  ideas  del 
General  fallecido  y  es,  como  se  verá^  consecuencia  lógica  de 
las  reformas  anteriores;  pero  como  ya  acerca  de  ella  no  me 
es  posible  alegar  otros  testimonios  que  los  particulares  de  al- 
gunos amigos  íntimos  con  quienes  el  General  hablaba  de  estas 
cosas,  dejo  en  libertad  al  lector  para  que  dé  ó  no  el  crédito 
que  quiera  á  mis  conclusiones  finales, 

Y,  rogándole  me  dispense  el  paréntesis,  entro  de  lleno  en 
la  materia  del  corriente  capítulo. 

Convencido  el  General  Salamanca  de  que  la  Administra- 
ción Militar  debía  ser  Administración  y  debía  ser  Militar,  ten- 
dió á  lograr  lo  primero  por  la  serie  de  medidas  que  ya  llevo 
indicadas:  para  lograr  lo  segundo  era  preciso  militarizar  el 
Instituto: 

1."    Ampliando   sus  funciones,  medios  y  procedimientos 
operatorios  militares. 

2.°    Reduciendo  sus  funciones,  medios  y  procedimientos  ci- 
viles ó  fiscales,  ágenos  al  organismo  de  la  milicia  y  que  em- 
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barazaban  ó  dificultaban  el  franco  y  extenso  carácter  miJitar 
del  Cuerpo. 

Existía  ya  en  la  colectividad  un  germen,  por  decirlo  así, 
de  Cuerpo  armado,  la  Brigada  de  Obreros:  como  en  1803, 
existía  en  el  Cuerpo  de  Ingenieros,  todavía  político-militar  ó 
asimilado,  otro  núcleo  de  fuerza  casi  con  el  mismo  nombre: 
como  en  1762,  existía  en  el  Cuerpo  de  Artillería,  político-mi- 
litar también  ó  asimilado  en  aquella  fecha^  otra  base  de  mili- 
tarización definitiva,  el  regimiento  constituido  sobre  la  base 
del  primitivo  batallón  de  arcabuceros,  mandado  y  dirigido 
por  la  Infantería. 

Y  así .  como  los  Artilleros  apoderándose  del  mando  de  ese 
regimiento  y  ensanchando  luego  sus  cuadros  hasta  formar  16 
regimientos  más,  lograron  convertirse  en  militares  puros  ó 
combatientes  y  trocar  el  antiguo  Cuerpo  exclusivamente  téc- 
nico en  arma  de  combate; 

Y  así  como  los  Ingenieros  convirtiendo  sus  brigadas  de 
operarios  en  el  primer  Regimiento  de  Zapadores,  fueron 
igualmente  ensanchando  sus  columnas  combatientes  hasta 
militarizarse  por  completo,  convirtiendo  el  antiguo  Instituto 
de  arquitectos  y  maestros  de  obras  en  colectividad  militar  y 
maniobrera; 

Así  creía  también  el  General  Salamanca  que  era  lógico  y 
factible,  si  la  Administración  Militar  tenía  el  suficiente  tacto 
y  el  corazón  bastante  para  saber  sostener  sus  legítimas  aspi- 
raciones, convertir  poco  á  poco  la  Brigada  de  Obreros  en  una 
verdadera  Brigada  de  Administración  Militar,  formada,  por 
el  pronto,  por  dos  Regimientos,  uno  de  plaza,  para  atender  á 
las  necesidades  de  las  factorías  y  establecimientos  administra- 
tivos en  la  forma  que  hasta  aquí,  y  otro  de  campaña  consti- 
tuido por  las  secciones  de  transportes,  ambulancias,  campa- 
mento, panificación,  municionamiento,  correos,  equij)ajes  y 
columnas  de  víveres. 

Porque  es  lo  cierto  que  de  todos  los  Cuerpos  y  Armas  del 
Ejército,  el  de  Administración  Militar  es  el  único  que  no  tiene 
organizado  nada,  ni  siquiera  en  cuadros,  para  campaña;  por 
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lo  que  ésta  le  coge  siempre  desprevenida  y,  en  los  mismos  al- 
bores de  la  lucha^  es  cuando  tiene  que  improvisarlo  todo.  (1) 

Calcúlese  para  lo  que  serviría  una  Infantería  que  en  el 
crítico  momento  de  entablar  la  lucha  tuviera  que  empezar  por 
crear  sus  Regimientos,  instruir  sus  soldados,  comprarles  el 
armamento  y  adiestrar  á  sus  Jefes  y  Oficiales  en  el  manejo 
de  esas  masas  de  hombres. 

Calcúlese  el  efecto  que  produciría  una  caballería  que  para 
acudir  á  repeler  al  enemigo  tuviera  que  empezar  por  buscar 
caballos  y  domarlos,  por  recoger  equipos  y  armas  veinticua- 
tro horas  antes  de  entrar  en  campaña. 

Imagínese  á  qué  fecha  podría  prestar  servicios  una  arti- 
llería que  aguardara  á  fundir  sus  cañones  y  proyectiles  cuan- 
do la  guerra  estuviera  declarada^  y  á  organizar  sus  baterías 
cuando  el  invasor  hubiese  traspasado  las  fronteras. 

Véase,  por  último,  el  alcance  que  podrían  tener  los  traba- 
jos de  un  Cuerpo  de  Ingenieros  si  no  pudiera  disponer  de  he- 
rramientas, materiales  y  personal  experto  en  el  manejo  de 
unas  y  otros  hasta  que  movilizado  el  ejército  todo  se  le  diera 
orden  para  comprar  puentes,  aparatos  telegráficos,  material 
de  vía  férrea  y  obras,  útiles  de  ingeniería  etc.,  etc.,  y  se  le 
apremiase  á  que  en  plazo  breve  improvisara  obreros  de  di- 
ferentes oficios,  telegrafistas,  maquinistas,  etc. 

Ninguno  de  estos  cuerpos  podría,  claro  es,  funcionar  un 
solo  momento:  y  se  pretende,  sin  embargo,  que  la  Adminis- 
tración Militar  sin  material^  sin  cuadros,  sin  organización  y 
sin  práctica  de  ninguna  especie,  reproduzca  el  portentoso  mi- 
lagro del  fíat  lux  y  ¡aún  se  creen  con  derecho,  más  de  cua- 
tro, á  criticarla,  si  sus  improvisaciones  dejan  algo  que  de- 
sear! 

El  General  Salamanca^  que  era  el  buen  sentido  vestido  de 
Teniente  General^  no  podía  dejar  de  apreciar  estas  aberracio- 
nes y  por  eso  creía,  como  ya  he  tenido  ocasión  de  hacer  ver 

(1)  Al  ilustre  General  Azcárraga,  Ministro  de  la  Guerra  seis  años  des- 
pués de  la  fecha  de  los  acontecimientos  que  voy  relatando,  se  debe  la  pri- 
mera organización  permanente  de  las  tropas  y  servicios  administrativos  en 
campaña,  aunque  amalgamados  aún  con  los  de  plaza. 
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copiando  algunos  de  sus  escritos,  que  la  Administración  Mi- 
litar se  debía  preparar  en  la  paz  para  la  guerra,  siendo  una 
de  las  fases  de  esta  preparación  la  organización  de  las  unida- 
des tácticas  de  servicios  administrativos  que  debían  acompa- 
ñar á  las  columnas  de  combate. 

Demasiado  se  le  alcanzaba  al  General  que  para  las  nece- 
sidades de  una  campaña  era  insuficiente  la  existencia  de  un 
regimiento  en  que  estas  unidades  de  servicios  especiales  se 
abarcasen,  pues  la  experiencia  le  había  enseñado  que  sólo 
para  el  servicio  de  transportes  habían  sido  necesarias  en  la 
última  guerra  civil  diez  compañías  de  á  160  hombres,  la  que 
menos,  cada  una  y,  aparte  de  ellas,  algunos  millares  más  de 
acémilas  contratadas;  pero  aspiraba  á  que  tanto  para  este 
servicio  como  para  los  demás,  aun  sin  ensayar,  hubiese  si- 
quiera un  núcleo  de  organización,  una  escuela  práctica  de 
oficiales  y  clases  por  la  que  pudieran  pasar  todos  los  del 
Cuerpo,  á  fin  de  que  llegado  el  caso  de  una  campaña  hubiese 
cuadros  disponibles  para  la  definitiva  organización. 

Esto  sin  perjuicio  de  ir  desdoblando  progresivamente  en  la 
forma  que  los  recursos  del  Tesoro  permitiesen  la  constitución 
provisional  del  Regimiento  de  campaña  y  de  irle  adscribien- 
do las  reservas  necesarias  para  su  pase  al  pie  de  guerra. 

Demasiado  sabía  también  el  General  Salamanca  que  para 
llevar  á  cabo  esta  tarea  de  militarizar  el  Instituto  tropezaba 
con  una  dificultad  que  los  Cuerpos  de  Artillería  é  Ingenieros 
no  habían  tenido;  porque,  en  ellos,  como  su  personal  proce- 
día, en  absoluto,  de  las  filas  del  Ejército  (formado  entonces 
exclusivamente  por  la  Infantería  y  la  Caballería),  había  una 
educación  militar  ya  conipletamente  hecha;  mientras  que  en 
el  Cuerpo  administrativo  del  Ejército,  sobre  todo  en  las  esca- 
las medias  y  superiores,  la  inmensa  mayoría  del  personal  re- 
pugnaba la  militarización,  porque  no  se  sentía  con  conoci- 
mientos, ni^con  fuerzas,  ni  con  voz  para  mandarlo?*  divisiones 
de  á  cuatro  á  la  derecha',  sabía  que  otra  buena  parte  del  perso- 
nal, aunque  aparentemente  manifestaba  entusiasmo  por  mi- 
litarizarse, sólo  lo  pretendía  como  medio  de  colgarse  la  cruz 
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H  Ó  R,  Ó  para  que  le  soltasen  cuatro  tiros  después  de  muerto, 
ó  le  abrigasen  la  barriga  con  un  fajín  de  seda,  ó  para  que  le 
diesen  facultades  de  arrestar  á  un  oficial  que  llegara  farde  á 
la  oficina;  que  en  esto,  como  en  otras  muchas  cosas  pasa,  hay 
Jefe  que  sólo  quiere  tener  atribuciones  para  beneficiarse  á  sí 
mismo  ó  perjudicar  á  los  demás,  pero  no  para  jugarse  la  ca- 
beza dejando  bien  puesto  el  nombre  de  un  Instituto  ó  para  sa- 
ber sostener  el  derecho  de  un  subalterno  y  conseguirle  lo  que 
se  merezca  cuando  sea  debido. 

El  General  Salamanca  sabía'  esto  y  sabía  también  que,  por 
causa  de  tal  personal,  en  el  Ejército  se  tenía  un  pobrísimo 
concepto  del  Cuerpo  como  instituto  militar,  por  lo  que  quizá 
á  las  complicaciones  de  dentro  se  unieran  ciertas  irónicas  re- 
chiflas de  fuera;  pero  el  General  sabía  asimismo  que  las  últi- 
mas guerras  de  la  Península  y  de  Cuba,  la  moderna  Acade- 
mia de  Administración  Militar  y,  últimamente,  la  general  de 
Toledo  habían  formado  una  oficialidad  administrativa  bas- 
tante práctica  ya  en  el  conocimiento  de  las  cosas  puramente 
militares,  la  cual  oficialidad  sumada  con  Jefes  del  Instituto 
procedentes  del  Ejército  y  con  otros  que,  sin  esta  proceden- 
cia, pero  por  espontánea  y  decidida  afición,  dominaban  (como 
algunos  demostraron  pasando  á  Caballería  y  otras  armas) 
los  detalles  bien  insignificantes  por  cierto  de  la  vida  de  cuar- 
tel y  guarnición  y  de  la  táctica  regimentaría^  podía  encar- 
garse desde  luego  con  la  plena  conciencia  del  acierto  del 
mando  é  instrucción  de  las  nuevas  unidades  que  se  crearan. 

Y  así  es  qne  el  General  no  vaciló  en  crearlas;  pero  fiel  á 
su  sistema  de  no  presentar  las  cosas  con  excesiva  magnitud 
seguro  de  que  si  al  Ministro  de  la  Guerra  le  proponía  en  re- 
dondo la  formación  de  dos  regimientos  de  Administración 
Militar  aunque  fuera  dentro  de  los  créditos  presupuestos,  le 
había  de  decir  que  no,  prefirió  guardarse  la  exposición  del 
pensamiento  y  procurar  realizarla  paulatina  y  disimulada- 
mente. 

Narciso  Amorós. 

(Se  continuará). 


EXPOSITOR  DE  SU  SISTEMA  EN  ESPAÑA 


(1) 


Tres  años  ó  poco  menos  van  transcurridos  desde  que  vues- 
tra indulgente  elección  me  otorgó  un  honor  que  de  cierto  no 
merecía.  Y  al  venir  ahora  á  recibir,  como  sanción  de  vuestro 
voto,  la  medalla  que  con  tanta  gloria  ostentó  un  eminente  ju- 
risconsulto y  profundo  politico,  cuya  pérdida  llora  todavía  la 
Academia,  no  puedo  menos  de  preguntarme,  haciendo  como 
examen  de  conciencia:  si  me  faltaban  títulos  cuando  fui  ele- 
gido, ¿qué  he  hecho  yo  desde  entonces  para  conquistarlos? 
Dolor  y  vergüenza  me  causa  el  confesarlo:  ninguno  he  pro- 
curado y  menos  logrado  conseguir.  Quebrantada  mi  salud, 
herido  tanto  en  el  cuerpo  como  en  el  espíritu,  en  una  edad  en 
que  de  ordinario  no  abaten  aún,  ni  el  peso  de  los  años,  ni  el 
desencanto  ni  las  tristezas  de  la  ancianidad  extrema,  el  des- 
aliento y  una  indiferencia  casi  senil  se  han  apoderado  de  mi 
voluntad,  y  no  movida  mi  alma  por  este  divino  resorte,  pa- 
recía que  desmayaba  y  se  sentía  cobarde,  merecido  castigo 
por  no  haber  soportado  con  la  resignación  cristiana  que  debía 
una  pena  que,  yo  lo  confieso,  no  excede  de  los  límites  del  su- 
frimiento á  que  todo  mortal  está  sujeto. 

El  cumplimiento  de  un  deber  reglamentario,  cuyo  carác- 
ter imperativo  acrecentaban  las  solicitudes  de  mi  profundo 
agradecimiento,  tanto  mayor  cuanto  menos  acreedor  me  re- 
conocía á  vuestra  bondad,  contribuyó  en  gran  parte  á  levan- 
tarme del   abatimiento  que  me   postraba.  Doblemente,  pues, 


(1)     Discurso  leído  por  D.  Luis  Silvela  er.  su  recepción  en  la  Real  Aca- 
demia de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  celebrada  el  día  8  de  Abril  de  1894. 
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tengo  que  estar  agradecido  á  esta  sabia  Corporación  que  me 
acogió  en  su  seno,  primero^,  por  haberme  llamado;  después, 
por  obligarme  á  acudir  á  su  cariñoso  llamamiento.  Imponía- 
me éste  la  honrosa  aunque  difícil  tarea  de  disertar  sobre  un 
punto  perteneciente  á  las  Ciencias  Morales  y  Políticas,  y  mi 
deseo  de  llenar  este  cometido  del  modo  menos  imperfecto  que 
me  fuese  dable,  me  empeñó  en  un  trabajo  que  alejó  necesa- 
riamente de  mi  espíritu  los  tristes  pensamientos  que  el  dolor  y 
la  dolencia  acumulaban,  y  le  re^.tituyó  la  flexibilidad  de  que 
hacía  tiempo  estaba  privado.  Admitid,  pues,  la  excusa  de  mi 
tardanza  y  concededme  el  perdón  que  humilde  y  rendidamen- 
te solicito. 

Viene  á  aumentar  mi  pena,  siendo  al  mismo  tiempo  moti- 
vo de  orgullo,  el  recuerdo  del  eminente  jurisconsulto  y  nota- 
ble estadista  y  filósofo,  en  cuyo  sillón  vengo  á  suceder,  sin 
intentar  en  modo  alguno  llenar  su  puesto,  que  sería  cosa  para 
muchos  difícil  y  para  mí  imposible. 

Otra  pluma  mejor  cortada  que  la  mia  ha  trazado  magis- 
tralmente  la  biografía  de.  vuestro  compañero  querido  y  mi 
antecesor  D.  Manuel  Alonso  Martínez.  No  he  de  acometeí  yo 
la  temeraria  empresa  de  intentar  añadir  una  página  más  á 
tan  concienzudo  y  acabado  trabajo,  que  recuerda  los  méritos 
y  relevantes  dotes  que  le  adornaban  y  traen  á  la  memoria  la 
parte  principal  que  tomó  en  la  política  y  los  servicios  no  es- 
casos que  prestó  á  la  cultura  de  su  patria.  No  puedo,  sin  em- 
bargo, y  no  hay  motivo  alguno  para  que  domine  mi  deseo, 
dejar  de  hacer  á  propósito  de  la  vida  pública  del  Sr.  Alonso 
Martínez,  con  cuya  amistad  me  honré,  alguna  reflexión  sobre 
la  índole  del  talento,  peculiar  aptitud  y  la  naturaleza,  por  de- 
cirlo así,  del  espíritu  de  tan  insigne  varón. 

Mausdley,  el  célebre  médico  inglés,  autor  de  los  conocidos 
libros  materialistas  Fisiología  y  patología  de  la  inteligericia,  El 
crimen  y  la  locura,  considera  el  genio  eminente  de  los  gran- 
des poetas,  artistas,  políticos  y  hasta  de  los  mártires  de  cual- 
quier religión  j)ositiva,  como  una  especie  de  neurosis  ó  enfer- 
medad nerviosa,  y  el  desequilibrio  espiritual,  si  es  lícito  em- 
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plear  esta  palabra  al  interpretar  opiniones  de  quien  mira  que 
el  alma  ó  la  vida,  como  un  fenómeno  fisiológico,  es  lo  que  pro- 
duce esa  sobrexcitación,  ese  aumento  extraordinario  de  algu- 
na de  las  facultades  psíquicas  á  expensas  de  kis  demás,  que 
si  al  ser  humano  le  convierte  en  genio,  le  aparta  un  poco  de 
la  razón  sana,  prudente  y  tranquila.  Seguramente  no  puedo 
pensar,  como  Mausdley,  que  sea  enteramente  preciso  para 
llegar  á  las  alturas  del  genio  pisar  los  umbrales  de  Leganés; 
lejos  de  eso,  el  equilibrio  es  el  sello  de  la  humana  perfección. 
Me  atrevo  á  añadir  que  precisamente  los  varones  que  dedican 
gran  parte  de  las  energías  de  su  espíritu  á  la  aplicación  dia- 
ria de  la  Ciencia  política  á  los  problemas  prácticos  de  la  vida, 
necesitan  gozar  más  que  nadie,  si  han  de  obtener  sazonados 
frutos,  de  ese  perfecto  equilibrio  en  que  ninguna  aptitud  ó  fa- 
cultad domina  y  se  sobrepone  á  las  demás.  Suele  ser  la  resul- 
tante de  esta  combinación  de  fuerzas  la  afición  casi  irresisti- 
ble al  justo  medio  en  política,  el  eclecticismo  en  filosofía  y  la 
prudencia  y  moderación  en  juzgar  los  hechos.  El  justo  medio, 
en  verdad,  no  abre  los  horizontes  nuevos  ni  marca  el  derro- 
tero de  desconocidos  continentes  en  la  política;  el  eclecticis- 
mo, mezcla  orgánica  de  verdad  eterna  y  de  verdad  meramen- 
te histórica,  no  siembran  en  la  senda  de  la  ciencia  esos  jalo- 
nes indelebles  que  señalan  una  época  que  recuerda  el  paso 
por  ella  de  un  hombre  privilegiado  entre  los  hombres;  la  pru- 
dencia, virtud  destinada  á  sazonar  á  las  demás,  quizá  más 
fundamentales,  no  lleva  á  esas  obras  prodigiosas  en  ninguna 
de  las  esferas  de  la  vida  humana  que  nos  admiran  y  confun- 
den; pero  en  la  labor  de  la  política,  tomando  esa  palabra  en 
el  más  amplio  sentido,  destinada  á  conciliar  las  verdades  de 
la  filosofía  con  las  exigencias  de  la  vida,  impidiendo  que  á 
nombre  de  las  primeras  se  cometa  una  verdadera  injusticia 
histórica,  el  eclecticismo  se  impone  como  doctrina,  la  pruden- 
cia como  necesario  condimento,  y  el  resultado  rara  vez  deja 
de  ser  un  justo  medio. 

La  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  en  la  vacan- 
te que  ocasionó  el  fallecimiento  de  D.  Joaquín  Aguirre,  abrió 
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SUS  puertas  á  D.  Manuel  Alonso  Martínez,  y  para  ello  reunía 
sobrados  méritos  como  letrado,  como  jurisconsulto  y  como 
político.  Su  docto  biógrafo,  mi  cariñoso  y  respetado  maestro 
D.  Manuel  Colmeiro,  asegura  que  lo  hizo  apartando  los  ojos 
de  la  política  y  cerrando  los  oídos  al  tumulto  de  las  pasiones. 
Yo,  que  pienso  que  la  Academia  no  tenía  que  cerrar  los  ojos 
á  ninguna  manifestación  relativa  á  la  persona  de  Alonso  Mar- 
tínez^ estimo  que  su  intervención  en  la  marcha  de  los  aconte- 
cimientos políticos  y  en  el  desenvolvimiento  de  la  obra  legis- 
lativa como  jurisconsulto  le  colocaban,  como  por  derecho  pro- 
pio, en  el  lugar  que  ocupó  en  esta  sabia  Corporación.  Jamás 
le  abandonó  una  inteligente  prudencia  y  circunspección  en 
acto  alguno  de  su  vida  pública;  las  obras  y  discursos  acadé- 
micos que  salieron  de  su  docta  y  elegante  pluma  revelan  su 
afición  al  eclecticismo  y  su  repulsión  á  toda  exageración  y  ra- 
dicalismo, y  siempre  consecuente  con  los  principios  que  pro- 
fesaba y  con  las  doctrinas  que  constituían  sus  convicciones, 
ocupó  en  su  partido  un  puesto  que  ha  quedado  vacante  desde 
su  fallecimiento  y  desempeñó  un  papel  en  la  política  de  su  pa- 
tria tan  importante,  que  nadie  puede  desconocer.  Alonso  Mar- 
tínez intervenía  siempre  para  moderar  las  exageraciones 
doctrinales  de  todos  y  para  imprimir  su  sello,  que  hacía  posi- 
ble lo  que  á  primera  vista  hubiera  parecido  impracticable.  El 
carácter  de  partido  gobernante,  dentro  del  mecanismo  cons- 
titucional, que  adquirió  hace  anos  el  progresista,  fusionista  ó 
liberal,  se  le  debe  casi  exclusivamente;  y  la  especie  de  tran- 
quilidad como  de  confianza  que  sus  soluciones  inspiraban  era 
la  labor  inestimable  de  Alonso  Martínez.  Seguramente  que 
todo  hombre  reflexivo  que  se  dé  cuenta  del  progreso  sucesivo 
de  la  política  española,  habrá  notado  la  falta  del  notabilísimo 
jurisconsulto  húrgales,  cuya  muerte  deplora  la  Academia,  y 
que  más  que  ella  ó  tanto  como  ella  debe  deplorar  el  partido  á 
que  pertenecía,  y  más  que  todos  la  patria. 

No  son  de  despreciar  seguramente  sus  trabajos  filosóficos; 
pero  por  mucho  que  sea  su  precio,  y  no  es  escaso,  no  puede 
estimarse  como  la  obra  desinteresada  del  pensador  que  busca 
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sin  mira  ulterior  la  verdad  por  la  verdad  misma.  Su  discurso 
en  la  Academia  de  Jurisprudencia  sobre  los  derechos  indivi- 
duales en  1869,  el  de  ingreso  en  esta  Academia  acerca  de  la 
noción  del  Estado,  y  hasta  su  misma  obra  La  familia  acusan 
la  preocupación  del  político  que  casi  sin  darse  cuenta  de  ello, 
busca  un  fondo  de  doctrina  que  sirva  de  sostén  a  las  solucio- 
nes que  la  patria  exigirá  seguramente  más  tarde  ó  más  tem- 
prano, al  mismo  tiempo  que  satisfacía  á  su  constante  anhelo 
de  oponerse  á  todo  lo  radical,  exagerado  y  absoluto. 

Estos  trabajos  filosóficos  marcan  el  proceso  por  medio  de 
los  cuales  llego  Alonso  Martínez  á  imprimir  el  sello  de  su  per- 
sonalidad en  la  Constitución  de  1876,  y  son  como  antecedente 
necesario  para  explicar  alguno  de  sus  preceptos,  entre  ellos 
el  del  art.  14,  según  el  cual  debían  dictarse  leyes  qne  fijaran 
las  reglas  que  aseguraren  á  los  españoles  el  respeto  recíproco 
de  los  derechos  individuales  sin  menoscabo  de  los  de'|:  la  Na- 
ción y  los  atributos  del  poder  público,  que  se  envanecía  de 
haber  conseguido  introducir  á  nuestro  Código  fundamental  y 
gustaba  de  citar  en  sus  discursos  contra  las  exageraciones 
radicales  de  toda  especie. 

Pero  lo  que  demuestra  la  singular  aptitud  de  Alonso  Mar- 
tínez para  el  ejercicio  de  la  Ciencia  política  en  el  sentido  más 
amplio  y  más  moderno  de  esta  palabra,  es  su  poderosa  inter- 
vención en  el  Código  civil,  y  más  principalmente  en  lo  con- 
cerniente al  matrimonio.  No  es  ciertamente  Alonso  Martínez 
el  autor  del  Código.  Obra  nacional  es  por  feliz  acaso,  labor  de 
alguna  generación  y  de  muchos  jurisconsultos,  la  délos  más 
notables  que  figuran  en  todos  los  partidos  políticos. 

Pero  hay  en  esta  obra  de  la  Nación  entera  una  parte  que 
corresponde  exclusivamente  á  Alonso  Martínez,  la  solución 
respecto  al  matrimonio^  solución  que  con  ser  suya  es  tan  na- 
cional como  todas  las  demás,  porque  el  verdadero  político  es 
el  que,  inspirado  en  el  sentido  jurídico  del  pueblo  á  quien  sir- 
ve, tiene  el  singular  privilegio  de  expresar  la  aspiración  de 
la  generalidad  con  una  fórmula  y  vestidura  propia  que  tal 
vez  ninguno  otrc  hubiera  podido  encontrar.  Ni  el  matrimonio 
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propiamente  civil  hubiera  podido  proscribirse  en  absoluto  en 
en  un  país  de  libertad  de  conciencia,  ni  las  creencias  católi- 
cas de  la  casi  totalidad  de  los  españoles  avenirse  á  que  el  ma- 
trimonio religioso  tuviera  que  reforzarse  con  una  fórmula 
profana  para  que  produjera  efectos  civiles.  Liberales  y  con- 
servadores marchaban  por  caminos  opuestos  y  ninguno  acer- 
tado. La  solución  de  Alonso  Martínez  aquietó  á  los  unos  y  sa- 
tisfizo á  los  otros  y  trajo  á  la  patria  la  paz,  la  tranquilidad  á 
las  conciencias  cristianas  y  á  las  que  por  desgracia  no  lo  fue- 
ran. Claro  es  que  solución  tan  acertada  no  podía  ser  obra  ex- 
clusiva del  jurisconsulto,  porque  tenía  que  concertarse  con 
otro  poder  también  soberano  en  esta  materia,  pero  el  haber 
conseguido  la  aquiescencia  y  el  consentimiento  aumenta  la 
gloria  del  político,  sin  disminuir  la  del  jurisconsulto. 

Rendido  este  tributo  de  admiración  y  de  respeto  á  los  mé- 
ritos harto  notorios  y  relevantes  de  mi  ilustre  antecesor,  no 
me  aparto  sin  esfuerzo  de  este  tema  para  elegir  otro  que  lo 
sea  de  este  mi  desaliñado  discurso.    Cuando  vuestra  cariñosa 
cuanto  imprudente  elección  me  fué  conocida^  mi  primer  pen- 
samiento fué  el  de  disertar  sobre  Alonso  Martínez,  examinan- 
do su  significación  en  la  política  española,  sus  eminentes  ser- 
vicios como  jurisconsulto  y  la  principal  parte  que  le  corres- 
ponde en  la  obra  legislativa,  cumpliendo  de  este  modo  el  deber 
que  me  impone  el  Reglamento.  Pero  la  lectura  de  la  necrolo- 
gía, escrita  por  mano  peritísima,  de  quien  mantenía  con  el 
ilustre  finado  las  más  cordiales  y  constantes  relaciones  perso- 
nales y  políticas,  me  convenció  de  que,  agotada   la  materia, 
mi  empeño  era  temerario,  cuando  no  ridículo.  Entonces  me 
dediqué  a  buscar  un  asunto  digno  por  un  lado  de  vosotros  y 
no  desproporcionado  por  otro  á  mis  escasas  fuerzas.  Tal  vez 
uno  de  interés  palpitante  ó  cuando  menos  de  actualidad  hu- 
biera estado  más  en  armonía  con  la  práctica  seguida  en  esta 
Academia;  pero  ya  que  tenía  que  renunciar  al  que  espontá- 
neamente se  había  presentado  á  mi  pensamiento,  no  tuve  va- 
lor para  prescindir  de  otro  que  traía  á  mi  memoria  recuerdos 
placenteros  de  mi  juventud. 
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Obligada  costumbre  era  empezar  el  estudio  del  Derecho 
penal  por  el  conocido  tema  de  cuál  era  el  origen  del  derecho 
de  castigar,  haciendo  una  rápida  reseña,  á  imitación  de  Pa- 
checo, de  las  diversas  teorías  que  en  la  historia  habían  inten- 
tado resolver  el  problema.  Figuraba  en  preferente  lugar  en- 
tre ellas  la  egoísta  ó  utilitaria  representada  por  Jeremías  Ben- 
tham.  No  me  enamoró  seguramente  su  teoría,  ni  era  posible 
que  enamorase  á  nadie  que  tuviera  de  veras  veinte  años. 
Cuando  con  algunos  más,  aunque  no  muchos,  ocupé  una  cá- 
tedra de  Derecho  penal,  al  imitar  en  lo  que  mis  fuerzas  al- 
canzaban á  mis  queridos  maestros,  empecé  como  ellos  el  exa- 
men de  los  sistemas  penales,  y  por  consiguiente  el  de  Ben- 
tham.  Los  argumentos  que  como  discípulo  me  habían  parecido 
de  imposible  contestación,  se  me  antojaban  débiles  como 
maestro,  y  sin  que  mi  adhesión  al  principio  utilitario  aumen- 
tase, creció  en  alto  grado  el  respeto  al  hombre  eminente  que 
le  había  dado  forma  científica.  Por  entonces  estaba  muy  en 
boga  en  las  aulas  y  entre  la  juventud  estudiosa  la  doctrina  in- 
dividualista armónica  de  Bastiat.  A  todas  horas  sonaban  en 
mis  oídos,  como  en  los  de  mis  compañeros  de  profesión:  los 
intereses  legítimos  son  armónicos.  Y  si  lo  eran,  pensaba  yo, 
á  lo  justo  se  puede  llegar  por  el  camino  de  lo  útil,  que  es  más 
llano,  más  accesible  á  la  inteligencia  vulgar  y  mucho  más 
corto.  ¿Era  esto  cierto?  ¿Lo  vercaderamente  útil  es  lo  eterna- 
mente justo?  El  intentar  responder  á  estas  preguntas  me  lle- 
vó al  estudio  del  sistema  benthamista,  con  algo  más  empeño 
y  más  hondamente  que  lo  había  hecho  cuando  como  dócil  dis- 
cípulo escuchaba  las  elocuentes  lecciones  de  mis  maestros. 

El  sistema  benthamista  afortunadamente  no  necesita  una 
larga  preparación  filosófica.  Asentaba  su  ilustre  autor,  como 
todos  los  de  cualquier  sistema,  que  era  preciso  partir  de  una 
idea  que  sirviese  de  verdadero  principio,  la  cual  había  de  re- 
unir dos  condiciones:  la  de  ser  evidente  por  sí  misma  y  la  de 
ser  soberana,  esto  es,  única.  Pues  bien,  la  base  del  utilita- 
rismo se  establece  en  brevísimas  palabras:  «El  Autor  de  la 
»naturaleza  ha  sujetado  al  hombre  al  imperio  del  placer  y  del 
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» dolor:  nosotros  les  debemos  todas  nuestras  ideas;  á  ellos  re- 
»ferimos  todos  nuestros  juicios  y  todas  las  determinaciones 
»de  nuestra  vida,»  como  expresa  el  ginebrino  Esteban  üu- 
mont,  ó  como  dice  el  más  notable  y  auténtico  expositor  espa- 
ñol Toribio  Núñez:  «Ellos  entran  en  todas  nuestras  ideas,  mo- 
»rales,  contribuyen  á  todos  los  juicios  que  formamos  con  ellas, 
»y  son  el  fundamento  de  todas  las  consecuencias  ó  motivos 
»que  determinan  nuestra  voluntad,»  que  no  puedo  considerar 
como  expresiones  absolutamente  sinónimas.  Uno  y  otro,  ha- 
ciendo hablar  á  Bentham,  están  conformes  en  que  el  que  «in- 
»tenta  sustraerse  á  su  yugo  no  sabe  lo  que  quiere:  el  único 
»objeto  del  hombre  es  buscar  el  placer  y  evitar  el  dolor.» 
Añaden  ambos,  para  impedir  todo  equívoco,  que  en  el  sistema 
de  Bentham  las  palabras  pena  y  placer  se  toman  en  un  sen- 
tido general  ó  común  y  corriente,  sin  inventar  definiciones 
arbitrarias  que  excluj^an  ciertos  placeres  y  ciertas  penas. 
«Nada  de  sutilezas,  añaden,  nada  de  metafísica;  no  hay  que 
» consultar  á  Platón  ni  á  Aristóteles:  pena  y  placer  según  los 
»sentimos  todos  y  cada  uno  dentro  de  nosotros  mismos,  el  al- 
»deano  como  el  príncipe,  el  ignorante  como  el  filósofo.»  Con 
agregar  que  si  la  pública  utilidad  es  el  objeto  del  legislador, 
la  utilidad  común  será  el  principio  de  su  razonamiento,  se 
tendrá  establecido  el  fundamento  todo  del  sistema  utilitario  ó 
del  mayor  bien  ó  del  mayor  número.  La  soberanía  de  este 
principio  la  establece  Bentham  rechazando  por  absurdos  los 
contrarios,  que  son  dos,  el  llamado  de  simpatía  y  antipatía, 
que  busca  el  criterio  de  las  acciones  humanas  en  cualquiera 
otro  supuesto  que  el  placer  y  el  dolor^  y  el  ascético,  que  acep- 
tando este  criterio  utilitario  califica  de  bueno  cuanto  produce 
dolor  ó  pena,  y  malo  cuanto  es  capaz  de  ocasionar  placer  ó 
satisfacción. 

Nada  más  hay  que  ver,  nada  más  que  estudiar.  Con  tan 
sencillas  como  groseras  premisas  se  puede  construir  toda  la 
moral,  todo  el  derecho,  toda  la  legislación,  según  pensaba 
Bentham. 

No  era  él  ciertamente  un  filósofo,  cosa  en  que  todos  con- 
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vienen;  no  era  tampoco  un  jurisconsulto,  como  ordinaria- 
mente se  dice:  sus  estudios,  la  índole  de  su  genio,  sus  tenden- 
cias todas  le  colocaban  más  bien  entre  los  sociólogos,  entre 
los  hombres  prácticos  que  tienen  horror  á  la  metafísica.  Pero 
no  era  seguramente  un  ignorante  de  la  historia  de  la  filosofía, 
como  supone  Jouffroi  en  su  curso  de  Derecho  natural  cuando 
dice:  «Bentham  tenía  la  convicción  de  la  originalidad  y  nove- 
»dad  de  su  sistema,  y  para  abrigar  semejante  idea  era  nece- 
»sario  ser  enteramente  extraño  á  todo  cuanto  se  ha  hecho  en 
»ñlosofía  desde  que  la  filosofía  existe.»  No  creo  justa  semejan- 
te rotunda  afirmación.  Bentham  no  ignoraba  que  en  la  edad 
antigua  Epicuro  y  en  la  más  moderna  Hobbes  y  Helvecio  ha- 
bían sido  filósofos  utilitarios  antes  que  él.  El  nombre  de  este 
último  viene  repetido  frecuentemente  en  sus  obras,  y  singu- 
larmente en  su  correspondencia.  Pero  no  puede  negarse  que 
Bentham,  como  los  positivistas,  se  fijaba  en  los  hechos,  prin- 
cipalmente en  los  externos,  en  las  manifestaciones  tangibles, 
como  las  legislaciones  positivas,  y  propendía  más  á  la  crítica 
que  á  las  profundidades  demasiado  abstrusas.  Por  eso  en  la 
historia  de  su  vida  se  cuentan  muchos  más  servicios  presta- 
dos destruyendo  errores  en  la  legislación  de  su  país  y  en  las 
del  continente  que  los  que  consistieron  en  establecer  un  crite- 
rio que  cambiase  del  todo  el  punto  de  vista  en  las  Ciencias 
morales  y  políticas,  aunque  otra  cosa  asienten  sus  fanáticos 
admiradores.  No  es  en  efecto  el  principio  de  que  parte  el  sis- 
tema lo  que  constituye  su  mérito,  superior,  á  mi  juicio,  á  to- 
dos los  egoístas  y  utilitarios,  es  el  desarrollo  de  él  aplicado  al 
asunto,  el  análisis  profundísimo  de  los  placeres  y  dolores  y  de 
sus  consecuencias;  es  el  arte  infinito,  la  lógica  inflexible,  la 
exquisita  delicadeza  del  anatómico  con  que  construye  Ben- 
tham lo  que  llama  la  aritmética  moral  que  le  permite  esta- 
blecer las  bases  de  lo  que  apellida  dinámica  moral^  ó  sea  el 
medio  ó  sanción  única  que  tiene  en  su  mano  el  legislador  pa- 
ra determinar  las  acciones  del  agente  en  el  sentido  de  la  pro- 
pia utilidad  bien  entendida. 

Las  consecuencias  que  se  deducen  son  tan  fecundas  y  á 
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veces  tan  justas,  que  es  necesario  hacer  un  esfuerzo  no  pe- 
queño para  no  convenir  que  lo  útil  es  siempre  recto  ó  dere- 
cho, y  es  preciso  larga  meditación  para  descubrir  que  á  la 
utilidad  le  falta,  para  poder  ser  erigida  en  principio  de  De- 
recho, dos  condiciones  indispensables,  cuales  son:  la  determi- 
nación por  otro  procedimiento  que  el  ideado  por  Bentham,  del 
fin  á  que  el  hombre  ha  sido  destinado,  que  no  puede  ser  ni  el 
de  padecer  ni  el  de  gozar,  porque  ni  lo  uno  ni  lo  otro  pueden 
ser  un  fin,  y  el  carácter  obligatorio  del  principio  utilitario,  ó 
sea  el  convencimiento  de  la  necesidad  moral  de  obrar  en  el 
sentido  que  exige  la  conveniencia.  Por  no  determinarse  pre- 
viamente cuál  sea  el  fin  ó  destino  humano,  el  asceta  mira  co- 
mo bueno  lo  que  el  utilitario  considera  como  monstruoso,  y  á 
uno  y  á  otro  y  al  común  sentido  de  las  gentes  no  se  les  podrá 
convencer  que  hay  obligación,  necesidad  moral,  deber  de  eje- 
cutar un  acto,  sólo  porque  cause  placer  y  evite  un  dolor.  El 
sistema  utilitario  no  puede  llegar  sino  á  aconsejar  al  hombre 
la  virtud  de  la  prudencia,  esto  es,  á  elegir  lo  que  produzca 
mayor  y  más  duradero  placer,  desdeñando  el  fugitivo  fugaz 
y  engañoso,  que  á  la  postre  se  ha  de  convertir  en  dolor.  Pero 
¿qué  fuerza  queda  si  el  hombre,  sabiendo  que  no  falta  á  nada 
obligatorio,  se  empeña  en  ser  imprudente  y  elige  el  placer 
impuro  fugitivo,  pero  inmediato,  en  vez  del  puro  fecundo, 
pero  lejano?  El  hombre,  se  ha  dicho  siempre,  es  el  único  ani- 
mal que  es  incapaz  de  escarmiento,  y  es  necesario  convenir 
c^ue  la  dinámica  moral  de  Bentham  es  la  única  dinámica  en 
que  está  ausente  la  verdadera  fuerza. 

Mas  el  examen  aislado  y  único  del  sistema  benthamista 
no  podría  ser  objeto  digno  de  la  Academia:  es  ella  demasiado 
ilustrada  y  el  asunto  demasiado  conocido.  La  humanidad  se 
ha  aprovechado  de  sus  indiscutibles  aciertos,  desdeñando  el 
débil  principio  en  que  se  apoya.  El  asunto  de  mi  discurso  es 
mucho  más  humilde,  pues  se  reduce  á  la  simple  exposición  de 
los  trabajos  de  Bentham  en  cuanto  hacen  referencia  á  nuestra 
patria  y  á  los  del  único  expositor  español  de  su  célebre  siste- 
ma, que  alcanzó  en  nuestro  pais  una  celebridad  mayor  que 
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ninguno  otro  de  Europa,  si  se  exceptúa  á  Portugal,  y  de  que 
sólo  gozó  mucho  más  tarde  en  su  patria.  Bentham,  preciso  es 
decirlo,  salió  de  Londres,  pero  no  llegó  á  Inglaterra  sino  des- 
pués de  hacer  un  larguísimo  viaje  por  el  Continente.  Es  éste 
un  hecho  histórico  absolutamente  innegable,  y  para  conven- 
cerse de  su  verdad  basta  considerar  que  sus  principales  obras, 
las  que  le  proporcionaron  el  renombre  que  umversalmente 
alcanzó,  aparecieron  primero  en  francés  como  traducidas  ó 
arregladas  y  editadas  por  Esteban  Dumont.  De  ellas  se  formó 
una  colección  que  se  publicó  en  Bruselas  en  1829:  otra  más 
completa  en  la  misma  ciudad  en  1840,  y  que  es  hoy  la  más 
conocida,  que  tuvo  diversas  ediciones,  y  sólo  se  formó  una 
colección  más  completa  en  lengua  del  autor  en  1813,  es  decir, 
diez  años  después  de  su  muerte,  por  los  cuidados  y  solicitud 
de  John  Browing,  su  invariable  y  constante  amigo,  porque 
Bentham  los  tuvo  devotísimos,  como  acontece  siempre  á  todos 
los  egoístas. 

Este  hecho  tiene,  sin  embargo,  su  explicación.  Jeremías 
Bentham  no  fué  nunca  un  jurisconsulto  ni  un  filósofo  inglés: 
sus  opiniones,  más  que  sus  obras,  fueron  siempre  repulsivas 
al  genio  especial  de  su  raza:  era  un  enciclopedista  del  pasado 
siglo,  muy  semejante  en  sus  ideas  á  los  de  Francia.  Sólo  cuan- 
do su  talento  creador  y  fecundo  fué  apreciado  en  el  Continen- 
te fijó  en  él  Inglaterra  su  atención. 

Nació  Bentham  en  Londres  el  15  de  Febrero  de  1748,  y 
prolongó  su  existencia  hasta  el  año  1832.  Pero,  aunque  ale- 
jado de  Francia,  donde  se  desarrollaban  y  cultivaban  las 
ideas  que  produjeron  el  sangriento  drama  de  la  revolución,  y 
aunque  destinado  por  su  padre,  curial  inglés,  á  ejercer  la  pa- 
cífica profesión  de  letrado,  experimentó  bien  pronto  la  influen- 
cia de  las  nuevas  corrientes.  Apenas  empezó  á  ejercer  su 
profesión  la  abandonó  completamente,  disgustado  de  los  erro- 
res, sutilezas,  complicaciones  y  absurdos  de  la  legislación  de 
su  país.  Lleno  de  menosprecio  hacia  ella,  se  dedicó  á  exami- 
narla, y  después  los  problemas  de  actualidad  de  las  Ciencias 
morales  y  políticas,  con  el  mismo  espíritu  atrevido  é  irrespe- 
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tuoso  hacia  todo  lo  existente  y  de  antiguo  respetado  y  acep- 
tado que  caracterizaba  á  los  enciclopedistas.  Lo  mismo  que 
ellos,  aplicaba,  como  criterio  que  juzgaba  infalible,  un  prin- 
cipio hallado  por  el  solo  esfuerzo  de  su  razón  individual,  y  de 
esa  altura  no  sólo  declaraba  irracional  todo  lo  que  con  él 
no  estuviese  conforme,  sino  indigno  de  ser  aceptado  por  quien 
no  tuviese  la  razón  oscurecida  por  el  fanatismo,  siendo  ejem- 
plo de  la  más  notable  intransigencia  en  nombre  de  las  ideas 
liberales  y  aun  radicales  que  profesaba.  Su  criterio  puramen- 
te teórico  le  llevaba  á  juzgar  las  instituciones  de  paises  que 
apenas  conocía,  y,  como  los  enciclopedistas,  gustaba  de  mez- 
clarse en  los  asuntos  de  reinos  extraños,  creyendo  sincera- 
mente, como  repite  alguno  de  sus  biógrafos  y  críticos,  que 
una  constitución  buena  para  China  podía  aplicarse  á  España, 
por  ejemplo,  con  leves  modificaciones,  y  por  esto  no  escaseó 
sus  consejos,  que  muchas  no  se  los  pidieron,  á  varias  nacio- 
nes más  ó  menos  perturbadas  por  revoluciones  políticas,  como 
los  Estados  Unidos,  Suiza,  Turquía,  Erancia,  Portugal  y  Es- 
paña, bien  convencido  de  la  eficacia  de  los  procedimientos  in- 
falibles . 

Hasta  en  su  misma  vida  existe  un  rasgo  que  le  asemeja 
mucho  á  los  enciclopedistas  franceses.  Sin  respetar  á  nadie, 
cualesquiera  que  fuesen  los  títulos  al  humano  respeto,  aceptó 
la  protección  de  Lord  Sheldburne,  en  cuya  casa  de  campo  vi- 
vió, como  J.  J.  Rousseau  en  la  de  Madame  d'Epinay,  de  una 
manera  bastante  agradable  mientras  trabajaba  en  su  obra 
más  capital,  más  profunda  y  filosófica,  Introducción  á  los 
pí'incipios  de  moral  y  de  legislación.  El  mismo  da  cuenta  de 
su  vida  en  algunas  de  sus  cartas:  «Yo  hago  aquí  lo  que  quie- 
»ro;  yo  monto  á  caballo,  yo  leo  con  el  hijo  de  Lord  Shelbur- 
»ne,  yo  charlo  con  el  padre,  yo  hago  caricias  al  leopardo,  yo 
»guio  el  coche  que  lleva  á  Enriquito,  juego  al  billar  y  al  aje- 
drez con  las  señoras.» 

Abandonado  definitivamente  el  bufete  de  abogado,  á  cuya 
profesión  conservó  siempre  el  rencor  más  tenaz  y  el  despre- 
cio más  profundo,  el  primer  fruto  de  sus  estudios  y  meditacio- 
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lies  fué  un  folleto  titulado  Fragmentos  sobre  el  gobierno,  que 
contiene  una  critica  mordaz  y  desenfadada  de  los  principios 
fundamentales  de  la  Constitución  inglesa,  expuesta  en  los  fa- 
mosos comentarios  de  Blaskston,  que  habia  sido  su  maestro 
en  la  Universidad  de  Oxford,  objeto  de  respetuoso  culto  por 
sus  contemporáneos.  El  folleto,  por  lo  inesperado  é  insólito 
del  ataque,  por  ser  el  primero  que  entraba  en  la  crítica  en  el 
terreno  legal  de  lo  que  el  pueblo  inglés  consideraba  como  el 
supremo  esfuerzo  de  la  sabiduría  antigua,  causó  profunda 
sensación.  Como  se  publicó  sin  nombre  de  autor,  se  atribuyó 
por  unos  á  Dunning,  por  otros  á  Burke,  á  Lord  Camden  ó  á 
Lord  Mansfield;  ninguno  sospechó  pudiera  ser  la  obra  de  un 
joven  entonces  desconocido.  El  anónimo  constituía  en  gran 
parte  el  secreto  del  éxito  que  alcanzaba  el  libro,  y  era  pru- 
dente guardarle  cuidadosamente  siquiera  hasta  que  la  prime- 
ra edición  se  vendiese.  Pero  como  todos  los  padres  son  tontos, 
según  aseguraba  el  antiguo  catedrático  de  Física  del  Institu- 
to de  San  Isidro,  el  inolvidable  sabio  y  adusto  D.  Venancio 
Valledor,  voto  en  la  materia,  por  haberlos  padecido  más  de 
cuarenta  años  en  las  épocas  críticas  de  Junio  y  de  Septiem- 
bre, no  fué  el  de  Bentham  excepción  á  la  regla,  de  la  que  Va- 
lledor no  consideraba  posible  exceptuar  absolutamente  á  nin- 
gún padre.  Henchido  de  gozo  al  ver  que  su  hijo,  tan  querido 
como  indócil  á  sus  consejos,  había  hecho  algo  que  le  propor- 
cionaba honra  y  sobre  todo  provecho,  no  pudo  guardar  silen- 
cio. Desde  que  se  averiguó  que  la  obra  era  debida  á  la  pluma 
de  un  joven  que  no  había  sabido  abrirse  paso  en  el  foro,  la 
curiosidad  cesó  y  con  ella  la  venta  del  libro,  y  Bentham  vol- 
vió á  la  oscuridad,  de  la  que  no  salió  en  largo  tiempo,  hasta 
que  sus  obras  más  importantes  le  dieron  á  conocer  en  Europa 
por  las  exposiciones  de  Esteban  Dumont. 

Separado  del  foro  y  de  toda  ocupación  lucrativa^  dedicó 
todo  su  tiempo  al  estudio  con  un  ardor  y  una  asiduidad  ver- 
daderamente admirable.  Su  tarea  ordinaria,  al  decir  de  sus 
biógrafos,  no  bajaba  de  ocho  horas,  considerando  como  ver- 
dadero enemigo  y  recibiendo  ásperamente  á  cualquiera  que 
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viniera  á  robarle  el  tiempo.  Fruto  de  este  trabajo,  que  duró 
por  espacio  lo  menos  de  cincuenta  años,  fueron  sus  libros  más 
conocidos  redactados  por  D.unont  en  francés  y  gran  número 
de  folletos  y  publicaciones  varias  en  inglés.  Estas,  más  que 
sus  obras  de  mayor  aliento  y  más  fundamentales,  fueron  las 
que  produjeron  más  inmediato  resultado  en  Inglaterra. 

Según  consigna  John  Hill  Burton,  á  ellas  fué  debida  la  re- 
forma parlamentaria  y  municipal,  la  moderación  en  las  pe- 
nas, la  adopción  de  un  sistema  penitenciario  proponiéndose 
la  reforma  moral  del  delincuente,  el  mejoramiento  en  la  or- 
ganización del  Jurado,  la  derogación  de  las  leyes  que  ex- 
cluían cierta  clase  de  pruebas  judiciales,  la  abolición  de  las 
disposiciones  de  exclusión  de  los  católicos  y  otras  muchas  pro- 
lijas de  enumerar  y  que  hacen  relación  únicamente  á  la  cons- 
titución de  la  vieja  Inglaterra. 

Esta  clase  de  trabajos  no  se  circunscribió  á  los  asuntos  pu- 
ramente ingleses:  el  cosmopolitismo  y  el  ardor  entusiasta  de 
Bentham  los  hizo  extensivos  á  otros  muchos  paises.  Los  ne- 
gocios de  España  le  preocuparon  poderosamente,  sobre  todo 
desde  el  restablecimiento  del  régimen  constitucional  en  1820 
hasta  su  desaparición  en  1823,  y  á  este  interesante  periodo 
pertenecen  sus  tres  Ensayos  sobre  la  política  de  España  y  las 
siete  cartas  dirigidas  al  Sr.  Conde  de  Toreno  acerca  del  Códi- 
go penal  de  1822,  de  todo  lo  cual,  por  referirse  á  nuestra  pa- 
tria, no  podemos  prescindir  de  dar  cuenta  en  este  discurso. 

Es  el  asunto  del  primero  de  los  Ensayos  un  mensaje  ó  car- 
ta dirigida  á  la  nación  española  sobre  la  proposición  de  esta- 
blecer una  Cámara  alta.  Refiérese  indudablemente  al  periodo 
de  la  segunda  época  constitucional,  y  si  no  engaña  la  fecha 
que  se  le  atribuye  en  la  edición  inglesa  de  Bowring,  es  de  los 
primeros  tiempos,  pues  corresponde  al  año  1820. 

Confieso  humildemente  que  en  la  historia  constitucional 
de  mi  país,  no  tengo  noticia  de  que  se  haya  presentado  á  las 
Cámaras  proposición  alguna  ni  proyecto  de  ley  con  tal  obje- 
to, y  casi  puedo  asegurar  sin  gran  temor  de  verme  desmen- 
tido, que  como  problema  puramente  científico  en  la  esfera  de 
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simple  teoría,  no  se  ha  suscitado  en  España  de  una  manera 
sería  tal  cuestión  en  la  indicada  época. 

Puede  ser  que  cuando  el  Estatuto  Real  sustituyó  al  régi- 
men absoluto,  cuando  más  tarde  apareció  la  Constitución  de 
1837,  cuando  fué  después  modificada  ó  sustituida  por  la  de 
1845  y  ésta  por  la  de  1869  y  por  la  actual  se  disputaran  el 
triunfo  con  varia  fortuna  los  partidarios  de  la  Cámara  única 
y  los  defensores  de  la  representación  nacional  en  dos  Cáma- 
ras, ya  se  considerase  tal  división  impuesta  por  la  diferencia 
de  los  elementos  que  constituían  cada  Cuerpo  colegislador,  ya 
como  un  simple  procedimiento  útil  para  el  más  reposado  y  de- 
tenido ejercicio  de  la  función  legislativa. 

Cierto  es  que  al  discutirse  en  Cádiz  el  proyect®  de  Consti- 
tución, cuyo  art.  27  consignaba  que  las  Cortes  eran  la  reunión 
de  todos  los  Diputados  que  representan  la  Nación  nombrados 
por  los  ciudadanos,  se  cuestionó  largamente  si  las  Cortes  de- 
bían constituirse  según  el  método  antiguo  y  tradicional  de 
Castilla^  Aragón  y  Cataluña,  por  brazos. ó  Estamentos,  y  no 
puede  negarse  que  esta  última  forma  implicaba  el  reconoci- 
miento del  principio  de  que  la  sucesión  vinicular,  el  desem- 
peño de  ciertos  cargos  civiles  ó  dignidades  eclesiásticas  en- 
traban como  elementos  del  poder  legislativo.  Pero  esta  cues- 
tión se  trató  en  las  Cortes  más  bien  bajo  su  aspecto  histórico 
y  como  simple  procedimiento  cuya  bondad  abonaba  la  tradi- 
ción y  como  un  compromiso  contraído  al  convocarse  las  Cor- 
tes; pero  entonces  nadie  puso  en  duda  que  la  potestad  legisla- 
tiva debía  residir  íntegramente  en  el  Monarca  con  las  Cortes 
elegidas  en  virtud  de  la  soberanía  nacional,  y  nadie  pensó  ó 
manifestó  al  menos  públicamente  su  pensamiento,  de  que  po- 
día crearse  en  España  una  Cámara  que  tuviese  por  origen  el 
derecho  hereditario,  que  no  pudiera  disolverse,  es  decir,  algo 
parecido  á  la  de  los  Lores  de  Inglaterra.  Además,  cuando  esto 
discutían  las  Cortes  era  el  ñnal  del  año  1811,  y  Bentham  era 
entonces  poco  conocido  en  España,  y  además  parece  que  la 
fecha  de  la  carta  es  lo  menos  posterior  de  nueve  años. 

Inauguróse  la  segunda  época  del   régimen  j)arlanientario 
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al  grito  de  viva  la  Constitución,  se  mantuvo  con  el  lema  de 
Constitución  ó  muerte  y  pereció  en  la  isla  gaditana  á  manos 
de  una  intervención  extranjera,  con  la  cooperación  pasiva,  si 
así  puede  decirse,  de  una  gran  parte  del  pueblo  español,  dis- 
cutiendo leyes  excepcionales  contra  quien  atentara  á  la  inte- 
gridad del  sagrado  Código,  como  entonces  se  decía.  Sólo  por 
un  escrúpulo  de  conciencia  he  investigado  minuciosamente  si 
en  las  Cortes  de  1820  á  1823  intentó  alguno  alterar  el  respe- 
tado texto  de  1812;  de  antemano  creía  que  la  respuesta  debía 
ser  negativa.  Si  la  hubiera  obtenido  en  sentido  contrario,  la 
verdad  misma  me  hubiera  parecido  inverosímil.  Ni  aun  en  las 
postrimerías  del  régimen  liberal,  ya  ocupada  Madrid  por  el 
Duque  de  Angulema,  se  creyó  cosa  posible  ni  digna  para  los 
liberales  ni  para  las  Cortes  alterar  ni  una  coma  en  la  Consti- 
tución gaditana,  y  no  se  encuentra,  por  tanto,  reliquia  ni  ras- 
tro el  más  ínsignifleante  de  la  proposición  de  establecer  una 
Cámara  alta  que  diese  origen  á  la  carta  de  Bentham  á  la  Na- 
ción española. 

La  carta,  sin  embargo,  empieza  con  estas  palabras:  «Hom- 
»bres  de  Madrid,  miembros  de  las  Cortes,  pueblo  español,  si 
»el  anciano  que  os  dirige  la  palabra  es  un  extraño,  si  es  des- 
»conocida  su  voz,  escuchadla  al  menos  con  indulgencia.  Si 
«expone  su  parecer  es  porque  se  le  ha  pedido,  si  ofrece  su 
»consejo  es  porque  á  ello  se  le  ha  excitado.»  Poco  después 
añade:  «Se  me  pide  mi  opinión  como  autoridad,  como  punto 
»de  apoyo,  y  la  doy.»  No  puede,  pues,  ponerse  en  duda  que  la 
carta  está  dirigida  á  España  entera  y  especialmente  á  los  Di- 
putados; que  no  lo  escribió  Bentham,  por  decirlo  asi,  espon- 
táneamente, que  le  excitó  á  ello  quien  gozaba  de  alguna  au- 
toridad ó  algún  prestigio  en  la  dirección  de  los  negocios  pú- 
blicos y  en  la  deliberación  de  las  Cortes.  ¿Quién  era  esa  per- 
sona? La  pregunta  es  natural,  casi  ineludible,  y,  sin  embargo, 
á  los  lectores  de  la  carta,  si  lo  hacen  en  la  edición  francesa 
de  Bruselas,  tal  vez  no  se  les  ocurra,  porque  es  más  que  pro- 
bable que  antes  que  de  la  misma  se  enteren  del  prefacio  ó 
preámbulo  histórico  que  precede  á  éste,   como  á  cada  uno  de 
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los  demás  ensayos.  El  autor  anónimo  del  preámbulo,  que  bien 
pudiera  ser  Esteban  Dumont,  dice  terminantemente  y  con  la 
seguridad  más  pasmosa:  «Se  agitaba  en  España  el  problema 
»de  si  era  necesaria  una  Cámara  alta,  cuando  un  español 
^distinguido,  el  Sr.  Falgueira,  dirigió  á  Bentham  una  carta  en 
»la  que  con  insistencia  le  rogaba  diese  su  opinión  en  este  im- 
^portante  punto  y  echase  en  la  balanza  del  pueblo,  de  la  razón 
!»y  de  la  justicia  el  peso  de  su  nombre  y  de  su  pluma.  Esta  in- 
»vitacióñ  de  Falgueira  es  la  que  motivó  el  ensayo  que  sigue.» 

De  buena  fe  creía,  como  de  seguro  creerían  los  lectores  del 
preámbulo  llamado  histórico,  que  en  los  años  de  1820  á  1823 
había  en  España  un  Sr.  Falgueira,  que  era  un  hombre  dis- 
tinguido, y  no  dudé  que  cuando  menos  fuese  Diputado.  Pero 
cuando  quise  verificar  la  exactitud  de  la  cita,  me  hallé  que 
con  este  nombre  no  había  había  habido  en  España  en  las  dos 
elecciones  verificadas  durante  esa  época  ningún  Diputado,  y 
que,  caso  de  haber  alguna  persona  de  semejante  apellido, 
nada  autorizaba  á  considerarle  como  un  personaje  distingui- 
do, y  no  continué  mi  investigación  á  tratar  de  convencerme 
de  que  no  existió  un  Falgueira,  aunque  no  fuese  distinguido 
ni  Diputado,  porque  cayó  en  mis  manos  un  documento  según 
el  cual  no  cabía  duda  de  que  un  tal  D.  .Juan  Bautista  Falguei- 
ras,  aunque  no  Falgueira,  era  en  efecto  Diputado,  desempe- 
ñaba las  funciones. como  tal  de  Secretario  de  las  Cortes,  y  era 
un  personaje  muy  conocido,  pero  Diputado-Secretario  de  las 
Cortes  extraordinarias  portuguesas,  convocadas  á  raíz  de  la 
revolución  de  1820. 

Si  el  nombre  de  Falgueiras  me  llevaba  á  Portugal,  aún 
más  me  llevaba  el  asunto  del  mensaje  de  Bentham.  Así  como 
en  España  ni  en  la  primera  época  constitucional  se  suscitó 
directa  y  resueltamente  la  cuestión  si  debían  existir  dos  Cá' 
maras,  ni  indirecta  ni  como  de  pasada  en  la  segunda  á  que  la 
carta  se  refiere,  otra  cosa  muy  distinta  aconteció  en  el  vecino 
reino.  La  Comisión  de  las  Cortes  extraordinarias  encargada 
de  formar  unas  bases  de  futura  Constitución,  llenó,  en  efecto, 
su  cometido.   Puestas  á  discusión,  oradores  notables,  como 
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José  María  Javier  de  Araujo,  Trigoso  y  Pereira  da  Silva, 
sustentaron  la  conveniencia  de  dividir  la  representación  na- 
cional en  dos  Cámaras;  Fernández  Thomaz,  Ferreira  Borges, 
Ferreira  Moura,  y  sobre  todo  el  célebre  Borges  Carneiro,  que 
tanta  autoridad  tenía  en  el  país,  apadrinaron  la  Cámara  úni- 
ca. Puesto  á  votación  el  punto,  prevaleció  la  opinión  de  los 
últimos,  y  por  59  votos  contra  26  quedó  aprobado  el  artículo 
estableciendo  una  sola  Cámara,  que  no  podía  ser  disuelta  ni 
prorrogada.  No  hubiera  sido,  en  verdad,  nada  extraño  que  en 
donde  esta  cuestión  se  agitó  con  tanto  empeño,  en  que  eran 
tan  apreciadas  las  opiniones  de  Betham,  cuyas  obras  envia- 
das á  las  Cortes  portuguesas,  como  lo  fueron  á  las  de  España, 
mandaron  aquéllas  que  la  Regencia  las  hiciese  traducir  y  re- 
partir, cosa  que  no  se  hizo  en  nuestra  patria,  algún  Diputado 
preguntase  al  estadista  inglés  su  opinión  sobre  la  Cámara 
alta  para  aducirla  como  un  argumento  de  autoridad.  Posible 
es,  pero  tal  conjetura  no  puede  elevarse  á  la  categoría  de  ver- 
dad probada  sin  examinar  detenidamente  los  antecedentes 
portugueses,  y  sobre  todo  ante  la  afirmación  del  autor  y  ante 
la  seguridad  con  que  el  traductor  y  editor  de  las  obras  afirma 
en  el  preámbulo  histórico  que  «apenas  llegada  á  Madrid  la 
» carta  de  Betham  fué  traducida  al  español;  que  algunos  Di- 
»putados  de  los  de  mayor  prestigio  votaron  su  lectura  solem- 
»ne  en  sesión  pública;  que  el  trabajo  de  Bentham  se  leyó,  en 
»efecto,  tan  pronto  como  el  orden  de  las  sesiones  lo  permitió, 
»en  medio  de  los  aplausos  más  desinteresados  y  más  expresi- 
»vos  de  la  mayor  parte,  si  acaso  no  era  de  todos  los  asisten- 
»tes.»  Piensa  el  autor  del  preámbulo  histórico  que  «debió  ha- 
cerse mención  de  la  lectura  en  el  acta  de  la  sesión;»  pero  ni 
en  la  de  las  Cortes  que  se  conservan  ni  en  ninguna  parte  se 
menciona  el  hecho,  como  tampoco  la  proposición  relativa  al 
asunto.  Confieso  de  buen  grado  que  mayores  investigaciones, 
más  seguros  datos  son  precisos  para  desmentir  al  propio  au- 
tor del  mensaje  dirigido,  no  á  la  Nación  portuguesa,  sino  á  la 
española. 

Por  lo  demás,  la' carta  de  Bentham,  que  no  es  muy  exten- 
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sa,  presenta  y  resuelve  la  cuestión  desde  el  limitado  punto  de 
vista  si  es  conveniente  ó  no  una  alta  Cámara  en  un  todo  se- 
mejante á  la  de  los  Lores,  de  idéntico  hereditario  origen,  con 
parecidas  atribuciones,  y,  por  tanto,  con  iguales  vicios,  pro- 
pios de  su  naturaleza  y  adquiridos  por  la  práctica  y  por  el 
medio  ambiente  en  que  tal  institución  se  ha  desarrollado.  No 
es,  pues,  el  examen  del  problema  constitucional  de  la  organi- 
zación del  poder  legislativo  en  forma  de  Estamentos,  como  se 
planteó  en  España  en  1811;  no  es  tampoco  el  de  si  convenían 
dos  Cámaras  nacidas  ambas  de  la  elección,  aunque  con  signi- 
ficación y  elementos  diferentes  por  las  condiciones  exigidas  á 
los  electores  y  á  los  elegibles,  como  se  presentó  en  Portugal 
en  1820;  no  es  tampoco  el  gran  problema  de  si  el  Congreso 
representa  el  elemento  popular  y  el  Senado  las  Corporaciones 
ó  los  intereses  y  derechos  asociados;  para  Bentham  la  dificul- 
tad propuesta  se  resolvía,  como  lo  consignó  al  principio  de  su 
mensaje,  con  la  simple  enunciación  de  la  dificultad  misma  que 
formula  del  siguiente  modo:  ¿A  la  Asamblea  elegida  por  la 
mayoría  de  los  ciudadanos  y  que  la  mayoría  de  éstos  puede 
anular  se  agregará  otra  asamblea  que  por  causa  alguna  po- 
drá ser  destruida  y  que  no  habrá  elegido  la  mayoría  de  los 
ciudadanos?  La  cuestión,  por  consiguiente,  aparece  enunciada 
en  términos  tales,  que  no  abraza  más  que  uno  de  los  extre- 
mos del  problema  constitucional;  Cámara  alta,  no  electiva,  y 
por  su  origen  indisoluble.  Así,  no  es  maravilla  que  los  argu- 
mentos todos  opuestos  al  establecimiento  de  esa  institución 
sean,  por  decirlo  así,  ingleses  contra  la  Cámara  de  los  Lores. 
El  que  las  Cortes  portuguesas  llaman  enfáticamente  el  ilustre 
ciudadano  del  mundo,  no  habla  á  los  hombres  todos,  no  á  los 
de  España,  como  dice  el  sobrescrito,  no  á  los  de  Portugal, 
como  quizá  pueda  creerse,  sino  á  los  del  Reino  Unido  de  In- 
glaterra, Escocia  é  Irlanda.  El  mensaje  de  Bentham  en  el 
fondo  es  una  carta  del  interior,  sólo  que  tiene  equivocadas  las 
señas. 

El  segundo  de  los  Ensayos  sobre  la  política  de  España  to- 
mó como  motivo,  ó  más  bien  como  pretexto,  la  causa  for- 
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mada  por  los  sucesos  acaecidos  en  Cádiz  en  10  de  Marzo  de 
1820. 

La  revolución  española  no  registra  entre  sus  páginas  san- 
grientas y  vergonzosas  ninguna  que  la  supere  y  difícilmente 
alguna  que  la  iguale.  Conocidos  de  todos  son  los  diversos  in- 
tentos del  restablecimiento  del  régimen  constitucional,  aboli- 
do tan  injusta  como  impolíticamente  con  la  ciega  reacción  de 
1814. 

A  principios  del  año  1820,  unos  4.000  hombres  tenían  le- 
vantada la  bandera  de  la  insurrección  en  la  ciudad  de  San 
Fernando.  El  poder  central  no  sólo  no  había  podido  dominar 
á  este  puñado  de  hombres,  sino  que  una  columna  compuesta 
de  escasas  fuerzas  había  recorrido  una  parte  de  la  Andalucía 
baja  proclamando  en  diversos  puntos  de  ella  la  Constitución. 
El  ejército  real  ocupaba,  sin  embargo,  por  completo  la  ciudad 
de  Cádiz,  y  no  es  maravilla  que  al  considerar  esta  situación 
extraña  se  pensase  que  la  población  civil  de  la  plaza  fraterni- 
zaba con  los  insurrectos  de  San  Fernando,  y  que  no  eran  en- 
teramente hostiles  las  tropas  mismas  y  quizá  alguno  de  sus 
jefes.  Mandaba  el  ejército  gaditano  el  General  Freiré,  algo 
sospechoso  de  inclinaciones  á  la  Constitución;  no  así  el  Gene- 
ral D.  Juan  María  Villavicencio,  á  cuyas  órdenes  estaba  la 
escuadra,  pero  era  conocido  por  cierta  lenidad  y  tolerancia, 
á  que  en  época  de  revuelta  y  de  exacerbación  de  las  pasiones 
suele  darse  el  alcance  de  aquiescencia,  cuando  no  de  simpa- 
tía. El  rumor  publico  en  San  Fernando  y  en  Cádiz  dio  como 
cierta  la  proclamación  de  la  Constitución  en  Galicia  y  como 
muy  probable  en  Madrid.  Estos  rumores,  no  completamente 
inexactos,  ocasionaron  sin  duda  que  ambos  Generales  se  re- 
uniesen en  Cádiz.  Sabido  esto  públicamente,  la  multitud  atri- 
buyó este  encuentro,  que  pudo  ser  casual,  al  proyecto  de  pro- 
clamar inmediatamente  la  Constitución  gaditana.  La  conduc- 
ta de  los  dos  jefes  militares  no  pareció  desmentir  tal  propósito, 
pues  reunida  numerosa  concurrencia  al  pie  de  las  casas  donde 
se  alojaban,  prorrumpió  en  atronadores  vivas  ala  Constitu- 
ción, sin  que  ésta  manifestación  entonces  criminal  fuese  re- 
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primida.  Alentadas  las  masas,  pronto  se  buscó  una  tabla  don- 
de en  gruesos  caracteres  se  escribió  el  nombre,  que  en  casi  to- 
das las  ciudades  de  España  lleva,  al  menos  oficialmente,  la 
mayor  y  más  concurrida  plaza  de  ellas,  y  con  cuya  denomi- 
nación fué  conocida  durante  la  anterior  época  constitucional 
la  de  San  Antonio  de  Cádiz.  Cuando  IJegó  la  noche  se  iluminó 
casi  por  completo  la  ciudad  en  señal  de  júbilo,  manifestación 
que  tampoco  se  impidió.  Es  más,  parece  que  el  General  Vi- 
llavicencio,  que  se  consideraba  menos  afecto  á  las  ideas  cons- 
titucionales, no  se  opuso  á  que  una  comisión  de  oficiales  pasa- 
se á  San  Fernando  á  dar  noticia  de  los  sucesos,  lo  que  motivó 
que  de  alli  saliese  otra  comisión,  que  componían  los  Coroneles 
D.  Felipe  Arco  Agüero,  D.  Miguel  López  Baños  y  el  incom- 
parable orador  político  D.  Antonio  Alcalá  Galiano.  Recibidos 
los  comisionados  de  San  Fernando  por  el  pueblo  con  el  natural 
agasajo,  preparóse  todo  para  la  jura  de  la  Constitución,  se- 
ñalada para  aquella  mañana. 

De  repente,  sin  previo  aviso  ni  intimación  de  ninguna 
clase,  desembocaron  en  la  plaza  que  dentro  de  poco  había  de 
recuperar  su  augusto  nombre,  los  batallones  de  Guías  y  de  la 
Lealtad  haciendo  fuego,  sembrando  el  espanto,  la  desolación 
y  la  muerte  en  aquella  multitud  inerme  y  confiada,  y  derra- 
mándose después  la  soldadesca  desenfrenada  y  ebria  por  la 
ciudad,  se  complació  en  todo  género  de  excesos  de  crueldad 
y  de  lascivia,  que  repitió  al  día  siguiente. 

Sin  embargo,  el  3  de  Marzo  se  publicó  el  decreto  en  que  el 
Rey  manifestaba  su  propósito  de  cambiar  su  marcha  política; 
el  6  del  mismo  mes  la  Gaceta  extraordinaria  daba  á  conocer 
la  Real  decisión  de  convocar  á  Cortes  por  el  sistema  antiguo, 
y  el  mismo  10  de  Marzo  de  1820  España,  con  tanto  asombro 
como  alegría,  leía  el  manifiesto  del  Rey  á  la  Nación  española, 
que  terminaba  con  la  célebre  y  conocida  frase  marchemos 
francamente,  y  yo  el  primero,  por  I  a  senda  constitucional. 

Convertida  tan  bruscamente  en  camino  real  la  hasta  en- 
tonces estrecha  y  peligrosa  trocha,  trocados  los  rebeldes  en 
vencedores,  no  tuvo  lugar  en   Cádiz  una  reacción  sangrienta 
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por  los  acontecimientos  del  dia  10.  En  cambio,  se  empezó  á 
instruir  una  ruidosa  causa  para  conseguir  el  castigo  de  los 
que  de  un  modo  tan  brutal,  sangriento  y  arbitrario  habían 
querido  reprimir  la  popular  impaciencia  de  entrar  en  la  senda 
constitucional  algunas  horas  antes  que  e*l  Monarca. 

El  carácter  militar  de  todos  ó  de  la  mayoría  de  los  presun- 
tos reos  llevó  a  que  se  cometiese  el  conocimiento  del  asunto  á 
la  jurisdicción  de  Guerra  y  á  los  procedimientos  militares,  y 
según  ellos  fué  elegido  como  Fiscal  instructor  de  la  causa  el 
Coronel  D.  Gaspar  Hermosa. 

No  fué  aquel  proceso,  que  ocupó  durante  más  de  tres  años 
la  atención  pública  y  aun  las  tareas  de  las  Cortes,  un  modelo 
de  celeridad.  Ya  en  la  sesión  de  16  de  Julio  de  1820  se  presen- 
tó por  el  diputado  Sr.  Solanot  una  moción  para  que  se  abre- 
viasen los  términos  judiciales  hasta  lo  que  se  creyese  absolu- 
tamente indispensable  á  la  defensa  de  los  reos,  proposición 
que  quedó  reducida  á  que  por  el  Secretario  de  las  Cortes  se 
preguntase  por  el  estado  de  la  causa  por  dichos  sucesos,  cuyo 
pronto  y  ejemplar  castigo  estaba  pidiendo,  según  el  Diputado 
O'Dali,  el  cielo  y  la  tierra.  En  otras  muchas  sesiones  se  for- 
mularon preguntas  sobre  la  marcha  del  proceso,  hasta  que 
en  la  de  11  de  Noviembre  de  1821  acordaron  las  Cortes,  con- 
testando á  una  consulta  del  Comandante  general  de  la  plaza 
de  Cádiz,  el  modo  en  que  había  de  sustanciarse  de  una  manera- 
sumaria  y  breve. 

Entre  los  incidentes  de  que  es  preciso  hacer  mención,  y 
por  cierto  no  el  más  importante,  ha  de  contarse  el  que  tuvo 
lugar  en  la  sesión  de  29  de  Agosto  de  1820,  porque  si  no  el 
más  notable,  es  el  único  directamente  pertinente  á  nuestro 
objeto.  Era  una  de  las  veces  en  que  los  Diputados  se  habían 
quejado  de  la  lentitud  con  que  marchaban  los  procedimientos, 
proponiendo  medios  de  remediarla,  y  á  este  propósito  el  Di- 
putado por  Cádiz,  Sr.  Vadillo,  leyó  un  papel  impreso  en  San- 
lúcar  de  Barrameda  pocos  días  antes,  y  que  parecía  firmado 
por  el  Coronel  fiscal  Gaspar  Hermosa.  Manifestaba  éste  que 
la  causa  se  hallaba  en  sumario;   que  habían  sido  muchas  las 
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declaraciones  que  había  tenido  que  tomar,  ya  de  los  presun- 
tos reos,  ya  de  otras  personas,  y  concluía  el  papel,  que  ínte- 
gro se  inserta  en  el  Diario  de  Seúones,  con  estas  palabras  que 
se  copian  no  por  ser  notables,  sino  por  haber  llamado  la  aten- 
ción del  irascible  y  severo  Bentham,  en  cuyos  escritos  sobre 
España  me  estoy  ocupando:  «Recuerdo  al  público  que  el  dete- 
»nimiento  en  los  procesos  es  un  tributo  que  se  debe  á  la  justi- 
»cia  y  como  el  precio  á  que  se  compra  la  seguridad  de  los 
»ciudadanos;  que  las  formas  judiciales  son  el  escudo  de  la 
«libertad  y  la  precipitación  el  mayor  de  los  escollos  de  los 
»juicios.»  Estas  y  algunas  otras  palabras  tan  insignificantes 
como  ellas  fueron  las  únicas  que  llegaron  á  los  oídos  del  juris- 
consulto inglés  y  motivaron  el  segundo  de  los  Ensayos  sobre 
la  situación  política  de  España. 

Parece  que  tratándose  de  acontecimientos  de  tanta  reso- 
nancia y  tanta  significación  como  los  de  10  de  Marzo,  lo  pri- 
mero que  debía  llamar  poderosamente  la  atención  para  quien 
se  preocupase  del  estado  político  de  España  y  de  su  porvenir 
eran  los  sucesos  mismos,  sus  causas,  el  estado  de  profunda 
perturbación  que  revelaban,  el  antagonismo  extraño  entre  las 
tropas  reales  y  las  fuerzas  liberales,  que  no  autorizaban  para 
augurar  prósperos  días  de  tranquilidad  para  el  régimen  cons- 
titucional. Lejos  de  esto,  el  jurisconsulto  inglés  arranca  del 
insignificante  papel  del  fiscal  Hermosa  las  palabras  copiadas, 
y  examina  fríamente  y  en  párrafos  separados,  como  si  se  tra- 
tase de  una  tesis  doctoral,  si  los  términos  judiciales  son  el 
tributo  debido  á  la  justicia;  si  son  el  precio  á  que  el  ciudadano 
compra  su  seguridad  personal;  si  la  precipitación  es  el  escollo 
más  perjudicial  en  las  causas  criminales,  haciendo  varias  re- 
ñexiones  sobre  estos  asuntos,  muchas  de  una  justicia  eviden- 
te, algunas  de  oportunidad  innegable,  que  los  hechos  poste- 
riores confirmaron,  pues  aquella  ruidosa  causa,  en  que  se  es- 
cribieron más  de  7.000  fojas  y  se  procesó  á  más  de  54  ciuda- 
danos, concluyó  al  cabo  de  más  de  tres  años  sin  dar  más  de  sí 
que  llevar  al  suplicio,  según  dice  D.  Antonio  Alcalá  G allano 
en  sus  Recuerdos  de  un  anciano,  á  un  pobre  guarda  de  puer- 
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taSj  no  más  culpable  que  los  otros,  pero  sí  totalmente  desva- 
lido, á  pesar  de  las  disposiciones  bien  terminantes  de  las  Cor- 
tes y  del  celo  de  los  Diputados  de  Cádiz. 

Estos,  cansados  de  pedir  en  vano,  acordaron  hacer  una 
manifestación,  y  en  la  sesión  del  10  de  Marzo  de  1822  se  pre- 
sentaron vestidos  de  riguroso  luto,  y  presintiendo  la  famosa 
cuarteta  de  Zorrilla  en  Don  Juan  Tenorio,  que  compensa  la 
pérdida  de  la  existencia  con  la  suntuosidad  de  la  sepultura, 
consiguieron  que  las  Cortes  acordasen  que  en  memoria  de  las 
víctimas  se  levantase  en  Cádiz  un  sencillo  monumento  «que 
trasmitiese  á  la  posteridad  el  cruel  sacrificio  de  los  gaditanos 
inmolados  en  aquel  infausto  día.» 

Buena  fué  la  sepultura,  porque  fué  en  lugar  sagrado;  pero 
no  ciertamente  suntuosa,  porque  el  sencillo  monumento  que 
quiso  erigir  á  su  costa  el  Diputado  por  Cádiz  D.  Javier  Istú- 
riz,  á  lo  cual  se  opuso  Arguelles,  reivindicando  para  la  patria 
este  tributo,  es  la  modesta  lápida  que  el  Ayuntamiento  gadi- 
tano colocó  sobre  la  sepultura  de  sus  convecinos  en  la  iglesia 
de  San  Felipe. 

El  tercero  de  los  Ensayos  sobre  la  política  de  España  con- 
siste en  una  carta  á  la  Nación  portuguesa  sobre  la  Constitu- 
ción española  de  1812  y  sobre  los  defectos  que  en  ella  se  ha- 
llan. El  asunto  es,  por  tanto,  español,  pues  que  trata  de  cosas 
de  España,  por  más  que  se  dirija  á  un  pueblo  vecino  aunque 
comprendido  en  la  Península  ibérica;  pero  no  es,  en  verdad, 
de  política  Española.  No  deja,  sin  embargo,  de  tener  interés 
para  nosotros,  ni  en  su  tiempo  carecía  de  oportunidad. 

Consumada  en  España  la  revolución  liberal  de  1820,  se- 
guido este  ejemplo  en  el  reino  de  Ñapóles,  que  proclamó  nues- 
tra Constitución  gaditana,  imitó  poco  tiempo  después  el  ejem- 
plo el  vecino  reino  de  Portugal,  y  bien  puede  decirse  que 
nuestro  Código  de  1812  estuvo  en  vigor  en  aquel  país,  pues  el 
Gobierno  provisional  le  juró;  las  Cortes  extraordinarias  se 
eligieron  por  el  método  y  procedimiento  de  las  españolas  al 
grito  unánime  de  una  Constitución  tan  liberal  ó  más  liberal 
que  la  de  España,  y  las  bases  del  proyecto  constitucional  se 
elaboraron  teniendo  como  plantilla  nuestro  Código  sagrado. 
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A  este  momento  crítico  se  refiere  la  carta  de  Bentham,  que 
recomienda  las  ventajas  de  las  Constituciones  antiguas^  y 
aconseja  á  los  portugueses  que  adopten  en  conjunto  y  sin  de- 
tenerse demasiado  la  española  en  1812. 

No  podía  esperarse  que  un  hombre  tan  descontentadizo  de 
las  obras  ajenas  como  pagado  de  las  propias,  dejase  de  seña- 
lar defectos  en  una  obra  que,  á  mi  juicio,  tenia  tantos,  aun- 
que seguramente  no  sean  los  que  yo  pudiera  notar  los  mis- 
mos que  señala  el  jurisconsulto  inglés.  Cuatro  y  no  más  eran 
las  excepciones  que  hace  Bentham  á  la  adopción  en  masa  ó 
en  conjunto  de  la  obra  veneranda  de  los  legisladores  de 
Cádiz. 

El  primer  defecto  que  nota  es  el  que  llama  de  la  inmuta- 
bilidad, que  supone  á  los  legisladores  infalibles:  imputación 
injusta  é  inexacta  sin  duda,  y  más  en  boca  de  Bentham,  que 
se  envanece  de  cierta  precisión  casi  matemática,  pues  la  in- 
mutabilidad, según  el  autor  confiesa,  no  alcanza  á  período 
más  largo  que  el  de  nueve  años,  ni  ia  infalibilidad  de  los  le- 
gisladores á  mayor  tiempo.  Pero  aún  es  más  injusto  el  filóso- 
fo inglés  en  lo  relativo  á  esta  excepción,  pues  no  se  refiere, 
como  expresa,  á  que  ningún  cambio  pueda  introducirse  en  la 
legislación  en  nueve  años,  sino  que,  como  dice  el  art.  375: 
«Hasta  que  hayan  transcurrido  ocho  años  completos  desde 
»que  la  Constitución  se  haya  puesto  en  vigor  en  todas  sus 
«partes,  no  podrá  proponerse  ningún  cambio^  ninguna  adición 
»y  ninguna  reforma  en  ningún  artículo  de  ella.» 

La  inmutabilidad  por  ocho  años  en  asunto  tan  importante 
no  parece  en  verdad  exagerado;  lo  que  sí  parece  exagerado, 
nocivo  y  á  todas  luces  inconveniente,  es  que  la  ley  fundamen- 
tal de  un  país  pueda  variarse  con  demasiada  frecuencia.  La 
inutilidad  práctica  del  precepto  sí  que  es  evidente,  pues  qui- 
zá no  haya  nación  alguna  que  haya  cambiado  más  á  menudo 
que  España  sus  Constituciones  inmutables. 

Los  Diputados  elegidos  para  una  Asamblea  no  son  elegi- 
bles para  la  siguiente,  es  otro  de  los  defectos  que  en  la  Cons- 
titución española  señala  Bentham,  y  con  sobrado  motivo,  pues 
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es  preferible  la  continuación  en  el  desempeño  de  la  función 
legislativa  al  cambio  forzoso  de  representantes,  aunque  el 
principio  de  la  reelección  haya  dado  origen  á  la  institución 
del  Diputado  crónico. 

Llama  Bentham  reposo  forzoso  ó  sueño  á  la  época  que,  se- 
gún los  artículos  106  y  107,  debían  vacar  las  Cámaras,  pues 
que  no  podían  permanecer  abiertas  más  que  tres  meses,  ó  lo 
más  cuatro.  Grave  defecto  ese  tan  prolongado  sueño,  pero 
quizá  no  lo  sea  menos  la  locuaz  actividad  de  nuestros  tiem- 
pos; bien  es  verdad  que  no  es  tan  lamentable  el  tiempo  que 
se  emplea,  sino  el  que  se  pierde  en  las  discusiones  de  las 
Cortes. 

Es  el  último  defecto  ó  excepción  que  Bentham  señala  la 
renovación  bienal  de  los  Diputados.  No  indica  claramente  el 
tiempo  que  debiera  durar  el  mandato  electoral;  pero  eviden- 
temente le  parece  demasiado  largo  el  de  dos  años,  pues  ase- 
gura que  el  único  motivo  de  establecerlo  fué  la  existencia  de 
territorio  español  en  Ultramar,  inconveniente  grave  del  que 
se  vio  libre  Portugal  por  la  insurrección  del  Brasil.  No  me 
parece  á  mí  largo^  sino  extremadamente  angustioso  el  plazo, 
y  más  les  parecerá  á  los  electores  honrados,  afligidos  como  lo 
están  ahora  con  demasiado  repetidas  elecciones  políticas. 

No  tenía  más  defectos  la  Constitución  del  año  12,  ajuicio 
del  fundador  de  la  moderna  escuela  utilitaria.  Algunos  más  y 
más  graves  debía  tener,  pues  la  portuguesa  perfecta,  como 
purgada  de  ellos,  no  subsistió  más  largo  tiempo  que  la  imper- 
fecta de  donde  había  salido,  y  es  que  las  Constituciones  no 
pueden  juzgarse  por  el  solo  criterio  científico,  porque  la  expe- 
riencia dice  con  ejemplos  elocuentes  que  las  Constituciones  co- 
mo la  del  12  en  España,  la  de  1822  de  Portugal  y  otras  seme- 
jantes en  épocas  posteriores  de  ambos  países,  como  son  de  pa- 
pel, se  las  lleva  el  viento  fácilmente. 

Como  asunto  completamente  independiente  y  no  formando 
parte  de  los  Ensayos  sobre  la  política  de  España  se  encuen- 
tran las  siete  cartas  dirigidas  al  Conde  de  Toreno  sobre  el 
proyecto  de  Código  penal  de  1821.  Sin  embargo,  el  asunto,  y 
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sobre  todo  el  modo  conque  se  desarrolla,  está  evidentemente 
relacionado  con  el  estado  político  de  nuestro  país,  al  menos 
tanto  como  el  mensaje  sobre  establecimiento  de  una  Cámara 
alta  y  el  examen  de  la  causa  formada  con  motivo  de  los  suce- 
sos de  10  de  Marzo  en  Cádiz. 

Tanto  en  estas  cartas  al  Conde  de  Toreno  como  en  los  En- 
sayos se  nota  el  mismo  defecto.  Cuando  Bentham  quiere  ha- 
blar como  político,  esto  es,  teniendo  en  cuenta  los  hechos  y 
las  circunstancias  que  pueden  modificar  los  principios  abso- 
lutos, manifiesta  el  más  profundo  desconocimiento  del  país 
para  quien  escribe,  á  pesar  de  haber  sido  objeto  de  sus  tra- 
bajos la  inñuencia  que  el  lugar  y  el  tiempo  ejercen  en  dere- 
cho positivo  y  haber  formulado  reglas  sobre  el  modo  de  tras- 
plantar, según  él  dice,  la  legislación  de  un  pueblo  á  otro  di- 
ferente. 

Recordaráse  seguramente  que  en  el  curso  de  las  sesiones 
de  las  célebres  Cortes  de  Cádiz  se  designaron  diversas  Comi- 
siones para  la  formación  del  Código  civil,  del  penal  ó  crimi- 
nal, de  procedimientos  y  otras  varias.  Que  en  el  estado  en 
que  la  patria  se  encontraba  en  aquellas  circunstancias  no  po- 
drían producir  resultado  eficaz  tales  Comisiones  no  hay  para 
qué  decirlo:  fué  su  nombramiento  la  expresión  de  un  deseo 
fuertemente  sentido  y  como  un  programa  de  las  tareas  legis- 
lativas que  debían  ocupar  á  las  Cortes  cuando  tuvieran  tiem- 
po para  ello. 

Pero  reunidas  de  nuevo  en  1820  no  faltó  quién  lo  recorda- 
se, y  en  la  sesión  de  22  de  Agosto  de  1820,  el  Presidente,  á 
quien  entonces  correspondía  esta  facultad,  designó  para  cons- 
tituir la  Comisión  del  Código  criminal  á  los  Sres.  D.  Francisco 
Martínez  Marina,  D.  José  María  Calatrava,  D.  .José  Manuel 
de  Vadillo,  D.  Joaquín  Rey,  D.  Andrés  Crespo  Cantolla,  don 
Francico  Javier  Caro,  D.  Lorenzo  Rivera,  D.  Alvaro  Flores 
Estrada  y  D.  Miguel  Vitorica. 

Era  la  vez  primera  que  sin  precedente  alguno,  sin  pro- 
yecto presentado  por  el  Gobierno,  sin  trabajos  preparatorios 
que  merezcan  la  pena  citarse,  se  intentaba  la  codificación  del 
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derecho  penal,  que  había  experimentado  en  cuanto  á  las  ideas 
una  transformación  tan  radical  y  profunda,  que  no  puede 
compararse  con  ninguna  olra  rama  de  la  legislación.  Sin  em- 
bargo de  esto  y  de  no  ser  los  tiempos  suficientemente  tranqui- 
los para  la  labor  legislativa,  en  sesión  de  21  de  Abril  de  1821 
se  dio  lectura  del  proyecto  de  Código,  seguramente  no  infe- 
rior á  los  existentes  en  su  tiempo  y  quizá  superioí  en  algunos 
puntos  de  importancia  al  actual. 

Proponía  la  Comisión  que  el  Gobierno  remitiese  ejempla- 
res impresos  á  las  Universidades,  Tribunales,  Colegios  de 
Abogados  del  Reino,  para  que  en  el  término  que  mediase 
hasta  el  mes  de  Julio  dirigiesen  á  la  Comisión  las  observacio- 
nes que  sobre  el  particular  se  les  ocurriesen  y  que  en  la  Ga- 
ceta se  invitase  á  todos  los  literatos  y  personas  instruidas  á 
que  hiciesen  lo  mismo,  pues  la  Comisión,  dice  el  anuncio,  re- 
cibiría con  placer  y  hasta  con  reconocimiento  cuantas  objecio- 
nes y  advertencias  se  hiciesen  ó  remitieran,  comprometién- 
dose á  dar  cuenta  alas  Cortes.  En  la  segunda  y  tercera  lec- 
tura del  proyecto,  que  entonces  se  hacía  en  conciencia,  a  juz- 
gar por  lo  que  los  Diarios  délas  Sesiones  consignan,  se  invir- 
tió el  tiempo  marcado  para  hacer  observaciones,  y  á  propuesta 
de  Calatrava  se  amplió  el  plazo  hasta  el  lo  de  Agosto. 

A  la  actividad  verdaderamente  extraordinaria  de  las  Cor- 
tes correspondieron  las  Corporaciones  y  los  particulares:  y 
en  31  de  Octubre  de  1821  la  Comisión  se  hizo  cargo  de  los  in- 
formes emitidos  por  diez  Tribunales,  doce  Universidades, 
ocho  Colegios  de  Abogados  y  hasta  diez  particulares,  siendo 
de  notar  que  entre  los  informantes  se  encontraba  la  Asocia- 
ción de  farmacéuticos  de  Barcelona. 

Desgraciadamente,  estos  informes  se  han  perdido  y  sólo 
se  conservan  impresos  los  de  las  Corporaciones  que  acordaron 
darlos  á  la  estampa.  Trasladadas  las  Cortes  á  Sevilla  en  1823 
con  motivo  de  la  intervención  francesa  que  entonces  amena- 
zaba, debieron  llevar  allí  gran  parte  del  archivo  en  el  que  di- 
chos informes  figuraban.  Algunos,  como  el  del  Colegio  de 
Abogados  de  Madrid,  se  sabe  que  obraba  en  jDoder  de  D.  Mel- 
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chor  María  de  Arraya,  salvado  del  pillaje  que  sufrieron  varias 
oficinas  del  Gobierno  en  la  época  de  la  brusca  desaparición 
del  régimen  constitucional.  Sin  duda  que  otros  corrieron  igual 
suerte  y  no  tuvieron  igual  fortuna.  Sin  embargo,  con  motivo 
de  haberse  nombrado  en  5  de  Septiembre  de  1836  por  la  Rei- 
na gobernadora  una  Comisión  bajo  la  presidencia  de  D.  Mi- 
guel Antonio  Zumalacárregui,  Ministro  del  Tribunal  Supre- 
mo, encargada  de  revisar  los  trabajos  hechos  en  diferentes 
épocas  sobres  los  Códigos  penal  y  de  procedimientos  crimina- 
les y  proponer  á  las  Cortes  lo  que  juzgase  oportuno,  se  averi- 
guó que  la  mayor  parte  de  los  documentos  relativos  al  Código 
penal  de  1822  se  hallaban  en  la  secretaria  de  las  Cortes.  Asi 
era  en  en  efecto,  y  en  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  existe 
un  recibo  firmado  por  el  Secretario  de  la  Comisión  codifica- 
dora, D.  Manuel  de  la  Fuente  Herrero,  de  los  documentos  que 
se  le  entregaban,  entre  los  cuales  figuraban  los  informes  do 
varias  Universidades,  los  de  diferentes  Colegios,  Tribunales 
y  particulares,  aunque  no  todos  los  que  informaron  en  1821. 
Desde  entonces  desaparece  todo  rastro  que  pueda  conducir  al 
hallazgo  de  tales  informes,  ó  al  menos  yo  no  he  tenido  la  for- 
tuna de  dar  con  él. 

Si  las  Cortes  hubiesen  accedido  á  la  pretensión  de  algunos 
Diputados  que  solicitaban  que  se  imprimiesen,  no  lamentaría- 
mos hoy  la  pérdida  de  unos  documentos  que  si  algunos,  como 
manifestó  el  Diputado  por  Salamanca,  Martel,  no  eran  dignos 
de  fatigar  las  prensas,  otros  lo  eran  en  alto  grado  y  todos 
ellos  revelaban  las  doctrinas  penales  de  aquellos  tiempos,  la 
opinión  de  los  doctos  y  los»  hombres  prácticos  sobre  el  derecho 
penal^  y  constituían  un  monumento  casi  único  para  juzgar  del 
estado  de  la  Nación  en  una  época  muy  digna  de  estudio.  Si 
todavía  hay  medio  de  recuperarlos,  no  sería  tarea  impropia 
del  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  que  lo  intentase,  y  si  se  han 
perdido  definitivamente,  sería  obra  meritoria  el  solicitar  de 
las  Corporaciones  y  Tribunales  que  informaron,  una  copia 
del  original  si  por  acaso  la  conservan. 

Cuando  de  esta  manera  pública  y  por  la  Gaceta  se  reda- 


480  REVISTA  DE  ESPAÑA 

maba  la  cooperación  de  toda  persona  culta  á  la  obra  legisla- 
tiva, el  Sr.  Conde  de  Toreno,  uno  de  los  Diputados  más  influ- 
yentes, creyó  que  podría  allegar  un  nuevo  elemento  de  cul- 
tura recabando  la  opinión  del  entonces  celebérrimo  juriscon- 
sulto Jeremías  Bentham,  que  tanto  interés  y  cariño  había 
manifestado  á  la  Nación  española  en  el  mensaje  que  dirigió  á 
las  Cortes  remitiendo  alguna  de  sus  obras  por  intermedio  de 
D.  José  Joaquín  de  Mora,  y  que  se  leyó  en  la  sesión  de  20  de 
Octubre  de  1820,  haciéndose  mención  en  el  acta  de  ese  día 
después  de  tributar  merecidos  pero  no  escasos  elogios  á  su 
autor. 

Parece  que  el  Conde  de  Toreno  cultivó  la  amistad  de  uno 
de  los  más  íntimos  amigos  de  Bentham,  John  Bowring.  A  él  se 
dirigió  rogándole  le  entregase  una  carta,  con  la  que  le  envia- 
ba el  proyecto  impreso  del  Código  penal,  y  le  suplicaba  diri- 
giese las  observaciones  que  juzgase  oportuno,  pero  siempre 
antes  del  15  de  Septiembre.  Contestó  Bentham  no  con  una  car- 
ta, sino  con  siete  extensísimas^,  la  primera  en  25  de  Abril  y  la 
última  en  2  de  Noviembre  de  1821,  es  decir,  que  las  observa- 
ciones de  Bentham  se  recibieron  cuando  la  Comisión  se  había 
hecho  cargo  y  dado  cuenta  alas  Cortes  de  los  informes  de  los 
Colegios~de  Abogados,  Tribunales,  Universidades  y  particu- 
lares y  poco  antes  de  dar  comienzo  la  discusión  del  Código. 
Esto  y  el  estar  dirigidas  las  cartas  al  Conde  de  Toreno  como 
particular,  puede  explicar  el  que  no  se  comprendiese  á  Ben- 
tham entre  los  informantes,  y  el  tono  general  con  que  están 
escritas,  nada  lisonjero  para  la.  Comisión,  justiñcar  en  cierto 
modo  que  no  se  hiciese  mención  eA  la  discusión,  y  hasta  la 
conducta  del  Conde  de  Toreno,  que  cuida  Bentham  de  consig- 
nar en  la  nota  final  á  los  Ensayos  sobre  la  política  de  España. 

Como  si  la  suerte  se  ensañara  contra  todo  lo  que  hace  re- 
lación al  Código  de  1822,  las  cartas  originales  de  Bentham 
tampoco  se  encuentran  entre  los  papeles  del  Conde,  que  obran 
en  poder  de  su  hijo,  ni  ha  sido  posible  encontrarlas  traduci- 
das al  español  ni  noticias  acerca  del  aprecio  que  merecieron 
en  España.  Quedamos  ó  al  menos  quedo  yo  reducido  al  mero 
conocimiento  del  texto  de  las  propias  cartas. 


TRABAJOS  DE  BENTHAM  SOBRE  ASUNTOS  ESPAÑOLES       481 

Ignoro  lo  que  esperaría  del  jurisconsulto  inglés  el  ilustre 
procer  elegido  por  el  pueblo  para  representarle  en  la  Cámara. 
Como  no  pecaba  de  inocente,  bien  pudo  figurarse  que  no  reci- 
biría ni  observación  ni  esclarecimiento  ni  auxilio  que  en  el  es- 
tado que  tenía  el  asunto  fuesen  muy  útiles  y  prácticos.  El 
Conde  de  Toreno  no  podía  ignorar  que  Bentham,  que  tenía  la 
modesta  aspiración  de  ser  un  legislador  universal,  había  es- 
crito una  carta  que  fué  entregada  por  D.  Diego  Colón  al  señor 
Canga  Arguelles  ofreciéndose  á  redactar  todos  los  Códigos 
que  la  Nación  española  necesitase.  No  era  maravilla  que  su- 
piese que  el  señor  Qsmga,  Arguelles  le  contestó  en  20  de  Febre- 
ro de  1821,  colmándole  de  elogios,  pero  diciéndole  que  habla 
entregado  la  misiva  al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  á  quien 
«correspondía  entender  sobre  el  objeto  de  ella  para  que  acor- 
dase con  S.  M.  lo  que  estimase  propio.»  Preguntar,  por  consi- 
guiente, á  quién  se  creía  capaz  de  redactar  todos  los  Códigos, 
aunque  no  estuviese  dotado  de  la  soberbia  vanidad  del  mo- 
derno propagador  de  la  doctrina  egoísta,  qué  le  parecía  el 
elaborado  por  otros,  era  buscar  seguramente  una  respuesta 
poco  lisonjera^  y  lo  que  es  peor,  de  poca  utilidad. 

Bentham,  en  efecto,  en  la  primera  de  las  cartas  no  habla 
casi  nada  del  Código  penal  español;  expresa  únicamente  que 
para  consignar  su  parecer  era  indispensable  fijar  primero  el 
criterio  para  juzgar,  criterio  que  ninguno  antes  que  él  había 
encontrado,  y  que  no  podía  ser  otro  que  el  mayor  bien  del 
mayor  número;  que  con  arreglo  á  ese  criterio  no  podía  dar 
una  contestación  concreta  ni  inmediata,  pero  que  seria  com- 
pleta cuando  hubiese  concluido  la  gran  obra  á  que  estaba  de- 
dicado hacía  muchos  años,  que  abrazaba  en  conjunto  toda  la 
legislación,  obra  que  debía  dividirse  en  once  secciones  cuyos 
títulos  y  asuntos  enumera. 

No  oculta  Bentham  el  desencanto  que  le  produjo  no  haber 
sido  oficialmente  consultado,  cuando  á  su  juicio  tenía  tantos 
títulos  á  la  gratitud  de  la  Nación  española,  y  con  este  motivo 
se  extiende  largamente  sobre  el  acuerdo  de  oír  á  las  Univer- 
sidades, Tribunales  y  Colegios  de  Abogados  y  demás  jurispe- 
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ritos/ á  los  cuales  considera  como  la  clase  más  opuesta  á  los 
intereses  públicos,  puesto  que  el  suyo  estriba  en  la  incerti- 
dumbre  y  oscuridad  de  la  ley.  Si  Bentham  hubiese  sabido  que 
iba  á  emitir  juicio  un  Colegio  de  farmacéuticoo,  no  hubiera 
podido  menos  de  pensar  que  se  había  hallado  el  verdadero 
camino  del  acierto,  puesto  que  es  evidente  que  para  acertar 
en  cosas  de  ley  los  más  incompetentes  sin  duda  son  los  hom- 
bres de  ley  y  mucho  más  dignos  de  ser  escuchados  los  farma- 
céuticos en  ejercicio.  Pero  ni  en  España  se  pensaba  entóneos 
de  este  modo,  ni  podía  esperarse  á  que  Bentham  concluyese 
la  gran  obra  en  que  estaba  trabajando  y  que  dejó  casi  sin 
empezar  cuando  la  muerte  le  sorprendió  á  los  ochenta  y  cua- 
tro años.  Mas  con  una  modestia  que  contrasta  con  la  ampu- 
losidad del  comienzo,  ofrece  al  Conde,  con  la  brevedad  que 
permita  la  enfermedad  de  la  vista  que  padecía,  otras  seis 
cartas  en  las  que  se  ocuparía  del  peligro  de  castigar  el  libre 
examen  de  las  leyes:  de  la  falta  en  que  se  incurría  al  impo- 
ner silencio  al  voto  nacional  para  la  mejora  de  la  Constitu- 
ción: del  antiguo  y  horrible  sacrificio  del  número  menor  al 
mayor  número:  de  las  precauciones  tomadas  para  excluir  to- 
das las  ideas  que  no  sean  las  de  la  Comisión  de  la  Constitu- 
ción; y  finalmente,  en  una  última  carta,  del  homicidio  y  de  la 
persecución  consideradas  como  funciones  de  la  Iglesia. 

Con  este  programa,  no  demasiado  claro,  que  Bentham  no 
siguió  con  toda  puntualidad,  se  comprende  que  intentaba  ha- 
cer la  crítica,  no  tanto  del  Código  penal  como  de  gran  parte 
de  la  legislación  política  de  España,  como  opuesta  á  toda  idea 
liberal  y  como  tiránica  y  opresora.  Que  en  algún  punto  con- 
creto Bentham  podía  tener  razón,  no  hay  para  qué  negarlo; 
pero  para  todo  hombre  sensato  y  honrado  pensador  y  políti- 
co, era  indudable  que  el  abuso  de  la  libertad,  la  falta  de  bue- 
na disposición  del  Monarca,  eran  los  escollos  en  que  había  de 
zozobrar  aquella  débil  barquilla  por  todas  partes  combatida, 
nunca  segura,  nunca  tranquila,  nunca  en  su  asiento,  y  no  la 
limitación  á  la  libertad  de  imprenta,  no  la  imposibilidad  tem- 
poral de  reformar  la  Constitución  que,  más  que  necesitada  de 
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reforma  y  mejoramiento,  lo  estaba  de  ser  amada  y  arraigar 
en  los  corazones  de  todos. 

No  hay  que  poner  en  duda  que  en  el  Código  penal  del  22 
se  descubre  un  pensamiento  político  que  Bentham  censura  con 
tanta  acrimonia  como  falta  de  razón.  Todo  ataque  á  la  Cons- 
titución, á  la  forma  de  gobierno,  todo  acto  de  subvertir  el  or- 
den liberal  establecido,   era  castigado  con  la  mayor  dureza: 
la  pena  de  muerte  era  ordinariamente  la  establecida  para  ta- 
les delitos.  Los  legisladores  veían  en  todos  estos  hechos  un 
constante  peligro  para  el  objeto  de  sus  amorosas  ansias,  y 
como  españoles  y  benthamistas,   debieron  pensar  que  en  las 
reglas  de  la  dinámica  moral,  al  mayor  peligro  de  la  infrac- 
ción de  la  ley  debía  oponerse   el  mayor  mal  consistente  en  la 
pena.  Olvidaron  seguramente  que  la  ley  y  la  sanción,  para 
ser  eficaces,  necesitan  una  fuerza  sin  la  cual  representan  sólo 
un  buen  deseo  ó. un  consejo;  que  la  fuerza  no  podía  venir  sino 
de  la  autoridad  de  quien  con  razón  se  desconfiaba,,  ó  de  la 
opinión  y  el  prestigio  moral  que  el  Gobierno  gozase,  es  decir, 
del  arraigo  del  régimen  liberal,  y  si  ese  faltaba,  como  podía 
suceder  y  sucedió,  faltaba  la  fuerza,  y  la  más  dura  pena  era 
irrisoria.  Qué  lejos  estaba  Bentham  de  conocer  ni  sospechar 
siquiera  el  estado  del  país  para  el  que  se  creía  capaz   de  le- 
gislar, lo  demuestra  que,  examinado  el  hecho  de  reprimirse 
con  pena  de  muerte  el  acto  de  intentar  modificar  la  forma  de 
gobierno,  y  por  consiguiente  la  monárquica  y  constitucional, 
expresa  con  la  mayor  sencillez  que  todos  estos  castigos  son 
inútiles  en  un  país  en  que  el  Gobierno  no  tiene  por  norte  más 
que  el  bien  del  mayor  número,  porque  en  él,   si  se  intentase 
una  sedición,  la  gente  se  reiría  del  sedicioso.  Aduce  el  ejem- 
plo del  Coronel  Burr,  que  se  sublevó  con  ánimo  de  procla- 
marse Emperador  de  Méjico  y  los  Estados  Unidos.  La  inten- 
tona no  produjo  en  América  más  que  risa,  y  en  la  época  en 
que  escribió  la  carta,  Bentham  asegura  se  encontraba   Burr 
en  Nueva  York  bueno,  sano,  libre  y  contento. 

No  sé  si   el  ejemplo,  caso   de  ser   rigurosamente  exacto, 
puede  ser   aplicable  á   ningún  país   en  ninguna  época  do  su 
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historia:  seguramente  no  lo  era  en  España  en  ]a  de  1820  á 
1823,  cuando  empezaban  á  ser  frecuentes  las  partidas  suble- 
vadas, hasta  el  punto  de  formarse  una  legislación  especial 
contra  los  facciosos,  encomendando  la  prisión  por  meras  sos- 
pechas á  los  jefes  políticos,  tarea  que  ocupó  largo  espacio  á 
las  Cortes,  empeñadas  en  la  defensa  desesperada  del  régimen 
liberal,  que  se  derrumbaba.  Pero  ni  en  la  gran  severidad  de 
la  ley  común  ni  de  las  especiales  bastaron  para  impedirlo,  y 
mucho  menos  lo  hubiera  impedido  la  lenidad  excesiva  que 
permitió  á  Burr,  después  de  su  intentona,  continuar  en  Nueva 
York  libre  y  contento. 

Esta  falta  de  armonía  entre  las  ideas  y  ]a  realidad  de  la 
vida,  que  conocía  el  que  consultaba,  por  muchas  que  fuesen 
las  ilusiones,  y  no  eran  pocas,  que  se  abrigaban  respecto  á  la 
consistencia  del  régimen  constitucional  recientemente  esta- 
blecido, juntamente  con  el  desdén  que  el  autor  inglés  mostra- 
ba hacia  la  Comisión;  la  lástima,  que  no  trata  de  ocultar  ni 
amenguar,  que  le  merecen  los  legisladores  españoles,  unido  á 
la  falta  de  exactitud  respecto  á  muchos  puntos  en  que  se  ocu- 
pa y  hasta  la  frivolidad  con  que  examina  los  que  señala,  im- 
propia de  un  hombre  de  su  raza  y  de  sus  incomparables  ta- 
lentos, produjeron  sin  duda  el  resultado  de  que  se  prescindie- 
se totalmente  de  las  cartas  y  que  no  se  aprovechasen  sus  ob- 
servaciones, que,  en  verdad,  bajo  el  punto  de  vista  práctico, 
no  eran  muy  numerosas. 

El  alcance  que  Benthara  daba  á  su  trabajo  era  inmenso. 
Creía  posible  que  fuese  prohibido  y  perseguidos  sus  traductores 
y  editores,  y  preguntaba  al  Conde  si  se  comprometía  á  ejercer 
toda  su  influencia  para  hacer  desaparecer  los  obstáculos  que  se 
opusieran  á  su  publicación.  Si  no  lo  hacía,  juzgaba  Bentham 
que  por  este  acto  de  debilidad  posponía  á  su  interés  particu- 
lar el  público  y  se  declaraba  enemigo  del  bien  del  mayor  nú- 
mero. De  todas  suertes,  decidido  á  poner  en  aprieto  al  Con- 
de, le  amenazaba  con  publicar  las  cartas  en  diferentes  len- 
guas, y  principalmente  en  la  francesa,  y  concluía  suponiendo 
que  al  conocer  esta  decisión  tendría  que  exclamar:   «París 
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¿qué  va  á  pensar  de  mí?  Después  de  las  cartas  de  Bentham  y 
mi  conducta,  ¿cómo  van  á  ser  juzgadas  las  unas  y  la  otra? 

Por  lo  demáS;  el  Código  penal  se  publicó;  empezó  á  regir 
oficialmente  en  9  de  Julio  de  1822,  hechas  en  el  proyecto  de  la 
Comisión  algunas  correcciones;  es  dudoso  que  llegase  á  apli- 
carse efectivamente,  dadas  las  dificultades  prácticas  que  des- 
de luego  se  presentaron,  y  confieso  humildemente  que  no  he 
podido  averiguar  qué  pensó  París  del  Conde  de  Toreno,  de 
Bentham  y  de  sus  famosas  cartas. 

Pero  todos  estos  trabajos,  como  los  de  polémica  ó  de  crí- 
tica de  actualidad  ó  de  cuestiones  concretas  de  momento,  que 
dieron  á  Bentham  autoridad  en  Inglaterra  y  que  influyeron  en 
la  resolución  práctica  de  muchos  problemas,  no  son  en  verdad 
los  que  constituyen  la  base  de  su  reputación  en  su  país,  y  so- 
bre todo  en  el  continente.  Bentham  es  el  filósofo  del  egoísmo, 
ó  al  menos  el  padre  del  sistema  utilitario  moderno,  construc- 
tor, según  sus  principios  y  sus  procedimientos  especiales,  de 
un  cuerpo  completo  de  legislación  de  todas  las  diversas  esfe- 
ras del  derecho  privado  y  público.  Para  la  generalidad  y  aun 
para  el  mundo  científico  es  ante  todo  el  autor  de  los  Tratador 
de  legislación  civil  y  penal,  Exposición  general  de  un  cuerpo 
completo  de  legislación,  Teoría  de  las  penas  y  de  las  recompen- 
sas. Tratado  de  pruebas  judiciales,  de  la  Organización  judicial 
y  de  la  Codificación  y  de  la  Deontologia  ó  ciencia  de  las  cos- 
tumbres. Estas  y  algunas  otras  más,  como,  Los  sofismas,  Tác- 
tica de  las  asambleas  legislativas,  Payióptica,  etc.,  son  las  que 
traducidas  en  todos  los  idiomas,  incluso  el  del  autor,  han  dado 
la  vuelta  al  mundo,  proporcionando  al  jurisconsulto  inglés 
adeptos  entusiastas,  fanáticos  admiradores  y  discípulos  cons- 
tantes, y  han  contribuido,  quizá  más  que  ninguna  otra  obra 
filosófica  y  de  legislación,  al  progreso  práctico  del  derecho 

positivo. 

Luis  Silvela, 

(Se  continuará). 
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Madrid  30  de  Abril  de  1894. 

Protestas  en  el  Parlamenío  por  los  sucesos  de  Valencia;  destitución  del 
Sr.  Ribot;  nuevo  debate  promovido  por  el  Sr.  Maura. 

Información  sobre  los  tratados  de  Comercio  en  el  Senado;  indicaciones  so- 
bre el  conflicto  pendiente. 

Discusión  sobre  los  sucesos  de  Melilla  en  el  Congreso. 

Regreso  del  General  Martínez  Campos;  banquetes  dados  en  su  obsequio. 

Sucesos  de  importancia  registramos  en  esta  quincena,  y  de  los  que 
nos  hemos  de  ocupar  brevemente  en  esta  Crónica,  por  la  trascendencia 
que  pueden  tener,  y  las  consecuencias  que  pueden  originar  en  el  orden 
político. 

Los  escandalosos  sucesos  de  Valencia  en  los  que  una  turba  atacó  á 
indefensos  peregrinos  ó  ilustres  Prelados  que  en  uso  de  un  perfectí- 
simo  derecho  se  dirigían  á  Roma  para  postrarse  á  los  pies  de  León  XIII; 
y  la  imprevisión  de  las  autoridades  de  aquella  capital,  han  dado  lugar 
á  amplísimos  debates  en  nuestros  cuerpos  colegisladores. 

En  una  y  otra  Cámara  se  presentaron  proposiciones  en  el  sentido 
de  que  inmediatamente  se  hiciera  llegar  á  conocimiento  de  los  Emba- 
jadores de  S.  M.  en  Roma,  la  manifestación  unánime  de  enérgica  pro- 
testa del  Senado  y  del  Congreso,  reprobando  el  criminal  atentado  de 
que  hablan  sido  víctimas  los  Prelados  y  los  peregrinos,  que  bajo  su 
dirección  ejercitaban  un  indiscutible  derecho. 

En  el  Congreso  hizo  oir  su  elocuente  voz  con  un  enérgico  discurso 
el  Sr.  Pidal,  censurando  fuertemente  al  gobernador  de  Valencia  por  su 
falta  de  tacto  y  previsión,  y  si  'bien  el  Ministro  de  la  Gobernación 
quiso  atenuar  las  responsabilidades  en  que  había  incurrido  aquel,  es 
lo  cierto  que  la  opinión  se  ha  formado  en  el  sentido  de  que  pudieron 
evitarse  las  lamentables  escenas  ocurridas,  con  alguna  prudente  me- 
dida, de  dicha  autoridad  civil.  La  proposición  mencionada,  firmada  en 
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el  Congreso  por  hombres  de  tan  distintas  procedencias  como  los  seño- 
res Gamazo,  Eomero  Eobledo,  Carvajal,  Barrio  y  Mier,  López  Puig- 
cerver,  Fernández  Villaverde  y  Mellado,  fué  aprobada  por  una  gran 
mayoría,  apoyándola  en  un  sentido  y  elocuente  discurso  el  Sr.  Gamazo, 
en  el  que  manifestó  que  por  el  carácter  de  los  sucesos  de  Valencia  en 
en  que  se  habían  atacado  los  sentimientos  de  la  inmensa  mayoría  de 
los  españoles,  importaba  esta  unánime  protesta  de  la  Cámara  española. 
La  circunstancia  especial  de  ser  el  Sr.  Eibot,  gobernador  de  Va- 
lencia, cuñado  del  Sr.  Mama,  complicaba  en  extremo  la  solución  ra- 
cional que  habían  de  tener  estos  sucesos  para  el  mismo.  La  destitución 
del  Sr.  Eibot,  después  dé  los  debates  de  las  dos  Cámaras  se  imponía,  y 
el  Gobierno  se  vio  obligado  á  decretarla  en  merecido  desagravio  á  tan 
lamentables  sucesos.  El  gobernador  de  Valencia  había  pecado  por  falta 
de  previsión  y  de  pericia  y  además  por  lenidad  en  la  persecución  de 
los  culpables;  su  destitución  era  necesaria  porque  no  basta  para  el  des- 
empeño de  cargos  tan  delicados  y  difíciles  como  el  mando  de  una  pro- 
vincia; no  basta  el  ser  enérgico  y  animoso  cuando  ha  estallado  el  con- 
flicto, y  cuando  el  desorden  y  el  motín  reina  en  las  calles;  la  más  li- 
gera previsión  impone  el  deber  en  los  que  gobiernan,  de  anticiparse  á 
los  sucesos  y  tomar  prudentes  medidas  en  evitación  del  desarrollo  de 
escenas  lamentables.  Pero  el  Sr.  Maura  inspirado  por  las  afecciones 
de  familia,  y  excitado  á  su  vez  por  las  fuertes  censuras  que  á  su  her- 
mano político  había  dirigido  el  Sr.  Pidal,  suscitó  en  el  Congreso  un 
el  Congreso  un  nuevo  debate,  pronunciando  en  su  primera  parte  un 
violento  discurso,  en  el  que  dirigió  sus  tiros  contra  el  elocuente  dipu- 
tado conservador,  siendo  el  Ministro  quien  recibió  de  rebote  los  pro- 
yectiles, porque  si  bien  el  Sr.  Pidal  en  este  asunto  que  ha  originado 
la  destitución  del  gobernador  de  Valencia,  actuó  como  Fiscal,  quien  ha 
dado  el  fallo  conforme  á  lo  que  él  demandaba  ha  sido  el  Gabinete. 

Contra  lo  que  era  de  esperar  el  Sr.  Maura  en  la  segunda  parte  de 
su  discurso  que  pronunció  al  día  siguiente,  se  mostró  más  tolerante  y 
no  empleó  los  términos  acres  y  duro  que  había  usado  en  la  tarde  an- 
terior. 

Las  impresiones  que  sacamos  del  acto  del  Sr.  Maura,  son  por  parte 
de  los  conservadores,  el  que  había  quedado  muy  mal,  porque  su  acti- 
tud humilde  en  la  segunda  parte  de  su  discurso,  no  estaba  en  conso- 
nancia con  la  independencia  de  que  hizo  gala  en  la  primera. 
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Los  republicanos  acusaban  al  Sr.  Maura  de  no  haber  tenido  ener- 
gía y  valor  bastante  para  atacar  la  resolución  del  gobierno,  dejando 
cesante  al  Sr.  Kibot,  y  entre  los  ministeriales  las  impresiones  y  los 
juicios  han  sido  contradictorios;  unos  le  censuran  por  haber  interve- 
nido en  la  cuestión,  poniendo  al  gobierno  en  situación  difícil,  y  otros 
le  aplauden,  sosteniendo  que  ha  tenido  tacto  suficiente  para  no  provo- 
car una  ruptura. 

El  Sr.  Sagasta  nos  tiene  muy  acostumbrados  con  su  ñexibilidad  de 
carácter  y  sus  condescendencias  cuando  cree  que  no  le  conviene  tomar 
otra  actitud,  y  para  congraciarse  con  el  exministro  d'e  Ultramar,  se 
desprendió  de  toda  autoridad  como  jefe  de  partido  y  hombre  de  go- 
bierno, y  confesó  con  la  mayor  frescura  que  aún  no  tenía  formado  un 
juicio  sobre  los  sucesos  de  Valencia.  Es  ocurrente  la  salida  de  tono 
del  Sr.  Sagasta,  después  de  haber  destituido  al  Sr.  Eibot. 

Muchos  de  nuestros  hombreé  políticos  han  visto  en  esta  actitud 
del  jefe  del  Grobierno  una  manifiesta  debilidad,  y  uno  de  los  periódi- 
cos de  mayor  circulación  se  expresa  con  este  motivo  en  la  siguiente 
forma:  «Cuarenta  años  de  vida  política  activa  en  nuestros  climas  ar- 
dorosos, con  nuestros  hábitos  poco  higiénicos,  y  nada  austeros,  durante 
el  período  de  las  grandes  revoluciones,  combatiendo  siempre  en  las 
primeras  filas  cuando  no  en  el  primer  puesto,  y  resistiendo  embates  y 
presiones  de  todos  lados,  gastan  muchc.  Aun  es  prodigio  haber  tocado 
estos  límites:  pero  la  naturaleza  tiene  sus  leyes  que  no  contrarrestra  el 
poder  político,  ni  elude  la  inñuencia,  ni  tuerce  la  adulación». 

«Los  extragos  del  tiempo  no  se  notan  día  por  día,  cuando  se  vé 
todos  esos  días  al  sugeto  que  los  experimenta.  Mas  si  se  deja  trans- 
currir sin  verle  algunos  meses,  entonces  se  perciben  con  toda  claridad 
los  efectos  de  aquella  acción  destructora.  No  hay  para  que  apuntar  lo 
que  en  pos  de  sí  dejará  esta,  si  ha  sido  reforzada  por  padecimientos 
físicos  y  morales». 

* 

El  conflicto  en  que  ha  colocado  al  Grobierno  la  Comisión  elegida  en 
el  Senado  para  dar  dictamen  sobre  los  tratados  de  Comercio,  no  se  sabe 
en  estos  momentos  la  solución  que  podrá  tener.  Por  de  pronto  esa 
Comisión  ha  abierto  una  amplia  información  parlamentaria,  y  ante 
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ella  van  desfilando  representaciones  de  nuestra  industria  y  cámaras 
mercantiles,  y  fabricantes  interesados  en  que  esos  tratados  comercia- 
les no  se  aprueben,  y  todo  hace  presumir  que  esta  información  se  alar- 
gará mucho  entorpeciendo  al  Gobierno  sacar  adelantemos  tratados; 
por  su  parte  el  gabinete  se  prepara  á  sostener  la  batalla  y  ha  hecho 
venir  á  todos  los  Embajadores  que  tienen  asiento  en  la  Alta  Cámara 
con  objeto  de  conseguir  una  votación  nutrida  y  numerosa  como  com- 
pensación á  la  derrota  que  sufrió  en  las  Secciones. 

La  importante  cuestión  de  los  tratados  comerciales  se  ha  iniciado 
en  la  Cámara  alta  con  una  interpelación  del  Duque  de  Tetuan  sobre  el 
modus-vivendi  con  la  república  francesa;  el  interpelante  en  un  ex- 
tensísimo discurso  ha  hecho  gallarda  manifestación  de  sus  conoci- 
mientos, y  ha  planteado  el  problema  pendiente  de  las  relaciones  entre 
España  y  Francia  con  arreglo  al  criterio  del  partido  conservador.  El 
Duque  de  Tetuan,  después  de  hacer  una  exposición  de  las  desdichas  del 
Gobierno,  antes  y  durante  el  interregno  parlamentario,  afirmó  que  el 
gabinete  liberal  había  infringido  la  Constitución,  sustituyendo  en  cua- 
tro convenios  la  segunda  columna  del  Arancel  por  la  tarifa  conven- 
cional; se  esforzó  en  demostrar  la  solidaridad  que  en  la  responsabili- 
dad que  pueda  traer  aparejada  el  arreglo  provisional  con  Francia,  tie- 
ne el  jefe  del  Gobierno  y  los  ministros  de  Hacienda  y  listado  del  an- 
terior gabinete,  y  afirmó  que  el  partido  conservador  no  solo  no  con- 
trajo compromiso  alguno  de  carácter  internacional,  sino  que  dejó  á  su 
sucesor  en  cuestiones  comerciales  la  más  amplia  libertad  de  acción, 
que  los  liberales  por  su  falta  de  pensamiento  y  por  otras  deficiencias, 
han  convertido  en  situación  embarazosa  que  constituye  verdadero  pe- 
ligro para  nuestra  producción  y  nuestras  relaciones  mercantiles. 

Entró  después  en  la  defensa  del  régimen  provisional  pactado  por 
los  conservadores,  ante  las  dificultades  para  pasar  de  la  tarifa  conven- 
cional de  1882  á  un  régimen  arancelario  racionalmente  protector. 

El  orador  hizo  detalladamente  la  historia  del  planteamiento,  curso 
y  resultado  de  aquellas  negociaciones,  y  son  muy  importantes  las  de- 
claraciones que  salieron  de  sus  labios,  porque  nadie  como  él  puede  co- 
nocer las  vicisitudes  de  este  asunto. 

Inmediatamente  el  Duque  de  Tetuan  analizó  minuciosamente  el 
convenio  provisional  con  la  Eepública  francesa,  é  hizo  duros  cargos  al 
Sr.  Moret  por  el  procedimiento  que  ha  seguido. 
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Con  datos  y  cifras  elocuentes  fijó  la  enorme  lexión  que  á  su  enten- 
der resulta  á  la  producción  española,  en  beneficio  hasta  la  prodigali- 
dad para  la  francesa. 

El  interpelante  repitió  que  lo  hablamos  dado  todo  sin  ninguna 
compensación,  porque  de  las  cuatro  pedidas  por  el  Gobierno  español  y 
concedidas,  que  analizó  una  por  una,  solo  la  líltima  ofrece  algún  inte- 
rés^ aunque  insignificante,  que  es  la  que  se  refiere  á  la  prohibición  de 
introducir  frutas  y  legumbres  frescas  en  Argelia,  derogada  ahora,  cuan- 
do ya  no  puede  perjudicar  á  la  argelina  la  producción  española. 

Terminó  el  Duque  de  Tetuan  su  importante  oración  parlamentaria 
haciendo  ver  que  en  las  rebajas  hechas  á  Francia  á  cambio  de  nada, 
ascienden  á  más  del  70  por  100  según  resulta  del  estado  que  leyó,  en 
que  aparecen  descompuestas  por  productos  las  cantidades  de  referencia. 

Le  contestó  el  Sr.  Moret  y  estuvo  como  siempre  bien  de  palabra, 
pero  el  fondo  de  su  discurso  fué  débil  y  tuvo  en  muchas  ocasiones  mar- 
cado carácter  de  exculpación. 

Mostró  gran  empeño  en  hacer  notar  que  no  es  en  el  Ministerio  de 
Estado  donde  se  confecciona  la  parte  técnica  de  los  tratados,  pues  éste 
limítase  á  negociar  con  los  gobiernos  interesados  y  al  que  lo  desempe- 
ña no  le  corresponde  por  lo  tanto  responsabilidad  en  la  sustancia  de 
lo  convenido.  A  mi  juicio,  los  tratados  son  buenos  y  responden  á  los 
principios  fundamentales  de  la  inteligencia  económica  y  á  la  harmo- 
nía entre  las  industrias  y  la  protección  del  trabajo. 

En  cuanto  al  estudio  del  convenio  entre  España  y  Francia  hecho 
por  el  Duque  de  Tetuan,  el  Sr.  Moret  dijo  que  su  posición  de  Ministro 
de  la  Corona  le  vedaba  entrar  en  discusión  sobre  él,  pero  que  lo  reco- 
mendaba como  de  grande  interés  á  estudio  detenido  del  Senario. 

Hizo  otras  consideraciones  para  demostrar  que  el  modus  vivendi 
con  Francia,  no  es  tan  perjudicial  como  se  supone,  y  agregó  que  si 
fuera  tan  lexivo  para  los  intereses  españoles,  había  de  tenerse  en  cuen- 
ta que  es  denunciable  con  tres  meses  de  anticipación  y  que  termina  en 
31  de  Diciembre  próximo. 

El  segundo  turno  en  pro  de  esta  interpelación  le  ha  consumido  el 
Vizconde  de  Campo  Grande,  quien  demostró  sus  conocimientos  en  ma- 
teria arancelaria  haciendo  un  examen  detenido  de  las  bases  que  sirvie- 
ron para  la  confección  del  de  1891  y  de  las  modificaciones  que  se  in- 
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trodujeron  en  el  de  1877,  para  aproximarse  en. todo  lo  posible  al  de 
1889;  negó  que  los  liberales  fueran  continuadores  de  la  obra  del  par- 
tido conservador,  pues  la.de  estos  estaba  inspirada  en  el  principio  de 
que  gobernar  en  lo  económico,  es  proteger,  y  aquellos  tratan  de  des- 
truir los  aranceles  de  1891^  según  resnlta  á  su  juicio  del  examen  de 
los  tratados  con  Alemania,  Austria  é  Italia,  en  los  cuales  se  mani- 
fiesta la  tendencia  á  favorecer  la  producción  extranjera  en  perjuicio  de 
la  nacional. 

Del  examen  hecho  por  el  Vizconde  de  Campo  Grande,  resulta  noto- 
ria disparidad  de  criterio  en  la  confección  de  los  tratados,  y  respecto 
del  pactado  con  Francia,  entrega  completa  de  nuestro  mercado  á  la 
república  vecina. 

El  Sr,  Moret  fué  el  encargado  de  contestarle  repitiendo  cuantos 
argumentos  había  expuesto  al  replicar  al  Duque  de  Tetuán,  y  la  in- 
terpelación terminó  con  el  tercer  turno,  en  el  que  usó  de  la  palabra 
el  Sr,  Bosch,  quien  en  breve  discurso  fundó  su  acusación  en  la  arbi- 
trariedad que  patentiza  la  infracción  constitucional  cometida  con  la 
publicación  del  decreto  de  31  de  Diciembre,  Fué  marcando  seguida- 
mente las  deficiencias  en  que  al  preparar  los  tratados  ha  incurrido  es- 
te gobierno,  en  perjuicio  de  la  producción,  y  las  desdichas  que  han 
acompañado  á  la  Comisión  en  la  realización  de  sus  tareas. 

El  Sr,  Moret,  que  ha  llevado  el  peso  en  esta  discusión,  contestó 
también  muy  brevemente  al  Sr.  Bosch,  rechazaudo  un  aserto  y  opo- 
niéndose á  la  protección  á  la  agricultura,  que  entendía  que  la  perju- 
dicaba. 

Esta  importante  interpelación  ha  dado  á  conocer  la  actitud  de  los 

partidos  sobre  el  régimen  comercial  con  Francia,  y  desde  luego  puede 

afirmarse  que  el  conservador  se  ha  de  oponer  ron  todos  sus  elementos 

á  la  ratificación  del  modus  vivendi. 

*  * 
* 

En  el  Congreso  se  ha  empezado  el  debate  sobre  los  sucesos  de  Me- 
lilla,  pronunciando  el  diputado  conservador  Sr.  Martín  Sánchez  un  ex- 
tenso discurso  en  el  que,  haciendo  historia  retrospectiva,  ha  relatado 
los  sucesos  ocurridos  en  aquella  plaza  española,  haciendo  graves  car- 
gos al  Ministro  de  la  Gruerra. 
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El  general  López  Domínguez  ha  pronunciado  á  su  vez  un  extenso 
y  elocuente  discurso  en  defensa  de  sus  actos  como  Minis  ro,  justificán- 
dose de  muchos  de  los  ataques  que  se  le  han  dirigido,  y  elogiando, 
cual  se  merece,  la  pericia  demostrada  por  el  General  Martínez  Cam- 
pos. Ha  intervenido  después  en  el  debate  el  Sr,  García  Alix,  quien  ha 
defendido  la  memoria  del  infortunado  general  Margallo,  y  con  tal  ob- 
jeto leyó  varios  documentos,  en  los  cuales  se  manifiesta  por  aquél  que 
había  previsto  la  actitud  de  las  kábilas  ante  las  obras  de  construcción 
del  fuerte. 

La  parte  más  importante  y  trascendental  del  discurso  de  este  elo- 
cuente diputado,  fué  la  que  dedicó  á  examinar  las  acciones  militar  y 
diplomática  entabladas  por  el  Gobierno  después  del  ataque  del  2  de 
Octubre,  demostrando  que  entre  la  una  y  la  otra  no  existía  relación 
alguna,  y  que  el  Ministro  de  la  Guerra  y  el  Ministro  de  Estado  proce- 
dían cual  si  no  fueran  miembros  del  mismo  gabinete.  Las  declaracio- 
nes del  Sr.  García  Alix  han  hecho  gran  efecto,  y  el  debate  ha  tomado 
otros  rumbos,  anunciándose  que  en  él  también  tomará  parte  el  señor 
Cánovas  del  Castillo. 


*  * 


El  general  Martínez  Campos,  que  ha  pasado  una  temporada  por 
las  provincias  andaluzas,  después  de  la  disolución  del  Ejército  de  Áfri- 
ca, ha  regresado  á  la  corte,  y  S.  M.  la  Reina,  queriéndole  demostrar 
su  profundo  reconocimiento,  ha  dado  en  su  honor  un  banquete  en  Pa- 
lacio, sentando  en  su  mesa  á  la  esposa  é  hijos  del  ilustre  General,  y  á 
los  individuos  que  compusieron  la  embajada,  asistiendo  también  al- 
gunos miembros  del  gabinete. 

A  su  vez,  el  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  le  ha  dado  un  suntuo- 
so banquete,  y  se  anuncia  otro  del  Sr.  Marqués  de  la  Habana.  Estas 
demostraciones  de  afecto  que  está  recibiendo  el  general  Martínez 
Campos,  prueban  que  se  reconocen  por  todos  ios  valiosos  servicios 
que  ha  prestado  al  país  en  su  gestión  militar  y  diplomática,  y  pueden 
satisfacerle  e;i  alto  grado,   porque  son  la  demostración  más  evidente 

de  su  patriótica  y  discreta  conducta. 

X. 


CEóiiCÁ  política  exterior 


Madrid  30  de  Abril  de  1894. 

Ciego  sería  quien  en  las  señales  de  nuestro  tiempo  no  viera  los 
anuncios  de  una  restauración  religiosa  en  el  seno  de  las  actuales  gene- 
raciones revolucionarias  preocupadas  desde  hace  un  siglo  en  la  obra 
exclusiva  de  recabar  libertades  y  derechos  contra  el  antiguo  orden  de 
cosas,  tachado  justamente  con  la  Iglesia  de  enemigo  del  progreso.  La 
solidaridad  más  aparente  que  real  entre  las  viejas  monarquías  de  de- 
recho divino  y  el  catolicismo  está  afortunadamente  rota  gracias  al  es- 
píritu espansivo  del  pontificado,  única  institución  que  en  medio  de 
tantas  ruinas  permanece  en  pié  desde  hace  quince  siglos,  como  faro  se- 
guro de  la  humanidad,  sujeta  por  las  vicisitudes  históricas  á  los  cam- 
bios y  mudanzas  ineludibles  á  la  naturaleza  de  las  sociedades,  en  todo 
lo  que  afecta  á  su  organización  social  y  política. 

La  pérdida  del  poder  temporal  de  los  papas  podrá  haber  sido  grave 
mal  para  algunos  millares  de  siibditos  del  romano  pontífice;  pero  digan 
los  ultramontanos  lo  que  quieran,  jamás  la  autoridad  moral  de  los  suce- 
sores de  San  Pedro  ha  rayado  tan  alto  como  al  presente  sobre  los  gobier- 
nos y  sobre  los  pueblos.  Caido  el  pontificado  como  poder  político,  háse 
levantado  con  incontrastable  fuerza  como  poder  religioso;  desligado  de 
las  trabas  temporales  que  le  sujetaban  á  la  tierra,  emprende  con  reso- 
lución el  papel  de  conductor  de  las  sociedades  humanas,  dándolas  un 
centro  de  acción  fijo  é  inmutable  al  rededor  del  cual  puedan  moverse 
con  desembarazo  hacia  la  perfectibilidad  y  el  progreso. 

Kespetuosa  con  los  gobiernos  existentes,  cuya  legitimidad  no  pone 
en  duda,  resignada  con  los  hechos,  tolerante  con  los  partidos,  colocada 
en  un  elevado  punto  de  vista  desde  el  cual  ve  desenvolverse  con  serena 
calma  los  acontecimientos  humanos  y  hasta  el  cual  no  llegan  el  cla- 
moreo de  las  pasiones  ni  el  polvo  de  las  mezquinas  contiendas  en  que 
todos  los  pueblos  se  revuelven,,  la  iglesia  católica  hoy  representada  por 
el  ilustre  León  XIII,  inicia  al  propio  tiempo  que  una  obra  conserva- 
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dora  en  pro  de  la  autoridad. y  de  la  disciplina  quebrantadas  por  ideas 
disolventes  ó  antisociales,  una  obra  también  de  saludable  reforma  en 
la  conciencia  moral  de  las  mucliedumbres,  no  tan  hambrienta  de  pan 
como  de  caridad  y  de  justicia,  mientras  llega  el  momento  de  mejorar 
con  medidas  económicas  el  estado  miserable  en  que  actualmente  se 
encuentran. 

Así  el  cambio  operado  por  la  opinión  en  frente  del  virtuoso  pon- 
tífice explícase  fácilmente.  ¿Dónde  están  ya  los  gritos  de  guerra  lan- 
zados por  Gambetta  contra  la  Iglesia?  ¿Dónde  las  famosas  Leyes  de 
Mayo  contra  las  ordenes  religiosas?  ¿Dónde  los  terribles  decretos  del 
Hulturcampf,  con  la  protesta  de  Bismark  de  no  volver  á  Canosa?  ¿Dón- 
de la  proscripción  de  la  Iglesia  de  Irlanda,  defendida  ahora  por  puri- 
tanos como  Gladstone  y  por  aristócratas  episcopales  como  su  ilustre' 
sucesor  en  el  Gobierno?  ¿Dónde,  finalmente,  el  desafío  de  nuestros  par- 
tidos reaccionarios  en  España  á  todas  las  legitimidades  existentes  en 
nombre  del  derecho  católico  de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  explotados 
en  su  propio  beneficio,  escándalo  de  todos  los  creyentes  sinceros  du- 
rante el  presente  siglo? 

El  soberano  pontífice  inspirado  en  su  evangélico  apostolado,  ha 
sido  por  tanto  lógico  al  mandar  á  los  obispos  franceses  que  reconozcan 
la  autoridad  de  la  república,  y  á  los  obispos  y  católicos  españoles  que 
reconozcan  la  autoridad  de  la  Eeina  Regente,  el  régimen  constitucio- 
nal establecido,  efectuando  á  un  mismo  tiempo  el  trabajo  meritorio 
de  pacificación  de  las  conciencias  y  el  trabajo  generoso  de  pacificación 
política,  porque  la  religión  no  es  privilegio  de  ningún  partido,  no  es 
bandera  de  facción  alguna,  no  puede  ser  monopolio  de  unos  cuantos, 
sino  interés  universal  de  todos  los  que  comulgan  en  los  dogmas  y  doc- 
trinas de  la  Iglesia,  abierta  á  todas  las  almas  creyentes  y  á  todos  los 
hombres  de  buena  voluntad  que  viven  sobre  la  tierra. 

Claro  está  que  si  bien  la  autoridad  religiosa  del  pontífice  es  infa- 
lible en  materia  de  doctrina,  de  moral  y  de  disciplina,  no  alcanza  á 
tanto  ni  mucho  menos  en  lo  respectivo  á  los  partidos  políticos,  cuyas 
ideas  é  intereses  pertenecen  de  suyo  al  orden  de  las  cosas  contingentes 
entregadas  á  las  disputas  de  los  hombres;  pero  aun  así  y  todo,  nadie' 
puede  desconocer  que  ]as  palabras  de  un  sacerdote  elevado  por  sus 
grandes  virtudes  y  suma  sabiduría  á  la  cátedra  de  San  Pedro,  están 
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llamadas  á  ejercer  influjo  beneficioso  sobre  las  banderías  españolas  re- 
ñidas por  larga  y  fanática  tradición  con  la  vigente  legalidad. 

Bajo  otro  punto  de  vista  de  mayor  trascendencia  todavía,  merece 
considerarse  la  noble  conducta  de  León  XIII.  Nos  referimos  á  sus  prin- 
cipios sobre  la  cuestión  obrera,  llaga  de  las  actuales  sociedades  que 
amenaza  destruirlas,  si  las  fuerzas  conservadoras  de  los  pueblos  civi- 
lizados y  cristianos  no  acuden  á  resolver  el  pavoroso  problema;  porque 
los  males  sociales,  lejos  de  extinguirse  con  los  códigos,  la  policía  y  los 
cadalsos,  necesitan  combatirse  con  frenos  morales  y  con  prácticas  y  re- 
formas inspiradas  en  el  bien  de  todos  los  capitalistas  y  obreros. 

La  peregrinación  de  tradajadores  española  á  Roma,  verificada  no 
sin  dramáticas  peripecias  durante  el  mes  que  acaba  de  transcurrir,  ha 
sido  en  dicho  concepto  un  gran  acontecimiento  religioso,  un  importan- 
te suceso  político  y  un  acto  de  iudiscutible  resonancia  social,  íntima- 
mente enlazados  por  su  significación  y  su  sentido.  Perfectamente  ini- 
ciada por  sus  iniciadores,  la  peregrinación  Española,  salvo  excepcio- 
nes muy  contadas,  no  ha  hecho  manifestaciones  hostiles  contra  nadie 
ni  contra  nada,  y  si  nuestros  compatriotas  han  gritado  en  España,  en 
San  Pedro,  en  el  Vaticano,  ¡viva  el  Papa  Rey!  también  han  prorrum- 
pido al  desembarcar  y  reembarcarse  en  Civitta-Vechia,  ¡viva  Italia! 
en  justa  correspondencia  de  la  benévola  actitud  con  que  los  ha  recibi- 
do el  gobierno  del  rey  Humberto  y  de  la  franca  hospitalidad  con  que 
Roma  les  ha  brindado,  sin  promoverse,  por  fortuna,  ningún  lamenta- 
ble incidente  suscitado,  como  en  otras  peregrinaciones,  por  el  choque 
de  dos  antagónicos  fanatismos,  poniéndose  con  esto  en  evidencia  que 
España  no  es  enemiga  de  Italia,  y  que  la  prudencia  es  una  virtud  es- 
pañola, inseparable  compañera  de  la  energía. 

Véanse  ahora  los  discursos  leídos  en  la  solemne  recepción  de  los 
peregrinos,  verificada  en  San  Pedro  el  18  del  corriente: 

Discurso  de  Su  Santidad 

«Grrande  es  el  espectáculo.  Hijos  amadísimos,  que  en  este  día  se 
ofrece  á  Nuestra  mirada  conmovida.  Es  toda  la  España  católica  con 
sus  lejanas  colonias  quien,  representada  por  vosotros,  creyente  y  de- 
vota, rinde  nuevo  y  maravilloso  homenaje  al  sepulcro  del  Príncipe  de 
los  Apóstoles,  y  á  Pedro,  que  siempre  permanece  en  el  Pastor  supremo 
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de  la  Iglesia.  Esta  solemne  manifestación  de  fe  y  de  inalterable  acata- 
miento hecha  en  Nuestra  persona  al  Vicario  de  Jesucristo,  y  que  vos- 
otros ofrecéis  ante  el  mundo,  es  dignísima  corona  de  tantos  festejos 
con  que  la  piedad  de  los  fieles  ha  querido  honrar  Nuestro  jubileo  epis- 
copal. 

»Hemos  visto  á  Nuestros  amados  hijos  de  las  otras  naciones  acu- 
dir también  á  Nos,  y  hemos  acogido  con  especial  placer  sus  sentimien- 
tos de  sumisión  y  amor;  pero  ninguna  de  aquellas  demostraciones  fué 
tan  imponente  como  esta  que  ofrece  por  medio  de  vosotros  la  católica 
España,  quien  por  tanto  merece,  al  parecer,  llevarse  la  primacía.  Y 
esto  no  ha  de  ocasionar  sentimiento  á  los  demás  pueblos  católicos,  si- 
no que  por  el  afecto  filial  que  todos  igualmente  abrigan  hacia  el  Pon- 
tífice romano,  aún  será  para  ellos  motivos  de  complacencia  y  de  re- 
gocijo. 

»La  historia  gloriosa  de  vuestra  patria  puede  llamaise  con  razón 
un  monumento  que  proclama  é  ilustra  su  fe.  Inñexible  cuando  recha- 
zaba la  infidelidad  mahometana  y  las  asechanzas  de  la  herejía,  man- 
tuvo siempre  incólumes  con  heroicos  esfuerzos  la  unidad  de  sus  creen- 
cias religiosas  y  la  inquebrantable  sumisión  á  esta  Sede  Apostólica. 
España  dio  en  todo  tiempo  á  la  Iglesia  asombrosos  luminares  de  san- 
tidad, entre  los  cuales  resplandecen  gon  nueva  y  brillante  luz  los  Bea- 
tos Juan  de  Avila  y  Diego  de  Cádiz,  á  quienes  hemos  decretado  poco 
ha  el  honor  de  los  altares:  dio  ilustres  fundadores  de  Ordenes  religio- 
sas, dio  doctores  y  maestros  insignes,  entre  los  cuales,  como  astro  ma- 
yor, señorea  aquel  Isidoro  de  Sevilla,  que  mereció  el  título  de  Doctor 
egregius  cum  revereyítia  nominandus. 

»Y  si  otros  motivos  no  hubiese,  los  grandes  Concilios  Toledanos 
bastan  por  sí  solos  para  que  España  haya  conseguido  uno  de  los  prime- 
ros puestos  entre  las  naciones  beneméritas  de  la  Iglesia.  Y  á  estas  bri- 
llantes tradiciones  de  nación,  eminentemente  católicas^  ha  querido  hoy 
añadir  esta  nueva  prueba,  y,  por  cierto,  esplendidísima,  de  su  fe. 

»A1  recordar  todo  esto^  es  grave  el-  dolor  que  ocasiona  á  Nuestro 
corazón  paternal  el  detrimento  no  pequeño  que  á  vuestra  grandeza  na- 
cional han  causado  las  conmociones  políticas  y  sociales,  que  casi  de 
un  siglo  á  esta  parte,  y  aun  en  nuestros  tiempos,  han  afligido  y  afligen  á 
vuestra  patria,  á  la  par  que  á  otros  pueblos,  arrastrándoles  á  decaden- 
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cia  y  riiiua.  Kecordad,  hijos  amantísimos,  como  la  grandeza  de  España 
estuvo  siempre  unida  con  lazo  estrecho  á  su  acatamiento  á  la  fe  sacro- 
santa de  sus  mayores;  es  más,  de  ese  acatamiento  principalmente 
nació. 

«Para  realzarla,  pues,  y  preservarla  de  una  destrucción  total,  no 
hay  medio  más  seguro  ni  más  eñcaz  que  el  de  volver  sin  reservas  á  los 
principios  que  la  Keligión  enseña  y  á  las  prácticas  que  prescribe.  Y  al 
ver  con  placer  los  comienzos  de  este  retorno,  Nuestras  solicitudes  se 
aplicaron  sin  cesar  á  promoverlo  y  acrecentarlo.  Con  Nuestras  Encícli- 
cas hemos  llamado  á  los  pueblos  á  la  observancia  del  Evangelio;  he- 
mos señalado  á  las  clases  trabajadoras  las  doctrinas  del  Cristianismo 
cual  remedio  poderoso  para  aliviar  sus  sufrimientos;  y  recordándoles 
que  la  Iglesia  es  madre  solícita  de  su  bien,  y  abriendo  su  corazón  á  la 
esperanza  de  encontrar  en  ella  justo  apoyo,  hemos  emprendido  el  ca- 
mino verdadero  para  asegurar  el  orden  social,  hoy  tan. amenazado. 

«Vosotros,  Hijos  amadísimos, bien  lo  habéis  comprendido,  y  Nos  es 
grato  admirar  en  esta  grandiosa  manifestación,  la  expresión  elocuente 
de  Nuestro  pensamiento  y  del  ansioso  deseo  de  Nuestro  corazón,  ver 
concretadas  todas  las  clases  sociales  bajo  el  amparo  de  la  caridad  cris- 
tiana, que  es  «vínculo  de  perfección.  Sea  que  la  Providencia  os  haya 
concedido  las  prerrogativas  de  la  opulencia,  sea  que  os  haya  reservado 
los  honores  de  la  pobreza;,  os  halláis  estrechamente  unidos  hoy  en  esta 
solemne  profesión  de  vuestra  antigua  fe,  como  para  manifestar  así  lo 
que  otras  veces  hemos  procurado  inculcar,  con  los  deberes  y  los  de- 
rechos de  unos  y  otros,  encuentra  en  la  Religión  su  más  perfecta  ar- 
monía. 

»Y  como  los  Ministros  del  Altar  deben  ser  Nuestros  cooperadores 
en  la  misión  nobilísima  de  santificar  y  pacificar  á  los  pueblos,  de  co- 
mún acuerdo  con  vuestro  Episcopado,  hemos  querido  que  se  fundase 
en  Roma,  y  bajo  la  vigilancia  del  Pontífice,  un  Colegio  de  vuestra  na- 
ción, en  donde  jóvenes  escogidos  de  las  diferentes  Diócesis  se  prepa- 
ren al  ministerio  sacerdotal,  proveyéndose  de  pura  y  sólida  doctrina  y 
de  medios  eficaces  para  combatir  el  error  y  difundir  los  explendores 
de  la  verdad.  Ha  sido  esto.  Hijos  amadísimos,  una  nueva  y  valiosa 
prueba  de  Nuestra  solicitud  hacia  vosotros  y  hacia  vuestra  patria. 

»Mas,  para  que  Nuestros  cuidados  y  esfuerzos  lleguen  al  buen  tér- 
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mino  deseado,  es  necesario  también  que  todos  los  católicos  de  España 
se  persuadan  de  que  el  bien  supremo  de  la  Keligión  pide  y  exige  de 
su  parte  unión  y  concordia.  Es  necesario  que  den  tregua  á  las  pasio- 
nes políticas  que  les  desconciertan  y  dividen,  y  dejando  á  la  Provi- 
dencia de  Dios  dirigir  los  destinos  de  las  naciones,  obren  enteramen- 
te acordes,  guiados  por  el  Episcopado,  para  promover  por  todos  los 
medios  que  las  leyes  y  la  equidad  permitan  los  intereses  de  la  Eeli- 
gión  y  de  la  patria,  y  compactos  resistan  á  los  ataques  de  los  impíos 
y  de  los  enemigos  de  la  sociedad  civil. 

»Es,  además,  deber  suyo  sujetarse  respetuosamente  á  los  poderes 
constituidos,  y  esto  se  lo  pedimos  con  tanta  más  razón  cuanto  que  se 
encuentra  á  la  cabeza  de  vuestra  noble  nación  una  Keina  ilustre,  cuya 
piedad  y  devoción  á  la  Iglesia  habéis  podido  admirar,  y  la  presencia 
de  algunos  de  vosotros  en  esta  ocasión  Nos  mueve  á  recordarlo.  Por 
estas  dotes,  siendo  á  Nos  cadísima,  la  hemos  dado  público  testimonio 
de  Nuestro  cariño  paternal,  y  de  estos  testimonios  el  más  señalado  es 
el  de  haber  levantado  á  la  pila  bautismal  á  su  Augusto  Hijo,  que  fun- 
dadamente esperamos  ha  de  heredar  con  las  altas  cualidades  de  go- 
bierno, la  piedad  y  las  virtudes  de  su  madre. 

» Estas  son.  Hijos  amadísimos,  las  paternales  advertencias  que  os 
hacemos,  y  en  vosotros  á  todo  el  pueblo  español.  A  los  cuales  avisos 
de  Nuestra  caridíid,  como  augurio  de  los  favores  celestiales,  vaya  uni- 
da la  Bendición  Apostólica  que  á  la  Reina  católica  y  á  su  Augusto  Hi- 
jo, al  Episcopado  y  al  Clero,  á  vosotros  y  á  toda  vuestra  nación  con- 
cedemos con  todo  el  afecto  de  Nuestro  corazón.  > 

Discurso  leído  por  el  Sr.  Sanz  y  Forés,  Arzobispo  de  Sevilla,  ante 

Su  Santidad  León  XIII. 

«Beatísimo  Padre: 

»En  presencia  de  Vuestra  Santidad,  Vicario  de  Cristo  en  la  tierra, 
se  postra  hoy  la  España  católica.  Represéntanla  los  que  aquí  están 
congregados  de  todas  sus  diócesis  y  provincias.  Obispos  y  clero,  maes- 
tros de  la  juventud  y  discípulos,  nobles,  hombres  de  la  industria  y 
hombres  del  trabajo. 

»Estos,  sobre  todo,  porque  la  mayor  parte  pertenecen  á  la  clase  de 
los  que  comen  el  pan  con  el  sudor  de  su  rostro.  Ellos  en  especial  tie- 
nen esa  representación,  ya  que  en  gran  número  han  venido  á  expensas 
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de  aquellos,  que  no  pudiendo  hacerlo  por  sí,  han  dado  su  óbolo  á  los 
pobres  y  los  envían  como  legados  suyos. 

» Quisieron  presentarse  á  Vuestra  Santidad  durante  el  año  feliz  de 
vuestro  Jubileo  Episcopal,  cuando  lo  verificaron  los  católicos  de  otras 
naciones  para  dar  testimonio  de  su  fe,  de  su  firme  adhesión  á  la  Cáte- 
dra de  Pedro,  y  de  su  amor  filial  á  Vuestra  Santidad,  bendiciendo  á 
Dios,  que  habiéndoos  dado  sabiduría  y  prudencia  grande  en  extremo, 
y  anchura  de  corazón  como  la  arena  que  está  en  la  playa  del  mar,  os 
conserva  con  admirable  vigor  y  fortaleza  para  enseñar  la  verdad,  de- 
fender la  justicia,  y  promover  los  intereses  de  la  religión  .y  de  la  so- 
ciedad. 

»Con  harto  dolor  suyo  no  lograron  entonces  su  deseo,  y  solo  les 
fué  dado  unirse  en  espíritu  á  aquellas  manifestaciones.  Por  ello  salta- 
ron de  gozo  y  creció  en  sus  pechos  el  ardor  y  el  entusiasmo,  cuando 
les  fué  dicho  que  Vuestra  Santidad  prorrogaba  para  los  españoles  el 
periodo  de  las  peregrinaciones  jubilares,  reservando  también  para  es- 
tos días  la  solemnidad  de  la  Beatificación  del  por  tantos  títulos  Ve- 
nerable Maestro  Juan  de  Avila,  Apóstol  de  Andalucía  y  gloria  de  Es- 
paña, y  adelantando,  para  que  sea  cumplido  el  gozo,  la  de  otro  Após- 
tol de  Andalucía  el  Venerable  Diego  José  de  Cádiz,  cuya  memoria  vá 
acompañada  de  bendición  en  todos  nuestro»  pueblos. 

»Grracias,  Santísimo  Padre,  por  esta  dignación,  añadida  á  tantas 
pruebas  de  singular  amor  con  que  honráis  á  nuestra  patria,  entre  las 
cuales  nos  place  recordar  hoy  muy  reconocidos  la  generosa  cesión  del 
palacio  Altemps,  hecha  en  uso  y  usufructo  al  Episcopado  español,  pa- 
ra que  en  él  pueda  tener  estabilidad  y  prosperar  rápidamente  el  Cole- 
gio de  Clérigos  Españoles,  fundado  hace  poco  por  la  industria  y  celo 
de  piadosos  sacerdotes,  en  el  cual  los  jóvenes  elegidos  en  cada  Dióce- 
sis por  sus  Prelados  se  dediquen,  bajo  el  amparo  de  Vuestra  Santidad, 
á  estudios  que  los  perfeccionen  intelectual  y  moralmente.  Venimos 
los  últimos;  pero  á  nadie  cedemos  la  primacía  en  la  fidelidad,  en  la 
adhesión  y  en  el  amor  á  la  Sede  Apostólica  y  á  Vuestra  Santidad.  La 
historia  da  testimonio  de  la  fe  de  España,  de  su  acendrada  devoción 
y  amor  al  Supremo  Pastor  de  la  Iglesia,  y  de  su  constancia  en  com- 
batir á  los  enemigos  de  la  Keligión,  peleando  por  más  de  siete  siglos 
con  los  sectarios  de  Mahoma,  hasta  arrojarlos  de  su  seno,  por  lo  cual 
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mereció  llamarse  la  nación  católica.  La  historia  da  testimonio  tam- 
bién de  que  por  esto  le  concedió  Dios  ser  patria  de  grandes  héroes,  de 
sabios  célebres  en  el  mundo  entero,  y  de  admirables  Santos,  entre  los 
cuales  se  cuentan  los  que  Vuestra  Santidad  eleva  estos  días  al  honor 
de  los  altares. 

>Hijos  de  aquéllos  son.  Beatísimo  Padre,  los  que  hoy  se  postran 
ante  Vuestra  Santidad.  Heredaron  su  fe,  heredaron  su  amor  á  la  Igle- 
sia y  su  celo  por  la  Religión  y  por  la  patria.  Lloran  con  dolor  profun- 
do que  en  esta  se  haya  abierto  la  puerta  al  error  y  á  la  heregía,  y  no 
se  conserve  en  toda  su  entereza  la  unidad  católica  mantenida  desde  el 
Concilio  III  de  Toledo  y  el  reinado  del  gran  Recaredo:  lloran  que  ele- 
mentos de  discordia  se  hayan  introducido  entre  los  hijos  de  España,  y 
anhelan  llegue  pronto  el  día  en  que  desaparezcan,  para  que,  siendo  to- 
dos un  corazón  y  una  alma  con  una  misma  fe,  un  solo  labio  y  una 
misma  y  única  aspiración,  recobre  la  nación  amada  su  esplendor  y  su 
grandeza.  Resueltos  están  á  procurarlo  en  la  medida  de  sus  fuerzas,  y 
sobre  todo  con  su  proceder  sinceramente  católico. 

>¿Cómo  no  hacerlo?  Hijos  vuestros  son.  Santísimo  Padre,  y  por  lo 
tanto,  dóciles  á  vuestras  enseñanzas.  Dios  os  ha  constituido  maestro 
de  la  verdad  y  doctor  de  la  justicia,  y  han  llenado  los  ámbitos  de  la 
tierra  vuestras  palabras  de  vida  y  de  salud.  Ellos  las  escucharon  cuan- 
do por  maravillosa  manera  explanasteis  la  doctrina  católica  sobre  la 
constitución  cristiana  de  los  Estados,  sobre  el  principado  político,  so- 
bre la  legitimidad  del  poder  y  la  santidad  de  la  obediencia,  sobre  la 
libertad  verdadera  y  los  deberes  de  los  católicos  en  la  vida  social,  so- 
■  bre  la  dignidad  del  matrimonio  base  de  la  familia,  sobre  la  vida  cris- 
tiana, sobre  el  fomento  de  la  verdadera  ciencia  y  la  restauración  de  la 
filosofía,  y  sobre  el  espíritu  de  asociación  para  promover  la  piedad  y 
estrechar  los  lazos  de  la  caridad  propia  de  hijos  de  Dios  y  de  la  Igle- 
sia. Las  han  escuchado  cuando  habéis  puesto  al  descubierto  lo  que  son, 
y  qué  camino  llevan  las  impías  sectas  de  perdición,  que  tienden  lazos 
y  redes  para  apresar  á  los  hombres,  á  quienes  quieren  y  procuran  te- 
ner por  amigos,  ó  más  bien  por  esclavos,  y  cuya  aspiración  es  destruir 
hasta  en  sus  cimientos  todo  el  orden  religioso  y  civil  establecido  por 
el  cristianismo,  levantando  á  su  manera  otro  nuevo  con  fundamentos 
y  leyes  sacadas  de  las  entrañas  del  Naturalismo: 
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»Las  han  escuchado  igualmente  cuando  repetidas  veces  habéis  in- 
culcado la  necesidad  de  la  concordia  entre  los  católicos,  subordinando 
al  interés  de  la  religión  todo  lo  que  es  puramente  humano,  secunda- 
rio y  transitorio,  y  buscando  ante  todo  el  reino  de  Dios  y  su  justicia, 
para  que  en  las  familias  y  en  los  pueblos  reine  el  Príncipe  de  la  paz 
Cristo  Jesús,  Key  de  reyes  y  Señor  de  los  que  dominan. 

»Su  presencia  ante  Vuestra  Santidad,  Beatísimo  Padre,  es  una  prue- 
ba de  que  han  oido  con  respeto  y  amor  esas  saludables  enseñanzas,  y 
de  que  quieren  con  toda  el  alma  ordenar  según  ellas  su  conducta  en  el 
orden  individual,  en  el  de  la  familia  y  en  el  de  la  sociedad. 

»Con  empeño  se  ha  trabajado  y  se  trabaja  por  muchos  para  extin- 
guir la  luz  de  la  fe  en  los  pueblos,  á  fin  de  que  se  apague  la  llama  de 
la  caridad,  é  impere  sólo  el  egoísmo  que  todo  lo  explota  para  satisfacer 
sus  aspiraciones  puramente  terrenas,  separando,  aislando,  armando  á 
unos  contra  otros  como  enemigos  encarnizados. 

»Se  ha  trabajado  y  se  trabaja  para  arrancar  de  la  mente  del  pobre 
la  lumbre  de  la  fe,  y  de  su  alma  el  sentimiento  de  la  religión,  y  de  su 
corazón  la  esperanza  de  un  bien  eterno,  que  es  su  tesoro,  engendrando 
ansia  frenética  de  gozar  en  la  tierra,  odio  de  muerte  á  quien  en  ella 
posee  y  desesperación  horrible  que  prepara  destrucción  y  ruinas.  Vos, 
Santísimo  Padre,  habéis  salido  al  encuentro,  habéis  tomado  la  defen- 
sa de  los  pobres  obreros,  y  en  vuestra  nunca  bastante  alabada  Encí- 
clica JRermn  novarum  enseñáis  doctrina,  que,  como  luz  venida  del 
cielo,  ha  subyugado  y  arrancado  aplausos  hasta  de  los  no  católicos,  y 
que,  si  se  llevase  á  la  práctica,  resolvería  fácilmente  los  problemas 
que  conturban  á  las  naciones.  Procuráis  por  medio  de  esas  enseñanzas 
estrechar  con  lazo  de  caridad  al  que  abunda  en  bienes  y  al  que  carece 
de  ellos,  declarando  sus  deberes,  y  los  derechos  que  nacen  del  cumpli- 
miento de  éstos,  tanto  á  los  que  consagran  sus  bienes  á  la  industria 
para  acrecentarlos,  y  toman  el  nombre  de  patronos,  como  á  los  que 
cooperan  á  ello  con  su  trabajo  para  procurarse  lo  necesario  á  la  vida 
con  el  sudor  de  su  rostro.  Brille  la  fe  en  las  inteligencias;  con  su  luz 
purísima  miren  todos  al  cielo,  donde  sólo  se  encuentra  el  bien  sumo 
que  alienta  la  esperanza;  arda  poderosa  la  caridad  en  los  corazones,  y 
el  mundo  se  salvará. 

»Este  es  vuestro  anhelo,  Santísimo  Padre:  este  es  el  de  vuestros 
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hijos  aquí  presentes.  Ellos  os  dan  gracias  porque  sois  el  protector  y  el 
padre  de  los  pobres  obreros,  y  procuráis  su  alivio  y  su  bienestar  con 
amor  de  padre  y  con  sabiduría  de  maestro,  que  hace  en  la  tierra  las 
veces  del  que  dijo:  «Venid  á  mí  todos  los  que  trabajáis  y  estáis  carga- 
dos; y  yo  03  aliviaré.»  Recibid  el  testimonio  de  su  sincero  agradeci- 
miento. Patronos  y  obreros  aquí  reunidos,  darán  pública  prueba  de  él 
ajustando  su  conducta  á  vuestras  enseñanzas  y  consejos,  para  contri- 
buir, en  la  parte  que  les  toca,  al  logro  de  los  santos  y  benéficos  fines 
que  se  propone  Vuestra  Santidad. 

»Habladnos,  Santísimo  Padre,  porque  sois  el  maestro  infalible  de 
la  verdad,  y  el  Pastor  supremo  de  la  grey  de  Cristo,  que  haciendo  sus 
veces,  tenéis  palabras  de  vida  para  confirmar  á  los  hermanos,  y  decís  á 
todos:  «este  es  el  camino,  andad  por  él,  y  no  torzáis  á  la  diestra  ni  á  la 
siniestra.»  Hijos  vuestros,  os  escucharemos,  prontos  siempre  á  obe- 
decer, y  seguros  de  que  obedeciéndoos  obramos  según  el  espíritu  de 
Dios. 

»Entre  tanto,  deploramos  con  Vuestra  Santidad  la  conculcación  de 
los  derechos  de  la  Sede  Apostólica,  y  la  situación  angustiosa  á  que  se 
ve  reducida  por  sus  enemigos:  elevamos  nuestras  plegarias  al  cielo  pa- 
ra que  abrevie  los  días  de  la  tribulación,  y  pedimos  que  prolongue  di- 
latados años  vuestra  vida.  Beatísimo  Padre,  derramando  en  vuestro  co- 
razón consuelos  celestiales  según  la  medida  de  los  dolores  que  le  ape- 
nan, y  fortaleciéndonos  como  hasta  ahora,  para  gloria  de  Dios,  triunfo 
de  la  Iglesia  católica  y  salvación  de  la  sociedad.» 

* 

La  jubilación  de  Mr.  Roustan,  embajador  de  Francia  en  Madrid, 
donde  tan  buenos  recuerdos  deja,  ha  motivado  el  nombramiento  de 
nuevo  representante  de  la  República  en  la  persona  del  marqués  Rever- 
saux  de  Rouvray,  distinguido  diplomático  y  oficial  de  la  Legión  de  Ho- 
nor, que  ha  prestado  en  los  diversos  cargos  que  ha  desempeñado  en  su 
carrerera  grandes  servicios  á  su  pais. 

Nacido  en  1845,  ingresó  en  calidad  de  agregado  diplomático  en  el 
ministerio  de  Negocios  Extranjeros  hacia  1866,  pasando  después  de 
secretario  á  Tánger,  donde  ejerció  por  breve  espacio  de  tiempo  el  pues- 
to de  encargado  de  aquella  legación  de  1 876  á  77.  Nombrado  indiví- 
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dúo  de  la  comisión  de  límites  de  los  Pirineos  en  1879,  pasó  á  Roma  un 
año  más  tarde  como  Consejero  de  la  legación  francesa  allí  establecida, 
permaneciendo  en  la  Ciudad  Eterna  durante  cuatro  años  y  captándose 
de  todos  generales  simpatías.  Ministro  de  Francia  en  Belgrado,  dele- 
gado de  su  pais  en  la  comisión  Europea  del  Danubio,  fué  ascendido  á 
la  categoría  de  Ministro  plenipotenciario  de  primera  clase,  en  cuya 
virtud  ejerció  el  cargo  de  agente  y  cónsul  general  de  Francia  en  el 
Cairo  desde  1891,  cargo  que  abandonará  para  trasladarse  á  Madrid. 

Tan  rápida  y  brillante  carrera  no  debe  estrañar  á  los  diplomáticos 
conocedores  de  sus  servicios.  Encargado  interinamente  de  los  negocios 
en  Roma  por  la  época  de  la  ocupación  de  Túnez,  que  estuvo  á  punto 
de  romper  violentamente  las  relaciones  entre  Italia  y  Francia,  desple- 
gó para  evitarlo  excepcional  habilidad  y  salvó  los  intereses  de  sn  pa- 
tria sin  comprometer  la  paz. 

La  gestión  del  marqués  Rouvray  en  Egipto,  militarmente  ocupado 
por  los  ingleses,  constituye  una  verdadera  pesadilla  para  los  políticos 
franceses  de  todos  los  matices,  y  ha  merecido  igualmente  unánimes 
elogios  de  sus  compatriotas  y  de  la  prensa  francesa,  que  no  deja  pasar 
ocasión  alguna  de  reclamar  la  evacuación  del  pais  del  Nilo  por  los  sol- 
dados británicos. 

El  nombramiento  de  tan  distinguido  diplomático  para  Madrid  pue- 
de revestir,  además,  en  concepto  de  personas  bien  informadas  de  sus 
grandes  cualidades  y  de  la  situación  reinante  entre  España  y  Francia, 
extraordinaria  importancia  política,  pues  se  habla  de  entablar  entre 
ambos  gobiernos  negociaciones  de  trascendencia,  para  las  cuales  en- 
contrará el  nuevo  embajador,  por  su  aristocrático  nacimiento  y  sus 
prendas  personales,  menos  dificultades  que  muchos  de  sus  colegas  fal- 
tos de  su  distinción,  de  su  inteligencia  y  de  su  tacto. 

Confírmense  ó  no  tales  noticias,  de  que  solo  á  título  de  rumor  nos 
hacemos  eco,  sea  el  ya  ilustre  diplomático  de  todos  modos  bien  venido. 

A.  S. 
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La  Administración  Local,  por  D.  Bartolomé  de  la  Vega  y  Casado. — 
Madrid,  1894.— Un  tomo. 

Esta  monografía  fué  premiada  en  el  concurso  abierto  en  1891,  en 
honor  del  Conde  de  Toreno  por  el  Círculo  Conservador,  y  bajo  el  pa- 
tronato de  la  Eeal  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas. 

Consta  de  dos  partes;  la  primera  está  dedicada  á  presentar  los  vi- 
cios y  abusos  existentes  en  los  ayuntamientos,  y  la  segunda  contiene 
los  proyectos  y  bases  para  corregirlos. 

El  Sr.  Vega  demuestra  que  conoce  á  perfección  nuestra  viciosa  or- 
ganización municipal,  y  muchas  de  las  reformas  que  propoue  creemos 
firmemente  que  corregirían  los  defectos  de  que  adolece. 


Proyecto  de  reforma  del  Código  de  Comercio  en  lo  relativo  á  suspen- 
siones de  pagos,  y  titulo  adicional  á  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Ci- 
vil, estableciendo  el  procedimiento  adecuado  para  las  mismas,  por 
D.  Mariano  del  Val.— Madrid,  1894.— Un  tomo. 

Los  graves  inconvenientes  que  ha  ofrecido  en  la  práctica  la  refor- 
ma de  1885,  sobre  suspensiones  de  pagos^  y  los  abusos  cometidos  por 
el  comercio  de  mala  fe,  al  amparo  de  esas  disposiciones,  ha  originado 
un  movimiento  de  reacción,  y  de  él  es  prueba  elocuente  la  proposición 
de  Ley  presentada  en  nuestro  parlamento  poa-  el  Sr.  Lastres,  y  la  que 
es  bien  sensible  no  figure  ya  en  nuestra  Colección  Legislativa. 

A  esta  misma  materia  está  dedicada  la  obra  de  que  nos  ocupamos, 
y  en  ella  el  Sr.  Val  estudia  el  asunto  con  completo  conocimiento,  y  de 
esperar  es  que  muchas  de  las  observaciones  que  hace  se  tengan  presen- 
tes, cuando  se  vuelva  á  debatir  esta  cuestión  en  nuestros  cuerpos  cole- 
gisladores. 


(1)    De  toda  obra  que  se  nos  remitan  dos  ejemplares,  haremos  un  juicio 
critico  en  esta  Sección  de  la  Revista. 
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Tratado  elemental  de  Derecho  Administrativo,  por  D.  Temando  Me- 
llado, Catedrático  de  la  Universidad  Central.— Madrid,  1894. — Un 
tomo. 

Esta  obra,  cuya  segunda  edición  acaba  de  publicarse,  es  didáctica 
en  extremo,  y  su  utilidad  ha  sido  reconocida  para  la  enseñanza  por  el 
Consejo  de  Instmcción  pública. 

En  la  parte  preliminar,  expone  el  Sr.  Mellado  la  «idea  general  de 
la  materia,  fundamento,  origen,  medio  y  fin  de  la  administración;  su 
carácter  científico;  separación  entre  la  ciencia  de  la  administración  y 
el  derecho  administrativo;  método  para  el  estudio  de  esta  ciencia,  plan 
de  la  obra  y  crítica  en  general  de  las  partes  en  que  se  divide.» 

La  obra  del  Sr.  Mellado  consta  de  cuatro  partes,  dedicadas  respecti- 
vamente «al  estudio  de  los  princios  fundamentales  del  derecho  admi- 
nistrativo; organización  de  la  administración;  atribuciones  y  facultades 
de  la  misma,  y  medios  de  que  dispone.»  Aboga  el  autor  por  reformas 
en  la  organización  de  los  servicios  administrativos,  en  los  ministerios, 
diputaciones  y  ayuntamientos,  y  recomendamos  la  adquisición  de  este 
importante  libro  á  nuestros  lectores,  felicitando  al  Sr.  Mellado  por  el 
servicio  que  con  él  ha  prestado  á  la  enseñanza. 


Exposición  á  los  Cuerpos  Colegisladores  en  súplica  de  que  no  rati- 
fiquen los  tratados  de  Comercio  y  Navegación  concertados  con 
Alemania,  Italia  y  Austria-Hungría,  por  la  Diputación  provin- 
cial de  Barcelona,  1894. — Un  folleto. 

Un  estudio  concienzudo  se  hace  en  este  trabajo,  presentando  de  re- 
lieve los  perjuicios  que  á  la  producción  nacional  originarían  los  trata- 
dos concertados  con  esas  naciones  por  el  Gobierno  español,  y  que  hoy 
están  pendientes  de  la  ratificación  de  las  Cámaras. 

Después  de  las  consideraciones  generales  en  las  que  se  hacen  obser- 
vaciones muy  atinadas  sobre  los  tratados  en  general  y  la  situación 
arancelaria,  se  ocupan  los  autores  en  este  folleto,  de  los  tratados  con 
Alemania,  Italia  y  Austria-Hungría,  haciendo  afirmaciones  tan  impor- 
tantes como  las  siguientes: 

«En  43  grupos  van  clasificados  los  productos  de  importación  ale- 
mana á  nuestro  país,  favorecidos  por  el  Convenio  y  que  integran  la  to- 
talidad de  que  queda  hecho  mérito.  Representan,  por  tanto,  compe- 
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tencia  desastrosa  (respecto  á  varios  de  ellos  insostenible)  para  los  si- 
milares españoles,  dadas  las  proporciones  de  la  rebaja  arancelaria,  que 
llega  para  algunos  á  un  70,  80  y  hasta  90  por  100  sobre  los  tipos  del 
Arancel  español,  planteado  en  1892,  afectando  á  industrias  tan  impor- 
tantes como  las  de  siderurgia,  en  múltiples  aplicaciones,  maquinaria, 
carruajes  para  ferrocarriles,  vagones,  furgones  y  vagonetas,  máquinas 
de  coser,  puntas  de  París,  limas,  alambres,  cobre,  bronce  y  latón  labra- 
dos, cemento,  alcaloides  de  potasa  y  sus  sales,  parafina  y  estearina,  pa- 
pel continuo  y  pieles  charoladas,  con  una  porción  de  artículos  de  hilo, 
algodón,  lana  y  seda  manufacturados,  respecto  de  los  cuales,  como  por 
lo  tocante  á  los  anteriores,  no  detallará  esta  Corporación  demostracio- 
nes de  perjuicios,  por  haberlo  hecho  ya  entidades  competentes  y  por  no 
dar  excesiva  extensión  al  presente  escrito.  En  los  altos  Centros  oficia- 
les obran  los  datos  de  referencia,  para  que  se  dignen  utilizarlos  los  se- 
ñores Representantes  del  país  en  el  modo  y  forma  que  estimen  más 
oportuno. 

«Lo  que  sí  no  puede  abstenerse  de  consignar,  en  síntesis,  es  que 
las  memoradas  concesiones,  harto  considerables  en  sí  mismas,  resul- 
tan mucho  más  temibles  otorgándose  á  una  nación  que  como  la  ale- 
mana, gracias  á  un  sistema  acentuadamente  protector,  ha  impulsado  y 
desenvuelto  en  gran  escala,  durante  los  quince  últimos  años,  sus  in- 
dustrias todas,  lo  cual  explica  que  vea  sextuplicadas  sus  exportaciones 
á  España,  en  tanto  que  esta,  que  apenas  ha  duplicado  las  suyas  á  di- 
cho país,  sufriría  de  nuevo  la  falta  de  reciprocidad  é  imposibilitada 
de  competir,  consecuencias  lastimosas  para  el  mercado  de  la  Penín- 
sula, y  más  aun  para  el  de  sus  posesiones  de  Cuba,  Puerto-Rico  y  Fi- 
lipinas, tan  codiciado  por  Alemania.» 

«Para  aclarar  y  discernir  mejor  el  alcance  de  los  perjuicios  que  á 
la  producción  hispana  se  irrogarían  con  la  ratificación  del  Tratado, 
añadirá  este  Cuerpo  algunas  consideraciones  que  estima  de  gran  im- 
portancia, por  referirse  á  artículos  que  la  tienen  superior  en  nuestro 
mercado 

«En  lo  relativo  á  productos  siderúrgicos,  ha  de  notar,  tomándolo 
de  razonada  «Protesta»  formulada  por  los  industriales  vizcaínos  en 
24  de  Octubre  último,  que  el  Arancel  francés  se  presenta  dieciocho  ve- 
ces superior  al  que  el  Convenio  con  Alemania  plantearía  contra  Es- 
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paña;  que  la  producción  alemana  de  lingotes  es  de  cerca  de  cinco  mi- 
llones de  toneladas,  mientras  que  la  española,  de  estos  alcanza  solo  á 
unas  250.000  gravándosela  á  su  introducción  en  el  Imperio  germánico, 
con  derechos  cuatro  veces  y  media  mas  crecidos  que  los  que  abonaría 
la  maquinaria  agrícola  de  aquel  país  á  su  introducción  en  España.» 

«Por  lo  que  se  refiere  á  máquinas— cuyas  importaciones  á  nuestra 
nación  habían  disminuido  en  un  40  por  100  con  el  vigente  Arancel- 
elévase  á  un  valor  anual  de  2.700,000  pesetas  el  de  las  que  Alemania 
nos  envía  ya  en  la  actualidad,  facilitándosele  con  el  nuevo  Tratado  la 
remesa  de  mucho  mayor  número,  especialmente  agrícolas,  sobre  las 
cuales  pesaría  el  exiguo  derecho  de  cinco  pesetas  por  100  kilos,  es  de- 
cir, un  dos  y  medio  por  ciento  de  su  valor,  como  promedio,  en  la  ma- 
yoría de  los  casos. » 

«En  lo  tocante  á  vidriería,  con  decir  que  se  propone  bajar  el  de- 
recho protector  de  10  pesetas  á  7  para  el  vidrio  hueco  ordinario,  se 
comprenderá  cuan  fundado  es  el  temor  de  un  desastre  para  tal  indus- 
tria, qué  había  visto  bajar  á  poco  más  de  2.000  toneladas  la  importa- 
ción anual  de  3.000  que  aparecería  antes  de  1892. 

«Por  lo  referente  á  los  artículos  de  algodón,  asimílanse  con  falta 
de  discreción  incomprensible,  los  tejidos  llanos  con  los  estampados, 
é  inténtase  hacer  descender  aún  los  derechos  actuales,  que  mas  bien 
pecan  por  bajos  que  por  excesivos.» 

«Eespecto  á  tejidos  de  punto,  introducida  la  fabricación  de  los  mas 
finos  y  disminuida  la  importación — merced  á  recientes  aplicaciones 
de  maquinaria  en  gran  escala — es  doblemente  lamentable  la  baja  del 
50,  del  70  y. hasta  de  más  del  70  por  100,  según  los  artículos,  que  se 
proyecta.  Con  ella  colocaríase  á  tal  industria  en  situación  peor  que  la 
que  sufría  con  el  régimen  arancelario  libre-cambista  de  1882,  conde- 
nándosela á  angustioso  retroceso,  el  cual  alcanzaría  también  á  los  te- 
jidos de  hilo  y  demás  anexos  de  este  ramo,  floreciente  hoy  en  nuestra 
provincia,  y  especialmente  en  algunas  poblaciones  de  la  costa.» 

«En  lo  relativo  á  artículos  de  lana,  cuya  importación  á  España  ha- 
bía descendido  de  1.273,000  kilos  á  317.000  kilos  en  Septiembre  úl- 
timo,— únicamente  en  géneros  comprendidos  desde  la  partida  172  á 
la  177  del  Arancel — cabe  ratificar,  por  lo  tocante  á  tejidos  de  punto, 
la  prevención  consignada  respecto  á  los  de  algodón  y  de  hilo:  que  el 
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porvenir  sería  tan  desastroso  como  inmerecido  para  quienes  no  debían 
temer  súbito  y  funesto  cambio  de  las  garantías  de  sus  intereses. 

«Lo  propio  puede  afirmarse  de  la  pasamanería  del  precitado  artícu- 
lo, de  los  curtidos,  del  papel  continuo  y  de  los  objetos  de  madera,  lis- 
tones de  todas  clases  y  juguetes,  así  como  de  las  molduras  para  cua- 
dros, objetos  torneados,  pianos,  baldosas  y  mosaicos,  ferretería  y  puntas 
de  París,  clavos,  barnices,  sémolas  y  fabricación  de  aceite  de  coco;  ar- 
tículos todos  sensiblemente  flagelados  por  el  convenio,  cabalmente 
cuando  les  hace  acreedores  á  decidida  protección  arancelaria  el  aumento 
de  tributación  que  recientemente  se  ba  impuesto  á  algunos  de  ellos.  > 

«Explicar  y  circunstanciar  los  precitados  daños,  como  pudiera  de- 
terminarlos, en  vista  de  datos  fehacientes,  lo  considera  innecesario  es- 
ta Corporación,  por  lo  que  antes  ha  expresado,  y  porque  cree  que  basta 
fijarse  en  las  tarifas  comparativas  para  justificar  plenamente  el  clamo- 
reo elevado  á  los  poderes  públicos  por  los  respectivos  productores.  Los 
daños  serían  tan  ciertos,  como  poco  fundada  la  correlación  con  que  di- 
chas tarifas  los  anuncian.» 

Examina  después  la  Diputación  de  Barcelona  los  ramos  de  la  pro- 
ducción española  que  se  dicen  favorecidos  por  el  tratado  alemán,  y  se 
demuestra  que  las  compensaciones  que  se  nos  otorgan  en  los  vinos, 
aceites  y  corchos,  más  que  deficientes,  son  casi  nulas. 

Demuéstrase  con  datos  estadísticos  que  no  cabe  cimentar  en  el 
convenio  confianza  alguna  de  medro  para  la  vinicultura  y  viticultura 
españolas,  y  considera  utópicos  los  beneficios  que  al  comercio  español 
de  vinos  con  Alemania,  pudiera  reportar,  por  especiales  concausas  que 
menciona. 

Se  ocupa  extensamente  de  los  beneficios  que  con  el  tratado  obtiene 
la  industria  corcho-taponera,  y  demuestra  que  serán  más  aparentes  que 
reales  las  ventajas  que  obtendrá  del  tratado. 

Examina  seguidamente  los  tratados  con  Italia  y  Austria-Hungría, 
demostrando  los  perjuicios  que  originan  á  la  producción  española,  y 
seguramente  que  en  nuestro  parlamento  se  han  de  hacer  eco  nuestros 
oradores  del  concienzudo  trabajo  de  la  Diputación  catalana. 
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Exposición  elevada  á  las  Cortes  con  motivo  de  los  tratados  de  Co- 
mercio, por  la  Sociedad  Económica  Barcelonesa  de  Amigos  del  País. 
—Barcelona,  1894.— Un  folleto. 

Análoga  á  la  anterior  es  la  memoria  que  ha  elevado  á  las  Cortes  la 
Sociedad  Económica  Barcelonesa  de  Amigos  del  País,  y  en  ella  con 
gran  método  y  concisión  se  examinan  las  consecuencias  que  en  el  orden 
comercial  y  de  la  producción  española  originarán  los  tratados,  y  no  po- 
demos menos  de  recomendar  que  se  tengan  presentes  las  observaciones 
tan  atinadas  que  se  hacen  en  este  trabajo,  pues  sus  autores  han  sabido 
recopilar  en  pocas  páginas  argumentos  de  gran  valía  en  contra  de  esos 
convenios  internacionales. 

Son  muy  interesantes  las  consideraciones  que  se  hacen  sobre  los 
efectos  inmediatos  de  esos  tratados,  y  vamos  á  transcribir  alguno  de 
sus  párrafos: 

«Por  de  pronto,  apenas  cundió  la  noticia  de  estos  acuerdos  y  fue- 
ron conocidas  sus  cláusulas  y  tarifas  que  comenzaron  á  sentirse  sus  in- 
mediatos y  perjudiciales  efectos.  De  golpe  quedó  paralizado  todo  au- 
mento, contenido  todo  mayor  desarrollo  industrial.  Fracasaron  empre- 
sas que  aportaban  capitales  extranjeros;  denunciáronse  compromisos 
contraidos  para  crear  nuevos  establecimientos  manufactureros;  dejó  de 
existir  aquel  espíritu  de  nuevas  iniciativas  en  todos  los  ramos  de  la 
vida  activa,  que  tan  fuerte  impulso  recibiera,  y  tantas  energías  desple- 
gara, del  régimen  arancelario  empezado  á  plantear  en  1891,  y  estable- 
cido por  completo  en  1892.» 

«Por  ello  pueden  preveerse  y  deducirse  ya  sus  efectos  y  consecuen- 
cias, el  seguro  resultado  de  su  aplicación. » 

«Con  respecto  á  las  masas  trabajadoras,  cuyo  empleo  y  ocupación 
se  trata  de  transferir  á  los  operarios  de  Alemania,  Austria-Hungría, 
Italia,  Francia  é  Inglaterra,  promoviendo  una  agravación  en  la  temi- 
ble crisis  que  atraviesan  en  España,  basta  recordar  á  la  consideración 
de  las  Cortes,  que  la  cifra  de  los  españoles  expatriados  poco  há,  publi- 
cada en  los  datos  del  Instituto  Geográfico,  excluidos  los  existentes  en 
nuestras  posesiones  de  Ultramar,  asciende  á  343.867  individuos,  de 
los  cuales  115.824  en  Argelia,  donde  sigue  continuando  la  emigra- 
ción en  número  notable  cada  día;  que  si  representa  poco  con  relación 
al  total  del  iiltimo  recuento,  significa  mucho  por  ser  en  su  mayoría 
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hábiles  y  robustos  obreros  ansiosos  de  ganar  con  su  esfuerzo  el  susten- 
to propio  y  de  su  familia,  y  que  por  falta  de  ocupación  han  debido 
abandonar  su  patria.  Y  que  aún  para  los  que  han  quedado,  falta  toda- 
vía empleo,  es  corta  la  cantidad  de  trabajo  ofrecida  que  vá  á  mermar 
ó  aniquilarse  con  los  nuevos  convenios;  lo  demuestra  con  sobras  de 
evidencia  el  crecido  número  que  en  Madrid  mismo,  Cádiz,  Málaga, 
Sevilla,  Grranada  y  en  muchas  otras  poblaciones  (4000  en  Madrid, 
lOüO  en  Cádiz  y  Málaga,  etc.)  con  excepción  de  los  centros  fabriles  y 
manufactureros,  se  presentan  en  manifestaciones  ordenadas  en  deman- 
da de  trabajo,  que  de  momento,  y  para  salir  de  apuros,  se  les  ofrece  de 
la  más  efímera  manera  por  el  Grobierno,  las  Diputaciones  y  los  Muni- 
cipios, agotando  con  ello  los  restos  de  sus  fondos  y  los  capítulos  de 
sus  esquilmados  presupuestos.  Especie  de  socialismo  preventivo  merced 
al  cual  los  organismos  administrativos  del  Estado,  hallando  á  mano 
ó  con  pretesto  de  una  carretera  ó  cualquier  género  de  obra,  dan  dinero 
á  los  obreros,  por  convertirse  un  acto  meramente  económico  en  con- 
flicto interior  de  orden  público. 

Examínanse  después  los  efectos  de  los  mismos  con  respecto  á  la 
población  de  España  y  con  relación  á  las  fábricas  y  talleres,  y  se  tra- 
za un  cuadro  muy  exacto  de  nuestra  angustiosa  situación  económica. 

Kecomendamos  la  lectura  de  este  folleto  á  nuestros  hombres  pú- 
blicos, y  de  esperar  es  que  en  las  Cámaras  españolas  se  oiga  la  voz  de 
los  industriales  catalanes,  atendiendo  sus  justas  y  legítimas  reclama- 
ciones. 

Clemente  Domingo  Mambrilla. 

Madrid  29  de  Abril  de  1894. 
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